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No  quiero  que  se.  tenga  una  filosofía  para  1¡: 
ciencias  y oirá  para  la  Religión. 

( Porta  lis  , De  l’usage  et  de  l'nbus  í. 
l’esprit  philosophique ). 

Qui  sluduerunt  imelligere , cogenlurel  credm 
( Tertul.,  Apolog. ). 
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TERCERA  EDICION. 


TOMO  PRIMERO. 


BARCELONA: 

LIBRERÍA  RELIGIOSA.  — IMPRENTA  DE  PABLO  RIERA 
calle  de  Robador,  núm.  2í  y 20. 


1858. 


Varios  Prelados  de  España  han  concedido  2520  dias  de  indulgencia  á 
todos  ¡os  que  leyeren  ú oyeren  leer  un  capítulo  ó página  de  cualquie- 
ra de  las  publicaciones  de  la  Librería  religiosa. 


CENSURA. 


Por  comisión  del  M.  Iltre.  Sr.  D.  Ramón  de  Ezenarro , Pbro.,  Doctor  en  Ju- 
risprudencia, Dignidad  de  esta  Santa  Iglesia,  y Vicario  General  del  Excuio.  é 
limo.  Sr.  D.  José  Domiugo  Costa  y Borrás,  Obispo  de  Barcelona,  he  leído  y 
examinado  atentamente  la  obra  intitulada  : Estudios  filosóficos  sobre  el  Cristia- 
nismo, y no  he  hallado  en  ella  cosa  alguna  contraria  á los  dogmas  de  nuestra 
santa  Religión  y sana  moral ; antes  al  contrario,  he  admirado  en  ella  la  verdad 
del  Cristianismo  puesta  tan  evidente  cou  la  fuerza  de  argumentos,  sacados  de 
toda  especie  de  erudición  y conocimientos  naturales,  que  puede  ser  conside- 
rada como  una  apología  la  mas  completa  de  nuestra  santa  Religión. 

Según  mi  juicio,  la  utilidad  que  puede  resultar  de  esta  obra,  de  cuyo  mérito 
es  una  prueba  incontestable  la  favorable  acogida  que  ha  merecido  de  los  sa- 
bios, es  tan  manifiesta  como  los  esfuerzos  que  en  nuestros  dias  hace  la  impie- 
dad, abusando  de  la  razón  y conocimientos  naturales,  para  confuudir  nuestra 
santa  Religión  con  las  ficciones  y vanos  sistemas  de  los  hombres. 

Barcelona  7 de  noviembre  de  1853. 

José  Jacinto  Clotet,  Pbro.  y Maestro  en  sagrada 
teología,  de  la  órden  de  Predicadores. 


APROBACION. 


Barcelona  siete  de  noviembre  de  mil  ochocientos  cincuenta  y tres  : En  vista 
de  la  anterior  censura,  damos  nuestra  aprobación  para  que  se  reimprimo  esta 
obra. 


Dr.  Ezenarro,  Vicario  General * 


APROBACION  MOTIVADA 


DEL 

ILUSTRÍSIMO  SEÑOR  DOflíNET,  ARZOBISPO  DE  BURDEOS. 


Nos  D.  Fernando  Francisco  Augusto  Donnel,  porta  gra- 
cia de  Dios  ij  de  la  Santa  Sede  Apostólica,  Arzobispo  de 
Burdeos,  Primado  de  Aquitania,  etc. 

Hemos  mandado  examinar  y hemos  examinado  por 
Nos  mismo  la  obra  titulada  : Estudios  filosóficos  sobre 
el  Cristianismo  , que  Mr.  Augusto  Nicolás,  juez  de  paz 
y antiguo  abogado  del  tribunal  real,  publicó  en  Burdeos 
y se  propone  publicar  de  nuevo  en  París. 

Jamás  recomendaríamos  lo  bastante  este  excelente  li- 
bro , que  creemos  asegura  á su  autor  un  distinguidísimo 
lugar  entre  los  mas  sólidos  y elocuentes  apologistas  del 
Cristianismo.  Cuando  Mr.  Nicolás  emprendió  los  traba- 
jos que  debían  producir  una  obra  tan  notable  no  pensa- 
ba ni  pretendía  escribir  para  el  público  : queria  solo  re- 
solver algunas  dudas  que  le  había  propuesto  uno  de  sus 
amigos  ; pero  apenas  habia  empezado  á sondear  las  ba- 
ses de  la  revelación , se  le  apareció  en  toda  su  magni- 
íicencia  el  campo  abierto  ante  la  razón  humana  por  la 


maravillosa  economía  de  la  fe.  Entró  en  él , y lo  recorrió 
conducido  por  el  irresistible  atractivo  que  este  objeto, 
el  rnas  digno  de  ocupar  la  atención  del  hombre , debía 
tener  para  un  talento  tan  eminentemente  filosófico , para 
un  alma  tan  buena  y religiosa  como  la  suya.  Por  esto, 
después  de  cuatro  años  de  laboriosas  meditaciones  y de 
prolijo  examen , llevó  á feliz  remate  una  demostración 
ile  la  verdad  católica , que  será  sin  duda  uno  de  los  mas 
bellos  monumentos  levantados  en  nuestros  dias  á la  glo- 
ria de  la  Religión. 

En  la  primera  parte  de  su  obra , después  de  exponer, 
bajo  el  título  de  pruebas  preliminares,  todo  lo  que  una 
sana  filosofía,  ayudada  de  las  luces  de  la  primitiva  re- 
velación, nos  hace  conocer  de  las  grandes  verdades  de 
la  religión  natural,  emprende  Mr.  Nicolás  el  estudio  de 
la  revelación  hecha  al  pueblo  judío  por  el  ministerio  de 
Moisés.  Demuestra  que  las  narraciones  del  historiador 
sagrado , y particularmente  los  dos  grandes  hechos  en 
que  se  apoya  la  base  principal  del  Cristianismo,  á sa- 
ber, la  caida  original  del  hombre  y la  promesa  de  un 
Reparador,  se  hallan  confirmadas  por  todo  cuanto  la  cien- 
cia, con  el  grado  de  desarrollo  que  tiene  en  nuestros 
dias,  nos  enseña  de  cierto  sobre  la  constitución  física 
Y las  revoluciones  del  globo  y sobre  las  tradiciones  pri- 
mitivas de  la  humanidad . 

En  la  segunda  parte  nos  hace  penetrar  el  autor  en  las 
entrañas  del  Cristianismo , y allí  desenvuelve  las  admi- 
rables relaciones  que  existen  entre  los  dogmas , la  mo- 
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ral  y el  culto  católico , y todas  las  necesidades  de  la  in- 
teligencia y del  corazón  del  hombre  : divinas  armonías 
que  constituyen  las  pruebas  intrínsecas  de  la  verdadera 
Religión. 

Por  fin,  en  la  tercera  parte,  expone  Mr.  Nicolás  las 
pruebas  extrínsecas,  es  decir,  históricas,  de  la  divina 
misión  del  Salvador  Jesucristo , las  profecías  que  lo 
anuncian  al  mundo , los  milagros  que  lo  manifiestan , los 
efectos  sobrenaturales  de  la  predicación  de!  Evangelio, 
la  saludable  revolución  que  opera  y que  modifica  todas 
las  condiciones  de  la  existencia  de  la  humanidad , la 
perfección  intelectual  y moral  cuyos  fecundos  gérmenes 
deposita  en  el  seno  de  la  sociedad  para  que  los  desar- 
rolle la  mano  de  los  siglos , y el  prodigio  de  la  conser- 
vación de  la  iglesia,  en  medio  de  las  pruebas  y de  las 
contrariedades  de  todo  género  contra  las  cuales  se  hu- 
biera necesariamente  estreUado  toda  obra  humana. 

Estos  Estudios  sobre  el  Cristianismo  abrazan  , pues  , un 
plan  de  defensa  el  mas  completo  y á la  vez  el  mas  apro- 
piado á los  tiempos  en  que  vivimos.  La  ejecución  cor- 
responde perfectamente  á la  grandeza  del  designio  : un 
libro  que  el  autor  había  empezado  no  teniendo  ó la  vista 
mas  que  el  estado  particular  de  una  alma  querida , se 
terminó  de  manera  que  satisface  las  necesidades  de  gran 
número  de  talentos.  La  Religión  se  muestra  en  él  desde 
el  verdadero  punto  de  vista  que  conviene  en  nuestros 
dias,  brillando,  por  decirlo  así,  con  todos  los  rayos  de 
luz  que  las  meditaciones  de  una  sana  filosofía  y los  des- 
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cubrimientos  mas  recientes  de  la  ciencia  hacen  resaltar 
sobre  las  bases  divinas  de  su  autoridad. 

No  debemos  omitir  un  mérito  de  este  libro  que  , con 
preferencia  á cuanto  acabamos  de  señalar,  presagia  el 
bien  que  está  destinado  á producir  y explica  el  que  ha 
obrado  ya  en  nuestra  diócesis : es  la  fe  viva  y la  pro- 
funda piedad  que  inspiraron  tan  hermosas  páginas,  en 
las  cuales  se  revela  el  alma  mas  aunque  el  privilegiado 
talento  del  autor. 

Dado  en  Burdeos , firmado  por  Nos , y refrendado  por 
nuestro  Secretario  y sellado  con  el  de  nuestras  armas , á 
los  23  de  mayo  de  1845. 


FERNANDO , Arzobispo  de  Burdeos. 


Por  mandato  del  Arzobispo  mi  Señor, 

H.  de  Langelerie,  Canónigo  honorario,  Secretario  general. 


DEDICATORIA 


Á LOS 

ABOGADOS  DEL  COLEGIO  DE  BURDEOS. 


SEÑORES  MIOS  Y ANTIGUOS  COLEGAS  : 

Guando  emprendí  esta  obra,  tenia  aun  la  honra  de  perte- 
necer á vuestro  colegio.  La  primera  idea  nació  de  un  interés 
de  particular  amistad;  pero  el  giro  que  fué  tomando,  me  llevó 
desde  luego  á dar  mas  extensión  á su  objeto,  y puedo  ase- 
guraros que  el  círculo  de  vuestra  amable  confraternidad  fue 
el  primer  horizonte  que  se  ofreció  á mis  ojos.  Troqué  des- 
pués el  ejercicio  de  vuestra  profesión  por  el  de  una  magistra- 
tura de  paz , en  cuyo  seno  lie  podido  dar  la  última  mano  ámi 
trabajo;  aunque  alentado  siempre  por  el  espíritu  que  en  su 
laboriosa  concepción  me  había  animado,  hasta  que,  á mane- 
ra de  navegante  llegado  á buen  puerto,  voy  á cumplir,  dedi- 
cándoos el  fruto  de  mis  tareas , el  voto  que  hice  en  medio  de 
la  tormenta. 

Cualquiera  que  sea  la  extrañeza  que  pueda  causar  el  ver 
tratado  por  la  pluma  de  un  jurisconsulto  semejante  argumento, 
esta  circunstancia,  léjos  de  debilitar,  quizás  avive  el  interés 
que  en  vosotros  excitaría,  si  se  tratase  de  un  objeto  mas  ana- 
logo  á vuestra  profesión ; pues  no  hay  entre  vosotros  uno  solo 
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que  no  tenga  aquí  su  propio  lugar,  y á quien  no  pueda  diri- 
girse con  aprovechamiento : á los  unos,  porque  hiere  precisa- 
mente en  la  parte  mas  viva  de  su  alma  y corresponde  á una 
confraternidad  mas  indisoluble  que  la  que  se  funda  en  las  re- 
laciones humanas,  la  confraternidad  déla  fe;  álos  otros,  por- 
que sondeando  esa  ancha  y secreta  llaga  de  la  duda  que  ve  en 
ellos  en  estado  de  transición  dolorosa,  recibirán  con  algún 
aprecio  una  obra  en  la  que  me  propongo  ofrecerles  el  consuelo 
que  necesitan,  animado  como  me  hallo  por  un  sentimiento  de 
confraternidad  mas  poderosa  todavía,  si  es  posible,  que  la  de 
la  fe,  la  de  la  caridad.  Y aun  cuando  mi  obra  encontrase  por 
casualidad  entre  vosotros  algún  adversario , no  importa : á este 
mismo  elegiria  yo  juez  de  la  verdad,  porque  nadie  mejor  que 
él  estaría  en  situación  de  manifestar  todo  el  poder  de  aquella, 
y le  sucedería  lo  que  al  gobernador  de  Judea,  ante  quien  fue 
san  Pablo  acusado  de  enemigo  público  y que,  medio  corrido 
y como  asustado  de  la  exposición  de  la  nueva  doctrina,  pidió 
al  acusado  un  plazo  para  meditar  \ 

Por  otra  parte,  lo  que  antes  hubiera  sido  excéntrico  en  la 
justa  distribución  y común  respeto  délos  principios  y deberes, 
se  hace  ahora  oportuno  y conveniente  en  medio  de  la  general 
confusión  de  ideas  y desquiciamiento  de  todas  las  instituciones. 
La  fe  se  hallaba  encerrada  en  los  fundamentos  del  edificio  des- 
de donde  derramaba  con  igualdad  sus  fuerzas  á todas  las  parles 
exteriores : hoy  se  halla  ya  al  descubierto  á causa  de  la  ruina 
de  todo  lo  demás,  y por  esto  adquiere  toda  la  importancia  y la 
generalidad  de  un  último  bien  relativamente  á lo  pasado,  y de 
un  cimiento  único  con  relación  á lo  presente  y á lo  futuro.  En 
este  concepto  puede  decirse  que  la  verdad  religiosa  absorbe  en 

1 Disputante  autein  ilio  de  justitia  et  castitate  et  de  judicio  futuro,  treme- 
actus  Félix.,  respondit : Quod  ounc  attinet,  vade  : tempore  autem  opportuno 
aeeersam  te.  (Act.  xxiv,  25). 


— Il- 
la actualidad  todas  las  ideas  especiales ; que  esta  cuestión  es  la 
del  dia;  que  ilustrarla  y defenderla  es  defender  implícitamen- 
te todas  las  demás:  cuando  se  halla  la  plaza  sitiada,  todo  ha- 
bitante tiene  su  hogar  en  la  muralla  \ 

Si  esta  obra  no  puede  seros  indiferente  en  razón  de  su  obje- 
to, creo  que  por  sus  formas  ha  de  llamar  también  vuestra  aten- 

* 

clon.  Alómenos  me  he  esforzado  en  ella  á hacer  resallar  to- 
das las  tradiciones,  todos  los  ejemplos  que  me  ha  suministrado 
vuestra  profesión  en  el  arte  de  discutir  y convencer  aplicando 
á la  probanza  de  la  Religión  el  mismo  método  que  tan  eficaz- 
mente empleáis  en  defensa  de  los  intereses  de  la  tierra. 

Mi  objeto  quedaría  completamente  satisfecho  si  hubiere  te- 
nido la  dicha  de  reproducir  en  mí  mismo  aquellos  grandes 
modelos  de  raciocinio  y elocuencia  que  nos  legaron  nuestros 
antepasados,  y de  los  cuales  se  conservan  aun  algunos  vivos 
en  vuestro  seno:  esa  claridad  de  exposición  que  desde  el  prin- 
cipio del  discurso  brilla  como  una  antorcha,  alumbrando  (oda 
su  extensión;  esa  distribución,  ese  enlace  de  pruebas. que  en- 
volviendo al  enemigo  no  le  dejan  un  punto  débil  por  donde  pue- 
da escapar;  esa  ciencia  copiosa  y circunspecta á la  vez,  que 
alimenta  toda  la  argumentación  y que , después  de  alimentarla, 
descubre  el  repuesto  que  queda  todavía  de  reserva ; ese  estilo, 
en  fin , apasionado  en  fuerza  de  la  razón  y del  celo;  ese  len- 
guaje tan  ático  en  sus  formas,  tan  elevado  en  su  inspiración, 
que  en  las  grandes  causas  se  santifica  en  cierto  modo  y logra 
imprimir  en  los  pasajeros  intereses  de  este  mundo  algo  parecido 

1 Nuestro  combate,  en  efecto,  interesa  á nuestros  altares,  á nuestro  bogar, 

A nuestros  templos,  á los  mismos  muros  de  Roma,  á estos  muros  justamente 
llamados  santos  por  nuestros  Pontífices,  los  cuales  mejor  con  la  Religión  que 
con  las  fortalezas  materiales  tienen  pertrechada  la  ciudad.  Causa  es  esta  que 
no  podré  abandonar,  mientras  viva,  sin  hacerme  criminal.  (Cicerón,  De  na- 
tura Deorum,  ¡n  fine). 
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¿t  la  inmortalidad:  ¡prendas  eminentes  que,  trasladadas  con 
frecuencia  á mas  vasto  teatro , se  han  elevado  naturalmente  a 
la  altura  de  los  grandes  intereses  de  la  patria  y de  la  sociedad, 
y han  ensalzado  vuestro  colegio  hasta  el  punto  de  que,  para 
trazar  su  historia  fuera  necesario  escribir  la  de  la  nación  fran- 
cesa, aun  en  estos  últimos  cincuenta  años;  porque,  inagotable 
en  este  período,  jamás  ha  dejado  de  dar  á la  ciencia  juriscon- 
sultos profundos  y elocuentes,  á la  magistratura  respetables 
oráculos , á la  corona  ministros  famosos,  á la  tribuna  y al  foro 
atletas  esforzados,  y lo  mas  maravilloso,  señores,  á todas  las 
nobles  creencias  mártires  generosos!... 

Permitid  que  me  acoja  á la  sombra  de  tanta  nombradla,  y 
cubriendo  con  ella  mi  nombre,  tome  aquí  mi  credencial  y mi 
ejecutoria  en  este  momento  solemne  para  mí,  en  que  voy  á 
lanzarme  á la  arena  de  la  publicidad.  Ayudadme,  señores,  y 
dadme  ánimo  en  esta  mi  primera  salida,  y pueda  yo  con  vues- 
tro auxilio  y por  vuestro  medio  dirigirme  á la  juventud  ele 
mi  patria,  y ponerle  á la  vista  las  grandes  verdades  que,  si 
lastiman , es  para  sanar. 

Recibid,  señores  y colegas,  el  testimonio  de  mi  inviolable 
afecto. 


AUGUSTO  NICOLÁS. 


— IB  — 
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PREFACIO. 


Un  amigo,  á quien  estaba  yo  unido  con  los  mas  tiernos  vín- 
culos , apesadumbrado  por  la  pérdida  de  un  hijo  único,  me  es- 
cribió que  esta  desgracia  le  tenia  meditabundo , que  había  vuel- 
to los  ojos  hácia  la  Religión,  y que  nunca  había  deseado  tanto 
hallar  la  verdadera.  Me  suplicó  con  este  motivo  que  disipase 
sus  dudas,  exponiéndole  los  fundamentos  de  la  Religión  cris- 
tiana, cuya  petición  produjo  en  mí  la  mas  viva  ansiedad;  pues 
conocía  bien  cuán  imperioso  y sagrado  era  el  deseo  de  un  pa- 
dre afligido  que  me  pedia  le  devolviese  á su  hijo  en  la  espe- 
ranza, y cuánto  debía  yo  á un  amigo  que,  llamando  á la  puer- 
ta de  la  verdad,  me  rogaba  que  se  la  abriese.  Sin  embargo, 
temblaba  á la  vista  del  escabroso  terreno  en  que  iba  á entrar, 
espantado  por  el  interés  mismo  de  la  verdad  y por  el  de  mi 
amigo,  del  riesgo  que  ambos  corrían  en  que  fuese  yo  su  in- 
térprete. Intimamente  convencido  déla  verdad  religiosa,  ja- 
más me  había  cuidado  de  reunir  las  razones  de  mi  creencia, 
que  se  hallaban  esparcidas  en  mi  espíritu , y aunque  ellas  eran 
el  secreto  pacto  de  mi  alma  y hacían  sentir  en  mi  interior  toda 
su  fuerza,  temía  que  comunicadas  acaso  se  debilitasen:  eran 
para  mí  como  el  árbol  de  la  divina  ciencia,  cuyo  fruto  no  me 
atrevía  á coger.  Á lo  mas  se  me  presentaba  á manera  de  un 
sueño  lejano  la  vaga  esperanza  de  que,  cuando  la  edad  mas 
madura  me  hubiese  aproximado  algo  mas  á los  confines  de  la 
eternidad,  podría  legar  á mi  familia  la  reseña  de  las  creencias 
de  toda  mi  vida,  y envolver  mis  últimos  dias  en  este  santo 
trabajo  á la  manera  de  un  bello  y honroso  sudario.  Perome  ha- 
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liaba  ya  comprometido  á explicarme  de  repente,  á usar  de  la 
palabra  de  Dios,  atolondrado  como  aun  me  sentía  por  el  ruido 
de  las  agitaciones  del  siglo.  Sometíme  sin  embargo,  y en  el  co- 
nocimiento de  mi  propia  flaqueza  encontré  la  confianza  de  ver- 
la  auxiliada  por  el  Ser  que  la  escogía  para  su  órgano.  Puse  ma- 
nos á la  obra  prometiendo  ser  sobrio  y circunspecto  en  mis  ex- 
plicaciones, sin  abordar  mi  asunto,  por  miedo  de  estrellarme. 

¡ Vana  resolución ! El  contenerme  dueño  de  estos  límites  me  hu- 
biera costado  mas  esfuerzos  que  los  que  hube  menester  para 
entrar  á velas  desplegadas : mis  reflexiones  se  reproducían  mu- 
tuamente y se  iban  dilatando  sucesivamente  en  miplumaá  me- 
dida que  yo  las  iba  desenvolviendo : por  todas  partes  me  asal- 
taba el  recuerdo  de  mis  antiguas  lecturas;  y otras  lecturas  nue- 
vas que  el  acaso,  pero  un  acaso  inteligente,  escogía  al  parecer 
y me  ponía  á la  vista,  conversaciones  imprevistas,  un  pasaje, 
una  palabra,  un  lance,  todo,  en  fin,  parecia  concurrir  y con- 
vertirse á mi  alrededor  en  materia  ó instrumento  de  mi  traba- 
jo, que  fué  creciendo  poco  á poco  hasta  la  extensión  que  ya 
presentaba  antes  de  poder  apropiarme  su  plan , como  si  ya 
preexistiese  en  mi  espíritu  y una  mano  misteriosa  hubiese  le- 
vantado el  velo  que  lo  cubría  á mis  propias  miradas. 

Tal  es  la  historia  de  este  trabajo,  que  por  consejo  de  algu- 
nas personas  ilustradas,  cuyo  juicio  es  para  mí  una  autori- 
dad, me  decido  hoy  á publicar.  Necesariamente  se  resentirá 
délas  circunstancias  de  su  origen,  que  me  atrevo  á llamar 
providencial;  y dejo  á mis  lectores  el  cuidado  de  atribuir  á 
esta  causa  una  gran  parte  de  las  impresiones  que  puedan  ex- 
perimentar , y me  bastará  hacerla  conocer  y colocarme  yo 
bajo  su  garantía. 

Limitándome  aquí  á entrar  en  ciertas  explicaciones  nece- 
sarias para  la  inteligencia  de  mis  intentos  y objeto,  diré  que 
si  bien  jamás  perdí  de  vista  el  fin  particular  que  había  pues- 
to ia  pluma  en  mis  manos,  la  no  prevista  extensión  de  mi  tra- 
)aj°  me  condujo  de  paso  á ponerme  al  nivel  de  la  genera!!- 
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dad  de  las  inteligencias  y á hablar  á muchos  en  un  solo  in- 
dividuo. 

Siguiendo  esta  idea , me  dediqué  á formular  de  nuevo  en 
los  espíritus  el  conocimiento  de  la  Religión,  cogiendo  desde 
el  principio  todos  los  eslabones  de  la  cadena,  desde  las  ver- 
dades mas  sencillas,  como  las  del  principio  espiritual  en  el 
hombre,  la  de  Dios,  la  de  la  inmortalidad  del  alma,  etc., 
hasta  las  pruebas  y documentos  mas  explícitos  de  la  fe  cató- 
lica, procediendo  siempre  por  inducciones  filosóficas,  y apo- 
yando cada  punto  en  argumentos  y testimonios  tomados  en  lo 
posible  de  las  ciencias  y autoridades  modernas  mas  extrañas 
á la  Religión , de  modo  que  la  verdad , resultante  de  la  per- 
fecta conformidad  de  todo  con  aquella,  pueda  herir  á los  es- 
píritus mas  prevenidos. 

En  esta  parte  se  me  presenta  una  consideración , que  da  á 
mi  trabajo  un  valor  relativo , que  creo  deber  exponer,  y es 
que,  como  me  he  criado  en  el  mundo,  tratando  con  los  que 
se  han  apartado  de  la  Religión,  puedo  conocer  mejor  sus  des- 
confianzas y susceptibilidades,  acercarme  á ellos  por  un  lado 
mas  simpático,  ser  como  el  intérprete  de  la  verdad  religiosa, 
cuyo  lenguaje  han  olvidado,  y hacérsela  mas  accesible  pre- 
sentándosela con  un  aspecto  y como  traje  secular,  que  sin 
variar  el  fondo  de  las  cosas  cambian  de  un  modo  maravilloso 
su  aspecto.  Yo  ya  sé  que  si  nos  halláramos  en  un  siglo  de  fe 
seria  muy  ligera  esta  consideración ; pero  se  hace  muy  seria 
é importante  en  nuestros  dias , en  los  que  no  se  conoce  la  Re- 
ligión sino  por  las  prevenciones  que  la  desfiguran,  y la  ofre- 
cen á ciertos  talentos  como  un  espectro  que  no  es  dable  se- 
guir sin  divorciarse  de  los  vivientes. 

Muchas  son  por  cierto  las  apologías  de  la  Religión , y su 
verdadero  mérito  me  hubiera  reducido  al  silencio,  si  hubiese 
abrigado  la  necia  presunción  de  compararme  con  sus  auto- 
res; pero  ha  corrido  el  tiempo,  han  cambiado  la  disposición 
y las  exigencias  de  los  espíritus,  y el  adelantamiento  de  las 
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ciencias  ha  dislocado  el  antiguo  punto  de  vista  de  la  verdad ; 
de  todo  lo  cual  resulta  que  una  obra  capaz  en  su  tiempo  de 
confundir  á la  irreligión , no  está  ya  en  armonía  con  las  ac- 
tuales necesidades,  pues  defiende  los  puntos  ya  abandonados 
por  el  enemigo,  y no  contesta  a los  ataques  que  por  otros 
puntos  se  le  dirigen.  La  verdad  es  en  sí  misma  inmutable; 
pero  cambiando  frecuentemente  la  posición  del  error,  es  pre- 
ciso que  le  oponga  distintos  lados  inexpugnables,  y que,  fir- 
me en  su  asiento,  pare  por  doquiera  las  asechanzas  de  tan 
inquieto  enemigo. 

El  sistema  que  en  nuestros  dias  este  ha  adoptado  consiste 
no  en  atacar  directamente  la  fe,  sino  en  pasar  de  largo  pre- 
tendiendo que  ella  nada  tiene  que  ver  con  la  razón , ni  la  Re- 
ligión con  la  filosofía;  que  son  dos  potencias  del  todo  indepen- 
dientes entre  sí  y aun  incompatibles;  que  cada  una  debe  tener 
sus  enseñanzas,  sus  discípulos  y sus  verdades , y poder  por  con- 
siguiente llegar  á resultados  opuestos,  hasta  el  punto  de  poder 
desechar  como  filósofo  lo  que  uno  debe  creer  como  cristiano. 

¡Peregrino  error,  pero  funesto!  ¡Cómo  si  el  fundamento 
de  la  fe,  que  es  la  verdad  eterna  revelada  en  una  admirable 
proporción  con  nuestras  necesidades,  no  fuese  el  mismo  fun- 
damento de  la  razón  renovado  en  la  humanidad,  esa  misma 
luz  que  alambra  á lodo  hombre  que  viene  á este  mundo , pero 
mas  brillante,  y como  si  el  destino  natural  de  la  inteligencia 
y de  la  verdadera  filosofía  no  consistiese  cabalmente  en  asi- 
milar este  divino  fundamento  y en  sacar  siempre  de  él  la  ma- 
teria primera  de  sus  operaciones  y el  germen  fecundo  de  sus 
mas  elevados  conocimientos! 

« ¡No  permita  Dios  que  sea  yo  injusto  ni  ingrato!  — decía 
«el  ilustre  sábio  y gran  filósofo,  Bonnet: — yo  contaré  con 
«mis  dedos  los  beneficios  de  la  Religión,  y reconoceré  que  la 
«filosofía  verdadera  le  debe  asimismo  su  nacimiento , sus  pro- 
gresos y su  perfección  *.» 

indagaciones  sobre  el  Cristianismo , cap.  41. 
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Este  sistema  no  es  mas  que  una  falsa  interpretación  de  la 
famosa  hipótesis  de  Descartes,  y una  exageración  impía  del 
respeto  que  excitaba  á este  grande  hombre  á dejar  momentá- 
neamente á un  lado,  como  dentro  de  un  arca  santa , las  ver- 
dades de  la  fe,  para  no  exponerlas  en  la  batalla  que  su  genio 
se  proponía  dar  á brazo  partido  contra  la  impiedad  de  su  si- 
glo: confianza  desdichada,  que  frustró  su  loable  designio, 
abriendo  después  de  él  la  sima  del  espinosismo  con  los  mis- 
mos instrumentos  de  que  se  había  servido  para  remover  la 
arena,  según  decía,  y cavar  hasta  la  peña , ¡tan  rápida  coi- 
re  al  precipicio  la  razón  humana  desde  que  se  aísla  sistemá- 
ticamente de  la  fe,  aun  con  deliberado  propósito  de  volver 
á ella! 

Por  otra  parte  el  buen  sentido  rechaza  esa  distinción  cap- 
ciosa entre  las  verdades  filosóficas  y las  verdades  religiosas. 
No  es  posible  que  verdades  dirigidas  á un  mismo  fin , cual  es 
la  dirección  moral  de  la  humanidad,  sean  diferentes  : unas  y 
otras  deben  precisamente  encontrarse  en  su  origen , y no  ser 
mas  que  una  verdad  misma  y única,  aunque  presentada  bajo 
diversas  formas  de  enseñanza. — «Por  lo  que  á nosotros  ío- 
«ca,  creemos  con  san  Agustín,  y lo  enseñamos  como  el  fun- 
«damenlo  de  la  salvación  de  los  hombres,  que  la  filosofía  y 
«la  Religión  son  una  misma  cosa.»  (De  Vera  Relig . , c.  5). 
Así  lo  reconoció  perfectamente  un  filósofo  de  nuestros  dias, 
Mr.  Francisco  Bouillier , profesor  de  filosofía  de  Lyon : «Esta 
«distinción  entre  verdades  del  orden  filósofo  y verdades  de 
«orden  religioso,  dijo,  ningún  fundamento  tiene  en  la  real i- 
«dad  de  las  cosas  , solo  puede  influir  en  la  forma,  y de  nin- 
«gun  modo  en  la  naturaleza  y origen  de  tales  verdades:  dis- 
« tinción  por  lo  mismo  mas  bien  artificial  y aparente,  que  ver- 
«dadera  y profunda  » 

Enhorabuena;  pero  entonces, — á menos  que  desechemos 
toda  verdad  revelada,  ó lo  que  es  lo  mismo,  toda  religión, — 

‘ Historia  de  la  revolución  cartesiana , pág.  330. 
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s;'i'á  fuerza  reconocer  que  la  íilosofía  deloe  necesariamente  ve- 
nir á unirse  á ella,  no  siendo  mas  que  el  movimiento  ascen- 
dente de  la  inteligencia  en  la  esfera  de  la  fe,  así  como  la  fe  es 
el  descanso  de  la  inteligencia  sobre  la  base  de  la  autoridad. 
Son  dos  hijos  de  una  misma  madre,  uno  de  los  cuales  reposa 
en  su  seno,  mientras  el  otro  juega  á su  vista;  6 bien,  para 
usar  de  una  expresión  mas  filosófica,  es  la  fe  convertida  en 
inteligencia  y modelada  en  comprensión.  Todo  lo  demás,  aun 
cuando  suele  todavía  ser  llamado  con  el  bello  nombre  de  fi- 
losofía, no  es  otra  cosa  que  la  ficción  de  ella,  y creemos  que 
no  merece  siquiera  una  hora  de  atención,  pudiera  decirse  con 
Pascal,  á excepción  de  los  casos  en  que  deja  de  ser  inocente, 
para  extirpar  entonces  su  error  y señalar  su  peligro;  deslino 
propio  de  la  verdadera  filosofía,  natural  auxiliar  ele  la  Reli- 
gión, cuyo  apostolado  externo  consiste  en  confundir  el  error 
por  medio  de  la  ciencia,  y en  atraer  á la  razón  por  medio  de 
la  razón  misma,  conduciéndola  á la  fe.  La  filosofía,  en  una 
palabra , es  una  potencia  demostrativa , pero  no  reveladora 
de  la  verdad. 

Bien  definidas  así  las  cosas , rechazamos  la  censura  fulmi- 
nada por  algunos  contra  una  escuela  que  se  han  dado  en  lla- 
mar teocrática,  achacándola  que  quiere  aniquilar  la  filosofía; 
censura  inventada  tan  solo  por  filósofos  de  cierta  especie , sin 
mas  objeto  que  el  de  desquitarse  de  otra  censura  que  con  harto 
mayor  fundamento  se  les  dirige.  Injusticia  seria  y aun  ingra- 
titud, que  á nadie  se  habrá  ocurrido,  el  negar  los  útiles  ser- 
vicios prestados  por  la  filosofía  y desconocer  lo  que  todos  los 
dias  vemos  y admiramos.  Lejos  de  esto,  me  complazco  en 
proclamar  su  utilidad,  su  importancia  y sus  derechos,  que 
reclamo  en  este  momento  á mi  favor  por  la  escasa  parle  que 
tengo  en  el  ensayo  que  voy  á emprender  para  conducir  los 
espíritus  á la  Religión. 

ha  Religión  y la  filosofía  se  pondrán  así  para  siempre  de 
acuerdo  para  el  bien  y la  gloria  de  la  humanidad  : la  Religión 
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dando  á la  filosofía  los  verdaderos  gérmenes  de  la  ciencia  y 
presentando  la  filosofía  á la  Religión  los  frutos  de  su  cultivo 
y ambas  elevando  á porfía  las  facultades  del  hombre  hádala 
divinidad. 

Tal  fue  sin  duda  el  pensamiento  de  Descartes;  tal  fue  el  de 
su  mas  ardiente  discípulo  Malebranche,  ese  genio  extraordi- 
nario, en  quien  tan  maravillosamente  se  concillaba  la  osadía  de 
la  razón  filosófica  con  la  sumisión  de  la  fe.  Él  mismo  explica 
su  idea  en  términos  que  merecen  copiarse  y que  formulan  en 
este  punto  el  espíritu  de  mi  obra. 

«El  mejor  uso  que  de  nuestro  entendimiento  podemos  ha- 
«cer,  dice  en  sil  sexta  Conversación  sobre  la  metafísica,  es 
«procurarnos  el  conocimiento  de  las  verdades  que  creemos 
«por  la  fe  y de  todo  lo  que  concurre  á confirmarlas.  Crec- 
«mos  estas  verdades  , es  cierto;  pero  la  fe  no  nos  dispensa, 
«á  los  que  podemos  hacerlo,  de  buscar  lodos  los  medios  de 
«convicción  que  estén  á nuestro  alcance,  porque  precisamen- 
«le  Dios  nos  ha  dado  la  fe  para  regular  con  ella  todas  las  ope- 
« raciones  de  nuestro  espíritu  y todos  los  movimientos  de  nucs- 
« tro  corazón  : nos  la  ha  dado  para  guiarnos  hacia  la  intellgcn- 
«ciade  las  verdades  que  ella  misma  nos  ensena... No  puedo 
«por  lo  tanto  convenir  en  que  la  verdadera  filosofía  sea  opues- 
«ta  á la  fe,  y en  que  el  buen  filósofo  pueda  tener  sentimientos 
«diferentes  de  los  del  buen  cristiano;  antes  bien  estoy  persa a- 
« dido  de  que  es  necesario  ser  buen  filósofo  para  elevarse  al 
«conocimiento  de  las  verdades  de  la  fe,  y que  cuanto  mas  cs- 
«té  uno  imbuido  en  los  principios  de  la  metafísica,  tanto  mas 
«firme  estará  en  las  verdades  de  la  Religión...  Puedo  ascgu- 
«rar  que  me  he  visto  dulcemente  sorprendido  al  contemplar 
« la  admirable  conformidad  entre  lo  que  la  razón  por  estos  me- 
«dios  me  ha  descubierto  y las  grandes  necesarias  verdades  que 
«la  autoridad  de  la  Iglesia  manda  creer  á los  hombres  massen- 
« cilios  é ignorantes,  á los  cuales  quiere  Dios  salvar  lo  mismo 
«que  á los  filósofos... Es  preciso,  por  consiguiente,  no  oponer 
2* 


«la  filosofía  á la  Religión,  como  no  sea  la  falsa  filosofía  de  los 
«paganos,  la  filosofía  basada  en  la  autoridad  humana,  en  una 
«palabra,  todas  esas  opiniones  reveladas  que  no  llevan  im- 
« preso  el  sello  de  la  verdad...  Hay  tantos  por  otra  parte  que 
«escandalizan  á los  fieles  con  una  metafísica  exagerada,  y que 
«con  arrogancia  nos  exigen  las  pruebas  de  lo  que  debieran 
«creer  en  virtud  de  la  infalible  autoridad  de  la  Iglesia,  que 
«si  bien  la  firmeza  de  nuestra  fe  nos  ¡hace  inexpugnables  á 
«sus  embestidas,  nuestra  caridad  nos  obliga  a remediar  co- 
«mo  podemos  el  desorden  y confusión  que  en  todas  partes 
«introducen.  Aprueba,  pues,  Aristo,  el  plan  que  te  pro- 
apongo  \» 

Semejante  propósito,  que  en  tiempo  de Malebranche  podia 
parecer  prematuro  y meramente  especulativo,  ha  adquirido 
en  nuestros  dias  un  vivo  interés  de  actualidad  y de  urgencia 
por  la  verdadera  anarquía  en  que  han  venido  á confundirse 
Jas  ideas  y las  costumbres;  y en  ninguna  parte  puede  tener 

1 No  puedo  resistir  ai  deseo  de  reproducir  aquí  otro  pasaje  de  Malebranche, 
notable  por  aquel  fondo  de  cordura  que  se  descubre  entre  los  resplandores  de 
su  ingenio,  y por  aquel  ojo  certero  que.  dirige  sus  tiros  al  blanco  preciso  sin 
desviarse  un  punto  de  él  ni  traspasarlo.  « Tengo  que  confesarte  francamente, 
«Teodoro,  mi  prevención.  Antes  de  nuestra  conversación  opinaba  yo  que  de 
«toda  cuestión  religiosa  debía  descartarse  el  discurso  como  cosa  propia  úui- 
« camcnte  para  embrollarla.  Pero  ahora  conozco  que  si  lo  dejáramos  á los  ene- 
« migos  de  la  fe,  muy  pronto  nos  veríamos  acorralados  y silbados  como  la  caza. 
«Quien  tiene  de  su  parte  la  razón,  posee  armas  podefosísimas  para  dominar 
» los  espíritus;  porque  al  fin  todos  somos  racionales,  y esencialmente  racio- 
« nales;  y pretender  que  nos  hemos  de  despojar  de  la  razón  como  quien  se  quita 
« un  vestido,  es  hacerse  ridículo,  y empeñarse  vanamente  en  lo  imposible.  Así 
« es  que  cuando  afirmaba  que  en  materia  de  teología  no  debíamos  jamás  racio- 
«cinar,  bien  coDOcia  yo  que  á semejante  exigencia  no  se  allanarían  fácilmente 
« los  teólogos.  Pero  ahora  comprendo  que  caia  cu  uu  extremo  peligroso,  y que 
«honraba  poco  ú nuestra  santa  Religión,  fundada  por  la  razón  suprema,  que 
«seha  acomodado  á nuestra  inteligencia  para  hacernos  mas  racionales.  Vale 
« mas  tomar  el  término  que  has  adoptado  de  apoyar  el  dogma  sobre  las  autori- 
«dadesde  la  Iglesia,  y buscar  las  pruebas  de  estos  dogmas  en  los  principios 
- mas  sencillos  y mas  inteligibles  que  nos  presta  la  razón.  Conviene  también 
«aplicar  la  metafísica  á la  Religión,  y derramar  sobre  las  verdades  de  la  fe 
«aquella  luz  que  da  seguridad  al  espíritu  y lo  pone  en  consonaucia  con  el  co- 
tí razón.»  (Última  conversación  sóbre  la  metafísica,  in  fine). 
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aplicación  mas  exacta  que  en  la  defensa  y desagravio  de  las 
verdades  mas  fundamentales. 

Desde  este  punto  de  vista  el  designio  de  aquel  grande  hom- 
bre debe  ofrecer  ahora  una  grande  importancia  universal , sea 
cual  fuere  el  grado  de  incertidumbre  de  las  convicciones  de 
cada  uno;  porque  todos  somos  individuos  de  una  sociedad 
que  está  pereciendo  por  falta  de  principios , y que  á grandes 
voces  pide  los  que  se  han  perdido  para  ella,  pero  que  sin 
embargo  existen;  sino  que  excluidos  de  las  instituciones  hu- 
manas que  en  otros  tiempos  vivificaban,  se  han  refugiado  en 
el  seno  de  la  Religión,  su  natural  asilo,  la  única  cosa  que 
conserva  la  vida  y el  vigor,  y que  lleva  consigo  la  paz  ó la 
guerra,  la  vida  ó la  muerte  de  las  sociedades,  según  como 
por  elias  se  vea  tratada. 

Afortunadamente  todas  tienden  á volver  á su  antiguo  cen- 
tro, y no  hay  por  qué  extrañarlo,  porque  en  esto  lo  que  obra 
es  el  instinto  de  la  propia  conservación  que  es  una  ley  inde- 
clinable. Esta  conversión  de  los  espíritus  hacia  la  Religión, 
es  un  hecho  que  ha  adquirido  suficiente  consistencia  para  po- 
der proclamarlo  en  alta  voz,  hecho  que  se  verifica  en  lodo  lo 
grande  por  medio  de  un  movimiento  pausado,  pero  vasto, 
constante , poderoso , que  arrastra  á toda  la  sociedad  y la  trans- 
forma sin  que  ella  misma  lo  advierta.  No  se  le  siente  obrar, 
tan  dulce  y tan  natural  es  su  fuerza,  y solo  por  el  espacio 
que  ha  recorrido  observamos  el  cambio  que  se  ha  efectuado. 
La  ola  después  de  haber  azotado  inútilmente  el  firme  peñasco 
y de  haber  pasado  sobre  él  al  soplo  de  la  tempestad , se  retir;; 
á espirar  blandamente  en  su  base,  abrazándola  como  á un  ami- 
go. Gansada,  rendida  la  sociedad  en  lucha  tan  desigual,  se 
habia  dormido  en  brazos  de  la  indiferencia,  dudando  si  la  Re- 
ligión era  ó no  una  verdad  : ahora  despierta  por  fin  dudando, 
si  es  ó no  una  mentira.  En  semejante  disposición  de  los  espí- 
ritus, todo  se  transforma  en  un  rayo  de  luz,  tanto  las  cosas 
mas  fútiles  como  las  mas  graves,  las  mas  débiles  como  las 
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mas  fuertes.  La  verdad  religiosa  vuelve  á penetrar  por  todas 
partes:  no  se  encastilla  ya  en  los  pulpitos  donde  se  babia  re- 
tirado, sino  que  saliendo  de  ellos  y del  templo,  se  apropia  to- 
dos los  medios  y todos  los  órganos  para  extenderse  : aun  de 
aquellos  que  le  fueron  mas  hostiles  se  apodera  con  cierta  pre- 
ferencia : la  tribuna,  los  diarios,  las  escuelas,  las  conversa- 
ciones, los  hábitos,  las  modas , todo,  basta  el  aire  que  se  res- 
pira, se  baila  impregnado  de  sus  celestes  emanaciones.  «Dios, 
«por  leyes  que  nos  son  desconocidas,  dice  Montesquieu,  en- 
« sancba y dilata,  como  le  place,  los  límites  de  su  Religión. 
«¿Escóndese  la  fe  dentro  de  los  subterráneos?  Esperad  y la 
«veréis  debajo  del  dosel  imperial.  No  son  los  triunfantes  obs- 
táculos de  la  tierra  los  que  detienen  sus  pasos.  Fomen- 
«tad  en  los  espíritus  la  mayor  repugnancia  contra  ella:  ella 
«misma  vencerá  estas  repugnancias.  Inventad  costumbres, 
«fomentad  ideas,  publicad  edictos,  promulgad  leyes;  ella 
«aí  fin  triunfará  del  clima,  de  las  leyes  y de  los  legisia- 
« dores  1 . » 

; Dígnese  esta  Religión  augusta  no  desechar  el  pobre  escrito 
que  le  consagro!  ¡ ojalá  los  que,  fastidiados  del  vacío  que  en 
su  alma  encuentran,  dejaren  caer  sobre  ella  sus  miradas  va- 
gas y distraídas  y las  fijen  de  intento  como  forzados  y traídos 
por  la  fuerza  de  la  verdad ! Abandónense  á ella  sin  descon- 
fianza, pues  no  tengo  pretensiones  de  doctor , no  me  titulo  teó- 
logo, ni  siquiera  me  creo  filósofo.  Fácilmente  lo  verán  todos 
en  la  naturaleza  de  mis  argumentos  y citas,  cási  todas  extra- 
ñas á las  tradiciones  de  la  cátedra  y del  pulpito.  Soy  mera- 
mente un  hombre  convencido,  que  habiendo  tenido  la  felici- 
dad de  conservar  ilesa  la  fe  en  medio  del  general  naufragio 
donde  tantos  la  perdieron,  está  dispuesto  á comunicarla  á los 
que  se  la  piden,  y la  propone  á experiencia  ajena,  como  tes- 
tigo personal,  de  que  es  tan  persuasiva  para  el  entendimiento 
como  consoladora  para  el  corazón. 

1 Def snsa  del  espíritu  de  las  leyes. 
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INTRODUCCION. 


I.  MOTIVO  DE  LA  OBRA.—  Ií.  FUNDAMENTOS  DE  CERTIDUMBRE  MORAL. 

— 111.  OBJECIONES  PRELIMINARES.  — IV.  PLAN  DE  LA  OBRA. 

I.  Al  anunciarme  la  necesidad  que  sentís  de  abandonaros  en  bra- 
zos de  la  Religión  y pidiéndome  que  os  la  haga  conocer,  me  habéis 
hecho  experimentar,  mi  querido  amigo,  dos  sentimientos  muy  diver- 
sos. Mi  alma  se  ha  llenado  de  inefable  dulzura  al  considerar  vuestro 
cordial  retorno  á la  verdad  religiosa,  que  es  el  bien  soberano,  y al 
entrever  la  futura  y pacífica  posesión  que  vais  á tener  de  este  bien. 
Mas  si  calculo  que  desde  este  momento  pesa  sobre  mí  la  responsabi- 
lidad de  enseñaros  la  luz  y conduciros  por  sus  gloriosos  senderos,  se 
apodera  de  mí  una  penosa  ansiedad  y temo  que  mi  insuficiencia  amen- 
güe la  importancia  del  objeto. 

¿Sabré  transmitiros  esta  gran  verdad  en  toda  su  magnificencia,  en 
toda  su  fuerza,  tal  como  es  en  sí , tal  como  yo  mismo  la  veo  ? ¿ Podré 
demostrar  la  Religión  cristiana,  en  la  acepción  que  de  ordinario  se 
da  á esta  palabra?...  La  buena  fe  y la  prudencia  me  obligan  á con- 
fesaros, que  si  por  demostrar  entendéis  adquirir  una  evidencia  geo- 
métrica, os  digo  sencillamente  que  no  puedo  demostrarla  *.  ¿Creéis 
que  haya  muchas  verdades  que  se  sometan  asemejante  prueba,  y que 

1 «/ Una  demostración  exacta!  esto  es  mucho  pedir,  Aristo.  Te  asegura 

" que  no  la  he  logrado  nunca : todo  lo  contrario , me  parece  que  he  adquirido 
« una  demostración  exacta  de  la  imposibilidad  de  semejante  demostración.  Sin 
i<  embargo,  procura  persuadirte  de  que  no  me  faltan  pruebas  ciertas  y capaces 
«de  disipar  tus  dudas.»  (Malebranche,  Conversación  Vi J- 
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las  mismas  verdades  geométricas  se  sujetarían  á ella,  si  se  interesase 
el  corazón  en  conformarse  ó sustraerse  á ellas  1 ? Si  alguno  ciee  ha- 
ber demostrado  la  verdad  religiosa  hasta  este  punto,  cualquiera  que 
sea  el  resultado  de  sus  esfuerzos,  esté  seguro  que  no  es  ella  la  demos- 
trada. Os  iré  dando  con  frecuencia  razones  sobre  esto,  á medida  que 
se  me  ofrezca  ocasión  de  recordarlo.  Entre  tanto  baste  deciros  que  la 
verdad  religiosa  es  una  verdad  práctica;  que  su  objeto  no  es  solo  sa- 
tisfacer al  espíritu , sino  sobre  todo  y antes  que  todo  reformar  el  co- 
razón, que  no  se  rinde  tan  fácilmente  5 que  aun  en  los  mejor  inten- 
cionados opone  efugios  y sofismas,  áfin  de  retardar  su  derrota  y co- 
lorear su  resistencia ; y que  para  semejante  adversario , los  mas  gran- 
des argumentos  no  tienen  sino  una  cierta  demostración , dependiendo 
lo  demás  de  ¡a  propia  voluntad  y de  la  de  Dios.  En  una  palabra : nues- 
tra voluntad  no  se  corrige  sin  el  ejercicio  de  nuestra  voluntad,  lo  cual 
no  tendria  lugar  si  pudiese  adquirir  la  evidencia  sin  ningún  esfuerzo 
de  su  parte.  De  esto  se  deduce  que  el  que  está  acostumbrado  á me- 
ditar sobre  las  verdades  religiosas  y á practicarlas,  tiene  en  el  fondo 
de  su  alma  una  multitud  de  elementos  de  convicción  que  le  son  inse- 
parables, y que  no  pueden  transmitirse  de  repente  al  que  hace  mu- 
cho tiempo  que  no  se  ocupa  de  ellas,  y que  acaso  no  ha  fijado  nunca 
su  atención. 

No  podré,  pues,  comunicaros  mas  que  una  parte  de  esta  verdad 
de  que  mi  alma  rebosa;  y sin  embargo  creo  que  para  cualquiera  ta- 
lento de  buena  fe,  que  desea  sinceramente  ser  ilustrado,  cuanto  yo 
diga  será  decisivo  para  obligarle  á marchar  por  sí  mismo  en  el  des- 
cubrimiento de  la  verdad  pura  y entera.  Insensiblemente  se  le  irán 
disipando  las  tinieblas,  y el  acrecentamiento  de  la  luz  será  resultado 
de  la  perseverancia  de  la  voluntad  en  emplear  lodos  los  medios  de 
ilustración  que  son  inseparables  de  la  naturaleza  del  objeto : lecturas, 
reflexiones , reforma  moral , las  mismas  prácticas  religiosas  si  no  se 
entibian,  si  se  persiste  en  ellas,  si  la  voluntad  y la  conducta  siguen 
inmediatamente  y sostienen  paso  á paso  los  progresos  de  la  convic- 

La  verdad , cuya  exacta  demostración  dice  Malebranche  que  no  puede  cn- 
contrar,  es  la  relativa  á la  existencia  de  los  cuerpos.  Posteriormente  añade: 
«Si  los  hombres  tuviesen  algún  interés  en  que  los  lados  de  los  triángulos  se- 
« mojantes  no  iuesen  proporcionales,  y si  la  falsa  geometría  fuese  tan  cómoda 
«para  sus  incliuaciones  perversas  como  la  falsa  moral,  podrían  hacer  paralo - 
«sismos  tan  absurdos  en  geometría  como  en  materias  de  moral,  porque  sus 
" errorcf  les  seriau  agradables,  y porque  la  verdad  les  estorbaría  é incomoda- 
*>>*.»  (Malebranchc,  Induración  déla  verdad,  lib.  IV) 
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ciou,  las  sombras  acabarán  por  desvanecerse,  la  verdad  saldrá  ra- 
diante de  entre  las  preocupaciones  que  la  cubrían,  el  entendimiento 
será  penetrado,  inundado  por  ella,  el  alma  se  dolerá  de  haberla  tan 
tarde  conocido  y amado,  y le  parecerá  que  desde  aquel  dia  empieza 
a vivir. 

Debo  decíroslo,  amigo  mió  : me  disgusta  toda  discusión  ociosa  y 
puramente  especulativa  sobre  la  Religión,  porque  la  miro  como  pro- 
fanación y peligrosa  temeridad.  Hace  tiempo  que  me  he  obligado  á 
no  abrir  inútilmente  lo  que  llamaré  aquí  el  santuario  de  mis  convic- 
ciones ; y si  me  decido  á contestaros,  es  por  la  seguridad  que  me  dais 
de  que  al  preguntarme  no  os  mueve  sino  un  verdadero  y franco  de- 
seo de  ilustraros.  No  me  leáis,  pues,  con  ese  espíritu  contencioso  de 
un  controversista,  por  cuyas  manos  no  hacen  mas  que  deslizarse  los 
mejores  argumentos,  porque  los  recibe,  por  decirlo  así,  de  una  ma- 
nera oblicua  : leedme  empero  con  la  ingénua  confianza  de  un  hom- 
bre que  se  creería  dichoso  si  se  le  probase  que  se  equivoca,  y que 
quiere  separarse  de  sí  mismo,  para  irse  á colocar  enfrente  de  la  ver- 
dad. Si  mis  razones  os  parecen  buenas  y plausibles,  recibidlas  sin  re- 
sistencia ; no  fatiguéis  vuestro  talento  inquiriendo  en  ellas  sutiles  de- 
fectos, porque  ai  fin  los  encontraríais  en  lo  que  no  los  tiene.  Portaos 
con  la  Religión , como  lo  hacéis  con  los  negocios  mas  ordinarios  de  la 
vida,  en  los  que  con  frecuencia  os  decidís  sin  tener  pruebas  de  rigu- 
rosa certidumbre , dejando  al  tiempo  y á la  experiencia  el  trabajo  de 
convenceros  plenamente.  Creedme : en  adelante  encontraréis  mas  cer- 
teza en  la  verdad  religiosa,  que  en  las  demás;  y cuando  llegue  á en- 
señorearse de  vuestra  alma,  será  ella  el  centro  de  vuestras  convic- 
ciones. 

Por  fin , elevaos  á la  altura  de  tan  grande  objeto , y de¡aos  absor- 
ber por  el  sentimiento  de  su  importancia...  No  set  rata  aquí  aei  ai  u- 
cha  del  espíritu  acerca  de  un  interés  facticio  ni  de  una  de  esas  vanas 
utopias  que  la  imaginación  levanta  y deshace  impunemente  en  sus 
juegos;  trátase  de  una  deliberación  tardía  y urgente,  de  la  cual  esta 
como  suspendido  el  interés  principal  de  la  vida  humana , y el  de  lodo 
ese  porvenir  indefinido,  hacia  el  cual  el  hombre  va  precipitándose... 
¡Qué  interés  tan  poderoso,  en  efecto,  para  quien  se  detiene  un  mo- 
mento en  reflexionar  que  su  objeto  es  un  bien  que  no  depende  de  los 
hombres,  de  la  fortuna,  ni  del  tiempo ; que  podemos  inmediatamente 
procurárnoslo  con  un  simple  acto  de  nuestra  voluntad ; que  subsiste 
y se  hace  sentir  en  nuestra  alma  cuando  los  otros  bienes  pasan  y se 
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nos  escapan  ; que  crece  con  nuestras  pérdidas;  que  se  fortifica  cuando 
todo  para  nosotros  se  debilita;  que  sobrevive  para  siempre  entre  los 
despojos  de  la  muerte;  y que,  proporcionándonos  un  medio  infalible 
para  satisfacer  esa  justicia  misteriosa  y formidable,  que  todas  las 
convicciones  humanas  colocan  mas  allá  del  sepulcro,  nos  permite,  en 
medio  de  las  vicisitudes  de  esta  vida,  el  goce  pacífico  de  una  con- 
fianza superior,  que  sabe  siempre  en  dónde  ha  de  descansar  ! 

II.  Busquemos  desde  luego  la  adquisición  de  este  gran  bien,  po- 


niéndonos de  acuerdo  sobre  algunos  puntos  esenciales,  que  serán  co- 
mo los  instrumentos  para  la  investigación. 

Como  nuestras  convicciones  dependerán  del  contentamiento  de 
nuestra  razón,  conviene  saber , ante  todo,  basta  qué  grado  podrá  ser 
esta  exigente.  Es  esto  una  balanza,  cuyo  mecanismo  importa  experi- 
mentar antes  de  servirnos  de  ella : los  mismos  intereses  de  la  sana  ra- 
zón nos  aconsejan  esta  desconfianza.  Si  en  cualquier  materia  se  halla 
la  razón  dispuesta  á reconocer  su  debilidad  é impotencia,  cuando  se 
trata  de  religión,  da  motivo  á preocupaciones,  que  exagerándole  sin 
cesar  los  intereses  de  su  propia  grandeza , la  obligan  á repudiar  á ca- 
da instante  la  verdad  á fuerza  de  exigencias. 

Creo  que  caéis  en  esas  preocupaciones  cuando  me  decís  : «El  hom- 
«bre  no  puede  buscar  la  verdad  en  su  corazón  ; porque,  ¿no  vemos 
«que  nuestros  errores  provienen  todos  de  nuestros  deseos  y pasiones, 
«cuya  raíz  se  halla  en  el  corazón?  Cas  impulsiones  de  nuestro  cora- 
«zon  deben,  ante  todas  cosas,  someterse  al  examen  de  la  razón , por- 
«que  la  sola  razón,  la  severa  razón  es  la  que  debe  guiarnos.» 

Si  por  razón  entendéis  la  facultad  general  de  percibir  la  verdad, 
ralio,  si  entendéis  por  ella  la  certeza  moral,  estarnos  conformes  ; pero 
si  por  razón  queréis  significar  la  facultad  de  raciocinio,  la  lógica  del 
talento,  ratiocinatio , corno  parece  lo  declaran  vuestras  palabras,  no 
puedo  concederle  tanta  importancia. 

La  facultad  de  que  me  habíais , es  otra  de  las  puertas  por  donde  la 
certeza  puede  entrar  en  nuestra  alma,  y de  seguro  no  es  la  menGS 
sospechosa.  Hay  verdades  que  son  de  su  jurisdicción,  como  las  geo- 
métricas, por  ejemplo;  pero  hay  una  infinidad  de  otras  para  las  cua- 
les es  ciega  é incompetente,  y que  dependen  de  facultades  distintas,  y 
particularmente  del  sentido  común  y del  sentido  moral. 

Hablemos  desde  luego  de  esta  última,  del  sentido  moral.  Todas  las 
ver  nades  morales  dependen  de  esta  facultad.  El  raciocinio  no  puede  ni 
< emostrarlas  ni  refutarlas,  así  como  el  sentimiento  no  puede  demostrar 
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ni  refalar  una  proposición  de  maleruáücas.  Las  nociones  de  justicia 
de  moralidad , de  deber,  de  conformidad  con  el  orden  y el  bien  son 
resultado  exclusivo  de  los  impulsos  de  nuestro  corazón  : cl  órgano  de 
estas  verdades  y la  regla  de  su  aplicación  es  el  sentido  moral , que  tie- 
ne su  asiento  en  el  corazón.  Desafio  al  dialéctico  mas  afamado  á que 
me  demuestre,  por  ejemplo,  que  no  puedo  defraudar  los  bienes  de  na- 
die, aun  contando  con  la  impunidad  y la  ignorancia  de  todos;  que  no 
debo  aprovecharme  de  una  secreta  ocasión  para  vengarme  de  quien 
me  insultó ; que  mi  obligación  es  volver  bien  por  mal , y ser  fiel  en 
todas  las  cosas.  Hay  además  otras  verdades  que  pertenecen  al  gusto ; 
y el  (pie  al  descubrir  un  rasgo  de  generosidad  ó una  bella  eslatua 
preguntase,  qué  significa  esto,  ¿debilitaría  acaso  la  bondad  ó ¡a  be- 
lleza que  de  ello  resulta? 

Hay  por  otra  parte  el  sentido  común , que  esa  la  verdad  intelectual 
lo  que  el  sentido  moral  á la  verdad  moral.  No  son  tan  solo  las  verda- 
des de  moral  y de  gusto  Í3s-que  escapan  al  análisis  del  raciocinio. 
Hay  un  gran  número  de  verdades  puramente  intelectuales  sobre  las 
cuales  el  raciocinio  nada  puede,  que  son  indemostrables  é irrefuta- 
bles, y estas  verdades  son,  entre  todas,  las  primeras  en  el  orden  de 
las  ciencias:  son  los  axiomas,  los  primeros  principios  sobre  que  se  ha 
levantado  todo  el  edificio  de  los  conocimientos  humanos,  y que  el  ra- 
ciocinio se  ve  obligado  á,  tener  por  ciertos  sobre  la  única  autoridad 
del  sentido  común , sin  los  cuales  ni  aun  este  podría  dar  un  paso,  pues 
quede  ellos  deduce  sin  esfuerzo  sus  principales  silogismos 1 ; por  ejem- 
plo, las  ideas  de  espacio,  de  tiempo,  de  movimiento,  de  infinidad, 
de  ser,  de  libertad  moral , etc.  Siento  que  no  duermo,  que  en  reali- 
dad estoy  escribiendo , que  soy  libre,  que  lodo  esto  no  es  una  ilusión  , 
y sin  embargo  no  puedo  demostrar  nada  de  esto  por  el  raciocinio. 
«Los  principios  se  sienten , dice  un  gran  geómetra,  las  proposiciones 
‘^concluyen,  unos  y otras  con  certeza,  aunque  por  medios  y caminos 
«diversos.  Por  esto  es  tan  ridículo  que  la  razón  pida  al  sentimiento 
«y  á la  inteligencia  pruebas  de  estos  primeros  principios  para  asentir 
«á  ellos,  como  lo  seria  que  la  inteligencia  pidiese  á la  razón  un  sen- 
«timienlo  de  todas  las  proposiciones  que  esta  demuestra.»  El  mismo 
autor  ha  dicho  muy  á propósito  en  otro  lugar : «El  entendimiento  tíe- 
«ne  un  órden  peculiar  que  consiste  en  principios  y demostraciones,  y 
«otro  tiene  el  corazón.  Seria  extravagante  que  uno  pretendiese  pro- 
« bar  que  debe  ser  amado , exponiendo  por  orden  las  causas  del  amor. 

1 ruede  decirse  que  en  la  base  de  lodo  raciocinio  hay  sentimiento. 
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« Jesucristo  siguió  mas  bien  el  orden  del  corazón , ósea  el  de  la  cari- 
«dad,  que  el  del  entendimiento  » 

El  sentido  común  y el  sentido  moral  ocupan,  pues,  un  lugar  muy 
preeminente  en  ta  organización  de  nuestro  ser  moral.  Son  respecto 
del  raciocinio  lo  que  la  simple  vista  es  á la  vista  artiíicial , y el  ojo 
desnudo  á un  instrumento  óptico.  Demuestran  las  cosas  en  sí  mismas, 
(as  hacen  e- videntes;  de  modo  que  el  que  quisiese  aplicar  el  racioci- 
nio á estas  cosas,  se  parecería  al  astrónomo  que  se  empeñase  en  no 
ver  mas  que  por  su  telescopio,  y que  lo  aplicase  igualmente  á los  as- 
tros y á los  muebles  de  su  habitación.  lié  aquí  por  qué  el  amor  y el 
genio,  que  son  de  vista  perspicaz,  se  apoderan  de  sus  objetos  con  una 
simple  mirada,  y abrazan  á la  vez  todas  sus  partes  y relaciones.  Ven 
por  intuición  las  últimas  consecuencias  en  los  mismos  principios,  y sal  - 
tan  de  una  ojeada  todo  el  espacio  del  raciocinio;  no  se  detienen  en 
discurrir:  ven  y adivinan,  lo  cual  justifica  aquellas  bellas  palabras  de 
Va u ven arg ues : «Los  grandes  pensamientos  salen  del  corazón 1  2.» 

Además,  esta  facultad  de  raciocinar,  de  que  estamos  tan  envane- 
cidos, se  ve  á cada  paso  obligada  á admitir  cosas  que  no  solo  no  se 
le  alcanzarian , sino  que  la  adelantan  y la  confunden.  ¿ Hay  algo , por 
ejemplo,  mas  incomprensible  que  la  eternidad ? ¿Hay  á pesar  de  esto 
nada  mas  cierto?  Los  que  se  la  niegan  á Dios,  se  ven  obligados  á con- 
cedérsela á la  materia.  ¡ Cuántos  misterios  no  encierra  nuestra  organi- 
zación física ! ¡Cuántos  misterios  nuestra  organización  moral ! ¡Cuán- 
tos misterios  la  asociación  de  ambas ! ¡Cuántos  misterios  fuera  de  nos- 
otros, derramados  con  profusión  por  toda  la  naturaleza!  ¿Será  po- 
sible decir  que,  al  través  de  tantos  misterios,  debe  solaviente  guiarnos 
la  razón,  la  severa  razón,  y que  es  preciso  no  admitir  mas  que  lo  que 
ella  comprende?  Esto  seria  repudiar  cási  todos  los  tesoros  de  nuestra 
inteligencia;  porque  las  certezas  en  el  hombre  son  incomparablemente 
mas  numerosas  que  sus  comprensiones. 

Y si  acontece  esto  con  la  razón  aplicada  á los  conocimientos  nalu- 
rales , ¿qué  no  deberá  suceder  con  el  uso  que  de  ella  se  haga  respecto 


1 Pascal,  Pcnsées,  parte  1, 19. 

8 Mente  coráis,  dicen  los  Libros  santos  en  su  lenguaje  eminentemente  filo- 
sófico, tan  poco  comprendido  por  el  raciocinio.  Podría  decirse  que  el  senti- 
miento es  un  raciocinio  implícito,  y el  raciocinio  un  sentimiento  explícito.  De 
aquí  se  sigue  que  el  sentimiento  precede  siempre  al  raciocinio  y lo  contiene 
como  en  su  gérmen.  Dentro  de  poco  verémos  cómo  habla  Juan  Jacobo  de  este 
juicio  interno. 
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á la  Religión?  La  Religión,  que  se  apoya  por  un  lado  sobre  el  pri- 
mero de  todos  los  principios  y de  todos  los  axiomas,  Dios,  termina 
por  el  otro  en  la  mas  sublime  perfección  de  la  moral , y se  manifiesta 
por  medio  de  estos  dos  términos,  el  sentido  común  y el  sentido  moral 
cuya  jurisdicción  es,  según  hemos  visto,  mucho  mas  extensa  que  la 
de  la  razón. 

Por  esto  dice  Porlalis  en  su  excelen le'obra:  Del  uso  y del  abuso  del 
espíritu  filosófico : « La  Religión  verdadera  debe  ser,  entre  cuanto  exis- 
te te,  lo  mejor  para  inclinarnos  al  bien.  Pero  ¿qué  es  lo  mejor?  Difí - 
«cilmente  puede  contestarse  á esta  pregunta,  juzgando  de  las  cosas 
«por  el  entendimiento : pero  lo  mejor  se  halla  casi  siempre  sensible 
«en  las  cosas  de  las  cuales  juzgamos  esencialmente  por  medio  del  co- 
«razon.  El  entendimiento  duda,  inquiere,  raciocina;  es  nuestra  parte 
«mas  contenciosa:  el  corazón  siente,  sus  operaciones  son  mas  sim- 
«ples  y menos  complicadas,  y su  resultado  rápido  é inmediato  es  la 
«evidencia  y la  certidumbre.  Incesantemente  encuentro  límites  en  las 
«cosas  que  pertenecen  al  entendimiento  : la  perfección  y el  infinito 
«son  del  vasto  dominio  del  corazón.  Por  esto,  en  las  ciencias  relali- 
«vas  al  entendimiento  no  conozco  verdad  sin  sombras:  en  lo  moral, 
«que  está  radicado  en  el  corazón,  tengo  la  intuición  y el  sentimiento 
«de  una  virtud  sin  mancha.  Por  el  corazón  principalmente  juzgamos 
«de  la  bondad  y excelencia  de  las  doctrinas  religiosas  l. » • 

— «Todos  nuestros  errores,  decís,  provienen  de  nuestros  deseos 
«y  pasiones , cuyo  origen  está  en  el  corazón.»  — Convenimos  en  ello ; 
pero  advertid  que  por  esto  mismo  la  Religión  debe  manifestarse  al 
corazón,  porque  ella  es  el  remedio  para  nuestros  errores  y pasiones, 
y el  remedio  debe  siempre  aplicarse  á la  causa,  al  origen  del  mal. 
Por  mas  que  el  entendimiento  demuestre  al  corazón  los  peligros  y 
locuras  de  su  pasión,  no  llegará  á curarlo  mientras  no  le  presente 
otro  alimento  que  le  ocupe,  pues  es  tan  difícil  que  el  corazón  dejede 
amar  como  de  latir.  La  Religión  que  se  dirige  al  corazón  y á la  in- 
teligencia es  la  religión  por  excelencia ; porque  establece  entre  el  so- 
berano Bien  y el  corazón  humano  esa  relación  íntima  que  le  hace 
comprender  de  repente,  esto  es,  sentir,  la  vanidad  de  todos  los  bie- 
nes caducos , por  medio  de  una  comparación  experimental , de  la  cual 
solo  él  puede  ser  juez  soberano,  y de  la  que  la  misma  inteligencia 
necesita  para  pronunciarse. 

Si  insisto  en  este  primer  punto , es  porque  he  notado  que  hace  mu- 

4 rortalis,  t.  II,  pág.  106. 
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cho  tiempo  que  vivís  en  la  preocupación  que  voy  atacando,  y por- 
que esta  preocupación  se  halla  sin  duda  colocada  á la  entrada  de 
vuestra  alma  para  impedirle  el  acceso  de  la  verdad.  Podría  decirse  que 
tiene  miedo  á vuestro  corazón,  y que  no  quiere  permitir  que  se  co- 
munique con  vuestro  talento,  como  esos  legatarios  codiciosos  que 
cercan  el  lecho  del  moribundo,  y no  permiten  que  llegue  hasta  él  ua 
honrado  y celoso  deudo. 

Además  semejante  preocupación  nos  la  ha  importado  en  gran  parte 
la  filosofía  del  siglo  XVIII , que  en  el  dia  casi  ha  generalmente  ca- 
ducado. Al  examinar  esa  época  encontramos  aquella  preocupación 
siempre  arraigada  en  las  creaciones  de  su  filosofía,  ó mas  bien  en 
sus  destrucciones.  En  efecto,  el  medio  mas  seguro  para  arruinarlo 
todo  era  el  exigir  la  razón  de  todo;  pero  era  también  el  medid  menos 
filosófico  en  la  buena  acepción  de  esta  palabra  : porque  ¿qué  filosofía 
es  la  que  empieza  por  hacer  abstracción  de  todas  nuestras  faculta- 
des y por  mutilar  nuestra  alma,  á fin  de  no  dejarle  mas  que  un  solo 
órgano,  el  raciocinio?  ¿No  debe  cualquiera  filosofía  racional  ponerse 
de  acuerdo  con  la  naturaleza,  y mejorarla?  ¿Y  no  es  en  la  verdad 
ele  nuestra  naturaleza  que  todas  nuestras  facultades  se  corresponden, 
se  sostienen,  se  comprueban  mutuamente,  y se  confunden  , en  fin, 
en  la  simplicidad  de  nuestra  alma?  ¿No  son  todas  ellas  igualmente 
falibles  y raejorables?  El  desunirlas,  ¿no  es  el  medio  mas  á propó- 
sito para  extraviarlas?  Semejante  filosofía  debió  ser  y fue  en  efecto 
altamente  corruptora. 

Uno  de  sus  corifeos,  en  cuya  lectura  parece  os  habéis  imbuido , y 
que  cediendo  al  movimiento  del  espíritu  de  su  época , le  echaba  á ve- 
ces terribles  reconvenciones,  J,  J.  Rousseau,  alzaba  con  frecuencia 
su  voz  vigorosa  contra  esa  preocupación.  En  una  carta  que  escribía 
a un  joven  incrédulo,  y cuya  oportunidad  me  excusará  la  cita  , se 
explicaba  así : «Todo  esto,  amigo  mió,  os  parecerá  poco  filosófico, 
«lo  mismo  me  parece  á mí ; pero  cuando  me  pongo  de  buena  fe  con- 
fio0 mismo,  siento  que  se  une  á mis  mas  sencillos  raciocinios  el  peso 
« del  asentimiento  interior.  Eos  queréis  que  desconfiemos  de  este  último , 
«enhorabuena  : mas  yo  no  sé  resolverme  á pensar  como  vos  en  este 
«punto  : muy  al  contrario,  hallo  siempre  en  este  juicio  interno  una 
«salvaguardia  natural  contra  los  sofismas  de  mi  razón.  Temo  por  otra 
«parte , que  en  la  actualidad  esleís  confundiendo  las  secretas  inclina- 
aciones  de  nuestro  corazón,  que  nos  extravian  con  aquel  dictámen 
«mucho  mas  secreto  aun , que  se  queja  y reclama  contra  esas  deci- 
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«siones  interesadas,  y nos  encamina,  á pesar  nuestro,  hácia  las  sen- 
adas de  la  verdad.  Este  sentimiento  interiores  el  de  la  misma  natu- 
a raleza  : es  una  apelación  que  ella  interpone  contra  los  sofismas  de 
«la  razón...  Además  ¿cuántas  veces  la  misma  filosofía , á pesar  de  su 
«inconmensurable  orgullo , se  ve  obligada  á recurrir  á este  juicio  in- 
«terno  que  tanto  afecta  despreciar?  ¿No  era  él  el  que  hacia  andar 
«á  Diógenes  cuando  queria  contestar  á Zenon , que  se  empeñaba  en 
«negar  el  movimiento?  Y sin  necesidad  de  ir  tan  lejos,  la  filosofía 
« moderna  rechaza  los  espíritus , y de  repente  aparece  Berkley  dicien- 
«do  que  no  hay  cuerpos  en  la  naturaleza.  Suprimid  el  sentimiento 
«interior,  y desafio  á lodos  los  filósofos  modernos  juntos  á quecon- 
« testen  á este  terrible  dialéctico...  ¡Ah!  ¿quién  ignora  que  sin  el 
«sentimiento  interior  muy  pronto  ni  rastros  de  verdad  quedarían  so- 
abre  la  tierra;  que  seríamos  juguete  de  las  mas  descabelladas  opi- 
«niones , á medida  que  fuese  mayor  el  talento,  la  habilidad  y el  in- 
« genio  de  los  que  las  sostuviesen  ; y que,  en  fin  , reducidos  á tener 
«que  avergonzarnos  de  nuestra  propia  razón , llegaríamos  á no  sa- 
«ber  qué  creer  ni  qué  pensar? — Pero  ¿y  las  objeciones?...  es  cierto 
«las  hay  insolubles  para  nosotros;  mas  todavía  señaladme  un  siste- 
«ma  que  no  las  tenga,  y decidme  cómo  debo  portarme  ensemejan- 
«tes  casos...  hacedlo,  amable  joven,  y me  prestaréis  un  gran  servi- 
«cio,  os  lo  suplico,  poneos  de  buena  fe’.» 

Os  dejo,  amigo  mió , bajo  la  impresión  de  esta  palabra,  que  os 
es  tan  familiar.  Añadiré  tan  solo , que  si  he  insistido  tanto  en  reivin- 
dicar la  parte  del  sentimiento  contra  la  razón,  no  ha  sido  para  abu- 
sar de  ella  y arrojarme  á un  extremo  opuesto.  Guardémonos  del  es- 
píritu sistemático  : siempre  se  pierde  el  hombre  que  se  conduce  por 
él.  No  recurriré  al  sentimiento  mas  que  en  las  cosas  quesean  verda- 
deramente de  su  incumbencia,  y estoy  en  la  confianza  de  que  vues- 
tra razón  no  tendrá  que  quejarse  de  semejante  partición , porque  le- 
jos de  encontrar  en  él  un  enemigo,  será  para  ella  un  útil  aliado. 

311.  \Jn  defecto  muy  ordinario  en  los  que  quieren  discutir  sobre 
materias  religiosas  es  el  empezar  por  objeciones,  y por  objeciones  sa- 
cadas siempre  de  la  incomprensibilidad  de  los  misterios.  Semejante 
conducta  es  cómoda  sin  duda,  mas  no  es  conforme  á las  reglas  de 
una  franca  dialéctica.  En  la  investigación  de  la  verdad  de  una  cosa 
debe  empezarse  siempre  por  el  exámen  de  los  motivos  de  credibili- 
dad de  su  existencia , y después  pasar  á las  objeciones.  Si  las  razones 

1 Rousseau,  Lctlre  á M...,  cdic.  ea  18.°  de  1793,  t.  XXXIII,  pág.  2(>1. 
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ó motivos  de  credibilidad  son  tan  satisfactorios  que  colmeD  la  convic- 
ción, ¿qué  importan  algunas  objeciones?  Hay  un  principio  recibido 
de  que  siempre  que  se  pruebe  una  proposición  por  medio  de  pruebas 
que  le  sean  propias,  cualquiera  objeción , aun  la  insoluble,  debe  im- 
portar poco , á menos  que  la  contradicción  esté  en  los  términos.  Además, 
las  objeciones  entran  comunmente  en  la  misma  naturaleza  de  la  cosa 
que  se  examina:  por  consiguiente  para  apreciarlas  bien,  es  necesa- 
rio ante  todo  conocer  la  misma  cosa  por  las  razones  de  su  existencia, 
y sucede  entonces  con  mucha  frecuencia  que  se  funden  y desapare- 
cen en  la  exposición. 

Tal  es  la  regla  que  deberíamos  seguir  invariablemente.  Con  todo, 
preíiero  ceder  en  favor  de  una  ó dos  objeciones  que  parece  os  preo- 
cupan mucho,  y que  en  efecto  pueden  considerarse  como  perjudi- 
ciales. 

Pero  «¿para  qué  todo  este  aparato  de  discusión?  me  decís;  ¿por 
«qué  una  verdad  destinada  á regenerar  el  mundo,  una  verdad  se- 
«gun  la  cual  debemos  ser  juzgados  tan  rigurosamente,  que  de  ella 
«depende  nuestra  dicha,  ó nuestra  infelicidad  eternas,  no  es  tan  evi- 
«dente  como  el  sol  á los  ojos  de  lodos,  y puede  tolerar  un  solo  in- 
« crédulo? » 

He  locado  ya  esta  réplica  al  principio  de  la  presente  introducción, 
y ha  llegado  ahora  el  momento  de  contestarla  mas  directamente.  Creo 
poderlo  hacer  en  pocas  palabras ; pues  serán  bastantes  tres  razones 
que  os  suplico  sigáis  con  atención. 

La  evidencia  inmediata  é intrínseca  que  pedís,  es  imposible,  im- 
plica contradicción.  Siendo  la  Religión  una  relación  del  hombre  con 
Dios,  necesariamente  debe  haber  en  ella  uno  de  los  términos  deesla 
relación  inaccesible,  á lo  menos  en  parle,  á la  razón  humana.  El  hom- 
bre ni  siquiera  es  evidente  á sí  mismo,  todo  lo  que  naturalmente  le 
cerca,  lo  mismo  que  su  propia  persona,  está  cubierto  con  los  velos 
del  misterio,  evidencia,  esta  palabra  tan  familiar  á nuestros  labios, 
es  como  la  de  felicidad,  siempre  en  el  deseo  y la  esperanza,  casi  nunca 
en  la  realidad.  ¿Dóndese  halla  en  la  tierra?  ¡ Ah  ! solo  podré  contes- 
taros señalando  donde  no  está.  ¡ Extraña  ilusión  del  hábito  y de  la  ig- 
norancia ! A fuerza  de  vivir  en  el  misterio  cási  nunca  nos  apercibimos 
de  él '.  Estamos  sumergidos  en  él,  lo  respiramos,  lo  tocamos,  lo  re- 

1 « La  mayor  parte  de  los  hombres  creen  conocer  la  causa  de  los  efectos  na- 
turales que  son  mas  comunes,  y cuando  se  les  exige  la  razón  de  ellos,  pien- 
san que  se  debe  quedar  satisfecho  aunque  no  couteslen  mas  que  lo  que  uno 
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movemos  á cada  inslanle;  pero  desliándonos  maquinalmente  por  la 
superficie  de  las  cosas , atontados  en  cierto  modo  por  la  costumbre  no 
reparamos  en  los  abismos  de  que  somos  centro,  y es  preciso  ser  sábio 
para  llegará  comprender  que  uno  no  es  nada.  Si  ¡as  cosas  de  este  mun- 
do estuviesen  al  revés  de  lo  que  ahora  están , nos  parecerían  asimis- 
mo tan  naturales  y evidentes,  y las  que  existen  en  el  estado  actual, 
se  nos  figurarían  el  cúmulo  de  la  oscuridad  y del  misterio.  ¿Porqué 
las  cosas  de  la  Religión  nos  parecen  mas  misteriosas  que  las  de  la  na- 
turaleza? Porque  estamos  menos  habituados  á ellas.  En  sí  mismas  no 
lo  son;  diré  mas  todavía,  ellas  aclaran  muchos  misterios  de  nuestra 
naturaleza,  y descorren  sus  velos  donde  debe  haberlos  mas  tupidos, 
en  Dios.  Después  de  esto,  ¿cómo  es  que  nuestra  razón , no  conocién- 
dose á sí  misma  ni  á nada  de  cuanto  la  cerca,  quiere  empezar  por  te- 
ner evidencia  de  Dios?  ¿Por  qué,  cuando  el  plan  de  la  creación  mate- 
rial y temporal  se  le  escapa  por  todas  partes,  pretende  abarcar  e! 
plan  de  los  eternos  designios  de  Dios  en  el  orden  espiritual?  Pregun- 
tar el  por  qué  la  Religión  no  es  tan  evidente  como  el  dia,  es  pregun- 
tar por  qué  el  mismo  Dios  no  es  mas  comprensible  al  hombre  en  sus 
atributos  y designios  que  la  naturaleza  .en  sus  operaciones  y secretos, 
y el  hombre  en  su  propia  organización  y hasta  en  el  insensato  racio- 
cinio que  aspira  á esta  evidencia  de  Dios.  ¿Tenemos  quizá  necesidad 
de  la  evidencia  para  reconocerloydirigirnosáél  en  su  Religión?  Cier- 
tamente que  no , puesto  que  en  las  cosas  de  la  vida  obramos  sin  evi- 
dencia, sin  que  por  esto  creamos  engañarnos.  llagamos  con  la  Reli- 
gión lo  que  hacemos  con  la  naturaleza.  Todo  hombre  racional  cree- 
ver  á Diosen  esta  naturaleza,  y sin  embargo  está  en  ella  oculto  y no 

«i  sabe  ya  tan  bien  como  ellos.  ¿Por  qué  de  un  huevo  sale  un  polluelo?  Porque 
«el  huevo  se  empolla  con  el  calor  de  la  gallina:  es  claro.  Nada  mas  común: 

« pero  no  espereis  nunca  ninguna  otra  razón.  ¿Por  qué  un  grano  de  trigo  ger- 
«mina  y rompe  la  tierra  para  extender  por  ella  sus  raíces  y sacar  su  espiga? 
«Todo  esto  lo  hace  la  lluvia:  no  es  necesario  saber  mas.  Si  estas  respuestas  no 
«os  gustan,  interrogad  á Ies  que  pasan  por  filósofos,  y os  dirán  que  la  hume- 
«dail  y el  calor,  palabras  bien  claras,  son  los  principios  fecundos  de  la  gene- 
« ración  y de  la  corrupción  de  todas  las  cosas.  Siendo  ñiños  hemos  oido  decir 
« estas  bellas  cosas  y otras  semejantes  á hombres  graves  que  se  llamaban  nues- 
«tros  maestros.  Para  ser  dócil  era  preciso  entonces  creer  sin  exámen,  retener 
/ «bien  y repetirlo  después.  Por  consiguiente,  ya  que  uno  ha  creído  y repelido 
« tantas  veces  estas  insulccses,  ¿por  qué  avergonzarse  de  creerlas  ahora  y de 
«repetirlas  á los  demás?  ¿Debarcmos  dudar?  ¿deberémos  examinar?  ¡Ah! 

« ya  no  es  tiempo.  Se  nos  consulta,  y debemos  responder  y juzgar  con  pronlt- 
«tud.»  (Malebrancbc,  Traite  de  morale,  t.  I,  cap.  G). 
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todos  lo  ven.  ¿ Vacilaremos  por  esto  en  reconocerlo , y el  encuentro  de 
un  ateo  nos  dará  motivo  á un  argumento  bastante  fuerte  para  impe- 
dirnos oir  el  himno  general  del  universo?  Ahora  bien,  ¿por  qué  he- 
mos de  obrar  de  otro  modo  respecto  de  la  Religión  , y por  qué  el  en- 
cuentro de  algunos  incrédulos  sistemáticos,  queson  poquísimos,  nos 
ha  de  excusar  de  ver  las  cosas  por  nosotros  mismos,  cuando  quizás  bas- 
tará que  abramos  los  ojos  para  que  quedemos  convencidos  ó al  me- 
nos heridos  por  la  luz  de  la  verdad?  Seguramente  hubiera  Dios  po- 
dido darnos  una  razón  mas  vasta  y por  este  medio  hacernos  mas  aptos 
para  comprenderlo ; pero  aun  así , no  hubiera  hecho  mas  que  agran- 
dar los  límites  de  la  evidencia,  porque  siempre  quedaría  algo  fuera 
de  su  dominio,  digo  mal,  siempre  quedaría  velado  el  infinito,  en  su 
naturaleza  y en  sus  designios  respecto  de  nosotros,  y en  esto  solo  se 
cebaría  la  incredulidad  , supuesto  que  la  incredulidad  no  quiere  ren- 
dirse mas  que  á la  evidencia.  No  depende  de  Dios  el  que  suceda  de 
otro  modo ; pues  es  contradictorio  que  lo  finito  y limitado  pueda 
comprender  y abarcar  lo  infinito  é ilimitado.  Seria,  pues,  contra  la 
razón  el  que  la  Religión  no  fuese  en  parte  superior  á la  razón.  Digo  en 
parle 1 , porque  si  no  tenemos  derecho  á la  evidencia , á lo  menos  lo 
tenemos  á una  claridad  determinante  para  la  razón.  Si  la  Religión  se 
hallase  enteramente  fuera  del  alcance  de  nuestra  razón , no  seria  para 
seres  racionales  como  nosotros,  seria  falsa;  y si  por  otra  parte  fuese 
enteramente  comprensible  para  nuestra  razón , no  provendría  de  Dios, 
y seria  falsa  también.  Es,  pues,  indispensable  que  se  adapte  por  un 
ladoá  la  inteligencia  humana , v que  se  pierda  por  el  otro  en  las  pro- 
fundidades de  la  inteligencia  divina;  que  sea,  por  consiguiente,  en 
parte  luminosa  y en  parte  oscura,  y que  la  proporción  de  su  luz  y 
de  su  oscuridad  esté  en  relación  con  nuestra  aproximación  á la  Divi- 
nidad por  la  perfección  de  nuestra  naturaleza.  Esto  es  precisamente 
lo  que  sucede  en  la  Religión  cristiana,  y no  sucede  mas  que  en  ella. 

La  segunda  razón  que  se  opone  á la  evidencia  absoluta  en  Religión 
es  la  siguiente  : la  Religión  es  una  relación  de  homenaje , de  sumisión 
del  hombre  para  con  la  Divinidad.  Por  medio  de  este  homenaje  , el 
hombre  debe  ofrecer  á Dios  lo  mas  distinguido  de  su  naturaleza,  lo 
que  lo  separa  de  los  brutos,  de  las  plantas  y de  los  minerales,  es  de- 
cir, su  inteligencia,  su  voluntad  y su  libertad.  Si  este  homenaje  fuese 
obligado  por  la  evidencia , dejaría  de  ser  el  homenaje  de  un  ser  inte- 
ligente y libre,  el  homenaje  del  hombre,  es  decir,  que  en  semejante 

Ex  parte,  por  speculum  ct  in  «nigmale.  (I  Cor.  xm , 12). 
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acto  no  habría  ya  homen-hqje,  actividad,  humana , sino  un  movimiento 
pasivo  de  la  naturaleza  material.  Si  la  verdad  religiosa,  el  conjunto 
de  todas  las  perfecciones,  Dios , se  presentase  desde  luego  visible  v ra- 
diante como  el  sol,  no  nos  seria  posible  resistirnos  á su  imponderable 
actividad,  nuestra  razón,  nuestra  voluntad  y nuestra  libertad  se  pre- 
cipitarían, se  anonadarían  repentinamente  en  él ; pero  no  habría  en 
ello  mérito  ni  demérito,  y nuestras  relaciones  con  la  Divinad  serian 
mucho  menos  nobles  que  las  que  tuviéremos  con  el  último  de  nuestros 
semejantes.  Puede  decirse  que  se  trastornaría  toda  nuestra  situación 
acá  en  la  fierra ; que  se  cortarian  todas  nuestras  relaciones  naturales, 
y que  estaríamos  sumergidos  en  un  éxtasis  perpetuo  sin  resistencia 
posible , sin  libertad , sin  reflexión  ni  reacción  , es  decir,  sin  vida ; y 
que  Dios,  el  origen  de  nuestro  ser,  llegaría á sor  su  nada.  Una  Re- 
ligión que  estuviese  poco  conforme  con  la  naturaleza  humana,  y que 
respetase  tan  poco  sus  derechos,  no  seria  la  del  Autor  de  esta  misma 
naturaleza  que  se  los  ha  concedido.  Al  contrario,  la  Religión  , que  obra 
en  el  hombre  por  medio  de  sus  facultades  naturales  é imprescripti- 
bles, la  razón  y la  voluntad,  que  deja  expedita  la  libertad  humana, 
que  se  sirve  de  la  inteligencia  para  el  culto  de  la  inteligencia,  de  la 
voluntad  para  el  culto  del  amor,  es  por  esto  solo  una  Religión  que 
lleva  un  sello  eminente  de  verdad.  No  es  necesario  por  esto  que  haya 
en  ella  evidencia  irresistible  ni  oscuridad  impenetrable  : basta  queso 
preste  á la  investigación,  que  haya  motivo  de  mérito  y posibilidad 
de  ambas  cosas.  Entonces  empieza  la  actividad  humana,  el  homena- 
je; se  paga  el  tributo;  se  establece  reciprocidad  entre  el  hombre  y 
Dios,  y el  hombre  se  posee  á sí  mismo  poseyendo  á Dios,  lo  que  es 
indispensable  para  poseer  al  mismo  Dios. 

Por  último , la  tercera  razón  que  se  deduce  naturalmente  de  la  se- 
gunda, pero  que  merece  sin  embargo  un  desenvolvimiento  particu- 
lar, es  que  la  Religión  no  debe  ser  solo  un  homenaje  libre  é inteli- 
gente del  hombrea  Dios,  sino  un  medio  de  perfeccionar  y moralizar 
al  hombre  por  el  ejercicio  de  este  homenaje.  El  hombre  es  por  su  na- 
turaleza esencialmente  perfeccionable  y meritorio  en  todas  sus  facul- 
tades : el  objeto  de  la  Religión  es  desenvolver  esta  naturaleza  y con- 
ducirla á la  práctica  de  todas  las  virtudes.  Para  esto  es  absolutamente 
indispensable  que  la  voluntad  humana  esté  en  ejercicio,  esté  en  lucha ; 
lo  que  le  conviene  no  es  una  posesión  inmediata  del  soberano  Bien 
que  la  absorbería  sin  permitirle  desarrollarse,  sino  udu  carrera  en 
cuyo  término  se  le  aparezca  como  cubierto  por  la  polvareda  del  com- 
3* 
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hato,  y en  el  cual  tenga  esperanza  de  conquistarlo.  Quien  dice  espe- 
ranza, dice  fe*.  No  hay  moralidad  sin  libertad;  no  puede  haber  li- 
bertad donde  la  evidencia  del  bien  no  permite  ninguna  duda  en  su 
investigación.  Ver  toda  la  naturaleza  del  bien,  es  ver  lodo  el  interés 
del  bien ; circunscribir  la  vista  al  interés  del  bien , es  desleí  i ar  la  vir- 
tud y sustituirle  el  egoísmo  i de  aquí  aquella  hei  mosa  fi  ase  de  la  santa 
Escritura  : El  justo  vive  de  la  fe.  « Debemos  amar  la  virtud  por  razón, 

« dice  excelentemente  Malebranche,  y no  por  instinto.  Diosquiere  que 
«le  sirvamos  por  la  fe,  por  una  fe  contenta  con  sus  promesas  y ase- 
gurada en  su  palabra,  á pesar  de  las  dificultades  y de  la  aridez.  El 
«placer  es  la  recompensa  del  mérito  y no  su  principio1 2.»  El  princi- 
pio del  mérito  en  todas  las  cosas , aun  las  mas  inconexas  con  la  Reli- 
gión , es  siempre  la  fe.  Esperar  contra  la  esperanza,  abrazar  el  bien 
bajo  la  figura  de  un  sacrificio,  y no  reconocer  con  evidencia  su  de- 
lectación sino  cuando  se  ha  bebido  el  cáliz  hasta  las  heces,  hé  aquí  Ja. 
virtud.  Notadlo  bien : la  misma  objeción  que  hacéis  á la  Religión , po- 
déis hacerla  con  la  misma  fuerza  á la  conciencia  , cuya  ley  sin  embar- 
go no  ponéis  en  duda.  Los  principios  y los  encantos  de  la  virtud  no 
nos  los  revela  la  conciencia  con  evidencia  irresistible.  ¿Cuántos  hom- 
bres hay  que  la  tienen  ofuscada  por  los  vapores  de  su  temperamento, 
por  las  preocupaciones  de  la  educación,  por  las  seducciones  ó los  des- 
engaños de  su  condición  social?  En  una  palabra , ¿no  la  tienen  todos 
los  hombres  mas  ó menos  embolada  por  las  pasiones?  Y fuerza  es  que 
suceda  así ; sino,  no  seria  una  virtud.  No  obstante,  ¿es  por  esto  me- 
nos obligatoria,  tarde  ó temprano  menos  vengada?...  «Nada  hay  tan 
«amable  como  la  virtud,  dice  Juan  Jacobo;  pero  para  reconocerla 
« tal , es  preciso  poseerla.  Cuando  el  hombre  quiere  abrazarla , seme- 
«jantc  al  Proteo  de  la  fábula,  toma  al  principio  mil  formas  espanlo- 
tsas,  y no  se  muestra  al  fin  bajo  su  propia  figura  , sino  A aquellos 
«que  no  se  la  han  dejado  arrebatar 3. » Esta  bella  reflexión  puede 
aplicarse  palabra  por  palabra  á la  fe,  que  es  la  virtud  del  entendi- 
miento, á la  piedad,  que  es  la  virtud  del  corazón  , y que  invitándo- 
nos á mas  noble  desarrollo  y á una  felicidad  mayor,  deben  asimismo 
convidarnos  á una  lucha  mas  sostenida  4. 

1 La  fe  es  la  sustancia  de  la  esperanza,  dice  admirablemente  san  Pablo : Pi- 

des subslantia  rcrum  speranüarum. 

3 Médit.  chrét. , 1$,  18. 

* Emilio . 

Rerjnum  Dei  vim  patitur,  ct  violenli  rcipiunt  illud. 
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Para  resumir,  pues,  en  esta  importante  cuestión  , diremos,  que  el 
preguntar  porqué  la  Religión  no  es  evidente,  es  preguntar  ¿porque 
Dios  no  es  del  todo  comprensible?  ¿por  qué  el  hombre  es  inteligente 
v libre?  ¿por  qué  es  perfeccionaba  y meritorio,  y por  qué  está  obli- 
gado á hacer  uso  desús  facultades  en  sus  relaciones  con  el  que  se  las 
ha  dado , y mejorar  sus  facultades  con  este  uso?  ¡ Cosa  rara!  El  cris- 
tiano defiende  de  tal  modo  los  intereses  de  la  razón  y de  la  libertad, 
que  quiere  hacerlas  participantes  del  divino  comercio  del  hombre  con 
su  Autor,  y el  incrédulo  quisiera  que  esta  razón  y esta  libertad  fue- 
sen aterradas  por  la  evidencia  como  una  víctima  que  un  golpe  impre- 
visto derriba  al  pié  del  altar.  Es  verdad  que  la  Religión  exige  que 
nuestra  razón  se  le  sujete;  pero  es  por  nuestra  propia  razón.  Convida 
á nuestra  razón  á que  reconozca  por  sí  misma  que  se  halla  en  la  al- 
ternativa de  someterse  ó rebelarse  contra  la  razón  soberana  de  Dios ; 
v el  incrédulo  quisiera  el  sacrificio  déla  razón,  sin  que  esta  intervi- 
niese en  ello,  por  desvanecimiento,  por  una  fuerza  inevitable,  por  la 
fatalidad,  como  un  cuerpo  bruto  que  cae  en  el  centro  déla  tierra,  y 
no  como  un  astro  que  gravita  al  rededor  del  sol. — ¿Cuál  de  estos  dos 
sistemas  honra  mas  á la  dignidad  del  hombre?  ¿cuál  es  mas  confor- 
me con  su  naturaleza,  y por  consiguiente  con  la  verdad? 

«Enhorabuena,  decís  vos ; pero  es  un  honor  que  nos  cuesta  muy' 
«caro,  supuesto  que  nos  obliga  á emprender  un  estudio  profundo  de 
«la  Religión  , so  pena  de  vernos  eternamente  condenados ; y ¡ cuántos 
«hombres  no  tienen  ni  la  capacidad , ni  la  oportunidad  que  exige  un 
«trabajo  semejante!  ¡ Cuántos  pueblos  hay  sobre  los  cuales  no  ha  lu~ 
«cido  todavía  el  sol  del  Evangelio!  ¡Cuántos hombres  miserablemente 
«perdidos,  ya  que  fuera  de  la  Iglesia  no  hay  salvación!  Mi  concien - 
«cía  y mi  razón  se  rebelan  contra  tamaña  injusticia,  y atribuírsela 
«á  Dios  es  hacerle  un  ultraje.» 

Sosegaos , amigo  mió,  sosegaos  v atended.  Hay  efectivamente  en 
este  movimiento  de  indignación  algo  de  verdad , pero  que  degenera  en 
sofisma  por  la  confusión  y la  exageración  de  las  cosas.  Esa  vi  va  soli- 
citud por  los  pueblos  que  nunca  han  oido  hablar  del  Cristianismo  ¿ no 
puede  ser  tal  vez  una  ilusión  de  nuestra  secreta  resistencia  á la  ver- 
dad , que  nos  hace  oponer  á la  luz  que  nos  deslumbra  las  nubes  leja- 
nas que  la' ocultan  á otros? Pongamos  en  el  lugar  de  la  Religión,  la 
filosofía  y la  moral  consideradas  como  hijas  de  la  civilización  : ¿se  nos 
ocurrirá  por  ventura  dudar  de  su  verdad , porque  los  hoteDtotes  no  las 
conozcan?  ¿No  nos  alegramos  encontraren  la  máxima  fuera  déla 
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Iglesia  no  hay  salvación , una  reconvención  que  nos  ha  de  servir  como 
de  broquel  para  oponer  á la  verdad?  ¿No  nos  complacemos  en  exa- 
gerar su  rigor,  y ponderando  excesivamente  la  severidad  de  la  Reli- 
gión, como  si  fuéramos  mas  celosos  de  la  ortodoxia  déla  Iglesia  que 
la  misma  Iglesia,  no  le  hacemos  pronunciarse  demasiado  pronto  con- 
tra los  idólatras,  con  el  fin  sin  duda  de  evadir  las  decisiones  que  ha 
dado  ya  contra  nuestra  conducta?... 

Dejo  estas  cuestiones  á vuestra  buena  fe,  y os  suplico  que  le  per- 
mitáis desenredar  todos  esos  menguados  sofismas  de  vuestro  corazón, 
hasta  que  vo  conteste  directamente , y me  atrevo  á deciros  de  una  ma- 
nera satisfactoria,  á la  parle  de  vuestra  objeción  relativa  álos  pue- 
blos que  están  en  una  ignorancia  invencible  de  la  ley  evangélica.  De- 
jémosles, pues,  por  ahora,  y hablemos  de  nosotros  mismos. 

Para  los  que  nos  hallamos  inundados  de  la  luz  del  Evangelio,  es- 
ta objeción  es  la  mas  fútil  de  cuantas  pueden  presentarse;  aun  digo 
mas : si  ella  impide  que  la  verdad  cristiana  nos  convenza  es  toda 
nuestra  la  culpa. 

En  efecto:  lodos  nosotros  hemos  sido  educados  en  esta  Religión, 
todos  hemos  poseído  la  fe  en  nuestros  primeros  años : ¿de  qué  modo 
empero  algunos,  ó la  mayor  parle  de  nosotros , la  hemos  perdido?  De- 
jándonos llevar  en  nuestra  conducta  á extravíos  vituperables  á los  ojos 
de  la  sencilla  razón  ; fundando  en  estos  extravíos  razones  interesadas 
para  no  creer  en  una  Religión  que  los  condena , buscando  el  error  mas 
cómodo  de  una  filosofía  que  coloca  todas  las  virtudes  en  la  imagina- 
ción y todos  los  vicios  en  la  práctica ; en  una  palabra , dejando  de  ra- 
ciocinar para  seguir  las  inspiraciones  falaces  de  las  pasiones.  ¿No  es 
esto  exacto?  ¿Hallaréis  muchos  hombres,  que  conservando  la  inte- 
gridad de  sus  costumbres  al  mismo  tiempo  no  conserven  toda  la  inte- 
gridad de  su  fe?  De  aquí  deduzco  yo , que  el  oscurecimiento  que  se  ha 
obrado  en  nosotros  lo  hemos  producido  nosotros  mismos , y que  ella, 
no  solamente  hubiera  continuado  iluminando  nuestros  ojos,  sino  que 
se  hubiera  acrecido  con  los  progresos  de  nuestra  inteligencia , si  no  la 
hubiésemos  dejado  extinguirse,  y aun  trabajado  en  repudiarla.  Es 
verdad , y la  justicia  exige  que  lo  reconozcamos,  que  hemos  atrave- 
sado dias  infaustos,  en  que  todas  las  tradiciones  religiosas  han  sido 
quebrantadas , rolas  todas  las  convicciones  »y  en  los  cuales  él  sol  de  la 
te  ha  estado  cubierto  por  los  vapores  de  una  impiedad  sistemática, 
uestra  generación  ha  crecido,  ha  andado  á tientas  en  la  noche  de 
a inorancia  y de  la  preocupación,  y sin  duda  la  soberana  justicia 
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se  habrá  satisfecho  con  las  calamidades  públicas  que  nos  ha  enviado 
para  tratar  después  con  indulgencia  á cada  uno  de  nosotros;  mas  no 
por  esto  cada  uno  de  nosotros  deja  de  tener  una  parte  de  responsa- 
bilidad en  la  causa  especial  que  he  señalado  á la  pérdida  de  su  fe,  es 
decir,  los  desarreglos  de  su  voluntad.  — Seguramente  algunos  han 
abandonado  ya  esos  desarreglos,  esos  extravíos,  y sin  embargo  con- 
tinúa la  incredulidad  ocupando  su  entendimiento;  pero  ¿qué  hay  de 
raro  en  esto?  Nada,  el  entendimiento  toma  á la  larga  los  pliegues  del 
corazón  , y acaba  por  retenerlos;  y el  alma  después  de  haber  sido  em- 
pobrecida y ofuscada  por  las  pasiones,  conserva  el  vacío  y las  tinie- 
blas en  que  ellas  la  sumergieron,  y las  preocupaciones  y errores  en 
que  necesariamente  fue  envuella.  Añadid  átodo  esto,  que  el  respeto 
humano  por  una  parle  y la  indolencia  moral  por  otra,  se  hallan  siem- 
pre en  el  umbral  de  nuestra  alma  para  impedir  el  retorno  de  una  fe, 
que  el  hombre  no  puede  volver  á abrazar  sin  singularizarse  algo,  y 
sobre  todo,  sin  abrazar  con  ella  las  sujeciones  que  son  el  precio  que 
la  misma  fe  pone  á su  conversión  y á las  nuevas  virtudes  que  forman 
su  cortejo.  Convengamos  en  que,  si  el  sublime  plan  de  la  Religión  no 
nos  pidiese  mas  que  la  aquiescencia  de  nuestro  entendimiento,  si  no 
fuese  mas  que  un  sistema  íilosóíico  ó científico  propuesto  tan  soloá 
nuestra  razón  , sin  pedir  nada  á nuestra  voluntad,  jeon  cuánto  en- 
tusiasmo lo  abrazaríamos  y seguiríamos,  y con  cuánto  menosprecio 
trataríamos  á los  incrédulos!  Mas  no  es  así ; el  conocimiento  de  la 
Religión  se  halla  de  tal  modo  enlazado  con  la  moralidad  humana, 
que  la  debilitación  de  esta  importa  la  decadencia  de  aquella  y recí- 
procamente, y esta  perfecta  armonía  entre  la  doctrina  y la  moral  es 
una  prueba  brillantísima  de  la  verdad  de  esta  Religión.  No  es,  pues, 
su  oscuridad,  sino  su  santidad  lo  que  nos  hace  incrédulos. 

Pero  ya  que  esta  incredulidad  tiene  su  origen  en  nuestra  conducta, 
y que  por  este  lado  no  tenernos  de  qué  quejarnos,  ¿serán  necesarios 
largos  y profundos  estudios  para  disiparla  y restablecer  la  buena  ar- 
monía entre  nosotros  y la  Religión?  La  experiencia  contesta  que  no. 
La  luz  está  en  medio  de  nosotros;  de  algún  tiempo  á esta  parle  vuel- 
ve á avivarse,  y despide  por  todas  partes  otros  abundantes  destellos 
de  fulgor.  No  se  trata  sino  de  colocarnos  en  las  condiciones  necesarias 
para  verla  bien;  y una  de  estas  primeras  condiciones,  que  resulta  de 
lo  queacabamos  de  decir,  es,  racionalmente  hablando,  ordenar  nues- 
tras costumbres.  En  efecto , para  tener  libres  los  ojos  del  entendimien- 
to , conviene  empezar  por  desembarazarlo  de  las  preocupaciones  apa- 
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sionadas  del  corazón,  reponiendo á este  en  una  situación  de  morali- 
dad natural;  porque  siendo  la  verdad  religiosa  una  verdad  práctica, 
es  claro  que  su  luz  no  aumenta  sino  cuando  se  Ja  sigue  . Una  vez  lo- 
mada esta  primera  determinación  , lo  demás  se  irá  haciendo  por  sí 
mismo  sucesivamente,  y la  fe  brillará  al  fin  en  nuestra  alma  con  lo- 
do su  esplendor.  En  efecto , á la  mayor  parle  de  los  hombres , esto  es, 
á todos  aquellos  en  quienes  las  preocupaciones  de  una  falsa  ciencia 
no  hayan  sofocado  enteramente  el  buen  sentido  s , este  les  dirá  que 
una  Religión  que  mejora  tan  eminentemente  el  corazón  humano,  es 
digna  de  los  homenajes  de  su  entendimiento.  Este  sencillo  raciocinio 
nos  lleva  sin  violencia  á reproducir  aquellas  palabras  de  Montaigne  : 
«Nuestra  virtud  es  la  señal  evidente  de  nuestra  verdad.»  lié  aquí  lo 
que  arrastra  las  masas  siempre  electrizables  con  el  contacto  de  la  vir- 
tud , hé  aquí  lo  que  ha  convertido  al  mundo , y lo  que  quila  toda  excu- 
sa á los  que  se  obstinan  en  mantenerse  apartados  de  la  Religión  : la 
santidad  de  su  moral,  el  espectáculo  de  las  sublimes  virtudes  de  sus 
verdaderos  discípulos.  ¡ Ah ! á la  vista  de  unasola  Hermana  de  la  Ca- 
ridad... los  cielos  se  abren , se  abaten  para  contemplarla,  y la  tierra 
que  la  sostiene,  sin  conocer  todo  su  valor,  brota  flores  de  bendición 
por  doquiera  que  pone  sus  plantas...  ¡Cuántos  otros  brillantísimos 
rasgos  de  verdad  hieren  de  continuo  nuestros  ojos  y exigen  nuestra 
fe!  La  perpetuidad  de  la  Religión  3,  siempre  la  misma  en  medio  de 
las  instituciones  humanas,  las  leyes,  las  costumbres,  las  doctrinas  y 
los  imperios  de  la  tierra,  que  ruedan  incesantemente  por  perpetuos 
cambios.  Su  indestructibilidad,  que  se  fortalece  con  los  mismos  gol- 
pes que  se  la  dan  para  destruirla.  Su  invariable  unidad,  que  no  ha 
tolerado  que  después  de  su  primera  emisión  se  haya  añadido  ni  qui- 
tado un  ápice  á su  doctrina,  á pesar  de  la  natural  flaqueza  de  sus 
depositarios.  Su  universalidad,  que  nos  la  presenta  primero  como  la 

1 Qui  facit  veritatcm  venil  ad  lucem  (Joan,  m,  1G);  palabra  profunda  que 
no  pudo  salir  sino  de  la  boca  de  la  Verdad. 

0 Prec¡s°  confesar  que  se  meten  á veces  cosas  muy  raras  en  las  cabezas 
" dc  ^os  hombres  , dice  el  gran  Moliere  en  boca  de  un  hombre  sencillo  del  puc- 
“ blo  que  está  hablando  con  un  espíritu  fuerte,  y que  con  frecuencia  después  de 
" haber  estudiado  mucho  se  es  menos  sábio  que  antes.  Yo,  á Dios  gracias,  uo 
" 1)6  estU(hado  como  vos,  caballero,  y nadie  podrá  envanecerse  de  haberme  en- 
" se,,ad0  nada : Pero  con  la  ay«da  de  mis  pobres  sentidos  y de  mi  escaso  juicio, 

« creo  ver  las  cosas  mejor  que  todos  los  libros.»  ( Convidado  de  piedra,  acto  III, 
escena  I J, 

3 Nació  el  dia  en  que  nacieron  los  dias. 
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reina  de  las  primeras  naciones  del  mundo,  y en  seguida  nos  la  ofrece 
como  la  centinela  mas  avanzada  de  la  civilización  entre  los  pueblos 
mas  apartados  y salvajes.  Su  aptitud  para  todas  las  inteligencias,  que 
se  deja  comprender  por  el  tierno  niño  que  la  aprende  de  memoria  y 
la  explica,  y á su  vez  es  encanto  é inagotable  pábulo  para  el  mas 
elevado  genio  que  la  contempla.  Sus  recursos,  en  íin,  tan  inmensos 
como  nuestras  necesidades,  y sus  beneficios  tan  numerosos  y tan  va- 
riados como  nuestras  miserias.  ¡Cuántos  rasgos  esplendentes  de  evi- 
dencia , sin  que  haya  necesidad  de  trabajo  ni  de  estudio  para  descu- 
brirlos, y que  mas  bien  debe  el  hombre  hacerse  violencia  para  no 
verlos! 

En  verdad , que  hay  algunos  que  no  los  ven  ó que  no  se  satisfacen 
con  ellos,  y que  para  esos  es  preciso  un  estudio  mas  profundo;  pero 
¿quiénes  son  esos?  Los  que  pueden  mas  fácilmente  y deben  con  mas 
justicia  emprender  este  estudio ; los  que  han  llegado  á esta  exigen- 
cia, y á esta  prevención  filosófica  contra  la  Religión  por  el  estudio 
hostil  y mal  dirigido  que  de  ella  han  hecho  ya.  ¿No  es,  pues,  lógi- 
co y justo  que  sean  castigados  por  donde  han  faltado,  y que  si  han 
gastado  el  estudio  en  entorpecer  su  juicio  y falsificar  sus  ideas  sobre 
la  Religión,  sean  condenados  á buscar  en  un  estudio  mas  profundo 
y mas  concienzudo  el  enderezamiento  de  sus  falsos  y precipitados  jui- 
cios? Seguro  es  que  tienen  menos  necesidad  de  estudiarla  Religión, 
que  de  desaprender  la  irreligión.  Pero  por  esto  mismo , ¡ cuántos  te- 
soros de  instrucción  se  abren  delante  del  que  se  acerca  de  buena  fe 
á la  Religión  para  estudiarla!  ¡Qué  palabras  tan  elocuentes  no  salen 
de  los  pulpitos!  Entrad  en  esas  bibliotecas,  y encontraréis  alimento 
adecuado  á todas  las  condiciones ; ved  cuántas  obras  y tratados  sobre 
ella  nos  han  dado  los  mas  grandes  ingenios  que  han  tratado  las  cien- 
cias y han  lomado  todas  las  formas  á fin  de  ilustrar,  conmover,  per- 
suadir y encantar  al  entendimiento  y al  corazón.  No  concibo  por  con- 
siguiente ninguna  dificultad  en  los  hombres  para  conocer  la  Reli- 
gión; lo  que  me  admira  es , por  el  contrario,  que  cada  cristiano  tenga 
en  su  mano  tal  cúmulo  de  fácil  instrucción,  que  hubiera  bastado  pa- 
ra convertir  á todos  los  pueblos  idólatras,  y para  convencer  á todos 
los  filósofos  de  la  antigüedad. 

De  abí  se  sigue  que  á cada  uno  de  nosotros  puede  decirse:  sin  fe 
no  hay  salvación,  por  mas  que  para  entrar  en  ella  de  nuevo  deba  cos- 
tar algunos  esfuerzos  á nuestro  entendimiento.  Es  muy  racional  y jus- 
to : porque  si  la  Religión  es  al  mismo  tiempo  un  homenaje  de  núes- 
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Ira  voluntad  inteligente  á Dios,  y un  medio  de  mejorar  la  voluntad 
¡;or  medio  de  este  homenaje,  es  moralmente  lógico,  que  esta  volun- 
tad expie  proporcionalmente  la  sinrazón  de  su  rebeldía  por  un  peno- 
so trabajo  en  su  arrepentimiento. 

IV.  Pero  bastante  nos  hemos  detenido  ya  debajo  del  pórtico  , y 
ha  llegado  la  hora  de  penetrar  en  el  templo. 

Decís  que  á vuestros  ojos  el  dogma  de  la  inmortalidad  del  alma  es 
inuv  problemático.  No  lo  extraño  : tal  vez  hace  mucho  tiempo  que 
dudáis  de  este  dogma.  Es  tan  débil  nuestra  razón  por  sí , que  cuando 
se  separa  de  la  fe,  no  acierta á encontrar  ningún  puerto  en  el  vasto 
océano  de  la  duda.  La  verdad  religiosa,  aun  en  loque  tiene  de  mas 
familiar  para  el  entendimiento  humano,  no  se  le  aparece  entonces 
.sino  como  aquella  ilusión  óptica,  movible  y pérfida,  quesimulabaá  la 
vista  de  Ulises,  errante  por  los  mares,  las  amables  selvas  de  la  pa- 
tria. Siéntese  en  todas  nuestras  convicciones  un  sacudimiento  general ; 
degeneran  primero  en  simples  opiniones,  después  en  conjeturas,  y 
en  este  estado  se  rehacen  y desaparecen  en  nuestro  entendimiento  sin 
poderse  fijar,  y hacen  pasar  perpétuamenle  nuestro  espíritu  por  to- 
dos los  grados  de  afirmación  y de  negación,  desde  la  existencia  de 
Dios  hasta  las  verdades  reveladas  mas  sencillas,  sin  que  se  pueda 
detener  en  ninguna , para  admitirla  ni  para  desecharla.  Nuestro  en- 
tendimiento no  puede  contener  la  verdad,  é incesantemente  aspira á 
recibirla;  pero  solo  la  fe  puede  proporcionarle  un  fondo  para  retenerla. 

Parece,  pues,  que  el  mejor  medio,  para  asegurarnos  de  todas  las 
verdades  religiosas , seria  remontarnos  directamente  á la  Religión 
cristiana,  que  es  su  centro  y que  las  contiene  todas  en  la  fe.  La  prue- 
ba histórica  del  hecho  de  la  revelación  y de  la  divinidad  de  su  Autor 
traería  necesariamente  consigo  todas  las  demás  verdades  del  esplri- 
tualismo y de  la  teología,  y nos  ahorraría  el  trabajo  de  probarlas. 
Teniendo  abrazado  el  tronco  serian  nuestras  todas  las  ramas. 

Pero  este  orden,  seguido  generalmente,  y que  vonoquierocriticar, 
me  parece  que  puede  concil iarse  con  el  orden  inverso,  que  consiste 
en  marchar  de  la  circunferencia  al  centro.,  estableciendo  sucesiva  y 
progresivamente  las  verdades  filosóficas  y teológicas,  y haciéndolas 
converger  todas  hacia  la  divinidad  del  Cristianismo , cuya  prueba  his- 
tórica viene  luego  en  su  ayuda , y las  sella  todas  con  el  sello  de  la  fe. 
Semejante  método  me  parece  aun  mejor,  porque  sin  excluir  al  anti- 
guo, produce  doble  efecto : es  mas  nuevo  v variado,  y por  consiguiente 
tiene  mas  atractivo  y dirige  mejor  nuestra  razón,  demasiado  suspi- 
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caz  para  someterse  de  repente  á nuestros  misterios  por  una  simple 
prueba  histórica  , y que  tiene  necesidad  de  ser  conducida  por  grados 
á la  fe , de  manera  que  pueda  convencerse  por  sí  misma  y que  encuen- 
tre, no  tanto  un  obstáculo  en  su  vuelo,  como  una  expansión  en  to- 
das sus  facultades,  no  tanto  un  límite  como  una  nueva  carrera;  \ 
que  se  persuada  de  que  esa  venda  con  que  se  la  amenaza,  no  es  mas 
que  una  ayuda  de  su  vista,  que  aclarándole  y corrigiéndole  todas 
las  verdades  naturales  , le  hará  descubrir  además  todo  un  mundo  de 
verdades  nuevas. 

Preparada  de  este  modo  la  razón , acoge  las  pruebas  históricas  co- 
mo una  confirmación  poderosa,  que  la  adhiere  con  tanta  mas  fuerza 
á la  doctrina,  cuanto  esta  se  la  ha  hecho  ya  amable  y asequible  á la 
inteligencia. 

Sé  muy  bien  que  este  método  exige  desenvolvimientos  infinitos, 
pues  va  marchando  de  los  argumentos  generales  á los  particulares: 
pero  no  se  crea  que  se  convence  siempre  el  entendimiento  con  la  sen- 
cillez de  las  pruebas.  Es  verdad  que  lo  afectan  con  energía  por  un 
momento  ; mas  muy  luego  se  pierden  en  el  vacío  de  la  inteligencia, 
y acaban  por  extinguirse  en  el  fondo  de  la  ignorancia  y de  las  preo- 
cupaciones. Es  indispensable  desarraigar  primero  estas  preocupacio- 
nes, desvanecer  esta  ignorancia;  desmontar,  revolver  en  todos  sen- 
tidos este  terreno  abandonado , y pasar  por  él  muchas  veces  el  arado  ; 
en  fin,  hacer  desear  la  verdad  dándola  á conocer  antes  de  gustarla, 
y hacerla  gustar  por  medio  de  la  prueba  mas  persuasiva  y mas  du- 
radera, el  aspecto  de  su  inefable  belleza.  No  se  compromete  la  ver- 
dad con  una  prueba  semejante  : solo  pide  sin  temor  que  se  la  juzgue 
de  buena  fe.  La  verdad  se  presenta  siempre  tranquila  en  donde  la 
buena  fe  la  espera  para  juzgarla,  y dejándose  interrogar  y examinar 
en  todos  sentidos  haciéndose  fácil  y popular,  atrae  á sí  los  mas  orgu- 
llosos talentos,  y acaba  por  sentarse  en  el  trono  de  su  inteligencia. 

Por  lo  demás , se  va  desarrollando  actualmente  en  los  espíritus  un 
gusto  generalizador , una  necesidad  grandísima  de  comprender  las 
cosas  bajo  su  aspecto  mas  ámplio  y mas  absoluto,  resultado  sin  duda 
del  ansia  por  salir  de  la  ignorancia  que  los  consume,  v que  busca 
un  alimento  tan  vasto  eomo  su  capacidad.  En  semejante  disposición 
el  mejor  medio  para  interesar  y satisfacer  esos  espíritus  en  el  estudio 
de  la  Religión , es  mostrársela  en  toda  su  magnificencia,  de  frente, 
por  decirlo  así , á cuya  exigencia  se  presta  la  Religión  mejor  que 
ninguno  de  los  sistemas  del  universo;  la  Religión,  que  encierra  en 
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su  seno  cuanto  hay  de  mas  general  y absoluto,  que  llena  lodos  los 
tiempos,  todos  los  lugares  y todas  las  esferas,  que  contiene  en  sí  a 
la  humanidad  entera  , y no  es  contenida  ni  encerrada  mas  que  por 
Dios,  ó mas  bien  que  es  el  mismo  Dios,  único  y verdadero  objeto  a! 
cual  sin  saberlo  buscamos. 

Todas  estas  consideraciones  me  han  hecho  adoptar  en  la  presente 
obra  el  siguiente  plam  Dividiráse  en  tres  partes  principales,  que  reu- 
nidas ó separadas  tendrán  por  objeto  probar  la  divinidad  del  Cristia- 
nismo, y formarán  tres  tratados  en  uno  solo  : 

PRIMERA  PARTE.— Pruebas  preliminares  ó filosóficas. 

SEGUNDA  PARTE.— Pruebas  intrínsecas  ó teológicas. 

TERCERA  PARTE.— Pruebas  extrínsecas  ó históricas. 

Estas  últimas  denominaciones  de  filosóficas,  teológicas  é históricas 
expresan  el  matiz  dominante  en  cada  una  de  las  partes  ; pero  pido 
<jue  no  se  tomen  demasiado  al  pié  de  la  letra  y en  un  sentido  harto 
exclusivo  y absoluto.  Habrá  citas  históricas  entre  las  pruebas  filosó- 
licas  ó teológicas,  y recíprocamente.  La  dificultad  de  establecer  y fi- 
jar divisiones  absolutamente  limitadas  en  ciertos  puntos  es  de  la  mis- 
ma verdad,  que  por  razón  de  su  unidad  y simplicidad  no  se  presta  á 
semejante  descomposición,  y se  la  halla  siempre  toda  entera  en  cual- 
quiera parte  donde  se  presente.  Por  lo  demás,  el  espíritu  filosófico, 
en  la  acepción  racional  de  esta  palabra,  es  decir,  la  penetración  res- 
petuosa de  las  verdades  y de  los  fundamentos  de  la  fe  por  las  luces 
naturales  de  la  razón , reinará  incesantemente  desde  el  principio  al  fin 
de  la  obra  , que  deberá  justificar  su  título  de  Estudios  filosóficos  sobre 
el  Cristianismo. 

Expongamos  entre  tanto  detalladamente  cada  una  de  las  tres  partes. 


PRIMERA  PARTE. 

Se  dividirá  en  dos  libros,  que  se  subdividirán  así : 

LIBRO  PRIMERO. 

Capítulo  I.— El  alma. 

Capítulo  II.— Dios. 

Capítulo  III. -Inmortalidad  del  alma. 
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Capítulo  IV.  — Religión  natural. — Refutación  del  deismo. 

Capítulo  V.— Necesidad  de  una  revelación  primitiva. 

Capítulo  VI.  — Necesidad  de  una  segunda  revelación. 

LIBRO  SEGUNDO. 

Capítulo  I.  — Enlace  entre  las  dos  revelaciones. — Expo- 
sición. 

Capítulo  Ií.  — Moisés. 

§ I.  — Su  antigüedad , su  carácter  y el  de  sus  es- 
critos.—El  pueblo  judío. 

§ II.  — Moisés  juzgado  por  las  ciencias  en  el  si- 
glo XIX.  — Demuéstrase  su  inspiración. 

§IIÍ. — Moisés  considerado  en  el  relato  de  la  mida 
del  hombre  y en  la  promesa  de  su  reha- 
bilitación. 

Capítulo  III.  — La  naturaleza  humana.  — Estudio  psicoló- 
gico sobre  el  hecho  de  la  cuida  y de  la  re- 
habilitación. 

Capítulo  IV.  — Tradiciones  universales. 

§ I.  — Tradiciones  sobre  la  cuida  del  hombre. 

§ II.  — Estudio  sobre  los  sacrificios. 

§ III.  — T radiciones  acerca  la  esperanza  de  la  reha- 
bilitación. 

Capítulo  V.  — Circunstancias  de  la  venida  y el  reino  de 

Jesucristo. 

Capítulo  VI.  — Resúmen  .y  conclusión. 

* 

Tal  será  la  primera  parte. 

SEGUNDA  PARTE. 

Versará  sobre  las  pruebas  intrínsecas,  es  decir,  la  prueba  de  la 
divinidad  del  Cristianismo,  sacada  de  lo  que  hay  de  sublime  y sobre- 
humano en  su  moral  y en  sus  dogmas,  con  relación  al  estado  v las 
necesidades  de  nuestra  naturaleza , y en  oposición  á la  impotencia 
absoluta  del  espíritu  humano  para  acercarse  á ella.  Esta  segunda 
parle  se  subdividirá  como  sigue: 
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Capítulo  I.  — Preámbulo.  — Transición. 

Capítulo  II.— Exposición  de  la  moial  de  Jesucristo. 
Capítulo  III. — Estudio  sobre  la  divinidad  de  esta  moral 

evangélica  considerada  en  la  sencillez  de 
su  principio  y en  la  fecundidad  de  sus 
* aplicaciones. 

Capítulo  IV.  — El  dogma. 

Capítulo  V. —Naturaleza  y atributos  de  Dios. 

Capítulo  VI.  —La  inmortalidad  del  alma  y el  cielo. 

Capítulo  Vil.  —El  purgatorio. 

Capítulo  VIII.  — El  infierno. 

Capítulo  IX.  — La  redención.  — Su  enseñanza. 

Capítulo  X. — La  redención.  — Sus  aplicaciones. 
Capítulo  XI.  — La  Trinidad. 

Capítulo  XIÍ. — La  Iglesia. 

Capítulo  XIII.  — Estudio  sobre  el  Protestantismo. 

Capítulo  XIV.  — Fuera  de  la  Iglesia  nadie  puede  salvarse .— 

Demostración  de  esta  doctrina  dogmá- 
tica. 

Capítulo  XV.— La  Gracia  y los  Sacramentos. 

Capítulo  XVI.  — La  Confesión. 

Capítulo  XVII. — La  Eucaristía. 

Capítulo  XVIII. — El  culto  v sus  ceremonias. 

Capítulo  XIX.  — De  la  devoción  á la  santísima  Virgen. 
Capítulo  XX. — Conclusión. 

TERCERA  PARTE. 

Abrazará  las  pruebas  extrínsecas  ó históricas,  y se  subdividirá  co- 
mo sigue : 

Capítulo  I.  — Prólogo. 

Capítulo  . II.  — Persona  de  Jesucristo. 

Capítulo  111.  — Los  Evangelios. 

Capítulo  IV. — Las  profecías. 

Capítulo  V.  — Los  milagros. 

Capítulo  VI. -Establecimiento  del  Cristianismo. 
Capítulo  VII. — Efectos  del  Cristianismo. 

§ !•  — En  el  orden  moral. 
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§ II.  — En  el  orden  intelectual. 

§ 111.  — En  el  orden  social. 

Capítulo  VIII.  — Estabilidad  del  Cristianismo  en  la  perpe- 
tuidad de  su  constitución  católica. 
Capítulo  IX.  — Conclusión. 

Capítulo  X.  — Resumen  general  y conclusión  definitiva. 


¡Qué  programa!!!  Y ¿quien  soy  yo  para  desempeñarlo  digna- 
mente? ¿quién  soy  yo  para  relatar  todas  estas  grandezas  del  hombre 
v estos  sublimes  abatimientos  del  amor  de  un  Dios?  Seria  necesaria 
para  esto  el  arpa  de  un  profeta,  ¡y  yo  no  tengo  en  mis  trémulos  de- 
dos mas  que  una  pluma!... 

¿Revelaré  de  una  vez  el  secreto  de  mi  fuerza  , y haré  conocer  á mis 
lectores  lo  que  ha  pasado  en  mí?...  Desde  mi  mas  profundo  abati- 
miento , cuando  iodo  mi  ser,  retirado  en  el  sentimiento  de  su  impo- 
tencia, liabia  llegado  á hacerse  hasta  cierto  punto  casi  vecino  de  la  nu- 
da, sentí  que  el  espíritu  de  verdad  se  llegaba  á mí,  y tocando  mi 
frente  humillada,  me  dijo  : 

«Levántate:  ofréceme  tu  debilidad  y te  daré  mi  fuerza;  deja  tus 
«pensamientos  y recibe  en  cambio  mis  inspiraciones.  Yo  me  complaz- 
co en  visitar  á los  humildes  de  corazón,  y cuando  ellos  creen  que 


«todo  está  perdido,  me  levanto  yo  sobre  las  tinieblas  desu  ignoran- 
«cía  como  la  hermosa  estrella  de  la  mañana.  En  un  instante  Ies  hago 


«penetrar  mas  secretos  de  ¡ni  verdad  eterna,  que  a prendera  c!  ho:.i- 
«bre  en  diez  años  de  estudio  en  las  escuelas;  y esto  lo  hago  sin  mi- 
ado de  palabras,  sin  mezcla  de  opiniones,  sin  fausto  de  honores  y si:: 
«contienda  de  argumentos.  Pero  tengo  especialmente  una  inclinación 
«particular  á todos  los  que  entran  generosamente  en  mis  designios, 
«que  contribuyen  con  sus  trabajos  á la  perfección  del  edificio  que  es- 
«toy  levantando,  y que  colocan  sobre  los  cimientos,  que  ya  le  he  pues- 
«to,  oro,  plata,  piedras  preciosas  ó leña  y paja,  cada  uno  según  sus 
«fuerzas  y las  facultades  que  mi  (¡vacia  y la  naturaleza  le  han  duem. 
«Yo  soy  ei  que  en  otro  tiempo  sal ia  al  encuentro  de  Job  en  sils  noc- 
turnas visiones;  el  que  murmuraba  palabras  misteriosas  ai  ouiod  • 
«Sócrates,  y le  enseñaba  esta  frase,  la  mas  progresiva  de  todas  ¡as 
«ciencias  humanas  : todo  ¡o  que  sé  comiste  en  saber  que  no  se  nru 
«Yo  sov  el  uue  para  convertir  v civilizar  al  mundo  escogí  y ermea 
«su  conquista  doce  pobres  pescadores  de  Galilea.  Yo  soy  el  que  ua- 
< biaba  por  boca  de  Pablo  en  e!  Areopago  de  Atenas,  y el  senlimmi- 
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«to  de  mi  asistencia  hacia  decir  á este,  artesano,  doctor  de  las  ña- 
aciones  : Cuando  soy  débil,  por  esto  mismo  n\e hallo  fuerte,  porqueta 
« do  lo  puedo  en  el  que  me  fortifica.  Yo  soy , en  fin , el  que  he  dirigido 
«la  pluma  á todos  mis  apologistas,  desde  Justino  hasta  Pascal,  ye! 
«que  acabo  de  quebrantar  la  de  un  genio  extraviado,  que  quería 
«dirigirla  fuera  de  mí , y cuyos  golpes  se  han  tornado  contra  él  mis- 
timo...  Deja  que  yo  te  sirva  de  guia,  pero  tiembla  al  seguirme; 
«porque  si  el  convencimiento  en  que  estás  de  tu  insuficiencia  me  ha 
«traído,  él  solo  podrá  detenerme  contigo,  y mis  inspiraciones  que-- 
« darían  desvanecidas  ante  los  mas  leves  vapores  del  orgullo.» 


PRIMERA  PARTE. 


LIBRO  PRIMERO. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

EL  ALMA. 


• No  es  necesario  ir  á buscar  muy  lejos  las  pruebas  de  esta  primera 
verdad , pues  el  primer  fundamento  de  su  demostración  se  encuentra 
en  el  mero  hecho  de  enunciarla.  En  efecto,  puede  decirse  que  pol- 
lo mismo  que  tenemos  idea  del  alma,  es  preciso  que  esta  idea  sea 
verdadera. 

No  tenemos  ninguna  idea,  que  no  suponga  en  sí  un  principio  di- 
recto ó indirecto  de  la  existencia  de  alguna  cosa.  Podremos  acaso  for- 
marnos ideas  falsas,  pero  no  hay  ni  una  sola  idea  falsa  que  no  tenga 
sus  elementos  de  verdad  ; la  falsedad  está  en  la  agregación  de  estes 
elementos.  Por  ejemplo,  el  animal  fabuloso  que  llaman  hipogrifo  es 
enteramente  imaginario , y sin  embargo  nada  es  mas  verdadero  que 
los  elementos  de  que  convienen  en  componerlo , á saber  : un  caballo, 
■una  águila  y un  león.  Si  no  tuviésemos  previamente  verdadera  idea 
vle  estos  tres  animales,  no  la  podríamos  tener  falsa  de  su  compues- 
to ; ó si  no  existiesen  los  tres  en  la  naturaleza  y á pesar  de  esto  tu- 
viésemos idea  de  su  compuesto,  seria  por  fuerza  indispensable  que 
este  último  existiese  por  sí  mismo,  porque  con  nada  no  puede  ha- 
cerse ni  representarse  cosa  alguna. 

Siendo  esto  así,  ¿quién  hubiera  podido  comunicarnos  la  idea  del 
alma?  ¿Cómo  se  hubiera  introducido  esta  idea  en  el  mundo  si  care- 
ciese de  toda  realidad?  Para  que  fuese  una  mera  suposición,  seria 
necesario  que  hubiéramos  tenido  otras  ideas  anteriores  con  que  for- 
marla. Nos  hallamos  sumergidos  en  un  elemento  material,  y nuestros 
sentidos  no  nos  comunican  mas  que  ideas  de  materia  , ¿cómo  liubié- 
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ramos  podido,  pues,  adquirirla  idea  de  una  sustancia  que  nada  tie- 
ne de  la  materia?  ¿Puede  la  materia  contener  en  su  fondo  una  idea 
tan  pura,  tan  sencilla,  tan  inmaterial  como  la  del  espíritu?  ¿Cómo 
puede  ser  principio  de  lo  que  la  niega  y la  excluye  de  su  propio  ser? 
¿Cómo  puede  eüa  ser  en  el  hombre  lo  que  piensa,  es  decir,  lo  que 
para  el  mismo  hombre  es  el  convencimiento  de  que  su  ser  es  algo  mas 
que  materia?  Entre  la  idea  de  materia  y la  idea  de  espíritu  existe 
un  abismo  insondable,  que  no  es  capaz  de  salvar  la  mas  fecunda  ima- 
ginación : ambas  se  excluyen  múluarnente.  Pueden  inventarse  las  mo- 
dificaciones; pero  no  se  han  inventado  nunca  las  sustancias  : y sino 
¿quién  se  formará  la  idea , por  ejemplo , de  una  tercera  sustancia  que 
no  sea  ni  material  ni  espiritual?  Desde  luego  aseguramos  que  nadie, 
porque  no  se  sabe  de  dónde  podria  tomársela  idea.  Pues  bien,  acon- 
tecería absolutamente  lo  mismo  á quien  no  quisiese  usar  mas  que  de 
su  idea  de  la  materia,  para  formarse  la  idea  del  espíritu.  Por  consi- 
guiente, si  tenemos  la  idea  del  espíritu,  es  necesariamente  porque 
esta  idea  es  una  idea-principio. 

Este  razonamiento  no  tendría  réplica,  aun  cuando  la  idea  de  alma 
se  encontrase  en  la  cabeza  de  un  solo  filósofo , porque  la  imposibili- 
dad de  lia bérsela  este  forjado  seria  la  misma;  pero,  ¿cuánta  consis- 
tencia no  torna  cuando  se  nota  que  todos  los  hombres , en  lodos  tiem- 
pos, en  todos  los  lugares  y en  todos  los  grados  de  civilización,  lle- 
van en  sí  esta  misma  idea,  distinta  y positiva  , de  tal  modo  que  se 
encuentra  en  universal  circulación  en  todas  las  lenguas,  en  todas  las 
acciones  de  la  especie  humana,  v que  siempre  y en  todas  partes  se 
ha  oido  decir:  «mi  alma,  mi  espíritu,»  del  mismo  modo  que  se  di- 
ce «mi  pié  ó mi  mano.» 

Bajo  este  respecto,  semejante  certidumbre  es  la  mas  fuerte  de  todas. 
El  alma,  por  cuyo  medio  sentimos  las  impresiones  de  todo  lo  demás, 
se  reconoce  á sí  misma  y se  distingue  de  estas  impresiones,  racioci- 
na sobre  ellas , las  une,  las  separa,  las  pesa,  las  juzga , las  comba- 
te y las  domina,  les  preexiste  y les  sobrevive.  El  mismo  sentimiento 
interior  que  nos  hace  afirmar  estas  proposiciones  : Yo  soy,  á mi  rede- 
dor hay  objetos  que  veo,  que  oigo,  que  toco,  nos  asegura  al  propio 
tiempo  en  que  este  yo  , que  este  yo  es  de  distinta  naturaleza  que  esos 
objetos,  y aun  cuando  estos  objetos  se  manifiestan  por  todas  sus  rela- 
ciones de  extensión , de  forma,  de  gravedad,  de  color,  de  divisibili- 
d.id  y otras,  ninguna  de  estas  cualidades  conviene  al  alma;  y que  al 
contrario,  el  sentimiento,  el  deseo,  la  voluntad , el  pensamiento,  la 
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simplicidad  del  ser  que  son  sus  atribuios  esenciales,  en  nada  perte- 
necen al  cuerpo;  y que  el  alma  es  incorpórea,  del  mismo  modo  que 
son  inanimados  aquellos  objetos.  De  suerte  que  el  sentimiento  inte- 
rior que  tiene  el  alma  de  sí  misma  y de  su  distinción  de  los  cuerpos, 
descansa  sobre  la  misma  base  que  el  sentimiento  del  ser  y de  todos 
los  seres,  y no  puede  negarse  esta  verdad,  sin  negar  también  las 
cosas  mas  palpables. 

Aun  diré  mas : creo  que  podria  el  hombre  sospechar  de  todo,  ne- 
garlo todo,  mientras  que  esta  verdad  permanecería  exenta  de  la  mas 
ligera  duda,  y se  cernería  como  el  espíritu  sobre  el  caos  para  ilu- 
minarlo y ordenarlo  una  segunda  vez.  Porque  todo  cuanto  nos  pare- 
ce dotado  de  existencia  á nuestro  rededor,  todo  este  mundo  sensible 
que  se  agita  á nuestra  vista,  podria  no  ser  mas  que  un  sueño  ó una 
impresión  fantástica.  Semejante  suposición  es  tan  imaginaria  v atre- 
vida como  se  quiera  , pero  no  es  absurda’.  A veces  creemos  estar 
viendo  objetos  y acontecimientos  reales  cuando  nos  dispertamos:  !a 
realidad  aparente  del  mismo  dispertar  y su  distinción  del  sueño,  po- 
drían muy  bien  no  ser  sino  otro  sueño  mas  especioso.  De  este  modo 
nuestra  vida  no  seria  mas  que  un  sueño  prolongado , durante  el  cual 
tendrían  lugar  otros  sueños  que  en  oposición  á los  del  dispertar,  nos 
parecerían  mas  fantásticos  sin  serlo  en  realidad:  y bajo  este  concep- 
to no  hallaríamos  en  ninguna  parte,  ni  un  solo  asidero  de  la  terrible 
pendiente  de  la  duda.  Felizmente  tamaña  suposición  no  podria  exis- 
tir un  instante,  sin  el  manifiesto  absurdo  de  que  el  mismo  yo  que 
duda  fuese  dudoso  , y de  que  la  vida,  como  dice  Píndaro,  fuese  el 
sueño  de  una  sombra,  porque  suyo  dudo,  yo  soy,  puesto  que  no  se 
puede  dudar  sin  existir.  Además,  dudar  ¿no  es  pensar?  El  princi- 
pio pensador , et  alma , es , pues , la  sola  realidad  incontrastable  donde 
van  á replegarse  todas  nuestras  certidumbres , la  única  que  nos  res- 
ponde de  nosotros  mismos,  y de  todo  lo  demás  que  está  separado  de 
nosotros,  y á la  cual  la  materia  se  ve  obligada  á pedir  continuamente 
testimonio  de  su  existencia. 

Por  otra  parle , ¡ cuán  vivos  son  los  caracteres  de  superioridad  que 
separan  á nuestra  alma  de  toda  asimilación  con  la  materia!  La  ma- 
teria, inerte  en  sí,  no  hace  masque  obedecer  al  movimiento  queso 
le  ha  dado,  y yo  siento  en  mí  un  principio  de  espontaneidad,  con- 
centrado en  la  unidad  mas  indivisible,  que  manda  á todos  mis  órga- 
nos, y por  ellos á toda  la  naturaleza,  y los  hace  servir  á la  satisíac- 

1 La  lian  hecho  san  Agustín  y Descartes. 
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cion  de  mi  libre  voluntad.  La  materia  no  se  da  cuenta  de  sí  misma 
ni  de  todo  el  universo  que  llena;  solamente  yo  pienso,  reflexiono,  me 
recojo  en  mi  interior,  concentro  allí  las  impresiones  exteriores,  me 
alimento  de  ellas , ó las  combato  y neutralizo  por  medio  de  una  fuerza 
interior  que  las  domina  y que  se  basta  á sí  misma.  Colocadme  en  me* 
dio  de  un  desierto ; estoy  allí  rodeado  de  objetos  materiales , gracio- 
sos, agradables  v movibles  , — los  árboles,  las  aguas,  los  animales; 
— sin  embargo  siento  que  estoy  solo...  que  nada  hay  en  rededor 
mió,  quesea  de  la  misma  naturaleza  que  yo  : yo,  tan  débil  en  mis 
órganos,  tan  mezquino  en  presencia  de  esa  colosal  naturaleza,  siento 
dentro  de  mí  un  principio  de  superioridad  sobre  toda  ella.  No  soy 
mas  que  una  frágil  caña,  pero  una  caña  pensadora,  como  dice  Pas- 
ca! ; conozco  mi  flaqueza,  y el  universo  ignora  su  fuerza,  por  esto 
solo  soy  superior  á esa  misma  fuerza. 

Mas  no  está  todo  ahí : no  es  el  solo  este  mundo  material  el  que  se 
halla  bajo  el  dominio  de  mi  inteligencia.  Tengo  en  mi  interior  otro 
mundo  intelectual , donde  mi  pensamiento  se  espacia,  se  encierra  ó 
se  eleva  del  mismo  modo  que  mi  cuerpo  en  la  naturaleza.  Lo  verda- 
dero y lo  bello  habitan  en  este  mundo  que  no  es  iluminado  por  la  luz 
del  sol,  sino  por  otra  luz  intelectual  y divina,  la  verdad;  la  verdad 
sin  formas,  ideal , pura , simple,  eterna  é inmutable,  que  es  incesan- 
temente el  mismo  objeto  de  mis  investigaciones,  de  mis  trabajos  y 
de  todas  mis  delicias.  Estoy  embelesado , absorbido,  abismado  en  ella, 
separado,  muy  separado  de  la  parte  corporal  de  mi  existencia,  nada 
oigo , nada  veo , ni  nada  siento  de  cuanto  hay  material  en  el  universo, 
y sin  embargo  en  esto  mismo  encuentro  el  placer  mas  puro  de  mi  vi- 
da; y cuando  mas  la  siento,  y cuando  salgo  de  este  mundo  intelec- 
tual para  volver  de  nuevo  al  material,  me  parece  que  me  arrancan 
de  mi  propio  ser,  y que  entro  en  una  oscura  prisión. 

líav  mas  aun:  el  mundo  moral  es  otro  de  mis  dominios,  de  mis 
palacios  , cuyo  trono  es  la  conciencia.  En  ella  entro,  como  en  un  san- 
tuario, y me  pongo  en  relación  con  una  justicia  eterna  y una  perfec- 
ción infinita,  que  el  mundo  corporal  no  conoce.  Aquí  siento  mejor 
que  en  ninguna  otra  parte  la  dignidad  de  mi  naturaleza  , me  reco- 
nozco dueño,  libre  y responsable,  y observo  que  mientras  todo  lo  que 
es  materia  obedece  á la,s  leyes  precisas,  yo  solo  soy  el  que  me  las  im- 
pongo, aceptando  ó desechándolas  que  se  me  han  dado.  Aquí  gozo, 
sufro,  pero  un  gozo  y un  sufrimiento  que  mis  órganos  no  pueden  ni 
aumentar  ni  debilitar,  y que  tienen  todo  su  origen  en  el  uso  que  he 


— 53  — 

hecho  de  mi  libertad.  Aquí,  aun  faltándome  todo  cuanto  puede  li- 
sonjear á mi  cuerpo  , y hasta  en  la  destrucción  de  mi  mismo  cuerpo, 
puedo  ser  feliz;  y aun  nadando  en  la  abundancia  de  todos  los  bienes 
sensibles,  y bailándome  en  completa  paz  con  la  materia,  puedo  tam- 
bién ser  desdichado. 

La  sensibilidad, — la  inteligencia,  — la  conciencia,  — hé  aquí, 
pues,  tres  principales  atributos  de  mi  ser,  que  ningún  contacto  ni 
relación  tienen  con  la  materia,  y por  medio  de  los  cuales  percibo  y 
me  convenzo  de  la  existencia  de  una  sustancia  inmaterial  que  está 
dentro  de  mí  y que  es  el  yo. 

Hay  muchas  otras  pruebas  muy  luminosas  del  esplritualismo;  pe- 
ro creo  deber  limitarme  á las  presentes,  porque  sin  duda  dejarán  satis- 
fecho á cualquiera  entendimiento  reflexivo  que  solo  busque  la  verdad. 

Digamos,  pues,  con  un  gran  filósofo  : 

No  el  instinto,  no  el  acaso 
Mueve  el  labio  ni  el  pié  mió, 

Sino  mi  libre  albedrío, 

Cuando  yo  hablo  ó doy  un  paso: 

Yo  siento  en  mí  un  celestial 
Espíritu  inteligente, 

De  quien  es  siervo  obediente 
Este  cuerpo  material. 

Y aunque  ocultas  en  mí  estén 
Sus  fuerzas,  por  ellas  vivo , 

Y mas  claras  las  concibo 
Que  cuanto  mis  ojos  ven  *. 

1 La  Fontaiue,  fábula : Los  dos  ratones,  la  zorra  y el  huevo.  Todos  los  mas 
laboriosos  sistemas  de  los  materialistas  cacti  ante  esta  exposición  sencilla,  de 
una  verdad  tan  al  alcance  del  sentido  común,  y tan  bien  expresada  por  aquel 
autor,  á quieu  llaman  el  hombre  de  bien.  A esto  puede  agregarse  la  reflexión 
siguiente , no  menos  natural  y significativa , por  haberla  puesto  el  gran  Moliere 
en  boca  de  un  criado:  « Lo  que  digo  es , señor , que  por  mas  que  os  empeñéis, 
«alguna  cosa  hay  en  el  hombre  tan  maravillosa,  que  ningún  sabio  acerté  á ex- 
« plicarla.  ¿No  es  en  efecto  la  mayor  maravilla  esta  cosa  que  me  anda  en  la  ca- 
«beza,  y que  á la  vez  piensa  en  cien  objetos  distintos,  y que  hace  de  mi  cuer- 
« po  todo  cuanto  se  le  antoja?  » ( Convidado  de  piedra,  acto  III,  escena  IV). 

Seguramente  no  serán  muchos  los  materialistas  que  leerán  nuestros  escritos, 
y así  no  es  precisamente  para  ellos  que  hemos  escrito  este  capítulo,  en  el  que 
nos  hemos  propuesto  la  exposición  de  las  primeras  verdades,  menos  como  un 
objeto,  que  como  un  preludio  al  objeto  principal  de  nuestros  Estudios , que  es 
el  Cristianismo.  Porque  si  hubiéramos  tenido  que  probar  contra  un  materialis- 
ta la  espiritualidad  de  nuestra  alma,  nos  hubiéramos  extendido  mas;  aunque 
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DIOS. 


Triste  cosa  es  verse  obligado  á probar  esta  verdad , cuando  debe 
ria  bastar  su  simple  enunciación  para  que  el  mundo  la  reconociese 
como  la  luz  del  mediodía.  Todas  las  verdades  se  originan  de  esta  ver- 
dad primitiva  : el  sentimiento  de  nuestra  existencia  y de  la  de  todos 
los  demás  seres,  la  misma  idea  de  existencia,  son  inseparables  de  la 
idea  de  un  primer  ser,  que  es  su  esencia,  y por  el  cual  todo  vive, 
se  mueve  y respira. 

Entremos  sin  embargo  en  algunas  explicaciones.  Las  pruebas  de 
la  existencia  de  un  Ser  supremo  son  infinitas  en  su  variedad , porque 
cadaser  particular  la  prueba  á su  modo.  Resumiendo  empero  las  prin- 
cipales, las  limitarémos  á siete  : 

I.  Prueba  del  sentido  común.  «Siento  que  hay  unDios,  diceLaBru- 
« yere , y jamás  siento  lo  contrario:  esto  me  basta  para  de  aquí  dedu- 
«cir  que  Dios  existe.  Todos  los  raciocinios  del  mundo  no  me  lleva— 
y rian  tan  lógicamente  á esta  conclusión , que  está  además  en  mi  mis- 
«ma  naturaleza.  No  puedo  sospechar  falsedad  en  ella,  porque  adquirí 
« sus  principios  con  mucha  facilidad  en  mi  infancia,  y después  en  edad 
« mas  avanzada  los  he  conservado  muy  naturalmente.  Hay  no  obs- 
« tanto  algunos  espíritus  fuertes  que  pretenden  haberse  desprendido 
«de  esos  principios  : dudoso  es  si  efectivamente  lo  han  logrado ; pe- 
«ro  en  tal  caso,  esto  solo  probaria  que  entre  los  hombres  hay  algu- 

hubiéramos  parado  á un  razonamiento  sencillo,  y á nuestro  parecer  ¡nsoluble, 
que  es  el  siguiente:  — El  yo,  en  quien  se  resume  la  sustancia  pensadora,  que 
es  el  alma,  es  esencialmente  uno,  pues  en  mí  no  hay  mas  que  un  yo,  como  lo 
está  proclamando  á voces  el  sentimiento  íntimo.  No  es  así  la  materia , que  no 
es  una  sino  dos,  tres,  cuatro,  ciento,  mil,  etc.,  ó lo  que  es  lo  mismo,  indefi- 
nidamente múltiple , por  ser  infinitamente  divisible:  hecho  que  de  ningún  mor 
do  puede  negarse.  Seria,  pues,  indispensable  para  que  el  alma  fuese  materia, 
que  lo  que  es  esencialmente  uno , fuese  al  mismo  tiempo  dos , tres , cuatro,  etc., 
lo  que  es  absurdo.  Puede  por  consiguiente  decirse  que  está  matemáticamente 
demostrada  la  espiritualidad  del  alma. 
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«nos  monstruos1 * * *.»  Estas  líneas  fueron  dictadas  por  el  sentido  co- 
mún ; de  modo  que  si  en  vez  de  dejarnos  llevar  á argumentaciones 
sin  término,  supiésemos  conducir  y retener  en  este  sentido  común k 
los  pretendidos  espíritus  fuertes,  llegaríamos  á abrumarlos  con  todo 
el  peso  de  la  verdad,  de  la  cual  se  mofan. 

Lo  que  coustituye  toda  la  fuerza  de  la  reflexión  de  LaBruyérc  es 
que  lo  mismo  que  dice  de  sí  se  puede  aplicar  á la  humanidad  ente- 
ra. La  verdad  de  un  Dios  es  de  instinto  y de  práctica  universales,  y 
como  dice  admirablemente  otro  autor  afamado  : «Desde  que  un  ra- 
«ciocinio  ataca  al  instinto  y á la  práctica  universal,  puede  tal  vez 
« ser  difícil  de  refutar,  pero  de  seguro  es  falaz  y sofístico,  y el  hom- 
«bre  discreto  se  libra  de  él  siguiendo  la  opinión  común5.» 

Los  ateos , si  es  posible  que  los  haya,  son  muy  audaces,  porque  no 
solo  combaten  al  instinto  universal,  sino  que  lo  hacen  sin  armas,  sin 
raciocinios,  y toda  su  fuerza  consiste  en  el  arte  con  que  cambian  el 
giro  de  los  argumentos,  y en  la  manía  de  querer  persuadir  al  géne- 
ro humano  que  es  este  el  que  debe  probarles  que  Dios  existe. 

Para  confundirlos  no  se  necesita  mas  que  decirles : la  imposibili- 
dad en  que  estáis  de  probar  que  no  hay  Dios,  prueba  su  existencia. 

La  humanidad  está  en  posesión  de  la  idea  de  Dios : probad  que  no 
lo  hay.  Esta  verdad  se  apoya  en  el  sentido  íntimo  y en  el  sentido  co- 
mún : echadla  por  tierra  si  podéis.  Nos  hallamos  dispuestos  á oiros  y 
á dejarnos  vencer  por  la  fuerza  de  vuestros  raciocinios : hacednos  co- 
nocer, pues,  la  invencible  razón  que  ha  sabido  convenceros  á despe- 
cho de  la  razón  común.  Es  verdad  que  llegáis  ya  tarde  : toda  la  es- 
pecie humana  os  acosa,  la  misma  naturaleza  se  subleva  y se  empe- 
ña en  venceros,  el  universo  entero  reclama  contra  vosotros,  pero  no 
importa:  por  respeto  á la  filosofía  queremos  oiros ; hablad. 

Á semejante  interpelación,  tan  arreglada  á los  mas  severos  prin- 
cipios de  la  controversia  , nada  seguramente  tendrían  que  contestar 
los  pretendidos  ateos,  y su  silencio,  dejando  de  nuevo  el  sentimien- 
to universal  en  toda  su  fuerza,  producirá  la  mas  cabal  demostración 
de  la  existencia  de  Dios. 

No  dejeis  nunca  esta  primera  prueba , porque  es  invencible,  cíer- 

1 La  Bruyére,  cap.  16. 

5 Pensées  de  Joubert , 1. 1,  pág.  318. — Este  era  también  el  pensamiento  de 

Cicerón  , cuando  decía  : « Cualquiera  juicio  de  la  naturaleza  que  sea  universal, 

ues  necesariamente  verdadero.  Es,  pues,  indispensable  reconocer  que  hay 

« dioses.»  ( De  natura  Deorum,  lib.  I,  cap.  17). 


- 56  - 

ra  todos  los  caminos  y abrevia  toda  vana  y estéril  argumentación. 
Tal  es  la  prueba  del  sentido  comun:  todas  las  demás  son  gratuitas  y 
subsidiarias  ; pero  vamos  á recorrerlas  á pesar  de  esto,  á íin  de  edi- 
ficarnos y satisfacernos  cada  vez  mas. 

II.  Prueba  sacada  de  la  necesidad  de  una  causa  primera.  Existe  el 
universo,  luego  existe  un  Autor  que  le  haya  dado  el  ser.  Ocupémo- 
nos solamente  del  hecho  de  la  existencia  del  universo,  sin  ocuparnos 
todavía  de  su  manera  de  existir,  y digamos  con  el  sentido  comun  v 
la  experiencia  universal , que  nunca  hay  efecto  sin  causa. 

Nadie  osa  impugnar  directamente  este  principio,  nadie  se  atreve 
á decir  que  el  universo  se  ha  creado  por  sí  mismo,  porque  esto  seria 
decir  que  la  nada  ha  producido  el  universo , absurdo  insigne  con  cuya 
responsabilidad  nadie  quiere  cargar.  No  obstante,  algunos  filósofos 
del  siglo  pasado  dijeron  que  el  universo  ha  existido  siempre,  y que 
si  todos  los  dias  nacen  nuevos  hombres  para  reemplazar  á los  que  mue- 
ren todos  los  dias,  y si  sucede  lo  mismo  con  todas,  las  plantas  y to- 
dos los  animales,  no  hay  ninguna  razón  para  creer  que  no  haya  su- 
cedido constantemente  así , ni  que  pueda  cambiar  jamás  el  orden  de 
cosas  existentes.  Según  este  raciocinio  el  mundo  es  eterno. 

Si  á esto  se  llama  resolver  la  dificultad  , diré  : que , á mi  ver , es 
hundirla  en  una  insolubilidad  absoluta,  que  es  desesperar  y contra- 
decir caprichosamente  á la  razón. 

Pero  antes  de  recurrir  ála  metafísica  destruyamos  por  su  base  ese 
peregrino  sistema.  Los  que  lo  imaginaron  se  dedicaron  únicamente 
á probar  que  el  hecho  del  origen  del  mundo  se  perdia  en  una  anti- 
güedad sin  límites.  Buscaron  todas  las  fábulas  de  la  India  y de  la  Chi- 
na; las  examinaron  con  una  credulidad  muy  impropia  de  espíritus  fuer- 
tes, y levantaron  con  ellas  una  especie  de  torre  de  cronología  fan- 
tástica , que  se  perdia  de  vista  entre  las  sombras  de  la  noche.  Dicho- 
samente ha  aparecido  en  nuestros  dias  la  ciencia  geológica,  y colo- 
cándose como  una  reina  en  medio  de  los  dos  campos  enemigos , ha 
aterrado  y destruido  aquellos  gigantes  de  la  mentira,  y mostrando 
á los  contendientes  de  buena  fe  las  pruebas  auténticas,  ha  restable- 
cido entre  ellos  la  armonía  y la  paz.  Ya  es  una  verdad  por  todos  re- 
conocida, que  el  mundo  no  cuenta  mas  que  de  cinco  á seis  mil  años 
de  existencia ; y la  ciencia,  que  después  de  ímprobos  trabajos  ha 
llegado  á esto  por  medio  de  los  mas  positivos  resultados,  tributa  ála 
Religión  este  testimonio  de  gloriosa  conformidad. 

«Lo  cierto  es,  dice  Cuvier , que  la  vida  no  ha  existido  siempre 
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«sobre  el  globo,  y es  bastante  fácil  al  observador  reconocer  el  punto 
«en  que  la  misma  vida  empezó  á depositar  sus  restos  *.» 

«Nada  hay  eterno  en  la  tierra,  dice  otro  geólogo,  y lodo,  tanto 
«en  las  entrañas  del  globo  como  en  su  superficie  exterior,  atestigua 
«un  principio  é indica  un  fin  2.» 

Mas  adelante  entraré  de  lleno  en  detalles  interesantes  sobre  esté 
punto;  contentaos  al  presente  con  estas  autoridades,  y sabed  que  en 
la  actualidad  es  sola  y unánime  esta  opinión  en  el  mundo  científico. 

Héaquí,  pues,  destruido  de  raíz  el  sistema  de  la  eternidad  del  glo- 
bo. Como,  pues,  tanto  los  hombres  como  los  animales  no  pueden  vi- 
vir sino  en  la  organización  actual , resulta  que  los  hombres  y anima- 
les son  nuevos  en  el  globo , y con  esto  solo  ya  queda  probada  la  ne- 
cesidad de  una  causa  primera  de  su  existencia  á mas  de  la  naturaleza, 
porque  no  hallamos  en  la  naturaleza  ninguna  causa  capaz  de  produ- 
cir tal  efecto,  y no  se  ha  oido  decir  jamás  que  hayan  sido  produci- 
dos los  hombres  de  otra  manera  que  por  la  via  ordinaria. 

Además , aun  haciendo  abstracción  de  esa  nueva  antorcha , que  nos 
proporcionan  las  ciencias  físicas,  y dejándose  guiar  por  solas  las  lu- 
ces triviales  de  la  metafísica,  ¿no  se  ve  que  el  sistema  que  excluye 
á Dios  por  la  eternidad  del  mundo  es  de  todo  punto  inadmisible? 

¿Sabéis  por  qué  los  autores  de  semejante  sistema  niegan  la  exis- 
tencia de  Dios?  Sin  duda  porque  su  razón  no  puede  comprenderlo, 
porque  ¿qué  hay  en  él  de  mas  incomprensible  que  esa  impenetrable 
eternidad,  ese  círculo  de  ser,  causa  y fin  de  sí  propio,  que  nuestro 
entendimiento  habituado  á ver  un  principio  en  todas  las  cosas  no 
puede  conocer  por  mas  que  lo  medite?  ¡Pobres  locos!  no  reparan 
que  trasladando  la  eternidad  de  Dios  al  mundo  material , aumentan 
la  dificultad  y nos  dan  un  Dios  materia  en  tugar  de  un  Dios  espí- 
ritu. Pretenden  huir  de  lo  incomprensible,  y se  precipitan,  quizás  sin 
advertirlo,  en  lo  que  nadie  'podrá  nunca  concebir  3. 

1 Cuvicr,  Discours  sur  las  réoolutions  du  globo,  pág.  2 i,  8.a  edición. 

2 Nérée  Boubéc,  Manuel  de  géologie , pág.  4,  3.a  edición. 

3 «Concebir  una  cosa  es  tener  idea  de  su  existencia;  comprenderla  es  co- 
«nocersu  manera  de  existir.  Cuando  nuestro  entendimiento  puede  suponer 
«existente  una  cosa,  tenemos  idea  de  ella,  la  concebimos:  para  comprenderla 
«es  necesario  conocerla  á fondo,  conocer  sus  diferentes  modificaciones,  y sa- 
« ber  el  porqué  se  halla  en  tal  estado.  Para  concebir  una  cosa , basta  no  bailar 
« en  ella  repugnancia  ni  contradicción:  no  concibo  un  triángulo  de  cuatro  la- 
«dos,  pero  puedo  muy  bien  concebir  habitantes  en  la  luna.»  (IJelauro-Du- 
hez,  Atliéc  redevenu  chrélien  , pág.  1 i , 2.a  edic. ).  Puede  concebirse  una  cosa 
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¿Cómo  concebir,  en  efecto,  que  la  materia  esté  dotada  de  la  su- 
prema prerogativa  del  ser, — de  existir  por  sí  misma,  y negar  al 
espíritu  esta  calidad? ¿Cómo  se  concibe  que  el  pensamiento  del  hom- 
bre, que  domina  y abraza  todo  el  universo;  que  se  conoce  á sí  mismo 
v conoce  todo  lo  que  le  rodea  ; que  tiene  idea  de  lo  infinito  y de  la 
eternidad,  y que  es  indivisible,  haya  tenido  un  principio,  y no  lle- 
ve en  sí  la  razón  de  su  existencia;  y que  este  universo  material,  in- 
sensible, inerte  y destructible  sea  eterno?  Concíbese  perfectamente 
un  espíritu  superior  dotado  de  esta  prerogaliva;  pero  el  alma,  que 
ve  en  el  otro  sistema  un  desorden,  una  contradicción  y una  imposi- 
bilidad, disputará  siempre  á la  materia  una  eternidad  de  que  ella 
misma  se  ve  privada. 

Apuremos  todavía  mas  este  sistema. 

El  universo  es  eterno,  nos  dice,  ha  recibido  de  sí  mismo  el  ser,  y 
lleva  consigo  la  causa  de  su  existencia.  Tenemos  un  medio  infalible 
de  comprobar  esta  suposición. 

El  ser  que  lleva  en  sí  la  razón  de  su  existencia  debe  ser  inmuta- 
ble. La  inmutabilidad  es  la  piedra  de  toque  de  la  independencia  y 
de  la  eternidad  del  ser. 

Yo  siento  que  no  está  en  mí  la  razón  ó la  causa  de  mi  existencia ; 
pues  si  la  tuviese,  mi  existencia  hubiera  sido  siempre  causada,  es  de- 
cir, permanente  por  igual,  y mi  ser  hubiera  estado  libre  de  sucesión 
y de  cambio.  Estándola  causa  de  mi  existencia  siempre  funcionando, 
esta  continuidad  de  funciones  produciria  en  mí  una  continuidad  igual 
de  ser.  Cualquier  cambio,  no  siendo  masque  un  aumento  ó una  dis- 
minución del  ser,  es  inconcebible,  aun  por  un  solo  instante,  en  el  ser 
que  lleva  siempre  en  sí  la  causa  de  su  existencia;  porque  ¿de  dónde 
podria  venirle  el  aumento , no  reconociendo  fuera  de  sí  mismo  nin- 
guna otra  causa  de  su  existencia? ¿Cómo  podria  experimentar  dis- 
minución llevando  siempre  en  sí  su  causa  incesante  y siempre  presen- 
te el  principio  de  su  integridad?  Un  ser  semejante  no  sufre  variación. 
Ln  cambio  en  él  implica  contradicción , y su  existencia  es  necesaria. 

Lo  que  acabamos  de  decir  de  la  existencia  de  semejante  ser,  de- 
bemos decirlo  de  todo  cuanto  le  constituye,  y por  consiguiente  del 
modo  y de  la  sustancia , porque  la  existencia  de  una  cosa  no  se  con- 

siü  comprenderla;  pero  cuando  n¡  se  comprende  ni  se  concibe  es  inadmisible. 
Concibo  que  hay  un  Dios, aunque  no  le  comprendo;  pero  no  concibo  ni  com- 
prendo que  pueda  haber  un  mundo  sin  Dios : lo  primero  excede  mi  capacidad, 
y 'o  segundo  me  resiste. 
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cibe  sin  un  modo  ó una  manera  determinada  de  existir  que  le  es  pro- 
pia, peculiar,  y que  constituye  las  circunstancias  actuales  de  su  ser. 
La  inmutabilidad  de  existencia  debe,  pues,  llevar  consigo  la  inmu- 
tabilidad en  la  manera  de  existir.  Por  otra  parte  partiendo  siempre 
del  supuesto  de  que  el  ser  en  cuestión  tiene  en  sí  toda  esta  causa  de 
existencia,  de  esta  misma  causa  deben  venir  tanto  el  modo  como  su 
sustancia;  y el  raciocinio  que  hemos  formado  debe  por  consiguiente 
aplicarseá  entrambos  con  igual  fuerza.  Cualquiera  modificación  en  ese 
ser  y cualquiera  deterioro  en  su  sustancia  envuelven  contradicción. 

Apliquemos  ahora  esta  regla  al  universo. 

Este  es  la  reunión  ideal  de  todo  cuanto  vemos.  Lo  que  hay,  pues, 
real  en  él  son  las  diferentes  cosas  que  se  presentan  á nuestra  vista,  y 
su  conjunto  ó personificación,  que  es  á lo  que  damos  el  nombre  de 
universo,  no  es  mas  que  una  abstracción,  un  ente  de  razón,  acerca 
del  cual  no  debemos  preocuparnos.  ¿Qué  hay  en  todo  cuanto  vemos, 
cuya  existencia  sea  necesaria  é inmutable,  cuyo  menoscabo  ó simple 
modificación  sea  inconcebible  y envuelva  contradicción , v que  no  sea 
indiferente  bajo  tal  ó cual  forma,  y aun  siendo  ó dejando  de  ser?  ¡ Mas 
qué  digo ! ¿Hay  algo  en  la  naturaleza  que  no  varié  sin  cesar  y que  no 
se  halle  constituido  en  una  senda  de  perpétuo  cambio?  ¿Qué  es  el 
universo  entero  mas  que  un  agregado  de  cosas  efímeras  y contingen- 
tes, un  continuo  vaivén  de  existencia  siempre  prestada  y siempre  de- 
vuelta, sin  independencia  y sin  reposo?  Digamos,  pues,  que  el  uni- 
verso no  lleva  en  sí  su  causa,  y por  consiguiente  que  es  necesario  bus- 
car fuera  de  él  SU  CAUSA  TRIMERA  Y CREATR1Z  , ese  SEIl  SUPREMO,  en 
quien  únicamente  residen  la  plenitud , la  inmutabilidad , la  indepen- 
dencia y la  eternidad  del  ser,  esto  es,  Dios. 

III.  Prueba  sacada  de  la  existencia  del  movimiento.  Hay  en  el  uni- 
verso material  un  fenómeno  particular  que  nos  lleva  muy  rápida  y 
sencillamente  á reconocer  la  existencia  de  un  primer  principio.  Ha- 
blo del  movimiento. 

Vemos  que  nada  es  movimiento  en  la  materia,  y que  lodo  es  mo- 
vimiento en  el  universo,  y en  seguida  preguntamos,  ¿quién  intro- 
dujo este  movimiento?  No  viniendo  de  la  materia  deque  el  univer- 
so se  compone,  es  absolutamente  preciso  que  provenga  de  un  prin- 
cipio de  movimiento  inmaterial , que  se  halle  fuera  del  universo.  To- 
do movimiento , en  último  resultado , indica  un  motor,  que  no  puede 
ser  sino  una  voluntad.  Profundicemos  este  argumento  y démosie  mas 
fuerza  v claridad. 
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Es  un  axioma  en  ciencias  físicas  que  la  materia  es  inerte.  La  ma- 
teria no  se  mueve  nunca  y siempre  es  movida  : la  inmovilidad  le  es 
tan  esencial  que  el  movimiento  le  llega  siempre  por  comunicación. 
Ponedla  una  vez  en  movimiento,  y se  moverá  peipétuamente  en  la 
misma  dirección  y en  el  mismo  grado  deh  impulso  , si  no  la  paia  ó 
la  desvia  algún  obstáculo.  No  sucedería  así , si  el  movimiento  le  fue- 
se propio  y esencial ; ella  por  sí  lo  emprendería,  lodirigiiia,  lo  mo- 
deraría ó activaría;  pero  no  i una  vez  impulsada,  sigue  matemática 
v7  servilmente  su  ruta,  v.;  detenida  una  vez,  se  queda  para  siempre 
parada  ; de  modo  que  su  inercia  se  hace  en  algún  modo  mas  palpa- 
ble cuando  se  halla  en  movimiento  que  cuando  está  en  reposo. 
¡Cuán  ciega  é inerte,  cuán  destituida  de  movimiento  propio  debe  de 
estar  la  materia  para  ejecülar  con  tanta  precisión  y puntualidad  mo- 
vimientos tan  vastos  y tan  complicados  en  el  universo! 

Iíay,  pues,  necesariamente  un  principio  fuera  de  la  materia,  una 
voluntad  fuera  del  universo  que  imprime  estos  movimientos , y así 
como  en  mi  limitada  esfera  doy  yo  movimiento  á mi  cuerpo  y á lo 
que  le  rodea,  esta  idea  de  mi  voluntad  propia  me  sugiere  la  idea 
mas  alta  de  la  voluntad  motriz  del  universo. 

Es  verdad  que  las  distintas  partes  del  universo  se  mueven  por  la 
acción  respectiva  de  las  unas  sobre  las  otras ; pero  el  principio  de  este 
movimiento  se  halla  en  ellas  como  en  las  ruedas  de  una  máquina 
montada  por  la  mano  del  hombre.  Por  mas  que  se  trabaje  en  sim- 
plificar la  ciencia  de  las  leyes  del  movimiento  y en  descubrir  gene- 
ralidades, nunca  se  llegará  á la  causa  primera  hasta  después  de  ha- 
ber atravesado  enteramente  los  dominios  de  la  materia,  y haber  des- 
cubierto esa  mano,  esa  voluntad  soberana  fuera  del  universo,  que 
ejecuta  por  sí  sus  propias  leyes.  Así  lo  conocía  el  autor  del  bello  des- 
cubrimiento de  las  leyes  de  atracción,  el  gran  Newton  , pues  nunca 
quiso  explicar  su  sistema  por  las  propiedades  materiales,  limitándose 
a sentar  el  hecho  de  la  potencia  atractiva.  Digo  mal , ni  aun  á esto  se 
atrevía  diciendo  que  las  cosas  sucedían  en  el  universo  como  si  exis- 
tiese una  atracción , porque  la  naturaleza , en  su  concepto,  solo  fun- 
cionaba por  similitud  y dependencia  como  un  autómata , y que  él 
no  reconocía  mas  potencia  verdadera  que  la  de  Aquel , en  cuyo  aca- 
tamiento se  humillaba  al  nombrarlo.  De  forma  que  todas  las  causas 
naturales  del  movimiento,  de  la  atracción,  de  la  afinidad  y de  la 
electi  icidad  son  para  la  ciencia  misterios  que  no  pueden  ser  actual- 
mente aclarados , sino  para  ceder  el  lugar  á otros  misterios  mas  pro- 
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fundos,  supuesto  que  en  último  análisis  los  hechos  del  movimiento 
son  materialmente  inexplicables , y siempre  se  ha  de  venir  á parar  á 
estas  palabras  de  Rivarol : Dios  explica  el  mundo,  el  mundo  prueba 
la  existencia  de  Dios ; pero  el  ateo  niega  á Dios  en  su  presencia. 

IY.  Prueba  sacada  de  la  armonía  del  universo:  refutación  del  pan- 
teísmo. Yed  aquí  otra  cosa  mas  admirable,  todavía:  el  universo  no 
solamente  se  mueve,  sino  que  se  mueve  con  un  movimiento  regular, 
uniforme,  armonioso ; esta  armonía  y esta  regularidad  son  resultado 
de  una  voluntad  inteligente , sabia  y providencial.  Y como  la  materia 
carece  todavía  mas  de  inteligencia  y de  sabiduría  que  de  simple  mo- 
vimiento , de  aquí  se  deduce  con  mucha  mas  razón , que  la  materia 
debe  recibir  las  perfecciones  que  ejecuta  de  otro  ser  inmaterial  como 
estas  perfecciones,  y que  las  posea  en  su  esencia. 

Mas  antes  de  pasar  adelante  en  estas  consideraciones,  digamos  al- 
gunas palabras  que,  sin  serlo,  parecerán  una  digresión. 

El  panteísmo,  que  hace  de  la  Divinidad  una  inmislion  del  ser  y de 
la  vida  en  todas  las  partes  del  universo  , inlus  alit  venís  el  magno  se 
corpore  miscet,  es  un  ateísmo  enmascarado,  aunque  mucho  mas  in- 
consecuente. Iiay  algo  mas  que  la  vida  en  todas  las  partes  del  uni- 
verso; pues  se  descubre  siempre  en  todas  las  cosas  un  pensamiento 
expresado,  leyes  observadas,  pensamiento  y leyes  no  de  detalle  tan 
solo,  sino  de  conjunto ; se  destaca  en  todas  las  partes  de  la  natura- 
leza una  unidad  tan  perfecta  y uñ  órden  tan  constante,  que  la  infu- 
sión de  la  Divinidad  en  cada  cosa  no  explicaría  nada,  porque  cada 
cosa  se  refiere  al  lodo,  y el  lodo  necesita  por  consiguiente  una  pre- 
concepcion  que  lo  domine  y que  presida  á su  armonía  y conservación. 

Pero  e!  vicio  del  panteísmo  es  mas  radical.  ¿Qué  entiende  él  por 
vida  ? El  movimiento  organizado.  Si  analizamos  estas  dos  palabras , ob- 
servaremos que  molimiento  en  su  principio  envuelve  una  voluntad  de 
su  acción,  y que  organizado  slgmlica  dispuesto  con  inteligencia,  de  mo- 
do que  la  vida , en  sn  mas  lata  acepción , podrá  delinirse : una  volun- 
tad inteligente  en  accionen  cluniverso,  que  es  venir  á parar  de  nuevo 
á la  deíinicion  que  el  antiguo  panteísmo  daba  de  la  Divinidad  : un  es- 
píritu que  mueve  el  universo : Mens  agitaos  molem.  Es  decir , que  no  con- 
siderando el  panteísmo  al  universo  y á la  Divinidad  mas  que  como  un 
solo  todo,  y según  Espinosa,  como  un  solo  tronco,  se  pone  en  una 
doble  y palpable  contradicción.  Desde  luego  preguntaremos:  porque 
el  autor  de  la  vida,  el  mens,  fue  mezclado  con  la  materia  universal  y 
formó  con  ella  un  todo  solidario , ¿ era  preciso  que  estuviese  compues- 
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to  de  partes  como  ella  sin  que  com  iese  peligro  la  solidaridad  ? Pero 
¿ de  qué  manera  se  concibe  que  una  voluntad , una  inteligencia , un  es- 
píritu esté  compuesto  de  partes  y les  sea  asimilable  ? Quitarle  la  sim- 
plicidad que  le  distingue,  ¿no  es  quitarle  la  espiritualidad,  y decir 
que  un  espíritu  no  es  espíritu?  En  segundo  lugar,  la  acción  que  el 
panteísmo  no  puede  recusar  á la  Divinidad  sin  destruirla,  el  agitans 
mokm  como  toda  acción,  supone  necesariamente  dos  cosas,  el  sujeto 
y el  objeto,  el  mens  y el  molem ; en  cuyo  caso , ¿ qué  hace  el  panteís- 
mo mezclándolo  y confundiéndolo  todo?  Aniquila  la  acción  y el  es- 
píritu , y deja  una  especiedenaturaleza  monstruo , ála  vez  engendran- 
do v engendrada,  natura  naturans  et natura  nalurata,  como  dice  Es- 
pinosa, en  lo  cual  lo  indivisible  degenera  en  divisible,  lo  necesario  en 
contingente,  la  causa  en  efecto,  en  una  palabra,  Dios  en  criatura. 
Mejor  seria  decir  que  esta  existe  por  sí  misma  y negar  á Dios,  y así 
se  evitaría  otro  absurdo  mas.  lié  aquí  el  caos  de  contradicciones  en 
que  se  han  sumergido  ios  panteistas:  Malcbranche  los  pintaba  con 
mucha  exactitud  cuando  decia  de  ellos:  « Verdaderamente  hay  gen- 
ales  capaces  de  forjarse  un  Dios  sobre  una  idea  bien  monstruosa:  ó 
«no  quieren  ver  nada,  ó nacieron  para  buscar  en  la  idea  del  círculo 
«todas  las  propiedades  del  triángulo 

Es  preciso,  pues,  negar  la  existencia  de  Dios  ó conformarse á de- 
finirle como  el  Catecismo:  «Dios  es  un  espíritu  infinito,  que  crió  el 
«ciclo  y la  tierra,  y que  es  el  soberano  Señor  de  todas  las  cosas 1  2.» 

Pero  ¿ cómo  puede  el  hombre  negar  ese  espíritu  infinito  sin  ne- 
garse á sí  mismo ; cómo  puede  negar  la  inteligencia  que  brilla  en  el 
orden  de  lodo  el  universo  sin  negar  su  propia  inteligencia? 

No  exige  esta  prueba  grandes  esfuerzos  de  talento : basta  ser  capaz 
de  reflexión  y de  racionalidad  en  el  mas  sencillo  grado,  para  ver  la 

1 No\cna  conversación.  — iiayle,  dice  Yoltaire,  halla  la  doctrina  de  Espi- 
nosa contradictoria  y ridicula.  Efectivamente,  ¿en  quó  imaginación  cabe  un 
D¡os  del  cual  todos  los  seres  fuesen  modificaciones,  y que  por  lo  mismo  seria 
¿i  la  vez  jardinero  y planta,  médico  y enfermo,  asesino  y víctima,  destructor  y 
destruido?  ( A otes  su  r les  sustentes  J. 

2 Cualquiera  de  las  respuestas  del  Catecismo  tan  completas  y á la  vez  tan 
sencillas  y tan  claras,  que  hemos  aprendido  sobre  las  ródillas  de  nuestras  ma- 
dres, hubieran  encantado  á los  Platonesjy  á los  Anaxágoras.  ¡Cuánta  luz  hu- 
biera salido  para  ellos  de  la  boca  de  uno  de  nuestros  niños,  si  preguntado  por 
el  motivo  de  su  permanencia  en  el  mundo  les  hubiese  contestado:  «Para 

«conocer  á Dios,  ornarlo,  servirlo,  y obtener  por  este  medio  la  vida  ccles- 
« tial ! » 
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manifestación  de  un  espíritu  infinito  en  lodo  cuanto  es  objeto  de 
nuestros  sentidos. 

Todas  las  cosas  que  vemos  son  de  tal  manera  el  reflejo  y la  expre- 
sión de  ia  inteligencia,  del  orden,  del  poder,  déla  sabiduría,  déla 
belleza  y bondad  infinitas,  de  Dios,  en  una  palabra,  que  no  parece 
sino  que  el  objeto  de  su  creación  fue  el  que  nos  contasen  estas  mara- 
villas. La  materia  toma  incesantemente  la  expresión  de  una  calidad 
inmaterial ; no  cambia  sus  modificaciones  sino  para  variar  de  len- 
guaje, y es  como  un  sublime  jeroglífico  en  movimiento  perpetuo 
para  transmitirnos  el  conocimiento  de  su  autor.  El  mundo,  según  la 
admirable  expresión  de  san  Pablo,  es  un  sistema  de  cosas  invisibles 
visiblemente  manifestadas  l. 

Y sin  embargo,  ¡hay  ateos ! ¡ Ah  ! el  hombre  en  no  reflexionando 
es  capaz  de  lodo,  y puede  decirse  que  el  hábito  de  ver  las  cosas  nos 
impide  considerarlas.  ¿Qué  seria  de  esos  pretendidos  ateos  si  para- 
sen un  momento  su  reflexión,  no  diré  sobre  sí  mismos,  sino  sobre  la 
mas  común  de  las  obras  de  Dios,  una  hoja,  un  grano  de  trigo,  un 
solo  mosquito?  Pero  han  estado  viendo  desde  niños  estas  maravillas, 
estos  prodigios,  y se  han  acostumbrado  v familiarizado  con  ellas  an- 
tes de  poder  pensar  con  orden  , reflexionar  y examinar  con  delibe- 
ración. Han  llegado  á mirarlas  con  desprecio  , y han  vivido  rodea- 
dos de  portentos  sin  siquiera  apercibirse  de  ellos.  Ellos  mismos  son 
la  obra  maestra  de  las  manos  de  Dios,  y de  lo  que  menos  se  ocupan 
es  de  su  propia  existencia. 

Supongamos  hombres  que  hubiesen  habitado  siempre  debajo  de 
tierra,  en  hermosos  y brillantes  palacios,  bien  provistos  de  todo  cuan- 
to abunda  en  esas  espléndidas  moradas  de  los  que  se  llaman  felices: 
que  sin  haber  salido  nunca  de  semejante  mansión , supiesen'  sin  em- 
bargo que  hay  un  Dios  omnipotente,  y que  abriéndose  de  repente  el 
abismo  saliesen  de  aquella  tenebrosa  habitación  para  venir  donde 
estamos  nosotros.  Al  contemplar  la  tierra,  los  mares  y el  cielo,  la  in- 
mensidad del  firmamento , la  violencia  de  los  vientos  y ese  sol  tan  bri- 
llante, tan  hermoso,  que  por  la  emisión  de  su  luz  hace  nacer  el  día 
en  el  espacio;  y al  cubrirse  la  tierra  con  las  sombras  déla  noche,  al 
ver  esas  innumerables  estrellas  de  que  la  bóveda  celeste  está  tacho- 
nada, esa  melancólica  luüa,  símbolo  de  la  inconstancia  del  ser,  el 
nacimiento  y ocaso  de  los  astros,  su  invariable  regularidad  y sus 

1 Inlclligimus  aptata  esse  scecula  verbo  Vei,  utex  invisibilibus  visibilia  (¡tt- 
rent.  ( Hebr.  xi , 3;. 
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perpetuos  movimientos;  al  ponerse  esos  hombres  enfrente  de  seme- 
jante espectáculo,  ¿podrían  dudar  que  efectivamente  existe  aquel 
gran  Dios  en  quien  ya  creían , y que  todo  lo  que  ven  es  obra  suya  ? 

«Si  un  reloj,  dice  Voltaire  con  su  extraño  buen  sentido,  presupo- 
«ne  un  relojero,  si  un  palacio  indica  un  arquitecto,  ¿por  qué  el  uni- 
« verso  no  ha  de  demostrar  una  inteligencia  suprema  ? ¿ Cuál  es  la 
«planta,  el  animal , el  elemento  ó el  astro  que  no  lleve  grabado  el 
«sello  de  Aquel  á quien  Platón  llamaba  el  eterno  geómetra?  Soy  de 
«parecer  que  el  cuerpo  del  mas  pequeño  animal  prueba  tal  inrnen- 
«sidad  y tal  unidad  de  designio,  que  deben  á la  vez  admirarnos  y 
«espantarnos.  Ese  miserable  insecto  no  solo  es  una  máquina  cuyos 
«resortes  se  hallan  perfectamente  acomodados  entre  sí , y no  solo  ha 
«nacido  y vive  por  medio  de  un  arte  que  no  podemos  ni  imitar  ni 
«comprender,  sino  que  su  vida  está  en  relación  inmediata  con  lana- 
«turaleza  entera,  con  lodos  los  elementos , con  todos  los  astros...  quien 
«no  descubra  en  él  inmensidad  y unidad  de  designio  que  pruebe  la 
«existencia  de  un  Arlílice  inteligente,  inmenso,  único,  es  preciso 
«que  esté  completamente  ciego...  Nunca  nos  ha  dado  una  prueba 
«completa  de  la  no  existencia  de  una  inteligencia  suprema 

«Organizar  en  una  materia  informe  todas  las  maravillas  de  un 
«cuerpo  viviente,  dice  un  distinguido  naturalista,  disponer  los  mús- 
« culos,  los  nervios,  las  visceras,  los  órganos  de  los  seniidos  con  pro- 
«funda  sabiduría  y admirable  previsión,  dar  vida,  movimiento  é 
« instinto  á esta  carne  inanimada , hé  aquí  una  irrecusable  atestación 
«de  un  Dios:  es  necesario  que  la  intención  preceda  á la  obra,  es 
« necesario  una  inteligencia  para  crear  el  instinto  *.» 

Para  juzgar  hasta  qué  punto  la  verdad  de  la  existencia  de  un  Dios 
es  positiva,  bastaría  pasar  la  vista  por  los  absurdos  sistemas  á que  se 
ha  recurrido  para  reemplazarla.  ¿Puede  imaginarse  nada  mas  insen- 
sato que  el  sistema  de  Epicuro  y de  Lucrecio,  que  hacen  nacer  el 
mundo  del  acaso  por  medio  de  átomos  mezclados  y confundidos,  que 
á tuerza  de  chocarse,  adherirse  y repelerse,  llegaron  al  fin  á formar 
las  plantas,  los  animales,  el  hombre,  la  tierra  y el  cielo?  Este  sis- 
tema, que  ha  tenido  la  insigne  gloria  de  ser  refutado  por  Cicerón  y 
por  Fcnelon,  no  merece  en  nuestros  dias  mas  honra  que  reproducir 
aquí  contra  él  la  siguiente  anécdota  : 

En  la  sociedad  del  barón  de  Holbach , después  de  una  comida  muy 

1 Voltaire,  Notes  sur  les  Cabales. 

s Virey,  Dict.  d’hist.  naturelle. 
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sazonada  de  ateísmo,  propuso  Diderot  nombrar  un  abogado  de  Dios, 
v la  elección  recayó  en  el  abate  Galiani  que  se  sentó  y dijo : «Hallán- 
dome en  Ñapóles,  asistí  á unos  juegos  de  manos.  El  charlatán  que 
a los  hacia  tomó  una  vez  seis  dados , y metiéndolos  en  un  cubilete  dijo 
«que  baria  salir  parejas  de  tres.  Sacó  los  dados,  y efectivamente  sa- 
lieron como  él  habia  prometido.  Yo  dije  ¡va!  esto  es  una  casuali- 
«dad.  Repitióla  misma  operación,  y yo  reproduje  iguales  palabras.. 
«Volvió  á meter  los  dados  en  el  cubilete,  tercera,  cuarta  y quinta* 
«vez,  y los  dados  daban  siempre  idéntico  resultado.  ¡Por  vida!  ex- 
«clamé  entonces,  los  dados  deben  ser  falsos,  y lo  eran  en  efecto. 

«Señores,  al  considerar  el  orden  siempre  renaciente  de  la  natura- 
«leza,  sus  leyes  inmutables,  sus  revoluciones  siempre  constantes  en 
«una  escala  infinita , esa  suerte  única  y conservadora  de  un  mundo 
«como  el  nuestro,  que  reproduce  siempre  los  mismos  fenómenos,  á 
«pesar  de  tantas  casualidades,  tantas  perturbaciones  y destruceio- 
«nes,  no  puedo  menos  de  exclamar:  ¡seguramente  la  naturaleza  es 
(falsa!»  Esta  original  agudeza  en  nada  hizo  mudar  las  convicciones 
de  aquellos  hombres  burlones,  pero  tampoco  tuvieron  motivo  para 
envanecerse  con  su  ateísmo 

Hay  además  otro  argumento  que  pone  la  locura  del  ateo  en  una 
objeción  completa.  Platón  lo  expresa  en  estas  palabras , que  hace  de- 
cir á uno  de  sus  interlocutores  : «Si  creeis  que  leDgo  una  alma  inleli- 
«gente  porque  notáis  orden  y concierto  en  mis  palabras  y acciones, 
«al  contemplar  el  orden  y armonía  que  reinan  en  el  mundo  deberéis 
«también  decir  que  hay  en  él  una  alma  soberanamente  inteligente. » 

La  mas  sencilla  coordinación  en  la  esfera  de  las  acciones  humanas 
revela  que  la  ha  presidido  la  inteligencia.  Nuestras  mas  sublimes  con- 
cepciones, nuestras  artes  é industrias,  y cuanto  atestigua  mas  viva- 
mente nuestra  inteligencia,  no  es  empero  mas  que  una  imitación , un 
plagio  de  ¡a  naturaleza,  cuyas  inimitables  perfecciones  quedarán  siem- 
pre fuera  del  alcance  de  lodos  los  esfuerzos  humanos.  ¿ Rehusaremos, 
pues,  á sus  supremos  y divinos  modelos  la  inteligencia  que  concede- 
mos á las  que  no  son  mas  que  copias  groseras?  ¡ Qué  digo ! el  cono- 
cimiento de  esos  modelos,  su  sola  penetración  es  el  encanto  y la  glo- 
ria de  las  mas  elevadas  inteligencias,  y nos  sirve  para  medir  el  talen- 
to de  un  Newton  y de  un  Cuvier,  y ¿habrá  sido  formado  sin  inteli- 
gencia lo  que  es  objeto  de  este  estudio?  Mas  por  lo  mismo  que  ha  sido 
formado  con  inteligencia , es  penetrable  á nuestra  inteligencia , es  de- 

1 Lc[:ons  de  philosophic , por  Flottes. 
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cir  inteligible , pues  lo  inteligible  implica  necesariamente  en  sí  la  inte- 
ligencia, como  la  palabra  indicad  pensamiento.  Causa  un  verdadero 
asombro  ver  que  el  genio  del  hombre  haya  llegado  á comprender  el 
mecanismo  de  la  naturaleza  hasta  el  punto  de  poder  fijar  con  antici- 
pación por  minutos  y segundos  la  reaparición  sobre  nuestro  horizonte 
de  un  cometa  que  pasó  por  él  hace  muchos  siglos,  y que  reconstruya 
exactamente  todo  un  animal  antidiluviano  y desconocido,  con  solo 
que  tenga  el  pequeño  hueso  de  un  diente.  De  mí  puedo  decir,  que 
míen  tras  los  demás  admiran  esos  prodigios  de  la  humana  ciencia,  yo 
me  prosterno  delante  de  ese  grande  Artífice  que  ha  impreso  en  su  obra 
la  inteligencia  y la  armonía  con  tanta  precisión,  que  un  ser  tan  limi- 
tado, tan  pequeño,  tan  miserable  como  es  el  hombreen  la  creación, 
haya  podido  conocer  sus  leyes  y calcular  su  curso  á través  de  tan  in- 
sondables abismos.  Y ¿qué sucedería  si  viésemos  que  el  mismo  genio 
del  hombre , por  el  cual  se  dejan  penetrar  las  leves  de  la  naturaleza, 
es  también  obra,  pero  obra  mas  perfecta  de  aquella  mano  que  no 
soio  ha  fabricado  el  espectáculo  de  tantas  maravillas , sino  que  ha  fa- 
bricado además  al  espectador?  Si  no  existiese  una  razón  soberana  que 
hubiese  creado  y ordenado  el  universo , seria  preciso  decir  que  no  hay 
nuda  que  sea  superior  al  hombre.  ¿ Qué  habría  efectivamente  en  lodo 
el  universo  mejor  que  é! , que'es  el  solo  dolado  en  la  razón , calidad 
que  con  nada  puede  compararse,  y que  tiene  sobre  la  naturaleza  la 
ventaja  decisiva  de  conocerla  cuando  ella  misma  no  llegará  nunca  á 
comprenderse?  Y por  otra  parte,  ¿ no  seria  locura  el  pensar  que  na- 
da hay  superior  al  hombre  cuando  todo  atestigua  su  fragilidad  é im- 
potencia , y cuando  la  perfección  de  las  obras  de  la  naturaleza  está  en 
una  desproporción  tan  gigantesca  con  todo  cuanto  él  puede  producir? 

■ Preciso  es,  pues,  reconocer  que  por  encima  de  las  leyes  de  la  natu- 
.>  e 1 a razón  dc¡  hombre  que  las  contempla,  y por  el  lado  del 
espectador,  y del  espectáculo,  está  el  espíritu  soberano  que  los  crió 
el  uno  para  el  otro  y á entrambos  para  sí,  y que  el  universo  no  es 
superior  al  hombre  sino  precisamente  en  presentar  á su  razón  el  reflejo 
de  una  razón  superior  que  lo  confunde. 

«Convengamos,  exclama  Diderot 1 , en  que  seria  un  gran  desatino 
«negar  á nuestros  semejantes  la  facultad  de  pensar.  — Pero  ¿qué  si- 
«gue  de  aquí?  — Que  si  el  universo,  digo  mal , si  el  ala  de  una  ma- 
«riposa  me  presenta  rasgos  mil  veces  mas  pronunciados  de  una  inte- 

Didcrot,  citado  por  el  editor  de  la  fíazon  del  Cristianismo , y por  el  de  la 
obra  de  Dclauro-Dubez. 
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«ligencia  soberana  que  vos  no  teneis  indicios  de  que  vuestro  seme- 
jante está  dotado  de  la  facultad  de  pensar,  es  una  locura  mil  veces 
«mayor  el  negar  que  hay  un  Dios , que  negar  que  vuestro  semejante 
«piensa.  Confio  esta  reflexión  á vuestras  luces  y á vuestra  concicn- 
«cia.  ¿Habéis  observado  alguna  vez  en  los  raciocinios,  en  lasaccio- 
«nes  y en  la  conducta  de  un  hombre  cualquiera  mas  inteligencia, 
«mas  orden , mas  seguridad  y consecuencia  que  en  el  mecanismo  de 
«los  insectos  ? ¿ No  se  ve  tan  claramente  impreso  el  sello  de  la  divini- 
«dad  en  el  ojo  del  arador  como  la  facultad  de  pensar  en  los  escritos 
«de  Newton?  ¡Y  qué!  el  mundo  formado  ¿probaria  menos  inteli- 
«gencia  que  el  mundo  explicado?  ¡ Qué  locura!  Pues  bien,  pensad 
«que  no  os  he  aducido  mas  que  el  ala  de  una  mariposa,  siendo  así 
«que  podría  aplastaros  con  todo  el  peso  del  universo. » 

¿Quién,  en  efecto,  puesto  á la  vista  de  la  naturaleza,  solo  con  ella, 
al  contemplar  la  bóveda  del  cielo  y el  rodar  majestuoso  de  los  mun- 
dos sobre  su  cabeza...  al  admirar  una  simple  flor,  no  sorprenderá, 
por  decirlo  así , la  mano  de  Dios  en  su  obra , no  reconocerá  la  filia- 
ción de  la  inteligencia  que  la  formó,  no  descubrirá  á Dios  en  la  na- 
turaleza, y no  conocerá  que  solo  él  es  la  fuente  de  la  inteligencia  y 
del  pensamiento,  de  la  sabiduría  y de  la  hermosura? 

«He  visto  á Dios  de  paso  y por  la  espalda,  como  Moisés,  exclama 
«el  ilustre  Linneo , lo  he  visto  y me  he  quedado  mudo,  herido  de  ad- 
« miración  y de  asombro.  He  acertado  á descubrir  las  huellas  desús 
« pasos  en  las  obras  de  la  creación , y he  visto  que  en  todas  estas  obras, 
«aun  en  las  mas  pequeñas  y en  las  que  parecen  nulas , hay  una  fue-r- 
«za,  una  sabiduría,  una  perfección  inexplicables'.» 

Y.  Prueba  sacada  de  la  existencia  de  los  espíritus.  Si  Dios  nos  hace 
sentir  su  presencia  en  el  orden  físico,  no  se  revela  con  menos  fuerza 
en  el  orden  metafísico  y moral. 

Cerrando  los  ojos  para  todo  el  universo,  y concentrando  mi  aten- 
ción en  el  interior , en  la  parle  mas  íntima  de  mi  ser , siento  que  soy 
espíritu,  es  decir , sustancia  inmaterial  dotada  de  espontaneidad,  de 
sensibilidad,  de  inteligencia,  de  conciencia  y de  una  simplicidad  de 


1 Linneo,  citado  en  la  Razón  del  Cristianismo.— lié  aquí»  además,  en  otro 
órden  de  inteligencia , un  pensamiento  no  menos  notable  que  el  de  Linneo: 
Preguntaban  uu  dia  ó un  pobre  árabe  del  desierto,  ignorante  como  cósi  todos 
ellos,  cómo  se  había  asegurado  de  la  existencia  de  Dios.  — »I)e  la  misma  ina~ 
t<  ñera , contestó,  que  couozco  por  las  huellas  impresas  en  la  arena  si  ha  pasado 
« por  ella  un  hombre  ó una  bestia.»  ( Viaje  en  Arabia,  de  Mr.  Darrieui). 
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existencia  que  se  resume  en  la  indivisibilidad  que  llamamos  yo.  Me 
es  igualmente  fácil  reconocer  que  este  yo  no  siempre  ha  existido; 
que  no  me  he  dado  yo  mismo  el  ser ; que  no  depende  de  mí  el  con- 
servarlo; en  una  palabra,  que  no  traigo  en  mí  mismo  la  existencia, 
y que  esta  causa,  cualquiera  que  sea , de  la  cual  provenga  y de  quien 
dependo,  existe  en  alguna  parte  fuera  de  mí.— Hasta  aquí  es  impo- 
sible contradecir  este  raciocinio,  y por  consiguiente  debe  existir  un 
ser  que  haya  creado  mi  alma  y que  la  conserve. 

Pero¿  quién  es  este  ser?  no  losé  todavía  : sin  embargo,  á pesar  de 
no  saber  loque  es,  sé  positivamente  lo  que  no  es,  sé  con  toda  certi- 
dumbre que  no  es  esta  materia  universal  en  que  mi  cuerpo  se  halla 
sumergido.  Esta  materia  pudo  muy  bien  haber  servido  para  la  for- 
mación de  mi  cuerpo,  porque  ambos  son  de  mi  naturaleza;  pero  es 
imposible  que  haya  entrado  para  nada  en  la  creación  de  mi  alma,  cu- 
ya sustancia  excluye  la  suya.  Es  imposible  que  lo  compuesto  baya 
producido  lo  simple,  que  lo  inerte  baya  hecho  lo  espontáneo,  que  lo 
que  no  siente  ni  conoce  haya  engendrado  lo  que  no  vive  sino  de  sen- 
tir y coDocery  de  distinguir  asimismo  de  todo  lo  que  lo  rodea.  Seria 
preciso  que  la  materia  no  solo  estuviese  dotada  de  inteligencia  muy 
superior  á la  nuestra  para  que  hubiese  podido  producirla ; vemos  cla- 
ramente que  no  la  posee  ni  siquiera  para  sí  misma  en  el  mas  ínfima 
grado.  De  consiguiente  el  principio  origip^rjo  de  mi  espíritu  no  ha 
podido  ser  esa  materia  universa!. 

Este  principio,  pues,  debe  ser  inmaterial  ó espiritual  como  yo.  Es 
preciso  que  esa  cosa  que  me  hizo  alma  y espíritu  sea  también  ella  mis- 
ma alma  y espíritu.  Y si , como  hemos  visto  ya , debió  preceder  inte- 
ligencia para  dar  á la  materia  movimiento  y armonía,  y si  fue  nece- 
saria inteligencia  para  criar  el  instinto,  con  mucha  mas  razón  debe 
haber  habido  inteligencia  para  dar  inteligencia  á los  seres  humanos. 
Aquí  este  raciocinio  llega  al  estado  de  evidencia.  «El  espíritu  huma- 
ano,  dice  Cicerón , debe  remontarnos  á otra  inteligencia  superior  que 
«sea  divina.  ¿De  clónele  hubiera  sacado  el  hombre  el  entendimiento  de 
a que  está  dotado?  dice  Sócrates.  Sabemos  que  á un  poco  de  tierra, 
«de  fuego,  de  agua  y de  aire  debemos  las  parles  sólidas  de  nuestro 
«cuerpo , el  calor  y la  humedad  que  en  él  se  hallan  y el  mismo  soplo 
«que  nos  anima;  pero  , ¿dónde  hemos  encontrado,  de  dónde  hemos 
«lomado  la  razón , es  decir , el  espíritu , el  juicio,  el  pensamiento,  la 
«pi  udencia  y todo  cuanto  en  nosotros  es  tan  superior  á la  materia 1 ?» 

1 Cicerón,  De  natura  Deorum,  lib.  II,  n.  o. 
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Es,  pues,  indispensable  que  exista  algún  ser  que  tenga  en  sí  mismo, 
y haciendo  parte  de  su  esencia,  todas  esas  cualidades  que  me  han 
sido  comunicadas , y que  sea  como  el  tipo  de  mi  estirpe  espiritual.  Así, 
ya  que  ese  espíritu  debe  de  ser  eterno  por  sí  mismo  ó haber  recibido 
inmediatamente  y como  en  última  apelación  la  existencia  de  algún 
otro  espíritu  superior  que  posea  todas  estas  perfecciones  en  el  mas  in- 
finito grado,  se  sigue  naturalmente,  que  hay  un  criador  inmaterial 
de  quien  se  deriva  toda  inteligencia,  y al  cual  llamamos  Dios.  En 
resumen,  si  se  puede  decir:  Yo  pienso,  luego  yo  soy,  se  puede 
también  añadir:  Yo  soy,  luego  hay  Dios  *. 

VI.  Prueba  sacada  de  la  idea  de  lo  infinito.  Hasta  aquí  nos  hemos 
remontado  á la  idea  de  la  Divinidad  solo  por  medio  del  raciocinio  : 
ahora  esta  idea  va  á presentársenos  por  sí  misma  y sin  otro  auxilio 
que  la  simple  percepción. 

La  idea  de  Dios  es  inseparable  del  entendimiento  humano  , es  el 
elemento  dentro  del  cual  se  mueve  nuestra  inteligencia,  el  moldeen 
que  se  vacian  nuestras  ideas,  hasta  tal  punto  que  los  mismos  que  lo 
niegan  no  pueden  encontrar  argumentos  contra  su  existencia  masque 
en  aquellas  prenociones  que  necesariamente  la  suponen. 

Esta  prueba  exige  grande  atención,  porque  es  puramente  metafí- 
sica : sin  embargo,  voy  á presentarla  de  un  modo  muy  perceptible. 

Borremos  en  primer  lugar  el  nombre  de  Dios,  nombre  que  no  di- 
ciendo nada  por  sí  mismo,  y siendo  de  mera  convención , ha  llegado 
por  la  costumbre  á ser  como  un  velo  que  cubre  lo  mismo  que  ex- 
presa. En  vez  del  nombre  tomemos  la  idea. 

¿No  es  verdad  que  todos  tenemos  la  idea  de  alguna  cosa  infinita ? 
Esto  no  admite  duda , porque  poseemos  el  nombre , y el  nombre  pre- 
supone infaliblemente  la  idea.  No  digo  todavía  que  la  idea  supone  la 
realidad , y me  limito  por  ahora  á establecer  el  hecho  de  que  esta  idea 

1 «Cuando  alzo  al  cielo  los  ojos,  dice  el  impío,  creo  descubrir  señales  de 
«la  Divinidad;  pero  cuando  miro  á mi  rededor...  Mira  á lu  interior,  le  con- 
« testaríamos;  y ¡ desgraciado  de  tí  si  esta  prueba  no  te  basta  ! En  efecto,  no  es 
«menester  sino  bajar  al  fondo  de  nosotros  mismos  para  reconocer  en  nosotros 
« la  obra  de  una  inteligencia  soberana  que  nos  ha  dado  la  existencia  y la  con- 
« serva.  Esta  existencia  es  un  prodigio  que  casi  no  nos  causa  impresión  porque 
« es  continuo,  y á pesar  de  esto  á cada  instante  nos  recuerda  un  poder  supre- 
« mo  del  cual  dependemos.  Pero  cuanto  mas  sensible  es  el  sello  de  su  acción 
«en  nosotros  y en  lo  que  nos  rodea,  mas  obligados  estamos  á buscarla  en  los 
«objetos  minuciosos  y frívolos.»  (D’  Alembert,  De  V Abus  de  la  critique  en  ma- 
tiére  ds  religión,  cap.  7). 
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existe.  Tenemos  la  idea  de  cierta  cosa  infinita  en  todas  las  condicio- 
nes del  ser : infinito  en  duración , infinito  en  espacio , infinito  en  po- 
der, infinito  en  toda  clase  de  perfecciones.  Á'  cada  paso  usamos  los 
• nombres  im-perfedo , des-or denado , in-justo,  de-fecluoso,  im-potentc, 
lo  cual  da  por  establecido  que  las  ideas  que  de  las  cosas  tenemos  se 
derivan  de  la  idea  primera  de  una  cosa  absoluta  en  perfección  , en 
orden,  en  justicia,  en  santidad,  en  poder:  de  un  Ser  que  no  puede 
medirse  y por  el  cual  se  miden  todas  las  cosas,  que  existe  por  sí  mis- 
mo y sobre  todo  lo  demás : Ser  necesario , superior  á todos , sin  res- 
tricción, infinito,  para  decirlo  de  una  vez.  Los  nombres  relativo  y 
finito  que  usamos  á cada  paso  se  refieren  sin¿remedio  al  absoluto  y al 
infinito.  Si  todo  fuese  relativo  y finito,  nada  lo  seria,  ó por  lo  menos 
no  repararíamos  en  ello.  No  se  concibe  lo  limitado , sino  suponiéndole 
un  término,  que  es  una  pura  negación  de  otra  extensión  mayor,  dice 
Fenelon,  como  si  ¡dijéramos  la  privación  y ausencia  de  lo  infinito. 
Y no  pudiéramos  concebirla  privación  de  lo  infinito,  si  no  concibié- 
semos antesel  mismo  infinito,  á la  manera  que  no  podríamos  formar 
idea  de  lo  que  es  enfermedad , si  no  concibiésemos  primero  la  salud, 
de  que  aquella  no  es  mas  que  una  privación.  — No  se  diga,  que  la 
ideaque  se  tiene  del  infinito  no  es  otra  que  la  del  indefinido , y que  por 
ella  atendemos  un  objeto  cuyos  límites  nos  son  desconocidos,  pero  que 
sin  embargo  existen,  sin  otra  diferencia  que  la  de  ser  mas  ó menos 
exteriores,  y siempre  determinados.  No  es  esto  ciertamente:  si  fuese 
así,  nos  bastarían  los  nombres  finito  é indefinido,  v no  hubiéramos' 
acudido  á un  tercer  nombre,  si  no  tuviésemos  también  una  tercera 
idea.  Léjos  de  esto , la  voz  indefinido  hace  mas  significativa  y vigorosa 
la  voz  infinito,  reservándolo  para  expresar  la  idea  de  una  cosa  que  no 
tiene  fin , sea  esta  conocida  ó desconocida , fija  ó vaga  : en  una  pala- 
bra , una  cosa  cuyo  fin  no  existe.  Indefinido  aleja  y suspended  lími- 
te, infinito  lo  excluye  totalmente.  Tal  es  el  concepto  del  nombre  in- 
finito en  todas  las  aplicaciones  que  de  él  hacemos.  El  espíritu  se  pier- 
de sin  duda  en  semejante  idea , no  la  entiende , pero  la  concibe,  y tan 
bien  concebida,  que  nada  puede  concebir  sin  ella.  La  idea,  pues, 
del  infinito  existe  inseparablemente  en  el  espíritu  humano. 

Y esta  idea , pregunto  yo , ¿ tiene  una  realidad  de  la  clase  que  lla- 
man objetiva,  ó es  meramente  una  quimera? ¿ Exista  positivamente 
un  ser  que  sea  infinito  en  todo? 

Eastaríame  contestar  que  esabsurdoel  decir  que  poruña  quimera 
medimos  todas  las  realidades,  ó sean  todas  las  cualidades  relativas 
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que  atribuimos  á las  cosas.  Si  la  suprema  perfección  es  una  quimera 
serán  quiméricos  también  todos  los  juicios  que  formemos  sobre  los 
diversos  grados  de  perfección  de  las  demás  cosas,  y lodo  desaparece 
ante  una  indiferencia  completa  ó una  negación  absoluta. 

Yoy  á dar  á mi  demostración  una  ilación  mas  matemática.  La  nada 
es  invisible:  donde  nada  hay  absolutamente,  nada  se  ve. 

Por  consiguiente,  cuando  tenemos  idea  de  algún  objeto,  una  de 
dos  : ó la  recibimos  de  la  impresión  que  este  objeto  produce  en  nues- 
tro espíritu , y entonces  la  idea  es  verdadera , .6  bien  la  forjamos  den- 
tro de  nosotros  mismos  á semejanza  de  otro  objeto  que  nes  la  sugiere, 
y entonces  no  es  mas  que  una  imitación,  una  idea  prestada  y por  lo 
mismo  falsa. 

De  aquí  deduzco  que  si  existe  una  idea  que  no  pueda  habernos 
sido  sugerida  por  algún  objeto  extraño , preciso  es  que  venga  directa 
é inmediatamente  de  su  objeto  propio,  y que  este  objeto  exista  v 
sea  verdadero. 

Tal  digo  yo  que  es  la  idea  del  infinito : solamente  lo  infinito  puede 
representarse  á sí  mismo:  si  no  existiese,  no  tendríamos  su  imagen 
en  nuestra  mente.  Si  no  tengo  á mi  alcance  otra  cosa  mas  que  lo  li- 
mitado, ¿cómo  puedo  sacar  de  ello  la  idea  de  lo  infinito?  Esto  es 
matemáticamente  imposible , porque  en  lo  menos  nunca  puede  verse 
lo  mas:  no  pueden  verse  cien  realidades  donde  no  hay  mas  que  cua- 
renta; porque  entonces  se  verían  sesenta  que  no  existirían,  y lana- 
da ni  es  visible  ni  inteligible. 

¿ Me  diréis  quizás  que  añadiendo  lo  finito  á lo  finito  se  llega  al  fin 
hasta  la  idea  de  lo  infinito?  Este  es  el  punto  donde  os  aguardo.  Su- 
mad cuanto  quisiéreis , en  el  total  nunca  encontraréis  mas  que  las  par- 
tidas que  hubiéreis  acumulado , y como  solo  habéis  echado  mano  de 
lo  finito,  no  obtendréis  masque  una  suma  finita  también.  Agregad 
cuanto  se  os  antoje  lo  finito  á lo  finito,  y todos  vuestros  esfuerzos 
conseguirán  todo  lo  mas  haber  alejado  mas  allá  y ensanchado  los  lí- 
mites de  lo  (inito.  La  diferencia  entre  lo  finito  y lo  infinito  no  es  una 
diferencia  de  extensión  , sino  de  naturaleza,  y como  la  extensión  de 
un  objeto  finito,  por  grande  que  fuere,  solo  consiste  en  el  ensanche 
y no  en  la  supresión  desús  límites,  resultará  que  en  cualquier  punto 
donde  la  lleváremos  nos  hallaríamos  siempre  tan  léjos  de  lo  infinito 
como  lo  estamos  en  el  primer  punto  ; es  decir  que  no  hay  punto  de 
partida  desde  lo  finito  á lo  infinito. 

¿Diréis  que  para  formar  esta  idea  de  lo  infinito  por  lo  finito  su- 
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pr¡ miréis  los  límites  de  este  último?  Entonces  llegaréis  no  á la  idea 
de  lo  iníinito,  sino  á la  nada.  Porque  ¿qué  es  suprimir  los  límites 
de  una  cosa  finita?  Suprimir  la  misma  idea  de  lo  finito  : y siendo  esto 
lo  único  que  teníais,  ya  nada  tendréis,  si  de  otra  parle  no  teneis 
una  idea  con  que  llenar  esta  sima,  y esta  idea  es  la  de  lo  infinito. 

Lo  que  sobre  esto  nos  engaña  es  el  no  observar  que  lejos  de  poder 
formar  la  idea  de  lo  iníinito  por  lo  finito , es  porque  la  realidad  es 
cabalmente  lo  contrario , y que , como  ya  hemos  visto , solo  por  la  pre- 
suposición de  la  idea  de  lo  infinito  venimos  á concebir  la  idea  de  lo 
finito.  Aplicada  esta á cualquier  objeto  que  sea,  al  espacio,  al  tiem- 
po, á la  belleza,  á la  perfección  de  toda  especie,  presupone  ya  la 
idea  del  espacio,  del  tiempo,  de  la  misma  perfección  lomada  abso- 
lutamente y sin  restricciones,  tipo  al  cual  referimos  y ajustamos  el 
movimiento  de  lo  finito,  según  aquella  bellísima  definición  del  tiem- 
po, sacada  de  Platón  : el  tiempo,  móvil  imagen  de  la  inmoble  eternidad; 
de  suerte  que  cuando  de  la  idea  de  lo  finito  nos  remontamos  ala  de 
lo  infinito,  no  hacemos  mas  que  volver  á la  fuente  primitiva  en  que 
hemos  bebido  la  idea  de  lo  finito. 

Pero  ¿por  dónde  hemos  concebido  la  idea  de  lo  infinito?...  Es  im- 
posible decirlo. 

Resulta , pues , que  bajo  cualquier  orden  de  ideas  lo  finito  no  pue- 
de ser  el  tipo  general  délo  infinito,  que  en  ninguna  cosa  puede  ser 
comprendido,  y por  ninguna  otra  representado,  sino  que  es  modelo 
y tipo  de  sí  mismo.  Y si  la  mente  ve  lo  infinito,  preciso  es  qme  ello 
exista  en  realidad , porque  no  siendo  la  nada  ni  visible  ni  inteligible, 
lo  que  se  ve  sin  objeto  preexistente  y sin  velo  intermedio  existe  ne- 
cesariamente’por  sí  mismo : Es  lo  que  es. 

Y este  ser  infinito  por  esencia , actualmente  existente,  como  la  idea 
que  lo  representa  á mi  espíritu,  ó por  mejor  decir,  este  ser  cuya 
idea  no  es  mas  que  su  presencia,  su  visión  inmediata,  es  precisa- 
mente lo  que  llamamos  Dios. 

«Este  Ser  , dice  Newton , es  eterno  é infinito , todo  lo  puede  y todo 
alo  sabe,  es  decir , que  existe  desde  la  eternidad  v durará  por  toda 
« la  eternidad,  está  presente  en  todas  parles  desde  lo  finito  hasta  lo 
«infinito , todo  lo  gobierna  y todo  lo  conoce,  lo  que  es  v lo  que  pue- 
«de  sei.  No  es  la  eternidad  ni  la  inmensidad,  pero  es  eterno  é in- 
«menso;  no  es  la  duración  ni  el  espacio,  pero  dura  siempre  y todo 
«lo  llena  con  su  presencia , y existiendo  continuamente  y donde  quie- 
bra, constituye  el  tiempo  y el  espacio.  Como  todo  punto  indivisible 
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«del  espacio  existe  en  todos  los  instantes  del  tiempo , y lodo  instante 
«del  tiempo  existe  en  todos  los  puntos  del  espacio:  él  es  el  autor  v 
«el  árbitro  de  todas  las  cosas  en  lodo  tiempo  y en  todo  lugar  '.» 

Nuestro  espíritu  no  puede  abarcar  esta  profunda  idea  de  Dios,  es 
una  verdad , y todo  el  genio  de  Newton , al  quererle  definir , no  hace 
mas  que  tartamudear  su  nombre,  pero  es  cabalmente  lo  que  mejor 
le  define,  según  este  bello  pensamiento  de  Tertuliano:  «Nada  nos 
«da  una  idea  tan  magnífica  de  Dios  como  esta  misma  imposibilidad 
«de  definirlo;  su  infinita  perfección  lo  descubre  y al  mismo  tiempo 
«lo  oculta  á la  vista  de  los  hombres  *. » 

YII.  j Prueba  sacada  de  la  existencia  de  las  verdades  necesarias. 
Esta  última  prueba  se  enlaza  con  la  precedente  y es  como  su  conse- 
cuencia. Sin  embargo,  la  ¡dea  de  Dios  va  á resultar  de  ella  mas  per- 
ceptible, ó por  mejor  decir,  mas  palpable  para  nuestra  mente. 

Hay  verdades  que  han  permanecido  inmóviles  desde  el  principio 
del  mundo  y que  de  seguro  permanecerán  tales  basta  su  fin , por  mu- 
cho que  tarde:  hablo  de  aquellos  principios  primitivos,  de  aquellas 
leyes  eternas  de  la  razón  y de  la  conciencia  que  gobiernan  el  mundo 
de  los  espíritus  en  el  orden  intelectual  y en  el  orden  moral. 

En  el  mundo  intelectual,  por  ejemplo,  todos  los  primeros  princi- 
pios geométricos , tales  como  la  naturaleza  y propiedades  del  trián- 
gulo , del  cuadrado , del  círculo , ó las  proporciones  de  las  figuras , se 
hallan  en  el  mismo  caso , que  siempre  han  sido  y serán  las  mismas  ; ni 
siquiera  concebimos  que  hayan  podido  tener  algún  principio,  ni  que 
en  tiempo  alguno  dos  y dos  no  hayan  sido  cuatro.  Decir  que  esto  ha 
sido  un  trato  convencional  entre  los  hombres  seria  absurdo,  porque 
es  evidente  que  esta  verdad  no  depende  de  ellos:  mas  bien  ellos  de- 
penden deesla  verdad  que  han  hallado  ya  establecida , y que  quedaría 
tal  aun  cuando  desapareciesen  todos.  Lo  mismo  sucede  con  las  demás 
verdades  preexistentes  y necesarias  que  están  al  frente  de  todos  los 

' Philosophia:  natiircilis  principia.  — Esta  profunda  definición  de  la  Divini- 
dad no  aventaja  con  todo  á la  del  Catecismo,  del  cual  solo  es  un  magnífico  co- 
mentario. 

a Tcrtul.  Apolog.,  17. — Esta  hermosa  prueba  de  Dios,  deducida  de  la  idea 
de  lo  infinito,  de  la  cual  se  atribuye  el  honor  á Descartes,  no  es  suya  cierta- 
mente: es  de  varios  Padres  de  la  Iglesia,  y entre  ellos  de  san  Anselmo.— Por 
lo  demás  debo  advertir  que  esta  prueba  no  presupone  que  la  ¡dea  de  Dios  sea 
innata  en  el  alma  de  cada  uno  de  nosotros,  pero  sí  en  el  género  humano.  Me 
explicaré  mas  extensamente  en  el  capítulo;  Déla  necesidad  de  una  revelación 
primitiva. 
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órdenes  de  ideas.  Son  la  piedra  de  loque  de  nuestros  juicios,  y por 
ellas  en  todo  tiempo  y lugar  distinguimos  lo  verdadero  de  lo  falso. 

Lo  mismo  acontece  en  el  orden  moral : nuestras  acciones  y pensa- 
mientos no  son  indiferentemente  buenos  ó malos  ; á unos  llamamos 
justos  v á otros  injustos , distinción  que  nunca  varia,  ni  sucede  á los 
tiempos,  ni  se  acomoda  á los  intereses  particulares,  ni  ha  sido  jamás 
escrita , ni  ha  tenido  necesidad  de  serlo.  Cada  uno  de  nosotros  la  trac 
escrita  en  el  fondo  de  su  conciencia  privada , y todos  juntos  la  tene- 
mos en  la  conciencia  pública.  Ella  es  la  cfue  domina  y regula  de  su 
propia  autoridad  así  las  naciones  como  los  individuos,  así  los  siglos 
como  los  dias.  Los  historiadores  de  cualquier  país  que  sean  no  tie- 
nen necesidad  de  caracterizar  los  hechos  que  refieren,  les  basta  ex- 
ponerlos y entregarlos  á esa  conciencia  universal  del  género  huma- 
no , que  ningún  poder  puede  abolir,  como  dice  Tácito,  para  que  la 
unánime  posteridad  deje  de  darles  la  corona  del  aplauso , ó la  marca 
infame  del  vituperio. 

Ahora  bien , esta  razón  universal,  esta  verdad  perdurable , increa- 
da, eterna,  infinita,  inmóvil , donde  vienen  á encontrarse  todas  las 
sendas  de  nuestra  inteligencia  y de  nuestro  sentimiento,  como  en  el 
punto  céntrico  de  todo  el  mundo  moral,  supone  necesariamente  una 
inteligencia  suprema , igualmente  infinita  é increada , como  lo  es  ella, 
la  que  es  el  asiento  donde  aquella  reside , la  mente  que  la  concibe  la 
formula  eternamente,  de  la  que  es  la  hija  y el  verbo,  que  la  comu- 
nica toda  su  fuerza  y divinidad.  «El  rey  del  Olimpo  es  su  padre,  dice 
«un  poeta  antiguo  hablando  de  esta  ley  del  humano  entendimiento; 
«no  procede  del  hombre,  nunca  se  borra  de  su  alma,  en  ella  hay 
«un  Dios,  el  Dios  supremo  que  no  envejece  jamás  *.»  «Esta  ley  ver- 
«dadera  y primitiva,  dice  Cicerón , que  es  nuestra  regla  y nuestra 
«defensa,  es  la  recta  razón  del  Dios  todopoderoso *. — Universal,  in- 
«variable,  eterna,  nos  enseña  el  bien  y nos  separa  del  mal,  no  pue- 
«de  ser  derogada  ni  alterada:  ni  el  pueblo  ni  el  senado  pueden  dis- 
« pensar  á nadie  de  su  obediencia  ; ella  es  intérprete  de  sí  misma,  y 
«no  es  una  en  Roma  y otra  en  Atenas,  una  hoy  y otra  mañana;  ley 
«inmutable  y sania,  que  regirá  en  todos  tiempos  y en  todas  partes, 
«y  con  ella  esta  el  Dios  que  la  ha  hecho,  discutido  y sancionado,  el 
«Dios  árbitro  y soberano  del  universo 1 2  3.» 

1 Sófocles,  Edipo  rey,  vers.  8G3. 

2 De  las  leyes,  lib.  II. 

3 De  república,  lib.  III,  n.  17. 


- 75  — 

La  única  objeción  especiosa,  para  concluir,  que  se  ha  opuesio 
contra  la  existencia  de  Dios,  la  que  se  saca  del  desorden  moral  de 
este  mundo,  desaparece  ante  esta  última  prueba,  y no  solo  desapa- 
rece, sino  que  se  convierte  con  toda  su  fuerza  á favor  de  la  verdad 
que  quiere  combatir. 

Porque  ¿ quién  no’ve'que  para  hacer  el  argumento  del  des-órden, 
es  preciso  tener  previamente  la  idea  positiva  del  orden  inmutable  y 
necesario  ? 

Si  no  existe  el  principio  del  orden,  no  puede  existir  ni  siquiera 
concebirse  la  idea  del  des-órden,  y entonces  la  argumentación  se 
destruye  por  sí  misma,  pues  en  el  raeroMecir  que  hay  des-órden  se 
conoce  desde  luego  ^'existencia  de  udórden  preexistente  é inmu- 
table, que  acusa  y condénalo  des-ordenado.  Y este  orden  preexis- 
tente y no  sujeto  á mudanza  es  el  mismo  Dios,  de  donde  se  infiere 
que  el  argumento  del  ateo  se  apoya  en  Dios  para  combatirle,  y lo 
demuestra  cuando  le  impugna.  — ’«¡  Ah  ! ¡ estos  señores,  dice  muy 
«ingeniosamente  Mr  /de  Maistre,  saben  que  ese  Dios,  que  para  ellos 
«no  existe,  es  justo  por  esencia : conocen  los  atributos  de  un  ser  qui- 
mérico, y son  capaces  de  decirnos  á punto  fijo  como  seria  Dios  si 
«por  acaso  hubiese  uno  TÁ  fe’que  entre  todas  las  locuras  esta  es  la 
«mas  peregrina  *.» 

Loque  por  el  contrario  es  realmente  admirable,  lo  que  prueba  ir- 
resistiblemente la  Divinidad , es  que  el  desorden  moral  de  este  mun- 
do, este  océano  siempre  borrascoso , no  haya  llegado  jamás  á sumer- 
gir la  conciencia  del  orden  : que  al  través  de  sus  mas  horrorosas  tor- 
mentas se  hayan  mantenido  siempre  firmes  é inflexibles  las  columnas 
de  lo  justo  V lo  injusto,  y que  el  tiempo  que  se  lleva  siempre  tras 
de  sí  los  errores  y las  pasiones  humanas  no  haya  hecho  mas  que  dar 
nueva  fuerza  á la  virtud  y nuevo  lustre  á la  verdad. 

Por  lo  demás , si  el  desorden  es  la  consecuencia  necesaria  de  la  li- 
bertad moral , también  lo  es  la  responsabilidad,  y á no  ser  que  ne- 
guemos el  libre  albedrío  , hemos  de  convenir  en  que  ella  es  e!  ma- 
yor correctivo,  ó por  mejor  decir  la  reparación  del  desorden  produ- 
cido; responsabilidad  inexorable  que  sigue  los  pasos  del  perverso,  pro- 
testa incesantemente  contra  sus  delitos,  y levanta  hasta  por  encima  de 
las  testas  coronadas  los  preparativos  del  suplicio  que  se  anticipa  du- 
rante la  vida  por  medio  del  remordimiento.  Sean  testigosde  esta  ver- 
dad las  palabras  de  un  soberano  del  mundo,  que  demuestran  cuán 
Veladas  de  San  Pelersburtjo , t.  II,  pág.  12í. 
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convencido  se  halla  de  la  existencia  de  otro  soberano  superior  á.  el. 
«¿Qué  podría  yo  escribiros,  padres  senadores,  ó cómo  os  escribiría? 
«Ó  mas  bien  ¿debería  yo  pensar  en  escribiros  en  este  momento  ? Si 
«lo  sé,  denme  los  Dioses  una  muerte  mas  cruel  que  esta  que  me  tiene 
«en  perpetua  agonía1.»  ¡Tanto  le  atormentaba,  añade  este  grave 
historiador,  el  recuerdo  de  sus  infames  atentados ! ¡ Y tanta  razón  te- 
nia Sócrates  en  afirmar  que  si  se  abriese  el  pecho  del  perverso  ve- 
ríamos su  corazón  traspasado  y destrozado  por  mil  agudos  dardos ! 

¡Qué  prueba  mas  patente  de  la  existencia  de  Dios  que  estos  supli- 
cios de  una  conciencia  culpable,  esos  cardenales  impresos  por  un  azo- 
te invisible!  Así  dice  el  poeta : 

Et  surdo  verbere  ccedit 

Occultum  quatienle  animo  tortore  flagellum! 

Faena  autem  vehemens 

¿Quién  no  conoce  ese  fiscal  formidable  que  dia  y noche  llevamos 
en  nuestro  propio  seno  ? ¿quién  no  lia  oído  esa  voz  delicada  ¿incor- 
ruptible que  previene  todas  nuestras  acciones  con  sus  consejos  y las 
persigue  con  su  censura,  que  habla  á los  mismos  que  no  la  consultan, 
que  grita  cuando  mas  queremos  sofocarla,  á menos  queá  fuerza  de 
crímenes  hayamos  dejado  de  ser  hombres,  que  en  medio  del  tumulto 
de  las  pasiones  nos  dirige  palabras  severas,  amenazadoras,  terribles, 
mas  penetrantes  que  una  espada  de  dos  filos,  y nos  dice,  ¿á  dónde 
vas?  detente;  ¿qué  has  hecho?  ¡prevaricante! 

Voz  eterna,  independiente,  universal;  que  no  necesita  interprete, 
y á la  que  entienden  todos  los  pueblos  : voz,  en  fin , que  consuela  á 
los  hombres  en  su  miseria , y espanta  á los  malos  en  medio  de  su  opu- 
lencia, y que  en  su  imperioso  tono  ostenta  una  autoridad  inmuta- 
ble, infinita,  que  es  Dios. 

Así  pues,  en  resúmen  de  este  importante  capítulo,  vemos  que  to- 
do prueba  la  existencia  de  un  Dios: 

1.  El  sentido  íntimo  lo  revela , y el  sentido  común  lo  proclama ; 

2.  Su  necesidad  resulta  de  la  misma  existencia  de  los  seres  con- 
tingentes que  pueblan  el  universo,  como  causa  primordial  de  todos 
ellos; 

3. °  El  movimiento  universal  es  por  todas  partes  testimonio  com- 
pleto del  impulso  recibido  de  su  omnipotente  voluntad ; 

1 Tácito,  Anales,  lib.  VI,  a.  6,  carta  de  Tiberio. 

2 Juvenal,  sátira  XIII. 


— 77  — 

4. °  La  armonía  del  mundo  entoi^i  un  himno  de  gloria  á su  in- 
mensa sabiduría ; 

5. °  'Nuestras  almas  vuelven  á él,  como  los  rios  al  mar,  y se  muc> 
ven  en  su  seno  como  los  cuerpos  en  el  espacio ; 

6. °  Se  nos  aparece  constantemente  en  el  fondo  de  todas  las  co- 
sas, y en  esa  idea  de  lo  infinito  que  nos  atrae,  y nos  sigue  donde 
quiera ; 

7. °  En  fin , él  mora  y platica  con  nosotros  en  el  recinto  de  nues- 
tra conciencia , y se  muestra  asimismo  á los  individuos , á las  familias, 
á las  sociedades,  á los  imperios,  á todo  el  género  humano,  por  una 
ley  imprescriptible  é inviolable. 

Así  toda  la  inteligencia,  sin  exceptuar  la  mas  oscura  y atrasada 
en  la  carrera  de  la  civilización  , reconoce  el  Jgrande  espíritu,  v si 
una  razón  ciega  en  las  cabezas  de  algunos  pobres  filósofos  ha  podido 
negarse  á sí  misma,  negando  su  autor  y su  modelo,  no  les  ha  sido 
posible  abandonar  el  mundo  sin  legar  á la  humanidad  la  confesión 
de  su  error,  y sin  dejar  de  -levantar  el  grito  sublime  de  la  verdad 
que  toda  su  vida  se  habían  empeñado  en  sofocar. 

Dos  materialistas  famosos  han  sido  en  el  espacio  de  cincuenta  años 
los  fundadores  y jefes  de  sus  escuelas:  el  doctor  Cabanis,  y el  doc- 
tor Broussais;  y los  dos  al  morir  han  dejado  una  retractación  moti- 
vada de  su  lúgubre  sistema.  No  puedo  concluir  mejor  que  copiando 
los  dos : 

Retractación  de  Cabanis  ‘ . 

«El  alma,  léjos  de  ser  el  resultado  de  la  acción  de  las  partes,  es 
«una  sustancia,  un  ser  real , que  con  su  presencia  inspira  en  los  or- 
tíganos todos  los  movimientos  que  constituyen  sus  funciones,  con- 
«serva  mutuamente  unidos  los  elementos',  empleados  por  la  nalura- 
«leza  en  su- combinación,  y los  abandona  á la  descomposición  desde 
«el  momento  en  que  de  ellos  se  separa  para  siempre. 

«El  espíritu  humano  no  está  destinado  á comprender  que  todas  las 
«operaciones  de  la  naturaleza  se  verifican  sin  precisión  y sin  objeto, 
«sin  inteligencia  y sin  voluntad.  Ninguna  analogía,  ninguna  seme- 
«janza  te  conduce  asemejante  resultado:  todas  al  revés  le  hacen  mi- 
« rar  las  obras  de  la  naturaleza  como  el  efecto  de  operaciones  com- 
« parables  á las  de  su  espíritu  en  la  producción  de  las  cosas  massa- 

1 Carta  á Mr.  F.  inserta  en  todos  los  diarios  de  su  tiempo,  y en  la  Revista 
francesa , en  diciembre  de  1838,  de  donde  jo  la  tomo. 
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«biamen te  combinadas,  las  cu  jes  no  se  difeiencian  de  aquellas  mas 
«que  por  un  grado  de  perfección  mil  y mil  veces  mayor:  lo  cual  le 
«hace  concebir  la  idea  de  un  ser  inteligente  que  las  concibió  y de  una 
«voluntad  que  las  ha  ejecutado,  sabiduría  altísima  y voluntad  eficaz 
« v atenta  á los  mas  minuciosos  pormenores , dotada  la  una  de  un  po- 
«der  inmenso,  y la  otra  de  una  prolijidad  extremada.  — Lo  confieso: 

« paréceme , lo  mismo  que  á muchos  filósofos,  á quienes  no  se  pue- 
«de  acusar  de  sobrada  credulidad , que  la  imaginación  se  resiste  á 
«concebir  como  una  causa  ó causas  privadas  de  inteligencia  puedan 
«crear  tantas  maravillas;  y creo,  como  el  gran  Bacon,  que  para 
«negar  con  formalidad  la  causa  primera,  es  preciso  ser  tan  crédulo 
«como  para  dar  asenso  á todas  las  fábulas  del  Talmud. » 

Retractación  de  Broussais  *. 

Esta  retractación  no  es  tan  explícita  como  la  anterior,  pero  es  qui- 
zás mas  significativa;  porque  descubre  la  tortura  moral  del  espíritu 
de  sistema  luchando  con  la  fuerza  de  ia  verdad,  siendo  por  lo  mis- 
mo mas  fuerte  cuanto  mas  violentamente  combatido  fue  el  homenaje 
que  rinde  Broussais  á su  última  convicción. 

«Á  MIS  AMIGOS,  Á SOLOS  MIS  AMIGOS. 

«RESEÑA  DE  MI  OPINION  V DECLARACION  DE  MI  FE. 

« Tengo,  lo  mismo  que  otros  muchos,  el  sentimiento  intimo  de  que 
«lodo  lo  que  existe  ha  sido  ordenado  por  uncí  inteligencia : procuro  in- 
«dagar  si  ella  es  lasque  todo  lo  ha  criado ; pero  no  puedo  alcanzarlo, 
«porque  la  experiencia,  no  me  ha  representado  un  hecho  de  creación 
«absoluta...  M?s  sobre  todos  los  punios  debo  confesar  que  en  mis 
«facultades  intelectuales  no  tengo  mas  que  conocimientos  incomple- 
jos, y siento  una  inteligencia  ordenadora , que  no  me  atrevo  á lia— 
« mar  creadora , aunque  tal  debe  ser. » 

Iriste  es  á la  par  que  consolador  para  la  humanidad  el  ver  como 
los  talentos  tan  eminentes  como  Cábanis  y Broussais , campeones  del 

1 Este  documento  se  insertó  íntegro  en  1839  en  la  Gaceta  médica  de  París , 
y se  repitió  por  extracto  en  1811  en  el  periódico  titulado  El  Derecho,  con  oca- 
sión de  un  litigio  entre  su  secretario  y sus  herederos  sobre  la  propiedad  del 
manuscrito.' 
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materialismo  en  todo  el  curso  de  su  vida , muriendo  en  todo  el  vigor 
de  la  edad , borran  con  una  plumada  todos  sus  famosos  escritos , para 
no  dejar  á las  generaciones  venideras  mas  que  tres  ó cuatro  palabras 
de  aquella  eterna  verdad,  por  la  cual  empezamos  todos. 

Se  ha  erigido  una  estatua  á Broussais : ignoro  qué  inscripción  se 
ha  grabado  en  su  base;  pero  me  guslaria  leer  en  ella  esta  retracta- 
ción, como  una  grande  lección  dada  al  espíritu  humano,  para  ense- 
ñarle que  por  soberbias  que  sean  las  olas  de  su  arrogancia  hay  un 
nombre  escrito  en  la  playa  ante  el  cual  todos  deben  inclinarse. 


CAPÍTULO  III. 

INMORTALIDAD  DEL  ALMA. 

Nos  hallamos  en  presencia  de  una  verdad  decisiva.  El  alma  ¿es  in- 
mortal ó no  lo  es  ? La  respuesta  á esta  pregunta  deberá  influir  pode- 
rosamente en  nuestros  sentimientos  y creencias.  Si  nuestras  convic- 
ciones salvan  alguna  vez  los  limites  de  este  mundo,  nos  detenemos  á 
la  vista  de  un  porvenir  misterioso , donde  podrémos  ser  felices  ó des- 
graciados, según  el  uso  que  habrérnos  hecho  de  nuestra  libertad  en 
el  tiempo  presente.  Todos  nuestros  pensamientos  y deseos,  todas 
nuestras  acciones  se  enderezan  y ordenan  entonces  bajo  la  impresión 
de  esa  perspectiva  de  inmortalidad  , y desde  luego  se  establece  una 
inevitable  relación  entre  las  dos  vidas,  ó mejor  entre  las  dos  edades, 
semejante  á la  que  hay  aquí  bajo  entre  la  juventud  y la  vejez,  la  vi- 
da y la  muerte.  Este  es  el  motivo  porque  sentimos  á veces  la  nece- 
sidad de  saber  qué  es  ese  otro  mundo,  del  cual  podemos  hallarnos  ha- 
bitantes en  el  instante  menos  pensado,  y porque  queremos  examinar 
lo  que  en  él  nos  espera,  y lo  que  debemos  hacer  para  que  nos  quepa 
en  él  un  sitio  dichoso.  Cuando  nos  constituimos  en  tal  estado,  ya  no 
se  nos  presenta  la  Religión  como  una  importuna  enemiga  de  nues- 
tros placeres,  sino  como  una  benévola  y compasiva  mensajera  que  nos 
trae  la  buena  nueva  de  nuestros  intereses  eternos,  y que  desde  esta 
vida  recoge  y transporta  á la  otra  los  sacrificios  y virtudes  que  nos 
inspira  para  que  sean  como  las  provisiones  de  nuestra  inmortalidad. 
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Esta  verdad  es  por  lo  mismo  de  grandes  consecuencias,  y por  esto 
nuestra  razón  es  mas  lenta  en  recibirla  y creerla,  que  en  recibir  y 
creer  las  simples  verdades  precedentes  del  alma  y de  Dios.  Es  clara 
como  ellas , pero  el  peso  de  sus  resultados  excita  en  nuestro  entendi- 
miento mas  resistencia  y mas  dudas.  Tal  es,  en  efecto,  la  suerte  de 
la  verdad : el  homenaje  que  le  rendimos  no  está  siempre  en  armonía 
con  la  luz  que  despide,  sino  con  las  consecuencias  que  importa,  y á 
veces  cuantos  mas  derechos  tiene  sobre  nuestro  corazón  mas  se  le 
opone  nuestro  entendimiento.  Á medida  que  vayamos  adelantando  en 
la  série  de  verdades  que  nos  hemos  propuesto  exponer,  se  nos  ofre- 
cerá ocasión  de  notar  este  secreto  vicio  de  nuestra  voluntad,  de  la 
cual  es  necesario  que  desconfiemos,  y que  desembarazando  nuestro 
juicio  de  las  preocupaciones  interesadas  del  corazón  , consideremos 
cada  cosa  en  sí  y con  ojos  verdaderamente  filosóficos. 

Pertrechados  va  contra  jeste  obstáculo,  entremos  de  lleno  en  la 
gran  cuestión  de  nuestra  inmortalidad. 

§ i. 

I.  Desde  luego  quiero  reproducir  el  primer  argumento  por  cuyo 
medio  empezamos  á reconocer  en  nosotros  la  existencia  de  un  prin- 
cipio espiritual. 

Porque  tenemos  idea  déla  inmortalidad  del  alma,  es  necesario  que 
esta  idea  esté  fundada  en  la  realidad , es  imposible  señalarle  otro  ori- 
gen que  no  sea  la  misma  vista  da  esta  inmortalidad  existente  en  nos- 
otros. Es  una  deesas  ideas  que  no  pueden  formarse,  por  decirlo  así, 
sino  sobre  el  original,  y según  su  naturaleza.  De  otro  modo,  ¿á 
dónde  hubiéramos  ido  á buscar  esa  idea  de  inmortalidad,  y de  dónde 
nos  hubiera  venido  ni  la  conjetura  de  ella , supuesto  que  todas  las 
apariencias  sensibles  y exteriores  están  en  contra  de  ella?  Todo  muere 
en  este  mundo,  únicamente  se  conservan  las  especies;  los  individuos 
perecen  para  no  volver  á existir.  No  hay  ejemplo  de  un  solo  ser  cu- 
ya individualidad  haya  escapado  á la  general  destrucción,  ó haya 
revivido  después  de  aniquilarse.  Todo  nos  habla  el  lenguaje  de  la 
muerte,  por  esto  en  todas  las  cosas  no  sabemos  ver  sino  su  idea. 

Por  otra  parte,  nada  hay  en  lo  exterior  de  nuestra  humana  natu- 
raleza que  pueda  hacernos  sospechar  una  derogación  de  la  ley  ge- 
neral en  favor  suyo.  Cuando  el  hombre  muere,  cuando  está  muerto, 
nada  dice  á nuestros  sentidos  que  esta  muerte  no  es  tan  completa  y 
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tan definitiva  , como  la  de  una  bestia  ó la  de  una  planta.  El  fenóme- 
no natural  es  idénticamente  el  mismo,  é incesantemente  oimos  repe- 
tir entre  nosotros  y leemos  en  los  Libros  sagrados , que  el  hombre  pa- 
sa como  la  flor  de  los  campos,  y muere  como  la  yerba  de  los  prados. 

¿Qué  sois,  mortales?  Hojas  que  en  estío 
Desde  la  copa  que  se  eleva  al  cielo 
Cubrís  la  tierra  so  un  dosel  sombrío, 

Y al  cansado  viandante  dais  consuelo; 

Pero  los  soplos  del  movimiento  frió 
Os  barrerán  ya  secas  por  el  suelo, 

Y cuando  fuéreis  pasto  de  la  llama 
Con  nuevas  hojas  se  ornará  esta  rama  ‘. 

¿De  qué  modo,  pues,  la  idea  de  nuestra  propia  inmortalidad  ha 
podido  penetrar , germinar  y florecer  en  medio  de  tantos  estorbos, 
en  el  seno  de  esta  destrucción  universal  en  que  respiramos , en  el  cen- 
tro de  este  sepulcro  de  nuestra  vida  mortal  en  que  nos  hallamos  en- 
cerrados? ¿Por  qué  no  ha  habido  nadie  que  haya  pensado  en  unir 
esta  idea  al  principio  orgánico  ó vital  de  la  planta  ó de  la  bestia,  y 
todos  cási  sin  titubear  la  unen  al  principio  vital  de  ese  otro  mortal  que 
llamamos  hombre?  ¿De  dónde  proviene  que  solamente  á sí  mismo 
se  da  este  el  adjetivo  mortal , que  es  lo  que  parece  contrariar  en  el 
mas  alto  grado  la  idea  de  su  inmortalidad?  ¡En  un  mundo  donde  lo- 
do es  mortal , el  hombre  reserva  para  sí  solo  esta  calificación,  como  si 
todo  fues e inmortal  menos  su  propia  persona! 

Pero  no,  la  verdad  está  en  la  parte  inversa  del  cuadro,  y vamos 
á ver  el  motivo  por  que  tiene  el  hombre  precisión  de  decir  que  en  der- 
la manera  y en  su  cuerpo  es  mortal.  La  muerte  para  él  es  un  acci- 
dente ; para  los  demás  seres  es  todo  su  destino.  Se  da  el  hombre  la 
calificación  de  mortal,  porque  en  el  fondo  y sustantivamente  todo  en 
él  está  diciendo  que  no  lo  es : la  muerte  no  lo  toca  mas  que  ad-jeli- 
v amente  en  la  esencia  de  su  ser:  y se  llama  mortal,  porque  tiene  ne- 
cesidad de  ello  , aunque  continuamente  toda  la  naturaleza  se  lo  grita. 
Inventa  pompas  y ceremonias  sensibles  que  le  recuerdan  que  es  pol- 
vo : Memento  homo  quia  pulyis  es  , et  in  pul verem  reverterá  ; y 
de  seguro  que  sin  esto  se  desvanecería  y se  creería  inmortal  hasta  en 
su  cuerpo;  ¡ tan  innata  é instintiva  le  es  la  idea  de  su  inmortalidad! 

De  modo  que  léjos  de  venirnos  del  exterior  y de  haberse  engen- 
drado en  nosotros  á fuerza  de  alguna  ilusión  extraña,  la  idea  de  la 

‘ Imilaciun  de  Homero , por  Andrés  Chenier  , eleg . X XXII. 

O TOMO  I. 


— 82  — 

inmortalidad  nos  ocupa  enteramente  contra  toda  apariencia  c ilusión. 
Á pesar  de  que  todo  nos  está  diciendo  que  somos  mortales , que  nos- 
otros mismos  nos  lo  repetimos  y que  hacemos  de  ello  una  calificación 
vulgar,  la  idea  de  nuestra  inmortalidad  subsiste  en  nosotros  siempre 
imperecedera.  ¿Dónde  puede, pues,  fijarse  el  origen  y la  persisten- 
cia de  semejante  idea  sino  en  el  sentimiento  íntimo  y en  la  vista  in- 
mediata de  su  realidad  ? 

Esta  conclusión  adquiere  un  valor  infinito  si  se  observa  que  la  idea 
de  nuestra  inmortalidad  es  además  una  de  esas  ideas  consagradas  por 
el  instinto  y la  práctica  universales  ; que  el  corazón  de  todos  los  hom- 
bres se  halla  concorde  en  este  punto,  y que  después  de  haberla  vis- 
to altamente  profesada  por  los  mas  eminentes  ingenios  en  el  seno  de 
las  naciones  civilizadas , la  vemos  también  venerada  entre  los  pue- 
blos mas  salvajes.  Puede  decirse  que  á veces  forma  el  solo  carácter 
distintivo  entre  el  hombre  y los  animales,  y que  imprime  hasta  en 
su  frente  envilecida  el  sello  de  su  raza  \ 

En  la  exposición  de  vuestras  dudas  me  decís : «Que  el  hombre  bus- 
aca en  la  idea  de  su  inmortalidad  consuelos  para  esta  vida  y espe- 
ranzas que  le  preserven  del  horror  á la  nada.  Pero  solo  la  razón, 
«añadís,  debe  guiarnos.» 

Podría  responderos  que  ese  horror  á lanada , esa  gran  necesidad 
de  consuelos,  que  señaláis  como  principio  de  nuestra  ilusión,  son 
una  prueba  de  nuestra  inmortalidad,  que  explicaremos  mas  tarde. 

Podría  añadiros,  que  la  idea  de  la  inmortalidad  no  siempre  se  pre- 
senta tan  consoladora  á nuestro  espíritu  , para  que  nos  sintamos  na- 
turalmente inclinados  á hacernos  ilusión  sobre  ella.  Al  contrario,  es 
terrible  para  muchos  é inquietante  para  todos.  Hay  algo  que  aterra 
en  ese  qué  sé  yo  qué,  que  sigue  á la  muerte,  y no  nos  sometemos  á 
él  sino  á despecho  de  nuestro  propio  cuerpo  , por  decirlo  así,  mucho 

1 De  ahí  el  culto  tan  universal  y tan  constante  ú los  sepulcros,  cuyo  abuso 
ha  sido  una  de  las  principales  raíces  de  la  superstición , como  lo  indica  la  mis- 
ma palabras,  super-stare,  soljrc -vivencia  de  los  espíritus.  «Un  padre,  dice  la 
«santa  Escritura,  afligido  por  la  prematura  muerte  de  su  hijo  , mandó  fabricar 
«la  estatua  del  que  había  perdido:  muy  pronto  empezó  á adorar  como  Dios  al 
«que  poco  antes  habia  muerto  como  hombre,  y estableció  entre  sus  domésti- 
«cos  un  culto  y sacrificios  en  su  honor.»  (Sap.  xiv  ,15).  Esta  costumbre  cri- 
mina!, como  la  llama  la  misma  Escritura,  que  no  debe  confundirse  con  la  Re- 
ligión verdadera , según  observa  también  Cicerón  (De  natura  Deoruin,  lib.  II, 
n.  28) , es  una  gran  prueba  del  poder  del  sentimiento  de  nuestra  inmortalidad, 
de  la  cual  es  un  extravío  y un  abusp. 
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mas  si  la  Religión  no  determina  el  objeto  que  en  él  nos  espera,  v no 
nos  aclara  sus  distancias ; de  manera  que  no  puede  decirse  que  sea 
esta  una  idea  gratuita. 

Pero  quiero  contestar  mas  directamente  á vuestra  objeción  , lu- 
ciéndoos observar  que  es  viciosa  en  la  misma  base  del  raciocinio  que 
la  constituye ; porque  la  razón  a que  apeláis  exige  saber  cómo  se 
puede  dar  esperanza  de  una  cosa  de  que  no  se  tiene  ¿dea,  y cómo  se 
puede  tener  idea  de  una  cosa  tan  inconciliable  con  todo  lo  que  nos 
rodea  en  este  mundo  perecedero. 

La  razón , por  lo  mismo , se  ve  obligada  á confesar  con  el  sentimien- 
to universal , que  esa  idea  no  es  solo  una  ilusión  extraña,  que  nos 
ha  sido  infundida  por  el  mismo  Dios  ; que  lleva  en  la  sola  realidad 
de  su  objeto  la  causa  de  su  existencia,  y que  se  halla  garantida  en 
nosotros  con  títulos  iguales  á los  de  la  verdad  de  nuestro  ser  y de  su 
espiritualidad. 

II.  Además  esta  espiritualidad  de  nuestro  ser  importa  necesaria- 
mente la  idea  de  su  inmortalidad,  ó mas  bien,  estas  dos  verdades  no 
forman  mas  que  una  sola;  de  modo  que  el  que  haya  admitido  la  es- 
piritualidad del  alma,  ha  admitido  al  mismo  tiempo  su  inmortalidad. 
Nada  es  mas  fácil  de  demostrar  que  esta  proposición. 

Lo  que  llamamos  muerte  no  es  una  aniquilación.  Nada  se  aniquila 
en  la  naturaleza,  y la  razón  no  sabe  comprender  cómo  podría  suce  - 
der lo  contrario.  Para  la  aniquilación  de  un  solo  átomo  seria  preciso 
poner  en  acción  lodo  el  poder  que  crió  el  universo,  y hacerse  supe- 
rior á todas  las  leyes  de  la  naturaleza  que  este  mismo  poder  estable- 
ció al  criarla.  Aniquilar  y crear  son  dos  actos  iguales : lo  mismo  com- 
prendemos el  uno  que  el  otro.  Sacar  alguna  cosa  de  la  nada,  \ re- 
ducir alguna  cosa  á lanada,  son  un  solo  milagro,  y el  mas  inconce- 
bible de  lodos  los  milagros.  Diré  mas  aun  : la  aniquilación  de  un  ser 
seria  un  milagro  mucho  mayor  todavía  que  la  creación  de!  univer- 
so, porque  tendría  además  en  contra  suya  la  existencia  de  ese  ser  y 
la  tendencia  de  Dios,  infinitamente  liberal  v fecundo,  en  crearlo  y 
conservarlo.  Por  consiguiente  no  se  debe  admitir,  sin  razón,  aque- 
llo á que  se  oponen  la  experiencia , las  leyes  de  la  naturaleza , la  coni  - 
prensión  del  entendimiento  humano  y hasta  la  naturaleza  de  Dios. 

Lo  que  llamamos  muerte  no  es,  pues,  un  aniquilamiento ; es  una 
dcs-composicion,  una  di-solucion,  una  cor-rupcion,  palabras  que  in- 
dican solamente  una  separación  de  partes.  Hé  aquí  lo  que  entende- 
mos por  muerte.  Por  consiguiente,  cuando  decimos  que  el  alma  cu- 
6* 
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rece  de  partes,  decimos  que  no  está  sujeta  á la  muerte.  Y sabemos 
que  carece  de  partes,  porque  la  llamamos  espiritual  y simple,  esto  es, 

ALMA. 

La  idea  de  alma  envuelve,  pues,  en  sí  misma  la  idea  de  inmor- 
talidad, y á menos  de  decir  que  no  tenemos  alma,  es  preciso  con- 
venir en  que  somos  inmortales  *. 

Esto  es  precisamente  lo  que  hace  que  esta  misma  idea  de  inmor- 
talidad sea  en  nosotros  tan  instintiva,  y que  de  la  idea  de  nuestra 
propia  existencia  salga  inmediatamente  la  idea  de  una  alma  , y por 
medio  de  esta  salga  del  sentimiento  de  nuestro  propio  ser. 

No  tenemos  conciencia  de  nuestra  existencia  mas  que  por  la  per- 
cepción inmediata  de  una  cosa  en  quien  ella  se  resume  esencial- 
mente, y á la  cual  llamamos  yo.  Es  así  que  no  concebimos  este  yo 
sido  como  un  ser  simple,  luego  es  inmaterial.  Esta  es  la  mas  sublime 
expresión  de  la  indivisibilidad  y de  la  unidad.  Si  decimos  que  el  yo 
puede  dividirse  en  muchos  yo,  habrá  contradicción  entre  la  idea  y 
ei  sentimiento.  Todo,  hasta  el  lenguaje,  se  opone  á semejante  plu- 
ralidad, y es  preciso  que  el  yo  subsista  ó se  aniquile  todo  entero. 
Pero  hemos  visto  ya  que  el  aniquilamiento  de  un  ser  es  una  cosa 
de  que  no  hay  ejemplo,  de  donde  se  sigue  que  la  cosa  en  quien  mi 
existencia  se  halla  radicada  debe  subsistir  según  su  naturaleza,  tal 
como  es  en  sí,  es  decir,  indivisible,  incorruptible,  immortal. 

La  verdad  déla  inmortalidad  del  alma  se  desprende  asimismo  del 
sentimiento  reflejado  de  nuestra  propia  existencia  ; se  confunde  en  la 
misma  percepción , y de  la  una  puede  sacarse  como  consecuencia  la 
otra,  y decir:  Yo  soy  , — luego  yo  soy  inmortal 1  2. 

1 «Lo  sana  filosofía  y la  revelación,  dice  Leibnitz,  están  de  acuerdo  sobre 
«este  punto.  Porque,  en  efecto,  siendo  el  alma  sustancia,  y no  siendo  posible 
«que  perezca  esta  del  todo  sin  una  aniquilación  positiva  , ó lo  que  es  lo  mismo, 
«sin  un  milagro;  se  sigue  que  el  alma  es  naturalmente  inmortal,  y como  ea- 
« recede  partes,  ni  aun  en  otras  sustancias  podría  ser  dividida.»  (Syslemalkco- 
Ipgicum  ). 

8 Hoy  seres  que  duran  poco,  dice  La  Bruyére,  porque  se  componen  de  cosas 
muy  distiutas  entre  sí,  y que  se  perjudican  mutuamente;  hay  otros  que  duran 
mas,  porque  sou  mas  simples,  pero  al  fin  perecen,  porque  no  dejan  de  con- 
tener algunas  partes,  según  las  cuales  pueden  ser  divididos  ó separados.  Esto 
que  dentro  de  mí  piensa  debe  durar  mucho,  porque  es  un  ser  puro,  sin  mezcla 
ni  composición,  y no  encuentro  razón  alguna  por  que  deba  perecer.  ¿Quién  po- 
drá corromper  ó separar  un  ser  simple  y que  carece  de  partes?  Lo  que  dentro 
ue  mí  piensa  es  el  alma:  por  consiguiente  ¿cómo  podrá  nuuca  dejar  de  ser 
tal?  (Cap.  12). 
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III.  Bajo  este  punto  de  vista  no  puede  haber  mas  analogía  entre 
el  destino  de  mi  alma,  en  la  cual  reside  el  yo,  y el  de  mi  cuerpo, 
que  la  que  haya  entre  ambas  naturalezas.  De  esta  profunda  distin- 
ción entre  la  naturaleza  y las  operaciones  del  alma  y las  del  cuerpo, 
resulta  que  su  asociación , léjos  de  ser  una  necesidad , es  el  mas  gran- 
de de  todos  los  misterios  para  la  razón  humana  , y que  se  compren- 
de mucho  mejor  su  separación. 

En  la  misteriosa  sociedad  que  liga  el  alma  al  cuerpo,  recibe  el  al- 
ma por  medio  de  los  órganos  las  advertencias,  y transmite  las  volun- 
tades que  la  ponen  en  contacto  con  el  mundo  exterior , ó mejor,  que 
la  sujetan  á este  contacto;  pero  en  sí  misma  lleva  incesantemente  un 
principio  de  actividad  que  se  hace  sentir  con  mas  fuerza  á medida  que 
se  coloca  mas  aislada  de  sus  órganos.  Tiene  el  alma  un  orden  de  ope- 
raciones intelectuales  y abstractas  que  funcionan  con  tanta  mas  sol- 
tura cuanto  ella  mas  se  separa  y olvida  del  cuerpo , de  donde  pro- 
viene ese  fenómeno  psicológico  que  llaman  distracción.  Se  diría  que 
en  este  estado  el  alma  se  halla  dis-traida,  separada  del  cuerpo,  óá 
lo  menos  que  ensaya  una  separación  mas  completa  que  comprende 
se  podrá  efectuar  mas  adelante.  El  cuerpo,  al  contrario,  tiene  nece- 
sidad de  la  no  interrumpida  presencia  del  alma  para  subsistir,  pues 
por  sí  mismo  tiende  constantemente  á su  ruina  y disolución.  «El  al- 
«ma,  dice  muy  bien  Cabanis,  es  quien  inspira  á los  órganos  todos 
«los  movimientos  de  que  se  componen  sus  funciones,  retiene  ligados 
«entre  sí  los  diversos  elementos  empleados  por  la  naturaleza  en  su 
«composición  regular,  y los  abandona  libremente  á la  descomposi- 
«cion  desde  el  momento  que  se  separa  definitivamente  de  ellos  para 
«no  volver  á asociárseles  mas.»  Conservando  cada  cosa  su  natura- 
leza, el  cuerpo,  abandonado  á sí  mismo,  se  disuelve;  y el  alma,  que- 
dando completamente  sola  en  sí  misma,  se  desprende  y sobrevive. 
En  esta  asociación  del  alma  y del  cuerpo,  las  dos  naturalezas  están 
unidas  por  medio  de  condiciones  inversas,  el  alma  se  halla  rebajada 
y el  cuerpo  realzado:  esto  es  precisamente  lo  que  constituye  el  mis- 
terio de  su  unión  ; lo  que  hace  que  su  desunión  se  comprenda  mucho 
mejor,  supuesto  que  la  inclinación  de  sus  opuestas  naturalezas  tien- 
de mas  á la  segunda  que  á la  primera  ; lo  que  hace  , en  fin , que  esta 
desunión  sea  toda  en  perjuicio  del  cuerpo  y toda  en  ventaja  y pro- 
vecho del  alma,  cuya  inmortalidad  es  también  mas  comprensible 
que  su  asociación  con  el  cuerpo,  y que  su  aniquilamiento. 

Si  no  sucediese  así , se  trastornarían  hasta  sus  cimientos  todas  las 
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nociones  que  leñemos  acerca  déla  naturaleza  de  nuestro  ser;  porque 
acontecería , lo  que  nunca  es  concebible , que  mientras  durante  la  vi- 
da todo  nos  está  diciendo  que  la  parte  intelectual  de  nuestro  ser , !o 
que  en  nosotros  piensa  y quiere,  es  un  principio  superior  al  cuerpo, 
cuando  llegase  la  muerte , no  soio  seria  este  principio  rebajado  á igual 
condición  que  el  cuerpo , sino  que  seria  mas  humillado  todavía  y se- 
ría mucho  peorsu  destino.  Sn  efecto,  los  elementos  de  nuestro  cuerpo 
no  se  aniquilan , no  hacen  mas  que  desunirse ; y aun  esta  función  de 
la  naturaleza  larda  algún  tiempo  en  efectuarse,  como  si  la  muerte 
respetase  su  presa;  pero  nuestra  alma,  nuestro  yo,  nuestra  persona- 
lidad inteligente  seria  desde  luego  despojo  de  la  nada,  de  modo  que 
hasta  tendría  e!  cuerpo  sohrc  el  alma  la  prerogativa  de  sobrevivirle. 

JSi  suicidio,  esc  terrible  abuso  de  la  dominación  del  alma  sobre  el 
cuerpo,  ¿no  es  una  gran  prueba  de  la  distinción  de  sus  destinos? 
¿Puede  el  poder  que  mata  ser  el  mismo  que  es  muerto,  y no  debe 
precisamente  serle  superior  y sobrevivirle?  ¿Puede  el  acto  del  alma 
que  en  ese  fatal  instante  es,  en  cierto  sentido , un  acto  extraordinario 
de  poder,  ser  al  mismo  tiempo  el  acto  de  su  aniquilamiento?  La  vo- 
luntad mata  al  cuerpo,  pero  ¿quién  mata  á la  voluntad  ?...  Prescin- 
diendo de  la  inmoralidad  del  acto  del  suicidio,  no  es  difícil  concebir 
como  el  alma  decreta  la  muerte  del  cuerpo , y la  ejecuta  para  librarse 
de  las  miserias  de  esta  vida,  y pasar  á otra  sea  cual  fuere,  porque  en 
esto  se  ve  la  lev  de  curación  v conservación  bien  ó mal  entendida  y 
aplicada,  y se  halla  un  punto  distinto  en  que  pueden  apoyarse  la  vo- 
luntad, el  interés  y laacciou  del  suicida.  Mas  en  la  hipótesis  que  con- 
funde en  un  mismo  aniquilamiento  tanto  el  alma  como  el  cuerpo,  y 
en  la  que  todo  el  hombre  perecería  á la  vez;  prescindiendo  de  que  la 
ley  de  la  conservación,  que  es  la  mas  imperiosa  y universal  de  todas 
las  leyes  , y que  es  la  que  impele  al  suicidio , se  opone  directamente 
a esta  hipótesis  de  completa  destrucción , no  puede  concebirse  en  qué 
paraje  se  hallaría  el  punto  de  apoyo  de  esta  acción  del  alma.  Porque 
¿cómo  es  posible  que  la  fuerza  de  voluntad , que  requiere  el  suicidio, 
viniese  de  un  ser  á quien  esta  misma  fuerza  aniquilaría  , ó en  una 
palabra,  que  la  fuerza  del  alma  destruyese  á la  misma  alma? 

No  ignoro  que  á esto  suele  decirse  que  la  mayor  parte  de  los  que 
cometen  el  crimen  de  suicidio  piensan  que  con  ello  se  aniquilan  com- 
pleUi mente;  mas  á esto  respondo  sin  titubear  que  esta  su  opinión  no 
es  mas  que  una  ilusión,  efecto  de  la  enfermedad  que  padece  su  es- 
pírítu,  que  les  hace  confundir  la  cesación  de  esta  vida  miserable  con 


— 87  — 

el  aniquilamiento  de  toda  vida,  ilusión  que  en  su  fondo  queda  des- 
mentida por  el  mismo  sentimiento  que  les  arrastra  á buscar  con  esta 
salida  libertarse  de  sus  males  y hallar  su  tranquilidad  y reposo. 

Estas  últimas  reílexiones  se  encuentran  desarrolladas  con  un  fondo 
extraordinario  de  filosofía  en  el  lib.  IÍI  J)c  lib.  arb.,  cap.  7,  de  san 
Agustín.  Hablando  á este  propósito  otro  sublime  genio , se  explica  en 
estos  términos:  «En  vano  me  alegaréis  el  juicio  de  aquellos  qucopri- 
«midos  por  la  miseria  se  dan  la  muerte.  Cuando  alguno  se  figura  que 
«no  queda  nada  para  después  de  la  muerte,  y haciéndosele  insopor- 
«tables  sus  miserias,  se  siente  movido  á desearla,  resuelve  matarse  v 
«lo  ejecuta , hay  en  el  dos  cosas , que  son  la  opinión  v el  sentimiento. 
«En  su  opinión,  ó para  hablar  con  mas  exactitud,  su  ilusión,  selia- 
cc  lian,  el  .error  y la  preocupación  de  una  destrucción  total ; mientras 
«que  en  su  sentimiento,  que  es  el  grito  de  la  naturaleza,  se  encuen- 
«tran  la  idea  y el  deseo  del  reposo.  Lo  que  está  en  paz  no  es  segu- 
«ramente  lo  que  es  nada;  muy  al  revés,  el  ser  se  halla  masen  loque 
«se  halla  tranquilo,  que  en  lo  que  está  inquieto,  por  la  sencilla  razón 
«de  que  la  inquietud  remueve  de  tal  modo  los  afectos,  que  el  uno 
«ahoga  el  otro;  pero  el  reposo  consiste  en  una  estabilidad,  que  es  la 
«idea  mas  adecuada  que  pueda  darse  de  lo  que  se  llama  ser.  — De 
«aquí  resulta  que  iodo  el  deseo  que  tienen  los  que  quieren  morir, 
«no  es  seguramente  de  ser  aniquilados  por  la  muerte,  sino  de  disíru- 
«tar  mayor  reposo.  De  manera,  queal  mismo  tiempo  que  por  un  error, 
«que  solo  se  halla  en  su  opinión , están  creídos  que  no  existirán  mas, 
«el  sentimiento,  hijo  legítimo  de  la  naturaleza,  y que  sobrepuja  in- 
« fiadamente  esta  su  falsa  y errónea  opinión , no  les  hace  desear  otra 
«cosa  sino  hallar  reposo,  ó lo  que  es  lo  mismo,  tener  mas  ser.» 

Por  consiguiente,  todo  nos  descubre  la  sobrevivencia  del  alma  en 
ese  complicado  fenómeno  del  suicidio  , hasta  el  mismo  sentimiento  de! 
que  se  figura  aniquilarse  mientras  lo  comete  '. 

1 Además,  otra  délas  cosas  que  hacen  resaltar  de  una  manera  muy  sensi- 
ble la  distinción  y la  sobrevivencia  del  alma,  es  esa  plenitud  de  espíritu  que 
observamos  en  algunos  cuerpos  va  decrépitos,  y esos  extraordinarios  brillos  éc 
luz  que  se  observan  en  el  supremo  instante  de  la  muerte.  Ha  conservado  todo 
el  uso  de  la  razón,  decimos,  hasta  el  último  momento.  Hace  ya  algún  tiempo 
que  el  cuerpo  está  destruido  por  la  vejez  ó la  enfermedad,  y el  alma  llega  toda 
entera  y mas  penetrante  que  nunca,  hasta  los  últimos  confines  de  la  vida;  se 
cierne , por  decirlo  así , un  momento  después  de  la  muerte  sobre  la  frente  y los 
labios  del  que  acaba  de  dejar...  Cuéntase  que  Cuvier  examinaba  Y contaba  los 
pasos  de  la  muerte  en  sus  postreros  instantes,  y sometía  á los  cálculos  los  úl— 
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Procuremos,  pues,  completar  la  demostración  de  su  inmortalidad 
con  pruebas  muy  superiores  á todo  lo  dicho  y puramente  psicológi- 
cas, es  decir,  sacadas  de  la  sola  naturaleza  del  alma. 

S II- 

1.  Todo  en  la  naturaleza  tiene  un  principio  de  existencia  análo- 
go á lo  que  le  sirve  de  alimento.  Científicamente  se  llama  á esto  ley 
de  asimilación,  y el  principio  lleva  en  sí  mismo  la  evidencia.  Siendo 
la  principal  ley  del  ser  el  conservarse,  la  naturaleza  no  puede  enga- 
ñarlo en  la  elección  de  los  medios  de  conservación  que  le  inspira,  y 
su  existencia  debe  de  participar  de  la  sustancia  que  entra  en  su  des- 
arrollo y conservación. 

Examinemos,  pues,  cuál  es  la  sustancia  de  que  el  alma  se  ali- 
menta. ¿Qué  es  lo  que  busca  en  todos  los  hombres,  y qué  es  lo  que 
abraza  con  ardor? 

La  respuesta  no  puede  ser  dudosa  : una  sola  cosa  hay  que  el  al- 
ma quiere  y busca  de  continuo  con  afan,  con  amor  entrañable,  la 
verdad. 

La  verdad  bajo  todas  sus  formas  y en  todas  sus  aplicaciones , la 
verdad  en  las  ciencias  naturales,  la  verdad  en  las  ciencias  morales, 
la  verdad  en  las  artes  : lo  verdadero , lo  bueno , lo  bello  , hé  aquí  su 
invencible  afinidad.  No  está  en  sí  ó no  se  siente  á sí  misma  sino  cuan- 
do se  ocupa  de  ello  , y su  desarrollo  está  en  razón  directa  de  su  apli- 

timos  golpes  que  le  daba.  Cuéntase  igualmente  de  Guillermo  de  Humbolt : «Que 
«dió  la. mejor  prueba  del  poder  tranquilo  del  pensamiento  sobre  las  enferme- 
«dadcs  de  nuestra  naturaleza,  y que  al  instante  de  morir  mostró  toda  la  in- 
« fluencia  que  el  genio  puede  ejercer  sobre  una  vida  larga  y meditabunda.  Ha- 
«cia  mucho  tiempo  que  había  revelado  ó sus  amigos  la  intención  de  compo- 
«ner,  como  su  óltimo  codicilo,  un  tratado  muy  conciso  acerca  de  la  filosofía 
«del  lenguaje,  y en  los  postreros  momeutosde  su  vida,  reducido  por  la  enfer- 
«medad  á un  estado  de  debilidad  tal,  que  no  podía  tener  en  la  mano  el  libro  ni 
«la  pluma,  reclinado  en  su  bufete,  como  un  hombre  encorvado  bajo  los  años, 
« parecía  que  reconcentraba  en  su  interior  aquellas  facultades  tan  enérgicas  y 
«variadas  que,  en  mejores  tiempos,  le  dejaban  dedicarse  igualmente  á las  me- 
«ditaciones  filosóficas  y á los  trabajos  del  hombre  de  Estado.  En  tal  situación 
«dictó  una  obra  profunda  acerca  de  tan  difícil  asunto,  obra  que,  cuando  se 
" publique,  dará  al  mundo  el  noble  ejemplo  , no  de  una  pasión  que  domina  la 
«muerte,  sino  de  una  inteligencia  directiva,  que  saca  de  ella  su  mayor  fuer- 

«za.»  (Nicolás  Wisseman,  Discurso  sobre  las  relaciones  entre  la  ciencia  y la 
revelación  ). 
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cacion  á estos  grandes  manantiales  de  su  vida.  Como  una  llama  li- 
gera que  está  revoloteando  en  la  superficie  de  este  mundo  material 
podriadecirse  que  tiende  incesantemente,  y á pesar  de  todos  los  obs- 
táculos, á juntarse  otra  vez  al  foco  de  verdad  de  donde  procede  y há- 
cia  el  que  de  continuo  gravita.  No  parece  sino  que  reconquista  su 
patrimonio  cuando  la  descubre,  y que  respira  su  aire  natal  cuando 
la  conoce  y la  goza.  Nada  es  comparable  entonces  á su  alegría,  á su 
orgullo,  á su  delirio  en  cierto  modo:  es  un  Arquímedes  que  corre 
por  las  calles  de  Siracusa,  gritando  como  un  loco:  ¡ya  la  he  encon- 
trado ! es  un  Pitágoras  inmolando  una  hecatombe  á los  dioses  en  gra- 
titud al  descubrimiento  del  cuadrado  á la  hipotenusa;  es  un  Galileo 
que  no  pudiendo  abandonar  su  sistema  astronómico  á pesar  de  la  in- 
dignación de  su  siglo  contra  él , pinta  el  globo  en  las  paredes  de  su 
cárcel,  y dice  á aquella  figura  animada  por  la  verdad  : ¡pero  sin  em- 
bargo lú  das  mellas!  es  un  Sócrates,  es  un  Régulo,  es  un  Tráseasj 
es  un  Mateo  Molé,  sacrificándose  por  la  verdad  moral  y el  deber;  es 
el  artista , bajo  la  figura  de  Pigmalion,  animando  el  mármol  con  to- 
das las  inspiraciones  de  la  verdad  en  lo  bello.  La  misma  generalidad 
de  los  hombres  en  todos  los  desconciertos  de  su  espíritu  y de  su  co- 
razón no  puede  permanecer  á sabiendas  en  el  error , pues  cuando  es- 
tán en  él , lo  disfrazan  y sistematizan,  es  decir,  se  lo  hacen  verdad 
para  alucinarse  mejor. 

¡L\  verdad!  héaquí,  pues  , el  principio  nutritivo  del  alma.  « Esta 
acomida  de  los  espíritus , como  dice  admirablemente  Malebranche,  es 
«tan  deliciosa  y da  al  alma  tal  vigor  cuando  la  gusta,  que  no  nos 
«cansamos  nunca  de  desearla  y buscarla,  pues  hemos  sido  criados 
«para  ella  *. » 

La  verdad  es  inmortal,  subsiste  inmutablemente,  es  cocierna  con 
Dios,  como  dice  Orfeo. 

Y ¿se  quiere  que  lo  que  se  alimenta  de  inmortalidad  sea  mortal  ? 
¿que  el  alma,  que  no  viviría  en  tal  caso  mas  que  un  dia,  que  no 
haria  sino  pasar  de  la  nada  á la  nada  , se  anegase , durante  esta  cor- 
ta travesía,  en  ese  amor  inmenso  por  todo  lo  que  es  eterno '?  ¿que 
emplease  todas  sus  potencias  en  asimilarse  lo  que  seria  contrario  á su 
naturaleza,  y que  el  pensamiento  del  hombre  atraído , absorbido  del 
ser  por  esencia , encontrase  en  él  la  nada , y se  extinguiese  en  la  mis- 
ma fuente  de  la  vida?  No,  la  razón  se  me  subleva  contra  semejante 
contradicción,  v exclama  con  LaBruvére:  «No  concibo  cómo  pue- 

1 Conversación  ¡II. 
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« da  ser  an ¡hilada  lina  alma  que  Dios  ha  llenado  de  la  idea  de  su  ser 
«infinito  y de  sus  eternas  verdades  \» 

Además  ¡si  el  alma  no  se  ocupase  sino  de  las  verdades  necesarias 
ásus  limitados  destinos  en  la  vida  presente  y del  arreglo  de  sus  ne- 
gocios temporales !...  podría  pasar ; pero  lejos  de  esto , descuida  todo 
lo  material  y perecedero,  y se  abandona  á sus  dulces  abstracciones, 
agota,  consume  las  fuerzas  del  cuerpo  en  la  investigación  de  la  ver- 
dad ála  cual  ama  por  si  misma,  y por  grandes  que  sean  las  conquis- 
tas que  sobre  ella  baya  alcanzado,  su  ambición  se  extiende  inmen- 
samente mas  allá,  su  capacidad  se  aumenta  con  sus  descubrimien- 
tos, y al  fin  conoce  que  mientras  esté  en  la  tierra  no  le  será  dado 
gozarse  plenamente  en  su  posesión.  Escuchad  estas  admirables  pala- 
bras de  Ñuwlon  moribundo  : « No  sé  lo  que  pensará  el  mundo  de  mis 
«trabajos  ; pero  á mí  me  parece  que  iiesido  siempre  un  niño  jugue- 
teando en  la  orilla  del  mar,  encontrando  á veces  una  china  algo 
«mas  tersa  que  las  comunes  , á veces  una  concha  un  poco  mas  bri- 
« liante,  mientras  que  el  grande  océano  de  la  verdad  se  extendía  in- 
« explorado  delante  de  mí 2.» 

El  alma  que  ha  sido  bastante  grande  para  concebir  idea  tan  vasta 
de  la  verdad , para  sentir  tan  insaciable  sed  de  su  posesión  , y á quien 
ha  sido  permitido  entrever  la  existencia  de  ese  grande  océano,  creed- 
lo, no  debe  quedar  para  siempre  sobre  la  orilla.  Desde  que  ha  teni- 
do conciencia  de  sí  misma  ha  aspirado , aspira  necesariamente  á ella, 
por  consiguiente  no  es  otro  su  destino  sino  vivir  en  ella  como  en  su 
elemento,  y el  instante  de  la  muerte  no  es  mas  que  el  instante  de  su 
partida , de  su  salida  de  la  lúgubre  cárcel  en  que  se  hallaba  en- 
cerrada. 

Digamos,  pues,  con  seguridad:  el  alma  vive  y respira  en  un  ele- 
menio  inmortal,  por  consiguiente  no  puede  morir. 

II.  Hay  una  segunda  ley  no  menos  invariable  que  la  que  acaba- 
mos de  explicarte , y es  la  siguiente  : Todos  ios  seres  se  van  perfec- 
cionando á medida  que  obedecen  mejor  á su  naturaleza  : esta  es  la 
ley  del  perfeccionamiento , del  progreso.  Basta  anunciarla  para  que  se 
conozca  su  exactitud.  No  puede  un  ser  darse  á sí  mismo  el  desarro- 
llo de  su  vida,  así  como  no  ha  podido  darse  á sí  mismo  la  vida  mis- 
ma, y si  se  desarrolla  manifiestamente  por  un  medio  cualquiera,  se 
puede  afirmar  sin  temor,  que  este  medio  está  en  su  naturaleza,  que 

1 Cap.  16. 

* Correspondencia  de  New  ton . 
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tiene  una  realidad  de  acción  y por  consiguiente  de  existencia  que  se 
manifiesta  de  dos  maneras , en  el  desarrollo  del  ser  cuando  ese  me- 
dio se  le  aplica,  y en  su  deterioro  cuando  se  Je  espera.  Esta  es  una 
evidencia  axiomática. 

Ahora  bien : la  humanidad  saca  evidentemente  de  la  aplicación  del 
principio  de  la  inmortalidad  del  alma  el  mas  poderoso  vehículo  de  su 
perfeccionamiento.  ¿Quién  duda  de  esta  verdad?  Si  hay  algún  treno 
sobre  la  tierra  , si  existe  entre  nosotros  algún  móvil  de  elevación  y 
de  virtud,  es  por  esta  convicción.  Suprimidla  completamente  si  po- 
déis, sustituidle  la  otra  convicción,  de  que  lodo  nuestro  ser  va  á es- 
trellarse contra  las  puertas  del  sepulcro , y que  toda  nuestra  vida  está 
circunscrita  á lo  presente,  único  campo  de  nuestra  felicidad , de  nues- 
tra responsabilidad: — Veréis  como  se  desmorona  todo  el  edificio, 
como  desaparece  el  orden  de  la  sociedad , y venir  luego  en  ella  la  con- 
fusión mas  espantosa.  ¡La  conciencia!  no  se  la  mirará  sino  como  una 
mentirosa  importuna  , de  que  procurarán  todos  desembarazarse:  ¡la 
verdad!  ¡el  deber!  ¡la  justicia!  no  serán  ya  mas  que  estorbos,  de 
los  cuales  se  librará,  mas  pronto  el  que  sea  mas  diestro : lodos  los  afec- 
tos, todas  las  esperanzas  se  fi  jarán  en  la  posesión  de  los  bienes  terre- 
nos ; su  mayor  fruición  posible  será  la  suprema  ley  del  mundo ; todas 
las  inteligencias  estarán  absorbidas  en  el  afan  de  procurárselos;  la 
fuérzase  empleará  solo  en  conseguirlos ; el  orden  intelectual  y moral 
se  abismará  en  el  interés  carnal  y físico,  que  también  se  agotará  á 
fuerza  de  excesos ; y en  medio  del  majestuoso  é imponente  orden  del 
universo,  la  humanidad  , que  es  su  centro  , ofrecerá  el  espectáculo 
de  la  subversión  y del  cáos,  y retrogradará  hasta  la  nada. 

Recordad  ahora  la  idea  de  que  nuestra  vida  no  es  mas  que  un  corlo 
momento  de  prueba,  y que  del  otro  lado  está  el  término  de  nuestra 
felicidad;  que  nuestros  bienes  y males  son  provisionales  , y que  me- 
nos que  bienes  y males , son  medios  variados , para  obtener  ó evitar 
los  bienes  y los  males  reales  de  la  otra  vida:  — Veréis  entonces  que 
la  resignación  y la  paciencia  elevarán  el  corazón  del  pobre  y del  que 
sufre;  la  moderación  y la  templanza  ensancharán  el  del  rico  y del  po- 
deroso. Cada  uno  procurará  beneficiar  su  situación  en  el  sentido  mas 
moral  y mas  meritorio , y desenvolverse  en  la  parle  de  su  ser  que  de- 
be sobrevivir  á la  destrucción,  es  decir,  en  su  inteligencia  y en  su 
voluntad.  Lamas  poderosa  ley  será  el  deber.  El  menosprecio  de  los 
bienes  de  un  mundo  que  habernos  de  dejar,  y la  sed  de  los  bienes  de 
otro  en  que  hemos  de  vivir  siempre,  absorberán  todas  las  almas ; y 
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como  la  inversa  de  los  bienes  sensibles,  los  bienes  morales  son  ina- 
gotables y tienden  á reunir  á los  que  los  buscan  y poseen , la  paz  y 
la  benevolencia  descenderán  sobre  la  tierra,  y la  humanidad  se  ele- 
vará por  ellas  á un  perfeccionamiento  ilimitado. 

Los  dos  cuadros  que  acabo  de  trazar  nunca  han  tenido  en  la  tierra 
modelo  completo  : jamás  ha  sido  la  humanidad  ni  tan  perversa  ni 
tan  perfecta,  porque  la  creencia  en  otra  vida  no  ha  sido  ni  tan  uni- 
versalmente destruida  ni  tan  universalmente  profesada : pero  todos 
los  movimientos  morales  que  el  mundo  ha  presentado  han  estado 
siempre  en  razón  directa  de  la  elevación  ó del  abatimiento  en  que  se 
ha  hallado  esta  creencia  en  los  corazones. 

Y ¿se  querrá  aun  que  este  principio  de  la  inmortalidad  del  al- 
ma , por  quien  la  humanidad  se  eleva  y engrandece,  y sin  el  cual  se 
envilece  y desorganiza,  no  esté  en  su  naturaleza?  ¿Se  pretenderá 
aun  que  sea  un  contrasentido,  una  mentira? 

En  tal  caso  ¡ insigne  absurdo ! esta  mentira  seria  preferible  á la  ver- 
dad; la  criatura  que  la  hubiese  inventado  se  habria  entendido  mejor 
que  el  Criador;  la  nada  se  hubiera  dado  el  ser.  ¡El  hombre  que  en 
el  orden  físico  no  puede  añadir  una  sola  línea  á su  estatura , se  ha- 
brá dado  la  estatura  de  un  gigante  en  el  órden  moral , y sustrayén- 
dose á la  ley  que  lo  condena  á no  ser  nunca  mas  que  polvo,  se  ha- 
bria dado  alas  para  escalar  el  cielo!— ¡Irrisión ! 

Otra  cosa  dice  la  razón  cuando  después  de  este  examen  conviene 
en  que  la  humanidad  crece  y se  desenvuelve  por  medio  de  su  adhe- 
sión al  principio  de  la  inmortalidad  del  alma.  Por  consiguiente,  es- 
ta inmortalidad,  principio  vital  de  la  humanidad  , es  un  hecho  exis- 
tente, cierto,  revelado  por  sus  efectos  y por  el  concurso  de  todas 
nuestras  facultades  para  apoderarse  de  él  como  el  móvil  de  su  enno- 
blecimiento y de  su  progreso. 

III.  Hay  todavía  una  tercera  ley  que  nos  garantiza  esta  verdad. 

• Todo  en  la  naturaleza  tiene  un  objeto:  cada  ser  se  halla  organizado 
en  vista  de  un  determinado  destino.  Seria  preciso  negár  la  naturale- 
za entera,  en  su  conjunto  y en  sus  detalles,  para  dejar  de  ver  im- 
presa esta  constante  ley  ; y es  tan  exacta,  que  con  frecuencia  por 
medio  de  la  organización  de  una  cosa  conocemos  fácilmente  su  des- 
tino, y al  revés,  por  su  destino  su  organización.  Si  la  marcha  de 
esta  ley  no  ha  sido  siempre  comprendida,  no  lo  achaquemos  á falta 
de  fidelidad  de  la  naturaleza;  ha  sido  la  ciencia  del  hombre  la  que 
no  la  ha  alcanzado.  Pero  cuando  conociendo  ya  el  hombre  la  organi- 
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zacion  de  un  ser,  se  ve  obligado  á decidirse  entre  dos  hipótesis  sobre 
su  destino,  y una  de  estas  dos  hipótesis  combate  la  organización,  y 
la  otra  está  perfectamente  acorde  con  ella,  entonces  no  puede  caber- 
le ninguna  duda  acerca  de  la  exactitud  de  esta  última  solución , por- 
que la  tiene  garantida  con  dobles  títulos,  por  su  ecuación  con  el  pri- 
mer término  de  la  referencia  establecida,  y por  la  exclusión  de  la 
sola  hipótesis  que  podría  disputarle  esta  certidumbre. 

Apliquemos  esta  regla  á nuestro  asunto. 

La  incógnita  sea  el  destino  del  hombre:  solo  quedan  dos  hipótesis: 
— Primera,  ¿el  hombre  morirá  todo  con  el  cuerpo  ? Segunda,  ¿su 
alma  sobrevivirá  y será  llamada  á otra  vida?  — Interroguemos  su 
organización  moral,  que  es  el  primer  término  de  la  comparación  v 
que  está  á nuestro  alcance,  y veamos  lo  que  nos  dice.  Conocemos 
esa  organización  por  la  experiencia  de  las  operaciones  v afecciones 
del  alma  : se  compone  de  hechos  que  llevamos  en  nosotros  mismos  y 
que  forman  la  historia  y como  la  trama  de  nuestra  vida. 

El  primer  rasgo  dominante  y universal  de  esta  organizaciones  un 
indefinible  hastío,  un  profundo  malestar,  un  inexorable  enojo,  que 
constituyen  el  fondo  común  déla  vida  humana.  Notadlo  bien  : hastío, 
malestar,  enojo,  que  crecen  á medida  que  se  va  bailando  el  hombre 
mas  favorecido  por  la  fortuna  y mas  en  el  colmo  de  la  posesión  de  los 
bienes  mundanos.  Si  hubiera  sido  creado  solamente  para  lo  de  la  tier- 
ra, si  fuese  este  su  exclusivo  destino,  ¿ por  qué  su  satisfacción  y sus 
deseos  no  se  habrían  de  limitar  ásu  destino?  ¿por  qué  no  habría  de 
estar  tanto  mas  satisfecho  y tranquilo  cuanto  mas  y mejor  los  pudiese 
gozar  ? Pero  no,  sucede  todo  lo  contrario.  Enseñadme  el  hombre  mas 
feliz  según  las  falaces  apariencias  del  mundo;  yo  os  mostraré  el  mas 
desgraciado,  y tai  vez  será  el  mismo  que  habréis  indicado.  Cualquie- 
ra que  sea , es  seguro  que  os  repetirá  muy  enérgicamente  aquel  grito 
formidable  que  se  han  transmitido  unas  á otras  las  generaciones  do  Ja 
tierra : ; Todo  es  vanidad!  En  esta  vida  no  hay  mas  que  principios  y 
bosquejos  de  felicidad.  Que  se  escoja  el  hombre  la  suerte  mas  adecua- 
da á sus  gustos  é inclinaciones  ; que  obtenga  la  satisfacción  de  los  de- 
seos mas  sabiamente  concebidos  y mas  hábilmente  combinados;  des- 
de aquel  momento  fatal  renuncia á su  felicidad,  y cuando  haya  lle- 
gado al  término  que  se  proponía,  habrá  indefectiblemente  consuma- 
do su  ruina.  Que  desengañado  una,  dos , cien  veces,  vuelva  á empe- 
zar de  nuevo  su  tentativa  ; que  pueda  disponer  de  un  genio  poderoso, 
de  un  talismán  infalible  que  le  .haga  pasar  sucesivamente  por  todas 
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las  esferas  de  la  vida  humana,  siempre  y en  todas  parles  !a  felicidad- 
huirá  delante  de  sus  deseos,  y su  postrera  palabra  será:  ¡Me  equi- 
voqué 1 ! 

Solamente  en  el  hombre  tiene  lugar  este  inconcebible  fenómeno. 
Ni  un  solo  ser  hay  á su  rededor  que  no  se  contente  á proporción  que 
ve  satisfechas  las  necesidades  de  su  vida:  únicamente  él , el  hombre, 
que  parece  debiera  gozar  mas,  puesto  que  su  genio  domina  toda  la 
naturaleza,  únicamente  él  es  el  que  siempre  desea,  el  que  de  conti- 
nuo gime , el  que  incesantemente  hace  sentir  sus  quejas  en  medio  del 
bienestar  universal.  Parece  un  ser  que  está  fueradesu  elemento  y que 
solo  piensa  aquí  en  volverá  él.  No  hay  equilibrio  entre  él  y el  mun- 
do: va  infinitamente  mas  allá  por  una  exigencia,  por  una  tendencia 
de  deseos  y de  concepciones  que  nada  en  la  tierra  es  capaz  de  limitar 
y que  se  proyectan  por  todas  partes  fuera  del  horizonte  de  la  vida. 

lié  aquí  el  primer  rasgo  de  la  organización  moral  del  hombre,  y 
por  decirlo  así  , lodo  su  residuo.  Es  un  hecho  positivo,  universal, 
constante,  ha  pasado  á proverbio  en  la  especie  humana,  y tarde  ó 
temprano  todas  las  bocas  profieren  alguna  vez  con  amargura  : ¡ No 
hav  felicidad  acá  en  la  tierra 2 ! 

o 

1 De  aquí  proviene  esa  solicitud  de  los  hombres  para  las  cosas  extraordina- 
rias, y que  tienden  al  infinito,  y al  mismo  tiempo  su  afición  á las  que  son  os- 
curas y misteriosas.  No  por  esto  se  puede  decir  que  aman  las  sombras,  y sí 
únicamente  que  esperan  encontrar  en  ellas  el  bien  que  desean,  ya  que  están 
seguros  que  á la  luz  del  sol  no  puede  ni  siquiera  buscarse,  porque  no  se  halla 
en  la  tierra.  Aquí  está  la  fuente  de  lo  sublime.  Parece  que  A la  sola  mirada  del 
alma  se  abre  de  repente  una  perspectiva  imprevista , y que  al  fin  encuentra  una 
puerta  para  huir  de  la  decepción. 

2 Esta  verdad  que  ha  sido  inconcusa  en  todos  los  tiempos , la  experimenta- 
mos mas  nosotros,  porque  el  Cristianismo  ha  desarrollado  en  el  corazón  dol 
hombre  el  sentimiento  y la  necesidad  de  lo  infinito,  revelándole  su  verdadero 
objeto.  Alfredo  de  Musset  nos  ha  pintado  admirablemente  esto  mismo  en  los 
siguientes  versos: 


Si  alguna  vez  ansioso 
De  mitigar  la  pena , 

Que  ilusiones  falaces 
En  mi  pecho  fomcutan, 
Con  mundanos  placeres 
Quiero  satisfacerlas , 

En  medio  de  los  goces 
Siento  mortal  tristeza. 
En  aquellos  momentos 
En  que  el  alma  i aquieta 


Por  sacudir  la  duda , 

Que  la  oprime  y molesta, 
Negar  tal  vez  prefiere 
Á la  Justicia  eterna , 

Aun  cuando  tuviese 
Cuanto  en  la  vida  aquesta 
Desear  puede  el  hombre, 
Poder,  salud,  riquezas, 

Y hasta  el  amor  lograse, 
Bien  único  eu  la  tierra: 


I 
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¿Cómo  se  explica  esto? 

La  lev  que  hemos  establecido  de  que  los  medios  de  cada  ser  están 
en  relación  con  su  fin , lev  que  tiene  á su  favor  la  autoridad  del  uni- 
verso entero , nos  conduce  rápidamente  al  siguiente  resultado : Siendo 
el  fin  del  hombre  la  felicidad,  y no  hallándose  esta  para  él  en  la  tier- 
ra, su  fin  debe  precisamente  estar  mas  allá  de  esta  vida , y solo  la  in- 
mortalidad del  alma  y su  vocación  á un  orden  de  concepciones  v de 
sentimientos  mas  conformes  con  su  naturaleza  pueden  explicar  v re- 
solver el  misterio  de  su  organización. 

Es  esto  tan  exacto,  que  si  por  contraprueba  abrimos  á esta  alma 
la  perspectiva  de  la  inmortalidad , la  persuadimos  de  ello,  la  damos 
fe;  ya  cesan  todas  las  oscilaciones  de  su  ser;  y la  paz,  el  contento,  el 
aplomo  interior  hasta  en  el  seno  de  los  sufrimientos  y de  la  muerte, 
nos  atestiguan  plenamente  que  hemos  descubierto  el  secreto  de  la 
naturaleza  del  hombre  y la  clave  de  su  arquitectura  intelectual. 

La  objeción  de  que  el  corazón  del  hombre  procura  hacerse  consue- 
los para  esta  vida  y esperanzas  que  le  preserven  del  horror  á la  na- 
da , mas  bien  robustece  que  debilita  esta  conclusión  : porque  esta  ne- 
cesidad de  consuelo  v ese  instintivo  horror  á la  nada,  son  precisa- 
mente resultado  y no  causa  del  sentimiento  de  nuestra  inmortalidad. 
Somos  inconsolables,  porque  somos  inmortales;  tenemos  horror  á la 
nada,  porque  la  nada  es  contraria  á nuestra  naturaleza.  Por  lo  de- 
más ¿queréis  un  sólido  testimonio  de  la  exactitud  del  presente  racio- 
cinio? Aquí  está. 

Hubo  un  hombre  que  en  nada  creia  ó que  al  menos  se  había  decla- 
rado contra  todas  las  creencias.  Para  él  no  habia  Providencia , y sobre 


Aun  cuando  sus  brazos 
Abrirme  consintiera 
Aslarlc  rubicunda 
Que  idolatraba  Grecia: 
Cuando  los  elementos 
Ocultos  conociera 
Que  producen  los  frutos, 

Y transformar  pudiera 
La  materia  á mi  gusto, 
Creando  una  belleza 
Cuica , que  yo  solo 
Sin  rival  poseyera : 
Cuando  el  viejo  Epicuro 

Y vates  de  su  escuela 


Me  llamaran  dichoso 
Cantando  las  ternezas 

Y celos  de  sus  dioses , 

Á todos  les  dijera:  — 

No  hay  remedio,  es  ya  tarde  , 
Yo  sufro  donde  quiera, 

El  mundo  se  ha  hecho  viejo 

Y no  hay  dicha  completa. 

Á la  tierra  ha  bajado 
Una  esperanza  inmensa 
Que  sin  cesar  el  cielo 

Á los  ojos  nos  muestra  , 

Y aunque  lo  repugnemos 
Levantarlos  es  fuerza. 

(La  esperanza  en  Dios). 
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todo  no  había  inmortalidad.  Lejos  de  hacerse  esperanzas , se  procuraba 
á toda  costa  la  desesperación : ya  se  conocerá  que  hablo  de  Mr.  de  Se  - 
nancour , el  autor  del  Obermam.  Pues  bien , admirad  como , á pesar 
de  sí  mismo,  brilla  el  sentimiento  de  su  inmortalidad  en  el  seno  de  su 
naturaleza,  y se  da  á conocer  por  medio  de  gritos  lastimeros,  y como 
rom  pe  v arroja  de  sí  iascadenasdel  sistema  con  que  quieren  cautivarlo. 

«Aunque  es  apacible  mi  situación,  llevo  una  vida  triste.  Vivo,  co- 
lono no  puedo  menos,  libre,  tranquilo,  sano,  sin  negocios,  indifc- 
« rente  sobre  el  porvenir  donde  nada  espero,  y recordando  sin  pena 
«lo  pasado  en  el  que  de  nada  he  gozado... ; pero  siento  en  mí  una 
«inquietud  que  no  me  abandona  nunca.,  una  necesidad  que  no  sé 
«definir,  que  no  concibo , queme  domina,  me  absorbe  y me  arrastra 
«mas  allá  de  los  seres  perecederos...  Os  engañáis,  y yo  mismo  me 
«habiaengañadoámí  mismo , creyendo  que  era  la  necesidad  de  amar. 
«Iíav  una  distancia  inmensa  entre  el  vacío  de  mi  corazón  y el  amor 
«que  he  deseado  tanto,  media  el  infinito  entre  lo  que  soy  y !o  que 
«tengo  necesidad  de  ser.  El  amor  es  inmenso,  pero  no  es  infinito. 
«¡Yo  no  quiero  gozar;  quiero  esperar,  quisiera  saber ! Me  hago  iiu- 
«siones  sin  término  quese  desvanecen  para  dejarme  siempre  mas  en- 
«gañado:  ¿qué  me  impórtalo  que  puede  tener  fin?  Miro  como  pre- 
« sen  te  la  hora  que  ha  de  llegar  antes  de  sesenta  años.  Ya  no  anhelo 
« lo  que  va  preparándose , acercándose , llega  y desaparece  para  siem- 
«pre...  Quiero,  deseo  un  bíen,  un  sueño,  en  una  palabra,  una  es- 
«peranza,  que  si  fuese  posible  sea  mas  grande  que  mi  misma  es- 
«peranza,  mas  grande  que  todo  lo  transitorio , mas  grande  que  todo  lo 
«imaginable;  quisiera  ser  todo  inteligencia...  Conozco  con  asombro 
«que  mi  idea  es  mas  vasta  que  mi  ser,  y si  considero  que  mi  vida  es 
«ridicula  á mis  propios  ojos  , me  pierdo  entre  tinieblas  impenctra- 
«bles.  ¡Mas  feliz  es  sin  duda  el  pobre  leñador  que  toma  agua  bendita 
«cuando  oye  sonar  la  tormenta , y después  canta  alegremente  en  me- 
«dio  de  su  trabajo!  ¡ Nunca  conoceré  yo  su  paz,  y sin  embargo  mi 
«existencia  pasará  como  la  suya  1 ! » 

¡Cuán  convincente  es  este  testimonio  de  inmortalidad  escapado  de 
la  boca  del  incrédulo!  lié  aquí  nuestra  naturaleza  vengándose  y re- 
belándose cuando  se  la  quiere  contradecir  y sofocar.  Es  el  Sansón 
hebreo  llevándose  sobre  sus  espaldas  las  puertas  de  la  cárcel  en  que 
querían  sujetarlo  3. 

1 Pag.  83  , en  la  cdiciou  de  Charpentier. 

" ¿Ciceis,  dice  en  otra  parte,  que  me  sea  dable  vencer  esa  necesidad  de 
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Otro  rasgo  de  nuestra  organización  mora! , juntándose  al  prece- 
dente, acaba  de  corroborar  la  deducción  de  nuestra  inmortalidad.  El 
hombre  imprime  la  idea  de  lo  infinito  en  lodo  lo  que  le  pertenece. 
«Tiene  el  hombre  un  cuidado  excesivo  por  dilatar  su  ser,  dice  Mon- 
taigne. Todo  lo  ha  previsto , para  todo  ha  tomado  disposiciones:  pa- 
«ra  la  conservación  del  cuerpo  hay  sepulcros;  para  la  conservación 
«del  nombre  hay  la  gloria.  Impaciente  por  su  fortuna,  ha  empleado 
«todo  su  poder  para  reconstruirse,  y para  afianzarse  por  medio  de 
«sus  invenciones  Á cada  instante  se  escapan  de  entre  sus  manos 
los  bienes  de  este  mundo,  no  importa,  él  quiere  imprimirles  un  se- 
llo de  inmortalidad.  Semejante  á aquel  rey  de  la  fábula  qué  trocaba, 
en  oro  cuanto  tocaba,  el  hombre  quiere  dar  la  inmortalidad  á todo 
lo  que  es  suyo  en  el  mundo,  y está  dotando  de  ella  lodos  los  objetos 
de  sus  pasiones.  Podría  decirse  que  las  eleva  ásu  capacidad , que  pre- 
tende igualarlas  ásu  estatura,  á su  necesidad  , que  consiste  en  amo- 
res eternos,  en  dolores  perpetuos,  en  glorias  inmortales,  etc.  Se  con- 
duce enteramente  como  si  nunca  debiese  morir  y minea  estuviese  mnv 
próximo  á dejar  cuanto  le  rodea.  Bajo  este  aspecto,  todas  nuestras 
acciones  atestiguan  en  sentido  inverso  de  la  experiencia , y los  mora- 
listas se  rien  de  esta  extravagancia  de  nuestra  especie : no  importa ; so- 
mos incorregibles.  La  muerte  no  es  mas  que  un  ligero  obstáculo  a 
nuestros  proyectos,  cási  nunca  la  hacemos  entrar  en  nuestros  cálcu- 
los, y no  porque  no  la  veamos,  sino  porque  hacemos  saltar  el  pen- 
samiento por  ella,  como  si  no  fuese  mas  que  una  insignificante  nu- 
be en  nuestro  horizonte.  Se  desliza  por  nuestro  espíritu  ; y mas  aun  : 
edificamos  sobre  ella,  de  modo  que  nuestras  concepciones,  nuestras 
esperanzas  y nuestros  proyectos  nos  entusiasman  tanto  mas,  cuanto 
su  realización  promete  extenderse  mas  allá  de  la  tumba.  Pasamos 
toda  nuestra  vida  privándonos  de  gozar , con  el  objeto  de  esperar  una 

«hallar  los  resultados  tan  luego  como  los  dalos  se  me  presentan , y este  ¡nsíin- 
«to  á quién  repugna  que  seamos  en  vano?  ¿No  veis  que  está  en  mí,  que  es 
« nías  pudoroso  que  mi  voluntad,  y que  he  de  obedecerle  so  pena  de  que  me 
••  haga  un  desgraciado?  ¿Veis  que  no  estoy  en  mi  asiento?...  Yo  echo  de  mi 
" lodo  lo  que  pasa,  y me  precipito  hácia  el  término  de  mis  enfados  sin  que  nada 
n desee  después  de  ellos.»  (Pág.  233 ).  — ¡ Cuán  lúgubre  no  es  esta  última  nota : 
Toda  la  obra  uo  es  otra  cosa  sino  un  lamentable  cáos  de  contradicciones,  en 
las  que  está  gimiendo  la  pobre  naturaleza,  mientras  arrastra  las  cadenas  de  un 
escepticismo  sistemático,  y que  se  arroja  á veces  contra  lo  que  la  detiene  co- 
mo un  águila  enjaulada  que  va  á tomar  su  vuelo. 

> Essais,  lib.  II,  cap.  12. 
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cpoca  en  que  ya  de  nada  gozarémos : preferimos  esta  ilusión  á la 
realidad,  y morimos  trabajando  para  lograrla. 

¿ Cómo  puede  no  descubrirse  en  este  instinto  de  la  especie  humana, 
y al  través  de  tantas  ilusiones  á queda  márgen,  la  manifiesta  reve- 
lación de  nuestra  inmortalidad?  Es  necesario  que  sea  muy  fuerte  este 
sentimiento  para  que  tan  violentamente  nivele  á lodos  los  hombres. 
Los  que  creen  en  una  inmortalidad  real  en  la  otra  vida  hallan  en  es- 
ta creencia  una  expansión  natural  á las  superabundancias  de  su  ser, 
que  los  pone  en  armonía  con  la  verdad  de  cuanto  les  rodea;  juzgan 
con  acierto  de  todo  lo  de  este  mundo,  lo  ven  tal  como  en  sí  es,  y no 
haciéndose  ninguna  ilusión,  dan  á cada  cosa  su  justo  valor.  Por  el 
contrario,  los  que  se  cierran  este  camino  natural  de  inmortalidad  son 
condenados  por  la  naturaleza  á abrirse  otro  artificial  en  la  tierra , cam- 
biando todas  las  condiciones  de  su  ser  en  sus  verdaderas  relaciones 
con  las  cosas  de  este  mundo,  y alimentándose  toda  su  vida  de  qui- 
meras é ilusiones.  Puede  decirse  que  todos  los  hombres  sin  excepción 
obran  como  seres  inmortales,  de  modo  que  la  única  diferencia  en- 
tre unos  y otros  solo  consiste  en  la  transposición  del  sitio  de  su  in- 
mortalidad. 

lié  aquí  el  hombre  : es  preciso  negar  su  naturaleza  y destruir  su 
organización  para  borrar  el  principio  de  que  la  inmortalidad  es  el 
primer  instinto  de  su  ser.  Sin  esta  verdad  todo  en  él  es  inexplicable. 
Concluyamos , pues,  diciendo  que  el  Dios  que  nos  crió  no  pudo  enga- 
ñar á nuestra  naturaleza  dándole  un  instinto  que  seria  á la  vez  in- 
vencible y engañoso. 

IV.  Existe , finalmente , en  nuestro  ser  moral  otra  ley , de  la  cual 
se  desprende  igualmente  esta  verdad  , y es  la  conciencia. 

La  conciencia  en  efecto  es  un  hecho  de  nuestra  organización  mo- 
ral indestructible : negarla  seria  locura ; y añado  yo  que  es  me- 
nester ó negarla,  ó creer  en  la  inmortalidad  del  alma.  Vamos  á la 
prueba. 

¿Qué  es  la  conciencia?  Es  el  sentimiento  que  cada  uno  lleva  en 
si  mismo  del  bien  y del  mal,  de  lo  justo  y de  lo  injuslo,  del  mérito 
y de  la  culpa,  destello  de  aquella  justicia  universal  que  vivifica  lashu- 
manas  sociedades.  Es  la  ciencia  intuitiva  de  nuestras  relaciones  con 
una  ley  natural  é imprescriptible,  á la  cual  nos  creemos  obligados  á 
dar  mas  pronto  ó mas  tarde  estrecha  cuenta  del  uso  que  hicimos  de 
nuestra  libertad,  lodas  las  leyes,  todos  los  derechos  humanos  pro- 
ceden de  esta  ley  natural , de  esta  justicia  oculta,  cuyo  órgano  es  la 


— 99  — 

conciencia,  y de  ella  sola  obtienen  el  prestigio  y la  sanción  moral 
que  necesitan  para  hacer  respetar  su  autoridad. 

Esta  justicia  original , tipo  y norma  de  todas  las  justicias  de  la  tier- 
ra, exige  una  sanción  mas  alta,  sin  la  cual  carecería  de  la  existen- 
cia que  á las  otras  comunica.  La  idea  de  justicia  y de  ley  solo  se  con- 
cibe por  las  ideas  de  precepto  y de  prohibición , y las  ideas  de  mandar 
y prohibir  no  se  conciben  sino  por  las  de  sanción  y de  fuerza.  La  jus- 
ticia que  puede  indefinidamente  ser  violada,  puede  decirse  que  no 
existe,  es  una  quimera  ; y según  antes  hemos  observado,  seria  un 
absurdo  que  una  quimera  fuese  la  regla  y medida  de  todo  lo  que  es 
real.  Por  consiguiente,  ya  que  hay  una  justicia  original,  es  necesa- 
rio que  tenga  su  ejecución  en  alguna  parle,  y que  emplazándonos 
ante  su  tribunal,  tome  allí  una  satisfacción  completa  é infalible,  tal 
como  la  reclama  su  misma  naturaleza. 

¿ Esta  satisfacción  la  toma  siempre  en  este  mundo?  Es  claro  q ue  no. 

Es  evidente  en  primer  lugar  que  las  leyes  humanas  no  siempre  to- 
man esta  satisfacción,  pues  solo  tienen  jurisdicción  sobre  una  parte 
muy  débil  de  nuestra  vida  moral:  muy  pocas  de  nuestras  acciones 
le  pertenecen,  y son  infinitas  las  que  están  fuerade  su  alcance.  Por  otra 
parte  la  justicia  humana  no  hace  masque  castigar,  y no  premiares 
una  justicia  manca , como  dijo  Charron  : una  justicia  artificial,  una 
vara  de  plomo  sujeta  al  antojo  de  los  que  la  funden  ó la  aplican  , y 
algunas  veces  llega  hasta  ser  una  infracción  de  los  principios  mucho 
mas  escandalosa  que  todas  las  infracciones  que  se  propone  reprimir. 
«Vi  debajo  del  sol  á la  impiedad  sentada  sobre  el  trono  del  juicio, 
« y á la  iniquidad  sobre  el  trono  de  la  justicia  *.»  De  ahí  ese  desor- 
den que  desfigura  las  sociedades  humanas,  y por  el  cual  vemos  á la 
desgracia  siguiendo  los  pasos  de  la  virtud,  y á la  prosperidad  hala- 
gando los  delitos.  ¿Quién  será  capaz  de  restablecer  el  equilibrio  , y 
vengar  las  ofensas  de  aquella  Justicia  suprema , que  protesta  incesan- 
temente contra  semejante  desorden,  y bajo  cuya  sombra  protectora 
nos  acogemos  todos?  ¿Dirémos  acaso  que  la  estima  ó el  desprecio  de 
la  pública  opinión  acuden  á consolar  al  justo  y á cubrir  al  protervo 
de  ignominia?  Esto  es  positivo  hasta  cierto  punto;  pero  ¡ cuántos  crí- 
menes se  ocultan  á su  vigilancia ! ¡ cuántas  virtudes  modestas  no  apa- 
recen en  la  escena  del  mundo,  ó que  perderían  todo  su  mérito  si  pi- 
diesen recompensa!  Y luego  ¡cuántas  equivocaciones,  cuántas  injus- 
ticias comete  la  opinión , y cuántos  rigores  añade  á ios  ciegos  capri- 

‘ Ecclet.  ni,  16. 
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dios  de  la  fortuna!  ¿Dirémos,  en  fin,  que  al  cabo  el  aprecio  en  que 
uno  mismo  se  tiene,  la  tranquilidad  del  espíritu  , la  ausencia  de  to- 
do remordimiento  compensa  todas  las  contrariedades  del  bien  obrar? 

¡ El  remordimiento ! cuanto  mas  lo  merece  uno , tanto  mas  lo  sofoca, 
v el  crimen  llega  á endurecer  la  conciencia  hasta  hacerla  insensible, 
v á granjearse  una  calma  espantosa.  ¡La  tranquilidad  del  espíritu! 
Pero  ¿en  qué  consiste  que  nadie  queda  satisfecho  con  ella?  ¿De  dón- 
de proviene  que  el  mismo  que  de  ella  disfruta  llora  sin  embargo,  su- 
fre y es  tenido  por  infeliz?  La  tranquilidad  del  espíritu  es  á la  ver- 
dad un  dique  contra  la  desesperación  ; pero  no  destruye  sus  moti- 
vos. Es  como  el  lastre  déla  virtud,  que  la  salva  del  naufragio,  pero 
ninguna  recompensa  le  ofrece.  Y ¡qué!  ¿El  varón  justo  bajará  al 
sepulcro  sin  verse  vengado,  el  criminal  sin  recibir  castigo,  y el  uno 
y el  otro  sin  dejar  siquiera  memoria  de  sí  que  les  haga  conocer  por 
lo  que  fueron?  Yr  la  insultante  injusticia  de  su  suerte  ¿vendrá  to- 
davía á perpetuarse  en  sus  descendientes  y á sentarse  sobre  la  losa 
que  cubre  sus  cadáveres? 

Encerrado  en  esta  última  trinchera,  el  que  se  niega  á reconocer 
la  inmortalidad  del  alma,  no  tiene  mas  recurso  que  renegar  igual- 
mente de  la  justicia,  de  la  inoral,  del  deber,  de  la  conciencia,  de 
la  Divinidad,  y arrancar  de  cuajo  el  fundamento  de  toda  sociedad 
humana,  porque  la  conciencia  y la  justicia  social  no  tienen  otro  va- 
lor ni  otra  solidez  que  la  convicción  de  una  Justicia  infalible  y su- 
prema que  es  su  origen  y su  modelo  ; esta  justicia  no  se  concibe  sin 
la  certeza  de  una  satisfacción  completa,  y está  demostrado  que  tal 
satisfacción  no  existe  en  este  mundo. 

Abrid  ahora  las  puertas  de  otra  vida , y al  momento  se  descubre 
esta  Justicia  augusta  que  al  bueno  y al  perverso  reparte  con  igual- 
dad su  merecido,  justificando  la  paciencia  de  su  tardanza  con  el  po- 
der incontestable  de  sus  decretos,  el  desorden  moral  con  la  acción 
necesaria  y meritoria  de  nuestra  libertad,  y estableciendo  con  su 
rectitud  el  orden  de  este  mundo  inferior  turbado  por  la  inobservan- 
cia de  sus  leyes. 

Preciso  es  dar  esta  solución  á la  conciencia  , ó ahogarla  del  todo: 
así  es  que  no  me  maravillo  cuando  oigo  al  mismo  autor  de  Obermam 
después  de  haber  pintado  con  los  mas  negros  colores  la  agonía  de  un 
anciano  abandonado  por  su  hija  única , se  exclama : « ¡ Un  anciano  ve- 
«neiable  espirar  de  esta  manera!  ¡Acabar  un  padre  con  tanta  amar- 
«gura  dentro  de  su  propia  casa!  ¡Y  nuestras  leyes  son  insuficientes 
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«para  impedirlo!  Fuerza  es  que  un  tal  abismo  de  miserias  eslé  lindante 
acón  los  confines  de  la  inmorlalidad 

La  paz  del  espíritu  y el  remordimiento  que  se  nos  presentan  como 
una  satisfacción  bastante  aquí  en  la  tierra  de  la  Justicia  absoluta , son 
en  resúmen  la  prueba  mas  irrecusable,  y por  decirlo  así,  el  pleno 
testimonio  de  nuestra  inmortalidad. 

¿Qué  es  en  efecto  la  paz  de  la  conciencia,  sino  el  sentimiento  de 
nuestro  mérito  y la  conliauza  de  que  recibirá  su  retribución? ¿Qué 
es  el  remordimiento  mas  que  la  previa  notificación  de  nuestra  compa- 
recencia ante  la  divina  Justicia  y la  sorda  amenaza  de  nuestro  casti- 
go? Mas  lodo  resentimiento  y aprensión  suponen  un  objeto  futuro,  co- 
mo término  y expectativa  de  nuestro  temor  ó de  nuestra  esperanza,  y 
como  discretamente  dijo  Séneca,  merecer  es  esperar2.  La  paz  y el  re- 
mordimiento , la  confianza  y el  temornos  siguen , nos  acompañan  bas- 
ta dejarnos  en  brazos  de  la  muerte,  y allí  ¡cosa  maravillosa!  allí  mis- 
mo, al  borde  del  sepulcro,  cuya  losa  debiera  ser  un  refugio  seguro 
contra  los  tiros  de  la  humana  justicia , si  otra  masalla.no  existiera... 
allí,  repito,  en  aquel  instante  terrible,  es  donde  el  remordimiento 
clava  su  puñal  con  mayor  encono,  ose  manifiesta  mas  serena  la  paz, 
y la  conciencia  gastada  por  el  crimen  y la  desgracia  cobra  su  antiguo 
vigor  entre  las  ruinasde  los  intereses  temporales.  Es , pues,  indispen- 
sable que  este  objeto  de  nuestros  temores  y esperanzas,  de  nuestra 
conliauza  y de  nuestro  remordimiento,  esté  situado  mas  allá  del  se- 
pulcro, y que  el  alma  llenade  tal  idea  sobreviva  para  verla  realizada3. 

* Pág.  181. 

2 Quisquís  maruil  expeclat.  (Epist.  CV). 

3 « Si  fuese  posible  que  en  la  edad  de  1 a razou  hubiese  yo  fallado  gravcmeii- 
(i  le  á mi  padre  seria  desgraciado  toda  la  vida,  porque  no  existiendo  ya  el  ofen- 
«dido  autor  de  mis  dias,  mi  culpa  seria  irreparable.  Podría  decirse  que  daño 
<> causado  á quien  no  lo  siente  ya,  es  actualmente  quimérico,  como  son  todas 
« tas  cosas  pasadas.  Es  una  verdad,  y sin  embargo  yo  quedaría  inconsolable. 

« I-a  razón  de  este  sentimiento  es  bien  difícil  de  explicar.  Si  no  fuera  otra  cosa 
'■que  el  sentimiento  de  una  caída  que  envilece,  y de  la  cual  no  puede  uno  le- 
vantarse con  nobleza  por  haber  perdido  la  ocasión  de  hacerlo,  encontraría  - 
« mos  algún  resarcimiento  en  la  misma  verdad  de  nuestra  intención.  Con  todo 
« observamos  que  la  idea  de  esta  injusticia,  cuyos  efectos  no  existen  ya,  nos 
« está  siempre  persiguiendo,  nos  martiriza,  nos  avergüenza,  y nos  destroza 
« como  si  fueran  eternos  sus  resultados.  Parece  que  el  ofendido  se  halla  a usen - 
« te  por  pocos  dias,  que  va  á volver  mañana  y que  tendremos  que  renovar  con 
« él  nuestras  relaciones  en  un  estado  que  no  admitirá  mudanza  ni  reparación, 

« sino  que  el  mal  será  perpétuo  á despecho  de  nuestro  arrepentimiento.»  ( Ober - 
marin,  pág.  154). 
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Resumamos  nuestro  discurso  y concluyamos: 

La  certeza  de  la  inmortalidad  del  alma  está  radicada  en  nuestro 
ser,  y no  puede  arrancarse  de  él  sin  destruirlo. 

La  primera  idea  de  aquella  procede  del  sentido  íntimo,  es  la  ver- 
dad de  la  naturaleza  ratificada  por  el  instinto  universal,  contra  toda 
apariencia  exterior , y por  lo  mismo  fuera  de  toda  ilusión.  — Lamuer- 
te  no  es  mas  que  una  descomposición ; y siendo  el  alma  simple , no 
puede  ser  mortal.  — Su  esencia  y sus  operaciones  son  de  tal  manera 
distintas  de  las  del  cuerpo,  que  la  separación  de  sus  destinos  se  con- 
cibe aun  mejor  que  la  de  su  asociación.  — No  puede  admitirse  la  su- 
posición de  que  el  alma,  reina  del  cuerpo,  tenga  un  destino  peor, 
como  seria  el  de  quedar  reducida  á la  nada,  al  paso  que  el  cuerpo 
sobrevive,  no  solo  en  la  sustancia,  sino  también  en  su  forma  ante- 
rior que  resiste  á la  muerte  por  algún  tiempo. 

Las  leves  mas  constantes  déla  naturaleza  y de  nuestra  organización, 
particularmente  la  moral,  se  verian  violadas  si  el  alma  no  sobrevi- 
viese al  cuerpo.  Si  es  cierto , en  efecto,  que  cada  uno  de  los  seres 
participa  de  la  naturaleza  de  aquel  de  quien  recibe  su  alimento,  el 
alma  es  inmortal , porque  el  suyo  es  la  verdad.  Si  la  perfección  délos 
seres  está  en  razón  de  los  principios  quelos  constituyen , el  alma  lleva 
en  su  seno  un  principio  de  inmortalidad ; porque  su  mejora  y su  de- 
gradación están  en  razón  del  culto  ó del  abandono  de  este  principio. 
Si  es  verdad  que  la  organización  de  los  seres  está  en  relación  con  su 
destino,  el  almano  hasido  formada  únicamente  para  esta  vida,  por- 
que las  cosas  de  esta  vida  no  pueden  satisfacerla , y todos  sus  instin- 
tos la  llevan  mas  allá.  Si  es  cierto,  por  fin,  que  hay  una  Justicia  V 
que  la  conciencia  nos  la  revela,  como  una  verdad  y no  como  una 
fábula,  el  alma  ha  de  ser  inmortal,  porque  esta  Justicia  no  está  en 
la  tierra , y el  bueno  y el  malo  dejan  de  vivir  antes  de  haberla  en- 
contrado. 

Es  preciso,  pues,  que  nos  convenzamos  de  nuestra  inmortalidad 
si  no  queremos  chocar  ciegamente  con  la  razón  y la  naturaleza.  Es 
preciso  creer  que  tantos  y tan  poderosos  argumentos  no  pueden  se- 
ducirnos, porque  están  sacados  del  fondo  de  las  cosas;  y el  orden 
admirable  que  reina  en  este  grande  universo  „á  cuya  cabeza  nos  ha- 
llamos colocados  por  razón  de  nuestra  inteligencia , descubre  una  sa- 
biduría infinita  que  no  puede  haber  querido  engañarnos,  inducién- 
donos á un  error  que  seria  en  tal  caso  solo  suyo,  desmintiéndose  á 
sí  misma  en  su  obra  maestra  por  un  cáos  de  contradicciones. 
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«Es  necesario,  como  dice  Platón  , creer  á los  legisladores  v á las 
«tradiciones  antiguas,  y particularmente  por  lo  que  respecta  alALMA 
«cuando  nos  dicen  quees  cosa  enteramente  distinta  del  cuerpo , y que 
«es  lo  que  cada  uno  llama  yo:  que  nuestro  cuerpo  no  es  mas  que  su 
«sombra  que  la  sigue  : que  este  yo  del  hombre  es  positivamente  in- 
« mortal , que  es  lo  mismo  que  llamamos  alma  : y que  ha  de  dar  cucn- 
«la  de  sus  acciones  á los  dioses,  según  lo  enseñan  las  leyes  patrias, 
«creencia  tan  consoladora  para  el  justo  como  terrible  para  el  malvado. 
«No  creáis  que  esta  masa  de  carne  que  enterramos  por  acá  sea  el  iioáí- 
«bre  , v sabed  que  ese  hijo,  ese  hermano,  á quien  creemos  dar  se- 
«pultura,  ha  tasado  á otra  región  después  de  haber  cumplido  en 
«esta  lo  que  aquí  tenia  que  hacer.  — Esto  es  lo  cierto,  aunque  la 
«prueba  exigiría  largos  discursos,  y es  menester  creerlo  bajo  la  pa- 
«labra  de  los  legisladores,  y de  las  tradiciones  antiguas,  como  no 

«HAYAMOS  PERDIDO  ENTERAMENTE  EL  JUICIO  ‘.» 

1 Platón,  De  las  leyes , xii,  Op.,  t.  IX,  edic.  Bip.,  pág.  212,  213. 

No  dudamos  que  será  leída  con  un  vivo  y saludable  interés  una  carta,  cuyos 
sentimientos  tienen  una  relación  íntima  con  el  asunto  que  estamos  tratando,  y 
que  ha  sido  escrita  por  una  de  las  mas  desgraciadas  víctimas  de  la  isla  de  Gua- 
dalupe á uno  de  nuestros  amigos,  y que  es  precisamente  aquel  por  quien  he- 
mos compuesto  esta  obra. 

Su  autor  era  un  hombre  feliz,  que  hallándose  con  un  elevado  puesto,  adqui- 
rido por  su  mérito  y dignamente  desempeñado  por  su  bello  talento,  tenia  una 
esposa  que  era  digna  de  él;  se  hallaba  padre  de  siete  hijos  que  lisonjeaban  sus 
esperanzas,  y tenia  una  cuñada  cuyo  corazón  angelical  embalsamaba  su  hogar 
doméstico  con  el  suave  olor  de  sus  virtudes;  pero  en  menos  de  dos  minutos  lia 
visto  esta  cuñada,  esposa  é hijos  aplastados  á su  misma  presencia...  La  anti- 
güedad pagana  habría  cubierto  con  un  velo  la  cara  de  este  padre,  y el  judaismo 
no  hubiera  podido  decir  de  él  sino  el:  Noluit  consolari,  quia  non  sunl...  Pero 
el  Cristianismo,  que  tiene  consuelos  que  igualan  á las  calamidades,  y cuyas  es- 
peranzas son  mas  sólidas  que  la  tierra  , ha  sabido  inspirar  á este  nuevo  Job  las 
palabras  sublimes  de  consuelo  y de  fe  que  ofrecemos  á nuestros  lectores. 

«Tierra-Baja  Hdc  febrero  de  1843. 

«Sr.  I).  N... — Mi  carísimo  amigo:  he  sabido  que  vino  V.  á la  Punta  para 
«recibirme  y ofrecerme  un  asilo.  No  le  haré  á V.  el  agravio  de  darle  por  ello 
«las  gracias,  mi  caro  amigo;  porque  dar  gracias  ó un  amigo  es  suponer  que 
« habría  podido  hacerlo  de  otro  modo.  Por  mi  parte  puedo  asegurarle  á > . que 
«siento  una  especie  de  necesidad  de  recibir  noticias  de  V.  y saber  cómo  le  van 
«sus  asuntos,  para  participar  de  su  dicha,  como  V.  ha  lomado  parte  en  mis 
« aflicciones. 

«Mi  aflicción  no  ha  sido  tan  amarga  como  algunos  se  figuran...  porque,  no 
« lo  dude  V.,  hay  creencias  que  consuelan  y condicione»  que  en  cierto  modo 
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CAPÍTULO  IV. 


UNA  RELIGION  NATURAL. 


Tenemos  una  alma,  — hay  un  Dios, — nuestra  alma  es  inmortal, 
liemos  probado  yaestas  verdades , y de  la  unión  de  las  tres  vamos  aho- 
ra á deducir  la  existencia  de  otra  cuarta  verdad,  la  existencia  de 
cna  Religión  natural , es  decir,  la  existencia  de  las  relaciones  natu- 
rales y obligatorias  entre  el  hombre  y Dios. 

S L 

i.  La  primera  sensación  de  nuestro  ser  es  el  placer  de  gozarse  á 
si  mismo,  ver  y contemplar  este  bello  universo,  la  imponente  armo- 
nía de  su  conjunto  y la  inagotable  profundidad  de  perfección  que  rei- 
na en  sus  mas  pequeñas  partes.  Sentimos  que  nuestra  alma  fue  cria- 

« recompensan  de  las  mayores  pérdidas:  y unas  y otras  son  tan  profundas  que 
«mis  relaciones  intelectuales  con  los  mios  no  han  sido  interrumpidas.  Yo  les 
«consulto,  y el  corazón  , que  es  el  solo  órgano  de  comunicación  que  me  queda 
«con  ellos,  vesus  resoluciones  y oye  sus  respuestas:  y mi  conciencia,  que  pisa 
« á mi  razón,  es  la  que  decide  mi  juicio.  Persuádase  V.,  mi  amigo,  que  en  el 
« hombre  hay  algo  mas  que  barro. 

« ¡ Al  ver  que  en  menos  de  dos  minutos  me  eran  arrebatados  todos  esos  cucr- 
«pos,  (pie  cabria  una  hermosura  admirable,  no  hermosura  precisamente  ma- 
te (erial  que  consumen  los  gusanos  con  tanta  prontitud,  sino  aquella  que  alurn- 
« hran  con  un  destello  celestial  la  virtud  y la  inteligencia;  al  ver  que  volvía  á 
«entrar  de  nuevo  en  el  polvo  la  parte  de  barro  de  los  mios,  mi  perdición  era 
" inevitable,  si  la  nada  hubiese  sido  en  mi  espíritu  el  último  término  del  bom- 
« bre!...  Mas  ahora,  mi  espíritu  se  halla  en  la  calma,  está  tranquilo  y resigna- 
«do.  Inclino  con  respeto  mi  cabeza  bajo  la  mano  que  ha  querido  que  las  cosas 
« se  modificasen  de  esta  manera  ; y todavía  va  mas  léjos  mi  resignación ; por- 
« que  le  doy  por  ello  las  gracias...,  sabiendo , como  sé , que  uo  es  dirigida  sino 
« por  principios  de  eterna  justicia.  Y al  permitirme  que  yo  pudiese  apreciar  to- 
« do  lo  que  tenia  de  grande , de  noble  y celestial,  la  reunión  de  los  objetos  que 
«me  han  sido  quitados,  me  ha  hecho  conocer  el  Señor  que  me  ponia  en  la  si- 
« tuacion  de  ser  un  injusto  ó un  mentecato  si  llegaba  á suponer  que  uo  ha  te- 
« oido  un  fin  digno  de  su  grandeza  en  todo  lo  que  me  ha  pasado. 

«No  dude  V.,  Sr.  D.  N.,  bajo  la  palabra  de  su  autiguo  amigo  que  Luisa  es 
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da  para  este  placer,  para  este  sentimiento  de  orden , y que  cuanto 
mas  se  entrega  á él , mas  se  extiende  á sí  misma,  se  dilata  mas,  vi- 
ve mas. 

Pero  es  esencial  á nuestra  naturaleza  el  darnos  á nosotros  mismos 
razón  de  todas  las  cosas , y señalar  un  objeto  y un  (in  á nuestras  ideas 
y sentimientos.  Ese  éxtasis  vago  y flotante,  que  experimentamos  al 
aspecto  del  universo,  se  fija  y determina  luego  que  damos  lugar  á 
la  sencilla  reflexión  de  que  un  orden  tan  grande  supone  de  necesidad 
un  primer  Ser  esencialmente  dominador  é independiente,  de  quien 
todo  procede  y por  quien  todo  vive. 

Desde  entonces,  siento  que  no  soy  extraño  á ese  gran  Señor  de  to- 
das las  cosas,  porque  yo  también  estoy  comprendido  en  sus  obras  y 
le  pertenezco  como  lodo  lo  demás.  Para  ver  su  criatura,  no  tengo 
necesidad  mas  que  de  mirarme  á mí  mismo.  Él  es  el  que  ordenó  todas 
las  partes  de  mi  cuerpo;  el  que  primero  me  preparó  como  una  leche  que 
se  cuaja  y condensa  ; clespues  me  revistió  de  carne  y piel,  y me  aseguró 
con  huesos  y nervios ; me  dió,  en  fin,  el  espíritu  y la  vida,  y continuan- 
do en  socorrerme  me  conserva  el  alma  y el  cuerpo  1 . 

Por  esta  sencilla  reflexión  descubro  ya  una  primera  relación  de  de- 
pendencia, que  me  complazco  en  reconocer  y conservar  como  el  fun- 
damento de  mi  ser,  y el  que  me  adhiere  á ese  autor  de  mi  existen- 
cia como  ámi  principio  y mi  apoyo. 

II.  En  seguida  observo  que  no  solo  presidieron  á la  formación 

« inmortal...;  que  Victorino  y Estefanía  son  inmortales...;  que  mis  tiernos  n¡- 
« ños,  que  eran  tan  inocentes  y agraciados,  son  inmortales...;  y que  esta  virtuo- 
«sa  Malvina,  que  fue  una  santa  y una  mártir,  es  inmortal.  Pensar  de  otra  ma- 
« ñera  seria  pisar  todas  las  afecciones  que  están  Rasadas  sofirc  la  virtud,  para 
« poner  en  su  lugar  las  huecas  c insensatas  teorías,  y los  sofismas  de  una  ra- 
«zou  ignorante  y presuntuosa. 

«En  este  momento  me  hallo  dominado  por  dos  fuertes  impresiones,  la  de  la 
« verdad , y la  del  afecto  que  le  profeso  á V. , mi  caro  amigo...  ¡Oh  cuánto  deseo 
« que  participe  Y.  de  las  creencias , que  son  las  únicas  que  pueden  hacerle  á Y. 
«feliz!  Pero  mi  situación  es  demasiado  extraordinaria  para  permitirme  la  sa- 
« tisíaccion  de  dar  con  el  discurso  un  asalto  al  entendimiento  de  V.  y obtener 
« lo  que  mi  afecto  no  me  permite  esperar  sino  de  la  fuerza  de  las  convicciones. 

«Adiós,  mi  caro  amigo,  y sírvase  Y.  presentar  mis  respetos  á su  señora  y 
« familia , y disponga  de  su  aotiguo  amigo  y S.  S.  Q.  S.  M.  I). 

«Nadad  des  Ilets.» 

Nota.  Nadau  des  Uets  fué  á reunirse  con  su  familia  muriendo  precisamen- 
te el  aniversario  de  la  desgracia  de  aquellos. 

1 Job,  x. 
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del  universo  el  poder  y la  sabiduría,  sino  que  además  una  bondad 
inagotable  se  complace  en  proveer  á cada  cosa  de  los  medios  de  exis- 
tencia, y que  entre  todos  los  objetos  de  esta  providencia  yo  soy  la 
criatura  de  predilección,  colocada  sobre  todas  las  demás  por  la  fa-  • 
cuitad  que  me  hadado  de  sujetarlas,  y de  constituirme  su  rey ; por 
el  don  de  la  inteligencia  que  me  hace  dueño  de  la  naturaleza;  por 
el  don  del  libre  albedrío  que  me  permite  gobernarme  á mí  mismo  y 
escogerme  un  Señor,  que  no  puede  ser  otro  que  aquel  de  quien 
he  recibido  tantos  beneficios  y hácia  el  cual  me  siento  siempre  atraí- 
do por  la  dulce  reacción  del  don  hácia  el  donador.  Hé  aquí  una  se- 
gunda relación  de  reconocimiento  hácia  Dios,  que  ^domina  mis  senti- 
mientos, porque  se  los  debo  todos,  porque  el  corazón  que  los  expe- 
rimenta y los  objetos  que  los  excitan  proceden  también  de  él. 

111.  Pero  mi  pensamiento  se  fija  aun  mejor  en  Dios,  y me  siento 
mas  atraído  hácia  él, cuando  considero  todo  lo  que  me  rodea.  Los  ob- 
jetos que  excitan  mis  sentimientos , no  tienen  atractivo  sino  en  cuan- 
to los  veo  bellos,  buenos,  armonizados,  nobles,  sábios,  graciosos  y 
sublimes;  pero  estas  perfecciones  que  solo  son  accidentales  y pasaje- 
ras en  las  criaturas , fueron  derramadas  sobre  ellas  por  el  que  las  crió, 
y que  debe  ser  por  consiguiente  como  el  sustantivo  de  todas  estas  per- 
fecciones, es  decir,  la  bondad,  el  orden,  la  sabiduría,  el  poder  in- 
finito. «Las  perfecciones  de  Dios  son  las  de  nuestras  almas  y las  de 
«toda  la  naturaleza,  dice  Leibnitz  ; pero  él  las  posee  sin  límites:  es 
«un  océano  del  cual  no  recibimos  mas  que  algunas  gotas.  Hay  en 
«nosotros  algún  poder,  alguna  inteligencia,  alguna  bondad;  pero 
«todas  estas  cosas  están  completas  en  Dios.  El  orden,  las  proporcio- 
nes y la  armonía  que  nos  encantan , la  pintura  y la  música , son  pe- 
queñas muestras  de  aquel  gran  todo,  Dios , que  es  el  orden  por  ex- 
«celencia;  que  guarda  toda  la  exactitud  de  las  proporciones;  que 
«constituye  la  armonía  universal , y que  por  la  prolongación  desús 
«rayos  forma  la  belleza  en  todo  Guiado  por  estas  reflexiones  des- 
cubro á Dios  en  todas  las  cosas  bellas  y amables,  se  las  dirijo,  se  las 
subordino,  y formo  con  ellas  un  hermoso  conjunto  al  cual  consagro 
todo  el  amor  de  que  soy  capaz,  y al  conocer  y sentir  que  mis  facul- 
tades me  fueron  dadas  para  gozar  de  esas  perfecciones  y encontrar 
mi  ventura  en  ellas,  infiero  que  debo  encaminarlas  todas  hácia  Dios, 
como  á la  plenitud  de  su  satisfacción.  Á él  refiero  la  admiración  y el 
amoi  que  en  mí  despierta  la  perspectiva  de  tantas  maravillas,  y me 
1 Teodicea , prójogo. 
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considero  dichoso  con  saber  á quien  pagar  el  tributo  de  mi  inteligen- 
cia y de  mi  corazón,  mucho  mas  cuando  reconozco  que  pago  este 
tributo  al  mismo  que  me  ha  dado  este  corazón  y esta  inteligencia, 
que  los  atrae  á sí  por  medio  de  sus  demás  obras  , haciéndose  de  esta 
manera  el  principio  y el  fin  de  mi  destino  y el  alimento  infinito  de 
mi  felicidad.  Tenemos, pues,  ya  una  tercera  relación  de  amor,  que 
se  compone  de  todos  los  amores,  como  Dios  se  compone  de  todas  las 
perfecciones,  y que  nos  obliga  á amar  en  él  á la  suprema  belleza, 
la  soberana  bondad,  el  orden,  la  sabiduría  y el  poder  mas  admira- 
bles, el  tipo  absoluto  del  bien. 

IV.  Esta  consideración  toma  un  carácter  mas  sublime  y persua- 
sivo cuando  noto  que  por  mi  calidad  de  hombre  soy  el  único  ser  en 
la  naturaleza  capaz  de  rendir  semejante  homenaje.  Desde  entonces 
siento  mas  la  necesidad  de  satisfacer  á Dios  la  deuda  del  reconoci- 
miento y del  amor,  no  solo  por  lo  que  respecta  á mí,  sino  por  todas 
las  criaturas  colocadas  bajo  mi  dependencia,  por  todo  este  gran  mun- 
do que  se  resume  en  mi  pensamiento  como  en  un  santuario,  y que 
me  recuerda  la  gloria  de  su  Criador  para  que  yo  le  tribute  su  reco- 
nocimiento con  el  mió.  Entonces  conozco  que  si  he  sido  constituido 
rey  del  universo  ha  sido  para  que  fuese  al  propio  tiempo  su  pontí- 
fice, y que  soy  en  la  tierra  como  el  vasallo  de  Dios.  Esta  facultad 
religiosa  que  rae  distingue  entre  todas  las  criaturas  hace  de  mí  el 
vínculo  que  une  al  mundo  con  su  Autor;  dejarla  ociosa  seria  faltar 
á mi  carácter  mas  esencial.  De  este  modo  mis  primeras  relaciones  de 
dependencia,  de  reconocimiento  y de  amor  hácia  Dios,  tienen  su 
complemento  en  otra  relación  mas  solemne  de  adoración. 

V.  Del  estudio  interior  de  nuestro  ser  se  deducen  relaciones  mas 
íntimas  todavía.  Como  ya  hemos  visto,  pertenecemos  por  el  pensa- 
miento á otro  mundo  que  no  vemos,  á un  mundo  intelectual  y mo- 
ra!. En  él  está  la  sede  principal  de  nuestro  ser  : en  él  ya  no  se  nos 
comunica  Dios  por  la  interposición  de  las  criaturas,  sino  directamente 
y por  los  rayos  que  emanan  inmediatamente  de  su  sustancia ; es  de- 
cir , que  se  comunica  á nuestra  inteligencia  por  la  verdad , á nuestra 
conciencia  por  la  justicia,  y á nuestro  corazón  por  el  sentimiento  del 
orden  y la  belleza  moral.  Esta  verdad,  esta  justicia , esta  belleza  mo- 
ral, que  no  son  otra  cosa  que  diferentes  aplicaciones  de  la  razón  su- 
prema, reclaman  un  culto  perpétuo  en  nuestro  interior,  y no  le  des- 
conocemos sin  confundirnos,  desordenarnos  v hacernos  desdichados. 
Esta  razón  suprema  es  como  el  aire  y la  luz  del  alma,  que  sin  cesar 
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tiende  por  lodos  sus  buenos  instintos  á asimilársela.  Es  el  foco  de  don* 
de  el  alma  emana  y á cuyo  rededor  gravita  hasta  que  otra  vez  pueda 
entrar  en  el  y dilatarse  en  la  absoluta  posesión  de  su  principio;  es 
como  la  matriz  de  todas  las  inteligencias,  es  Dios.  Es  una  grosera 
ilusión  en  hacernos  de  la  bazon  un  ente  abstracto  en  sí,  que  en  nada 
se  apoya  v que  viene  á ser  una  especie  de  fantasma  forjado  por  nues- 
tra imaginación;  muy  al  contrario,  nuestra  imaginación  es  obra  su- 
ya , nuestra  razón  es  hija  de  esta  bazon  , ó mas  bien  la  aspiración 
instintiva  de  nuestro  espíritu  hacia  Dios,  que  según  la  bella  expre- 
sión de  Malebranche  es  el  layar  de  los  espíritus,  como  el  espacio  lo  es 
de  los  cuerpos. 

Se  ha  dicho  que  la  nobleza  es  un  prolegómeno  de  la  soberanía ; po- 
dría decirse  que  el  alma  es  un  prolegómeno  déla  Divinidad.  Tene- 
mos, efectivamente,  algo  de  Dios,  y remontándonos  hasta  él  no  ha- 
cemos sino  volver  á entrar  en  nosotros  mismos  y reconstruirnos.  Es 
verdad  que  está  lo  infinito  entre  Dios  y nosotros;  pero  es  un  infinito 
en  perfección  que  tendemos  eternamente  á igualar,  y no  un  infinito 
en  naturaleza;  mientras  que  hay  el  infinito  en  naturaleza  entre  el  al- 
ma y el  cuerpo  donde  esta  se  halla  encerrada , y todo  el  universo  ma- 
terial en  donde  estamos  detenidos.  Desuelde  que  por  medio  del  alma 
estamos  mas  cerca  de  Dios  que  de  nuestro  propio  cuerpo  1 , y somos 
mas  parecidos  á él  que  á todas  las  criaturas  ; y siendo  la  proximidad 
y la  semejanza  de  los  seres  la  base  de  su  sociedad,  nuestra  sociedad 
con  Dios,  la  Religión  , es  mas  conforme  á nuestra  naturaleza  que 
todas  las  relaciones  que  tenemos  con  el  mundo  exterior  y sensible. 

De  ahí  aquellas  profundas  palabras  del  Génesis ; Bagamos  al  hom- 
bre á nuestra  imágen  y semejanza , es  decir,  inteligente  como  nosotros, 
amante  de  la  verdad  y apto  para  poseerla,  como  nosotros.  Existe  en 
efecto  entre  Dios  y el  hombre  la  semejanza  de  que  ambos  aman  la 
verdad  y son  aptos  para  poseerla,  con  la  sola  diferencia  que  Dios  la 
posee  en  sí  mismo , y nuestra  alma  tiende  á poseerla  en  Dios  y beber- 
ía en  él  como  en  su  fuente.  Cicerón  en  la  exquisita  sencillez  de  su 
jazon  filosófica  entra  admirablemente  en  este  pensamiento  cuando  es- 
cribe estas  notables  palabras:  «La  ley  moral  es  el  espíritu  de  Dios, 
«cuya  soberana  razón  obliga  ó prohíbe... ; la  ley  verdadera  y priroi- 
«tiva  es  la  recta  razón  de  Dios...,  cuando  esta  razón  ha  entrado  y 
«se  ha  desarrollado  en  el  espíritu  del  hombre,  es  la  ley...  Y puesto 
« que  la  razón  está  en  Dios  y en  el  hombre , debe  existir  una  sociedad 

‘ Regnum  Dei  intra  vos  est. 
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«de  razón  entre  el  hombre  y Dios,  una  semejanza  del  hombre  con  Dios 
«de  modo  que  podríamos  llamarnos  la  familia , la  estirpe  ó el  linaje 
«de  los  seres  celestiales.  De  aquí  se  sigue  que  para  el  hombre,  reco- 
anocer  á Dios , es  reconocer  y recordar  el  origen  de  donde  ha  salido ' . » 

El  culto  de  esta  razón,  que  es  el  objeto  único  de  nuestra  alma, 
es,  pues,  el  culto  de  Dios  en  espíritu  y en  verdad,  culto  que  deja  de 
ser  verdadero  y se  convierte  en  una  ciega  y estéril  idolatría , si  en  lu- 
gar de  Dios,  que  es  la  razón  única,  colocamos  y divinizamos  nuestra 
razón,  que  no  es  mas  que  un  destello  de  aquella,  y si  absorbemos  y 
limitamos  en  nosotros  mismos  la  actividad  moral  que  se  nos  ha  da- 
do para  que  podamos  andar  en  Dios  : ambulare  in  Domino.  ¡ Expre- 
sión la  mas  bella! 

Vi.  Este  argumento  adquiere  mas  robustez  y da  lugar  á una  re- 
lación mas  explícita  entre  el  hombre  y Dios,  si  sondeándome  á mí 
mismo  mas  profundamente  llego  á descubrir  que  hay  en  mí  una  in- 
saciabilidad  de  espíritu  y de  corazón,  una  sed  ardiente  de  conocer  y 
de  amar , un  disgusto  profundo  de  todo  loque  pasa , una  tendencia,  in- 
vencible hacia  lo  infinito,  que  enérgicamente  atestiguan  que,  á di- 
ferencia de  todas  las  demás  criaturas,  yo  no  he  recibido  todavía  el 
complemento  de  mi  ser,  sino  solo  las  facultades  para  conquistarlo; 
que  en  la  tierra  no  hago  mas  que  preludiar  mis  destinos  futuros;  que 
la  perfección  y el  mas  indefinido  progreso  son  la  ley  impulsiva  de  mí 
naturaleza;  que  para  mí  no  hay  en  esta  vida  mas  que  principios  y 
bosquejos  de  conocimiento  y de  felicidad;  que  mas  allá  de  ella  me 
espera  algo  infinito  y eterno,  y que  ese  algo,  que  ha  de  llenar  esta 
capacidad  ilimitada  de  conocer  y de  amar  que  me  aqueja,  debe  por 
consiguiente  ser  infinito  en  verdad  y en  amor ; y como  tal  el  conjun- 
to de  todas  las  perfecciones  : Dios. 

Hay  entre  el  hombre  v todas  las  demás  criaturas  una  evidente  de- 
semejanza , que  nos  conduce  insensiblemente  á la  inmortalidad  de  sus 
destinos  y de  su  último  fin  en  Dios,  es  decir,  que  todas  las  criaturas, 
comprendido  el  hombre  , pero  solamente  en  su  cuerpo,  llegan  con  ra- 
pidez al  último  grado  de  desarrollo  y perfección  deque  son  capaces, 
y en  seguida  se  paran  y dan  vueltas  , por  decirlo  así , en  el  círculo 
de  su  organización  ó de  su  instinto  hasta  que  los  vuelven  á conducir 
á su  origen  la  extenuación  y la  decadencia ; al  revés  sucede  en  el  hom- 
bre , quiero  decir , en  el  hombre  inteligente,  que  se  dilata  y se  desen- 
vuelve sin  cesar  todas  sus  facultades;  que  sigue  una  carrera  indefi- 

1 Ve  legibus,  tib.  I. 
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oída , una  línea  perpétuamente  ascendente  de  ilustración  y de  virtud ; 
que  es  siempre  ignorante  é imperfecto , porque  está  siempre  llamado 
á conocer  v á merecer  mas.  Es  un  edificio  cuyo  techo  no  se  cubre  nun- 
ca. Una  sola  inteligencia  devora  en  corlo  tiempo  lodos  los  tesoros  de 
ciencia  adquiridos  en  todos  los  siglos  por  la  humanidad  entera ; y como 
si  este  inmenso  botín  la  hubiese  hecho  mas  codiciosa  y ágil,  se  pre- 
cipita con  mas  ardor  que  nunca  hacia  el  campo  de  los  descubrimien- 
tos, ensancha  el  límite  de  las  ideas  humanas,  y cuando  llega  la  muer- 
te v le  sorprende  dentro  del  cuerpo  en  que  reside,  apenas  ha  formu- 
lado ellasu  proyecto,  ni  ha  concluido  su  primer  ensayo;  y cuanto  ha 
recogido,  cuanto  ha  trabajado  no  es  comparable,  como  diceNewton, 
sino  al  juego  de  un  niño  sobre  la  playa  con  respecto  al  océano  de  la 
verdad  que  le  queda  todavía  por  recorrer.  Lo  mismo  que  decimos  de 
la  verdad  en  las  ciencias,  podemos  decirlo  de  la  virtud  en  las  accio- 
nes, de  la  belleza  y perfección  en  las  artes,  y de  la  felicidad  en  las 
afecciones:  por  todas  partes  nuestra  alma  concibe  , aspira,  codicia 
un  océano  ilimitado  de  perfecciones.  No'se  considera  infeliz  sino  por- 
que se  siente  siempre  llamada  á cosas  mas  grandes,  y el  eterno  plañi- 
do de  su  indigencia  no  es  mas  que  el  grito  orgulloso  de  su  destino. 

De  aquí  se  sigue  que  la  Religión  , en  el  mero  hecho  de  establecer 
nuestra  comunicación  con  la  infinita  perfección  de  Dios,  está  esen- 
cialmente concorde  con  la  primera  ley  de  nuestra  naturaleza,  que  es 
capaz  de  una  perfección  indefinida  é inmortal.  Nuestra  alma  se  halla 
en  estado  de  creación  empezada;  todavía  está  sobre  ella  la  mano  del 
Criador;  todavía  no  ha  terminado  la  obra  de  su  perfección  , y es  se- 
guro que  no  terminará  jamás,  puesto  que  su  destino  es  ser  semejan- 
te al  mismo  Dios.  Sustraernos  á esta  acción  perfeccionante  de  Dios  pa- 
ra limitarnos  á nosotros  mismos  y á las  criaturas , es  abrogarnos  in- 
dignamente los  oficios  de  la  Divinidad,  hacer  traición  á sus  desig- 
nios, y suicidarnos  moralmente:  buscar  á Dios  en  todo,  dirigir  y 
mantener  incesantemente  nuestra  alma  bajo  su  mano  creadora  y pa- 
ternal, y adherirse  á él  con  todas  las  fuerzas  de  nuestro  espíritu  y 
nuestro  corazón  , es  poseernos á nosotros  mismos,  es  caminar  á nues- 
tro fin,  es  dirigirnos  á nuestra  verdadera  felicidad. 

Vil.  Por  fin , hay  una  última  relación  entre  el  hombre  y Dios, 
que  pone  el  selló  á todas  las  demás , y que  es  como  el  remate  de  todo 
oque  llevamos  expuesto.  Es  el  vínculo  que  nos  sujeta  á su  justicia  y 
nos  hace  responsables  á él  de  nuestra  vida , vínculo  inevitable  que  nos 
tiene  siempre  bajo  su  dependencia  y que  no  se  afloja  aun  cuando  se 
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hayan  relajado  todos  los  demás  lazos  y todos  los  vínculos  voluntarios. 

En  vano  procuraríamos  desconocer  esta  relación  y este  vínculo:  si 

somos  libres  es  con  la  condición  de  queseamos  responsables:  y si  por 
la  libertad  de  gozar  nuestro  pensamiento  y acciones  pueden  burlarse 
de  Dios  en  esta  vida , por  la  responsabilidad  que  nos  es  inherente  con- 
traemos conél  compromisos  eternos  parala  vida  venidera.  Cuanto  mas 
libres  somos  de  negarnos  á reconocerlo  y honrarlo  acá  en  la  tierra, 
menos  debemos  hacerlo;  porque  la  libertad  es  la  justa  medida  déla 
responsabilidad  , con  lasóla  diferencia,  que  la  libertad  del  hombre  es 
temporal  y su  responsabilidad  es  eterna.  Nos  parece  haberlo  demos- 
trado va;  la  justicia  absoluta  no  se  ejerce  en  esta  vida  ; deja  flotar, 
por  decirlo  así,  las  riendas  del  mundo  moral  á merced  de  nuestras 
voluntades,  y hasta  tolera  que  empleemos  contra  ella  las  fuerzas  que 
hemos  recibido  de  su  poder.  Si  no  sucediese  así,  no  seríamos  libres 
ni  podríamos  aspirar  á ser  semejantes  á Dios.  Pero  viene  un  momen- 
to en  que  su  brazo  se  encoge  de  repente,  y entonces  nos  obliga  por 
la  expiación  y el  terror  á tributarle  el  homenaje  que  le  habíamos  re- 
husado por  voluntad  y por  amor.  También  es  menester  que  suceda 
así;  de  otra  manera  Dios  no  seria  Dios:  seria  menos  que  nosotros. 
De  esto  se  sigue  forzosamente,  que  siendo  la  primera  ley  de  nuestro 
ser  un  tributo  de  homenaje  á su  Autor,  la  primera  cuenta  que  se  nos 
exigirá  después  será  la  de  nuestra  conducta  con  respecto  á esta  pri- 
mera lev:  los  intereses  mas  vitales,  mas  infinitos  están  ligados  con 
nuestra  fidelidad  ó nuestra  rebeldía , con  nuestra  negligencia  ó nues- 
tra sincera  y fervorosa  adhesión.  «¡  Ah  Teodoro!  ¡ah  Teótimo!  Dios 
«solo  es  el  vínculo  de  nuestra  sociedad:  procuremos  que  ya  que  es 
«su  principio  sea  también  su  fin.  No  abusemos  de  su  poder,  y ¡ay 
« de  aquellos  que  lo  hagan  servir  para  satisfacer  á sus  criminales  pa- 
«siones!  porque  nada  es  mas  sagrado  ni  divino  que  este  poder.  Ser- 
virse de  él  para  usos  profanos  es  un  sacrilegio,  es  servirse  del  jus- 
«to  vengador  del  crimen  para  consumar  la  iniquidad  *.» 

Ycase,  pues,  como  lodo  en  mí  y en  torno  mió  proclama  la  verdad 
de  una  religión  natural,  de  un  culto  necesario  de  lodo  mi  será  solo 
Dios:  relación  de  existencia  v de  dependencia , — de  reconocimiento, 
— de  amor , — de  sacerdocio  natural  v de  adoración , — de  semejanza 
y de  filiación  original, — de  sociedad  de  razón  y de  destino  , — de 
responsabilidad  y de  interés  eternos. 

¡Cuán  falsa , pues,  y cuán  vana  es  la  ilusión  en  que  viven  los  hom- 

1 M ilebranche,  Conversación  VII  sobre  la  metafísica ,núm.  ii. 
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bres  de  bien , según  el  mundo,  cuando  creen  que  toda  la  hombría  de 
hien  se  reduce  al  cumplimiento  de  nuestros  deberes  sociales , y que  ya 
es  uno  justo  cuando  los  ha  cumplido!  ¿Se  cumple  por  ventura  con  los 
deberes  sociales  cuando  se  da  ásussemejanle  el  ejemplo  de  irreligión, 
cuando  se  escandaliza  á sus  hermanos,  cuando  con  la  indiferenciase 
debilita  en  las  almas  la  fe  ó se  la  ahoga  con  un  desden , y cuando  se 
hace  servir  la  honradez  para  poner  en  boga  la  impiedad?...  Á mas 
de  nuestros  deberes  con  nuestros  semejantes,  ¿no  estamos  por  ven- 
tura obligados  también  á ciertos  deberes  con  nosotros  mismos,  entre 
los  que  sobresalen  el  de  mejorarnos  continuamente  por  nuestras  re- 
laciones con  la  perfección  suprema,  y el  de  corresponder  á nuestra 
vocación  á la  inmortalidad?...  Y finalmente  ¿no  tenemos  también 
deberes  directos  con  Dios,  deberes  que  son  los  primeros  que  debe- 
mos cumplir?  En  estas  palabras  de  dar  á cada  uno  loque  es  suyo  ¿no 
está  esencialmente  embebido  el  deber  de  tributar  homenaje  á aquel, 
á quien  todo  es  debido?  ¿Nos  habrá  hecho  Dios  para  ser  justos,  agra- 
decidos y amantes  de  todos,  menos  de  él  que  es  la  Justicia,  la  Be- 
neficencia y el  Amor  mismo? ¿Es  probo  un  hombre,  es  justo,  en  una 
palabra,  es  hombre  de  bien  cuando  niega  su  principal  deuda?  Era 
muy  diferente  el  juicio  que  de  ello  formaban  los  paganos;  y apelo á 
aquella  hermosa  deíinicion  que  de  la  piedad  nos  da  Cicerón : La  pie- 
dad, dice,  es  la  justicia  con  respecto  Á Dios  , est  cnim  píelas  jus- 
tilia  adoersum  Déos  ' . 

De  todo  esto  se  sigue,  que  para  el  hombre , reconocer  y adorar  á 
Dios,  es,  como  dice  Cicerón,  recordar  y reconoceré!  origen  de  don- 
de ha  salido,  la  fuente  de  donde  todo  le  proviene,  el  ser  á quien  lo- 
do se  lo  debe,  el  objeto  de  su  permanencia  en  el  universo,  y ei  tér- 
mino á que  ha  de  dirigirse:  es  adherirse  á su  principio,  á su  cen- 
tro,ásu  íin;  es,  en  una  palabra,  el  hombre  completo. 

Nadie  vacilaría  en  reconocer  esta  gran  verdad,  si  Dios  senosma- 
n i les  tara  en  todo  el  esplendor  desús  perfecciones.  Entonces  nos  pre- 
cipitaríamos en  su  seno , como  en  el  océano  de  la  belleza  y de  la  vida; 
pero  hallándose  ahora  oculto  detrás  de  sus  obras,  v no  brillando  sído 
por  los  tasgos  de  hermosura  que  sobre  ellas  ha  esparcido,  nos  hace- 
mos ilusión,  limitamos  en  las  criaturas  el  conocimiento  de  amorque 

Son  bellísimas  las  palabras  que  Racine  dirigía  á su  hijo:  «No dudo,  que 
» íaciendo  cuanto  esté  de  tu  parte  para  ser  un  perfecto  hombre  de  bien,  te  per- 
suadirás que  no  podrías  serlo  sin  dar  á Dios  lo  que  le  es  debido.»  fUltrcsde 
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Dios  nos  ha  impreso  para  encaminarnos  á él , y derramamos  sobre 
ellas  los  imnensos  tesoros  de  nuestra  inteligencia  y de  nuestro  cora- 
zón. Y como  entre  todas  las  criaturas  somos  nosotros , por  nuestras 
facultades,  las  mas  ricas  y las  mas  parecidas  á Dios,  convertimos 
nuestros  obsequióse  idolatrías  hácia  nosotros  mismos , y las  prodiga- 
mos en  seguida  y sin  reserva  á todo  cuanto  puede  embelesarnos.  El 
sentimiento  de  adoración  y de  amor  que  el  Señor  nos  infundió  para 
que  podamos  remontarnos  á él,  no  se  extingue  jamás;  se  extravia, 
sí , algunas  veces  dejándose  llevar  exclusivamente  por  el  atractivo  que 
Dios  esparce  en  sus  obras , y que  es  como  un  rayo  de  su  belleza , que 
las  ilumina  y está  jugueteando  en  la  superficie  de  los  seres.  En  vez  de 
servirnos  de  este  atractivo  pai’a  remontarnos  á su  verdadero  princi- 
pio, para  pasar  de  la  obra  al  artífice,  del  rayo  de  luz  á su  foco  , \ 
de  las  criaturas  al  Criador,  se  las  sustituimos  y las  convertimos  en 
instrumentos  de  nuestra  infidelidad,  para  que  sean  después  los  ins- 
trumentos de  nuestro  infortunio /de  nuestra  indigencia  y de  nuestra 
nada  *. 

Repugna  al  orgullo  de  nuestro  espíritu  y á la  impaciencia  de  nues- 
tro corazón , esperar  aquella  felicidad  verdadera,  cuya  fruición , aun- 
que imperfecta,  vale  infinitamente  mas  que  el  gusto  actual  de  lodos 
los  bienes  perecederos;  nos  negamos  á las  pruebas  de  la  fe  y de  la 
virtud  para  obtenerla  ; queremos  poseerla  desde  luego , y forjárnosla 
nosotros  mismos;  pretendemos  ceñir  la  corona  antes  de  empezar  el 
combate,  y tener  el  cielo  en  la  tierra  ; trastornamos  el  orden  y el  uso 
de  nuestras  facultades,  las  pervertimos,  y empleamos  lodos  nuestros 
esfuerzos  en  falsificar  nuestro  destino  y en  precipitarnos  lejos  de  nues- 
tra órbita. 

Una  mujer,  que  experimentó  muy  sensiblemente  este  extravío  de 
nuestra  naturaleza,  ha  trazado  una  página  divina  en  una  obra  in- 
ferna! , pagina  que  resume  elocuentemente  mi  pensamiento.  líela 
aquí : 

1 "Los  hombres  que  no  conocen  á Dios  son  solo  vanidad  : por  medio  de  los 
« bienes  sensibles  no  han  podido  comprender  al  soberano  Ser,  y en  el  estudio 
«que  han  hecho  de  sus  obras , todo  lo  han  admirado  menos  la  mano  del  artífice. 

«Si  la  hermosura  que  les  ha  seducido  es  tan  extraordinaria,  que  han  tornado 
« á las  criaturas  por  dioses,  figúrense  cuánto  mas  hermoso  será  Aquel  que  es 
« el  dominador  de  todas  , puesto  que  es  el  Autor  mismo  de  la  hermosura  el  que 
« la  lia  comunicado  á todas  estas  cosas.  » — Quorum  sí.  specie  delectali , Jjeos 
putaverunt , sciantquanto  hisdominator  eorum  speciosior  est;  specteienirn  gv- 
ncralor  ¡iccc  omnia  consliiuit.  fSap.  xm,  1 , 3). 
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«El  amor , Slenio,  no  es  Jo  que  tú  crees : no  es  esa  viólenla  aspi- 
ración de  todas  las  facultades  hacia  un  ser  creado ; es  la  sania  aspi- 
ración de  la  parte  mas  pura  de  nuestra  alma  hácia  lo  desconocido. 
a Seres  limitados,  queremos  satisfacer  esos  agudos  é insaciables  de- 
aseos  que  nos  consumen , les  buscamos  objeto  cerca  de  nosotros , y á 
«pesar  de  ser  tan  pobres,  nos  hacemos  pródigos,  y adornamos  nues- 
tros frágiles  ídolos  con  todas  las  bellezas  y materiales  que  hemos 
« visto  en  nuestros  ensueños.  No  nos  bastan  las  emociones  de  los  sen- 
«tidos:  la  naturaleza  nada  tiene  en  el  tesoro  de  sus  sencillos  goces, 
«capaz  de  apagar  la  sed  de  felicidad  que  experimentamos ; seria  pre- 
«ciso  el  cielo,  y el  cielo  no  lo  tenemos.  Por  esto  buscamos  el  cielo  en 
«una  criatura  semejante  á nosotros,  y gastamos  en  ella  esa  sublime 
«energía,  que  se  nos  dió  para  mas  noble  uso.  Rehusamos  á Dios  el 
«sentimiento  de  adoración  que  se  nos  infundió  para  que  lo  consagrá- 
« sernos  á solo  Dios,  y lo  colocamos  en  un  ser  débil  é incompleto,  que 
«al  íin  llega  á ser  el  dios  de  nuestra  idolatría.  En  nuestros  dias,  pa- 
«ra  las  almas  poéticas,  el  sentimiento  de  adoración  entra  hasta  en  el 
«amor  físico,  j Grosero  error  de  una  generación  codiciosa  é impo- 
ne lente!  Por  esto  cuando  se  descorre  el  velo  divino  y aparece  la  cria- 
«tura  mezquina  é imperfecta,  detrás  de  esas  nubes  de  incienso,  de- 
« Irás  de  esa  auréola  de  amor,  nos  avergonzamos  de  nuestra  ilusión, 
«aterramos  al  ídolo  y lo  pisoteamos  con  rabia.  Pero  ¡poco  después 
« buscamos  otro!  Necesitamos  amar,  y nos  engañamos  todavía,  has- 
«la  que  al  fin,  desengañados,  ilustrados  y purificados,  abandona- 
« ¡nos  las  esperanzas  de  una  afección  permanente  sobre  la  tierra,  y 
«elevamos  á Dios  el  homenaje  entusiasta  y puro,  que  jamás  hubié- 
« ramos  debido  dirigir  sino  á él  solo  *.  » 

Este  homenaje  está  en  nuestra  naturaleza,  todas  nuestras  relacio- 
nes terminan  en  él,  lodos  nuestros  intereses  lo  reclaman,  y es  el  pri- 
mer artículo  de  la  ¡ey  natural  : Amarás  al  Señor  tu  Dios  con  toda 

TU  ALMA,  CON  TODO  TU  ESPÍRITU  Y CON  TODO  TU  CORAZON. 

Víll.  El  medio  de  ejercer  este  homenaje,  y al  cual  debe  referirse 
toda  la  Religión,  es  la  oración. 

A este  íin  es  menester  crearse  un  retiro  y una  especie  de  santua- 
rio en  el  iondo  de  la  conciencia,  donde  podamos  sin  cesar  tener  en- 
cerrados todos  nuestros  pensamientos  en  presencia  de  la  Divinidad, 
hasta  llegar  á hacer  por  medio  del  hábito  esta  presencia  tan  sensible, 
que  nunca  la  peí  damos  enteramente  de  vista  en  medio  de  los  cuida- 

1 tieorge  Saod,  Lelia. 
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dos  y de  la  confusión  exterior  de  la  vida,  y que  la  encontremos  fá- 
cilmente en  los  momentos  de  recogimiento  interior,  que  debemos  de- 
dicar periódicamente  al  examen  y reforma  de  nuestra  alma.  En  este 
retiro,  en  este  santuario,  debemos  dirigir  todas  nuestras  acciones  al 
cielo,  inmolar  nuestros  malos  deseos,  ofrecer  en  expiación  nuestras 
contrariedades  y sufrimientos,  y armarnos  de  fuerza  y de  prudencia, 
para  observar  siempre  mas  cumplidamente  las  leyes  de  la  justicia  y 
de  la  verdad.  Siendo  inconcebible  la  idea  de  semejante  culto  sin  la 
palabra  interior , nos  acostumbraremos  á conversar  con  Dios  por  me- 
dio de  la  oración,  que  es  la  expansión  del  alma  con  todas  sus  debilida- 
des, sus  miserias  y necesidades  en  presencia  de  la  absoluta  perfec- 
ción de  su  autor,  no  para  que  Dios  conozca  estas  miserias  y necesi- 
dades, sino  para  que  las  sintamos  y conozcamos  mejor  al  recordarlas, 
y nos  penetremos  de  las  divinas  perfecciones  al  contemplarlas.  Acos- 
tumbrándonos á hacer  uso  de  tales  medios,  se  llegará  á establecer 
una  relación  íntima  y permanente  entre  el  cielo  y nosotros,  se  for- 
mará un  místico  himeneo  entre  nuestra  alma  y Dios,  v la  experien- 
cia nos  enseñará  luego  que  semejante  himeneo  no  es  estéril , porque 
Dios  lo  enriquecerá  cou  la  abundancia  de  sus  inefables  dones  '. 

IX.  Para  afirmar  y robustecer  nuestras  relaciones  con  Dios  hay 
otro  medio,  que  constituye  el  segundo  artículo  de  la  ley  natural,  y 
es  el  amor  del  prójimo. 

Por  lo  mismo  que  somos  lodos  objeto  del  amor  de  nuestro  Dios, 
criados  á su  imagen  y destinados  á poseerlo,  debemos  ver  en  c:¡da 
uno  de  nuestros  semejantes  el  objeto  de  este  mismo  amor,  un  hijo  de 
Dios,  un  hermano.  El  mejor  medio , pues,  de  agradar  a Dios, á quien 
no  podemos  favorecer  directamente  , porque  es  el  manantial  de!  bien, 
es  favorecer  á aquellos  por  quien  él  se  interesa,  y ser  los  uno.-,  para 
los  otros  instrumentos  y limosneros  de  su  providencia  ; es  decir,  ser- 
virnos de  una  celestial  subrogación , para  pagar  en  los  hijos  las  deu- 
das que  teníamos  contraidas  con  el  padre , y ser  para  ellos  lo  que  de- 

1 « Es  preciso  hacer  oración  torios  los  días,  Gjar  nuestro  pensamiento  en  esa 

«lumbre  que  purifica,  en  ese  fuego  que  consume  nuestra  corrupción , en  ese 
«modelo  que  nos  regula,  en  esa  paz  que  calma  nuestras  agitaciones,  en  ese 
« principio  del  ser  que  reanima  nuestra  virtud...  (Pensées  de  Joubcrt,  t.  i,  p.1-0  . 

«Solo  están  despiertos,  Dios  raio,  los  que  piensan  en  Vos  y os  aman  ; l!>do> 

« los  demás  duermen  y se  hallan  entregados  á sueños  y fantasmas.  No  hay  mas 
« realidad  que  Vos:  ¡ dichosos  los  que  emplean  su  corazón  y su  espíritu  cu  oru- 
«parsc  de  Vos,  en  hacerlo  todo  por  Vos  y en  consagraros  todas  sus  accio- 
« nes ! » ( Idem,  1. 1,  pág.  107). 

8* 
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seamos  que  sean  ellos  para  nosotros,  haciéndoles  todo  el  bien  que 
deseamos  se  nos  haga.  Esta  beneficencia  universal  que  ha  de  tener  el 
amor  de  Dios  por  principio,  el  amor  propio  por  medida,  y el  amol- 
de nuestros  semejantes  por  objeto , forma  el  complemento  de  la  re- 
ligión natural : Amarás  á tu  prójimo  como  á tí  mismo. 

Así  es  como  de  la  soberana  y única  paternidad  de  Dios  deriva  la 
fraternidad  humana : estrechar  los  vínculos  de  la  primera , es  apretar 
los  lazos  de  la  segunda , hasta  poder  decir  con  toda  propiedad  -.  Padre 
nuestro  , en  cu  vas  dos  palabras  está  compendiada  toda  la  Religión. 

X.  Pero  seria  engañarnos  muy  lastimosamente  y caer  en  un  es- 
collo, que  voy  á señalar,  juzgar  de  la  facilidad  de  la  práctica  de  esta 
religión  natural  por  la  sencillez  de  su  teoría. 

Amar  á Dios  y al  prójimo  está  dicho  muy  pronto,  pero  no  se  cum- 
ple con  tanta  presteza.  No  diríamos  demasiado  afirmando  que  para 
llegar  á esto  no  bastan  todas  las  fuerzas  humanas ; y se  comprenderá 
fácilmente  si  se  nota  que  este  amor  de  Dios,  que  constituye  tuda'  la 
sustancia  de  la  Religión,  debe  absorber  en  sí  todos  nuestros  senti- 
mientos, y envuelve  por  consiguiente  el  des-amor  de  todo  cuanto  nos 
rodea,  en  particular  de  nosotros  mismos,  que  nos  amamos  tan  ex- 
clusivamente. 

De  este  modo  llega  á ser  esto-  una  cuestión  de  vida  ó muerte  para 
ei  amor  propio  y las  pasiones,  es  decir,  para  el  alma  que  no  es  mas 
que  pasión  y amor  propio;  cuestión  que  el  alma  no  puede  resolver 
porque  le  faltan  la  luz  y la  fuerza  que  para  ello  son  absolutamente 
indispensables. 

¿De  dónde  proviene  esta  extraña  oposición  entre  el  alma  y su  bien 
supremo?  ¿Porque  concurriendo  lodo,  en  el  orden  de  la  razón  y de 
la  verdad  , á conducirnos  hacia  Dios,  todo  conspira,  en  el  orden  de 
nuestras  inclinaciones  y voluntades  naturales,  á separarnos  de  él? 
Hay  aquí  un  abismo  donde  se  halla  sumergido  el  secreto  de  nuestra 
organización  moral,  y no  nos  es  dado  todavía  sondearlo.  El  cons- 
tante resultado  de  todo  es  que  la  oposición  entre  nuestros  gustos  y 
nuestros  deberes  en  el  orden  de  la  Religión  es  muy  cierta  , pero  se 
mantiene  insuperable á la  sola  naturaleza,  abandonada  á sí  misma. 

Véase,  pues,  como  llegamos  sin  violencia  á la  conclusión  que  vo 
buscaba,  como  un  correctivo  á todo  lo  que  antecede;  es  decir,  que 
esta  calificación  natural  que  damos  á la  Religión,  cuando  la  conside- 
ramos especulativa,  deja  ya  de  convenirle  en  el  momento  en  que  des- 
cendemos á la  práctica.  Entonces , para  hablar  con  propiedad , es  pre- 
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ciso llamarla  sobrenatural , y por  esto  mismo  es  impracticable,  si  no 
se  cuenta  para  ello  con  la  ayuda  de  auxilios  sobrenaturales. 

Esta  gran  verdad  de  experiencia  es  el  escollo  del  Deísmo  y la  pie- 
dra angular  del  Cristianismo. 

Excluyendo  toda  religión  revelada , el  deísmo  excluye  á la  vez  toda 
religión  natural;  pues  esta  no  puede  por  sí  misma  sostenerse  sobre 
un  fondo  de  tinieblas  y miserias  como  el  de  nuestra  alma , á menos, 
como  decian  Sócrates  y Platón  , que  Dios  se  digne  enviarnos  algún 
mensajero  suyo  , que  en  su  nombre  nos  instruya  y nos  reforme1. 

Negándose  el  deista  á sujetarse  al  reconocimiento  de  semejante 
verdad,  y quedándose  por  este  hecho  sin  ninguna  religión , ¿cómo 
puede  tener  la  menor  idea  de  Dios  y no  ser  ateo  2 ? 

¿Cómo  se  puede  concebir  que  Dios  existe  y que  nos  haya  dejado 
abandonados,  sin  medios  para  dirigirnos  á él?  ¿que  haya  interveni- 
do para  introducirnos  en  el  camino  del  cielo,  y que  ya  no  interven- 
ga para  sostenernos  y guiarnos  en  él?  ¿que  nos  haya  infundido  la 
idea  de  sí  mismo  hasta  el  punto  de  que  no  podamos  dejar  de  pensar 
en  él,  y que  no  se  haya  revelado  lo  suficiente  para  impedir  que  cai- 
gamos en  una  multitud  de  conjeturas  extravagantes  y de  prácticas 
supersticiosas  , que  con  frecuencia  han  ocasionado  la  ruina  de  la  mo- 
ral y de  la  razón?  Dios,  que  no  engaña  el  instinto  de  la  hormiga  ; 
que  la  dirige  y la  inspira  sosteniendo  este  instinto  hasta  el  fin , ¿po- 
dría engañar  el  instinto  religioso  de  la  especie  humana?...  Esto  se- 
ria suponer  que  el  hombre  no  hace  parte  de  la  creación,  que  ha  sido 
desheredado  ó que  su  patrimonio  es  la  demencia.  Almas  de  Vicente 
de  Paul  y de  Fenelon , contestad  á tan  monstruosas  suposiciones  ma- 
nifestándonos , en  el  grado  de  perfección  á que  llegasteis , que  la  ma- 
no de!  buen  padre  se  halla  siempre  extendida  sobre  sus  hijos. 

1 Platón  en  la  Apología  de  Sócrates. 

2 Por  dos  partes  se  le  hace  esta  intima,  ya  por  parte  de  los  ateos,  ya  por 
la  de  los  creyentes,  tan  falsa  c inconsecuente  es  su  posición.  — «Si  hay  un 
«Dios,  dice  el  autor  del  Sistema  de  la  naturaleza,  ¿por  qué  no  hemos  de  hon- 
orario? » (T.  II,  pág.  224).  — « Hay  dos  clases  de  ateísmo , dice  Joubert,  el 
«que  quiere  prescindir  de  la  idea  de  Dios,  y el  que  pretende  que  Dios  no  ínter-, 

« viene  en  las  cosas  humanas.  » ( Pensées,  1. 1,  pág.  112).  — Así  es  como  ios 
deístas  son  empujados  por  los  ateístas  hácia  el  Cristianismo,  y rechazados  ha- 
cia el  ateísmo  por  los  Cristianos  : «Semejantes,  dice  Mr.  deBonald,  á esos  pe- 
«queños  soberanos,  que  se  hallan  colocados  entre  dos  grandes  potencias  be- 
« ligerantes , que  ahora  están  por  la  una , y ahora  por  la  otra , y que  al  fin  pe- 
« recen  oprimidos  por  entrambas.»  (Pág.  59,  1. 1). 
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Sin  embarco , la  religión  natural , tal  como  acabamos  de  trazaila, 
permanece  .siempre especulativa  como  el  tipo  de  la  religión  pri mili- 
va,  v como  el  sello  que  mas  adelante  nos  ha  de  hacer  reconoceí  la 
verdad  de  la  Religión  cristiana,  que  no  es  otra  cosa  que  su  restau- 
ración práctica.  Una  religión  revelada  ha  podido  muy  bien  desen- 
volver y facilitar  la  religión  natural;  pero  de  ningún  modo  contra- 
decirla. Si  habló  Dios  una  vez  para  atraer  á los  hombres  á sí,  ha  de- 
bido hacerlo  mas  explícitamente  la  segunda  vez,  pero  no  en  un  sen- 
tido distinto.  En  la  exacta  conformidad  de  los  dos  lenguajes  se  re- 
conoce la  identidad  de  Dios. 

Al  presente,  dejamos  ya  probada  la  verdad  de  una  religión  na- 
tural, y vamos  á poner  fin  á la  exposición  precedente  añadiéndole 
el  sello  del  consentimiento  universal. 

§ II. 

Al  través  de  todas  las  alteraciones  que  el  extravío  del  espíritu  hu- 
mano ha  ocasionado  en  el  homenaje  rendido  á la  Divinidad  , este  ha 
constituido  y constituye  siempre  y en  todas  partes  el  fondo  de  nues- 
tra naturaleza.  La  primera  piedra  de  toda  sociedad  fue  un  altar,  y 
cuando  esta  piedra  ha  desaparecido , la  sociedad  ha  desaparecido  tam- 
bién con  ella.  Nunca  se  le  ha  permitido  al  hombre  poderse  conservar 
sin  este  elemento  indeleble  y primordial  de  su  especie.  No  solamente 
el  hombre  civilizado,  sino  también  el  hombre  perdido  en  los  límites 
de  la  naturaleza  social , e!  hombre  salvaje , el  hombre,  en  fin , por  el 
mero  hecho  de  ser  hombre,  ha  llevado  constantemente  en  su  seno  este 
fuego  de!  cielo.  Muchas  veces  no  ha  tenido  mas  que  esto  de  ¡a  huma- 
na naturaleza  , pero  jamás  ha  dejado  de  tenerlo,  porque  es  el  instin- 
to mas  profundo,  mas  radical , mas  universal  de  cuantos  hay  en  él. 

«Ningún  animal,  excepto  e!  hombre,  dice  Cicerón,  tiene  cono- 
« cimiento  de  Dios;  — y entre  los  hombres  no  hay  ninguna  nación 
«tan  feroz  y salvaje,  que  si  ignora  cuál  es  el  Dios  que  debe  haber, 
«no  sepa  al  menos  que  es  preciso  que  haya  uno  \ » 

• «Podréis  hallar , dice  Plutarco,  ciudades  sin  murallas,  sin  casas, 
«sin  gimnasios,  sin  leyes,  sin  moneda  y sin  letras  ; pero  un  pueblo 
Dios , sin  oraciones , sin  juramentos , sin  ritos  religiosos  y sin  sa - 
(■orificios,  — nadie  lo  vió  jamás  *.» 

1 De  leqibus,  lib.  II , cap.  8. 

* Adver.  Cololen. 
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En  los  tiempos  modernos  los  descubrimientos  de  la  navegación 
han  abierto  un  vasto  campo  á la  experiencia  de  este  hecho,  que  no 
se  ha  visto  desmentido  en  ningún  punto  del  globo.  En  todo  el  conti- 
nente americano  se  ha  notado  que  la  existencia  de  Dios  y la  inmor- 
talidad del  alma  son  como  las  primeras  bases  de  la  religión  de  los  sal- 
vajes1. Todos  los  viajeros  atestiguan  asimismo  que  estas  creencias 
son  universales  en  toda  el  África  a;  los  negros  creen  firmemente  en 
la  existencia  de  Dios,  en  cuya  bondad  confian , cuyo  poder  adoran, 
y á quien  ofrecen  una  parle  de  todos  sus  alimentos  3.—  Por  fin,  en 
todas  partes  donde  se  han  encontrado  huellas  humanas,  se  han  vis 
to  también  señales  de  religión. 

Es  necesario  que  sea  muy  constante  este  hecho  para  que  el  autor 
del  Sistema  déla  naturaleza  se  haya  visto  obligado  á estampar  !a  si- 
guiente declaración  , que  protesta  altamente  contra  todo  el  resto  de 
su  obra  : «Es  imposible  poder  suponer  razonablemente  que  haya  en 
«la  tierra  un  solo  pueblo  que  no  tenga  nociones  de  alguna  divini- 
«dad  » 

De  aquí  inferimos  que  se  puede  razonablemente  suponer,  que  una  no- 
ción tan  universalmente  recibida  debe  ser  natural  y verdadera;  que 
es  imposible  quesea  resultado  de  un  hecho  expreso  universal;  que  es 
tan  absurdo  negar  la  voz  de  la  naturaleza  cuando  dice  igualmente  á 
todos  los  hombres  que  hay  un  Dios  que  debemos  honrar , como  cuan- 
do dice  que  somos  superiores  á los  brutos  por  la  razón;  y que  el  ins- 
tinto religioso  es  tan  natural  y universal  en  lodos  los  hombres  como 
la  razón ; de  manera  que  para  definir  al  hombre  lo  mismo  se  le  puede 
llamar  un  animal  relüjioso,  que  un  animal  racional.  «No  ser  capaz  de 
« religión  era  entre  los  antiguos  una  de  las  señales  caracterislicas  de 
«ser  irracional 5. » 

Pero  los  hombres,  unánimes  sobre  el  punto  de  la  existencia  de  es- 
tas relaciones  necesarias  entre  el  hombre  y Dios,  se  ponen  en  discor- 
danciasobre  el  modo  de  existencia  de  semejantes  relaciones,  sin  cal- 

1 Carli,  Carlas  americanas , t.  I,  pág.  103;  Itamnusio,  Nave  (¡ación  del 
Huevo  Mundo;  Lahoritan,  Yiujeála  Amér.  sept.,  t.  II , pág.  123 ; Jos.  Acosta, 
lib.  Y,  pág.  473 , etc.  , etc. 

* Relación  de  la  Guinea,  por  Salmón;  Relación  de  Desmarchais,  pág.  06; 
V iaje  de  Isiny , pág.  17 ; Pilgrin , 1. 1 , pág.  180 ; Dapper,  Descripción  del  Áfri- 
ca , t.  II. 

3 Viaje  á Surinam  y al  interior  de  la  Guyana,  por  el  capitán  Sledman. 

* Tomo  II,  cap.  13. 

6 Joubert,  t.  i,  pág.  113. 
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calar  que  si  esta  discordancia  acerca  del  modo  de  ser  importa  el  er- 
ror, la  unanimidad  acerca  del  principio  atestigua  la  verdad. 

Es  preciso,  pues,  guardarse  de  este  lazo  tendido  por  el  ateísmo 
del  siglo  XVIII,  y especialmente  por  Volney  en  sus  Ruinas,  lazo  que 
consiste  en  poner  de  manifiesto  las  contradicciones  y extravagancias 
de  las  diferentes  religiones  que  han  existido  entre  los  hombres,  pa- 
ra venir  á parar  en  que  todas  son  falsas,  y que  de  consiguiente  no 
hay  religión  verdadera , porque  la  verdad  no  puede  permitir  tantas 
contradicciones,  V porque  no  se  revela  mas  que  por  la  unidad. 

Este  último  principio  es  justo,  pero  la  aplicación  que  le  da  \ olney 
es  evidentemente  falsa. 

Es  muy  justo  decir  que  la  verdad  solo  está  en  la  unidad.  Suscri- 
bimos de  muy  buen  grado  á este  principio,  y hasta  lo  aplicaremos  9. 
nuestro  objeto,  reconociendo  que  de  la  contradicción  que  reina  en- 
ire  las  varias  religiones,  se  debe  inferir  que  no  todas  ellas  son  verda- 
deras. ¿Es  lo  mismo  decir  esto,  que  decir  que  todas  son  falsas?  Aquí 
está  oculto  el  sofisma.  Busquémoslo. 

El  recuento  universal , que  se  complace  Yolnev  en  hacer  de  todos 
los  grandes  desatinos  en  religión,  prueba  precisamente,  y en  el  mas 
alto  grado,  el  consentimiento  unánime  y universal  acerca  del  prin- 
cipio y de  la  verdad  de  una  religión.  Si  cada  una  de  las  religiones 
que  ha  habido  entre  los  hombres  ha  pretendido  ser  la  verdadera  y ha 
podido  hallar  espíritus  dispuestos  á crearla,  ha  sido  necesariamente 
porque  con  anticipación  todos  los  hombres  estaban  acordes  en  que 
debe  haber  una  religión  verdadera.  En  este  punto  hay  conformidad 
universal,  y por  consiguiente  ,segun  la  regla  sentada  por  el  mismo 
Volney,  hay  también  verdad.  Todos  los  charlatanes  en  religión  ex- 
plotaron esta  propiedad  común;  pues  nunca  pudiera  haberse  intro- 
ducido una  falsa  religión , ni  haber  sido  engañado  nadie  por  las  su- 
persticiones, sin  la  prévia  verdad  de  una  religión.  De  modo,  que  si 
se  ha  conseguido  hacer  recibir  entre  los  hombres  no  solo  una  extra- 
vagancia religiosa  sino  ciento  y mil , esto  prueba  mil  veces  mas  sóli- 
damente la  fuerza  de  la  persuasión  universal  acerca  de  la  verdad  de 
una  religión  y su  crédito,  y esta  conformidad  es  tanto  mas  conclu- 
yente, cuanto  la  división  universal,  que  se  ha  introducido  sobre  el 
modo  de  ser  de  la  Religión,  demuestra  que  los  hombres  entregados 
a sí  mismos  son  incapaces  de  conciliarse  en  ningún  punto , y por  esta 
misma  razón  si  alguna  vez  concuerdan  sus  pareceres  sobre  un  punto 
único , como  el  del  principio  de  una  religión , es  precisamente  porque 
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los  reúne  la  fuerza  de  la  naturaleza  y de  la  verdad.  El  error , dice  Bos- 
suet,  es  un  abuso  de  la  verdad.  Hay  religiones  falsas  del  mismo  modo 
que  hay  moneda  falsa,  remedios  falsos,  falsas  influencias  atribuidas 
á la  luna.  Pero  es  muy  necesario,  repito,  que  en  el  fondo  de  todo 
esto  haya  un  verdadero  culto,  una  Religión  verdadera , sin  lo  cual 
nadie  hubiera  imaginado  suponer  é inventar  todas  esas  religiones  fal- 
sas, del  mismo  modo  que  nadie  se  hubiera  dejado  persuadir  á creer 
en  ellas,  si  el  espíritu  del  hombre  no  se  hubiese  hallado  predispuesto 
por  la  misma  verdad  de  una  religión  á ser  el  juguete  de  tantas  fal- 
sedades, del  mismo  modo  que  se  inclina,  por  la  experiencia  de  la 
buena  moneda,  de  la  eficacia  de  ciertos  remedios  y de  algunas  ver- 
daderas influencias  astronómicas,  á creer  en  la  falsa  moneda , en  los 
falsos  remedios  y en  las  falsas  influencias. 

Por  otra  parte,  ¿es  cierto  que  aun  en  el  caos  de  todos  esos  cultos, 
no  haya  sido  fácil  á los  corazones  sencillos  y rectos  reconocer  el  ver- 
dadero? ¿Ha  habido  siempre  y en  todas  partes  , como  diseminados 
en  el  seno  de  las  naciones,  algunos  sábios  que  han  guardado  el  sa- 
grado fuego  de  la  religión  natural , y que  han  protestado  contra  las 
locuras  supersticiosas  desús  contemporáneos,  sin  caer  por  esto  en 
el  ateísmo,  y tributando  un  piadoso  y ferviente  culto  al  Dios  verda- 
dero? Hé  aquí  lo  que  debe  buscar  siempre  la  buena  fe  : hé  aquí  lo 
que  no  es  lícito  ignorar  hallándose  atestiguado  por  los  mas  recomen- 
dables monumentos  de  la  filosofía  v de  la  historia. 

Recordaremos  algunos : 

«La  primera  tentativa  para  establecer  los  ídolos,  dice  un  antiguo 
«libro,  digno  por  lo  menos  de  todos  nuestros  respetos,  llamado  de  la 
« Sabiduría , fue  el  principio  de  la  prostitución,  y su  establecimiento 
«causó  la  entera  corrupción  de  la  vida  humana.  Los  ídolos  no  e.ris- 
« tieron  desde  el  principio , ni  los  habrá  para  siempre ' . » Este  testimo- 
nio se  halla  confirmado  por  todos  los  autores  profanos. 

«A.I  principio  no  teníanlos  egipcios,  dice  Luciano,  ninguna  esla- 
«tuaen  sus  templos  2.»  Lo  mismo  acontecia  entre  los  carios,  los  li- 
dios,  los  arcadios  y los  pelasgos,  que  según  Hcrodoto,  adoptaron 
mas  tarde  el  culto  de  las  divinidades  egipcias 3.  Hasta  entonces  el  cul- 
to y las  creencias  se  habían  conservado  puros.  «Xo  se  adoraba,  dice 
«Teofrasto,  ninguna  figura  sensible;  todavía  no  se  habían  inventado 

* Sap.  xiv,  12 , 13. 

* Luciano,  De  Dea  Syr. 

3 Hcrudolo,  lib.  II,  níim.  9. 
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*!os  nombres  de  esa  innumerable  genealogía  de  dioses,  que  después 
«fueron  tan  venerados;  tributábanse  homenajes  inocentes  al  primer 
«principio  de  todas  las  cosas,  y se  le  ofrecían  verbas  y frutos  de  la 
«tierra  en  reconocimiento  de  su  soberano  dominio  » 

Varron  asegura  que  los  romanos,  por  espacio  de  mas  de  ciento 
setenta  años,  no  tuvieron  ninguna  imagen  de  los  dioses,  y que  los 
que  introdujeron  el  uso  de  los  ídolos  establecieron  un  error  desconocido 
anteriormente  * ; lo  cual  se  confirma  de  un  modo  explícito  por  la  au- 
toridad de  Plutarco  3 . 

Se  halla  demostrado,  que  la  religión  primitiva  de  los  celtas  y ger- 
manos estuvo  siempre  exenta  de  idolatría,  hasta  que  empezó  á cor- 
romperse cuando  abandonando  estos  pueblos  las  tradiciones  antiguas, 
adoptaron  las  supersticiones  egipcias  y romanas  \ 

Los  habitantes  de  la  América  5 , de  la  Persia  6 y de  la  India7  en 
su  origen  no  daban  culto  mas  que  al  solo  Dios  verdadero. 

Lo  mismo  sucedía  en  todas  las  regiones  de  la  China 8. 

1 Toofrasto,  ap.  Porphyr.  de  abslin.  animal. 

- Varron,  citado  por  san  Agustín  en  la  Ciudad  de  Dios,  lib.  IV. 

3 Plutarco,  Vida  de  Numa. 

4 Antigüedades  de'  Vesoul,  etc.,  por  el  conde  Wilgriu  de  Taillefer. 

3 Carli,  Carlas  americanas,  t.  í , pág.  10o. — Garcilaso  de  la  Vega  dice  que 
— «antes  de  la  llegada  de  los  incas  al  Perú,  los  antiguos  habitantes  de  estas 
«regiones  creían  que  habia  un  Dios  supremo,  á quien  daban  el  nombre  de  Pa- 
« cha-Camack  (el  criador  del  mundo),  que  lo  vivificaba  todo,  que  conservaba 
«el  inundo,  y era  invisible,  y que  levantaron  un  templo  en  su  honor  en  un  si- 
« lio  llamado  el  Valle  de  Pacha- Camack.  » 

u Sir  John  IVIalcolm,  Historia  de  la  Persia,  A.  I,  pág.  273:  «La  religión 
« primitiva  de  la  Persia,  dice,  según  Mousin  Faui,  fue  una  firme  creencia  en 
« Dios  supremo , que  crió  el  mundo  por  su  poder , y que  por  su  sabiduría  lo  go~ 
« biernu  y conserva;  un  piadoso  temor  á este  Dios,  mezclado  de  amor  ydeado- 
« ración;  un  profundo  respeto  á los  padres  y á los  ancianos,  y una  afectuosa 
«lralcrtv.dad  con  todo  el  género  humano.»  — Véase  también  la  Biblioteca  orien- 
tal de  Herhelot,  t.  I,  pág.  180,  edición  de  París  de  1783. 

7 «El  leísmo,  dice  Mr.  de  Sainte-Croix , fue  la  religión  primitiva  del  género 
« humano.  La  marcha  progresiva  del  politeísmo  atestiguaría  esta  verdad,  si  por 
« otra  parte  los  hechos  no  la  demostraseu  también.  Entre  los  indios,  lo  mismo 
«que  entre  todos  los  pueblos  de  la  tierra,  á través  de  fas  fábulas  y de  las  mas 
« extravagantes  ficciones  se  reconoce  un  culto  puro  en  su  origen,  corrompido 
« después  eu  su  curso...  El  comercio  con  las  naciones  alteró  el  culto  público  de 
«los  indios,  y aunque  bastante  separados  del  Egipto,  no  se  puede  dudar  que 
«conocieron  la  religión  de  este  pueblo...»  ( Observaciones  preliminares  sobre 
el  Ezour-Vedam,  t.  I,  pág.  13  y 14). 

Ln  escritor,  que  parece  haber  estudiado  prolijamente  la  historia  de  la  Chi- 
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Todos  los  sabios  modernos  que.  han  estudiado  con  detención  pun- 
to tan  importante,  proclaman  unánimemente  esta  verdad.  Llenaría- 
mos un  libro  con  la  abundancia  de  materiales  que  las  ciencias  nos 
ofrecen  en  corroboración  de  lo  que  vamos  exponiendo , por  cuyo  mo- 
tivo nos  limitamos  á indicar  tan  solo  los  nombres  del  sábio  y juicio- 
so Mignol 1 , del  doctor  Shuckford  % de  Leland  3 , del  mismo  Vollai- 
re  4 y de  Boliogbroke 5. 

Mignot,  Shuckford,  Leland  y mil  otros  sábios  están  acordes  sobro 
este  punto  que  constituye  el  cimiento  histórico  de  la  humanidad.  To- 
dos convienen  en  que  «cuando,  después  del  diluvio,  los  hombres  se 
«dispersaron  para  poblar  otra  vez  la  tierra  y habitar  sus  diferentes 
«regiones,  los  jefes  ó conductores  de  cada  horda  llevaron  consigo  al 
«país  donde  iban  á fijarse  las  principales  nociones  de  religión  y de 
«moral;  las  conservaron  al  menos  por  algún  tiempo , y las  transmi- 
edieron  á las  generaciones  sucesivas...  La  autoridad  les  servia  de  fi- 
«losofía,  y su  único  argumento  era  la  tradición.  Anunciaban  y en- 
«señaban,  pues,  sus  máximas  mas  importantes  como  lecciones  que 
«habían  aprendido  de  sus  padres „ y estos  de  sus  antecesores,  remon- 
«tándose  así  hasta  á los  primeros  hombres  á quienes  Dios  había  ha- 
«hlado.  Su  creencia  estaba  particularmente  fundada  en  una  antigua 
«tradición  que  enseñaba,  que  al  principio  del  mundo  el  mismo  Dios 
«habia  dado  su  ley  á los  hombres  °. » 

De  todas  estas  citas,  cuyo  numero  hemos  abreviado  infinitamente, 
resulta,  que  en  el  origen  de  todos  los  pueblos  se  encuentra  unía  so- 

na,  asegura  «que  los  chinos  desde  su  origen  hasta  el  tiempo  de  Confucio  no 
«fueron  idólatras:  que  no  adoraron  mas  que  al  Criador  del  universo,  A quien 
«llamaban  Xan-ti,y  en  cuyo  honor  levantó  un  templo  su  tercer  emperador, 
« Iloam-ti. » (Moral  de  Confucio , advertencia,  pág.  lo].  Esta  opinión  se  halla 
confirmada  en  el  libro  titulado:  Motivos  que  ha  tenido  el  principe  Juan  para 
abrazar  la  religión  cristiana.  Cartas  edificantes,  t.  XX. 

1 Memorias  de  la  Academia  de  las  Inscripciones , t.  LXI. 

* Conformidad  entre  las  dos  historias  sagrada  y profana,  t.  I. 

3 Nueva  demostración  del  Evangelio , t.  NI,  pág.  57-59. 

4 Véanse  las  Carlas  de  algunos  judíos  portugueses , t.  II,  pág.  73. 

5 Tomo  V,  pág.  277.  — «La  doctrina  de  un  Dios  , de  la  inmortalidad  de!  al- 
« ina,  y de  un  estado  futuro  de  recompensas  y castigos  se  pierde  en  la  noche  de 
« los  tiempos  antiguos  , y es  anterior  á cuanto  creemos  saber  de  cierto.  Desde 
« que  empezamos  á penetrar  en  el  caos  de  la  historia  primitiva  encontramos 
« esta  creencia  establecida  con  toda  solidez  en  el  espíritu  de  las  primeras  oa- 
«ciones  que  conocemos.» 

Leland  , en  el  lugar  citado. 
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bre  la  tierra  una  religión  pura,  que  sale  del  fondo  del  corazón  y 
del  espíritu  del  hombre ; se  dirige  á un  solo  Dios  y lo  honra  por  me- 
dio de  un  culto  interior  de  virtud,  y por  medio  de  ceremonias  pú- 
blicas en  extremo  sencillas  y exentas  de  superstición,  y que  esta  re- 
ligión se  apoyaba  principalmente  en  la  autoridad  de  los  antepasados 
v en  la  tradición  que  subía  hasta  á la  enseñanza  divina. 

No  apoyándose  esta  tradición,  base  de  la  religión  primitiva,  en 
ninguna  autoridad  precisa  é inmutable,  sino  solamente  en  la  trans- 
misión oral  de  padre  á hijos,  la  corrupción  de  costumbres  llegó  con 
el  tiempo  á levantar  algunas  nubes  que  ofuscaron  la  verdad  de  la  doc- 
trina , y sucesivamente  se  fueron  introduciendo  en  el  culto  primitivo 
errores  v supersticiones,  y poco  á poco  sustituyeron  las  pasiones  á las 
virtudes,  los  sentidos  al  espíritu,  la  forma  al  pensamiento,  el  hom- 
bre á Dios,  y la  religión  natural  acabó  por  hundirse  umversalmen- 
te en  el  caos  de  la  idolatría 

Sin  embargo,  nunca  la  tierra  se  vió  completamente  privada  del  pre- 
cioso depósito  que  había  recibido.  Además  del^pueblo  judío  , que  pa- 
rece no  haber  tenido  en  la  antigüedad  otro  destino  que  el  de  conser- 
var puras  las  nocionesde  la  Divinidad , por  cuya  razón  podríamos 
llamarle  un  plíeblo-pontífice , hubo  en  todos  los  puntos  del  globo  al- 
gunos sábios  que  protestaron  contra  los  idólatras  delirios  de  sus  con- 
temporáneos , conservando  en  el  seno  de  la  noche  que  cubría  al  mun- 
do no  pocos  destellos  de  la  verdad  primitiva. 

Voy  á apoyar  mas  esta  aserción  con  algunas  autoridades. 

Al  principio  la  idolatría  no  borró  completamente  el  dogma  de  la 
verdad  de  Dios;  no  hizo  mas  que  cubrirlo  ; de  modo  que  era  ense- 
nado por  los  sacerdotes  egipcios.  Solon , Tales , Pilágoras , Eudoxio  y 
Platón,  que  lo  consignaron  en  sus  escritos,  habían  ido  á Egipto,  se- 
gún Plutarco  *,  para  instruirse  en  las  antiguas  tradiciones  religiosas. 

El  mismo  Plutarco  atestigua  que  en  el  pórtico  del  templo  de  Sais 
se  leia  la  siguiente  inscripción : 

Yo  soy  el  que  ha  sido,  — el  que  es,  — y el  que  será. 

Ningún  mortal  se  atreva  nunca  á levantar  mi  velo3. 

Semejante  definición  no  puede  convenir  sino  á la  soberana  y úni- 
ca Inteligencia,  y recuerda  aquella  de  la  Biblia  : Yo  soy  el  que  soy. 

M origen  de  la  idolatría  se  halla  admirablemente 
lo  xiv  del  libro  de  la  Sabiduría.  O/.  I 2 | f 4/  O 

3 De  ¡sis  y Osiris.  * * ' ¿T  * 

3 Idem,  idem. 


explicado  en  el  capítu- 
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Á la  entrada  del  templo  de  Delfos  se  leian  asimismo  estas  palabras : 
Tú  eres,  juntamente  con  la  célebre  sentencia  conócete  á tí  mismo  ; con 
cuyo  motivo  añade  Plutarco  : «Me  parece  que  esta  escritura  no  sig- 
nifica ni  número,  ni  orden , ni  conjunción,  sino  una  entera  salu- 
«tacion  y apelación  de  Dios , que  al  pronunciar  las  palabras  induce 
«al  lector  á pensar  en  la  grandeza  y poder  de  él.  *. » 

Últimamente,  en  la  misma  Atenas  la  célebre  inscripción  Al  Dios 
desconocido,  grabada  en  el  frontispicio  de  un  templo , y á la  cual  san 
Pablo  hizo  alusión  predicando  en  medio  del  Areopago,  expresábala 
nocion  del  verdadero  Dios,  sin  mezcla  de  idolatría,  por  la  ingenua 
confesión  de  su  ignorancia.  «Tenian  los  atenienses  en  tanta  venera- 
ación  á este  Dios  desconocido,  que  juraban  por  él  en  todas  las  oca- 
siones importantes.  En  un  diálogo  de  Luciano , titulado  Philópatris, 
«Crilias  jura  por  el  Dios  desconocido  de  los  atenienses,  y Tril'on  ex- 
«liorta  á los  demás  á adorar  á este  Dios.  En  cuanto  á nosotros , dice, 
« adoremos  al  Dios  desconocido  de  los  atenienses,  que  hemos  descubier- 
ta.to ; y levantando  las  manos  al  cielo , démosle  gracias  por  habernos  he- 
« cho  dignos  de  estar  sujetos  á semejante  poder.  Prueba  de  que  aquella 
«inscripción  estaba  dedicada  á un  solo  Dios,  y se  le  creía  superior 
«á  los  demás  s.» 

Todos  los  antiguos  (ilósofos  de  la  Grecia , y particularmente  Tales, 
Hermotimo,  Anaxágoras,  Heráclito  yArchelao,  reconocían  á Dios, 
como  e!  mas  antiguo  de  los  seres,  porque  nunca  habia  tenido  principio  \ 
El  alma,  decían , es  el  espíritu,  que  es  el  principio  de  lodo,  la  causa  y 
el  señor  del  universo  v. 

«Dios,  dice  Solon,  concede  buena  fortuna  al  que  obra  bien  ; Rey 
«y  Señor  de  todas  las  cosas  visibles  y de  los  seres  inmortales,  nadie 
« le  iguala  en  poder  3. » 

«Sabed , dice  Sócrates , que  nuestro  espíritu  gobierna  á su  volun- 
« tad  el  cuerpo  mientras  le  está  unido.  De  consiguiente,  es  preciso 
«creer  también  , que  la  sabiduría , que  vive  en  cuanto  existe , gobier- 
«na  este  gran  todo  de  la  manera  que  mejor  le  place.  Este  Dios,  que 
«lo  ve  y ordena  todo,  es  el  que  al  principio  crió  al  hombre  G.» 

1 Plutarco  en  el  tratado  que  tiene  por  título:  ¿ Qué  significa  la  palabra  fe.' 

s El  abate  Auseluie,  Memorias  de  la  Academia  délas  Inscripciones,  t.  V ¡, 
pág.  307. 

3 Diógenes  Laert.,  in  Thalet. 

4 Ideen,  m Anaxaguras. 

3 Solon  , Sentent.  ínter  gnomic.  grcpc.  Ed.  vet. 

* Xenophont.  memorad.  Socrat. , lib.  I,  cap.  4. 
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«Habiendo  el  universo  tenido  principio,  dice  Platón,  debe  nccc- 
a sanamente  tener  una  causa : esta  causa  es  Dios,  criador  y padre  de 
«cuanto  existe,  bueno,  eterno , soberanamente  inteligente  y todopo- 
«deroso:e!  mundo,  que  contiene  todos  los  seres  mortales  é inmorta- 
«les,  es  la  imagen  de  este  Dios  inteligible,  único  que  existe  por  sí 
« mismo  \» 

Si  se  quiere  un  símbolo  completo  de  la  Religión  verdadera  oiga- 
mos todavía  á Platón  : 

«Mortales,  hay  un  Dios  que  los  padres  de  nuestros  padres  llama- 
«ron  principio , medio  y fin  de  todos  los  seres.  Á su  lado  marcha 
«eternamente  la  justicia  que  castiga  á los  violadores  de  la  divina  ley. 
«El  hombre  predestinado  ala  felicidad  se  le  adhiere,  y siguecon  hu- 
«mildad  ¡a  huella  augusta  de  sus  pasos,  mientras  el  insensato,  ce- 
«gado  por  sus  pasiones,  se  encuentra  luego  sin  Dios  y sin  virtud,  lo 
«trastorna  todo,  y después  de  haber  gozado  momentáneamente  de 
«una  falsa  gloria,  víctima  reservada  á los  golpes  de  la  inevitable  jus- 
«ticia,se  pierde  así  mismo  y pierde  á su  familia  y á su  patria.  ¿Qué 
«debe,  pues,  pensar  y hacer  el  sabio?  — Dirigir  todas  sus  ideas  y 
« esfuerzos  liúda  Dios,  porque  de  él  es  de  quien  debe  hacerse  amar, 
«y  á quien  necesita  seguir.  No  hay  mas  que  un  camino  trazado  ya 
«por  la  razón  de  los  antiguos  pueblos:  cada  uno  se  complace  con  su 
«semejante.  Dios  es  el  soberano  bien  y en  su  presencia  desaparecen 
«todas  las  perfecciones  humanas.  Para  agradarle  es,  pues,  indispen- 
«sable  procurar  parecérsele  obrando  bien.  El  que  obra  mal  se  sepa- 
« ra  de  el , queda  solo  y ultraja  á la  inefable  justicia.  — Esta  dislin- 
«cion  nos  conduce  á una  grande  y hermosa  verdad  : El  hombre  justo, 
«acercándose  a los  altares,  y comunicando  con  ib!  dioses  por  la  ora- 
«cion , las  ofrendas  y toda  la  pompa  del  culto  religioso,  hace  unaac- 

«cion  noble,  santa,  útil  á su  felicidad  y conforme  enlodo  á su  natura - 
v-leza 

lié  aquí  laReligion  verdadera  tal  Como  nosotros  la  hemos  expues- 
to; nada  te  falla;  Dios,  el  culto,  la  bracion. 

Si  hay  algo  mas  significativo  que  este  pasaje  de  Platón,  son  las 
palabiasque  le  añade  Aristóteles : «¡  Dichosos,  dice , bienaventurados 
«los  que  ya  hayan  guardado  esta  ley  desde  el  principio  de  su  vida  * ! » 

Mas  la  afluencia  de  riquezas  me  agobia,  y no  sé  qué  escoger  en* 

1 Platón,  Delegtbus,  lib.  IV. 

2 Idem,  ídem. 

3 De  mundo , cap.  7. 
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Iré  lanía  multitud  de  esclarecidas  atestaciones  en  favor  de  la  Reli- 
gión verdadera,  producidas  en  lodos  los  tiempos. 

/*  «¡Óh  lú ! exclamabael  hierofanlo  en  un  himno  que  se  remonta  á los 
V « tiempos  mas  lejanos,  y que  se  cantaba  en  los  misterios , ¡ oh  tú , Mu- 
aseo,  hijo  de  la  brillante  Silena,  presta  atento  oido  á mis  acentos 
«que  voy  á revelarte  secretos  sublimes ! ¡ Que  las  preocupaciones  y los 
«vanos  afectos  de  tu  corazón  no  te  desvien  nunca  de  la  vida  dichosa  1 
« Fí  jate  en  estas  verdades  augustas , abre  tu  alma  á la  inteligencia , y 
«marchando  por  la  senda  de  !a  justicia,  contempla  al  Rey  del  mun- 
« do ! él  es  uno,  y de  sí  mismo  tiene  su  ser,  de  quien  han  nacido  to- 
ados los  seres  ; está  en  ellos  y es  superior  á lodos,  tiene  los  ojos  fi- 
«jos  sobre  todos  los  mortales,  y ninguno  de  ellos  puede  verlo  *.» 

Estas  atrevidas  verdades  no  solamente  salían  de  la  lira  de  ios  pon- 
tífices, algunas  veces  seoian  también  en  los  teatros,  desprendiéndose 
vivamente  de  entre  los  cuadros  mitológicos.  Se  diría  que  estos  acen- 
t tes  de  Sófocles  habían  sido  arrebatados  al  arpa  de  David  : 

«i  Ojalá  pueda  yo  gozar  la  dicha  de  conservar  siempre  la  santidad 
«en  mis  acciones  y palabras,  según  las  sublimes  leyes  bajadas  de  la 
«eminencia  de  los  cielos  ! El  rey  del  Olimpo  las  engendró,  pues  no 
«han  salido  del  hombre,  ni  el  olvido  jamás  las  horrará.  En  ellas  hay 
«un  Dios,  el  gran  Dios  que  no  envejece  nunca...  ¡ Dios  mió,  yo  te 
«invoco!  Incesantemente  pondré  en  Dios  mi  esperanza.  Soberano  Se- 
« ñor  del  universo,  cuyo  imperio  es  cierno,  muéstrame  que  nada 
«escapa  á tus  penetrantes  miradas 1  2.»  ^ 

Eurípides,  el  amigo  de  Sócrates,  ó mas  bien  el  mismo  Sócrates 
bajo  el  nombre  de  Eurípides,  lanzaba  á veces  los  rasgos  de  la  mas 
pura  verdad  en  medio  de  los  errores  de  sus  contemporáneos  : 

«El  poder  divino  seejercecon  lentitud,  pero  su  efecto  es  infalible. 
«Persigue  al  que  por  un  lamentable  extravío  se  subleva  contra  el  cie- 
«lo  y le  rehúsa  su  homenaje,  y su  marcha  secreta  y como  tíesvia- 
«da  sorprende  al  impío  en  medio  de  sus  vanos  proyectos.  ¡ 01)  necio 
«orgullo,  que  pretendes  ser  mas  discreto  que  las  sabias  y antiguas 
«leyes!  ¿por  qué  deberá  ser  violento  para  nuestra  debilidad,  con- 
desar la  fuerza  de  un  Ser  supremo,  cualquiera  que  sea  su  natu- 

1 y ¡de  ClirisL.  Eschcnibach  , de  Poesi  orphica,  púg.  13í>.  Sea  quien  mere  el 
autor  de  este  himno,  dice  el  abate  ie  Batleux,  no  puede  negarse  «jue  pertenece 
á la  mas  remota  antigüedad  tanto  por  su  sentido  como  por  su  letra.  (Memoruis 
de  ¡a  Academia  de  las  Inscripciones , t.  XLV1,  pág.  371;. 

1 Sófocles  , Edipo  rey  , vers.  Sü3. 
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« raleza , y reconocer  una  ley  santa  anterior  á todos  los  tiempos  1 ! « 

Así  vemos  siempre  y en  todas  parles  elevarse  sobre  las  debilidades 
y locuras  de  la  idolatría,  sublimes  y puros  acentos  que  se  concen- 
tran en  una  región  espiritual  donde  adoran  al  Dios  verdadero  con 
un  culto  digno  de  él;  culto  del  entendimiento,  del  corazón,  de  la 
virtud;  culto  en  espíritu  y en  verdad. 

Otra  notable  particularidad  que  justifica  la  existencia  de  esta  re- 
ligión primitiva  y verdadera,  es  que  los  discípulos  de  semejante  re- 
ligión, cada  vez  mas  estrechados  y como  ahogados  por  el  progreso 
siempre  creciente  de  la  superstición  y del  ateísmo,  que  se  siguen  de 
cerca,  luchaban  igualmente  y á la  vez  contra  estos  dos  demonios  de 
la  inteligencia,  y se  esforzaban  en  desprender  y salvar  de  su  amal- 
gama la  pura  y verdadera  Religión  que  se  hallaba  colocada  en  el 
centro.  Y esto  no  era  solamente  por  su  parte  una  guerra  contra  la 
superstición  , sino  una  lucha  no  menos  enérgica  contra  el  ateismo. 

En  una  carta  de  Platón  á Dionisio  de  Siracusa  encontramos  estas 
significativas  palabras:  «Me  piden  que  les  escriba  muchoscon  quie- 
«nesno  puedo  explicarme  abiertamente.  Notad  esto:  mis  cartas  sé- 
arias  empiezan  siempre  por  esta  palabra,  Dios,  y las  demás  por  es- 
idas  otras:  los  Dioses  2.» 

Haciendo  Cicerón  una  reseña  de  las  prácticas  supersticiosas  de  su 
tiempo,  no  puede  contener  el  secreto  impulso  que  hace  sentir  la 
verdad  á su  alma,  v se  explica  así : 

« Para  hablar  con  verdad,  las  almas  de  cási  lodos  los  hombres  es- 
«tán  oprimidas  bajo  el  peso  de  la  superstición,  que  esparcida  por 
«lodos  los  pueblos  tiraniza  la  debilidad  humana  ; y nosotros  creería- 
«mos  prestar  á los  demás  y á nosotros  mismos  un  servicio  muy  emi- 
«nente,  si  consiguiésemos  destruirla  del  todo.  Pero  al  decir  esto, 
«queremos  que'se  entienda  bien  lo  que  deseamos , y esquedestruyen- 
ado  la  superstición , quede  intacta  del  todo  la  religión.  El  deber  del 
«sabio  es  conservar  el  culto  de  sus  padres.  ¿No  nos  obligan  la  herrno- 
«sura  del  mundo  y el  orden  de  los  cielos  á reconocer  que  existe  una 
«naturaleza  perfecta  y eterna , ála  cual  deben  todos  los  hombres  admi- 
«íar  \ adorar,  ofreciéndole  su  espíritu  y su  corazón?  Debemos,  pues, 
«ti  abajar  en  difundir  tanto  mas  la  religión , cuanto  es  útil  al  mundo 
«extirparla  superstición  que  en  todas  partes  nos  persigue  y asedia  3.» 

* Eurípides,  Iiacch.,  veis.  870. 

* °bras  (,e  platou . t-  XI , P- 177,  edición  de  Bipont. 

Cicerón,  De  divinat.,  lib.  II,  cap.  72. 
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Plutarco  se  condolía  también,  como  Cicerón , de  ver  á la  Religión 
verdadera  ahogada  entre  la  superstición  y el  aleismo,  y en  su  acos- 
tumbrado estilo  tan  vigoroso  y conciso  exclamaba : «Hay  quien  hu- 
«yendo  de  la  superstición  cae  y se  precipita  en  la  cruel  impiedad  del 
«ateísmo,  saltando  por  encima  de  la  Religión  verdadera,  que  se  halla 
«colocada  entre  las  dos  ‘. » 

El  aleismo  se  enmascaraba  á veces , y especialmente  en  los  últimos 
tiempos,  con  las  apariencias  de  un  culto  yago  á la  naturaleza,  y do 
una  admiración  estéril  por  sus  maravillas.  Este  fue  precisamente  el 
mismo  error  que  reapareció  en  el  siglo  X VIII , y que  Séneca  habia 
ya  perseguido  con  sus  escritos  : 

«¿Qué  es  la  naturaleza,  decía  este  ilustre  filósofo,  sino  Dios,  la 
« razón  divina  derramada  por  todo  el  universo  ?...Porcualquiera  lado 
«que  miréis,  siempre  se  os  pondrá  delante;  porque  llena  enterameíite 
«toda  su  obra.  Desagradecido  mortal , le  engañas  mucho  cuando  di- 
c^«ces:(Nada  debo  á Dios,  y todo  á la  naturaleza...  Llamarlo  natu- 
« raleza,  destino  ó fortuna,  es  igual : son  nombres  del  mismo  Dios  que 
«usa  indistintamente  de  los  atributos  de  su  poder  ’.») 

En  fin,  abandonémoslas  citas,  y bastan  las  ya  aducidas,  quese- 
rán  sin  duda  suficientes  para  confirmar  la  verdad  de  que  existe  una 
religión  natural,  primitiva  y verdadera,  que  nunca  ha  sido  lícito 
confundirla  con  las  extravagancias  humanas  que  le  han  usurpado  el 
nombre;  que  en  todos  tiempos  ha  tenido  adoradores ; y que  ademas 
del  pueblo  judío,  donde  principalmente  se  conservó  como  en  su  foco, 
brilló  también  algo  entre  los  demás  pueblos,  aun  en  medio  de  las  ti- 
nieblas de  la  idolatría,  alimentándose  de  las  tradiciones  antiguas  y 
de  las  inspiraciones  reunidas  de  la  conciencia  y de  la  naturaleza.  Por 
esto  san  Pablo,  predicador  de  esta  religión  natural  dada  por  segunda 
vez  al  mundo,  pudo  decir  con  razón  al  pronunciarse  contra  los  pa- 
ganos , que  no  tenian  excusa  por  haber  desconocido  la  verdad , ó me- 
jor , como  él  mismo  dice,  «por  haberla  detenido  cautiva  en  injusticia , 
«supuesto  que  lo  que  se  puede  conocer  de  Dios  les  fue  manifiesto  á 
«ellos  ; porque  Dios  mismo  se  lo  manifestó.  Porque  las  cosas  de  él 
«invisibles  se  ven  después  de  la  creación  del  mundo,  considerando- 
alas  por  las  obras  criadas,  aun  su  virtud  eterna  y su  divinidad;  de 
« modo  que  son  inexcusables.  Pues  aunque  conocieron  á Dios,  no  lo 
« glorificaron  como  á Dios  ó dieron  gracias : antes  se  desvanecieron 

' Plutarco,  Déla  superst.,  Obras  morales,  t,  I. 

* Seneca , De  Benef. , lib.  IV,  cap.  7. 
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«en  sus  pensamientos,  y se  oscureció  su  corazón  insensato:  porque 
«teniéndose  ellos  por  sabios,  se  hicieron  necios,  y mudaron  la  glo- 
ria del  Dios  incorruptible  en  semejanza  de  figura  de  hombre  cor- 
«ruptible,  y de  aves,  y de  cuadrúpedos,  y de  sierpes.  Por  lo  cual  les 
<t entregó  Dios  á los  deseos  de  su  corazón , á la  inmundicia,  de  mo- 
« do  que  deshonraron  sus  cuerpos  en  sí  mismos,  los  cuales  mudaron 
«la  verdad  de  Dios  en  la  mentira,  y adoraron  y sirvieron  á las  cria- 
turas antes  que  al  Criador,  el  cual  es  bendito  por  ios  siglos  ‘.» 

. ()u¿  relléxiones  no  despiertan  en  nosotros  esas  reconvenciones, 
tan  terribles  ya  contra  los  mismos  paganos?  No  nos  requieren  ton  solo 
la  vez  de  la  creación  y el  grito  de  la  conciencia:  no  nos  acusa  única- 
mente esa  universal  conformidad  de  la  mas  noble  porción  del  género 
humano,  aun  en  el  seno  de  las  mas  densas  sombras  de  la  idolatría; 
es  la  vüiiüAD  en  persona  que  vino  á iluminar  el  mundo,  á colocar  su 
antorcha  en  medio  de  nosotros,  y que  hace  mas  de  diez  y ocho  si- 
glos se  manifiesta  á nuestra  vista  por  medio  de  innumerables  porten- 
tos entre  ¡os  cuales  el  mayor  es  el  de  su  conservación.  Temblemos  de 


deténtela  también  nosotros  cautiva  en  injusticia  , y dejemos  que  nues- 
tros labios,  cerrados  quizá  por  mucho  tiempo  para  la  oración,  eleven 
al  ciclo  este  homenaje  antiguo,  que  el  género  humano  prosternado 
oíí  ece  desde  sus  primeros  dias  á la  gloria  de  su  Autor  : 

«¡  Glorioso  Rey  de  los  inmortales,  adorado  bajo  nombres  tan  di- 
« versos,  eterno  y omnipotente,  autor  de  la  naturaleza  y gobernador 
«del  mundo,  yo  te  saludo!  Todos  los  mortales  pueden  invocarte; 
«porque  lodos  somos  hijos  tuyos,  tuimágen,  y como  un  débil  eco  de 
«tu  voz,  nosotros  que.  vivimos  un  instante  y arrastramos  por  el  suc- 


edo. Siempre  te  celebraré,  siempre  cantaré  tu  gloria.  Tu  diriges  la 


«razón  común,  tú  penetras  y fecundas  todo  cuanto  existe.  El  uni- 


« verso  entero  te  obedece  como  un  súbdito  dócil.  Rey  supremo , nada 
«sucede  sin  que  tú  lo  quieras,  nada  ni  en  el  cielo,  ni  en  la  tierra,  ni 
«en  las  profundidades  de  la  mar,  excepto  el  mal  que  cometen  los  in- 
« sen  satos  mortales.  Concordando  los  principios  contrarios , mezclan - 
«do  los  males  con  los  bienes,  y señalando  límites  á cada  uno,  man- 
utienes el  conjunto,  y de  tantas  parles  heterogéneas  formas  un  solo 
«lodo,  sometido  a un  orden  constante  que  los  culpables  y míseros 
«mortales  perturban  con  sus  pasiones.  Los  hombres  apartan  sus  mi- 
aradas  y pensamientos  de  la  luz  de  Dios,  luz  universal  quehace  bien- 


1 Epístola  do  san  Pablo. á los  romanos,  cap.  i,  vers.  18  v siguientes.  Tra- 
ducción del  P.  Scio.  D 
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«aventurados  y arregla  á la  razón  la  vida  de  los  que  la  obedecen - 
«v  precipitándose  según  sus  pasiones  en  extremos  opuestos,  unos 
«buscan  la  gloria,  otros  codician  riquezas  y placeres.  Autor  de  lodos 
«los  bienes,  Padre  de  los  humanos,  líbralos  de  esta  triste  ignoran- 
acia,  disipa  las  tinieblas  de  su  alma , hazles  conocer  la  sabiduría  con 
« que  gobiernas  el  mundo,  á íin  de  que  te  honremos , y sin  cesar  can- 
atemos  tus  maravillas,  tu  gloria  inmortal  \» 

Los  postreros  acentos  de  esta  hermosa  súplica  revelan  la  insufi- 
ciencia humana,. y piden  socorro  al  Padre  común  de  los  hombres  pa- 
ra que  los  libre  de  tan  triste  ignorancia,  disipe  las  tinieblas  de  su  alma, 
y les  haga  conocer  la  sabiduría  que  gobierna  al  mundo,  á fin  de  que  le 
honremos  como  es  debido.  Héaquí  los  últimos  suspiros  de  la  religión 
natural,  que  forman  como  el  sello  indeleble  con  que  se  ha  dado  á 
conocer  en  lodos  los  tiempos. 


CAPÍTULO  Y. 

NECESIDAD  DE  UNA  REVELACION  PRIMITIVA. 

* 

Probablemente  este  título  concitará  en  algunos  de  mis  lectores 
cierta  desconfianza  y prevención  injusta,  contra  la  cual  tendré  que 
luchar  antes  de  lodo  para  hacer  mas  franca  y expedita  la  marcha  de 
la  verdad. 

Tanto  declamó , tanto  intrigó  contra  el  dogma  de  la  revelación  la 
filosofía  del  siglo  X VIH,  que  la  generación  actual  ha  llegado  á con- 
traer  ciertos  hábitos  de  desvío  , de  ceguedad,  de  irreflexión,  de  in- 
justicia, y aun  de  irritabilidad  contra  todo  lo  que  atañe  á la  doctri- 
na de  la  intervención  divina  en  el  destino  de  la  especie  humana. 

Calmado  el  primer  furor , han  calmado  también  algo  estas  repug- 
nancias ; pero  esta  reacción , como  todas  las  demás  , adolece  de  equi- 
vocaciones y abusos.  Los  reveladores  se  hallan  en  todas  partes  ; peí» 
el  verdadero  Revelador  casi  en  ninguna  está.  Su  espíritu  divino  no 

1 liste  bello  himno,  que  se  remonta  á la  mas  alta  antigüedad,  y Quc 
huyen  algunos  á Clcanto,  ha  sido  couservado  por  Stobeo,  lib  XII , j 

lia  sido  traducido  cu  muchas  lenguas. 

0* 
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os  otra  cosa  que  un  manto  bajo  el  cual  se  cubren  los  sistemas  mas 
desconcertados.  Si  su  doctrina  recibe  de  parte  del  público  buena 


acogida,  no  se  le  ofrece  asiento  en  el  lugar  doméstico,  ni  se  leconíia 
la  dirección  de  los  actos  de  la  vida  civil.  Solo  se  le  admite  bajo  el 
concepto  de  lo  maravilloso,  para  pulir  y dorar  los  caprichos  de  las 
artes  y de  la  moda,  y para  hacer  mas  palpable  por  la  pureza  desús 
contrastes  el  juego  de  las  pasiones,  dándole  mas  intensidad,  y sen- 
sualizando,  por  decirlo  así,  las  místicas  relaciones  del  alma  con  el 
cielo.  En  esto  no  se  descubre  la  razón  ni  la  verdad  ; y casi  preferiría 
vo  una  hostilidad  franca  y abierta  contra  el  Cristianismo  á esas  apo- 
teosis de  teatro  y de  tocador  que  hoy  se  le  prodigan. 

Voy  á tratar  estas  grandes  cuestiones  con  gravedad , con  espíritu 
filosófico , sin  preocupación  y sin  capricho.  Mucho  tiempo  hace  no  se 
ha  hecho  sufrir  al  Cristianismo  este  género  de  examen  , que  no  teme, 
v que  por  el  contrario  solicita  y provoca.  Síganme  los  que  quieran  v 
entrar  en  esta  liza,  y los  que  no  se  sujeten  átales  condiciones  detén- 
ganse enhorabuena  en  la  última  verdad  de  una  religión  natural,  ó 
mas  bien  retrocedan  á la  duda  tenebrosa  , de  donde  hemos  arrancado 
para  elevarnos  al  conocimiento  de  la  Religión , de  la  inmortalidad , de 
Dios  y del  alma  ; porque  no  hay  en  estos  puntos  uno  solo  de  descan- 
so para  la  inteligencia , desde  el  instante  en  que  se  prescinde  del  Cris- 
tianismo , que  á todos  los  abraza  y los  completa ; y fuera  de  él , es  ne- 
cesario avanzar  ó volver  á caer  en  el  abismo  *.  Trepamos  por  una 
pendiente  muy  rápida,  y desde  el  principio  de  la  subida  nos  vamos 
agarrando  á verdades  de  mas  á mas  escarpadas,  pero  sostenidas  re- 
cíprocamente de  manera  que  de  unasá  otras  no  hay  escabrosidad  ni 
pretexto  racional  para  detenerse  á la  mitad  del  camino.  Ningún  sa- 
crificio exijo  de  la  razón;  exijo,  sí,  sobre  el  punto  de  la  necesidad  de 
■una  revelación,  exámen  mas  atento  y prolijo  que  sobre  el  de  la  exis- 
tencia de  Dios  y el  déla  espiritualidad  del  alma;  y en  cambio  ofrez- 
co por  mi  parte  dar  aquí  explicaciones  mas  satisfactorias  y convin- 
centes , pues  si  las  primeras  verdades  sostienen  á las  que  las  siguen, 
eslas  a su  vez  por  una  útil  reacción  las  completan  y consolidan  hasta 
que  al  llegar  uno  á la  cima,  contempla  desde  ella  toda  la  cadena 
con  una  sola  mirada,  gozando  del  armónico  conjunto  de  lodos  los 
puntos  que  ha  recorrido. 

loi  lo  demás,  esta  es  la  condición  de  todas  las  ciencias  para  el 


1 

«fijo 


«Quien  no  puede  persuadirse  de  que  ha  habido  revelación,  nada  cree  de 
y cou  certeza.»  (Joubert,  Pensamientos , 1. 1,  pág.  1H). 
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hombre  degenerado  1 , que  se  ve  en  la  necesidad  de  salir  gradualmen- 
te desde  el  abismo  de  su  ignorancia,  pasando  délo  simple  á lo  com- 
puesto, de  lo  general  á lo  particular,  de  lo  conocido  á lo  desconoci- 
do, de  la  síntesis  de  la  duda  al  análisis  de  la  observación , hasta  llegar 
á la  síntesis  del  saber.  Aceptamos  este  método  para  el  estudio  de  la  Re- 
ligión como  lo  adoptamos  por  necesidad  todos  los  dias  en  otros  órdenes 
de  conocimientos;  no  sigamos,  en  una  palabra,  como  dice  Portalis, 
una  filosofía  para  las  ciencias  y otra  filosofía  para  la  Religión. 

Los  dos  capítulos  de  la  Necesidad  de  una  revelación  'primitiva  y de 
la  Necesidad  de  una  segunda  revelación,  deben  presentarse  el  uno  in- 
mediatamente después  del  otro.  En  mi  concepto  no  debían  formar  sino 
uno  solo  dividido  en  dos  párrafos : la  extensión  é importancia  de  la 
materia  me  han  inclinado  á distribuirlos  en  dos  capítulos;  pero  siem- 
pre se  resienten  de  su  unión  primitiva,  y exigen  que  esta  se  conserve. 

Entremos  en  materia. 

1.  La  verdad,  decía  Zoroastro  , no  es  una  planta  de  la  tierra.  En 
efecto,  si  queremos  explicar  la  generación  de  la  verdad  en  la  tierra, 
partiendo  de  nuestro  espíritu  donde  ha  penetrado  masó  menos,  y 
bajando  de  rama  en  rama  hasta  su  tronco  y sus  raíces  , la  veremos 
irse  separando  cada  vez  mas  del  elemento  humano  é individual,  des- 
cansar en  seguida  en  el  consentimiento  unánime,  seguir  los  senderos 
de  la  tradición  y reducirse  por  último  á la  primera  acción  del  Ser  su- 
premo, que  después  de  haber  sacado  el  mundo  de  la  nada  y de  ha- 
ber formado  al  hombre  capaz  de  inteligencia , debió  echar  en  esta  in- 
teligencia del  primer  hombre  las  semillas,  y por  decirlo  así,  los  ali- 
mentos de  la  verdad  que  debían  mantener  tradicionalmente  á toda 
su  raza.  Efectivamente,  al  nacer  no  traemos  en  nuestra  alma  ningu- 
na idea  de  verdad,  sino  únicamente  facultades  para  recibir  y culti- 
var las  verdades  que  se  nos  han  de  ofrecer. 

La  sociedad  del  género  humano,  en  la  cual  nos  vemos  desde  lue- 
go mezclados,  nos  ofrece  en  todas  parles  el  tesoro  de  las  verdades, 
de  las  ideas  y de  los  conocimientos  que  ha  adquirido  por  el  espacio 
de  muchos  siglos.  Las  aspiramos  con  maravillosa  facilidad,  las  asi- 
milamos á nuestra  inteligencia  ya  predispuesta  á recibirlas,  y con  la 
elaboración  áque  las  sujetamos  en  nuestro  interior,  las  fecundamos 
derramando  sus  frutos  en  torno  nuestro  con  mas  ó menos  abun- 
dancia. 

1 Este  nombre  se  ha  escapado  de  mi  pluma  con  alguna  anticipación,  sin 
embargo  lo  dejo  así. 
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Pero  esta  fecundación  no  se  verificaría  si  la  sociedad  no  nos  hu- 
biese proporcionado  de  antemano  el  primer  elemento  de  la  verdad, 
que  no  habríamos  podido  encontrar , abandonados  á nosotros  mismos. 
Carecemos  del  poder  de  producir  la  verdad  por  nuestra  propia  vir- 
tud : podemos  únicamente,  si  me  atrevo  á decirlo  así,  amamantarla 
en  nuestro  espíritu.  Los  genios  mas  elevados  que  han  enriquecido  el 
dominio  de  la  verdad  en  la  tierra  , — Newton , — Bossuel , — Pascal , 
— no  tenían  una  sola  idea  en  su  vasta  inteligencia,  que  de  cerca  ó 
de  lejos  no  procediese  de  su  comunicación  con  el  género  humano; 
diré  mas  : su  vigorosa  fecundidad  dependía  en  gran  parte  de  mil  cir- 
cunstancias de  la  época  y de  la  posición  en  que  vivieron;  tanto  que 
aislados  de  estas  circunstancias  no  hubieran  producido  obras  tan  ad- 
mirables, así  como  privados  de  todo  contacto  con  el  género  humano 
nada  hubieran  producido,  hubieran  quedado  sumergidos  en  el  vacío 
natural  de  sus  facultades  vírgenes. 

De  aquí  se  deduce  que  recibimos  de  la  sociedad  una  verdadera 
revelación  de  la  verdad  á medida  que  vamos  penetrando  en  su  seno. 

Pero  esta  sociedad  de  hombres,  á su  vez  ¿cómo  ha  podido  adqui- 
rir la  posesión  de  la  verdad? — Aquí  es  menester  no  darnos  por  sa- 
tisfechos con  equívocos  y subterfugios,  perdiendo  el  hilo  del  racioci- 
nio que  hemos  comenzado.  — Si , según  hemos  probado,  nadie  en 
particular  trae  al  nacer  la  menor  idea  de  verdad , y no  hace  mas  que 
fecundar  el  gérmen  de  ella  que  encuentra  dentro  de  sí  mismo , es  ne- 
cesariamente imposible  comprender  cómo  la  sociedad , no  siendo  mas 
que  la  reunión  de  estos  mismos  individuos,  que  no  aportan  ningún 
capital  al  fondo  común,  tiene  asimismo  acumulado  un  tesoro  tan  co- 
pioso; y debemos  inferir  que  una  inteligencia  superior  se  lo  ha  an- 
ticipado como  se  lo  anticipa  todos  los  dias  á cada  uno  de  nosotros. 

Que  el  genio  de  un  hombre  solo  ó de  muchos , de  un  pueblo  ó de 
un  siglo,  avance  hácia  la  verdad  con  pasos  de  gigante;  que  su  do- 
minio se  extienda  ó se  limite,  según  el  movimiento  del  espíritu  hu- 
mano, según  la  eventualidad  de  sus  descubrimientos  ó según  la  re- 
volución de  los  sucesos,  todo  esto  no  explica  sino  el  progreso  de  la 
verdad  en  su  carrera ; pero  nunca  su  origen  y punto  de  partida  : apli- 
cando á un  pueblo  el  mismo  discurso  queá  un  individuo  , podemos 
decir  sin  titubear  que  este  pueblo  no  se  ha  dado  á sí  mismo  la  ver- 
dad que  no  ha  creado , sino  que  la  ha  recibido  desús  antepasados  ó 
de  sus  colindantes , por  algún  canal  ó infiltración , como  estos  la  re- 
cibieiou  á su  vez ; de  suerte  que  si  pudiéramos  suponer  una  solución 


de  continuidad  completa  y sin  posible  contacto  entre  una  generación 
de  hombres  y la  que  la  precedió,  por  mucho  que  aquella  se  esfor- 
zase en  trabajar  por  sí  misma,  quedaría  eternamente  sumida  entre 
Jas  sombras  de  su  raucVte  intelectual,  privada  eternamente  de  todo 
elemento  de  civilización,  sin  otra  vida  que  la  de  su  instinto  y de  sus 
sentidos  corporales,  y condenada á perecer  muy  pronto  de  inanición 
moral  entre  los  desórdenes  de  su  brutalidad  *. 

La  observación  de  los  hechos  viene  en  apoyo  de  osle  raciocinio, 
pues  que  aunque  la  hipótesis  que  acabamos  de  sentar  no  se  haya  vislo 
jamás  completamente  realizada , es  constan  le  sin  embargo  que  las  tri- 
bus salvajes  descubiertas  en  lo  interior  de  África  y América,  y el  es- 
tado estacionario  de  embrutecimiento  en  que  vivieron  por  muchos  si- 
glos á consecuencia  de  su  aislamiento,  manifiestan  que  la  sociedad , lo 
mismo  que  el  individuo,  no  puede  darse  á sí  misma  la  verdad;  y por 
otra  parle  el  progreso  de  las  luces  en  el  mundo  civilizado  nos  paten- 
tiza como  de  generación  en  generación , de  pueblo  en  pueblo  y de  si- 
glo en  siglo,  la  antorcha  de  la  civilización,  délas  artes  y de  las  cien- 
cias ha  ido  propagando  lentamente  sus  resplandores  desde  el  Asia 
Mayor,  que  fue  al  parecer  su  primitivo  foco,  al  Egipto,  al  Asia  Me- 
nor, á la  Grecia  y á sus  colonias,  á Roma  y á las  naciones  actuales 
de  la  Europa  occidental,  desde  donde  las  luces  se  esparcieron  sobre 
todo  el  globo.  Por  esta  sucesión  y regularidad  de  su  marcha  la  verdad 
se  nos  presenta  como  una  viajera  celeste  que  se  comunica  á la  tierra, 
que  se  revela  á los  pueblos  y á los  individuos , pero  que  no  nació  en 
su  seno,  pues  de  otra  manera  la  hubiéramos  visto  aparecer  á un  mis- 
mo tiempo  en  diversos  puntos  aislados  y sin  rnúlua  comunicación  *. 

Esforzando  ahora  el  resultado  de  nuestra  investigación,  y aplican- 

1 Esto  fue  lo  que  en  el  siglo  XVI íl  se  llamó  estarlo  natural , como  si  el  es- 
tado natural  de  lodo  ser,  sea  el  que  fuere,  no  fuese  el  estado  de  su  comple- 
mento y madurez,  que  para  el  hombre  es  el  estado  social.  Hablar  de  este  mu ('■< 
seria  lo  mismo  que  decir  que  la  bellota  es  el  estado  natural  de  la  encina. 

2 Todo  demuestra  históricamente  que  el  Oriente  fue  la  cuua  del  género  hu- 
mano. Varias  colonias  emigradas  de  la  primera  familia  ó nación  se  espume - 
ron  sobre  la  tierra  , no  llevando  consigo  mas  que  pocas  provisiones  de  miliza- 
cion  y de  verdad,  que  desaparecieron  al  instante  en  el  aislamiento;  al  paso  que 
el  graD  depósito  de  luces  se  conservó,  extendiéndose  con  regularidad , desde  el 
Asia , de  donde  la  civilización , después  de  muchos  siglos,  vino  á ilustrarlos 
descendientes  de  los  primeros  emigrados.— Por  lo  demás,  el  reciente  origen 
de  la  familia  humana  sobre  la  tierra , su  unidad  primitiva  de  raza  y de  lengua  , 
son  hechos  averiguados  y defendidos  hoy  por  la  ciencia  lo  mismo  que  por  la 
fe.  Mas  adelante  insislirémoseneste  argumento. 
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do  inmediatamente  nuestro  raciocinio  v observaciones  á la  primera 
generación  de  hombres  que  vivió  sobre  la  tierra,  preguntaremos  : 
¿Cómo  esta  primera  sociedad,  que  transmitió  y reveló  la  luz  de  la 
verdad  á los  que  vinieron  en  pos  de  ella,  pudo  recibirla  en  su  origen? 
Aquí  la  dificultad  se  presenta  con  toda  su  fuerza  y llega  hasta  su  úl- 
timo grado , y es  fuerza  llegar  á la  conclusión.  No  puede  haber  dos 
sol  uciones  en  una  cuestión  tan  precisamente  formulada,  porque  es  evi- 
dente que  no  habiendo  podido  los  primeros  hombres  recibir  la  heren- 
cia de  la  verdad  en  el  estado  que  nos  la  transmitieron , y siendo  por 
otra  parte,  lo  mismo  que  nosotros,  incapaces  de  crearla,  debieron 
exclusivamente  recibirla  de  aquel  Ser  que  les  dió  la  vida  y la  inteli- 
gencia, y es  también  evidente  que  debió  existir  originariamente  una 
alianza  entre  los  primeros  hombres  y Dios,  como  la  hubo  después 
entre  hombres  y hombres , en  una  palabra , una  primera  revelación. 

Por  lo  demás  el  raciocinio  que  nos  conduce  á este  resultado  pue- 
de reducirse  á términos  muy  sencillos. 

Toda  la  cuestión  consiste  en  saber  si  las  verdades  necesarias , las 
ideas  universales,  son  innatas  en  cada  uno  de  nosotros;  porque  si  no 
lo  son,  han  sido  importadas,  socialmente  á los  individuos,  y divina- 
mente á la  sociedad. 

El  sistema  de  las  ideas  innatas,  generalmente  abandonado,  no  se 
funda,  según  sus  principales  partidarios,  como  son  Descartes  y Leib- 
nilz,  sino  en  ciertas  nociones  prévias,  pero  tan  oscuras  que  cási  se 
confunden  con  nuestras  facultades,  sin  la  virtualidad  suficiente  para 
separarse  de  ellas,  para  elevarse  á la  altura  y especialidad  de  una 
idea  1 . 

Esta  doctrina,  aun  interpretada  en  este  sentido  , no  hubiera  inspi- 
rado tanto  entusiasmo  á sus  secuaces,  si  no  hubiese  sido  por  su  bien 

1 "Cuando  dije  que  la  idea  de  Dios  es  innata,  escribía  Descartes,  no  quise 
«significar  una  cosa  diferente  de  la  que  entiende  mi  adversario,  á saber,  que 
« la  naturaleza  nos  lia  concedido  una  facultad  por  la  cual  podemos  conocerá 
«Dios,  peí  o jamás  he  escrito  ni  me  ha  pasado  por  la  imaginación  que  tales 
«ideas  tuviesen  una  existencia  actual,  ó que  fuesen  especies  distintas  de  nues- 
tra facultad  de  pensar.»  (Cartas,  t.  II,  pág.  477). 

■<  Debemos  sin  embargo  confesar,  dice  Leibnitz,  que  la  propensión  que  te- 
« nomos  á reconocer  la  idea  de  la  Divinidad , se  halla  en  la  naturaleza  humana, 
«y  aun  cuando  atribuyésemos  su  primera  enseñanza  á la  revelación,  veríamos 
” siempre  que  la  facilidad  con  que  los  hombres  han  abrazado  esta  doctrina  pro- 
°ce  e del  fondo  de  su  alma.»  ( Nuevos  ensayos  sobre  el  entendimiento  huma- 
n°,  lib.  I ).  Cosa  que  reconocemos  muy  bien  nosotros. 
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fundada  repugnancia  á la  doctrina  opuesta,  á saber  : «que  no  hay 
«idea  en  el  entendimiento  sin  que  haya  antes  existido  en  los  senti- 
«dos  : » Nihil  est  in  intellecta  quod  prius  non  fuerit  in  sensu,  doctrina 
que  han  profesado  Locke  y Condillac,  y que  dió  origen  al  materia- 
lismo de  Cahanis  y de  Broussais. 

Pero  no  es  necesario  abrazar  el  sensualismo  de  Locke  y de  Condi- 
llac , por  la  sola  razón  de  no  aceptar  el  idealismo  de  Descartes  y de 
Leibnitz.  El  vicio  general  de  estos  dos  sistemas  y de  otros  muchos  es 
el  de  haberse  fundado  a priori,  sin  apoyarse  en  el  sólido  terreno  de 
la  observación;  su  vicio  particular,  es  el  de  atribuir  al  hombre-in- 
dividuo propiedades  que  corresponden  únicamente  al  hombre-especie. 

De  hecho  la  observación  desmiente  que  las  verdades  necesarias, 
tales  como  las  de  la  Divinidad  y de  la  moral , se  desprendan  de  ex- 
periencias sobre  el  mundo  sensible.  — La  misma  observación  desmien- 
te igualmente  que  no  sean  innatas , y que  la  sola  reílexion  pueda 
sacarlas  de  una  inteligencia  aislada.  — En  fin,  es  también  inexacto 
decir  que  provenga  de  la  acción  del  espíritu  sobre  las  impresiones 
sensibles,  como  lo  ha  pretendido  Mr.  Laromiguiere.-^-  Estos  tres  sis- 
temas quedan  refutados  con  solo  observar  que  un  hombre  educado  sin 
el  menor  roce  con  su  especie,  quedaría  en  una  completa  inacción  in- 
telectual , por  mas  que  se  halle  provisto  de  todos  los  instrumentos, 
con  cuyo  auxilio  se  opera  en  nosotros  el  trabajo  de  las  ideas. 

* Las  verdades  necesarias  en  que  estriba  lodo  el  edificio  de  nuestros 
conocimientos  tienen  su  origen  en  nuestro  contacto  con  la  sociedad 
donde  fueron  infundidas,  donde  existen  de  hecho,  y donde  todo  se 
transmite  y se  aprende  hasta  la  virtud.  Héaquí  lo  que  está  fundado 
en  la  observación,  y lo  que,  á tenor  de  lodo  lo  que  hemos  dicho  so- 
bre el  progreso  de  la  civilización  y de  las  luces , se  halla  elevado  á la 
altura  de  un  hecho  evidente;  en  una  palabra,  el  conocimiento  de  las 
verdades  necesarias , que  son  nuestras  ideas , es  innato , no  en  el  hom- 
bre sino  en  la  sociedad. 

De  esto  resulta  que  el  patrimonio  de  verdades  que  posee  la  socie- 
dad no  lo  ha  heredado  fundamentalmente  de  los  hombres,  supuesto 
que  estos  no  han  hecho  mas  que  ser  partícipes  de  la  herencia;  y no 
viniendo  de  los  hombres  no  puede  venir  mas  que  de  Dios.  — Asi  es, 
que  este  programa  de  principios,  áque  damos  el  nombre  de  razón, 
este  código  de  moral  que  llamamos  la  conciencia,  — la  ley  natural , 
en  una  palabra, — no  son  tales  sino  con  respecto  á una  revelación 
posterior  y á las  aplicaciones  positivas  que  de  ello  hacemos;  pero  en 
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sí  misma  y con  relación  á nuestra  naturaleza  propia  é individual , la 
lev  natural  no  es  mas  que  una  ley  revelada,  una  ley  aprendida, 
una  lev  transmitida,  y solo  por  medio  de  una  reacción  se  hace  na- 
tural* porque  poseemos  facultades  predispuestas  á recibirla 

II.  Por  sólidamente  establecido  que  esté  el  importante  principio 
de  una  revelación  primitiva  en  fuerza  de  las  razones  que  acabamos 
de  deducir  de  la  generación  de  ¡a  verdad  en  la  tierra  , podría  sin  em- 
bargo quedar  en  nuestro  espíritu  aquella  ligera  duda  que  dejan  siem- 
pre en  él  las  verdades  mejor  demostradas,  cuando  lo  han  sido  por  un 
solo  género  de  prueba.  Pero  un  segundo  examen , que  si  hiéndelos 
mas  luminosos  no  sera  todavía  el  último , le  servirá  de  contraprueba, 
y ensanchará  la  base  de  nuestra  convicción. 

Hablo  del  origen  del  lenguaje. 

El  origen  de  la  palabra  humana  es  absolutamente  inexplicable  sin 
una  primera  revelación.  Fijemos  nuestra  atención  en  este  punto  tan 
interesante. 

1 Este  raciocinio  tiene  en  su  apoyo  la  autoridad  de  la  experiencia.  ¡Cuán- 
tas ideas  se  han  naturalizado  en  nosotros  y stí"  van  connaturalizando  mas  todos 
los  dias,  siendo  así  que  eran  muy  extrañas  á nuestra  creencia  hace  diez  y ocho 
siglos ! Hablo  de  todas  las  ideas  introducidas  en  el  mundo  por  el  Cristianismo , 
rechazadas  al  principio  como  antinaturales,  y antisociales  por  la  sociedad  pa- 
gana, han  venido  á ser  las  bases  de  la  razón  pública  y las  reglas  universales  del 
sentimiento  moral,  hasta  el  punto  de  que  en  el  día  no  las  distinguimos  de  la 
ley  natural.— La  máxima  de  que  tenemos  grabada  en  nuestras  conciencias  la 
ley  natural  es  un  grande  error  en  que  han  caído  los  mejores  talentos,  por  ser 
muy  especiosa,  y,  en  cierto  sentido,  muy  moral;  pero  los  deislas  del  siglo  pa- 
sado nos  han  hecho  ver  todo  lo  que  tiene  de  falso  y peligroso,  sirviéndose  de 
sus  consecuencias  para  combatir  la  Religión:  es  una  manera  de  hablar  que  se 
ha  hecho  usual,  pero  que  puede  sostener  un  examen  filosófico.  Es  positivo  que 
la  conciencia  tiene  una  predisposición  admirable  para  recibir  la  ley  natural; 
pero  no  es  la  mano  de  sola  la  naturaleza  la  que  grabó  en  ella  esta  ley,  sino  la 
de  la  sociedad.  \ si  tanto  se  quiere  para  honrar  aquella  metáfora  y engalanar 
con  ella  el  discurso  que  llevemos  grabada  en  nuestras  conciencias  la  ley  natu- 
ral , es  preciso  decir  que  fue  grabada  en  ella  con  tinta  simpática,  y que  sus 
caracteres  necesitan  que  se  les  acerque  al  hogar  social  y á la  antorcha  déla  Re- 
ligión para  que  se  hagan  visibles.  PulTendorlY  dice  «que  las  mas  generales  y 
«mas  importantes  máximas  de  esta  ley  son  tan  claras  y manifiestas,  que  sou 
«aprobadas  al  momento  por  aquellos,  á quienes  se  las  propone,  y que  una  vez 
" conocidas  no  es  posible  borrarlas  de  nuestro  entendimiento; » en  lo  que  se 
\en  dos  cosas,  como  lo  observa  Mr.  Bonald ; la  una  es  que  no  conocemos  estas 
eyessino  en  cuanto  se  noslas  propone';  y la  otra,  que  su  naturalidad , si  po- 

' emos  valernos  de  este  término,  consiste  en  la  correspondencia  que  tieuen  con 
nuestra  razón. 
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¿Qué es  en  efecto  la  palabra?  Es  la  expresión  sensible,  y como  si 
dijéramos  corpórea  del  pensamiento.  Por  lo  mismo  el  pensamiento 
debe  preexistir  á la  palabra.  Es  preciso  saber  pensar  para  poder  ha- 
blar , y en  suma,  los  primeros  que  hablaron , si  fueron  realmente  ios 
inventores  de  la  palabra,  solo  pudieron  serlo  con  el  auxilio  y á im- 
pulso del  pensamiento.  Esto  es  incontestable. 

Pero  este  pensamiento  que  ha  debido  presidir  al  acto  de  la  inven- 
ción de  la  palabra,  ¿qué  puede  ser  mas  que  una  palabra  del  interior 
del  alma  que  habla  consigo  misma?  Y si  es  así,  ¿cómo  fue  posible 
pensar,  si  vano  se  sabia  hablar?  ¿Habria  la  palabra  precedido  al 
pensamiento?  Pero  acabamos  de  ver  que  la  invención  de  la  palabra 
es  inexplicable  sin  el  auxilio  y la  preexistencia  del  pensamiento.  Cír- 
culo fatal , en  que  se  hubiera  visto  encerrada  la  humanidad  y del  cual 
jamás  hubiera  podido  salir , sino  como  el  niño  que  sale  de  él  todos  los 
dias  recibiendo  á la  vez  la  palabra  y el  impulso  de  la  razón  de  una 
autoridad  amiga  y anterior  á él  \ 

Esta  consecuencia  no  tiene  réplica  desde  el  momento  en  que  re- 
conozcamos que  el  pensamiento,  sin  cuyo  auxilio  no  podemos  con- 
cebir la  invención  de  la  palabra,  tampoco  puede  concebirse  sin  el  so- 
corro de  una  palabra  preexistente , ó al  menos  coexistente. 

Todo  depende,  pues,  de  este  punto;  y por  lo  mismo  importa  mu- 
chísimo aclararlo  bien. 

Las  impresiones  que  nuestro  espíritu  recibe  de  los  objetos  sensibles 
no  dejan  en  él  mas  que  imágenes  ó sensaciones.  Por  la  acción  del  pen- 
samiento adquirimos  la  conciencia  de  estas  sensaciones  é imágenes : 
en  seguida  meditamos  sobre  ellas,  las  comparamos,  las  analizamos, 
las  calificamos,  y deduciendo  consecuencias  afirmativas  ó negativas, 

1 Es  cosa  notable  que  el  niño  aprenda  á hablar  antes  que  á pensar.  ¡ Cuán- 
tas palabras  se  acumulan  á su  memoria  antes  que  su  entendimiento  haya  con- 
cebido la  significación  que  á ellas  correspoudc  ! Habla  por  mucho  tiempo  lo 
que  piensa  su  madre,  de  cuya  voz  no  es  la  suya  mas  que  el  eco ; y solo  al  cabo 
de  mucho  tiempo  se  emancipa  su  entendimiento  individual  y se  apodera  por  me- 
dio de  la  inteligencia  del  terreno  que  había  ya  ocupado  por  la  palabra  y por  la  fe. 

Te  hablo,  y no  me  oyes...  ¿Duermes,  hijo  mió? 

Mas  ¡ay  necia  de  mí!  ¡qué  desvarío! 

¿Oyérasme  despierto  por  ventura? 

Veo  la  hilaza  de  tu  mente  oscura 
Enmarañada  aun...  ¡oh!  deja,  deja 
Que  de  tu  alma  devane  la  madeja. 

(Poesías  de  Clotilde  de  Surville,  Versos  á mi  primer  hijo). 
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deliberamos  sobre  el  conjunto , y formamos  nuestro  juicio  : he  aquí  el 
mecanismo  del  pensamiento;  mas  para  meditar , para  analizar,  paia 
deducir,  para  deliberar,  para  juzgar,  en  una  palabra,  para  pensar, 
nuestra  inteligencia  necesita  indispensablemente  tener  á ¡a  vista  un 
vocabulario  para  nombrar,  distinguir  y retener  los  varios  objetos  y 
elementos  de  sus  operaciones.  £1  pensamiento  es  la  cuenta  que  se  da 
el  espíritu  ásí  mismo.  En  el  acto  de  pensar,  parece  que  nuesli as  fa- 
cultades se  desenvuelven  para  obrar  cada  una  de  ellas  dentro  de  la 
esfera  de  su  atribución,  y que  las  convocamos  como  en  consejo  pri- 
vado con  nosotros  mismos ; pero  para  esto  es  menester  que  se  entien- 
dan entre  sí  por  medio  de  signos  interiores  y convenidos , así  como 
lo  verificamos  exleriormente,  comunicándonos  con  los  demás,  sin  lo 
cual  las  referidas  facultades  permanecieran  en  perpétua  inercia  , de 
manera  que  no  hay  pensamiento  sin  monólogo,  y el  monólogo  en 
este  caso  no  es  mas  que  un  coloquio  entre  nuestras  facultades.  Así  es, 
que  cuando  nos  hallamos  absortos,  solemos  hablaren  plural  ó en  ter- 
cera persona  como  si  hubiese  en  nosotros  muchos  individuos:  miste- 
rioso abismo  del  alma , en  que  sentimos  aun  mismo  tiempo  la  unidad 
de  su  naturaleza  en  la  diversidad  de  sus  facultades , y la  diversidad  de 
sus  facultades  en  la  unidad  de  su  naturaleza ; y por  esta  analogía  con 
lo  que  la  Religión  nos  enseña  sobre  la  Trinidad  de  las  personas  en  un 
solo  Dios,  viene  á quedar  comprobada  aquella  grande  expresión  del 
C riador  en  el  Génesis : Hagamos  al  hombre  á nuestra  imágen  y semejanza. 

Pero  reduzcamos  á mas  sencillas  proporciones  esta  consideración, 
en  la  actualidad  tal  vez  demasiado  atrevida.  Es  un  hecho  constante 
que  a cualquier  hora  podemos  comprobar  la  imposibilidad  de  dar- 
nos razón  de  una  sola  idea  sin  el  auxilio  de  esta  palabra  interior  de 
que  acabo  de  hablar.  En  vano  Descartes  describió  el  entendimiento 
bajo  la  forma  de  una  tabla  rasa,  y llegó  á persuadirse  de  que  podía 
borrar  en  ella  los  caractéres  allí  impresos , á fin  de  no  ser  deudor  de 
sus  conocimientos  mas  que  á sí  mismo.  Su  primer  acto  de  indepen- 
dencia v de  invención  : yo  pienso , luego  existo,  no  es  mas  que  una 
copia  j repetición  de  la  palabra  de  su  nodriza  sin  la  cual  jamás  hu- 
biera podido  adquirir  la  conciencia  del  pensamiento  ni  del  ser. 

Esto  hizo  decir  á Mr.  de  Bonald , que  es  preciso  pensar  la  palabra 
antes  de  hablar  el  pensamiento ',  y á Platón , que  el  pensamiento  es  la 

* Kl  nombre  esclarecido  de  Mr.  de  Bonald  exige  aquí  un  tributo  de  honor  y 
e a a anza,  por  haber  sido  el  primero  que  deslindó  y popularizó  la  doctrina 
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conversación  del  espíritu  consigo  mismo  *.  Hé  aquí  la  razón  por  que  los 
hebreos  dieron  al  hombre  el  dictado  de  alma  parlante,  y porque  el 
logos  de  los  griegos  significaba  promiscuamente  palabra  y pensamien- 
to. Entre  los  latinos  la  acción  de  la  inteligencia , intelligere , int.üs  le- 
gere  , no  significaba  otra  cosa  que  la  acción  del  alma  cuando  lee  den- 
tro de  sí  misma  la  expresión  de  su  pensamiento.  Y por  fin , en  el  len- 
guaje eminentemente  filosófico  del  Evangelio,  el  pensamiento  eter- 
no y por  esencia,  aquel  de  donde  dimana  la  verdadera  luz  que  ilu- 
mina á todo  hombre  al  venir  á este  mundo,  se  llama  palabra,  el  ver- 
bo: como  si  el  pensamiento  fuera  tan  esencialmente  parlante,  que  la 
mas  elevada  expresión  de  su  poder  fuese  de  quedar  enteramente  ab- 
sorbida en  la  palabra  y de  ser  mas  bien  palabra  que  pensamiento. 
Además,  una  experiencia  vulgar  va  á hacernos  mas  palpable  esta 
verdad:  cuando  hablamos  en  una  lengua  extraña  ¿qué  hacemos? 
Antes  de  proferir  en  ella  nuestro  pensamiento  lo  formulamos  en  nues- 
tro interior  con  arreglo  á la  lengua  materna,  y luego  lo  traducimos 
en  la  otra.  Por  rápida  que  sea  esta  operación , jamás  deja  de  verifi- 
carse el  fenómeno  de  este  doble  lenguaje  sucesivo.  El  francés  pien- 
sa en  francés,  y luego  habla  en  inglés  : prueba  clara  de  la  necesidad 
de  una  palabra  para  la  acción  del  pensamiento  *. 

Hallamos  otra  prueba  experimental,  mas  evidente  todavía  que  la 
que  antecede,  y que  confirma  todo  lo  que  antes  hemos  dicho  sobre 
la  mediación  de  la  sociedad  para  que  se  transmita  la  verdad  entre  los 
hombres,  en  el  estado  de  los  sordo-mudos,  los  cuales  mientras  seles 
deja  así  propios,  están  tan  fallos  de  pensamiento  como  de  palabra. 
Este  hecho  es  no  menos  cierto  que  decisivo.  Todos  los  que  se  con- 
sagran al  alivio  y á la  instrucción  de  estos  infelices  tanto  en  Francia, 
como  en  los  demás  países  de  Europa,  convienen  unánimemente  en 
constatar  esta  verdad  de  observación,  á saber,  que  el  sordo-mudo 
por  sí  solo  se  halla  totalmente  privado  de  la  vida  intelectiva  y mo- 
ral 3.  Solo  Mr.  de  Gerando  ha  querido  por  un  tiempo  poner  en  duda 

1 Platón,  in  Thecet,  Op. , t.  II,  pág.  130  y 131. 

a Esto  explica  la  exactitud  de  la  siguiente  expresión  de  Boileau: 

Lo  que  bien  se  concibe,  bien  se  expresa. 

3 Se  halla  sobre  este  asunto  en  la  entrega  nona,  que  es  la  del  mes  de  se- 
tiembre de  1840  de  la  Universidad  católica,  un  trabajo  muy  curioso  de  Mr.  de 
la  Hayc,  en  el  que  se  llena  la  medida  de  la  convicción  con  una  multitud  y di- 
versidad de  testigos  los  mas  idóneos,  de  los  que  vamos  á citar  algunos.-— « Los 
«sordo-mudos,  dice  el  abate  de  l’Epée,  están  en  cierto  modo  reducidos  á la 


— 142  — 

esta  verdad,  porque  quiso  oponer  un  sistema  á la  experiencia;  pero 
ha  tenido  por  fin  que  rendirse á la  evidencia,  y asegurarnos  expre- 
samente que  «los  secretos  del  mundo  intelectual  quedan  desconoci- 
«dos  al  sordo-mndo;  que  seria  inútil  pedirle  cuenta  de  ellos,  y que 
«solo  la  instrucción  puede  hacer  que  los  sordo-mudos  entren  en  !a 
«vida  social,  moral  y religiosa. » Histoire  de  V Academie  des  Scien- 
ces, t.  II,  p.  453  y 661). 

«condición  de  animales,  mientras  no  se  trabaja  en  sacarlos  de  las  densas  tinie- 
« blas  de  que  están  envueltos.» — El  abate  Sicard  dice  : «que  el  sordo-mudo, 
«mientras  no  se  le  rasga  el  velo  con  que  está  envuelta  su  razón,  queda  limitado 
«al  solo  movimiento  físico,  y que  le  falla  hasta  aquel  instinto  seguro  que  dirige 
«á  las  bestias.  El  sordo-mudo  se  halla  solo  en  la  naturaleza,  sin  ningún  ejercí- 
« ció  pasible  de  sus  facultades  intelectuales , las  que  tiene  sin  acción  y sin  vida... 
«á  no  ser  que  halle  una  mano  benéfica  que  lo  saque  de  este  sueño  de  muerte. 
« Por  lo  que  toca  á la  moral  ni  aun  sospecha  que  exista.  No  tiene  ojossino  para 
« el  mundo  físico;  pero  ¡qué  ojos,  Dios  mió!  ojos  que  miran  sin  ningún  interés. 
« Para  él  no  hay  mundo  moral,  y tanto  las  virtudes  como  los  vicios  no  tienen 
«para  él  realidad  alguna.  Esto  es  el  sordo-mudo  en  su  estado  natural , como 
«él  mismo  se  me  ha  manifestado  siempre  en  el  largo  espacio  de  tiempo  que 
«con  él  he  vivido.» — Mr.  Paulmier,  maestro  afamado  de  la  escuela  de  París, 
llamado  al  tribunal  del  Sena  para  ser  el  intérprete  de  un  sordo-mudo,  acusado 
de  robo,  se  expresó  en  estos  términos:  « ¿Hay  alguno  que  se  forme  una  idea 
«exacta  del  estado  infeliz  en  que  se  halla  un  sordo-mudo  sin  instrucción  y 
« abandonado  á su  estado  de  desnudez?...  El  pobre  es  dos  veces  sordo,  la  una 
«porque  le  falta  el  oido  y por  esto  se  halla  condenado  á un  perpétuo  silencio, 
«y  la  otra  porque  es  sordo  de  entendimiento,  si  puedo  expresarme  así,  porque 
«ninguna  mano  compasiva  ha  venido  á sacarle  de  las  tinieblas  de  la  ignorau- 
en  que  está  profundamente  sepultado.» — El  mismo  concepto  ha  forma- 
do de  los  sordo-mudos  Mr.  Eschke,  fundador  y profesor  de  la  escuela  de  Ber- 
lín. « El  sordo-mudo,  dice,  no  vive  sino  para  sí  propio:  desconoce  todo  lazo 
«social,  y no  tiene  ninguna  idea  de  virtud:  solo  la  educación  puede  levantarlo 
«nel  nivel  de  las  bestias...  etc.»—  En  Leipsick  ha  observado  Mr.  César  lo  que 
(M  todas  partes  se  ha  observado:  «Los  sordo-mudos,  dice,  tienen  efectiva- 
« mente  la  figura  de  hombres;  pero  es  lo  único  que  tienen  de  común  con  los 
«demás;  porque  estando  privados  de  la  palabra,  lo  están  igualmente  de  po- 
' nerse  ctl  comunicacion  de  inteligencia  con  ellos;  de  practicar  ninguna  virtud 
«social,  y de  levantarse  de  la  tosquedad  de  los  sentidos  á la  espiritualidad  de 

«l.i  inteligencia, ...sin  serles  jamás  posible  desarrollarla,  ni  formarla,  ni  for- 

« librarla  por  el  uso  de  las  potencias  espirituales  de  su  alma.  Todavía  mas,  su 

«inacción  les  hace  de  cada  dia  mas  incapaces  de  aplicarse...  Tal  es  el  estado 

« de  su  inteligencia.  El  de  su  corazón  no  es  menos  deplorable,  porque  hecho  el 
«juguete  continuo  de  las  seusaciones  que  sobre  ellos  hacen  los  objetos,  y de 
<•  as  pasiones  que  se  levantan  en  su  alma,  no  conocen  ni  leyes,  ni  deberes,  ni 

«jusucm,  ni  injusticia , ni  bien , ni  mal : para  ellos  la  virtud  y el  vicio  son  co- 
« mo  si  no  fuesen,.,,  etc.,  etc.» 
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No  insistamos  mas  sobre  un  hecho  tan  patente,  y convengamos  en 
que  para  poder  pensar  es  preciso  dirigirnos  á nosotros  mismos  la  pa- 
labradas! comoes  preciso  pensar  para  dirigir  la  p'alabra  á los  demás; 
círculo  vicioso,  del  cual,  según  hemos  observado,  jamás  hubiera 
salido  el  género  humano;  porque  implica  necesariamente  el  hecho 
primitivo  de  la  audición  de  una  palabra  suprema  para  el  hombre, 
quien  no  ha  hecho  mas  que  repetir  el  eco  de  ella  en  sus  ideas  pri- 
meras. Si  el  pensamiento  debió  preceder  á la  palabra  y fue  necesario 
para  la  invención  de  esta,  por  su  parte  el  pensamiento  para  salir  á 
luz  tuvo  necesidad  de  una  palabra  ya  formulada,  sin  la  cual  jamás 
hubiera  dado  un  paso,  siendo  como  un  molde  primitivo,  en  el  que 
fue  vaciado  para  amoldar  en  seguida  el  lenguaje  exterior  y sensible 
que  debía  servirle  de  expresión. 

J.  J.  Rousseau,  ese  deísta  intratable  que  tanto  se  esforzó  en  atri- 
buir á Dios  la  parle  mas  mínima  posible  en  el  destino  de  la  razón  hu- 
mana, y para  quien  1a,  palabra  revelación  era  una  especie  de  blasfe- 
mia contra  la  naturaleza , se  vió  obligado , por  la  sola  fuerza  de  la 
lógica,  á confesar  que  el  origen  del  lenguaje  es  inexplicable  sin  una 
primera  revelación.  En  su  célebre  discurso  Sobre  el  origen  y funda- 
mento de  la  desigualdad  entre  los  hombres  plantea  del  modo  siguiente 
el  problema  y su  natural  insolubilidad  : «Si  los  hombres  tuvieron  ne- 
«cesidad  de  la  palabra  para  aprender  á pensar,  mas  necesidad  tu- 
« vieron  todavía  de  saber  pensar  para  inventar  el  arte  de  la  palabra; 
«y  aun  cuando  pudiéramos  comprender  el  cómo  los  sonidos  de  la  voz 
«se  aplicaron  á ser  intérpretes  convencionales  de  nuestras  ideas,  nos 
«quedaría  aun  por  averiguar  cuáles  pudieron  ser  los  intérpretes  pri- 
«meros  de  este  convenio  con  respecto  á aquellas  ideas  que  no  refi- 
«riéndosc  á un  objeto  sensible,  no  podian  indicarse  ni  por  el  gesto 
«ni  por  la  voz;  de  suerte  que  apenas  podemos  formar  conjeturas 
«aceptables  sobre  el  nacimiento  de  este  arte  de  comunicar  los  pen- 
«samientos  y de  establecer  un  comercio  entre  las  inteligencias.  En 
«cuanto  á mí,  como  estoy  convencido  de  la  imposibilidad  casi  de- 
« mostrada  de  que  hayan  podido  nacer  y formarse  las  lenguas  por 
«medios  puramente  humanos,  dejo  la  discusión  de  este  difícil  pro- 
« blema  al  que  se  empeñe  en  emprenderla. » 

Esta  opinión  de  Rousseau  es  tanto  mas  notable  cuanto  es  del  lodo 
desinteresada,  porque  no  era  necesaria  para  el  propósito  de  su  dis- 
curso; y la  reserva  verdaderamente  filosófica  que  la  distingue  ofrece 
singular  contraste  con  la  costumbre  y la  necesidad  que  aquel  ingenio 
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inventor  tenia,  de  darse  razón  de  todo.  Aquí  confiesa  que  el  origen 
del  lenguaje  es  humanamente  inconcebible.  No  le  convenía  ir  maslé- 
jos,  pues  se  hubiera  perdido  en  la  opinión  de  su  época,  comprome- 
tiendo la  posición  atrevida  y equívoca  que  tomaba  en  su  discurso,  si 
se  hubiera  distraído  hasta  el  punto  de  soltar  de  su  pluma  esta  verdad 
de  la  Escritura: « que  en  en  el  principio  el  Criador  habló  á la  criatura.» 
Sin  embargo,  esta  era  la  sustancia  del  pensamiento  de  Rousseau, 
porque  en  otro  escrito  mas  modesto  que  después  publicó  Sobre  el  ori- 
ijen  de  las  lenguas,  volviendo  á tratar  la  misma  cuestión,  se  atrevió  a 
emitir  la  verdadera  solución,  aunque  tomando  la  voz  del  P.  Lami: 
«En  todas  las  lenguas,  dice,  las  exclamaciones  mas  enérgicas  son 
«inarticuladas,  los  gemidos  son  simples  emisiones  del  aliento,  los 
«sordo-mudos  no  dan  mas  que  sonidos  inarticulados:  el  P.  Lami  ni 
« siquiera  concibe  que  los  hombres  hubieran  podido  inventar  otro,  si 
« Dios  no  los  hubiese  enseñado  adrede  á hablar  ’.  » 

Otros  testimonios  y mas  autorizados  que  el  de  Rousseau  procla- 
maron antes  y despnes  de  él  esta  opinión  como  la  única  satisfactoria 
y razonable. 

Platón,  después  de  decir  en  su  libro  de  las  leyes  que  todo  hombre 
inteligente  debe  grandes  alabanzas  ci  la  antigüedad,  por  el  gran  núme- 
ro de  nombres  de  singular  exactitud  que  impuso  ci  las  cosas  a,  deduce 
una  consecuencia  incontestable  : «Lo  que  es  por  mí , dice,  teügo  por 
«verdad  evidente  que  los  nombres  primitivos  no  pudieron  aplicarse 
«á  las  cosas  sino  por  un  poder  superior  al  hombre , y de  aquí  pro- 
aviene  que  son  tan  exactos  \ » 

1 Ensayo  sobre  el  origen  de  las  lenguas , cap.  4. 

* De  ley.,  Vil,  Op.,  t.  Vil , pág.  379. 

3 Los  que  piensan,  dice  un  sábio  autor  anónimo,  que  las  lenguas  sou  obra 
humana,  y que  deben  su  origen  ó un  convenio  arbitrario  que  hicieron  los  hom- 
bres para  dar  cierto  nombre  A las  cosas,  no  han  meditado  bien  lo  que  asegu- 
ran; pues  para  que  haya  convenio  en  algún  punto  arbitrario,  es  menester  ha- 
blar y ser  escuchado : es  preciso , además , que  el  souido  formado  por  un  hombre 
esté  en  relación  con  una  cierta  idea  existente  en  el  espíritu  del  de  su  interlo- 
cutor; es  preciso,  en  Gn,  que  se  haya  establecido  por  medio  de  la  palabra  cier- 
to comercio  para  atribuir  á palabras  nuevas  nuevas  significaciones.— Sin  esto 
los  hombres  serian  todos  mudos,  cada  uno  cou  respecto  al  otro,  y nada  ten- 
drían de  común  siuo  aquellos  gritos  universales  que  expresan  las  pasiones  y 
luertes  movimientos  del  ánimo,  y que  sirven  para  unir  á los  hombres  por  dis- 
posición del  Criador  y no  por  un  convenio  arbitrario.— Aun  después  de  ha- 
arse  establecidas  las  lenguas,  no  podrá  un  árabe  convenir  con  un  aleman  en 
amar  las  cosas  de  esta  ó de  aquella  manera,  si  el  uno  no  entiende  al  otro;  y 


— 145  — 

El  célebre  Guillelmo  de  Humboldt,  que  había  reconcentrado  to- 
das las  fuerzas  de  su  ingenio  en  el  estudio  comparativo  de  las  lenguas 
en  sus  relaciones  gramaticales , filosóficas  é históricas , y que  á la  mas 
vasta  erudición  juntaba  una  penetración  maravillosa , no  pudo  llegar 
á concebir  la  formación  humana  y progresiva  del  lenguaje : y no  es 
queadopte  sin  exámen  la  explicación  que  de  ello  nos  da  la  fe , sino  que 
á fuerza  de  ingenio  y trabajo  porfía  en  encontrar  una  explicación 
cualquiera  á este  fenómeno:  habla  de  una  fuerza  divina,  de  un  ge- 
nio creador,  de  un  misterioso  procedimiento  de  la  naturaleza,  de  una 
causa  primera;  pero  no  puede  detenerse  en  este  punto , y de  analogía 
en  analogía , la  buena  fe  que  lo  anima  lo  eleva  al  seno  de  aquella  ver- 
dad que  aparecía  á Platón  tan  evidente.  Hé  aquí  sus  expresiones  tex- 
tuales: «Según  mi  íntima  convicción,  debe  la  palabra  considerarse 
«como  inherente  al  hombre;  porque  si  se  la  considera  como  la  obra 
«de  su  entendimiento  en  la  sencillez  de  su  primitivo  estado , es  de  to- 
« do  punto  inexplicable:  el  lenguaje,  pues,  no  ha  podido  inventarse 
«sin  un  tipo  preexistente  en  el  hombre...  Por  algún  procedimiento  mis-  . 
« terioso  de  la  naturaleza  las  lenguas  han  sido  en  cierta  manera  va- 
«ciadas  en  un  molde,  pero  molde  viviente , del  cual  salen  con  todas 
«sus  bellas  proporciones,  y este  molde,  en  que  se  vacian  por  algún 
« misterioso  procedimiento  de  la  naturaleza , es  el  alma  humana  *. » — 
«Estoy  íntimamente  convencido^de  que  es  necesario  no  desconocer  es- 
«ta  fuerza  verdaderamente  divina,  que  se  halla  oculta  bajo  las  faculta- 
«des  del  hombre,  este  genio  creador  de  las  naciones,  especialmente  en 
«el  estado  primitivo  en  que  todas  las  ideas  y aun  las  facultades  del 
«alma  adquieren  una  fuerza  mas  enérgica  por  la  novedad  de  las  im- 
« presiones,  en  que  el  hombre  puede  presentir  y adivinar  combina- 
«ciones,  á las  cuales  nunca  llegaría  por  medio  de  la  marcha  lenta  y 
«progresiva  de  la  experiencia.  Este  genio  creador  puede  salvar  la  bar- 
bera prescrita  al  resto  de  los  mortales  ; y aunque  es  imposible  trazar 
«su  carrera , no  es  por  esto  menos  manifiesta  su  presencia  vivificante, 
a Antes  de  prescindir,  en  la  explicación  del  origen  de  las  lenguas, 

sin  embargo  las  palabras  están  ya  inventadas  por  una  y otra  parte,  y solo  se 
trata  de  que  las  acepte  el  que  ignora  su  sentido. — Los  principios  del  lenguaje 
son  muy  sencillos  y naturales;  pero  jamás  se  hubieran  hallado  ni  puesto  en 
uso,  si  Dios  no  hubiera  preparado  para  el  hombre  un  lenguaje  que  le  sirviese 
de  medio  para  explicar  su  pensamiento.  ( Explicación  del  Génesis , París,  1732, 
t.  II,  pág.  347). 

1 Memorias  de  la  Real  Academia  de  Berlín,  clase  histórica  y filosófica , 1820 
á 1821. 
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« del  influjo  de  esta  causa  poderosa  y primera,  y de  señalar  á todos 
«ellas  una  marcha  uniforme  y mecánica  que  las  arrastraría  paso  á 
« paso  desde  su  rústico  principio  hasta  su  perfección,  abrazaría  yo  el 
«parecer  de  aquellos  que  atribuyen  el  origen  de  las  lenguas  á una 

«REVELACION  INMEDIATA  DE  LA  DIVINIDAD  » 

No  tiene  eu  efecto  otra  salida  ese  laberinto  del  origen  de  la  pala- 
bra; y tampoco  tiene  otra,  como  ya  hemos  visto,  el  del  origen  de  la 
verdad  en  la  tierra.  Por  mas  vueltas  y revueltas  que  demos,  vendre- 
mos siempre  á parar  en  este  punto.  Estos  dos  problemas  se  confun- 
den hasta  cierto  punto  entre  sí , para  desesperar  al  espíritu  humano, 
cuando  rehúsa  la  llave  que  para  salir  le  presentó  la  fe,  y que  en  su- 
ma es  la  misma  que  le  ofrece  la  simple  razón. 

Esta  nos  dice  que  el  don  de  la  verdad  y de  la  palabra  con  respecto 
al  alma  humana  es  tan  necesario  como  el  don  del  alma  para  el  cuer- 
po. El  cuerpo  dispuesto  á recibirla  inteligencia  y obedecerla  estaría 
sin  embargo  condenado  para  siempre  á un  estado  cadavérico,  á pe- 
sar de  las  visibles  señales  de  su  destino , sin  haber  podido  jamás  darse 
a sí  mismo  la  mas  leve  chispa  de  vida , si  Dios  no  le  hubiese  inspira- 
do el  alma.  El  alma  á su  vez,  pronta  á recibir  la  verdad  y servirse  de 
la  razón  por  sus  diversas  facultades , yacería  eternamente  en  las  ti- 
nieblas y en  la  inactividad  intelectual,  si  Dios  no  hubiese  venido  á 
encender  en  ella  el  pensamiento  y á hacer  vibrar  la  palabra.  De  suerte 
que  la  primera  revelación  aparece  en  nosotros  como  el  complemento 
necesario  de  la  creación  v el  desenlace  de  la  obra  divina,  con  lacir- 

«j  ' 

1 / Carla  d Mr.  Abel  Bémusat,  sobra  la  naturaleza  de  las  formas  gramatica- 
les, por  N.  G.  de  Humboldt.  París,  1827,  pág.  13.  Esta  última  solución  es  en 
erecto  ¡a  única  que  puede  dejar  satisfecho  l\  un  espíritu  positivo,  que  se  pro- 
ponga indagar  si  la  forma  de  las  lenguas  es  obra  del  humano  entendimiento  en 
la  sencillez  da  su  conocimiento  nativo.  Ese  < jenio  creador  ; esa  causa  poderosa 
V primera ; esc  misterioso  procedimiento  de  lanaturaleza,  de  que  habla  aquel 
sabio  esclarecido,  no  son  mas  que  superfetaciones  gratuitas,  si  no  son  verda- 
deros sinónimos  de  la  Divinidad.  La  secreta  resistencia  que  le  impide  confe- 
sarla francamente  ¿procedería  acaso  de  aquella  debilidad  propia  do  la  misma 
fuerza  «leí  espíritu  humano,  propenso  siempre  á atribuirse  todas  las  invencio- 
nes, a fabricar  causas  a su  antojo  para  adorarse  á sí  mismo  adorándolas  á ellas? 
«Semejante,  como  dice  Malebranche,  á los  niños  que  tiemblan  ante  los  com- 
pañeros de  sus  juegos  después  de  haberlos  zambullido,  ó si  se  quiere  uua 
«comparación  mas  noble,  aunque  tal  vez  no  tan  exacta,  semejante  A aquellos 
«romanos  que  respetaban  con  religiosa  veneración  las  inveuciones  de  su  fan- 
tasía, y que  adoraban  neciamente  á sus  emperadores,  después  de  haber  sol- 
" lado  el  Aguila  en  sus  apoteosis.»  ( Indagación  de  la  verdad , parle  II , cap.  3 ). 
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cunstancia  esencial  deque  este  último  acto  de  la  mano  de  Dios  no  sé 
renueva  como  el  don  del  cuerpo  y del  alma  en  cada  individuo,  sino 
que  se  conserva  en  la  especie ; y al  paso  que  debemos  el  cuerpo  v el 
alma  inmediatamente  á la  naturaleza,  quiso  Dios  que  la  verdad  y la 
palabra  no  llegasen  á nosotros  sino  mediante  y por  las  tradiciones  de 
la  sociedad , revelándolas  á su  cabeza  y no  á sus  miembros.  ¡ Econo- 
mía admirable  de  la  Providencia,  que  deja  entrever  el  designio  que 
se  propone  de  una  unidad  espiritual,  haciendo  de  la  verdad  una  he- 
rencia indivisible  entre  los  hombres,  justificando  y explicando  anti- 
cipadamente, por  las  mismas  leyes  de  la  naturaleza  y contra  las  exi- 
gencias del  deísta,  el  modo  y la  conveniencia  de  la  segunda  revela- 
ción que  nos  tenia  reservada  ! 

Al  dar  Dios  al  hombre  la  palabra,  debió  darle  ideas  y verdades,, 
porque  estas  dos  cosas  se  suponen  necesariamente,  y debió  ensoñar 
al  hombre  lo  que  mas  le  importaba  saber  y lo  que  con  mayor  urgen- 
cia reclamaba  su  naturaleza  intelectual;  y como  su  necesidad  pri- 
mera es  la  verdad , es  1a.  razón , es  el  amor , que  no  pueden  encontrar 
su  desarrollo  y su  verdadero  objeto  mas  que  en  Dios,  verdad  eterna, 
razón  por  esencia  y suma  de  todas  las  perfecciones , lo  primero  que 
debió  Dios  revelar  al  hombre  fue  el  conocimiento  de  su  propia  divi- 
nidad, atrayendo  y encaminando  hácia  su  seno,  por  medio  de  ¡a  Re- 
ligión, todas  las  nacientes  facultades  de  su  criatura  predilecta. 

El  descubrimiento  de  otras  verdades  de  orden  inferior  pudo  de- 
jarse como  pábulo  á las  investigaciones  del  espíritu  humano,  una  vez 
lanzado  en  el  campo  de  su  propio  pensamiento  y reflexión  1 2 ; pero  la 
verdad  religiosa , es  decir,  el  conocimiento  mas  indispensable,  y al 
mismo  tiempo  el  mas  difícilmente  accesible  para  la  razón  humana, 
debió  por  necesidad  ser  el  primer  objeto  de  la  revelación:  el  hombre 
debió  recibirla,  pero  no  encontrarla  por  sí  mismo  a. 

III.  Todo  lo  que  hemos  dicho  sobre  la  verdad  en  genera!  tiene 

1 Tradidit  mundum  disputalioni  hominum. 

2 « Dios  dejó  a!  tiempo  el  cuidado  de  engendrar  las  ciencias  físicas;  pero  so 
«reservó  ó sí  mismo  el  de  la  generación  de  las  demás : él  fue  quien  creó  la  mo- 
« ral , la  poesía,  etc.  — Éi  fue  quien  echó  las  primeras  semillas  recientemente 
«producidas  por  su  mano  en  las  almas  y en  les  escritos  de  los  primeros  honi- 
«bres.  De  aquí  es  que  la  antigüedad,  como  el  punto  mas  próximo  á todas  las 
«creaciones,  debe  servirnos  de  modelo  en  todas  aquellas  cosas  cuyos  princi  — 
«pios  mas  puros  recibió  y transmitió  hasta  nosotros.  Para  no  extraviarnos  , es 
«preciso  sentar  nuestros  piés  en  las  huellos  que  dejó  impresas,  insistere  m- 
« tigiis .»  ( Joubcrt,  Pensamientos , t.  IV,  póg.  409). 

10* 


- 148  - 

aplicación  exacla  á la  verdad  religiosa,  con  una  fuerza  particular  que 
debemos  poner  de  manifiesto. 

La  verdad  religiosa  en  todos  tiempos  y en  todas  parles  ha  estriba- 
do sobre  tres  ó cuatro  puntos  fundamentales,  á saber : — que  hay  en 
nosotros  un  principio  inmaterial, — que  hay  sobre  nosotros  un  Ser 
infinitamente  superior  en  inteligencia  y en  perfección , —que  entre 
este  Ser  y nosotros  existen  relaciones  obligatorias,  — que  la  muerte 
no  es  mas  que  el  tránsito  á otra  vida,  en  la  cual  nuestra  alma  con- 
servará para  siempre  su  existencia,  y responderá  del  uso  que  haya 
hecho  de  su  libertad,  etc. , etc. 

Pues  bien:  todas  estas  ideas  universalmente  adoptadas,  no  están 
naturalmente  bajo  el  dominio  de  los  sentidos.  Nuestra  razón  no  se  agi- 
ta mas  que  dentro  del  círculo  de  los  objetos  naturales,  y solo  obra 
por  el  testimonio  de  sus  sensaciones,  de  manera  que  aquellas  ver- 
dades pertenecen  á un  orden  sobrenatural  y superior  á lo  sensible. 
¿ Cómo,  pues,  nuestra  razón  podriaporsí  misma  elevarse  á ellas , ni 
siquiera  sospechar  que  existen  ? No  hay  anteojo  racional  de  tan  largo 
alcance ; y del  mismo  modo  que  no  concebimos  cómo  un  habitante 
de  nuestro  planeta  pudiese  saber  lo  que  en  otros  planetas  acontece, 
sin  una  revelación  que  desde  allí  se  lo  comunicase,  tampoco  podría- 
mos concebir  cómo  nuestras  almas  encarceladas  en  la  naturaleza,  y 
en  los  sentidos  clausce  tenebris  et  carcere  casco,  habrian  podido  tener 
jamás  algún  conocimiento  de  lo  que  está  mas  allá  de  la  esfera  de  los 
sentidos  y la  naturaleza,  si  una  voz  de  lo  alto  no  se  lo  hubiese  decla- 
rado. Si  existe,  como  se  nos  dice,  un  mundo  superior  al  que  habi- 
tamos, ha  sido  necesario  un  enviado  de  él  para  darnos  á conocer  su 
existencia  y la  relación  que  al  mismo  nos  une.  Si  hay  verdades  so- 
brenaturales, es  indispensable  que  para  enseñárnoslas  haya  habido 
una  palabra  sobrenatural  análoga  á ellas.  Los  granos  encerrados  en 
una  granada,  dice  un  Padre  de  la  iglesia , no  pueden  comunicar  con 
lo  que  se  halla  fuera  de  la  corteza:  el  hombre  encerrado  dentro  de  la 
mano  de  Dios,  con  todas  sus  criaturas,  tampoco  puede  alzar  sus  ojos 
hasta  Dios  Foresto  no  me  sorprende  el  oir  al  deisla  mas  ardiente, 

1 leófiio,  Apología,  n.°  5. — También  san  Hilario  ba  dicho  con  mucha 
exactitud : Que  no  tenemos  tal  naturaleza  que  podamos  levantarnos,  con  núes- 
tías  fuerzas  al  conocimiento  de  las  cosos  celestiales , y que  Dios  es  quien  ha  de 
enseñarnos  cómo  hemos  de  pensar  de  Dios.  (De  Triuit.,  v.  20).— Orígenes,  á 
pesar  de  culpársele  de  conceder  á la  filosofía  un  imperio  sobre  la  Religión,  ha 
dicho  igualmente:  «La  naturaleza  hnmana  no  es  suficiente  para  buscar  á Dios 
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al  partidario  mas  declarado  del  racionalismo  contra  la  revelación 
cuando  en  nn  momento  de  cansancio  y abandono,  deslumbrado  por 
un  súbito  destello  de  la  verdad  de  Dios  nos  dice:  «El  Ser  incompren- 
« si  ble  no  se  deja  ver  por  nuestros  ojos  ni  palparse  por  nuestras  ma- 
«nos  : la  obra  se  hace  patente , pero  el  Autor  de  ella  se  esconde  ; y 
uno  es  corto  trabajo  el  venir  al  fin  en  conocimiento  de  que  existe  Hé 
aquí  hasta  dónde  nos  conduce  el  empeño  de  prescindir  del  auxilio  de 
la  revelación,  aun  después  de  haberla  recibido  : ¿qué  seria  empero 
si  jamás  hubiese  llegado  hasta  nosotros? 

Pero  ¡qué!  se  rae  dirá,  ¿no  pretendes  tú  mismo  demostrar  clara- 
mente por  medio  de  la  sola  razón  estas  mismas  verdades  del  clima, 
de  Dios,  de  la  inmortalidad , de  la  religión  natural?  ¿Por  qué,  pues, 
las  supones  fuera  del  alcance  de  esa  misma  razón?  ¿á  qué  viene  lo 
que  dijiste  en  los  capítulos  anteriores?  tú  mismo  destruyes  la  obra 
de  tus  manos:  mejor  era  haber  luego  entrado  de  lleno  en  la  revela- 
ción. Tal  vez  habría  sido  mas  peligroso,  pero  á lo  menos  hubieras 
mostrado  mas  franqueza. 

No  niego  yo  el  poder  y el  uso  legítimo  de  la  razón  en  lo  relativo 
á la  verdad  religiosa,  y léjos  de  declinar  su  jurisdicción  sobre  las  ver- 
dades que  á ella  he  sometido,  ninguna  hay  entre  cuantas  se  ofrecen 
á nuestro  espíritu,  sea  cual  fuere  la  profundidad  en  que  se  las  quie- 
ra colocar  dentro  del  santuario  de  la  fe,  ninguna,  digo,  que  rehúse 
yo  ocultar  á su  mirada  escrutadora;  pero  hé  aquí  precisamente  el 
lazo  de  unión  entre  estos  dos  poderes,  la  razón  y la  fe,  á las  cuales 
se  ha  intentado  poner  en  lucha  por  no  haber  comprendido  ni  des- 
lindado bien  á la  una  ni  á la  otra. 

La  razón  es  como  el  ojo  del  espíritu  y la  mirada  del  alma;  la  re- 


bele cualquier  modo  que  se  le  mire,  ni  aun  para  nombrarlo , sin  el  auxilio  de 
«Aquel,  á quien  ella  busca.»  (Contra  Celso,  lib.  Vil).  Finalmente  hasta  el 
mismo  Voltaire,  que  es  el  Celso  moderno,  llevado  de  su  buen  sentido  lia  de- 
jado escapar  esta  grande  verdad:  «Claro  está  que  el  hombre  no  puede  por  sí 
«mismo  ser  instruido  de  todo  esto;  porque  no  pudiendo  el  espíritu  humano 
«adquirir  nocion  alguna  sino  por  la  experiencia,  ninguna  experiencia  puede 
«enseñarnos  ni  lo  que  existió  antes  que  nosotros,  ni  lo  que  vendrá  después. 


« Los  mayores  filósofos  no  han  sabido  mas  sobre  estas  materias  que  los  mas 
« ignorantes  de  los  hombres.  Sobre  esto  me  atengo  al  proverbio  popular:  ¿La 
« gallina  fue  antes  que  el  huevo,  ó el  huevo  antes  que  la  gallina ? Ll  pro\crbio 
«es  bajo,  es  verdad,  pero  confunde  la  mas  alta  sabiduría, que  nada  sabe  sobre 
«los  primeros  principios  de  las  cosas,  sin  un  socorro  sobrenatural."  ('  ol- 


taire,  poema  sobre  los  Desastres  de  Lisboa,  notas). 
* J.  J.  Rousseau,  Emilio,  lib.  III. 
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velación  es  la  luz  que  reflejando  en  los  objetos  los  hace  visibles.  El  ojo 
por  sí  solo  do  ve;  es  menester  que  la  luz  le  advierta  la  presencia  de 
los  objetos.  La  luz  por  sí  sola  tampoco  hace  ver,  si  el  ojo  no  se  abre, 
no  se  tija  y no  penetra  con  sus  miradas  los  objetos.  Esta  es  la  imagen 
de  la  razón  y de  la  fe.  Y siendo  la  verdad  religiosa  formada  á pro- 
pósito para  el  alma  humana,  todas  las  facultades  é instintos  de  esta 
deben  ser  apropiados  á aquella:  desde  el  momento  en  que  la  verdad 
llega  á tocar  nuestra  inteligencia,  la  inteligencia  la  reconoce,  la  abra- 
za, se  apodera  de  ella  como  del  objeto  único  que  llena  su  vacío  , y 
se  adapta  á su  interior  configuración  y capacidad  , y después  de  re- 
cibir su  luz  á manera  de  un  espejo,  la  reverbera  á su  alrededor  co- 
mo si  fuese  suya  propia.  La  razón,  iluminada  de  repente  por  la  verL 
dad,  exclama  entonces  por  el  entusiasmo  de  tsu  sorpresa  interior:  — 
Esto  es  : — no  hay  duda : — es  evidente  : — no  puede  ser  de  otra  mane- 
ra, — y se  agolpan  al  momento  mil  raciocinios  y deducciones  exac- 
tas á festejar  á la  verdad  celebrando  su  feliz  desposorio  con  el  espí- 
ritu humano,  á quien  racionaliza. 

Pero  este  trabajo  del  espíritu  humano  sobre  la  verdad  revelada  es 
mas  bien  un  acto  de  asentimiento  y penetración  que  un  acto  de  inven- 
ción y descubrimiento.  Ha  sido  menester  que  se  nos  diera  la  clave  del 
enigma;  pero  una  vez  abierta  la  puerta,  entramos  francamente  y sin 
dificultad,  al  pasoquede  otra  manera  hubiéramos  quedado  para  siem- 
pre fuera  del  templo.  «Es  tas' cosas  se  aprenden  fácil  y perfectamente, 
«dice  Platón  con  aquella  sencillez  penetrante  que  le  es  propia,  si  al- 
■»  cuso  nos  las  enseña  ; peronadiees  capaz  de  ensenárnoslas,  á no  ser 
■■«que Dios  le  indique  el  camino  \»  Todo  está  dicho  en  estas  palabras. 

De  ahí  se  deduce  por  rigurQsa  consecuencia  que  la  verdad  religio- 
sa queda  perjudicada  si  se  la  sujeta  á la  exclusiva  acción  del  racioci- 
nio, cuando  este  se  halla  en  pugna  con  la  fe ó lo  que  es  lo  mismo, 
con  la  luz;  porque  entonces  la  inteligencia  recae  en  el  círculo  de  lo 
natura!  y sensible,  y se  precipita  rápidamente  por  todos  los  derrumba- 
deros de  la  vida  hasta  el  fondo  de  las  tinieblas  que  le  son  propias  , á 
medida  que  intercepta  sus  relaciones  con  la  fuente  de  la  verdad,  lle- 
gando á negar  á Dios  y á negarse  á sí  misma  por  aquella  razón  , sen- 
cilla por  cierto  y aun  exacta  en  el  sentido  en  que  está  lomada , de  que 
Dios  y el  alma,  como  decía  Rousseau,  no  son;  visibles-  para  los  ojos 
m palpables  para  las  manos  aV  — En  cuanto  á mí , confieso , dice  un 

1 Epin.  Op.,  t.  IX,  póg.  269. 

hsta  es,  eo  efecto,  la  razón  definitiva  de  los  ateos  y materialistas» 
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hombre  que  cito  con  frecuencia,  porque  en  su  doblecalidad  de  filó- 
sofo v de  creyente  puede  oponerse  con  igual  ventaja  á los  amigos  v 
á los  enemigos  de  la  Religión,  me  hallo  perplejo  á cada  paso  siempre 
que  intento  filosofar  sin  el  auxilio  de  la  fe.  Ella  es  la  que  me  guia  y me 
sostiene  en  la  indagación  de  las  verdades  que  tienen  alguna  relación  con 
la  Divinidad,  como  son  las  pertenecientes  ála  metafísica  *. 

Así  es  como  todo  viene  á parar  en  la  necesidad  de  una  revelación 
primitiva: — la  generación  de  la  verdad  sobre  la  tierra,  — el  origen 
del  lenguaje, —la  naturaleza  de  la  verdad  religiosa  en  particular. 

IV.  La  última  observación  que  voy  á hacer  dará  una  consistencia 
definitiva  al  objeto  de  nuestro  exámen  , haciéndolo  bajar  desde  !a  re- 
gión de  la  metafísica  á la  de  la  historia,  y recorrer  á nuestra  vista  el 
terreno  de  los  hechos. 

Un  suceso  histórico,  universal , que  hemos  ya  demostrado  en  el  ca- 
pítulo anterior,  y que  se  apoya  en  los  mas  auténticos  documentos,  bas- 
taría por  sí  solo  para  dejarlo  atestiguado.  Memos  visto  que  la  reli- 
gión natural  en  toda  su  pureza  precedió  en  la  tierra  á la  idolatría  y 
superstición,  y se  la  víó  brillar  en  la  cuna  de  todos  los  pueblos  anti- 
guos, cuando  las  arles  y todos  los  demás  conocimientos  se  hallaban  en- 
tre las  sombras  de  la  noche  ; prueba  evidente  de  que  la  verdad  reli- 
giosa fue  originariamente  revelada  al  hombre,  porque  de  otra  ma- 
nera como  esta  es  la  que  se  halla  mas  lejos  de  su  alcance,  hubiera  sido 
el  último  descubrimiento  , si  hubiese  sido  fruto  de  sus  invenciones  y 
raciocinios;  por  lo  menos  se  hubiera  extendido  y alimentado  á pro- 
porción del  desarrollo  del  espíritu  humano , siguiendo  la  misma  car- 
rera que  las  demás  verdades.  Pero  no  : sucedió  todo  lo  contrario.  La 
verdad  religiosa  apareció  de  repente  y sola  en  el  horizonte  del  espí- 
ritu humano,  y sucesivamente  fué  resplandeciendo  con  mas  brillo  : 
los  errores  mas  groseros  vinieron  después  á oscurecerla  cabalmente 
cuando  el  género  humano  iba  haciendo  progresos  en  las  arles  y cien- 
cias, enriqueciéndose  con  sus  propias  conquistas. 

Este  hecho  tan  Dolable  se  enlaza  con  otro  no  menos  significativo, 
el  cual  exige  mas  atento  exámen,  y nos  conducirá  como  por  una  pen- 
diente natural  á la  cuestión  reservada  para  el  capítulo  siguiente.  Este 
nuevo  hecho  es  el  método  empleado  en  todas  partes  en  los  tiempos  an- 
tiguos para  conservar  y volver  á encontrar  la  verdad  religiosa. 

¡Cosa  extraña ! jamás  se  ha  conservado  entre  los  hombres  la  verdad 
religiosa  por  medio  del  estudio,  sino  por  medio  de  la  tradicioo.  Pa- 

1 Malebraache,  Conversación  IX sóbrela  metafísica,  núm.  0. 
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ra  encontrarla  no  recurren  á su  propia  razón  individual , sino  á sus 
recuerdos  colectivos,  á la  voz  de  lo  pasado,  siempre  que  quieren  sa- 
ber á qué  deben  atenerse  sobre  esta  verdad. 

Es  evidente  la  importancia  de  un  hecho  semejante,  en  el  cual  es- 
tá visiblemente  encerrado  el  de  una  revelación  primitiva  ; importa, 
pues,  afirmarlo  mucho  antes  de  sacar  consecuencias. 

«Los  moralistas  de  los  primeros  siglos,  dice  un  autor  protestante 
«que  he  citado  ya,  no  discurrían  como  los  nuestros  sobre  los  principios 
«de  la  moral : la  autoridad  era  su  filosofía,  y la  tradición  su  único  ar- 
«gumenlo.  Enseñaban  sus  máximas  como  lecciones  que  habian  re- 
«cibido  desús  padres,  y estos  de  sus  predecesores,  remontándose 
«hasta  los  primeros  hombres,  á quienes  Dios  había  hablado,  creen- 
«cia  fundada  sobre  una  antigua  tradición  '.» 

Esta  doctrina  tradicional  subsistió  por  largo  tiempo  en  el  Oriente, 
de  donde  salieron  las  luces;  y lo  atestigua  Diodoro  de  Sicilia  al  elo- 
giar á los  caldeos : «Ellos  no  tienen  mas  maestros  que  sus  padres, 
« dice,  de  lo  que  resulta  que  poseen  una  instrucción  mas  sólida  y mas 
«fe  en  lo  que  aprenden.  Pero  los  griegos,  añade,  que  no  siguen  la 
«doctrina  de  sus  padres,  y solo  se  consultan  á sí  mismos  en  las  inda- 
«gaciones  que  emprenden,  ipsisua  sponte in disciplinarum  sludio  pro 
« libilu  incumbunt,  corriendo  sin  descanso  tras  de  opiniones  nuevas, 
«disputan  entre  sí  sobre  las  cosas  mas  elevadas,  y obligan  ásus  dis- 
«eípulos,  continuamente  perplejos,  á divagar  toda  su  vida  por  los 
«extraviados senderos  de  la  duda , sin  tener  nada  por  averiguado 2. » 

Igual  reconvención  dirigían  á los  griegos  los  egipcios,  quienes  lo 
mismo  que  los  caldeos  fundaban  su  fe  sobre  la  antigua  tradición.  Lee- 
mos efectivamente  en  Platón  que  cuando  los  sábios  de  la  Grecia  iban 
á buscar  la  verdad  en  los  antiguos  templos  de  Menfis  ó de  Sais,  los 
sacerdotes  les  respondían  : « ¡ Oh  griegos ! todos  sois  niños , no  hay  un 
«solo  anciano  en  toda  la  Grecia.  Vuestro  ingenio,  eternamente mo- 
«zo,  no  se  ha  alimentado  de  las  opiniones  de  los  antiguos , transmi- 
« tidas  por  la  tradición  inmemorial 3.» 

1 Leland,  ¿Sueva  demostración  evangélica,  parte  II , cap.  2,  t.  III,  pági- 
nas o7-59.—  Eduardo  Ryan  conGesa  también  que  « la  tradición  fue  la  fuente 
«en  la  cual  bebieron  las  uaciones  y los  sábios  de  la  antigüedad  sus  ideas  racio- 
« nales  sobre  la  existencia  y atributos  de  Dios.»  (T.  1,  cap.  I,  pág.  12;. 

Diod.  Sicul.,  lib.  C.  La  Glosofía  tradicional  que  no  se  apoyaba  sobre  el 
raciocinio  y la  explicación  de  las  causas,  me  parece,  dice  Burnet,  que  subsis- 
tió hasta  después  de  la  guerra  de  Troya.  (Archceolog.  Pililos.,  lib.  I,  cap.  6). 

3 Plato,  in  Timoeo,  Oper.,  t.  IX,  pág.  290-291. 
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Esta  reconvención  sin  embargo  no  era  justa,  aun  en  la  Grecia , sino 
con  respecto  á los  filósofos  de  corto  mérito , llamados  mas  propiamen- 
te sofistas  1 , porque  los  verdaderos  filósofos  eran  los  que  mas  se  dis- 
tinguían por  su  sumisión  intelectual,  y que  para  descubrir  la  verdad 
se  esforzaban  en  acallar  su  propia  razón,  para  dedicarse  exclusiva- 
mente á recoger  la  lejana  voz  de  la  antigüedad.  Oid  á Platón  y á 
Sócrates , á Pitágoras , á Aristóteles , y después  de  ellos  á Cicerón  su 
mas  aventajado  discípulo,  á todos  aquellos,  en  fin,  que  pertenecie- 
ron á la  misma  familia  y obtuvieron  de  la  posteridad  el  dictado  de 
sabios,  y los  hallaréis  unánimes  en  el  punto  de  que:  para  descubrir 
lo  mas  cierto  en  materia  de  religión  basta  buscar  por  medio  de  la 
tradición  lo  mas  antiguo , lo  que  mas  se  acerca  á la  infancia  del  mun- 
do, de  manera  que  la  novedad  es  el  sello  infalible  del  error,  así  co- 
mo la  fuente  de  este  es  el  racionalismo  absoluto.  Á este  breve,  pero 
irresistible  argumento , apelan  siempre  para  atacar  aun  mismo  tiem- 
po las  supersticiones  de  la  idolatría  y las  impiedades  de  la  falsa  cien- 
cia, y para  disipar  á la  turba  de  sofistas  que  hacían  de  la  razón  hu- 
mana un  uso  tan  fatal  como  ridículo  y vergonzoso. 

«¿Queréis  descubrir  con  certeza  la  verdad?  decía  Aristóteles,  tomad 
« con  sumo  cuidado  lo  primero,  y no  lo  soltéis;  allí,  solo  allí  encon- 
«traréis  el  dogma  paternal  en  que  se  cifra  la  palabra  de  Dios  a. » 

«Es  antigua  tradición,  dice  el  mismo  en  otro  lugar,  transmitida 
«donde  quiera  de  padres  á hijos,  que  Dios  es  el  que  hizo  todas  las 
«cosas  y las  conserva  todas  3.» 

Sócrates  enseñaba  igualmente  que,  «los  antigáos,  mejores  que 
«nosotros  y mas  inmediatos  d los  dioses,  nos  transmitieron  por  la  tra- 
«dicion  los  conocimientos  sublimes  que  de  ellos  habían  recibido...; 
«por  lo  cual , deducía  él , cuando  afirman  que  el  mundo  está  regido 
«por  una  inteligencia  suprema,  apartarse  de  su  opinión  seria  expo- 
«nerse  á graves  peligros1.»  Todos  los  demás  argumentos  sobre  la 
existencia  de  Dios  le  parecían  secundarios. 

1 « Pudiéramos  dar  el  nombre  de  plebeyos,  dice  Cicerón , á todos  esos  filó- 
« sofos  que  se  separan  de  Platón,  de  Sócrates  y de  toda  su  familia.»  Plebeii  vi- 
denlur  appellandi  omnes  philosophi  qui  á Platone  et  Socrate,  et  ab  ea  familia 
dissident.  {Tuse.  Quaest.  I,  23). 

1 Si  quis  ipsum  solum  primum  separando  accipiat;  hoc  est  enim  paternum 
dogma,  divine  profecto  dictum  putabit.  (Arist.,  Metaph.,  t.  XII,  cap.  8). 

3 Arist.,  De  mundo,  cap.  VI,  Oper.,  t.  I,  pág.  471. 

'*  Prisci,  nobis  prcestantiores  ,d'ti8  propinquiores , hoec  nobis  oracula  ha - 
diderunt.  (Plato,  Phileb.,  Oper.,  t.  IV,  pág.  219). 
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La  tradición  , la  fe  en  la  antigüedad , aun  en  aquello  que  no  parece 
atestiguado  por  el  raciocinio,  héaquí  el  criterio  que  invoca  y piocla- 
ma  incesante  mente  el  príncipe  de  los  filósofos,  el  divino  i latón.  « Es 
«preciso,  decia,  que  prescindiendo  de  todo  raciocinio  creamos  en  todo 
«lo  que  nos  transmitieron  los  antiguos  tocante  á la  Religión1.» — « Es- 
«to  es  lo  cierto , dice  en  otro  pasaje,  aunque  la  prueba  de  ello  exige 
alarios  discursos ; y debemos  creerlo  bajo  la  palabra  de  los  legislado- 
res y de  las  tradiciones  antiguas , á menos  que  hayamos  perdido  el 
«sentido  común  J. » — «Dios , como  enseña  la  antigua  tradición , aña- 
«de,  es  el  autor  de  todo  bien...  ¿Qué  es,  pues,  lo  acepto  á Dios  y lo 
«conforme  á su  voluntad?  Una  sola  cosa,  según  la  sentencia  antigua 
«é  invariable  que  nos  enseña,  que  solo  cabe  amistad  entre  seres  se- 
mejantes 3. » — « Debemos  por  lo  mismo  prestar  siempre  entera  fe  á la 
«antigua  y sagrada  tua  diclon  que  nos  enseña  que  nuestra  alma  es 
«inmortal,  y que  después  de  separada  del  cuerpo  recibirá  de  un  juez 
«inexorable  los  castigos  que  hubiere  merecido 

Jamás  se  aparta  Platón  de  esta  regla  ; y si  le  preguntáis  la  razón 
en  que  se  funda,  os  contestará  como  Sócrates  y Aristóteles,  que  es 
«porque  los  primeros  hombres,  salidos  inmediatamente  de  la  mano 
«de  Dios, bebieron  de  seguro  conocerlo,  corno  á su  propio  padre, 
«y  deben  ser  creídos  como  sus  hijos8.  » 

Una  circunstancia  muy  propia  para  acreditar  esta  doctrina  tradi- 
cional , es  el  medio  empleado  por  los  sofistas  para  eludirla.  «El  expe- 
«dienle  á que  se  recurría  para  introducir  un  nuevo  sistema  , dice 
«un  sabio , era  suponer  que  su  idea  primitiva  habia  ocurrido  á algún 
«varón  de  la  antigüedad , cuya  reputación  estuviese  bien  sentada 6.» 

Hasta  los  oráculos  proclamaban  este  principio  universal.  Habiendo 
consultado  los  atenienses  á Apolo  Pitio , acerca  de  la  religión  que  de- 
bían adoptar,  el  oráculo  respondió:  — «La  de  vuestros  padres.»  — 

Lirat  ii.ee  necessariis  nec  verosimilibus  eorum  ratio  confirmctur , ele.  (Pía* 
to,  in  7'imceo , Oper.,  t.  IX  , pág.  325 ). 

* Plato,  De  Icg.,  Xl¡,  Oper.,  t.  IX,  pág.  212. 

3 Idem,  De  leg.,  IV,  Oper.,  t.  VIII , pág.  183-186. 

* Plato,  Epist.  Vil,  Oper.,  t.  XI,  pág.  113. 

8 Prisas  itaque  viris  hac  in  re  cr&dendum  est , qui  diis  geniti,  utipsi  dice - 
bant,  parentes  suos  optime  noverant,  impossibile  sane  deorum  filiis  fídem  non 
habere.  (Plato,  in  Timwo,  Oper.,  t.  IX,  pág.  3í2)._Por  esta  palabra  dioses, 
según  nos  observa  el  mismo  Platón,  entendía  Dios. 

Mr.de  laBarre , Memorias  déla  Academia  de  las  Inscripciones , t.  XXIX, 
pág.  71.  e ’ 
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«Con  lodo,  replicaron  ellos,  nuestros  padres  mudaron  su  culto  mu- 
«chas  veces : ¿cuál preferirémos  pues?»  — « El  mejor,»  volvió  á res- 
ponder el  oráculo.  «Y  ciertamente,  añade  Cicerón,  que  cita  estehe- 
«cho , por  lo  mejor  no  podia  entenderse  sino  el  mas  antiguo,  el  mas 
« inmediato  á Dios  *.» 

Cicerón,  á quien  acabo  de  citar,  aunque  se  hallaba  mas  lejos  to- 
davía que  los  íilósofos  griegos  del  foco  primitivo  de  la  tradición , en 
cási  todos  sus  escritos  viene  á referirse  mil  veces  á este  único  funda 
mentó  como  al  último  refugio  de  la  razón  humana,  agotada  en  sus 
estériles  investigaciones. — «.  Para  fundar  la  opinión  de  que  deseas  con- 
« vencerte  (sobre  la  inmortalidad  del  alma),  tengo  que  alegar  graves 
((autoridades,  y te  citaré  nada  menos  que  la  de  toda  la  antigüedad, 
«la  cual  mas  cercana  al  origen  y al  mismo  Dios  conocía  mejor  la  ver- 
edad  s.»  — « La  ley  de  las  doce  tablas,  dice  en  otro  lugar , nos  man- 
«da  atenernos  al  culto  de  nuestros  padres,  y la  razón  es  porque  la 
a antigüedad  está  mas  inmediata  á los  dioses , y porque  esta  religión 
«está  garantizada  por  una  tradición  divina \» 

Y no  era  que  á los  ojos  de  Cicerón  y de  los  antiguos  íilósofos  deja- 
sen de  presentarse  otras  pruebas  de  las  verdades  religiosas;  pero  es- 
tas pruebas  debían  en  su  opinión  subordinarse  al  grande  argumento 
de  la  autoridad  tradicional , ó como  ellos  decian  , de  la  enseñanza  di- 
vina , siendo  por  lo  mismo  mas  bien  confirmaciones  que  argumentos 
principales  ; pues  la  razón  humana  podia  muy  bien  elevarse  al  cono- 
cimiento y á la  contemplación  de  estas  verdades,  apoyándose  en  la 
autoridad  divina  que  se  las  propone;  pero  de  ninguna  manera  puede 
suplir  por  sí  misma  esta  condición  sin  caer  en  mil  precipicios  desde 
el  momento  en  que  quiere  prescindir  de  ella.  Así  era  como  aquellos 
claros  ingenios  conciliaban  la  filosofía  racional  con  la  filosofía  tradi- 
cional ; esta  precediendo  á la  otra  y trillándole  el  camino,  y aquella 
siguiéndola  paso  á paso  apoderándose  de  sus  resplandores.  lié  aquí 

1 til  profecto  ita  est,  ut  id  hctbtmdum  sil  antiquissimum  et  Deo  proximum 
quod  sil  optimum.  ( l)e  leg.,  lib.  II,  cap.  16). 

3 Quce  quo  propius  aberal  ab  ortu  et  divina  progenie  cernebat , hoc  meláis 
ea  fortasse,  quce  erant  vera  cernebant.  ( Tuseul . lib.  I,  cap.  12  ). 

3 Jam  ritus  familias palrumque  servare,  id  e¿í  (quouiarn  antiquitas  proxi- 
rne  aecedit  ad  deos)d  diisquasi  tradilam  religionem  tueri.  (Tuse.  lib.  I,cap.  H)* 
— Del  misino  dictamen  participaba  Séneca  expresando  la  idea  de  este  modo.— 
Non  lamen  negaverim  fuisse  primos  homines  altispiritus  viros;  et  utila  dicam, 
a nns  recentes  : ñeque  enim  dubium  est  quin  meliora  mundus  nondum  effatus 
ediderit.  (Sen.,  Epist.  XC). 
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con  cuánta  energía  hacia  Cicerón  su  profesión  sobre  este  punto  : — 
«Siempre  he  defendido  y siempre  defenderé  las  creencias  que  reci- 
« bimos  de  nuestros  padres  con  respecto  á los  Dioses  y al  culto  que 
«les  es  debido 1 * ; y todos  los  discursos  del  hombre,  sea  sáhio  ó igno- 
« norante,  no  me  harán  vacilar  en  esta  persuasión  . hé  aquí , ó Balbo, 
«la  opinión  de  Cota.  » — Esta  es  la  filosofía  tradicional,  sólido  ci- 
miento de  la  fe  del  sábio.— «Explícame  ahora  la  tuya,  continúa 
«Cicerón  bajo  el  nombre  de  Cota  , pues  deseo  saber  de  tí,  que  eres 
« filosofo , EL  POR  QUÉ  de  la  religión...;  pero  entre  tanto  debo  ate- 
«nermeá  mis  antepasados,  aun  en  aquello  en  que  ninguna  razón  dan 
«de  lo  que  nos  enseñan  *.»  — Balbo,  el  interlocutor  de  Cota,  entra 
en  seguida  á hacer  un  largo  discurso  sobre  la  naturaleza  de  Dios,  á 
lo  que  responde  Cota:  — «No  encontrando  este  dogma  tan  evidente 
« como  tú  deseas,  has  querido  probar  por  medio  de  argumentos  la  exis- 
tencia de  los  Dioses ; mas  por  lo  que  hace  á mí  me  basta  la  tradición 
«de  nuestros  mayores,  al  paso  que  tú  despreciándola  autoridad  bus- 
«cas  el  apoyo  de  la  razón  : permíteme,  pues,  que  mi  razón  comba- 
« la  la  tuya.  Te  vales  de  todo  género  de  argumentos  para  probar  que 
«existen  Dioses,  y argumentando  haces  dudosa  una  verdad  que  á 
«mi  modo  de  ver  está  fuera  de  toda  duda  3 * * * * 8.» 

Jamás  la  filosofía  racional  y la  filosofía  tradicional , es  decir , el  fi- 
losofismo y la  filosofía,  se  han  visto  puestas  en  pugna  mejor  que  en 
este  pasaje  de  Tulio,  que  resume  el  estado  de  la  cuestión  tocante  á 
la  verdad  en  los  tiempos  antiguos...  y aun  en  los  tiempos  modernos, 

1 Por  estas  palabras,  Dioses  inmortales , significaba  Tulio,  lo  mismo  quePla- 
too,  Dios,  la  Divinidad.  Asilo  explica  en  otro  lugar.— « Conservar  el  culto  de 

« nuestros  mayores  es  el  deber  de  todo  hombre  sensato:  así  como  creer  que 

«existe  una  naturaleza  superior  y eterna,  á la  cual  todos  debemos  elevar  nucs- 

«tra  alma  y nuestro  corazón.»  (De  divin.,  Iib.il,  cap.  72). 

* Opiniones,  quas  á majoribus  accepimus  de  diis  immortalibus,  sacra,  cce- 

rcmonias,  religionesque...  ego  cas  defendam  semper,  semperquc  defendí:  nec 
me  ex  eaopinione,  quam  d majoribus  accepi  de  cultu  Deorum  immortalium , 

ullius  unquam  oratio  aut  doctiautindocli  movebit...  Habes , Dalbe,  quid  Cotia, 
quid ponttfex  sentiat. — Fac  nunc  eryo  intelligam  tu  quid  sentías,  á te  enim 
philosopho,  rationem  accipere  debeo  religionis : majoribus  autem  nostris  etiam 
nulla  ratione  reddita  credere.  ( Denatura  Deorum,  lib.  III , cap.  2,  n.  56). 

8 Mihi  unum  satis  eral , ita  nobis  majores  nostros  tr  adidissb  ; sed  tu  auc- 
toritates  contemnís,  ratione  pugnas.  Patore  igitur  rationem  meaq^  cum  tüa 
ratione  contendere.  Affers  hxcomnia  argumenta,  cum  Dii  sint:  remque  mea 
sententia  minime  dubiam,  argumentando  dubiam  facis.f  De  natura  Deorum, 
cap. 4,  n.  9-10). 
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porque  el  espíritu  humano  no  ha  cambiado,  sino  que  la  lucha  se  ha 
extendido  y elevado  con  toda  la  fuerza  y expansión  que  el  Cristia- 
nismo vino  á dar  al  imperio  de  la  verdad  sobre  la  tierra. 

Lo  que  elevaba  esta  verdad  á una  esfera  superior  á toda  duda,  á 
los  ojos  de  Cicerón  y de  los  sábios  antiguos,  era  por  consiguiente  la 
autoridad  de  la  tradición  inmemorial  fundada  en  que  la  antigüedad 
estaba  mas  cerca  de  Dios , guien  necesariamente  hubo  de  enseriar  á los 
hombres  lo  mejor : et  profecto  ita  est  ut  id  iiabendum  sit  anti- 
quissimum.  et  deo  proximum  QUOD  su  optimum;  opinión  universal 
que  expresó  Lucano  en  estos  dos  hemistiquios : 

Dixitque  scmcl  nascentibus  Auctor 
Quid  quid  scire  licet. 

Esta  opinión  que  hoy  dia  es,  aunque  apoyada  en  un  fundamento 
mas  firme,  el  grande  argumento  de  la  fe  católica,  fuecn  todos  tiem- 
pos el  principal  argumento  de  la  verdad  en  el  mundo.  Todos  los  pue- 
blos del  Oriente  la  acataban;  y de  allí  sobre  todo,  de  esa  cuna  de  la 
Religión  , de  las  artes  y de  las  ciencias,  es  de  donde  debemos  sacar 
esta  tradición  primitiva  sobre  la  cual  insistimos.  De  allí  pasó  á lodos 
los  pueblos,  y no  hay  verdad  histórica  mejor  demostrada.  *.  «Lossá- 
«bíos  del  Oriente,  dice  un  historiador,  eran  famosos  por  las  excelen- 
« tes  máximas  de  moral  que  habían  recibido  de  la  mas  antigua  tradi- 
« don . Esta  observación  se  halla  igualmente  comprobada  por  lodos  los 
«antiguos  sábios  entre  los  persas,  los  asirios,  los  bactrios,  los  indios 
«y  los  egipcios  *.  »- — « Los  árabes , dice  otro  historiador , se  fundan so- 
«bresus  tradiciones  paternas,  que  en  su  concepto  les  han  conservado 
« la  memoria  de  la  creación  del  mundo , del  diluvio  y de  los  otros  acon- 
«tecimientos  primitivos  que  sirven  para  establecer  la  fe  en  un  Dios 
« invisible , y el  temor  á sus  altos  juicios1 2  3.»  — No  hablo  del  pueblo 
hebreo,  que  era  el  pueblo  tradicional  por  excelencia,  y que  unia  siem- 
pre al  sanio  nombre  de  Dios  el  nombre  venerado  de  los  Patriarcas 
que  se  lo  habían  transmitido  : este  pueblo  será  el  objeto  de  un  examen 
especial.  — En  fin , en  el  interior  de  la  China,  por  medio  de  la  me- 
moria de  los  hombres,  la  doctrina  tradicional  y la  antigua  creencia 
se  remontaban  hasta  Dios  y eran  el  testimonio  invocado  por  los  sabios, 
y opuesto  á las  novedades  filosóficas,  cási  en  los  mismos  términos  que 

1 Fabricy,  De  los  títulos  primitivos  de  la  revelación.  ( Discurso  prelimi- 
nar, pá".  70). 

2 iNavfirrcte,  Historia  de  la  China  , p;jg.  120. 

a lluulijuivillicrs,  Vida  de  ftlalioma,  tib.  II,  pág.  190. 
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en  Atenas  v en  Roma  por  Sócrates , Platón , Aristóteles  y Cicerón.  El 
Chw-King  o libro  por  excelencia,  coordinado  por  Koung-fou-tsen, 
Confucio , en  la  mitad  del  siglo  VI,  antes  de  nuestra  era , atestigua 
esta  doctrina  encada  una  desús  páginas.—  « ¿Á  qué  son  tus  esfuer- 
zos, dice,  para  tejer  una  nueva  lela  de  seda?  Lo  que  es  por  raí, 
«para  nunca  equivocarme,  meditaré  siempre  sobre  las  costumbres  y 
«la  doctrina  de  nuestros  antepasados.  ¡ La  antigüedad  ! Yo  laestu- 
«dio  continuamente.  Mi  espíritu  se  transforma  en  el  espíritu  de  los  an- 
atiffuos,  y hasta  la  salida  del  sol  no  puedo  conciliar  el  sueño.  Gran- 
«de,  brillante,  encantadora  es  la  doctrina  que  nos  han  transmitido 
« los  sabios.  Este  hombre  ha  rechazado  nuestras  antiguas  doctrinas, 
«pero  su  marcha  es  incierta,  y nada  fijo  hay  en  él  *.» 

i Que  acuerdo  tan  maravilloso  entre  todos  los  sabios  del  universo! 
Y ¿en  quién  no  hará  impresión? 

Ya  podemos  concluir  nuestras  citas.  La  evidencia  de  este  hecho 
aparece  ya  con  bastante  claridad  , resultando  que  todo  el  género  hu- 
mano, en  la  persona  de  sus  mas  nobles  representantes,  se  ha  suje- 
tado á recibir  la  verdad  religiosa  por  el  canal  de  la  tradición,  á vol- 
ver hacia  atrás  la  vista  para  encontrarla,  á considerarla  tanto  mas 
exacta  y mas  pura  cuanto  mas  se  aproxima  al  origen  y á la  infancia 
del  mundo;  en  una  palabra,  á recibirla  mas  bien  que  á dársela  ásí 
mismo:  hecho  universal , evidente,  irresistible. 

¿ Cuál  es  su  consecuencia? 

Ya  la  hemos  deducido  de  paso,  porque  se  desprendió  de  cada  una 
de  nuestras  citas ; pero  vamos  á resumirla. 

La  doctrina  de  la  tradición  envuelve,  necesariamente  en  sí,  la 
creencia  de  una  revelación  primitiva,  y como  esta  doctrina  ha  sido 
universal , ha  sido  igualmente  universal  esta  creencia,  de  modo  , que 
a la  demostración  de  esta  verdad  nada  le  falla:  ni  la  naturaleza  de 
las  cosas  estudiadas  en  sí  mismas,  ni  la  experiencia  del  hecho,  y lo 
que  es  mas  decisivo  aun,  ni  el  testimonio  del  género  humano,  que 
tuc  uno  de  sus  actores,  y que  por  la  marcha  que  ha  seguido  nos 
muestra  la  impulsión  que  recibió , y nos  hace  oir,  por  decirlo  así,  de 
boca  en  boca  la  misma  palabra  que  le  fue  dirigida  al  principio. 

Si  el  hombre  hubiese  podido  hallar  en  sí  mismo  y por  medio  de 
la  reflexión  el  conocimiento  de  las  verdades  religiosas,  cuanto  mas 
hubiera  deseado  encontrar  este  conocimiento,  mas  se  hubiera  ensi- 

Cap.  2,  núm.  4.  Véasela  traducción  de  este  libro  en  los  Libros  sagrados 
dal  Oriente,  publicados  últimamente  por  F.  Didot. 
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mismado  en  sus  propias  reflexiones;  pero 'como,  al  contrario,  los 
hombres,  y sobre  todo  los  genios  superiores,  han  juzgado  no  poder 
encontrar  estas  verdades  sino  saliendo  de  sí  mismos,  abdicando  so 
investigación  individual  para  limitarse  ¿recibir  de  sus  abuelos  la  doc- 
trina religiosa,  del  mismo  modo  que  estos  la  habían  recibido  de  los 
suyos , debemos  forzosamente  inferir  de  aquí,  que  ellos  pensaron  que 
la  verdad  habia  sido  comunicada jobrenaturalmenle ala  tierra,  pues 
de  otro  modo  todos  los  hombres  la  hubieran  hallado  naturalmente  en 
sí.  La  doctrina  de  la  tradición  no  atribuía  el  descubrimiento  de  la  en- 
señanza primitiva  de  la  verdad  á ningún  hombre,  por  sabio  y antiguo 
que  fuese.  Respecto  á esta  doctrina  los  hombres  eran  considerados, 
no  como  fuente  sino  como  canal  de  la  verdad , la  cual  se  reputaba  to- 
mar su  origen  fuera  del  hombre  y en  Dios.  Los  mas  antiguos  solo 
eran  creídos  porque  se  hallaban  mas  próximos  á la  edición  original  de 
!a  verdad  , y porque  poseían  su  texto  mas  puro , y por  decirlo  así , una 
copia  mas  exacta  del  divino  manuscrito ; de  otra  suerte  hubieran  me- 
recido menos  crédito  que  los  modernos,  porque  eslos  últimos  tienen 
mas  experiencia  y mayor  caudal  de  ideas  adquiridas.  La  doctrina  de 
la  tradición  no  estaba  aplicada  álas  ciencias  físicas  y á las  arles;  al 
revés  era  la  doctrina  del  perfeccionamiento  y del  progreso,  y de  con- 
siguiente, si  se  aplicaba  á la  ciencia  teológica  , era  sin  duda  porque 
seria  entonces  general  el  convencimiento  de  que  procedía  de  otra  par- 
te. La  tradición  además  atestiguaba  el  principio  y conservaba  las  es- 
casas verdades  que  se  habian  salvado  como  sobrenadando.  E!  racio- 
nalismo por  su  parte  atestiguaba  también  su  ilegitimidad,  porque 
cuanto  mas  se  esforzaba  en  colocarse  en  el  lugar  de  la  tradición,  y 
cuanto  mas  se  oscurecía  y descomponía  la  verdad , mas  hacia  pulular 
el  error  y la  mentira.  El  argumento , que  él  mismo  ministraba  contra 
sí  y á favor  de  la  verdad,  era  incontestable.  Si  los  conocimientos  teo- 
lógicos se  hubiesen  deducido  de  las  investigaciones  de  los  hombres, 
los  filósofos  posteriores  hubieran  perfeccionado  los  descubrimientos  de 
sus  predecesores,  y los  hombres  que  han  vivido  muchos  siglos  des- 
pees de  Pilágoras  y de  Tales  hubieran  podido  estar  mas  instruidos  que 
estos  filósofos  en  las  ciencias  sagradas.  Pero  ha  sucedido  todo  lo  con- 
trario. Los  antiguos  sabios  tuvieron  ideas  mas  puras  de  la  Divinidad 
que  los  que  les  sucedieron , y el  género  humano  se  fue  haciendo  des- 
pués mas  supersticioso  ; prueba  infalible  de  que  la  enseñanza  de  las 
primeras  verdades  no  podía  venir  del  hombre,  sino  de  Dios  ’. 

1 La  doctrina  tradicional , que  se  desprende  de  este  modo  de  juzgar  á los 
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Los  antiguos  se  burlaban  de  los  que  pensasen  de  otro  modo  atri  - 
huyendo  á la  sabiduría  y verdad  religiosa  una  fecha  humana;  y los 
filósofos  racionalistas  modernos,  es  decir,  los  partidarios  declarados 
de  la  razón  contra  la  revelación,  que  tanto  se  han  reido  de  nuestra 
fe,  que  se  han  vendido  por  doctores  del  género  humano,  privado  de 
razón  hasta  que  ellos  han  parecido , y que  se  han  dado  á sí  mismos  el 
bautismo  de  la  vanidad  llamando  ásu  siglo  el  siglo  de  las  luces,  hu- 
bieran sido  en  la  antigüedad  un  objeto  de  burla  y de  desprecio  por 
parle  de  los  verdaderos  filósofos  que  soltaban  á veces  estos  golpes  de 
buen  sentido  contra  los  sofistas  sus  antepasados:  — «Es  muy  fácil 
«comprender  que  no  es  ella  la  sabiduría,  decía  Hortensío,  hablando 
«de  esta  filosofía,  porque  conocemos  su  origen  y la  época  de  su  na- 
«cimiento.  ¿ Cuándo  empezó  á haber  filósofos  ? Me  parece  que  Tales 
«es  el  primero,  y esta  fecha  es  muy  reciente.  ¿ Dónde  estaba,  pues, 

filósofos  de  la  antigüedad , acomoda  muy  poco  ó los  modernos  racionalistas,  que 
por  lo  mismo  levantan  la  voz  contra  ella,  calificándola  de  teológica,  preten- 
diendo que  es  nueva  y que  no  se  halla  de  ella  ningún  rastro  en  los  filósofos  cris- 
tianos del  siglo  XVII.  Es  positivo  que  en  nuestros  dias  se  ha  procurado  aclarar 
mas  que  antes  la  doctrina  tradicional,  que  parece  estaba  como  dormida  en  los 
filósofos  cristianos  de  que  se  habla ; pero  esto  solo  quiere  decir  que  los  ene- 
migos con  quienes  tenían  que  combatir  aquellos  no  les  precisaban  tanto  á em- 
plearla como  lo  hacen  los  de  nuestros  dias.  Pero  es  menester  no  haberles  ja- 
más leido  para  sostener  que  uo  la  conocieron , y que  no  la  profesaron  en  el 
fondo.  Fácil  nos  seria  probar  lo  contrario  aduciendo  muchas  citas  ; mas  nos  li- 
mitaremos á una  sola  que  sacamos  del  no  menos  modesto  que  sábio  d’Agues- 
seau,  quien,  á pesar  de  ser  cartesiano,  y de  sostener  en  una  polémica  la  exce- 
lencia de  los  filósofos  de  la  antigüedad , se  expresaba  sin  embargo  en  estos 
términos:  «En  el  fondo,  señor,  tal  vez  no  tengo  una  opinión  mas  aventajada 
«que  V.  de  los  filósofos  autiguos.  Convengo  cou  V.  en  que  casi  puede  afirmar- 
« se  que  no  han  escrito  sino  para  manifestarnos,  según  V.  se  expresa,  que  es 
«muy  débil  la  razón  humana  hasta  en  aquellos  en  queparece  desplegar  mayor 
« fuerza  y energía,  que  han  tocado  las  mas  importantes  verdades  sin  haber  sa- 
« bido  apoderarse  de  ellas , y que  las  verdades  que  conocieron  tío  supieron  apro- 
« techarlas  sino  para  precipitarse  en  un  mas  profundo  abismo  de  errores.  Sus- 
« cribo  ó esta  opinión  de  V.  con  todo  mi  corazón ; mas  esto  mismo  me  hace 
«reconocer  que,  cuando  hablan  bien,  y se  explican  de  un  modo  que  solo  pue- 
«de  entenderse  por  las  ideas  que  nos  ha  suministrado  la  rcvelaciou,  no  es  de 
«su  propio  fondo  que  aquello  se  deriva,  sino  que  en  sus  razonamientos  descu- 
«bro  los  vestigios  de  una  revelación,  que  se  presenta  mas  pura  y meuos  alte— 
« rada  á proporción  que  se  acerca  ó su  principio.  En  ellos  hallo  y sigo  con  pía  - 
>« ccr  el  rastro  de  aquellas  primeras  y fundamentales  verdades,  que  importa 
«sobremanera  al  hombre  uo  ignorar,  y que  no  es  probable  que  Dios  haya  con- 
versado únicamente  en,tre  los  judíos,  dejándolas  perder  enteramente  en  la 
«memoria  de  los  demás  pueblos.  Cuanto  mas  se  considera  que  estas  verdades 


-leí- 
ala verdad  antes  que  él  existiese?»  «No  hay  mas  que  mil  años  que 
««e  conocen  los  elementos  de  la  filosofía,  decía  igualmente  Séneca; 

« por  consiguiente,  ¿estaría  el  género  humano  durante  una  serie  de 
a siglos  privado  de  razón?» — Necedad  de  que  se  mofaba  también 
Perso:  —'«Desde  que  con  la  pimienta  y los  dátiles  se  ha  introducido 
«la  sabiduría  en  Roma...»  «¡córtfosi  la  sabiduría,  añade  Lactancio 
«de  quien  tomamos  estas  citas,  que  debe  de  haber  existido  necesa- 
riamente antes  que  el  hombre,  hubiese  sido  traída  con  las  espe- 
« cias  1 !» 

Este  juicioso  raciocinio,  sacado  todo  del  buen  sentido,  es  en  efecto 
aterrador  para  el  racionalismo.  Si  la  verdad  religiosa,  la  sabiduría 
propiamente  tal , es  indispensable  al  hombre,  como  es  claro  que  loes, 
debió  serte  enseñada  desde  el  principio,  y su  conservación  hubo  de 
estar  confiada  á un  medio  natural  y accesible  á todos,  la  tradición. 

«son  superiores  á las  fuerzas  del  espíritu  humano,  mas  me  siento  inclinado  á 
«creer  cuán  digno  es  que  su  autor  haya  perpetuado  su  memoria  por  medio  de 
«una  tradición  oral , que  pasaba  de  padres  á hijos.  Parece  que  la  verdad  de  la 
« creación  es  una  de  aquellas  que  se  conservaron  en  la  opiniou  y en  el  lenguaje 
«del  pueblo,  y seguramente  que  si  sobre  este  punto  se  hubiese  preguntado  á 
«los  paisanos  de  la  Ática , ó á las  personas  mas  sencillas  de  Atenas,  quizás 
« hubieran  respondido  mejor  que  la  mayor  parte  de  los  filósofos.  Para  formar 
«juicio  sobre  esto  consulto  á los  poetas,  que  escriben  comunmente  según  las 
« ideas  del  vulgo  , y son  infinitos  los  pasajes  en  que  me  representan  á Dios  no 
«solo  como  Señor  y Gobernador,  sino  también  como  Padre  y Autor  de  todas 
« las  cosas.  Mas  sin  saiir  de  la  nación  de  los  filósofos,  ¿se  necesitan  muchos 
«eslabones  para  juntar  la  cadena  de  esta  tradición,  y formar  esta  especie  de 
«sucesión  que  la  conservó  en  las  escuelas?—  En  otra  parte  lo  hemos  dicho  ya: 
« no  cabe  duda  que  •S'oó  legó  á sus  hijos  este  depósito,  y que  ellos  fueron  los 
«que  lo  llevaron  á Egipio.  Renovaron  su  memoria  los  hijos  de  Ábrahan,  que 
«habitaron  en  este  país  por  espacio  de  doscientos  años:  y Moisés,  que,  según 
«nos  refieren  los  Libros  santos,  fue  instruido  en  todas  las  ciencias  de  los  egip- 
«cios,  no  les  dejaría  ignorar  lo  que  él  sabia.  Mientras  habitaban  cu  Egipto  los 
«hebreos,  se  fundaron  las  principales  ciudades  de  la  Grecia  por  colonias  sa- 
bidas de  aquel  país:  y doscientos  años  después  de  Moisés  van  los  griegos  al 
«Egipto  para  atar  el  hilo  de  las  tradiciones  antiguas,  que  de  allí  recibieran.  Y 
«es  digno  de  notarse  que  los  filósofos  que  mas  magníficamente  nos  hablan  de 
«la  Divinidad,  son  precisamente  aquellos  que  hicieron  este  viaje;  y su  escuela 
«es  la  que  lia  conscr\ado  las  expresioues  mas  sublimes  de  la  omnipotencia  de 
«Dios,  y de  ia  inmensa  Tecuudidad  del  Ser  primero...  Así  es  que  entre  los 
«griegos  y Noé  no  encuentro  mas  que  á los  egipcios,  ó si  queremos  encerrar 
«este  medio  dentro  de  uu  círculo  mas  estrecho,  podemos  decir,  entre  Moisés 
«y  los  griegos.»  ( Leltres  sur  divers  sujets  demétaphysique,  t.  XVI,  pág.  39-40, 
edic.  en  8.°). 

‘ Laelant,,  Divin.  Jnstit.,  lib.  III,  cap.  16. 
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¿No  es,  pues,  un  solemne  despropósito  hacer  depender  el  descubri- 
miento v la  posesión  de  una  verdad  , que  podríamos  llamar  el  sol  de 
las  almas,  no  de  la  sencillez  del  corazón  , sino  de  las  elucubraciones 
del  espíritu,  y empeñarse  en  hacer  creer  al  género  humano  que  esta 
misma  verdad  salió  de  la  pluma  de  algún  sofista , y que  se  deben  ieer 
sus  escritos  para  encontrarla  ? «Me  sublevo  contra  semejante  presun- 
ción , dice  Laromiguiere , y la  denuncio  al  respeto  que  debe  un  in- 
dividuo á las  naciones.  Osar  envanecerse  de  haber  por  fin  descu- 
abierlo  la  única  prueba  de  la  existencia  de  Dios,  el  solo  camino  que 
«á  él  nos  conduce , es  en  cierto  modo  acusar  de  ateísmo  á todo  el  gé- 
«ncro  humano.  El  hombre  sencillo  que,  viendo  que  !a  tierra  le  de- 
vuelve en  espigas  el  grano  que  había  sembrado,  levanta  las  manos 
«al  cielo  y bendice  á la  Providencia,  tiene  indudablemente  mas  prue* 
«has  de  la  existencia  de  Dios  que  esos  filósofos  orgullosos  l.  » 

Este  fogoso  rasgo  de  Laromiguiere,  lanío  mas  notable  en  sus  es- 
critos por  la  claridad  y sangre  fría  que  ordinariamente  los  distingue, 
lo  trazó  al  pensar  en  Descartes:  «Permítaseme,  dice,  una  reflexión 
«que  de  ningún  modo  aplico  á Descartes.  Olvidémonos  por  un  ino- 
« mentó  de  eslegrandehonibre , de  quien  solo  se  debe  hablar  con  mu- 
«cho  respeto.»  E!  autor  se  dirige  únicamente  á sus  pretendidos  imi- 
tadores; yen  verdad  que  no  sabe  uno  cómo  hacerlo  para  clamar  con 
todas  sus  fuerzas  contra  esa  pretensión  de  nuestros  dias  de  presentar 
la  filosofía  atea  como  una  continuación  de  la  de  Descartes,  haciéndole 
participar  de  todas  las  extravagancias  de  una  razón  pronunciada  con- 
tra la  le,  llamándole  padre  de  la  filosofía  moderna,  y jefe  de  la  re- 
volución del  talento  humano,  en  la  emancipación  de  todo  yugo  de 
autoridad. 

Nada  es  mas  falso  que  semejante  imputación,  á lo  menos  en  el 
sentido  que  se  la  entiende,  pues  Descartes  no  ha  ofrecido  al  mundo 
nada  de  nuevo  sino  sus  errores.  Su  famosa  duda  metódica,  y lodo  el 
partido  que  de  ella  sacó  contra  los  incrédulos-,  es  un  arma  tomada  al 
mismo  san  Agustín , y déla  cual  no  se  sirvió  sino  con  igual  espíritu 
de  religión  y de  fe  que  el  célebre  Obispo  de  Hipona  2.  Seria  un  aten- 

1 Lecciones  de  filosofía,  por  Laromiguiere,  t.  II,  pág.  279. 

En  efecto,  san  Agustín  presenta  de  un  modo  el  mas  explícito  la  duda  me- 
tódica de  Cartero,  y su  famoso  principio  Yo  pienso,  luego  soy , en  el  siguiente 
diálogo.— «La  Razón.  Empecemos  uucstra  obra. — Agustín.  Confiemos  que 
«Dios  nos  ayudará.— La  Razón.  Pídeselo , pues , con  la  mayor  brevedad  y per- 
« icceion  que  te  sera  posible.  Agustín., Ó Dios,  que  sois  siempre  el  me  mo, 


— 103  — 

lado  sacrilego  hacer  pasar  á Descartes  por  padre  de  una  filosofía  ca- 
vo propósito  es  destruir  la  religión,  la  fe  y la  sociedad. 

Léjos  de  acreditarse  semejante  filosofía  por  medio  de  tal  patro- 
nazgo, el  mismo  patrono  la  confunde;  y si  no  fuese  así,  el  nombre 
de  Descartes  perecería  con  ella  antes  que  poderla  salvar. 

Efectivamente,  ¡que  espectáculo  ofreció  al  mundo  esa  pretendida 
■revolución  cartesiana!  ¿Cuáles  son  los  frutos  que  nos  ha  traído?  De- 
jemos hablar  á su  mismo  apologista  é historiador: 

«haced  que  os  conozca  á Vos  y que  me  conozca  á mí;  esta  es  mi  súplica.—  La 
« Razón.  Mas  tú , quedescas conocerte,  ¿sabes,  por  ventura, que  tú  existes? 
« — Agustín.  Losé.—  La  Razón.  ¿Y  de  dónde  lo  sabes?—  Agustín.  Lo  igno- 
« no.—  La  Razón.  ¿Tienes  conciencia  de  tí  mismo  como  de  un  ser  sencillo  ó 
« compuesto?  — Agustín.  Lo  ignoro.—  La  Razón.  ¿Sabes  si  eres  tú  el  que  le 
«bas  puesto  en  movimiento?—  Agustín.  Lo  ignoro.— La  Razón.  ¿Sabes  tú 
«si  piensas? — Agustín.  Si,  lo  sé.»  ( Soliloquios , lib.  II,  cap  1). — No  es  úni- 
camente en  los  Soliloquios , sino  en  muchas  otras  de  sus  obras,  que  el  grande 
Obispo  de  tí  ipona  ha  indicado  este  método,  que  se  ha  mirado  como  uno  de 
los  primeros  títulos  de  la  gloria  de  Cartesio.  Fenelon,  aunque  cartesiano,  de- 
cia:  «Si  hubiese  de  creer  á algún  filósofo  por  sola  su  nombradla,  antes  creería 
«á  san  Agustín  que  á Cartesio;  porque  además  de  que  este  Padre  ha  sabido 
«conciliar  mucho  mejor  la  filosofía  con  la  Religión,  se  halla  en  sus  obras  un 
«esfuerzo  mayor  de  ingenio  sobre  todas  las  verdades  metafísicas,  por  mas  que 
«no  haya  nunca  hablado  de  ellas  de  propósito,  sino  por  incidencia.  Si  hubiese 
«un  hombre  ilustrado,  que  reuniendo  en  los  libros  de  san  Agustín  todas  las 
«verdades  sublimes,  que  como  por  casualidad  esparció  en  ellos  este  Padre, 
«formase  de  ellas  como  una  colección  hecha  con  tino,  no  dudo  que  saldría 
«muy  superior  á las  Meditaciones  de  Cartesio,  por  mas  que  ellas  sean  el  ma- 
« yor  esfuerzo  que  hizo  el  talento  de  este  filósofo.»  (Lcltr.  IV  sur  la  Religión). 
— Lo  mismo  sucede  con  la  prueba  de  la  existencia  de  Dios,  con  la  que  no  se 
ha  querido  honrar  menos  ó Cartesio,  y sin  embargo  la  tomó  de  varios  Padres 
de  la  Iglesia  y en  particular  de  san  Anselmo.  Y sino  véase  bajo  el  título  de  Ra- 
cionalismo cristiano , a I Monologium  y el  Proslogium  de  este  gran  Obispo,  cuya 
traducción,  hecha  por  Mr.  Bouchitté,  acaba  de  ser  premiada  por  la  Academia 
francesa : 

Sic  vos  non  vobis  mellificatis , apes. 

Es  cosa  digna  de  notarse  que  la  razón  uo  ha  tenido  jamás  unos  campeones 
mas  celosos  y mas  nobles  en  todos  los  tiempos  que  los  discípulos  de  la  revela- 
ción, pudióudose  con  exactitud  llamar  Padres  de  tarazón  á los  que  so»  los  Pa- 
dres de  la  fe.  Ellos  la  alimentan  haciendo  que  retorne  á tomar  nuevo  temple  en 
la  fuente  de  donde  saliera,  y enseguida  hacen  que  se  atreva  á cosas  tanto  ma- 
yores, cuanto  la  ponen  á cubierto  de  sus  caídas  y hacen  que  emplee  útilmente 
su  ardor.  Cosque  desaniman  la  razón  y la  obligan  á cebarse  en  el  escepticismo 
son  sus  verdaderos  enemigos,  pues  la  disipan  por  medio  de  locas  y estériles 
investigaciones,  buenas  únicamente  para  que  vea  en  ellas  su  flaqueza. 

11* 
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« Hemos  ido  siguiendo  desde  su  origen  hasta  el  fin  ese  movimien- 
« lo  filosófico  que  tiene  á Descartes  por  jefe.  Nuestra  misión  de  his- 
toriador está  cumplida;  nada  nos  queda  que  decir:  sin  embargo 
«la  misión  mas  difícil  de  llenar  queda  intacta.  — Nos  ha  sido  impo- 
«sible  volver  hácia  atrás  armados  de  la  crítica,  sin  experimentar  des- 
ude luego  cierta  especie  de  desaliento , de  escepticismo , al  observar 
«que  el  camino  que  habíamos  andado  se  halla  todo  cubierto  derui- 
«nas:  — todos  los  sistemas  que  hemos  sucesivamente  estudiado  han 
«pasado  ya  en  la  ciencia  ; han  sido  reemplazados  por  otros  sistemas,  y 
« va  no  representan  ningún  papel  en  la  escena  filosófica  del  siglo  XIX. 
«¿Es  tal  vez  porque  hayan  perecido  enteramente?  ¿ Nada  queda 
«ya  de  todas  las  opiniones  de  los  mas  grandes  ingenios,  con  que  se 
«honra  la  filosofía,  masque  polvo  y viento?  Esagran  revolución  filo- 
«sófica  ¿no  ha  enriquecido  al  mundo  con  alguna  verdad  nueva  *?» 

El  mismo  autor  contesta  á estas  preguntas  eclécticamente.  Y sobre 
todo  retóricamente:  «La  humanidad,  dice,  atraída  en  diferentes  dí- 

1 Historia  y critica  de  la  revolución  cartesiana,  por  F.  Bouillier,  p.  367-368. 

— El  grande  Bossuet,  A pesar  de  que  era  cartesiano,  porque  en  su  método 
veia  como  Cartesio  un  medio  de  reducir  los  filósofos,  no  dejó  por  esto  de  vis- 
lumbrar el  partido  que  podrían  sacar  estos  del  método  cartesiano  contra  las  in- 
tenciones de  Cartesio,  y los  verdaderos  intereses  de  la  razón  y de  la  verdad. 
En  una  de  sus  confidencias  epistolares  descubre  con  franqueza  las  alarmas  que 
este  temor  le  inspiraba,  hablando  de  esta  manera  :—«  Para  no  ocultarle  A V. 
« nada , debo  decirle  que  veo  se  prepara  un  gran  combate  contra  la  Iglesia  bajo 
«el  nombre  de  filosofía  cartesiana.  Me  parece  que  de  su  seno,  y de  sus  princi- 
«pios,  por  cierto  mal  entendidos,  estoy  viendo  como  va  A nacer  mas  de  una 
«herejía ; y preveo  las  consecuencias  que  van  A sacar  de  ella  contra  los  dogmas 
«que  han  creido  nuestros  padres,  como  van  á hacerla  odiosa,  y que  la  Iglesia 
«no  pueda  sacar  de  ella  el  fruto  que  podía  esperar  para  cimentar  en  el  espíritu 
«délos  filósofos  t\  origen  divino  y la  inmortalidad  del  alma.  Porque  con  el 
« pretexto  de  que  no  se  debe  admitir  sino  lo  que  se  entiende  claramente,  lo  que 
«es  muy  verdadero  si  se  reduce  A ciertos  límites,  todos  van  A tomarse  la  liber— 
«tad  de  decir:  Esto  lo  entiendo,  y esto  no  lo  entiendo;  y sin  mas  fundamento 
«que  este  aprobar  ó rechazar  todo  cuanto  les  acomode:  sin  hacer  caso  de  que 
« además  de  nuestras  ideas  claras  y distintas , hay  otras  confusas  y generales 
« que  no  dejan  de  encerrar  verdades  tan  esenciales  que  todo  se  va  á rodar  si  se 
«las  niega.  Bajo  este  pretexto  se  va  introduciendo  una  libertad  de  juzgar  que, 
«sin  miramiento  alguno  por  la  tradición,  se  hace  se  diga  temerariamente  todo 
«lo  que  viene  al  pensamiento...  Se  admirará  V.  al  leer  esto;  pero  esté  V.  per- 
« suadido  que  no  es  sin  motivo  que  lo  digo.  Hablo  A la  presencia  de  Dios , y te- 
» "n'endo  presente  su  espantoso1  juicio,  y como  un  obispo  que  debe  velar  por  la 
«conservación  de  la  fe.»  ( Lettres  diverses,  t.  II,  p.  t09,  édit.  du  Pantbéon).— 
¡Qué  profecía! 
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«recciones  por  medio  de  fuerzas  y de  opiniones  diversas  , va  mar- 
echando  majestuosamente  siempre  hácia  adelante. » — Estas  palabras 
nos  traen  involuntariamente  á la  memoria  aquel  ingenioso  dicho  de 
Lulero : La  humanidad  se  parece  á un  rústico  borracho;  si  lo  levantáis 
por  la  derecha  se  cae  en  seguida  por  la  izquierda. 

Véase,  pues,  el  progreso,  el  siempre  hácia  adelante , de  los  esfuer- 
zos y variaciones  que  racionalismo  imprime  en  el  espíritu  huma- 
no, desviándolo  de  la  tradición:  desaliento,  escepticismo,  ruinas. 
«El  término  de  nuestras  investigaciones , dice  Montaigne  con  su  acos- 
a lumbrada  exactitud,  viene  áser  un  desvanecimiento.  Los  mas  gro- 
«seros  y los  mas  pueriles  desvarios  tienen  siempre  origen  en  lasca- 
« bozas  de  los  que  quieren  tratar  las  cosas  en  un  terreno  muy  eleva- 
«do  y adelantado,  hundiéndose  desde  allí  en  el  abismo  de  su  curio - 
«sidad  y presunción  *.» 

Los  talentos  mas  sublimes  se  distinguieron  siempre  proclamando 
esta  debilidad  de  la  razón  humana  y la  necesidad  de  una.  ayuda  di- 
vina que  le  facilite  la  senda  de  las  verdades  teológicas.  En  los  escri- 
tos de  los  sabios  de  la  antigüedad  los  vemos  huir  á cada  instante  de 
su  propia  razón  como  de  un  abismo,  y refugiarse  á.  la  tradición  , \ 
por  la  tradición  á la  revelación  primitiva.  Solamente  aquí  quedan  sin 
cuidado,  y se  les  oye  entonces  hablar  un  lenguaje  elevado  y enérgico, 
como  el  que  hemos  citado  hace  poco  de  Cicerón;  lenguaje  que  con- 
trasta de  una  manera  pasmosa  con  la  tartamudez  de  su  razón , cuando 
pretende  aventurarse  sola  a la  peligrosa  investigación  de  la  verdad. 

En  este  punto  podríamos  medir  casi  con  exactitud  la  fuerza  de  la 
inteligencia  por  el  grado  de  su  sumisión:  por  esto  hemos  visto  que 
los  dos  genios  quizás  mas  poderosos  de  los  tiempos  modernos,  Mon- 
taigne y Pascal , no  hicieron  servir  el  poder  de  su  razón  sino  para 
llevar  el  yugo  de  la  fe1  2. 

Algunos  modernos  racionalistas  se  han  visto  obligados  al  íin  de 
lodo  á convenir  en  ello  y acogerse  á la  revelación',  extenuados  y He- 
nos de  vergüenza  por  el  mal  uso  que  habían  hecho  de  su  propia  ra- 
zón para  suplantarla. — «Nuestra  razón,  dice  Bavle,  no  sirve  sino 

1 Essais  de  Moutaigne,  lib.  II,  cap.  12. 

1 El  escepticismo  proverbial  de  Montaigne  es  generalmente  muy  mal  com- 
prendido. Su  ¿qué  se  yo?  no  es  el  carácter  absoluto  que  se  le  atribuye.  Muy  al 
contrario;  es  una  arma  que  emplea  siempre  contra  la  razón  para  hacerla  de- 
sesperar y obligarla  á arrojarse  en  brazos  de  la  fe,  cuyo  imperio  proclamo  cu 
todas  parles.  V'éasc  su  libro:  Apología  de  Baymond  Sebond. 
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«para  embrollarlo  todo  y hacer  dudar  de  lodo:  apenas  acaba  de  le- 
vantar un  edificio,  nos  enseña  los  medios  de  destruirlo.  Es  una 
«verdadera  Penelope,  que  deshace  de  noche  la  tela  quehabia  tejido 
«dorante  el  dia.  De  modo  que  el  mejor  uso  que  podemos  hacer  de 
«la  filosofía  es  reconocer  que  es  un  camino  propio  para  extraviar- 
anos,  y que  en  esta  vida  tenemos  precisión  de  buscarnos  otro  guia, 

« que  es  la  lüz  revelada  ‘ . » 

Preciso  es , pues , volver  á ella , cuando  todo  nos  obliga : — la  ge- 
neración de  la  verdad  en  la  sociedad  del  género  humano,  — el  ori- 
gen del  lenguaje,  — la  naturaleza  particular  de  la  verdad  religiosa, 
— el  modo  de  conservación  de  esla  verdad  por  la  tradición  en  los 
tiempos  antiguos,  — la  impotencia  natural  de  la  razón  humana  pri- 
vada de  este  socorro,  — el  desaliento  y tas  declaraciones  de  sus  mis- 
mos partidarios. — La  única  salida  del  laberinto  la  hemos  señalado 
ya,  á saber:  es  necesario  que  en  el  seno  de  la  humanidad  haya  ha- 
bido primitivamente  una  revelación. 

Pero  ¿cuál  fue  la  suerte  de  esta  primera  revelación?  ¿No  intervino 
segunda  vez  el  cielo  para  influir  en  los  destinos  de  la  verdad  entre 
los  hombres?  Hé  aquí  el  segundo  problema  filosófico  é histórico  que 
debemos  resolver,  y que  debe  excitar  vivamente  nuestra  curiosidad. 


CAPÍTULO  VI. 

NECESIDAD  DE  UNA  SEGUIDA  REVELACION. 

Si  el  racionalismo  hubiese  comenzado  con  el  género  humano  , es 
probable  que  la  verdad  no  hubiera  brillado  un  solo  dia  sobre  la  tier- 
ra. Esta  divina  planta  habría  sido  ahogada  en  su  mismo  gérmen,  y 
se  hubiera  visto  á la  idolatría  con  todos  sus  delirios  empañar  la  au- 
rora misma  de  la  creación  \ Pero  por  mucho  tiempo  no  conoció  el 

* Diccionario  crítico , artículo  Maniqueos,  notaD. 

s Es  evidente,  sin  embargo,  que  la  filosofía  racionalista  y por  ella  la  ten- 
dencia del  género  humano  á la  idolatría  y á la  impiedad  se  remontan  á la  mis- 
ma cuna  del  mundo.  «No  recibimos  de  Adan  la  filosofía  que  enseña  estas  cosas, 
«sino  de  la  serpiente;  y la  prueba  está  en  que  después  del  pecado  el  espíritu 
“del  hombre  ha  sido  siempre  pagano.»  (Malebranche,  Indagación  do  la  ver- 
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hombre  otra  doctrina  que  la  de  la  tradición , y , por  este  medio , vivió 
en  la  sencillez  de  la  fe  y en  la  obediencia  á un  Dios  único  , creador 
del  universo  y remunerador  en  otra  vida  del  bien  y del  mal  que  se 
hace  en  esta.  Posteriormente,  cuando  los  hombres,  como  dice  Dio- 
doro  de  Sicilia , abandonaron  la  doctrina  de  sus  padres  y se  anegaron 
en  el  interior  de  sí  mismos  por  medio  de  las  investigaciones  que  em- 
prendieron, se  alteraron  los  dogmas  primitivos  que  el  Señor  les  ha- 
bia  enseñado,  los  densos  vapores  de  la  duda  y del  sensualismo  en- 
volvieron á los  espíritus,  V engendraron  en  ellos  todas  las  supersti- 
ciones, las  utopias  y extravagancias  de  la  idolatría  y de  la  filosofía 
sofistica.  Poco  á poco  se  fué  la  verdad  alterando,  mezclando  v bas- 
lardeando,  y el  error  acreditándose  y extendiéndose  por  todas  par- 
tes. Entre  ambos  principios  tuvo  lugar  entonces  una  lucha  prolonga- 
da: los  hombres  discretos,  escudados  en  la  tradición  , rechazaban  el 
error  del  mismo  modo  que  la  Iglesia  católica  confunde  á la  herejía, 
acusándolo  de  novedad  ; mas  no  podían  hacerlo  con  igual  seguridad 
y sobre  todo  con  igual  duración,  porque  la  verdad  y la  tradición  no 
estaban  entre  ellos,  como  en  la  Iglesia  católica,  garantidas  poruña 
autoridad  depositaría  y dispensadora,  única  en  el  mundo,  universal 
y perpétua  como  la  verdad  misma,  y por  una  sucesión  no  interrum- 
pida de  ministros  exclusivamente  dedicados  á su  guarda  v á su  culto; 
sino  que  entre  ellos  se  hallaba  la  verdad  esparcida  , sin  defensa,  sin 
unidad , sin  autoridad  visible,  entregada  á los  recuerdos  de  los  pue- 
blos , y sostenida  por  los  testimonios  cada  vez  mas  vagos  y corrompi- 
dos del  género  humano.  Al  principio  fue  fácil  justificarsu  antigüedad: 
pero  poco  á poco  el  error  se  fué  haciendo  antiguo  también , y pronto 
empezó  á combatir  con  la  verdad  en  el  terreno  flotante  é indeciso  de 
’>a  tradición.  Atribuíase á sí  mismo,  como  hemos  visto,  una  antigüe- 
dad facticia  ya  que  le  faltaba  la  antigüedad  real ; y al  fin  no  encon- 
trando en  su  marcha  ningún  acusador  que  hiciese  siempre  patentes 
sus  fraudulentas  tentativas,  logró  echar  tan  completamente  á su  ri- 
val  y alquirir  tal  prescripción , que  cuando  mas  tarde  la  verdad  pudo 
volver  áaparecer  en  el  mundo , fue  á su  vez  acusada  de  novedad,  y 
Sócrates, profesando  la  unidad  del  Ser  supremo,  fue  condenado  á 
beber  la  chuta  por  haber  querido  introducir  nuevos  dioses. 

dad,  parte  II,  lib.  VI.  No  obstante  el  veneno  inyectado  en  el  espíritu  huma- 
no por  el  que  hho  oir  el  primer  por  qué,  no  llegó  á apoderarse  de  toda  la  {nasa 
y corromperla  sno  poco  A poco  y sucesivamente.  Nos  reservamos  volver  ¿ha- 
blar de  esto  en  otra  parte. 


— 168  — 

La  verdad  se  refugió  entonces  bajo  el  amparo  de  algunos  sabios, 
que  la  defendieron  de  una  manera  indecisa  y problemática,  y de- 
tuvieron cautiva  en  injusticia,  como  tan  elocuentemente  se  lo- echó  des- 
pués en  cara  el  apóstol  san  Pablo.  Aceptábanla  y la  abandonaban, 
adulterándola  con  sus  propios  desvarios,  y sobre  todo  contradicién- 
dola  en  sus  acciones , arrastrados  en  su  aislamiento  por  el  desconcierto 
universal ; y cuando  aparecieron  esos  nublados  de  sofistas  que  pulu- 
laban en  Atenas  y en  Roma,  viviendo  del  oficio  de  defenderlo  todo; 
cuando  en  aquella  época  quedó  el  mundo  cubierto  entre  las  sombras 
de  la  noche,  el  espíritu  ;humano  se  mofó  de  la  verdad  como  de  una 
prostituta,  y el  título  de  filósofo  se  hizo  sinónimo  de  parásito  é his- 
trión. La  corrupción  marchó  á la  par  délas  pretensiones  filosóficas: 
donde  abundaban  los  sofistas,  abundaban  igualmente  las  supersticio- 
nes v la  inmoralidad  en  las  costumbres,  porque  está  ya  muy  proba- 
do que  nada  desvia  tanto  al  corazón  del  yugo  del  deber,  como  las 
incertidumbres  del  espíritu , y que  nada  engendra  tantas  incertidum- 
bres en  el  espíritu , como  el  abuso  de  su  independencia. 

Por  otra  parte,  la  filosofía  antigua  tenia.,  además  de  su  indecisión, 
su  carencia  de  unidad  y su  torbellino  de  sistemas  que  se  excluían  mu- 
tuamente, el  grave  defecto  de  ser  demasiado  abstracta  y totalmente 
inaccesible  al  común  de  los  hombres.  La  religión  natural , la  mas  pu- 
ra concebida , y tal  como  ya  la  hemos  expuesto,  hubiera  tenido  en  sí 
misma  el  inconveniente  de  ser  incomprensible  para  los  espíritus  en- 
tregados á los  negocios  de  la  vida  presente,  y desviados  de  su  primi- 
tiva sencillez.  Para  que  las  verdades  del  orden  sobrenatural  se  intro- 
duzcan en  una  sociedad , circulen  y se  arraiguen  en  ella,  y lleguen 
sin  alteración  á encarnarse  en  las  criaturas  que  deben  dirigir,  es  pre- 
ciso que  se  introduzcan  en  esa  sociedad  enteramente  formuladas,  re- 
vestidas de  un  cuerpo,  de  un  símbolo  sensible,  marcadas  con  el  solo 
de  una  autoridad  reconocida  por  todos,  en  una  palabra,  dogma^za- 
das.  Los  mismos  hombres  mas  versados  en  las  prácticas  de  la  íloso— 
lía , y que  viven  en  sus  dulces  abstracciones , tienen  también  aecesi- 
dad  de  crearse  ciertas  fórmulas,  planes  de  creencia  y de  conducta, 
para  poner  coto  á la  perpetua  inconstancia  de  su  espíritu  y encon- 
trar armas  á propósito  para  hacer  frente  á los  continuos  í imprevis- 
tos peligros  á que  nos  expone  la  debilidad  de  nuestra  mturaleza.  Si 
la  filosofía  antigua  hubiese  podido  conocer  desde  el  principio  sus  in- 
tereses, hubiera  podido  en  lo  sucesivo  aliarse  con  el  culto  público, 
prestarle  sus  inspiraciones , adornarle  con  sus  formas , y por  este  mí- 
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dio  dirigir  la  sociedad  ; pero  cabalmente  entre  los  antiguos  nada  fue 
nunca  tan  antipático  como  la  filosofía  y la  religión.  La  filosofía  hacia 
á la  religión  una  guerra  sorda  y constante , se  burlaba  de  ella , la  es- 
carnecía; y á su  vez  la  religión  enviaba  la  cicuta  á la  filosofía  , y la 
acusaba  de  negar  á los  dioses.  La  filosofía  con  frecuencia  tenia  la  de- 
bilidad de  desacreditarse  sacrificando  públicamente  ¿groseras  supers- 
ticiones que  hubiera  debido  desarraigar , y de  aquí  se  seguía  que  en 
lugar  de  ennoblecer  el  culto  y la  moral  atrayéndolos  á sí,  sellaba  su 
alianza  con  este  culto,  humillándose  hasta  practicar  sus  mas  enor- 
mes vicios.  Semejantes  contradicciones , tan  inherentes  á la  natura- 
leza de  las  cosas,  produjeron  su  natural  resultado:  ni  la  filosofía  ni 
la  religión  pudieron  hacer  nada  en  favor  de  la  sociedad,  y solo  se  con- 
cordaron en  demolerla;  la  religión  sin  principio  y la  filosofía  sin  con- 
secuencia, empobreciéndose  recíprocamente  por  su  aislamiento  y su 
repulsión,  la  una  terminó  necesariamente  en  la  superstición,  la  otra 
en  el  ateismo,  y ambas  en  el  mas  desenfrenado  sensualismo;  el  ateís- 
mo dejó  á las  pasiones  suelta  la  rienda,  y la  superstición  las  aguijo- 
neó, de  modo  que  precipitado  el  géúero  humano  por  la  pendiente 
del  mal,  vió  aumentarse  la  rapidez  en  su  descenso  con  toda  la  fuer- 
za de  los  medios  destinados  á sostenerlo  v levantarlo  *. 

•j 

El  mundo  pagano  nos  presenta  constantemente  un  espectáculo  de 
corrupción  y de  descomposición  siempre  crecientes,  que  desconsuela; 
pero  el  cuadro  que  ofrece  Roma  en  los  últimos  tiempos  del  Imperio  es 
superior  á todos  los  coloridos.  Mientras  que  algunos  talentos  especu- 
lativos, con  un  Cicerón  y un  Séneca,  poruña  especie  de  atrevimiento 
y de  emancipación  filosófica  se  elevaban  á atreverse  á creer  algunas 
veces  en  jun  primer  ser  inmaterial ; para  el  pueblo,  para  la  sociedad, 
para  el  mundo,  Dios,  el  principio,  el  origen  déla  moral,  del  orden, 
de  la  sociabilidad,  era  totalmente  tal  como  lo  habían  llamado  en  el 
frontispicio  de  aquel  templo  de  Atenas  : ignotus,  desconocido.  El 
culto  idólatra,  que  no  es  mas  que  la  deificación  de  las  pasiones  hu- 
manas ó de  los  instintos  brutales,  atraía  todas  las  miradas,  ocupa- 

1 Acababa  de  dictar  estas  consideraciones  sobre  ia  filosofía  y la  religión  en- 
tre los  antiguos,  cuando  encontré  con  inexplicable  placer  el  juicio  que  de  ellas 
había  formado  un  antiguo  filósofo  cristiano,  que  por  la  conformidad  con  loque 
llevo  escrito,  lo  copio  ó continuación:— «Philosophia  el  reliqio  deorum  dis- 
« juncta  sunt,  — Ion  (jeque  discreta  ; — siquidem  alii  sunt  professores  sapientiaf, 
«per  quos  utique  ad  déos  non  aditur;  aliireligionis  anlistites ,perquos  supere 
«non  discilur apparet  nec  illam  esse  veram  sapientiam,  nec  hanc  veram 
« fíeligionem.»  (Lactant.,  Divtn.  Instit.,  lib.  IV,  cap.  3). 
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ha  todas  las  imaginaciones,  llenaba  todos  los  corazones,  y consti- 
tuía toda  la  esencia  de  la  vida  humana  desde  la  cuna  hasta  el  se- 
pulcro. Las  fábulas  mitológicas,  cuya  parte  mas  bella  solo  sirve  para 
engalanar  las  composiciones  de  la  poesía,  eran  entonces  realidades 
efectivas,  que  se  hacían  adorar  en  infinitos  templos,  en  los  cuales  se 
respiraba  su  influencia,  y se  autorizaban  solemnemente  todas  las  per- 
versidades del  humano  corazón. 

Es  incontestable,  y esto  solo  hubiera  sido  una  enorme  desgracia, 
que  este  culto  ocupaba  el  lugar  del  culto,  de  la  moral  y de  la  ley  na- 
tural , interceptando  así  á la  sociedad  las  luces  de  la  ciencia  y las  ins- 
piraciones del  sentido  moral.  Jamás  entraron  en  este  culto  como  ele- 
mentos necesarios  en  el  divino  servicio,  ni  las  justas  nociones  acerca 
de  la  naturaleza  de  Dios,  ni  la  obediencia  de  la  ley  moral,  ni  la  pu- 
reza del  corazón , ni  la  santidad  de  la  vida,  ni  el  arrepentimiento  de 
las  faltas  pasadas,  ni  la  enmienda  en  la  conducta  futura.  — «Nunca 
«en  este  culto  se  habla  de  nada  que  pueda  conducir  á reformar  las 
«costumbres  y arreglar  la  vida,  decía Lactancio ; nunca  se  búscala 
«verdad , toda  la  atención  está  ocupada  en  las  ceremonias  de  un  culto 
«en  que  el  alma  no  toma  ninguna  parte,  y que  atañe  tan  solo  al  cuer- 
« po  ’. » — Así , lejos  de  prestar  ningún  apoyo  á la  virtud , la  religión 
de  los  paganos  no  tenia  conexión  alguna  con  nada  que  fuese  virtuo- 
so : diremos  mas : en  sí  misma  entrañaba  un  gran  fondo  de  deprava- 
ción, porque  dejaba  el  corazón  abierto  á la  seducción  de  las  pasio- 
nes, y la  conciencia  desmantelada  contra  sus  violencias. 

Pero  hacia  aun  mas  esta  religión  : estimulaba  y avivaba  el  aguijón 
de  las  pasiones  por  medio  del  sentimiento  déla  divinidad,  que  debe 
ser  siempre  su  freno.  El  orgullo  y la  voluptuosidad  eran  incensados  y 
preconizados  bajo  sus  mas  groseras  y degradantes  formas.  Creáronse 
una  multitud  de  divinidades  con  los  mas  odiosos  caractéres,  atribu- 
yéndoles la  infamia  de  crímenes  atroces,  y el  mundo  adoró  la  perso- 
nificación viva  de  la  borrachera,  del  incesto,  del  rapto  , del  adulte- 
rio, de  la  bellaquería,  de  la  crueldad  y del  furor  que  sugerían  al 
corazón  del  hombre  argumentos  prácticos  en  favor  desús  inclinacio- 
nes. «Júpiter  sedujo  á una. joven  cambiándose  en  lluvia  de  oro, 
«hace  decir  Terencio  á uno  de  sus  actores,  y yo,  mezquino  mortal, 
«¿no  podré  hacer  otro  tanto*?»  — Ovidio,  cuya  autoridad,  como 

1 Lactant.,  Divin.  Instit.,  lib.  IV  , cap.  3. 

Eqo  homuncio  hoc  non  faxim! 

(Ter.  Eun.,  act.  III) . 
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dice  Chateaubriand,  no  es  sospechosa,  se  oponía  á que  las  solieras 
fuesen  á los  templos,  para  que  no  viesen  las  muchas  madres  que  Jú- 
piter habia  hecho  *.  Los  salteadores  y los  asesinos  tenían  también  sus 
patronos  en  el  cielo.  — «Bella  Laverna,  concédeme  el  arte  de  cnga- 
«ñar  á los  demás,  y que  me  crean  justo  y santo3.» 

El  culto  correspondía  por  precisión  al  carácter  de  tales  dioses;  con- 
sistía en  los  mas  viles  v detestables  ritos.  La  fornicación  v la  embria- 

« * 

guez  hacían  parte  del  culto  de  Vénus  y de  Baco.  En  los  templos  y en 
los  juegos  consagrados  á estas  divinidades  se  representaban  los  mis- 
terios de  Adonis,  de  Cibeles,  de  Príapo  y de  Flora.  Veíase  á la  luz 
del  sol  lo  que  se  oculta  ahora  en  las  mas  profundas  tinieblas,  y que 
el  honor  y decoro  de  la  lengua  no  nos  permiten  nombrar3.  En  Ba- 
bilonia las  mujeres  se  prostituían  públicamente  en  el  templo  de  Vé- 
nus \ En  Armenia  las  familias  mas  distinguidas  consagraban  á esta 
diosa  sus  hijas,  vírgenes  todavía5.  Las  mujeres  de  Biblos,  que  no 
querían  consentir  en  cortarse  el  pelo  en  el  duelo  de  Adonis,  estaban 
obligadas , para  expiar  semejante  impiedad , á entregarse  por  un  dia 
entero  á los  extranjeros.  Refiere  Estrabon  que  el  templo  de  Vénus 
en  Corinto  era  sumamente  rico,  y que  poseía  mas  de  mil  mujeres 
públicas,  entre  esclavas  y sacerdotisas,  regalos  hechos  á la  diosa 
por  personas  de  ambos  sexos.  «Esto  era,  añade,  16  que  atraia  tantos 
« forasteros  á Corinto  y la  hacia  opulenta  6.» 

No  debemos  admirarnos  de  nada  de  esto : era  una  consecuencia  na- 
tural de  la  pérdida  de  las  divinas  verdades.  Hallándose  borrada  de  la 
superficie  de  la  tierra  la  primera  de  todas,  lanociondel  culto  de  un 
Dios  único,  espiritual  y santo,  el  hombre  se  acostumbró  á creer  di- 
vino lodo  lo  que  era  fuerte  y poderoso  ; y como  se  sentia  inclinado  al 
vicio  y arrastrado  hácia  él  por  una  fuerza  invencible , creyó  fácilmen- 
te que  esta  fuerza  le  venia  del  exterior,  y la  divinizó.  Por  esto  tuvo 
tantos  altares  el  amor  impúdico,  y se  mezclaron  con  el  culto  todas 
esas  impurezas  que  ahora  nos  horrorizan,  y que  entonces  acabaron  por 

1 Quam  mullas  rnatres  fecerit  tile  deusl 

( Trist.,  lib.  II). 

Pulchra  Laverna , 

Damihi  fallere,  dajustum  sanctumqus  videri. 

(Horat.,  Epist.  XVI , lib.  I). 

3 Lactant.,  De  falsa  religione,  tib.  I. 

4 Herodoto,  lib.  I. 

5 Luciano,  De  Assyria  init. 

* Justin.,  Athen.,  Strab.,  etc. 
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constituirlo  exclusivamente.  Cada  uno  hacia  un  Dios  de  la  violencia 
de  su  pasión , como  dice  el  poeta : Sua  cuique  deus  fit  dirá  cupido. 

Calcúlese  cuáles  serian  las  costumbres  , bajo  la  influencia  de  un 
culto  que,  en  oposición  al  culto  espiritual  y moral  que  nosolros  le- 
ñemos, se  impregnaba  por  todas  parles,  en  la  \ida  pública,  en  la 
vida  privada,  en  la  vida  individual ; porque  en  todas  parles  se  ha- 
llaba de  acuerdo  con  las  pasiones  que  le  facilitaban  todos  los  accesos, 
v el  cielo  v la  tierra , los  hombres  y los  dioses,  se  daban  la  mano  pa- 
ra acreditarlo  y propagarlo. 

Los  goces  de  la  sensualidad  , y todas  las  torpezas  y barbaries  que 
le  sirven  como  de  cortejo,  eran  llevados  hasta  el  mas  alto  punto.  Ha- 
bía en  el  embrutecimiento  de  los  espíritus  y en  la  depravación  de  los 
corazones  algo  de  basto  y monstruoso  que  no  podemos  definir.  Esa 
energía  de  la  inteligencia  y de  la  voluntad,  que  bajo  la  influencia  del 
espiritualismo  cristiano  se  ha  revelado  en  los  tiempos  modernos  por 
tantas  inspiraciones  caballerescas , por  tantas  instituciones  morales  y 
religiosas,  tantos  descubrimientos  científicos,  tantas  obras  maestras 
en  las  artes  y tan  portentosos  trabajos  en  la  industria , se  hallaba  en- 
tonces abismada  en  los  sentidos,  y solo  se  la  empleaba  para  saciar- 
los. La  organización  sensual  del  hombre  había  adquirido  tan  vasta 
capacidad  comolá  de  la  inteligencia,  porque  ¡a  inteligencia  se  había 
trasladado  enteramente  á los  sentidos,  y de  aquí  surgieron  aquellas 
proporciones  tan  colosales  en  los  gustos,  las  fiestas  y los  placeres  de 
los  antiguos  comparados  con  los  nuestros,  que  nos  los  hacen  apare- 
cer como  una  raza  de  gigantes  acabada  ya  en  la  tierra  si  los  consi- 
deramos por  el  punto  de  vista  sensual;  y como  una  raza  de  pigmeos 
si  los  medimos  por  esa  fuerza  de  ideas  y esa  elevación  metafísica  y 
moral  á que  nosolros  hemos  llegado,  y que  haría  de  un  niño  de 
nuestros  dias  el  catequista  de  todos  los  filósofos  de  la  antigüedad. 

Mas  de  las  dos  terceras  parles  de  los  habitantes  de  los  países  mas 
civilizados  estaban  sumidos  en  la  esclavitud , y empleados  únicamen- 
te en  fomentar  las  sensualidades  de  la  otra  tercera  parte.  Esto  solo  da 
una  idea  espantosa  de  la  abyección  del  hombre , de  la  fuerza  del  egoís- 
mo y de  la  enorme  corrupción  que  debia  producir.  ¡Cuántas cruel- 
dades inauditas  se  cometerían  á la  faz  del  dia,  en  una  sociedad  en 
que  todo  se  hallaba  autorizado  por  el  uso,  las  costumbres,  la  ley  v 
los  dogmas  de  la  religión!  Los  señores  tenian  sobre  sus  esclavos po- 
er  absoluto,  y podían  á su  antojo  molerlos  á palos  ó condenarlos  á 
la  muerte  mas  doloroso.  Un  edicto  del  emperador  Claudio  prohibía 
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malar  un  esclavo  por  solo  ser  viejo  y enfermo.  En  este  caso  habia 
también  la  costumbre  de  deshacerse  de  aquellos  desgraciados,  deján- 
dolos abandonados  en  una  isla  del  Tíber,  y el  citado  edicto  concede 
la  libertad  á los  que  recobrasen  la  salud  después  de  haber  sido  ex- 
puestos de  este  modo.  Semejantes  transacciones  de  la  ley  con  la  in- 
humanidad de  las  costumbres  nos  revelan  toda  la  depravación  de 
aquellos  pueblos.  Una  ley  de  Constantino  (su  constitución  de  312), 
que  lodos  los  historiadores  están  acordes  en  mirar  como  caracterís- 
tica de  la  introducción  del  espíritu  cristiano  en  la  legislación  \ re- 
prime los  excesos  de  los  señores  para  con  sus  esclavos,  y nos  mani- 
fiesta lo  que  aquellos  habian  sido  hasta  entonces. 

«Use  el  amo,  dice  el  Emperador,  de  su  derecho  con  moderación, 
«y  sea  condenado  como  homicida  el  quémate  voluntariamente  á su 
«esclavo  con  azotes  ó piedras,  el  que  le  haga  una  herida  mortal  con 
«dardo,  el  que  lo  ahorque  con  lazo  ó lo  envenene,  el  que  ledespe- 
«dace  el  cuerpo  con  puntas  de  hierro  ó lo  entregue  á las  fieras,  el 
«que  le  mande  surcar  las  carnes  con  carbones  encendidos , etc.,  etc. » 
La  pluma  se  cansa  de  enumerar  tantos  horrores. 

Los  que  hubieran  debido  ilustrar  á su  siglo  acerca  de  estas  aberra- 
ciones, las  veian  y las  cometían  también  ellos  mismos  con  una  inge- 
nuidad y una  sangre  fría  que  espanta.  Nuestros  esclavos  son  enemi- 
gos nuestros,  decía  Catón  : palabras  crueles  que  servían  de  excusa  á 
todo  cuanto  la  tiranía  doméstica  podia  inventar  de  mas  odioso.  La 
máxima  constante  de  aquel  célebre  romano , dechado  de  virtud,  era 
vender  sus  esclavos  va  ancianos  por  cualquier  precio  antes  que  sufrir- 
los cuando  no  eran  masque  una  especie  de  carga  inútil  ; y permitir 
a sus  esclavos  varones  tener  comercio  con  las  esclavas  mediante  cierta 
cantidad  de  dinero  que  aquellos  le  pagaban  por  este  privilegio 1 * *  4.  Po- 
lion  , el  amigo  de  Augusto , criaba  lampreas  de  extraordinaria  mag- 
nitud, á las  que  alimentaba  con  la  carne  de  sus  esclavos3.  El  sena- 
dor Q.  Flaminio  mandó  dar  muerte  á uno  de  sus  esclavos  sin  mas  mo- 
tivo que  proporcionar  un  espectáculo  nuevo  á cierto  amigo  suyo  que 
nunca  habia  visto  matará  un  hombre  4.  Si  uñ  padre  de  familias  era 

1 Véase  el  análisis  del  hermoso  trabajo  de  Mr.  Troplong:  Influencia  del 

Cristianismo  sobre  el  derecho  privado  de  los  romanos.  ( Monitor  del  1 (en 

yo  de  1842). 

4 Plutarco,  Vida  de  Calón. 

ü Plinio,  lib.  IX,  cap.  39. 

4 Plutarco,  Vida  de  Q.  Flaminio. 
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asesinado , todos  sus  esclavos  eran  condenados  á la  pena  capital.  Un 
patricio  de  Roma,  que  poseía  cuatrocientos  esclavos,  murió  á ma- 
nos de  uno  de  ellos,  y todos  cuatrocientos  fueron  enseguida  pasado^ 
á cuchillo  *.  En  los  funerales  de  los  poderosos  eran  degollados  fre- 
cuentemente muchos  esclavos , como  víctimas  agradables  á sus  manes. 
En  fin , si  no  tuviésemos  ninguna  prueba  del  bárbaro  tratamiento  que 
se  da  daba  álos  esclavos,  bastaría  observar  la  circunstancia  deque, 
en  los  apacibles  climas  de  Italia  y de  Grecia,  aquellos  rebaños  de 
hombres,  léjos  de  multiplicarse,  solo  podían  conservarse  en  fuerza 
de  las  numerosas  levas  que  se  importaban  de  las  provincias  lejanas. 

Y lo  mas  notable  es  que,  todas  estas  cosas  que  tanlo  trabajo  nos 
cuesta  creer  ahora,  no  solamente  no  se  miraban  entonces  como  ex- 
cesos, ni  como  abusos,  sino  como  el  legítimo  ejercicio  del  mismo  de- 
recho natural.  Semejantes  escenas  pasaban  todos  los  dias  á la  faz  del 
público,  sin  excitar  la  mas  leve  censura,  la  mas  pequeña  protesta 
de  parte  de  esa  caterva  de  escritores  y de  sofistas  que  empleaban  to- 
da su  vida  en  declamar  v disertar  sobre  las  costumbres2.  Nohable- 

•j 

mos  de  la  legislación,  que  había  sido  la  primera  en  sellar  la  frente 
de  los  esclavos  con  esta  afrentosa  inscripción:  Non  tam  viles  quarn 
nullisunt.  Son  mas  nulos  todavía  que  mies. 

Si  reflexionamos  sobre  el  origen  de  tan  monstruosa  depravación  en 
las  mutuas  relaciones  de  los  hombres , lo  descubriréraos  fácilmente  en 
ia  depravación  de  sus  relaciones  con  la  Divinidad,  y nos  conyenceré- 
mos  de  que  existe  una  íntima  conexión  entre  el  dogma  de  la  unidad 
de  Dios  y el  de  la  fraternidad  humana.  La  unidad  de  Dios  se  anima  v 
vivifica  por  el  sentimiento  de  su  amable  paternidad,  inspirándonos 
no  un  temor  servil , sino  un  puro  y desinteresado  amor;  bajo  la  in- 
fluencia de  tales  ideas  el  género  humano  llega  pronto  á convertirse 
en  una  familia  de  hermanos,  en  la  que  los  mas  pobres  v desvalidos 
son  los  que  mas  valen.  Por  esto  en  el  Cristianismo,  sublime  realiza- 
( ion  de  esta  doctrina,  el  sentimiento  de  ese  amor,  ya  tenga  por  ob- 
jeto á Dios  ó á los  hombres,  se  llama  igualmente  caridad,  como  un 
rio  que  conserva  siempre  el  nombre  de  su  manantial  por  todas  partes 
donde  corren  sus  aguas.  De  aquí  se  sigue  que  la- ruina  del  dogma  de 
la  unidad  de  Dios  debió  acarrear  necesariamente  la  decadencia  de! 
dogma  de  la  fraternidad  humana ; y no  disperlando  la  vista  de  la  Di- 


1 Tácito. 

2 A excepción  de  Séneca;  mas  este  filósofo  había 
tianismo,  como  lo  probarémos. 


ya  participado  deUCris- 


. — 175  — 

vinidad  mas  idea  que  la  de  la  pura  fuerza,  desapareció  del  univer- 
so el  soberano  tipo  de  la  verdad , y le  sustituyó  el  infecundo  egoís- 
mo. Así  notamos  que  la  horrible  y asquerosa  llaga  de  la  esclavitud 
se  agrandaba  y extendía  á medida  que  el  politeísmo  se  iba  infiltrando 
é invelerando  en  el  corazón  de  las  naciones.  Remontándonos  hasta 
los  tiempos  antiguos,  observamos  al  contrario,  queá medida  que  nos 
vamos  acercando  mas  al  reinado  déla  religión  natural , la  esclavitud 
se  va  suavizando , pierde  su  carácter , y al  fin  desaparece  cási  ente- 
ramente. En  tiempo  de  Homero  es  ya  bastante  limitada;  refiere  el 
poeta  que  solo  quedaban  esclavos  los  cautivos  hechos  en  el  campo  de 
batalla.  Apenas  se  empleaban  otras  calificaciones  que  las  de  cautivos 
y cautivas , y poco  después  hasta  estos  nombres  y el  destino  que  ellos 
suponen  desaparecían  en  el  seno  de  la  vida  doméstica.  En  la  morada 
de  Alcinoo,  de  Ulises  y de  Laercio,  estos  cautivos  de  los  dos  sexos 
eran  servidores  y compañeros , que  se  mezclaban  con  familiaridad  en 
los  negocios  y hasta  en  las  diversiones  de  sus  señores,  adictos  á su 
persona , dice  Homero , mas  bien  por  inclinación  que  por  necesidad  \ 
El  conductor  de  cerdos,  el  buen  Eumeo , es  llamado  en  la  Odisea  el 
noble  pastor  2.  Últimamente,  entre  los  judíos  que  reconocieron  siem- 
pre el  dogma  de  la  unidad  de  Dios,  la  esclavitud  no  pudo  echar  raí- 
ces nunca,  pues  los  que  caian  en  ella  degeneraban  forzosamente  en 
criados  temporales,  que  quedaban  libres  cada  siete  años.  — « Si  tu 
«hermano  obligado  de  la  pobreza  se  vendiere  á tí,  no  lo  oprimirás 
«con  servidumbre  de  esclavos ; sino  que  lo  tendrás  como  un  jornalero 
«y  como  un  colono:  trabajará  en  tu  casa  hasta  el  año  del  jubileo,  y 
«después  saldrá  con  sus  hijos,  y volverá  á la  parentela  y á la  heren- 
«cia  de  sus.  padres  ; porque  siervos  mios  son,  y yo  los  saqué  de  la 
«tierra  de  Egipto  3.»  Palabras  afectuosas  que  manifiestan  la  grande 
correlación  que  existe  entre  los  dogmas  de  la  unidad  de  Dios  y de  la 
fraternidad  humana.  El  dogma  de  la  fraternidad  humana  es  la  so- 
ciabilidad, el  vínculo  de  existencia  de  las  naciones  y de  todo  el  gé- 
nero humano  ; de  modo  que  á medida  que  se  iba  ensanchando  la  si- 
ma del  politeísmo,  todo  el  mundo  caia  y se  perdía  en  ella4. 

4 Homero,  Odisea,  cant.  XXIV. 

2 Idem,  idem,  cant.  XIV. 

3 Levitico,  xxv,  33  y siguientes.  Traducción  del  P.  Scio. 

1 Conviene  decir , sin  embargo,  que  esa  suavidad  de  la  legislación  judaica 
no  existía  mas  que  para  los  esclavos  judíos,  y no  para  los  extranjeros.  listaba 
reservado  al  Cristianismo,  por  la  gracia  de  aquel  que  se  hizo  esclavo  por  el 
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Volvamos  todavía  la  vista  á ese  mundo  pagano , y procuremos  son  - 
dear  toda  la  profundidad  de  la  llaga  que  roia  á la  humanidad,  si 
queremos  conocer  bien  el  prodigio  del  divino  remedio  que  la  cuió. 

Los  espectáculos  délos  gladiadores  eran  una  costumbre  horrible, 
procedente  de  la  misma  causa  que  acabamos  de  indicar , v es  la  prue- 
ba mas  auténtica  del  espíritu  de  crueldad  reflejada  en  todos  los  pue- 
blos mas  civilizados  del  politeísmo.  Estos  gladiadores  cían  una  clase 
de  hombres  compuesta  de  cautivos,  esclavos,  malhechores  sentencia- 
dos al  último  suplicio,  que  se  los  alimentaba  y conservaba  con  aquel 
destino,  y se  les  hacia  salir  á millares  en  esos  inmensos  anfiteatros, 
donde  debían  despedazarse  mutuamente  para  divertir  á los  ciudada- 
nos de  todos  sexos  y condiciones1.  Hubo  veces  que  en  el  transcurso 
de  un  mes  estos  espectáculos  devoraron  veinte  ó treinta  mil  hombres. 
Roma  en  masa,  todo  el  universo  pagano  corría  á presenciar  aquellas 
carnicerías , donde  no  solo  no  tenia  lugar  la  piedad , pero  ni  siquiera 
se  notaba  rastro  de  instinto  piadoso.  Cuando  los  moribundos  pedían 
gracia  , ¡ era  á las  mas  jóvenes  damas  romanas  reservado  el  placer  de 
negársela,  haciendo  un  gesto  que  era  la  señal  de  su  muerte2!  Y 
no  se  crea  que  estos  horribles  pasatiempos  fuesen  invención  de  dos  ó 
tres  monstruos  que,  como  Nerón  y Calígula,  deshonraron  la  corona 
imperial;  los  príncipes  mas  amables,  aquellos  que  fueron  lasdelicias 
del  género  humano , se  entregaban  á ellos  con  igual  placer,  y la  so- 
ciedad entera  aullaba,  para  que  se  le  abriesen  aquellos  mataderos  con 
la  misma  ansia  conque  hubiera  buscado  el  pan  de  cada  dia  necesario 
á su  subsistencia3.  No  exageramos:  el  historiador  Dion  nos  refiere  que 
Trajano,  á la  vuelta  de  su  triunfo  sobre  los  dacios , dio  espectáculos 


fié  ñero  humano,  forrnam  serví  accipiens,  generalizarla  manumisión  del  hom- 
bre y la  paternidad  de  Dios,  6 inspirar  a su  grande  Apóstol  aquella  sublimé 
epístola,  rebosante  de  caridad  fraterno,  en  la  que  pidieudo  á un  amo  gracia 
para  su  esclavo  fugitivo,  le  dirige  estas  palabras,  tan  incomprensibles  enton- 


ces, y que  se  han  hecho  tan  naturales  entre  nosotros  bajo  la  acción  incesante 
de  la  caridad: « 1c  lo  vuelvo  ó enviar,  suplicándote  que  lo  recibas  comoú  mis 
«entrañas,...  no  ya  como  siervo,  masen  vez  de  siervo,  como  hermano  muy 
«amado.  Si  algún  daño  te  hizo  ó te  debe  algo,  apúntalo  á mi  cueuta...  Yo  soy 
« Pablo,  que  te  escribo  de  mi  puno,  yo  lo  pagaré.  Aunque  tenga  yo  mucha  I¡- 
« bcilnd  cu  Jesucristo  para  mandarte  lo  que  te  conviene,  prefiero  suplicarte  por 
«caridad  auuquc  soy  Pablo,  anciano  ya,  y además  cu  la  actualidad  prisionero 
« por  Jesucristo.»  ( Epístola  á Filcmon). 

• Jugulantur  ¡tomines ne nihil  agatur.  (Scneca.  Epi  t.  VII). 

2 PolUccinvertebant.  (Juvcnal,  Sátira  III). 

3 Panem  el  circenses.  (Juvcnal , Sátira  X ). 
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de  gladiadores  que  duraron  ciento  veinte  y tres  dias,  en  los  cuales  se 
despedazaron  diez  ««/gladiadores  y once  mil  fieras. ..Y,  cosaque  hiela 
el  alma  y paraliza  el  juicio  bajo  la  sección  del  pasmo  y la  indignación : 
Plinio  el  jóven , en  el  panegírico  que  hizo  de  Trajano  á la  sazón , no 
pronunció  una  sola  palabra  de  piedad  ó de  moderación  contra  aque- 
llos horribles  juegos ; ni  siquiera  recurrió  á alguna  de  esas  precaucio- 
nes oratorias  que  hasta  la  mas  baja  lisonja  sabe  encontrar  á veces  para 
evitar  la  sangre:  pero  ¡ qué  digo  ! aquellos  mismos  juegos  sugirieron 
al  orador  frases  cadenciosas  y dores  de  lenguaje  para  glorificar  á su 
señor  y ensalzar  su  justicia  y humanidad.  Y ¿sabéis  por  qué?  ¡ Oh 
gran  Dios  I por  no  haber  tomado  de  entre  los  espectadores  nuevos  des- 
pojos que  echar  á la  arena  y aumentar  así  el  número  délas  víctimas. 

— «Después,  dice,  de  haber  provisto  á las  necesidades  de  los  ciudada- 
«nos  y de  los  aliados,  no  has  olvidado  tampoco  sus  placeres.  Nos  has 
« proporcionado  un  espectáculo  no  de  aq  uellos  que  pueden  debilitarnos 
«ó  afeminarnos,  sino  de  los  que  son  tan  propios  para  inflamar  nues- 
«tro  valor , familiarizarnos  con  la  vista  de  nobles  heridas, é inspirar- 
anos  el  desprecio  déla  muerte.  Nos  has  mostrado  el  ainordelaglo- 
«ria  y el  ardor  de  vencer,  aun  en  el  alma  de  los  malvados  y de  los 
«esclavos.  ¡ Con  qué  magnificencia,  con  qué  justicia  has  brillado  en 
«esta  ocasión  1 Siempre  imparcial , siempre  dueño  de  tus  pasiones, 
« has  otorgado  lo  que  se  apetecía,  has  ofrecido  lo  que  nadie  se  atrevía  á 
« pedirte , lias  interpretado  el  deseo  general.  Un  espectáculo  ha  seguido 
«á  otro,  y siempre  cuando  menos  se  esperaba.  ¿ Yióse  alguna  vez 
«mas  libertad  en  los  aplausos,  mas  seguridad  para  declararse  cada 
«uno  según  su  inclinación?  ¿Se  nos  ha  imputado  á mal,  como  en 
«tiempo  de  otros  emperadores,  haber  lomado  aversión  por  un  gla- 
« d ¡ador ?¿ Por  ventura  á alguno  délos  espectadores  se  le  ha  dado á él 
«mismo  en  espectáculo,  y ha  sido  tan  desventurado,  que  hayateni- 
«do  que  expiar  placeres  funestos  por  medio  de  crueles  suplicios  1 ?» 

— i En  qué  grado  tan  profundo  de  abyección  habría  caído  ya  la  hu- 
manidad, para  que  un  emperador  como  Trajano  se  dejase  alabar  de 
esta  manera  por  un  hombre  como  Plinio 2 ! 

* Plinio,  Panegírico  33. — Esos  placeres  funestos , expiados  por  medio  de 
crueles  suplicios , encierran  un  sentido  secreto  que  no  qniero  profundizar:  es 
un  misterio  de  relajación  dentro  de  otro  misterio  de  crueldad.  Nuestra  inteli- 
gencia no  se  atreve  á sondear  mas ; y si  á fuerza  de  curiosidad  llegase  casual- 
mente al  fondo,  es  seguro  que  el  corazón  no  querría  seguirle. 

* Mr.  Villetnain , en  su  Curso  de  Literatura , se  indigna  con  razón,  recor- 

TOMO  I. 
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Por  fin  no  dejaba  de  haber  una  cierta  humanidad  de  la  parte  de 
Trajano  en  no  haber  hecho  degollar  sino  diez  mil  gladiadores;  y no 
es  mal  fundada  la  alabanza  que  Plinio  le  tributa  en  no  haber  man- 
dado echar  al  espectáculo  los  espectadores  como  Calígula , uno  de 
sus  antecesores,  lo  habia  hecho.  Porque  habiendo  faltado  un  dia  gla- 
diadores para  las  fieras,  este  Emperador  mandó  coger  á los  prime- 
ros que  se  hallaron  de  entre  los  espectadores,  y les  hizo  echar  á los 
animales  después  de  haberles  corlado  la  lengua  para  ahogar  sus  que- 
jas *.  Diréis  que  estos  son  juegos  de  un  monstruo,  y yo  lo  concedo; 
pero  el  pueblo  romano  lo  aplaudió,  V hasta  el  Senado  le  animó  á re- 
petirlo, pues  habiendo  tenido  que  redactar  en  aquel  tiempo  un  có- 
digo teatral,  no  se  avergonzó  de  decretar  con  la  solemnidad  de  un 
Senatus-consulto , que  los  gladiadores  no  se  batirían  en  adelante  uno 
á uno,  sino  en  masa  como  en  los  verdaderos  combates.  El  historia- 
dor al  contarlo  añade,  que  la  sangre  sustituyó  al  sudor  \ 

Aquellas  feroces  costumbres  se habian  connaturalizado  de  tal  mo- 
do, que  las  víctimas  se  prestaban,  por  decirlo  así,  á sus  exigencias 
con  una  resignación  estúpida  ; ni  siquiera  se  acordaban  de  que  te- 
nían derecho  á vivir;  la  muerte,  que  quebranta  todos  los  lazos  , na- 
da podía  contra  la  cadena  de  su  esclavitud ; sus  eternas  sombras  no 
eran  tampoco  un  refugio  para  su  libertad,  y las  frentes  que  ella  (la 
muerte)  ibaá  consagrar,  se  encorvaban  indignamente  hasta  el  pol- 
vo para  adorar  por  última  vez  al  dios-César;  Ave  Ccesar , exclama- 
ban estas  víctimas  ya  consagradas , al  pasar  por  delante  del  trono 
imperial,  morüuri  le  salutant 3. 

dando  la  famosa  carta  de  Plinio  á Trajano  sobre  los  cristianos,  en  la  cual  in- 
forma , que  los  halla  inocentes  de  cuanto  se  les  acusa  , pero  que  no  obstante,  eres 
que  se  debe  seguir  haciéndolos  ajusticiar.— Trajano  le  contestó  : — Has  dado 

CONSEJO  QUE  ES  PRECISO  ADOPTAR. 

1 Tácito,  Anales , üb.  VII,  suppl.  29. 

3 Idem,  ídem. 

3 Al  lector  que  juzgue  de  lo  pasado  por  las  ideas  que  actualmente  tenemos 
del  derecho,  de  la  libertad,  de  la  dignidad  humana , y que , no  viendo  en  la  an- 
tigüedad ninguna  protesta  enérgica  contra  semejantes  abominaciones,  se  sien- 
te inclinado  <i  ciecr  que  es  exageración  lo  que  se  dice,  la  relaciou  que  acaba- 
mos de  ti  azar  le  asombra  y le  parece  fabulosa.  Pero  aquí  está  precisamente  el 
colmo  del  mal.  Se  hallaban  de  tal  manera  aclimatados  víctimas  y verdugos, que 
minea  se  oye  ni  un  grito,  ni  un  solo  recuerdo  que,  en  nombre  de  la  filosofía  ó 
de  la  historia,  clamen  contra  un  desórden  cuya  diezmillonésima  parte  suble- 
varía en  nuestros  dias  á la  Europa  entera.  Todo  esto  acontecía,  como  si  dijé- 
ramos, á puerta  cerrada;  y semejante  silencio  es  espantoso.  Estaba  reservado 
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Las  fieras  habían  adquirid©  «n  aquella  época  una  especie  de  de- 
recho de  igualdad  y de  fraternidad  humana.  La  ley  extendía  á ellas 
sus  cuidados  maternales,  hasta  en  sus  cavernas  salvajes  del  fondo  de 
los  desiertos.  Estaba  prohibido,  bajo  pena  de  la  vida,  matar  á nin- 
guna en  sus  soledades.,  con  el  objeto  de  reservarlas  para  que  devo- 
rasen hombres  en  los  juegos  del  circo. 

infiérase  de  aquí , qué  instintos  tan  bárbaros  y crueles  debía  pro- 
ducir todo  esto  en  las  costumbres  privadas,  y con  qué  tiranía  tra- 
tarían á todo  lo  que  era  débil , á los  niños , á las  mujeres , á los  escla- 
vos, á los  desgraciados  y aun  á sí  mismos  cuando  se  hallaban  cuidos 
en  el  seno  de  la  adversidad.  Los  recien  nacidos,  los  sanguinolentos,. 
como  se  les  llamaba,  estaban  diariamente  expuestos  á perecer  de  ham- 
bre ó de  frió : los  exponían  á las  aceras  de  los  caminos , y eran  devo  - 
rados  por  las  manadas  de  lobos  que  bajaban  todas  lasnoches  del  Ábru- 
cio.  Las  mujeres  en  cinta  eran  repudiadas  bajo  el  mas  frívolo  pretex- 
to, aun  antes  que  hubiesen  dado  á luz  el  fruto  de  sus  entrañas : el 
matrimonio  era  una  especie  de  prostitución  legal;  aun  á este  precio 
casi  nadie  lo  queria,  y se  invocaba  el  adulterio  como  un  alivio  del 
yugo  marital.  ¿Quédirémos  délos  pebres?  ¡Ah  ! de  todas  las  insti- 
tuciones del  paganismo  ni  una  siquiera  había  sido  fundada  por  los 
ministros  de  la  religión  ó por  el  jefe  del  Estado  para  socorrer  a ios  en  ■ 
ferinos,  á los  inválidos  y desdichados,  faltos  de  todo  lo  necesario. 
Aquellas  palabras  de  un  emperador  romano , hablando  de  ios  pobres, 
lo  dicen  todo  : Nobis  graves  sunt.  Últimamente  ejercían  la  ferocidad 
consigo  mismos,  por  medio  del  suicidio.  En  cuanto  atacaban  al  hom- 
bre el  infortunio  ó la  desgracia,  dirigía  aquel  los  golpes  de  su  mano 
contra  sí  mismo,  y á esta  cobardía  mora!  se  le  daba  el  nombre  de 
virtud,  sancionada  por  el  ejemplo  de  los  hombres  mas  venerados  en 
la  pública  estimación , y era  mirada  como  la  puerta  por  donde  se 
salia  noblemente  de  la  vida. 

Otro  carácter  de  las  costumbres  paganas  que  disputaba  el  lugar  á 
la  inhumanidad , y en  el  cual  conviene  que  nos  detengamos  algo  lo 


á los  cristianos  ser  los  primeros  en  romperlo  con  sus  bellos  apologéticos,  y 
apoyándose,  finalmente,  en  otro  poder  que  el  del  César,  se  atrevieron  a pedir 
á este,  sin  rebeldía , pero  también  sin  temor,  el  motivo  por  que  les  bacía  \¡u- 
leneia.  En  esto  no  hacían  mas  que  seguir  las  huellas  de  su  divino  Muestro,  que 
rccibieudo  un  bofetón  sobre  su  faz  adorable,  contestó  con  toda  la  calma  de! 
Dios  y la  dignidad  del  hombre:  — Si  uk  hablado  mal,  muestra  el  mal  que 

HE  DICHO  ; SI  NO  ¿POR  QUÉ  ME  HIERES? 

12* 
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da  vía , era  la  pérdida  de  todos  los  instintos  de  templanza  y de  pndor. 

Bajo  este  concepto,  al  modo  que  la  inhumanidad  de  las  costum- 
bres se  resumía  en  una  enorme  violación  del  derecho  natural , que 
era  la  esclavitud  y los  sangrientos  juegos  del  circo;  así  su  disolución 
se  reflejaba  en  una  grandísima  monstruosidad , que  era  ese  amor 
que  la  misma  naturaleza  condena. 

Estos  dos  desórdenes  caracterizan  toda  la  antigüedad  , principal- 
mente sus  últimos  siglos , y ponen  en  evidencia  el  mas  alto  período 
de  agonía  delgénero  humano. 

El  amor  antifísico,  ese  crimen  inaudito,  del  cual,  gracias  á Dios, 
nuestras  costumbres  cristianas  pueden  oir  hablar  con  la  santa  libertad 
de  la  inocencia,  se  hallaba  en  cierto  modo  mas  generalizado  que  el 
gusto  por  las  mujeres.  Gibbon  lo  echa  en  cara  á los  quince  primeros 
emperadores  romanos,  á excepción  de  Claudio , que  vivía  en  comer- 
cio incestuoso.  Lamas  exquisita  delicadeza  no  se  ofendía  de  él,  y la 
filosofía  mas  austera  se  divertía  con  semejante  monstruosidad  : la  flau- 
ta del  amable  Virgilio , la  lira  de  Tíbulo  y de  Horacio  buscaban  en  él 
inspiraciones;  hacia  los  placeres  de  Catón  , V el  mismo  Cicerón  ( la 
sangre  se  sube  á la  cabeza  al  leerlo)  en  su  precioso  tratado  De  la  na- 
turaleza de  los  Dioses,  consignó  sobre  él  su  confesión,  y hasta  le  pro- 
porcionó un  argumento  para  su  asunto...  Voy  á citar  éste  pasaje:  es 
preciso  que  lá  antigüedad  expie  en  la  persona  de  uno  de  sus  primeros 
filósofos  la  degradación  moral  á que  se  habia  abandonado , y que  su- 
fra en  presencia  de  nuestro  santo  pudor  cristiano  la  vergüenza  de  una 
exposicionque interesa á la causade laverdad...  Cicerón,  pues,  que- 
riendo probar  que  no  debemos  representarnos  la  Divinidad  bajo  for- 
mas humanas,  porque  por  muy  hermosas  que  sean  nunca  correspon- 
den ála  belleza  absoluta  de  los  atributos  divinos,  concluye  diciendo: 
— «Mas¿y  de  qué  hombre  se  tomaría  la  figura,  puesto  que  son  tan 
«poco  comunes  los  hombres  hermosos?  Cuando  yo  estuve  en  Atenas, 
«apenas  se  veian  algunos  entre  las  turbas  de  muchachos...  Observo 
«que  esto  os  excita  á la  risa  , sin  embargo  es  la  verdad...  Además, 
« para  nosotros  que , con  el  permiso  de  los  antiguos  filósofos  , ama- 
«mos  Á los  mozos  , con  frecuencia  los  defectos  nos  parecen  atractivos. 
«Un  lunar  en  el  dedo  de  un  niño  parecía  una  gracia  extraordinaria 
«á  los  ojos  de  Alceo  j Á qué  extinción  del  pudor  y de  todo  sen- 

Sed,  tamen  cujus  hommis? quolus  enim  quisque  formosus  est?  Athenis cum 
estem,  é gregibus  epheborum  vix  singuli  reperiebantur.  Video  quid  arriseris; 
sed  tamen  ita  res  sehabet.  Deinde  nobis,  qui  coocedentibus  phiiosophis  anti- 
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tido  moral  era  preciso  que  se  hubiese  llegado,  para  que  un  hombre 
tan  decoroso  como  Cicerón,  un  pontífice,  un  padre  de  la  patria,  al 
meditaren  la  naturaleza  de  Dios,  hubiese  creído  poder  mezclar  con 
sus  elevaciones  filosóficas  tan  abyectas  revelaciones ! 

¿Qué  sucedería  con  los  demás  hombres,  particularmente  en  los 
tiempos  posteriores  en  que  iba  siempre  creciendo  la  depravación  de 
todos  sus  excesos? 

Séneca  refiere  que  en  su  tiempo  después  de  ia  comida,  los  niños 
eran  víctimas  de  ultrajes  infames  ‘ ; y la  ley  Escantinia  creía  sin  duda 
ser  rigurosa  exceptuando  de  la  prostitución  pública  á los  muchachos 
de  familias  distinguidas.  En  el  diálogo  de  los  Amores  atribuido  á Lu- 
ciano , pone  el  autor  en  escena  dos  personajes  que  discurren  sobre 
esta  abominación,  y entre  otros  argumentos  aducidos  en  su  apoyo 
se  lee  este  : ((¿Decís  que  los  leones  no  tienen  comercio  con  los  leo- 
«nes?...  esto  es  porque  los  leones  no  saben  filosofar  *.»  Hé  aquí 

quis,  adolescentulis  delectamur,  etiamvitia  scepe  jucunda  simt.  Ncevusin  arti- 
culo pueri  clelcctat  Alcceum.  ( De  natura  Deor.,  lib.  XXVIII ). 

Leyendo  atentamente  á Cicerón,  sobre  cuya  memoria  no  quisiera  yo  hacer  pe- 
sar imputaciones  tan  afrentosas r aunque  fuese  en  ventaja  de  mi  propósito,  he 
notado  que  no  quiere  tomar  parte  en  nombre  propio  en  la  discusion-diáloga  de 
su  Tratado  de  la  naturaleza  de  los  Dioses.  Pone  solamente  tres  interlocutores: 
Velleyo,  filósofo  epicúreo;  Cotta,  filósofo  académico , y Balbo,  filósofo  estóico. 
Hubiera  deseado,  hasta  por  el  decoro  del  mismo  Cicerón , que  la  iniciativa  de 
esta  cuestión  la  hubiese  puesto  en  boca  del  epicúreo  Velleyo,  para  que  hubiese 
sido  un  cuadro  de  costumbres  que  correspondiera  al  personaje  sin  redundar  en 
perjuicio  de  Cicerón.  Pero  no,  el  autor  reservó  todos  los  papeles  para  los  dos 
personajes  restantes,  y escogió  precisamente  á aquel  que  podía  representar  me- 
jor la  persona  de  Cicerón,  para  que  entablase  la  conversacion;esdecir,  á Cotta, 
académico  como  ól , pontífice  como  él,  y cási  él  mismo,  cubierto  con  el  velo  del 
pseudónimo.  Con  todo,  para  ser  verdadero  hasta  el  fin  en  un  punto  tan  delica- 
do , debo  decir  que  la  obra  acaba  por  estas  palabras : « Tal  fue  el  término  de  esta 
«conversación : nos  retiramos  por  estas  palabras ; Velleyo  creyendo  que  Cotta  te- 
« nia  razón , y yo  que  las  probabilidades  estaban  de  la  parte  de  Balbo.»  Pero  esta 
conclusión,  como  observa  el  editor  Víctor  Leclerc,  no  resulta  de  la  obra , y la 
refutación  de  Cotia  que  le  pone  fin , nos  impide  juzgar ; y además  parece  que  Ci- 
cerón quiso  cederla  ventaja  al  académico  Cotta  en  esta  importante  discusión. 
Calculándolo  todo,  queda  bastante  empañado  el  honor  de  Cicerón,  y es  seguro 
que  con  sus  costumbres  paganas  quedaría  bien  admirado  de  los  escrúpulos  de 
nuestro  juicio,  estando,  como  estaba,  en  seguridad  de  conciencia  con  su  permiso 
de  los  antiguos  filósofos. 

1 Transeo  puerorum  infelicium  greges,  quos  post  transacta  convivía  alix 
cubiculi  contumelice  expectant.  (Seneca,  Epist.  XCV). 

* Non  amant  sese  leones,  nec  enim philosophantur.  (Lucían.,  Amores ). 
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un  dardo  satírico  bien  disparado.  Hé  aquí , en  efecto , el  arreglo  que 
!a  filosofía  habia  introducido  en  el  mundo. 

La  práctica  de  este  gusto  filosófico  habia  llegado  á hacerse  tan  uni- 
versal en  aquel  tiempo,  que  llegaba  á mirársela  como  una  virtud,  y 
adquirido  una  especie  de  prescripción  contra  la  misma  naturaleza, 
«En  las  ciudades  de  la  Grecia,  ha  dicho  Montesquieu  , el  amor  no 
«tenia  sino  una  forma  que  uno  no  se  atreve  á nombrar  Y Plutar- 
co en  su  Tratado  del  amor , en  el  que  se  extiende  tanto  sobre  este 
asqueroso  asunto:  «En  lo  que  toca,  dice,  al  verdadero  amor  , no 
.dienen  en  él  las  mujeres  ninguna  parle  \» 

Semejante  crimen  tenia  para  la  sociedad  dos  resultados  disolven- 
ies,  que  eran  el  desprecio  de  la  mujer  y del  niño.  Todo  el  orden  de 
la  naturaleza  estaba  invertido.  Los  sexos  destinados  á estar  juntos, 
se  abandonaban  : las  edades  llamadas  á respetarse  , se  marchitaban 
mutuamente : se  llegó  hasta  el  extremo  de  que  la  ley  tuvo  que  in- 
tervenir para  reemplazar  por  medio  de  la  fuerza  el  atractivo  que  la 
naturaleza  ha  unido  á nuestra  reproducción  ; y la  sociedad,  amena- 
zada de  atajarse  y disolverse,  se  vió  obligada  á dar  decretos  contra 
el  celibato.  ’ - 

Aquí  llegamos  á tocar  el  fondo  del  abismo  del  mal : detengámo- 
nos un  momento  á observar  este  abismo,  y veremos  salir  de  él  pro  - 
digios de  ignominia. 

Las  leyes  Julia  de  maritandis  ordinibus  el  Papia  Popera , publica- 
das por  Augusto  contra  el  celibato  , tuvieron  por  objeto  trocar  el  vicio 
de  que  acabamos  de  hablar  en  otro  vicio  no  menos  pronunciado ; pero 
mimos  perjudicial  al  mantenimiento  de  la  sociedad.  Humanamente 
hablando,  no  se  podía  exigir  mas,  atendido  el  estado  de  putridez  á 
que  el  mundo  pagano  habia  llegado.  Se  procuró  atraer  los  hombres 
al  matrimonio  por  medio  de  la  avaricia.  Los  celibatarios  fueron  de- 
clarados inhábiles  para  adquirir  nada  de  cuanto  se  les  legare,  y aunque 
semejante  medida  hizo  que  muchos  se  decidiesen  á casarse,  nose  llena- 
ba todavía  con  esto  el  designio  del  legislador ; era  preciso  obligarlos  á 
ser  padres.  Decretóse,  pues , que  los  que  siendo  casados  no  tuvieran 
hijos  , no  adquirirían  mas  que  la  mitad  de  lo  que  les  legasen , adjudi- 
cando lo  restante,  caducum,  á los  que  tuviesen  sucesión.  Además,  am- 
bos esposos  podian  hacerse  regalos  mas  ó menos  considerables , según 
que  tuviesen  hijos  ó no  ; de  manera  que  se  celebraban  los  matrimo- 

1 £sp.  des  lois , lib.  VII,  cap.  9. 

5 Obras  morales,  Tratado  del  Amor. 
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nios  y se  tenian  hijos,  dice  Plutarco , no  para  tener  herederos,  sino 
herencias,  y el  fuego  de  la  codicia  habia  reemplazado  al  fuego  del 
amor : 

Lude  faces  ardent;  veniunt  á dote  sagittee  *. 

Pero  estos  remedios  fueron  ineficaces  para  curar  de  raíz  el  mal,  v lo 
mas  que  se  consiguió  fue  desarrollar  á su  vez  el  adulterio.  Leed , si 
teneis  valor  para  ello , á Ju venal , á quien  se  acusa  de  exageración  por 
haber  pintado  esos  originales  en  sus  verdaderos  colores , y cuya  con- 
ciencia parece  quiso  el  cielo  preservar  siempre  virgen  , para  salvar  en 
ella  el  honor  de  la  humanidad  en  aquel  general  naufragio  2.  «¿Qué 
«estima  haces  tú  de  mi  sacrificio?  le  hace  decir  á un  amigo  adúltero 
«al  marido  : ¿no  le  acuerdas  ya  de  tus  instancias  y promesas?  Con 
«frecuencia  he  contenido  á tu  mitad  ; pues  de  lo  contrario  hubiera  rolo 
«ya  tu  himeneo,  y hubiera  contraido  otro...  ¿ De  qué  te  quejas,  pues, 
«ingrato?  Ya  eres  padre,  ya  puedes  disfrutar  del  jura  parenlis...  y 
«todo  me  lo  debes  á mí,  que  te  he  habilitado  para  ser  instituido  he- 
«redero,  para  coger  los  legados  y losdulces  emolumentos  de  losca- 
«ducos,  et  dulce  caducum.  Y si  llego  á dar  tres  hijos  á tu  casa  , ¿no 
«calculas  las  ventajas  que  esto  te  reportará  además  de  las  que  dis- 
«frutas  ya  ahora  3?» 

i Qué  costumbres!  ¡qué  sociedad  ! exclama  aquí  Mr.  Troplong. 

Mientras  el  honor  del  matrimonióse  hallaba  deesta  manera  entre- 
gado á los  sacrificios  del  adulterio , el  esposo  mantenía  á su  vez  otras 
relaciones,  y contrataba  nuevas  nupcias v en  cuya  celebración  nada 
absolutamente  faltaba:  toga,  velo,  juramentos,  antorchas  ; nada  ab- 
solutamente faltaba,  repito,  excepto  la  esposa. 

En  tiempo  de  Ju  venal  el  público  no  tomaba  todavía  parte  en  la  ce- 
remonia, ni  habia  registros  donde  escribir  el  auto  de  las  solemnida- 
des; pero  «si  vivimosalgo  mas,  exclamaba  el  gransatírico,  veremos 

1 Sátira  Vf. 

2 «¡Oh  Marte,  protector  de  nuestra  ciudad!  exclama  en  un  transporte  dcsan- 
«ta  indiguacion,  ¿qué  funesto  genio  encendió  ese  fuego  criminal  eD  loscora- 
«zones  délos  pastores  latinos?  ¿Quién  sopló  esos  detestables  ardores  en  el  seno 
«de tus  hijos?  ¡Dios  de  la  guerra!  ¿por  qué  permaneces  indiferente?  ¿Porqué 
«no  arrojas  tu  lanza  contra  esta  indigna  región,  ó no  imploras,  para  castigarla, 

« el  rayo  de  tu  padre?  Salte  , jmes , de  ese  campo  formidable , que  te  fue  cousa- 
« grado,  y que  tú  desprecias.  ( Sátira  II).  Efectivamente  babia  llegado  la  hora 
en  que  la  justicia  divina  iba  á castigar,  pero  la  tierra  hasta  era  indigna  del  cas- 
tigo: para  semejaute  expiación  se  necesitaba  otra  víctima. 

3 Juvcnal , Sátira  IX.  > . 
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«como  estas  execrables  uniones  se  forman  en  público  y se  legitiman 
« por  la  autoridad 

Pocos  años  habían  pasado  sobre  la  tumba  del  poeta,  cuando  su 
profecía  se  realizó , y oleadas  siempre  crecientes  de  las  inmundas  cos- 
tumbres habían  alcanzado  y hasta  traspasado  aquella  ardiente  hipér- 
bole. 

Un  hombre  grave,  un  sacerdote,  Salviano,  llamado  el  Jeremías 
del  siglo  V,  describe  de  este  modo  la  horrible  torpeza  de  que  vamos 
hablando , y de  la  cual  había  sido  espectador  : Viri  in  semetipsis  f ce- 
rninas profitebanlur , et  hoc  sine  pudoris  umbráculo,  sine  ullo  verecun- 
dia) amictu ; ac  sic,  quasi  parum  piaculi  essel,  si  malo  illo  malorum 
tantum  inquinarentur  auclores , per  püblicam  sceleris  professlonem 
i'iebat  etiam  scelüs  integra  civitatis  ; videbat  quippe  hoc  universa 
urbs  etpatiebalur  : videbant  judices , et  acquiescebant : populus^vide- 
bat,  et  applaudebat  : ac  sicdiffuso  per  totam  urbem  dedecoris  scele- 
risque  consortio , et  si  hoc  commune  ómnibus  non  faciebat  actus , com- 
mune  ómnibus  faciebat  assensus  *. 

¿Estaba  colmada  la  medida  del  mal?  ¡Ah!  después  de  esto  ¿qué 
podríamos  decir  del  desconcierto  enorme  que  se  habia  introducido  en 
e!  resto  de  las  costumbres  paganas  , del  lujo  en  las  habitaciones  y del 
refinamiento  y monstruosidad  en  las  comidas  ? Es  necesario  abando- 
nar la  empresa  de  pintar  un  sensualismo  semejante;  es  necesario  des- 
esperar de  ser  creído.  Si  alguna  vez  nuestra  imaginación  se  traslada 
á esos  tiempos  del  viejo  paganismo,  si  nos  detenemos  en  él , si  evo- 
camos sus  sombras  y respiramos  sus  costumbres,  experimenta  nues- 
tra alma  como  una  sofocación  espantosa  ; ¡ tan  oprimida  se  siente  por 
los  sentidos ! tan  densas  son  las  tinieblas  morales  que  la  cercan!  tan 
trastornada  observa  la  naturaleza  ! 'al  hombre  tan  degenerado!  y á 
Dios  tan  desconocido  ! Habiendo  sido  totalmente  borradas  por  la  filo- 
sofía y el  politeísmo  las  nociones  tradicionales  sobre  Dios  y el  alma, 
con  la  unidad  de  Dios  habia  desaparecido  la  fraternidad  humana , con 
los  dogmas  de  la  espiritualidad  y de  la  inmortalidad  del  alma  habia 
desaparecido  la  vocación  de  la  humanidad  al  reino  de  la  inteligencia, 
Y Ia.  degradación  de  la  inteligencia  habia  traído  consigo  la  desorga- 
nización de  la  carne  y la  disolución  de  la  sociedad  material  de  los  hom- 
bres. Impregnados  como  estamos  ahora,  sin  notarlo  y á pesar  nues- 
tro, de  las  luces  y virtudes  del  Cristianismo,  podemos  muy  difícilmente 

1 Ju venal,  Sátira  II. 

* Salv.  lib.  VII,  De  gubernat.  Dei,  num.  18. 
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formarnos  una  idea  de  lo  que  era  ei  mundo  cuando  esta  Religión  aun 
no  había  parecido,  y cuando  se  habian  acumulado  sobre  la  especie 
humana  cuarenta  siglos  de  superstición  y de  toda  clase  de  anarquía  : 
era  el  cáos  privado  del  soplo  de  Dios  *. 

Y como  si  todo  debiera  concurrir  á consumar  la  muerte  del  géne- 
ro humano,  de  un  lado  se  encontraba  este,  por  la  primera  vez  des- 
pués de  su  dispersión , reunido  en  un  solo  cuerpo  bajo  la  dominación 
romana , cuya  corrupción , como  una  úlcera  inficionada , se  propa- 
gaba por  todas  las  demás  regiones  como  una  espantosa  epidemia,  y 
de  otro , las  oleadas  de  los  bárbaros  que , asomando  ya  por  todas  par- 
tes como  fieras  que  esperan  que  se  les  abra  la  arena , iban  á arrojarse 
sobre  el  mundo  y á despedazarse  disputándoselo,  sin  que  ningún  ele- 
mento civilizador,  ninguna  mano  suprema  pudiese  interponerse  como 
mediadora  ála  destrucción,  para  arrancar  los  vencidos  á la  victoria, 
y los  mismos  vencedores  á su  propia  ferocidad. 

Fallad  ahora  : — ¿Quién  podia  salvar  al  mundo  en  un  estado  se- 
mejante? 

Este  es  un  problema  que  todo  hombre  pensativo  debe  proponerse 
á sí  mismo  al  estudiar  la  historia  de  esa  época , al  asistir  áesa  gran 
descomposición  del  mundo  pagano. — Si  el  Cristianismo , debe  decir- 
se, no  hubiera  aparecido  en  aquel  fatal  momento  para  hacer  entrar 
de  nuevo  el  mundo  moral  en  la  senda  de  sus  primitivas  leyes,  y para 
contener  y suavizar  aquellas  hordas  feroces  que  lo  inundaban  : si  la 
barbarie  de  aquellos  pueblos  invasores  hubiera  simplemente  venido  á 
encontrarse  v reunirse  con  la  barbarie  de  las  sociedades  caducas  del 

«i 

mundo  pagano,  ¿qué  hubiera  resudado?...  Laimaginacion  retrocede 
asemejante  perspectiva.  Y cuando,  con  la  historia  en  la  mano,  se 
consideran  las  fundaciones  y creaciones  que  el  espíritu  cristiano  hizo 
salir  de  en  medio  de  aquellas  ruinas  , y que  todas  las  sociedades  ac- 
tuales, con  todo  cuanto  las  constituye,  han  sido  engendradas,  edu- 
cadas y conducidas  al  punto  en  que  se  hallan  y háciael  que  todavía 
progresan , por  el  solo  soplo  de  ese  divino  espíritu , se  siente  uno  for- 
zado á deducir  de  que  sin  él  no  existiríamos,  y que  en  vez  de  estos 
veinte  siglos  de  civilización  y de  progreso,  hubiera  tenido  el  mundo 

1 El  que  tenga  dificultad  en  creer  que  el  cuadro  de  la  disolución  del  mundo 
pagano,  por  mas  cargado  que  parezca  , es  sin  embargo  muy  inferior  á la  reali- 
dad, no  tiene  mas  que  leer  á Chateaubriand,  Estudios  históricos,  y á Mr.  Trop- 
long  en  su  bello  libro:  De  l’ influence  du  christianisme  sur  ledroit  privé  des  lio- 
rna iris. 
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veinte  siglos  de  disolución  y de  barbarie , ó tal  vez  no  mas  que  de- 
siertos y la  nada. 

¿Qué  era  menester,  pues , para  salvar  entonces  la  sociedad  del  gé- 
nero humano  ? 

Lo  que  realmente  la  salvó. 

¿Qué  (altaba? 

Faltaba  que  se  le  devolviesen  los  elementos  morales  que  constitu- 
yen siempre  su  naturaleza , y que  á la  sazón  habia  perdido  ; que  se  re- 
novasen en  el  corazón  del  hombre  esas  verdades  fundamentales  que 
adhieren  el  hombre  á Dios,  la  razón  individua!  á la  razón  suprema, 
para  someter  y ordenar  luego  los  instintos  y apetitos  brutales  á la  ra- 
zón ; finalmente,  que  se  inyectase  una  nueva  savia  de  verdad  y de  vi- 
da en  el  viejo  tronco  del  género  humano.  La  pérdida  de  todos  estos 
principios  habia  desordenado  al  mundo  ; solo  su  retorno  podía  restau- 
rarlo. 

Pero  ¿de  qué  manera  podían  estos  principios  entrar  de  nuevo  en  el 
corazón  del  hombre? 

Hemos  visto  que  la  verdad  religiosa,  de  donde  dimanan  todos  los 
principios  sociales,  habia  ya  reinado  originariamente  sóbrela  tierra 
en  toda  su  pureza.  Hemos  visto  asimismo  que  jamás  habian  podido 
los  hombres  darse  á sí  mismos  esta  vida  de  su  alma,  como  ni  tam- 
poco habian  podido  darse  el  alma  que  es  la  vida  de  su  cuerpo , y que 
la  adquisición  primitiva  de  la  verdad  no  habia  podido  venir  mas  que 
de  una  revelación.  Hemos  visto  además,  que  todo  el  género  humano 
habia  vivido  mucho  tiempo  en  la  fe  de  esta  revelación,  y que  habia 
podido  conservar  el  precioso  depósito , ateniéndose  á una  doctrina  que 
la  supone  necesariamente:  la  doctrina  déla  tradición.  Hemos  visto,  por 
último,  que  á pesar  de  este  medio  de  conservación , el  género  humano 
habia  perdido  la  verdad,  y que  cuanto  mas  se  habia  ido  alejando  desu 
origen  , mas  se  habia  apartado  de  ella , se  habia  engolfado  mas  y mas 
en  las  tinieblas  de  la  desmoralización  , llegando  finalmente  á un  es- 
tado de  disolución  que  podríamos  llamar  pestilencial.  — ¿ Cómo  pudo 
reaparecer  de  repente  en  el  alma  humana  la  verdad  pura,  santa  y ra- 
diante , destruir  todos  los  groseros  errores  que  se  habian  apoderado 
de  ella,  remontarse  hasta  el  trono  de  la  inteligencia,  y someter  la  na- 
turaleza humana , sustraída  á todas  sus  leyes,  á leyes  mas  austeras  y 
rigurosas  todavía?...  ¿Cómo  pudo  conservarse  en  este  estado  contra 
los  ataques  de  toda  la  sociedad  pagana,  furiosa  por  verse  arrancar  el 
mal  que  en  sus  delirios  adoraba,  y conservarse  todavía  en  él  después 
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de  veinte  siglos  de  borrascas  y rebeliones  incesantes?...  Por  una  fuer- 
za interior  que  posee  en  sí  misma , por  la  misma  fuerza  que  la  habia 
introducido  la  primera  vez  en  el  espíritu  humano  y héchola  visible; 
en  una  palabra , por  la  revelación. 

Me  parece  que  esta  conclusión  es  incontestable.  Sin  embargo,  qui- 
zás su  misma  importancia  hará  titubear  á algunos  espíritus  á abra- 
zarla sobre  la  fe  de  un  primer  examen.  Por  mas  poderosas  y decisi- 
vas que  sean,  pues,  las  razones  que  acaban  de  conducirnos  á ella, 
pongámoslas  otra  vez  en  el  crisol , usemos  de  todos  nuestros  dere- 
chos respecto  de  una  verdad,  cuyo  resultado  debe  ser  sujetar  nues- 
tra inteligencia á la  fe,  y para  que  esta  sea  racional,  no  nos  rinda- 
mos hasta  que  hallemos  la  entera  evidencia  de  la  divinidad  de  sus 
motivos. 

Lasaña  filosofía  ha  proclamado  ya,  por  boca  desús  sáhios,  la  im- 
potencia de  la  razón  humana  aislada  en  sí  misma,  para  formarse  ideas 
lijas  y convincentes  de  Dios,  del  alma,  de  su  inmortalidad  y desús 
mutuas  relaciones;  relaciones  que  son  no  obstante  el  fundamento  ne- 
cesario de  todas  las  sociedades  humanas , que  deben  por  consiguiente 
existir  en  el  fondo  de  las  cosas , y que  el  hombre  debe  conocer  y prac- 
tica]-. Platón,  Sócrates,  Cicerón,  Confucio,  y en  nuestros  tiempos 
modernos  cuantos  han  sido  verdaderamente  filósofos : Montaigne, 
Pascal , Bayie  y otros,  han  confesado  que  solo  una  enseñanza  divina, 
una  revelación  podía  sostener  y dirigir  al  hombre  por  este  sendero. 
La  última  palabra  de  Cicerón,  el  mas  digno  representante  de  la  filo- 
sofía antigua  , su  última  palabra , digo , sobró  la  gran  verdad  de  Dios, 
y por  la  cual  termina  su  tratado , es  verosimilitud.  «¡La  verosimi- 
litud! dice  con  este  motivo  Víctor  Leclerc ; hé  aquí  lodo  lo  que  es 
«permitido  á las  luces  puramente  humanas.  El  mismo  Platón,  cuyo 
«genio  religioso  es  el  que  mas  se  aproximó  á las  verdades  cristianas, 
«pedia  una  revelación  divina  que  viniese  á socorrer  su  ignorancia  ’.» 
La  verdad  tan  importante  de  la  inmortalidad  del  alma  no  era  menos 
problemática  á los  ojos  de  los  mas  grandes  filósofos  de  la  antigüedad 2. 

1 Obras  de  Cicerón  publicadas  por  Víctor  Leclerc.  Nota  sobre  el  tratado  De 
la  naturaleza  de  los  Dioses,  iu  fine. 

2 Después  de  la  exposición  de  la  inmortalidad  del  alma,  Sócrates,  en  el  Gor- 
fjias,  dice  á su  interlocutor  :«Sin  duda  consideras  estas  relaciones  como  cuen- 
«tos  de  una  vieja  chocha,  y las  desprecias.  Yo  las  despreciaría  también  si  en 
«mis  investigaciones  hubiese  encontrado  algo  mas  saludable  ó mas  cierto.»  Ci- 
cerón termina  su  tratado  De  la  vejez  por  un  pasaje  encantador  acerca  de  la  in- 
mortalidad del  alma,  y enseguida  añade:  «Si  me  equivoco  creyendo  en  la  in- 
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Gibbon,  cuyo  talento,  como  sabemos,  tiene  tan  pocas  simpatías  por 
la  revelación  cristiana , después  de  haber  consignado  este  hecho , de- 
duce de  él  la  siguiente  consecuencia  : «Supuesto  que  la  filosofía,  á 
«pesar  de  los  mas  sublimes  esfuerzos,  no  pudo  conseguir  otra  cosa 
«que  indicar  débilmente  el  deseo , la  esperanza , y á lo  mas  la  proba- 
« bilidad  de  una  vida  futura,  solo  pertenece  á la  revelación  divina  afir- 
olar la  existencia  y presentarnos  el  estado  de  ese  país  invisible  des- 
atinado á recibir  las  almas  de  los  hombres  después  de  haberse  sepa- 
arado  del  cuerpo  En  fin,  el  cáos  de  extravagancias  y de  errores 
que  el  racionalismo  esparció  por  el  mundo  desde  que  quiso  sustituirse 
á la  tradición  , manifestó  experimentalmente  la  impotencia  natural  de 
la  razón  en  estas  materias.  Ya  Sócrates  y Platón  , al  ver  que  se  rom- 
pía el  hilo  de  esta  tradición  , se  esforzaban  constantemente  en  reanu- 
darlo , y haciéndoseles  cada  vez  mas  difícil  el  conseguirlo,  imploraban 
una  segunda  revelación  como  el  único  medio  de  devolver  al  mundo 
la  verdad,  y escribían  estas  notables  palabras,  alas  cuales  alude  Víc- 
tor Eeclerc : — « Sin  embargo,  es  preciso  q ue  sobre  estos  restos  de  ver- 
«dad  que  nos  quedan,  pasemos  como  sobre  una  frágil  barquilla  este 
«mar  tempestuoso  de  la  vida,  á menos  que  se  nos  proporcione  un 
« medio  mas  seguro , como  por  ejemplo,  alguna  promesa  divina,  al~ 
« i juna  revelación  , que  será  para  nosotros  un  navio  que  no  temerá  nun- 
« ca  las  tempestades  *.» — Y en  otra  parte  : — «Debemos  esperar  que 
«vendrá  alguno  á enseñarnos  cómo  nos  hemos  de  portar  respecto  á 
« los  dioses  y á los  hombres.  Solo  un  Dios  puede  ilustrarnos  3.»  — 
Palabras  que  en  semejantes  labios  son  la  mas  alta  expresión  del  des- 
aliento de  la  inteligencia  humana  á la  vista  de  su  debilidad  y de  su 
impotencia  para  reconstruir  el  edificio  religioso.  < 

Ahora  preguntamos:  lo  que  en  tiempo  de  Sócrates  y Platón  leerá 
al  hombre  imposible  sin  una  nueva  emisión  del  espíritu  de  verdad, 

«mortalidad  del  alma,  me  equivoco  muy  agradablemente,  y de  ningún  modo 
«quiero  que  nadie  me  desvanezca  un  error  que  hace  el  encanto  de  mi  vida.» En- 
tre los  filósofos  de  la  antigüedad  que  mas  se  han  acercado  á la  verdad,  se  halla 
en  todas  partes  un  fondo  de  escepticismo  que  á uno  le  desespera,  y como  un 
peso  que  se  halla  en  lo  mas  elevado  de  sus  transportes,  que  les  hace  titubear  y 
abaudonar  la  presa. 

1 Gibbon,  Historia  de  la  decadencia  del  imperio  romano,  t.  XIII,  pág.  42, 
traducción  de  Mr.  Guizot.  Léase  la  página  que  antecede. 

8 Platón , in  Phoed . 

3 platón,  Apol.  Socratis.-Vé ase  también  Alcibíadcs,  Dial.  II.— ElEpi- 
nomis  y las  Cartas. 
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¿pudo  habérsele  hecho  fácil  después?  ¿Pudo  el  hombre  haberse  he- 
cho mas  apto  para  conocer  la  verdad  primitiva  después  que  su  cora- 
zón se  depravó  mucho  mas,  y que  su  inteligencia  cayó  en  mayor  la- 
berinto de  errores?  ¿Se  dió  acaso  á sí  mismo  una  naturaleza  mas  in- 
tuitiva que  la  que  poseía  en  el  estado  de  inocencia?  ¿Pudo  el  género 
humano  subir  de  golpe  la  pendiente  de  desorden  en  que  se  hallaba 
lanzado?  Es  menester  renunciar  al  buen  sentido  para  ni  siquiera  ima- 
ginarlo : y con  efecto,  vemos  que  mas  tarde  Cicerón  proclama  la 
postración  siempre  mas  invencible  del  género  humano  bajo  el  peso 
de  la  superstición,  quenos  persigue  y asedia , dice,  por  cualquier  lado 
que  volvamos  la  vista,  y que  derramada  entre  todos  los  pueblos  tiraniza 
la  debilidad  humana;  de  manera  que  creeríamos  prestar  un  gran  ser- 
vicio á nosotros  mismos  y á los  demás  si  se  la  desarraigase  conservan- 
do la  religión.  El  medio  de  purificar  y conservar  la  religión  era , se- 
gún Cicerón  y como  hemos  visto  ya,  volver  por  la  tradición  al  tiem- 
po de  los  antepasados,  á la  enseñanza  divina  , es  decir,  á la  reve- 
lación primitiva.  Pero  la  dificultad  de  semejante  retorno  era  mayor 
aun  en  el  tiempo  de  Cicerón  que  en  el  de  Sócrates  y Platón  : el  peso 
deéa  superstición  habia  ido  aumentando;  las  sendas  de  la  antigua 
tradición  se  habían  obstruido  y cerrado,  y por  consiguiente  la  vio- 
lenta caida  del  género  humaüo  en  toda  especie  de  desconciertos  no 
hizo  mas  que  añadir  el  ateísmo  especulativo  de  las  clases  elevadas  á 
la  superstición  mas  inveterada  de  las  masas , y los  arrebatos  del  mas 
desenfrenado  sensualismo  á la  flaqueza  ya  tan  extraordinaria  de  la 
razón. 

Estudiando  detenidamente  la  sociedad  pagana  en  esa  época  , no- 
tamos en  ella  una  transformación  que  se  rebela  contra  la  hipótesis, 
ya  tan  quimérica,  de  que  el  género  humano  pudiera  volverse  á dar 
á sí  mismo  las  antiguas  verdades  que  habia  perdido. 

El  hecho  es , que  en  tiempo  de  Cicerón  el  politeísmo  se  estaba  hun- 
diendo bajo  su  propio  peso.  Minado  sordamente  por  el  racionalismo, 
habia  perdido  todo  su  prestigio  y aplomo  sobre  los  espíritus.  Sus  fá- 
bulas mitológicas  eran  objeto  de  burla  y escarnio;  sacudíase  abier- 
tamente el  yugo  de  su  teogonia,  y los  filósofos  mas  circunspectos,  al 
par  de  los  mas  osados  criminales,  Catilina  y Cicerón  , estaban  acor- 
des en  mirar  con  desprecio  á los  dioses  en  la  acepción  mitológica  de 
esta  palabra.  No  obstante,  pretender  descubrir  en  este  movimiento 
una  disposición  de  retorno  á las  antiguas  y simples  verdades  de  la 
religión  natural  seriauna  grandísima  equivocación ; era , al  contrario, 
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un  paso  mas  v una  nueva  caída  en  el  error.  En  sus  primeras  tenta- 
tivas, el  racionalismo  había  ejercido  desde  luego  su  acción  disolvente 
sobre  la  religión  natura!,  y la  habia  entregado^  las  pasiones  huma- 
nas, que  la  adulteraron  y transformaron  según  sus  caprichos  é inte- 
reses. De  un  solo  Dios  se  hicieron  muchos  dioses;  pero  en  el  caos  mi- 
tológico que  de  esto  resultó , por  mas  ridiculas , absurdas  y sacrilegas 
que  fuesen  las  fábulas  del  politeísmo,  subsistía  siempre  en  su  fondo 
alguna  cosa  religiosa.  Envolvia  la  idea  de  la  Divinidad  dilatada  , dis- 
frazada, envilecida  si  se  quiere,  pero  no  estaba  del  todo  borrado  su 
sentimiento ; descollaba  todavía  un  poco,  y penetraba  por  entre  los 
extravíos  del  espíritu  hasta  el  interior  de  muchos  corazones.  Los  im- 
portantes dogmas  de  una  justicia  divina,  de  una  vidafulura  y de  una 
alternativa  de  castigo  ó recompensa  sobrenadaban  todavía,  aunque 
groseramente  desfigurados,  y servían  de  freno  y contrapeso  álos  pos- 
treros excesos  del  humano  corazón.  En  los  primeros  tiempos  tenia  el 
politeísmo  algo  de  grave,  de  severo  y hasta  de  santo  en  cierto  modo, 
que  era  como  un  resto  de  calor  de  la  religión  natural.  Pero  mas  tarde 
perdió  enteramente  sus  primitivos  caractéres,  y obedeciendo  á la  ley 
de  su  origen , aquel  culto  corrompido  se  corrompió  mas  y mas , y lle- 
gó á ser  el  amigo  y como  el  medianero  de  todos  los  desórdenes.  En- 
tonces el  racionalismo,  que  constantemente  ibasiguiendo su  marcha 
agresiva , atacó  de  frente  todas  las  religiones,  porque  en  su  concepto 
la  religión  se  habia  hecho  infame,  y ya  no  subsistió  mas.  Sus  labo- 
riosos cúnalos  dieron  por  resultado  abrir  Ja  sima  tenebrosa  del  ateís- 
mo y de  la  carencia  de  toda  religión.  Bajo  este  respecto,  semejante 
resultado  fue  la  consumación  del  mal  sobre  la  tierra.  El  mundo  pasó 
de  la  superstición  á la  impiedad  radical,  y llegó  por  este  camino  á 
dar  los  últimos  golpes  á la  verdad.  Así  hemos  visto á Cicerón  insistir 
igualmente  en  la  doble  necesidad  de  extirpar  la  superstición  y con- 
servar la  religión,  defender  á esta  y atacar  á aquella,  aunque  des- 
dichadamente fueron  vanos  y estériles  sus  laudables  esfuerzos;  por- 
que la  superstición  podia  desaparecer  ó al  menos  mudar  de  formas, 
pero  no  podia  renacer  la  religión,  y como  decia  Plutarco:  Huyendo 
de  la  superstición  iba  el  hombre  á caer  y precipitarse  en  la  ruda  y esca- 
brosa impiedad  del  ateísmo,  saltando  por  encima  de  la  Religión  verda- 
dera, que  está  colocada  entre  las  dos.  Y esto  sucedía,  porque  la  re- 
ligión se  habia  hecho  imperceptible  é imposible  de  ser  hallada , y aun 
cuando  esto  se  verificase,  habia  llegado  á ser  impotente  para  dete- 
ner y reunir  los  espíritus  que  andaban  extraviados  fuera  del  camino 
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de  la  tradición , primero  por  los  perdidos  senderos  de  la  superstición, 
v después  en  los  abismos  de  la  impiedad1 2. 

Todos  los  escritores  atestiguan  esta  impiedad,  y la  confunden  con 
ja  horrible  depravación  de  costumbres  en  que  cayeron  los  romanos 
en  tiempo  de  los  primeros  Césares.  Antes  de  esta  época  ya  habia  Lu- 
crecio poetizado  el  ateísmo  y el  materialismo,  lo  cual  supone  que  es- 
tas doctrinas  circulaban  entonces  por  la  sociedad ; el  mismo  César  las 
habia  adoptado  paladinamente  en  pleno  senado  , y solo  se  levantara 
Catón  para  protestar  contra  ellas  en  nombre  de  las  antiguas  costum- 
bres 3.  Pero  muy  luego  las  doctrinas  de  Lucrecio  y de  César  llegaron 
á ser  la  única  ciencia  del  vulgo,  y refiere  Ju  venal , que  de  su  tiempo 
ni  los  niños  creían  ya  en  los  infiernos  \ El  historiador  Filón , que  vi- 
vió en  el  reinado  de  Calígula,  se  lamenta  de  que  el  inundóse  hallaba 
á la  sazón  poblado  de  ateos4 5.  El  mismo  Séneca  dice,  en  el  Consuelo 
á Murcia,  «que  los  muertos  no  sienten  dolor  alguno,  y que  son  fá- 
«bula  esos  terrores  del  infierno  : la  muerte,  añade  , es  el  desenlace 
«de  todo  y el  término  de  los  dolores,  y nuestros  males  no  pasan  mas 
«allá.»  Pero  ¿no  es  este  el  mismo  filósofo  que  en  una  tragedia  ha- 
bia puesto  en  escena  aquellas  palabras  tan  aplaudidas  por  la  liorna 
de  Claudio  y de  Nerón : — Post  mortem  nihil , ipsaque mors  nihil*  ? — 
¿No  fue  Cicerón  el  que  en  un  acto  solemne , en  una  causa  llevada  al 
tribunal  délos  magistrados  de!  pueblo,  en  la  defensa  del  joven  Cluen- 
cio,  sacrificó  al  espíritu  público,  calificando  de  fábula  y absurdo  la 
creencia  de  Sos  dolores  de  otra  vida,  v aduciendo  como  argumento 
en  favor  de  su  doctrina  la  opinión  general  de  aquel  tiempo?  ¡ Tan 

1 El  mismo  Plutarco  se  entregaba  ó la  superstición  como  uu  nino.  Asi  nos  re- 
iiere  que  iba  á ofrecer  sacrificios  al  Amor  sobre  el  monte  Helicón,  y que  en  su 
vejez,  siendo  todavía  sacerdote  de  Apolo,  dirigía  las  danzas  en  torno  del  altar 
del  dios. 

2 Salust.  in  Catilina. 

Esse  aliquos  manas,  et  subterránea  regna 

Nec  pueri  crcdunt... 

Era  digno  del  alma  grande  de  Juvenal  añadir  en  seguida: 

Sed  tü  vera  pota.  ( Sátira  II.). 

* Philo.  Allegor.  legis,  lib.  III. 

5 «Se  preguntará  tal  vez,  dice  Mr.  Villemain:  ¿cómo  puede  concillarse  esta 
«doctrina  con  tantos  otros  pasajes  de  Séneca,  en  que  el  alma  virtuosa  se  baila 
«representada  como  una  porción  de  Dios,  como  un  Dios?— Por  una  contradic- 
«dou  que  cou  frecuencia  acontece.»  (Del  politeísmo , uola). 
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vana  es  la  mejor  filosofía  1 ! Finalmente  , el  mismo  Cicerón  nos  ha 
dicho,  que  filosofía  y ateísmo  habían  llegado  á ser  sinónimos  *.  lié 
aquí  á dónde  conducía  la  superstición  y el  empeño  por  separarse  de 
ella. 

Pero  hay  mas  aun:  se  caia  en  el  ateísmo  sin  dejar  la  superstición. 
Se  hacia  uso  de  esta  para  excitarse  al  crimen , y de  aquel  para  librar- 
se de  los  remordimientos.  Se  blasfemaba  de  Júpiter  en  la  escena  , y 
se  divinizaba  á Claudio  en  el  Senado.  Venían  nuevas  supersticiones  á 
ocuparen  seguida  el  lugar  que  habían  dejado  las  antiguas:  porque 
nunca  hay  vacante  en  el  alma  humana  para  la  creencia  en  lo  sobre- 
natural , v el  ateísmo  no  arranca  la  fe  sino  para  ceder  á la  credulidad 
su  puesto.  La  astrología  y la  brujería  estaban  entonces  en  moda,  y 
se  enriquecían  con  las  pérdidas  del  Paganismo.  Voy  á hacer  hablar 
por  mí  á un  ingenio  cuyo  nombre  revela  la  idea  de  la  sagacidad,  de 
la  precisión  y de  una  feliz  concordia  entre  la  elocuencia , la  filosofía  y 
el  saber.  «No  pueden  leerse  los  escritores  de  aquella  época,  observa 
«Mr.  Villemain,  ni  estudiar  su  lenguaje,  que  contiene  casi  siempre 
«un  pensamiento  histórico  , sin  ver  con  sorpresa  la  continuación  de 
«las  supersticiones  humanas  después  de  las  obras  de  Cicerón  y de  Lu- 
crecio. En  toda  la  historia  de  los  Césares  no  se  encuentran  por  to- 
ndas parles  mas  que  presagios  , predicciones  astrológicas,  sucesos 
«maravillosos  é invocaciones  mágicas.  Lo  poco  que  restaba  del  culto 
«antiguo  se  hallaba  manchado  por  la  corrupción  de  las  públicas  cos- 
«tumbres,  y la  devoción  era  tau  impía  en  sus  votos  como  absurda  en 
«su  objeto.  Seguramente  no  es  despreciable  para  el  observador  la 
«conformidad  de  tantos  escritores  de  esa  época , que  pintan  con  ¡gua- 
níes colores  las  súplicas  impuras  que  desde  los  templos  se  dirigían 
«al  cielo,  v las  ofrendas  que  se  hacían  á los  dioses  en  demanda  de 
«cosas  infames.  — Destruido  de  esta  manera  el  culto  romano  en  lo  que 
«antes  halna  tenido  de  patriótico,  no  conservaba  ya  mas  que  lo  que 
«había  en  él  de  corruptor:  religión  inmoral  y mercenaria,  impiedad 
«maligna,  credulidad  sin  culto  y fomentando  las  mas  extravagantes 

* Qu(S  si  falsa  sunt,  id  quod  omnes  intelligunt,  etc.  ( Pro  Cluent.,  LXI).  La 
anterior  reflexión  de  Mr.  Villemain  puede  aplicarse  del  mismo  modo  á Cicerón, 
•>  menos  que  se  diga  que  en  aquella  circunstancia  Cicerón  era  el  hombre  de  su 
causa.  Pero  en  tal  caso  es  preciso  convenir  en  que  su  filosofía  era  muy  especu- 
lativa , ó que  realizaba  muy  poco  en  su  persona  el  tipo  del  abogado  que  él  mis- 
mo había  trazado:  Vir  probus  dicendi  peritus. 

Eos qui philosophice dant  operam  non  arbilrari déos  esse.fDeinvent.,  lib.  I, 
cap.  29). 
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«imposturas,  peligrosas  casi  siempre  para  la  patria,  confusión  de  to- 
«das  las  regiones  y de  todos  los  vicios  en  aquel  vasto  caos  de  liorna, 
«degradación  de  los  hombres  por  la  esclavitud,  el  hábito  de  la  hu- 
«miilacion  y la  ociosidad  : hé  aquí  en  lo  que  había  venido  á parar 
«el  politeísmo  romano  *.» 

Creo,  pues,  haber  adquirido  justo  derecho  para  decir  que  jamás 
estuvo  el  mundo  mas  incapacitado  que  en  esa  época,  para  restable- 
cer entre  los  hombres  la  verdad  religiosa;  que  jamás  se  vió  mas  com- 
pletamente privado  de  ella,  v que , sin  embargo,  jamás  la  necesidad 
de  esa  verdad-madre  se  manifestó  por  una  disolución  mas  espantosa. 
El  género  humano  se  estaba  muriendo.  Del  corrompido  politeísmo' 
en  que  se  iba  hundiendo  hacia  treinta  siglos  , le  era  mas  que  nunca 
imposible  levantarse  hasta  la  religión  primitiva : cada  dia  se  iba  abis- 
mando mas  y mas. 

Y no  obstante,  en  aquel  mismo  período  se  halla  el  género  humano 
transportado  de  repente  como  por  un  brazo  todopoderoso  á la  cum- 
bre de  la  mas  pura  verdad  y de  la  mas  alta  perfección  moral.  En  un 
momento  se  disipan  las  tinieblas  de  todas  las  supersticiones;  el  astro 
de  la  religión  primitiva , eclipsado  hacia  tres  mil  años  , vuelve  á apa- 
recer en  el  horizonte,  arroja  sobre  la  tierra,  que  despierta  sobresal- 
tada , las  mas  luminosas  y puras  nociones  acerca  de  la  unidad , la  san- 
tidad, la  bondad,  la  justicia  y la  soberanía  infinita  de  Dios;  acerca 
de  la  espiritualidad,  la  inmortalidad  y la  perfectibilidad  indefinida 
del  alma;  acerca  de  la  fraternidad , la  caridad , la  libertad  y la  dig- 
nidad humanas ; y penetra  é introduce  en  este  mundo  todas  las  vir- 
tudes, todos  los  deberes , todo  el  heroísmo  de  desinterés  v de  sacriíi- 
ció,  hasta  cambiarlo  enteramente  en  otro  mundo  nuevo,  que  poco  á 
poco  va  separándose  de  los  elementos  desorganizadores  que  se  le  ha- 
bían unido,  y se  lanza  animosamente  en  los  senderos  de  la  civiliza- 
ción, por  los  cuales  está  marchando  hace  ya  diez  y ocho  siglos. 

Quiero  ahora  preguntar  á la  razón  mas  exigente,  en  nombre  de  la 
misma  evidencia , ¿quién  podía  obrar  tan  gran  prodigio?  En  una  oca- 
sión en  que  habia  en  el  mundo , no  solo  privación  completa  de  la  ver- 
dad religiosa,  sino  obstáculos  infinitos  que  se  le  oponían,  ¿quién  pu- 
do devolver  la  verdad  á la  tierra  sino  el  mismo  que  se  la  dió  la  vez 
primera?  ¿De  dónde  pudo  venirle  la  lumbre  y la  fuerza  de  esta  ver- 
dad que  con  tanto  brillo  y espontaneidad  demostró,  sino  de  sí  mis- 
ma , de  aquel  que  es  su  eterna  fuente  y que  dijo  de  sí  á la  razón , que 

1 Del  politeísmo.  Misceláneas,  edición  en  18.°,  t.  XI,  pág.  32. 
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había  desplegado  la  fuerza  de  su  brazo  1 ? ¡Qué!  el  espíritu  humano 
no  habia  podido  darse  al  principio  la  verdad  y conservarla  luego,  ¿y 
se  la  hubiera  vuelto  á dar  de  repente  mas  completa  que  nunca  des- 
pués de  haberla  totalmente  perdido?  — ¿ Habría  sido  impotente  por 
espacio  de  treinta  siglos  para  preservarse  de  una  disolución  siempre 
creciente,  y se  hubiera  súbitamente  resucitado  y héchose  capaz  de 
dirigirse  á sí  mismo?  — ¿Habría  tal  vez  la  muerte  engendrado  na- 
turalmente la  vida? ¿Habría  la  corrupción  hecho  germinar  la  san- 
tidad, y las  tinieblas  habrían  producido  la  luz?  — ¡ Cuántos  contra- 
sentidos! ¡En  qué  credulidad  se  ve  uno  precisado  ácaer  cuando  de- 
secha una  fe  racional !... 

Montaigne , después  de  haber  citado  estas palabrasde  Séneca : / Qué 
cosa  tan  vil  y abyecta  es  el  hombre , si  no  se  eleva  sobre  la  humanidad ! 
exclama : «Hé  aquí  una  expresión  admirable  y un  útil  deseo  , pero 
«igualmente  absurdos  los  dos;  porque  si  es  imposible  y monstruoso 
«querer  abarcar  con  la  mano  mas  de  lo  que  permite  el  puño , abra- 
azar  cosas  mas  extensas  que  el  brazo,  ó saltar  otras  mayores  que  ¡a 
«abertura  de  las  piernas,  mas  lo  es  aun  que  el  hombre  pretenda  ha- 
«eerse  superior  á sí  mismo  v ála  humanidad,  supuesto  que  no  pue- 
«de  ver  sino  con  sus  ojos  ni  apoderarse  mas  que  de  lo  que  está  á su 
«alcance.  El  hombre  se  elevará  si  Dios  le  da  extraordinariamente  la 
« mano,  si  abandona  y renuncia  á sus  propios  medios , y se  deja  ayu- 
«dar  v conducir  por  medios  puramente  celestiales.  Solo  nuestra  fe 
«cristiana , y no  la  virtud  estoica  de  los  hombres,  puede  aspirar  á es- 
«ta  divina  v milagrosa  metamorfosis2.» 

Eslas  palabras,  tan  conformes  con  el  sentido  común , resumen  per- 
íeelamcnte  lodo  cuanto  hemos  querido  asentar  en  estos  dos  últimos 
capítulos,  y se  aplican  en  toda  la  extensión  de  su  significado,  parii- 
cularmente  al  último  punto  á que  hemos  llegado.  Para  el  hombre  que 
quiera  aconsejarse  de  una  razón  ilustrada  y concienzuda,  la  metamor- 
fosis del  género  humano  por  el  Cristianismo  será  siempre  un  hecho 
divino.  Buscar  su  principio  y su  agente  en  las  fuerzas  naturales  de 
la  humanidad,  considerada,  sobre  todo,  tal  como  se  hallaba  cuando 
se  apoderó  de  ella  esta  gran  renovación,  es  verdaderamente,  como 
dice  Montaigne,  querer  abrazar  mas  de  loque  los  brazos  permiten,  es 
decir , que  es  imposible  y monstruoso3. 

Facit  potentiam  in  brachio  suo.  (Cántico  Magníficat , vers.6). 

2 Essais,  lih.  I!  , cap.  12. 

Debemos  añadir  la  confesión  de  \oltairc  á las  varias  que  hemos  reunid" 
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Vamos  á completar  la  exposición  de  tan  importante  asunto  satis- 
faciendo , antes  de  concluir,  la  necesidad  que  sentimos  de  contestar 
de  una  manera  explícita  á la  objeción  de  que  se  apoderan  con  entu- 
siasmo algunos  espíritus  superficiales  para  escapar  á la  verdad  de 
una  revelación  que  por  todas  partes  los  estrecha , objeción  que  ha 
podido  suscitar  el  pasaje  de  Montaigne  que  acabamos  de  citar. 

Se  han  esforzado  en  encontrar  el  gérmen  del  Cristianismo  en  el  es- 
toicismo que  apareció  en  tiempo  de  los  Emperadores  , pretendiendo 
que  la  religión  de  Jesucristo  no  ha  sido  mas  que  un  desarrollo  ó trans- 
formación de  aquella  secta. 

En  la  segunda  parte  se  nos  ofrecerá  ocasión  de  confrontar  el  Cris- 
tianismo con  el  estoicismo  y todas  las  doctrinas  filosóficas  de  la  an- 
tigüedad , y de  hacer  ver  hasta  la  evidencia  qne  hay  una  distaucia 
inmensa  entre  estas  y aquel,  y que  los  puntos  en  que  parece  tener 
mas  contacto  son  precisamente  aquellos  en  que  mas  se  diferencian. 

Entre  tanto  podría  limitarme  á decir  con  Mr.  Yillemain  que  una 
«influencia  pasajera  no  puede  compararse  con  un  principio  siempre 
«activo , ni  el  gobierno  virtuoso  de  algunos  hombres  con  esa  gran- 
«de  emancipación  del  género  humano,  que  ya  se  proponía  el  Crís- 
«tianismo  al  nacer  *.» 

en  el  curso  de  este  Estudio.  Yoltaire,  á pesar  de  la  rabia  satánica  que  le  agita- 
ba contra  el  Cristianismo  , tenia  unos  como  intervalos  lúcidos  de  sensatez  y de 
sinceridad.  Y aun  es  cosa  digna  de  notarse,  que  esta  sensatez  no  le  ha  faltado 
casi  nunca  cuando  se  ha  tratado  de  juzgar  al  mundo  antiguo  y compararle  con 
el  Cristianismo.  Nunca  se  ha  hecho  ilusiones  sobre  la  debilidad  humana  y la  ne- 
cesidad que  tenemos  de  un  socorro  divino,  llegando  á confesar  con  frecuencia 
esta  verdad  en  perjuicio  de  su  mala  causa.  Así  es  como  en  muchos  pasajes  de 
sus  obras,  particularmente  en  el  Sofronismoy  Adelos , en  el  poema  sobre  el  De- 
sastre de  Lisboa,  en  las  notas,  y en  Un  cristiano  contra  sais  judíos , hace  resal- 
tar de  una  manera  muy  notable  todo  lo  que  hay  de  incierto  é incoherente  en  los 
escritos  de  Cicerón  y de  los  otros  filósofos  de  la  antigüedad  con  respecto  á las 
grandes  y necesarias  verdades  de  Dios  y de  la  inmortalidad  del  alma;  sacando 
de  ello  esta  conclusión  , que  hemos  recogido  ya  de  la  pluma  de  Gibbou , y de  la 
boca  de  aquellos  mismos  filósofos:  — Es  por  consiguiente  muy  cierto  y ml'v 

DEMOSTRADO  QUE  NOS  ERA  INDISPENSABLE  LA  REVELACION,  PARA  QUE  NOS  INS- 
TRUYESE SOBRE  UN  SUJETO  TAN  IMPORTANTE.  No  NOS  BASTABA  UN  SÓCRATKSNI 

s n Platón,  sino  que  necesitábamos  un  maestro  que  fuese  algo  masque 
ellos.  ( Voltaire  , Un  cristiano  contra  seis  judíos ). 

1 I)e  la  filosofía  estóica  y del  Cristianismo.  Misceláneas , 1. 1 1 , pág- 110. 
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Mas  no  puedo  contentarme  con  semejante  respuesta  : esa  misma 
pasajera  influencia  del  estoicismo,  y esa  pretendida  virtud  estoica 
de  algunos  hombres,  que  se  hizo  notar  desde  Nerón  hasta  los  Anto- 
ninos,  pertenecía  al  Cristianismo  y procedia  de  él. 

Me  explicaré. 

El  estoicismo  de  que  se  trata  no  era  el  de  Zenon  sino  el  de  Séneca 
y (le  Epicteto , y sobre  lodo  , el  de  Marco  Aurelio  y de  Anlonino  Pió. 
Pues  bien , el  Cristianismo  había  aparecido  en  el  mundo  antes  de  Sé- 
neca y de  Epicteto.  Séneca  vivió  en  el  reinado  de  Nerón  , en  cuyos 
últimos  años  nació  Epicteto,  esdécir,  cuando  el  Cristianismo  derrama- 
ba las  luces  de  su  enseñanza  por  todo  el  universo,  cuando  Roma  es- 
taba va  regada  con  la  sangre  de  los  Mártires.  El  hecho  es  incontes- 
tablc.  Las  Epístolas  de  los  Apóstoles,  y en  particular  las  de  san  Pablo, 
se  leian  va  en  las  asambleas  de  los  fieles , en  todos  los  puntos  del  mun- 
do civilizado  ; y el  heroísmo  con  que  se  justificaban  y morían  los  cris- 
tianos en  la  capital  del  Imperio  debía  necesariamente  hacer  penetrar 
algunos  rayos  de  su  doctrina  hasta  en  el  alma  de  sus  antagonistas  y 
verdugos.  Tácito  , al  hacerse  cargo  de  la  crueldad  empleada  por  Ne- 
rón contra  los  cristianos,  refiere  que  ya  entonces  formaban  estos  en 
Roma  una  multitud  muy  grande,  ingens  muí  Muelo  1 ; y dice  además, 
que  antes  de  esa  época  se  habia  ya  procurado  reprimir  la  perniciosa 
superstición  que  se  desbordaba  de  nuevo  como  un  torrente:  Repressa 
inprcescns  exitiabilis superstitio  rursus  erumpebat *.  De  aquí  podemos 
deducir  por  cuántas  ramificaciones  habia  ya  podido  el  Cristianismo 
penetrar  en  los  espíritus  observadores , y sin  cambiarlos  enteramente, 
dispertar  en  ellos  las  verdades  de  la  religión  natural , cuya  luz  habia 
venido  á encender  de  nuevo.  Antes  que  una  doctrina  tan  eficaz  v re- 
formadora como  la  del  Cristianismo  hubiese  podido  obrar  la  metamor- 
fosis del  mundo  , debieron  efectuarse,  además  de  algunas  conversio- 
nes públicas  y ruidosas,  notables  modificaciones  y gradaciones  infi- 
nitas en  las  luces  arrojadas  secretamente  por  él  en  el  alma  de  los  que 
permanecían  paganos  en  la  apariencia,  y quizás  se  mostraban  per- 
seguidores. Es  imposible  que  no  hubiera  sucedido  así.  Por  otra  parte, 
los  puntos  de  contacto  eran  ya  tan  notorios,  y tan  expeditas  y rápi- 
das las  comunicaciones , que  un  sábio  ha  podido  sostener,  con  bastan- 
te fundamento,  que  Epicteto  habia  sido  iniciado  en  la  doctrina  cris- 
tiana por  su  maestro  Epafrodito.  San  Pablo  habla,  en  efecto,  en  su 
epístola  á los  romanos , de  un  Epafrodito , y lo  designa  entre  los  pri- 
1 Anales,  lib.  XV,  DÚm.  4J.  — 2 Jbidem. 
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meros  adeptos  del  Cristianismo  en  Roma  *.  Por  lo  tocante  á Séneca 
es  probable  que  en  su  calidad  de  ministro  de  Nerón,  debió  verálos 
cristianos  de  muy  cerca  *. 

Pero  no  son  tanto  Epiteclo  y Séneca  los  que  se  quiere  oponer  al 
Cristianismo  como  el  emperador  Marco  Aurelio , á quien  la  malévola 
filosofía  del  siglo  XVIII  ha  hecho  servir  de  objeción  perpétua  contra 
el  Cristianismo.  Escritores  que  estaban  muy  lejos  de  imitar  y practi- 
car las  virtudes  de  aquel  grande  hombre  , y á quienes  él  no  hubiera 
querido  sin  duda  reconocer  por  amigos  suyos,  se  apoderaban  de  su 
famoso  nombre  como  de  un  vestido  de  teatro,  con  e!  cual  cubrían  y 

/ 

adornaban  lodo  loque  no  era  cristiano,  para  luego  deducir  que  nin- 
guna necesidad  tenia  el  mundo  del  Cristianismo.  Felizmente  esos  li- 
belos filosóficos  están  reducidos  hov  á su  justo  valor , y se  pueden  exa- 
minar sus  argumentos  con  decencia  y sangre  fria.  Pues  bien , es  cierto 
que  en  la  moral  de  Marco  Aurelio  hay  algo  de  la  moral  del  Evange- 
lio, y hasta  se  observa,  bajo  este  punto  de  vista  , un  progreso  sensi- 
ble entre  E píetelo  y él ; pero  todo  se  explica  por  la  acción  siempre 
creciente  de  la  luz  evangélica  en  el  mundo.  Es  el  crepúsculo  que  pre- 
cede á la  hermosa  claridad  del  dia.  Los  hechos  vienen  aquí  en  apoyo 


1 Epíst.  á los  Romanos. — Parece  que  el  Cristianismo  habia  penetrado  tam- 
bién en  la  casa  de  Narciso,  favorito  del  Emperador.  Saludad  á los  dala  casa  de 
Narciso,  dice  el  grande  Apóstol. 

i El  senador:  «¿Creéis  acaso  en  el  cristianismo  de  Séneca  ó en  su  corres- 
«pondencia  epistolar  con  san  Pablo?—  El  conde:  No  sostendré  ninguno  de  cs- 
«los  dos  hechos,  pero  me  parece  que  ambos  tienen  una  raíz  verdadera,  y estoy 
«seguro  que  Séneca  vió  y oyó  ó san  Pablo  como  vos  me  veis  y oís  en  este  mo- 
« mentó.  El  Cristianismo,  apenas  nacido,  se  arraigó  en  la  capital  del  mundo;  los 
«Apóstoles  habían  predicado  en  Roma  veinte  y cinco  años  antes  del  reinado  de 
«Nerón,  san  Pedro  vivía  en  ella  con  Filón;  y san  Pablo  después  de  haber  pre- 
«dieado  año  y medio  en  Corinto  y dos  en  Éfeso,  llegó  también  a Roma  , donde 
« permaneció  dos  años  enteros  en  la  casa  que  tenia  alquilada,  y recibía  á cuan- 
«tos  venían  averio,  predicando  el  reino  de  Dios;  y enseñando  todas  las  cosas 
« que  son  del  Señor  Jesucristo  con  toda  libertad,  sin  prohibición.»  (Hechos  délos 
Apóstoles,  in  fine,  el  libro  mas  auténtico  que  nos  ha  legado  la  antigüedad,  co- 
mo dice  ¡Mr.  Guizot  en  sus  notas  á Gibbon ).  «¿  Creeis  que  un  predicador  seme- 
«jante  se  hubiera  podido  escapar  á la  observación  de  Séneca?  ¿Creeis  que  ha- 
«hiendo  sido  san  Pablo  llevado  dos  veces  al  tribunal  á causa  de  la  doctrina  que 
«enseñaba,  de  haberse  defendido  públicamente  y haber  sido  absuelto,  todas es- 
« tas  circunstancias  no'habian  de  hacer  notable  su  predicación  y su  persona  ? 

« Habiendo  nosotros  nacido,  y viviendo  en  medio  de  la  luz,  no'sabemos  conocer 
a esos  efectos  que  debían  hacerse  sentir  en  el  hombre  que  no  la  habia  visto  ja- 
amás.»  (De  Maislre,  Veladas  de  San  Pelersburgo , t.  11,  181). 
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del  raciocinio.  Marco  Aurelio  veia  tocios  los  días  á los  cristianos,  te- 
nia cristianos  en  su  palacio , en  sus  legiones  ; y atribuyó  su  victoria 
contra  los  marcomanos  á la  legión  Fulminante  , compuesta  toda  de 
cristianos.  Tan  pronto  los  perseguía  como  les  dispensaba  decidida  pro- 
tección. Su  alma,  naturalmente  elevada  , luchaba  entre  las  preocu- 
paciones del  paganismo  y los  resplandores  de  la  nueva  verdad  ».  Se 
sentía  mudado  sin  estar  convertido,  y guardaba  en  el  fondo  de  su 
corazón  los  rasgos  que  mas  excitaban  su  simpatía.  ¿Podríamos  du- 
dar de  que  así  le  sucediese,  después  de  haber  leído  las  bellas  apolo- 
gías que  le  dirigieron  san  Justino  y Atenágoras,  íilósofos  estoicos  con- 
vertidos al  Cristianismo , y que  además  debían  tener  para  el  Empera- 
dor doble  mérito,  por  estar  escrilas  con  toda  la  gracia  del  estoicismo 
que  sus  autores  acababan  de  dejar  ? Hé  aquí  el  titulo  de  una  de  estas 
apologías:  «Embajada  de  Atenágoras , filósofo  cristiano,  á los  empe- 
radores Antonino  y Cómodo , vencedores  de  los  armenios  y de  los 
«sármatas,  y,  lo  que  vate  mucho  mas,  filósofos.» — San  Justino  em- 
pieza así  su  apología : — « Al  emperador  Tito  Elio  Antonino , piadoso 
« v augusto;  á su  hijo,  muy  veraz  y filósofo  ; á Lucio,  filósofo , hijo 
«de  Lucio  por  nacimiento  y de  Antonino  por  adopción,  príncipe  ami- 
«go  de  las  letras;  á la  venerable  asamblea  del  Senado  y á todo  el 
«pueblo  romano ; en  nombre  de  los  que,  entre  todos  los  hombres, 
« son  injustamente  odiados  y perseguidos,  yo  uno  de  ellos,  Justino, 
«hijo  de  Prisco,  presento  este  discurso  y esta  súplica.»  El  discurso 
es  digno  de  tan  noble  exordio.  « Podéis  hacernos  morir , dice  el  ilustre 
«Mártir,  pero  os  será  imposible  hacernos  mal  alguno.»  Es  preciso 
convenir  en  que  hay  algo  de  estoico  en  semejante  cristianismo  : ¿ será, 
pues,  extrañoque  se  les  hubiese  pegado  algo  del  Crislianisraoáaque- 
fios  estóicos,  á quienes  este  lenguaje  se  dirigía?  Lo  que  nos  parece 
imposible  es  la  suposición  contraria,  y de  ahí  seguramente  esos  ras- 
gos de  cristianismo  que  se  vislumbran  con  tanta  frecuencia  en  los  es- 
critos de  Marco  Aurelio  y de  los  estóicos  de  su  tiempo.  Es  el  Cristia- 
nismo naciente  y el  estoicismo  en  la  agonía.  La  transformación  en  lo 
(fue  tenia  de  vital  partía  del  Cristianismo,  como  la  luz  que  dora  por 
la  mañana  las  cumbres  de  los  montes  procede  del  sol  saliente,  y no 
de  los  astros  de  la  noche  que  palidecen  y se  ponen. 

1 También  el  emperador  Alejandro  Severo  levantó  un  altar  á Jesucristo  en 
lo  interior  desu  palacio,  y mandó  inscribir  en  muchas  paredes  esta  máxima  del 
Evangelio  cuya  novedad  admiraba  á todos:  No  hagas  á otro  lo  que  no  quieras 
que  él  te  haga  á tí,  (Lamprid.,  Alex.,  26,  28). 
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Quiero  apoyarme  todavía  eo  el  sólido  talento  de  Mr.  Villemain  : 
«Se  observa , diee , en  el  carácter  de  estos  príncipes , Antonino  y Mar- 
aco Aurelio,  un  progreso  extraño  á la  verdad  estoica,  y que,  tal  vez 
« deba  explicarse  por  una  influencia  queni  ellos  mismos  conocieron... 
«En  medio  de  la  promulgación  imperfecta  de  la  ley  cristiana,  las  vir- 
«tudes  primitivas  de  esta  Religión  obraban  ya  en  el  mundo ; renova - 
«das  y excitadas  cada  dia  por  los  sacrificios  y los  sufrimientos , se  iban 
«incesantemente  mezclando  como  uua  levadura  saludable  en  la  masa 
«de  las  preocupaciones  humanas  y de  los  hábitos  crueles  que  consti- 
«tuian  el  fondo  de  la  sociedad  común,  y que  no  siempre  desapare- 
«cian  en  el  carácter  de  los  mas  grandes  hombres...  Así  la  moral  del 
«Evangelio  se  veia  reflejada  en  el  inundo  pagano,  por  las  virtudes 
«y  sufrimientos  de  sus  primeros  apóstoles.  Lo  que , en  la  ley  cristia- 
«na,  tiene  relación  con  los  sentimientos  mas  íntimos  del  corazón  del 
«hombre  iba  adquiriendo  una  secreta  influencia  antes  que  sus  dog- 
«mas  hubiesen  triunfado  en  las  opiniones  idólatras,  y el  mundo  se 
«fué  convirtiendo  insensiblemente  á la  humanidad  antes  de  conver- 
«tirse  á la  religión.  — Es  imposible  no  sentirse  herido  por  esta  conje- 
utura  si  se  estudia  la  marcada  transformación  que  revela  el  estoi- 
« cismo  en  los  escritos  deEpicteto  y de  Marco  Aurelio , y no  me  ad- 
«miro  que  á su  vista  hayan  creído  algunos  que  esta  filosofía  había 
«podido  sacar,  de  la  creencia  y la  misma  práctica  del  Cristianismo, 
«virtudes  que  se  parecen  muchísimo  á las  máximas  del  Evangelio. 
«Yo  no  participo  deesla  opinión.  Epicteto  no  era  cristiano,  pero  el 
«mundo  llevaba  el  sello  del  Cristianismo.  — De  ahí  ese  principio  tan 
«nuevo,  tan  desconocido  en  el  antiguo  estoicismo,  esa  humildad  de 
«corazón  de  que  habla  Epicteto  á cada  página,  y en  cuyo  nombre 
«exige  lodos  los  sacrificios  que  el  Pórtico  habia  buscado  inútilmente 
«en  la  desmedida  apreciación  de  las  fuerzas  del  alma  y en  el  entu- 
«siasmo  del  orgullo.  Es  notabilísima  esta  prodigiosa  distancia  entre 
«Epicteto  y Zenon.  Una  diferencia  semejante  caracteriza  la  nueva 
«filosofía  de  Marco  Aurelio.  Recorriendo  sus  pensamientos , con  fre- 
«cuencia  cree  uno  estar  leyendo  capítulos  sacados  de  las  apologías 
«délos  primeros  cristianos.  En  las  márgenes  del  Tíber,  en  aquel 
«palacio  de  mármol  y de  oro,  levantado  por  Nerón  y purificado  por 
«Marco  Aurelio,  en  aquel  solitario  gabinete  en  que  , lejos  de  los  cor- 
« tésanos  y de  los  soldados  del  pretorio , el  soberano  de  cincuenta  mi- 
«1  Iones  de  hombres  meditaba  sobre  sus  deberes , su  mano  escribia  con 
««frecuencia  las  mismas  máximas,  las  mismas  verdades  morales  que 
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«un  oscuro  cristiano  dirigía  á sus  hermanos  desde  el  fondo  de  las 
«minas  ó de  los  calabozos...  El  título  solamente  de  la  apología  de 
«san  Justino  despierta  en  el  lector  esta  idea  *.» 

Mr.  Villemain  infiere  al  fin,  como  lo  hemos  hecho  nosotros  mas 
arriba,  que  los  hombres  eran  impotentes  para  la  grande  obra  que  en 
ellos  mismos  se  obraba.  «El  mundo  romano,  continúa  , se  agitaba 
« por  todas  parles,  y se  iba  preparando  á una  extraordinaria  trans- 
« formación,  para  la  cual  eran  los  hombres  insuficientes.  En  vez 
«de  creer  en  ella,  se  esforzaban  en  comentar  sus  antiguas  fábulas. 
«Queriendo  remozar  al  paganismo,  lo  envejecían  cada  dia  mas,  y 
«aumentaban  de  continuo  el  caos  de  las  opiniones  sin  descubrir  en 
«ninguna  parte  una  creencia  que  pudiese  reanimar  el  abatido  espí- 
ritu del  hombre  y enlazar  las  naciones  entre  sí.  Solo  el  cristia- 

«NISMO  POSEIA  ESTA  VIRTUD  *.»  # 

Esta  opinión , que  fue  atacada  por  la  filosofía  del  siglo  XVIII,  es 
abrazada  por  las  autoridades  mas  graves  de  nuestros  dias,  y muy 
particularmente  por  Mr.  Troplong,  que  la  ha  desarrollado  con  mu- 
cha solidez  y erudición , y de  cuyas  hermosas  páginas , que  sobre  ella 
nos  ha  dejado,  vamos  á dar  algunos  extractos. 

«Todos  los  que  han  leído  á Séneca  con  alguna  atención,  dice,  no 
«habrán  podido  menos  de  observar  que  tanto  en  su  moral , como  en 
«su  filosofía,  y aun  en  su  mismo  estilo , se  descubre  un  cierto  reflejo 
« de  las  ideas  cristianas , que  da  un  colorido  enteramente  nuevo  á sus 
«composiciones.  Tengo  por  apócrifa  la  correspondencia  entre  él  y 
«san  Pablo,  que  se  ha  dado  á luz,  y así  no  le  doy  mas  importancia 
«que  la  que  ella  se  merece  ; pero  sin  embargo  el  pensamiento  que  ha 
«sugerido  la  idea  de  prestarle  un  comercio  epistolar  con  el  grande 
«Apóstol , ¿ no  estriba  por  ventura  en  el  fundamento  de  un  comercio 
«de  ideas  que  se  descubre  en  una  multitud  de  puntos  de  contacto  los 
«mas  positivos  3?»  Después  que  Mr.  Troplong  ha  indicado  varios  de 

’ De  la  filosofía  estóica  y del  Cristianismo , pág.  110  y siguientes. 

3 Del  politeísmo , pág.  100. 

3 Las  cartas  que  forman  esta  correspondencia,  se  hallan  en  el  Séneca  de 
Panckoucke,  t.  VII,  pág.  SSo.  Su  traductor  Mr.  Cárlos  de  Rozoir  puso  á su  fren- 
te las  siguientes  reflexiones:  «Estas  catorce  cartas  se  hallan  en  todas  las  anti- 
" §uas  ediciones  de  Séneca , y antiguamente  se  las  miraba  como  auténticas;  pero 
« basta  darles  una  ojeada  para  persuadirse  que  son  supuestas,  por  mas  que  las 
«citen  por  auténticas  san  Jerónimo  y san  Agustín,  sin  manifestar  ninguna 
«duda  sobre  su  autenticidad.  Lo  que  parece  positivo  es,  que  desde  los  prime- 
« ros  tiempos  de  la  Iglesia  se  ha  perpetuado  una  tradición,  según  la  que  me- 
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estos  puntos,  continúa  de  esla  manera:  «Digo, pues,  que  el  Crislia- 
«nismo  habia  envuelto  á Séneca  dentro  de  su  atmósfera,  que  había 
«ensanchado  en  él  los  límites  de  las  ideas  estoicas , y que  por  medio  de 
«este  tan  famoso  escritor  se  habia  introducido  en  la  filosofía  delPór- 
«tico,  y sin  que  ella  io advirtiese,  y tal  veza  pesar  suyo,  habia mo- 
«diíicadov  purificado  tanto  su  espíritu  como  su  lenguaje.  Marco  Au- 
«relio  perseguía  á los  cristianos,  y sin  embargo  en  sus  hermosas 
«meditaciones  era  mas  cristiano  que  él  no  creia;  y el  jurisconsulto 
«Ulpiano,  que  les  hacia  crucificar,  creyendo  hablar  la  lengua  del 
«estoicismo  en  varias  de  sus  máximas  filosóficas,  hablaba  la  lenguade 
«los  cristianos.  Para  convencerse  de  ello  basta  observar  el  inmenso 
«progresoquehabian  hecho  las  ideasen  una  de  las  mas  grandes  cues- 
«tiones  del  mundo  antiguo,  cual  es  la  cuestión  sobre  la  esclavitud, 
«desde  los  tiempos  de  Platón  y de  Aristóteles.  Decía  Platón  : La  ley 
« declara  libre  de  pena  al  ciudadano  que  mata  á su  esclavo , con  tal  que 
« se  purifique  por  medio  de  expiaciones ; pero  si  sucede  que  un  esclavo 
amate  a su  seTior , se  le  hacen  sufrir  todos  los  malos  tratos  que  se  tiene 
«á  bien,  con  tal  empero  que  no  se  le  deje  la  vida.  (Délas  Leyes, 
«lib.lX).  Ya  todavía  mas  lejos  de  Aristóteles , si  es  posible,  en  su  teo- 
«ría  de  la  esclavitud : No  hay  qran  diferencia  entre  los  servicios  que 
aun  diombre  saca  del  esclavo  y los  que  le  proporciona  un  animal.  La 
«misma  naturaleza  lo  quiere  , pues  hace  de  diferente  modo  los  cuerpos 

«diaron  algunas  relaciones  entre  Séneca  y el  apóstol  san  Pablo.  Por  mas  que 
« Voltaire  y su  escuela  hayan  atacado  esta  tradición  con  la  burla  y el  desprecio, 
«no  se  ve  ningún  motivo  para  colocarla  entre  las  fábulas,  reuniéndose  muchas 
«cirunstaúcias  que  le  dan  algunas  probabilidades.  A lo  menos  con  ella  se  cx- 
« plica  la  extraña  semejanza  que  han  observado  los  filólogos  entre  ciertos  pa- 
« sajes  de  los  últimos  escritos  de  Séneca  y sendos  versos  de  los  Hechos  de  los 
«Apóstoles  y de  las  Cartas  de  san  Pablo.  Hemos  hecho  reparar  varios  de  cs- 
« tos  pasajes  en  las  notas,  y vamos  á presentar  otros.»  — Mr.  Rozoir  cita  un 
gran  número  de  ejemplos  que  son  verdaderamente  singulares,  y luego  conti- 
núa : — « Cuando  uño  lee  á Séneca  le  choca  á cada  paso  el  encontrar  sentimientos 
«cristianos  y hasta  expresiones  de  la  sagrada  Escritura.»  «¿Se  dirá,  pregunta 
«Mr.  Schoell  ('Histoire  abrégée  de  la  litterature romaine,  t.  II,  p.448),  quees  na- 
«tural  que  un  hombre  de  bien,  que  medita  sobre  la  naturaleza  humana  y sus  re- 
« lociones  con  Dios,  llegue  á descubrir  las  mismas  verdades  morales  que  se  nos 
«anuncian  en  las^antas  Escrituras?  Pero,  si  es  así  ¿por  qué  nada  se  halla  que 
«se  le  parezca  en  los  tratados  de  moral  de  Aristóteles,  en  los  diálogos  de  Pla- 
«ton  , en  las  cosas  memorables  de  Sócrates  por  Jenofonte,  ni  en  las  obras  filosó- 
«ficas  de  Cicerón?...  Se  explica  este  fenómeno  con  solo  admitir  que  Séoeca  co  - 
«noció  y trató  á los  cristianos.»— Y enseguida  explica  Mr.  Schoell  como  pudo 
Séneca  adoptar  algunas  ideas  cristianas  sin  abrazar  por  esto  la  fe  en  Jesucristo. 
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<(  de  los  hombres  libres  y de  los  esclavos , dando  á estos  la  fuerza  que 
« conviene  al  destino  á que  se  les  emplea , y á aquellos  una  estatuí  a i tela 
.<  y elevada.  Y en  seguida  concluye  el  ilustre  filósofo  de  esta  manera : 
•(Es,  pues,  evidente  que  los  unos  son  naturalmente  libres,  y los 
«otros  naturalmente  esclavos  , y que  para  estos  Últimos  LA  escla- 
vitud no  LES  ES  MENOS  útil  que  justa.  — Esta  es  la  doctrina  que 
«propone  Aristóteles  sin  objeción  alguna,  doctrina  que  nada  habia 
«perdido  aun  de  su  rigorismo  en  los  tiempos  de  Cicerón , como  pue- 
«de  verse  en  los  lib.  I i,  de  Officiis,  n.  7 ; y III,  id.,  n.  23.  Todo  el 
«mundo  sabe  con  qué  fría  indiferencia  habla  el  Orador  romano  del 
«pretor  Domicio,  que  sin  compasión  alguna  habia  hecho  crucificar 
«á  un  pobre  esclavo,  por  haber  muerto  con  un  chuzo  á un  enorme 
«jabalí,  fin  Verrem,  V,  3).  Mas  cuando  llegamos  á los  jurisconsul- 
«tos  romanos  /.que  florecieron  después  de  la  era  cristiana  de  Séneca, 
«cambia  sensiblemente  el  lenguaje  de  la  filosofía  legal , que  desde 
«entonces  afirma  que  la  esclavitud  es  contra  la  naturaleza,  y nosase- 
«gura  que  la  naturaleza  estableció  un  cierto  parentesco  entre  los  hom- 
ubres,  palabras  que  el  jurisconsulto  Florencio  lomó  prestadas  á Sé- 
«neca  que  en  adelante  podemos  llamar  con  los  Padres  de  la  primi- 
«tiva  Iglesia,  Seneca  noster.  Ulpiano  dice : Por  parte  del  derecho  nu~ 
«■tur  al  todos  los  hombres  son  iguales;  yen  otra  parte:  Por  derecho  na- 
«tur al  lodos  los  hombres  nacen  libres , etc. 

«A  buen  seguro  que  no  procede  del  acaso  este  encuentro  de  la  íi- 
«losofía  y del  Cristianismo,  y seria  preciso  violentar  todas  las  verosi- 
militudes para  suponer  que  son  un  fruto  espontáneo  de  la  primera, 
«ó  un  simple  progreso  de  su  maturidad,  unos  principios  tan  nuevos 
«para  ella...  No  pudo  la  filosofía  dejar  de  sentir  la  influencia  del 
«Cristianismo,  que  se  empapaba  en  la  sociedad  por  todos  sus  poros, 
«no;  porque  esto  hubiera  sido  faltar  á las  poderosas  armonías  de  la 
«verdad.  Es  positivo  que  su  ascendiente  no  era  todavía  mas  quein- 
«directo  y oculto  ; no  brillaba  aun  sobre  el  horizonte  moral  como  el 
«sol  de  mediodía , que  calienta  la  tierra  con  sus  rayos;  antes  se  ase- 
«mejaba  á la  luz  de  la  aurora  que  se  levanta  en  el  horizonte  en  aquel 
« momento  en  que  ya  no  es  de  noche,  ni  tampoco  ha  amanecido  en- 
«teramente  el  dia  : pero  sin  embargo  su  influencia  es  bien  real  y pal- 
« pable,  se  va  introduciendo  por  todas  las  rendijas  de  un  edificio 
« que  bambolea,  va  ocupando  gradualmente  el  lugar  del  viejo  espí- 
«ritu  cuando  este  se  va , ó le  modifica  si  permanece  1 . » 

1 De  l'influence  du  Cltristianisme  sur  le  drait  romain,  pág.  76-S9. 
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Mr.  Troploug  nos  descubre  en  otra  parte  todo  su  pegamiento : 
«No  ha  sido  el  Cristianismo  solo  un  progreso  en  la  senda  de  la'sver- 
«dades  que  habian  sido  recibidas  antes  de  su  aparición,  á las  cuales 
«ha  dilatado,  ha  completado  y revestido  de  un  carácter  mas  subli- 
«me  y de  una  fuerza  mas  simpática,  sino  que  ha  sido  todavía,  y esto 
«se  puede  entender  al  pié  de  la  letra  hasta  para  los  mas  incrédulos, 
«un  descendimiento  del  Espíritu  de  lo  alio  *.» 

1 De  l'influence  du  Christiamsme  sur  le  droit  romain,  pág.  06.— Un  escritor 
moderno  israelita , Mr.  Salvador,  ha  publicado  un  libro  contra  Jesucristo  y su 
doctrina,  que  como  todo  libro  de  esta  clase  ha  metido  mucho  ruido.  Para  em- 
prender con  mas  desahogo  esta  obra,  renegó  antes  de  la  fe  de  sus  padres  en 
olía  obra  anterior  contra  Moisés,  y así  como  había  pretendido  que  el  mosais- 
mo  no  era  mas  que  un  hecho  humano,  que  había  tenido  origen  eu  las  doctrinas 
de  la  Europa  occidental,  intentó  después  establecer  que  el  Cristianismo  no  era 
sino  la  fusión  de  todos  los  dogmas  orientales  y el  resultado  de  todos  los  traba- 
jos perfeccionados,  de  todas  las  tendencias  generales  de  la  época  en  que  nació. 
— Me  creo  desobligado  decontestarle;  porque  ya  uno  de  sus  mismos  correligio- 
narios ha  arrojado  contra  este  sistema  un  dardo  mortal,  que  otro  de  sus  mismos 
correligionarios  nos  ha  hecho  conocer  en  el  t.  IX  de  la  traducción  de  la  Biblia  de 
-Mr.  Caben,  con  el  títulode  Juicio  critico  de  la  obra  de  Mr.  Salvador:  «Hay  una 
« obra  reciente , dice , sobre  Jesucristo  y su  doctrina  , que  empieza  así La  es- 
« pede  humana  lia  sido  sometida  por  la  ley  de  su  acrecentamiento  á dos  necesida- 
« des , á dos  tendencias,  que  á primera  vista  parecen  inconciliables,  pero  que  son 
« análogas  á la  propia  ley  de  la  mas  adelantada  organización  del  Cristianismo. 
«—¿De  qué  modo  pueden  dos  tendencias  tener  analogía  con  una  ley  propia  de 
«organización,  y de  una  organización  mas  adelantada?  ¡Qué  lenguaje!  Con- 
« vengamos  en  que  Mr.  Salvadores  un  escritor  excelente,  que  pinta  con  viveza 
«su  pensamiento , expresándolo  habitualmente  con  lucidez,  exactitud  y conci- 
«sion;  pero  que  á veces  se  halla  dominado  por  la  prosa  poética  de  los  alema- 
« nes,  por  la  jerigonza  histérico-metafísica  de  la  escuela  de  Vico,  y por  la  fra- 
seología monstruosamente  forzada  de  los  romanceros,  verdaderas  plagas  li- 
«terarias  de  la  época.  Por  otra  parte,  en  esta  nueva  producción,  nuestro  cor- 
religionario sigue  el  mismo  sistema,  ó por  hablar  con  mas  exactitud  , sos- 
«tiene  la  misma  apuesta  que  en  su  obra  contra  Moisés.  Su  primera  tésis  es  la 
«siguiente:  El  judaismo  pertenece  por  su  principio  á la  Europa  occidental. 

« Ha  empleado,  para  probarlo,  dos  grandes  volúmenes,  1828.  Su  segunda  tésis 
« es  esta : El  Cristianismo  pertenece  por  su  principio  al  Asia  oriental , y ha  pro- 
« curado  probarla  en  otros  dos  grandes  volúmenes,  1838.  Dícese  que  un  secre- 
« tario  de  Abd-el-Kader  va  á publicar  esta  tercera  tésis:  El  mahometismoper- 
«tenece  por  su  principio  á la  América  central,  y añaden  que  lo  prueba  en  dos 
« grandes  volúmenes.  No  dudo  que  el  musulmán  obtendrá  el  mismo  resultado 
«que  el  israelita  , principalmente  si  sigue  igual  método,  que  consiste  en  no  sa- 
« ber  leer  los  originales;  en  no  querer  examinar  él  valor  de  los  documentos  que 
«se citan,  ni  la  época  de  su  composición;  en  mezclar,  arrojar  y revolver  en  un 
«mismo  costal  todos  los  lugares  y todos  los  tiempos;  en  citar  el  Talmud  y al 
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He  crcido  deber  extenderme  un  poco  sobre  este  punto,  para  des- 
arraigar la  preocupación  de  que  se  ha  prevalido  por  largo  tiempo  el 
deismo,  y que  tiene  todavía  alucinados  algunos  espíritus,  esto  es, 
que  la  filosofía  humana  iba  ya  marchando  por.  la  senda  de  las  ver- 
dades cristianas,  y que,  por  consiguiente,  el  Evangelio  no  fue  una 
revelación  , sino  un  progreso;  error  que  ni  siquiera  tiene  nada  de  es- 
pecioso, que  no  se  apoya  sino  en  la  analogía  que  ofrecen  algunos 
pensamientos  de  Séneca,  de  Epicteto  y de  Marco  Aurelio,  con  la 
moral  evangélica,  y que  por  lo  mismo  se  desvanece  enteramente 
desde  que  una  observación  concienzuda  de  los  hechos  viene  á demos- 
trar que  esa  analogía  no  es  mas  que  un  reílejo  de  los  primeros  ra- 
yos del  Cristianismo  sobre  el  mundo. 

• 

Abrazando  de  una  sola  ojeada  el  conjunto  de  las  cosas,  es  fácil  des- 
cubrir en  último  análisis,  que  no  fue  el  Cristianismo  un  desarrollo  ni 
un  progreso  del  espíritu  filosófico  y religioso  que  entonces  existia , si  - 
no  mas  bien  un  hecho  repentino,  un  divino  renuevo,  directamente 
opuesto  á ese  espíritu  filosófico  y religioso.  Jamás  había  sido  el  mun- 
do mas  racionalista  y mas  supersticioso  á la  vez,  que  cuando  vinoel 
Cristianismo  á levantar  de  repente  la  doctrina  déla  fe  sobre  las  rui- 
nas del  racionalismo,  y la  adoración  en  espíritu  y en  verdad  sóbrelas 
ruinas  de  la  idolatría.  / La  fe,  la  humanidad,  la  caridad,  el  amor  de 
Dios,  la  pureza,  la  penitencia  , etc.,  tantas  palabras  completamente 
desconocidas  en  la  tierra  hasta  entonces  y que  se  introducían  en  el 
mundo  contradiciendo  sus  inclinaciones!  El  Cristianismosorprendió  al 
mundo  en  un  espantoso  estado  de  descomposición  progresiva , que  da- 
taba de  la  introducción  del  racionalismo  en  el  dominio  de  la  tradi- 
ción , y le  devolvió  la  verdad  primitiva  en  todo  su  esplendor,  dotada 

«abate  Guénée  cuando  es  favorable  á los  dos.  Si  encontráis  en  el  legislador 
« amigo  la  prescripción  de  una  barbarie  irritante,  decid  que  es  del  orden  poli  - 
«tico;  y si  en  el  legislador  enemigo  encontráis  una  moral  sublime,  decid  que 
«no  es  mas  que  hipocresía.  Enredad  todos  los  pasajes  que  puedan  perjudica - 
«ros,  y no  dejeis  de  echar  mano  de  una  jota  si  puede  seros  útil , y en  todo  ca- 
«so  echad  bálsamo  sobre  vuestras  propias  heridas  y veneno  en  las  de  los  de* 
«más.  Con  tales  medios  procurad  tener  el  talento  de  amasar  con  desembarazo 
«los  hechos,  de  distribuir  con  habilidad  los  claros  y oscuros  según  el  efecto 
«que  pretendéis  producir,  y haréis  en  favor  del  mahometismo,  del  boudismo 
«ó  del  fetiquismo  todo  cuanto  nuestro  Cristofobo  correligionario  ha  hecho  en 
«favor  del  judaismo.  Por  esto,  después  de  haber  admirado  la  elocuencia  del 
«escritor,  la  lógica  del  prosador  y la  ciencia  del  erudito,  se  presenta  el  buen 
«sentido  y exclama  con  toda  la  fuerza  de  su  voz:  De  aquí  sb  sigue  que  nada 
«de  esto  es  verdad.» 
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de  mucho  mas  poder  y eficacia  que  antes,  y sellada  con  el  mismo  se- 
llo que  la  primera  vez  que  le  había  sido  dada.  Jesucristo  y sus  Após- 
toles empezaron  tronando  precisamente  contra  los  filósofos  y los  doc- 
tores, y después  fueron  los  filósofos  y los  doctores  los  que  les  dieron 
muerte.  «Nosotros  predicamos  la  sabiduría,  decía  san  Pablo,  mas  no 
«la  sabiduría  de  este  siglojni  de  los  príncipes  de  este  siglo  , que  son 
«destruidos,  sino  la  sabiduría  escondida  en  los  misterios  de  Dios,  la 
«que  Dios  predestinó  antes  de  los  siglos  para  nuestra  gloria  ; la  sa- 
«biduría  que  no  conoció  ninguno  délos  príncipes  de  este  siglo;  por- 
«que  si  la  hubieran  conocido  nunca  hubieran  crucificado  al  Señor  de 
«la  gloria.  Dios  escogió  á los  débiles  del  mundo  para  que  confundan 
«á  los  fuertes*.»  Nada  mas  exacto  , históricamente  hablando,  que 
esta  aseveración  de  san  Pablo.  Además  de  los  primeros  Apóstoles, 
cuyas  callosas  manos  chorreaban  todavía  el  agua  del  mar , único  tea- 
tro de  su  industria  , los  primeros  heraldos  del  Cristianismo  , los  que 
mas  contribuyeron  á su  propagación,  fueron  hombres  indoctos,  ru- 
dos, ignorantes  y groseros , cardadores,  zapateros,  bataneros,  como 
les  echaba  en  cara  el  filósofo  Celso  2 ; y hasta  que  los  pobres , los  des- 
validos y los  pequeños  hubieron  acabado  de  entrar  en  este  reino  de 
la  verdad , no  se  abrió  su  puerta  á los  filósofos  y á los  emperadores. 
Esto  estaba  en  el  orden  natural  de  las  cosas,  y debía  suceder  así,  hu- 
manamente hablando,  porque  los  filósofos  y los  emperadores  se  ha- 
llaban mas  adelantados  en  el  sentido  opuesto,  y tenian  que  venir  de 
mas  lejos.  Por  esto  tuvieron  largo  tiempo  los  ojos  cerrados  ala  luz. 
Trataban  á los  cristianos  como  criminales  é insensatos , y se  mofaban 
con  una  exlrañeza  estúpida  de  las  virtudes  que  forman  en  el  dia  la 
primera  y mas  rica  herencia  de  nuestra  naturaleza,  y la  prueba  mas 
luminosa  de  la  divinidad  del  Cristianismo.  Daban  á nuestra  doctrina 
los  nombres  de  insania 3,  ameníia'*,  demenlia 3 , stullitia,  furiosa  opi- 
mo 8 , furoris  insipientia 7 . Luciano  en  su  diálogo  satírico  titulado 
Philopatris , y en  su  vida  de  Pelegrin  denuncia  los  cristianos  á la  pu- 
blica irrisión  porque  se  habían  dejado  persuadir  por  su  Legislador  que 


* Epístola  I da  san  Pablo  d los  corintios , cap.  11. 
5 Orígenes  contra  Celso,  lib.  III,  n.  oo. 

3 S.  Cypr.,  lib.  ad  Demet. 
k IMin.,  Epist.  ad  Trajan. — Tacit.,  Annal. 

3 Terlul.,  Apol.,  cap.  1. 

'•  Mirtul.  Félix. 

7 Ad.  Proc.,  Mar.  Scill. 
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eran  todos  hermanos  ; y recuerda  con  este  motivo , con  una  ironía  que 
cree  insultante,  los  prodigios  de  su  generosidad , sus  largos  viajes  y 
sus  sacrificios  sin  medida  para  socorrer  á los  infortunados.  Celso  pre- 
guntaba por  el  mismo  estilo : « ¿Qué  hizo  Jesús  para  merecer  que  se 
ale  adore  como  á un  Dios?  ¿Manifestó  sumo  desprecio  hacia  sus  ene - 
« mifjos ? ¿Se  le  vió  reirse  y burlarse  de  cuanto  le  sucedía '?»  En  fin, 
la  sangrienta  lucha  que  se  perpetuó  durante  tres  siglos , y que  fue 
principalmente  alimentada  por  el  espíritu  filosófico,  cuyo  último  es- 
fuerzo, lo  mismo  que  su  postrera  aparición  en  aquella  época,  se  per- 
sonificaron en  el  reinado  y hasta  en  la  individualidad  del  emperador 
Juliano , atestigua  muy  altamente  que  el  Cristianismo  no  era  un  re- 
sultado natural  del  espíritu  humano,  sino  un  soplo  regenerador  sali- 
do del  supremo  Espíritu  de  verdad  para  renovar  la  faz  de  la  tierra. 

De  este  modo  la  verdad  cristiana,  fiel  á su  principio,  después  de 
haber  sido  dada  de  nuevo  al  mundo  , se  dió  al  propio  tiempo  á sí  mis- 
ma un  medio  de  propagación  y de  perpetuidad  sobre  la  tierra;  medio 
que  era  superior  al  racionalismo,  cuyos  principios  disolventes  la  ha- 
bían comprometido  ya  la  primera  vez ; medio  que  consistía  en  la  tra- 
dición encomendada  ála  custodia  de  una  autoridad  católica,  es  de- 
cir, universal ; medio , en  fin,  análogo  al  que  los  primeros  hombres 
y los  sábios  de  la  antigüedad  habian  seguido  y defendido  por  largo 
tiempo,,  pero  que  debia  ser  mas  eficaz  y mas  soberano,  porque  era 
otra  de  la  misma  verdad  y tenia  por  objeto  la  salud  definitiva  del  gé- 
nero humano.  • 

Aquí  se  descubren  semejanzas  entre  las  dos  tradiciones  y las  dos 
revelaciones , que  se  explican  y fortifican  recíprocamente,  y que,  con- 
centrándose en  la  persona  de  Jesucristo , nos  presentan  el  Cristianis- 
mo como  un  hecho  consecuente,  necesario  y natural , relativamente 
al  estado  primitivo  del  género  humano,  y nos  lo  descubren  ya  exis- 
tente en  el  mismo  origen  del  mundo. 

1 Orígenes  contra  Celso , !ib.  ! , n.  33. 
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LIBRO  SEGUNDO. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

EXPOSICION. 

Á medida  que  vamos  avanzando  por  la  senda  de  la  verdad,  vemos 
extenderse  el  horizonte  y percibimos  resultados  mas  completos  y de- 
finitivos : los  objetos  que  se  nos  presentaban  fugazmente  y como  de 
soslayo  se  nos  ofrecen  ahora  de  frente , bajo  un  mismo  punto  de  vis- 
ta, y formando  un  conjunto  mas  ordenado  y mas  consiguiente  con- 
sigo mismo. 

Así  en  el  orden  religioso  como  en  el  moral  y en  el  físico  hay  cier- 
tamente un  sistema  de  organización  y armonía , que  constituye  la 
unidad  relativa  de  cada  uno,  del  mismo  modo  que  todas  estas  uni- 
dades relativas  tienden  á la  unidad  absoluta,  á la  unidad  suprema, 
que  es  Dios.  El  instinto  que  en  nosotros  mismos  tenemos  de  esta  uni- 
dad para  la  cual  hemos  sido  formados , es  la  causa  de  la  manía  de  los 
sistemasen  todos  los  hombres:  manía  peligrosa,  porque  no  conocien- 
do todas  las  causas,  y no  procediendo  á la  indagación  de  todas  ellas 
con  bastante  perseverancia  y desinterés,  nos  forjamos  doctrinas  fac- 
ticias y sin  consistencia  que  remedan  la  verdad,  retardando  su  des- 
cubrimiento; y manía  mucho  mas  peligrosa  aun  cuando  se  emplea 
en  la  Religión  sin  mas  guia  que  el  raciocinio  ; porque  este  es  mas  cie- 
go en  esta  materia  que  en  todas  las  demás.  Pero  cuando  humillamos 
nuestro  espíritu  á la  fe , entonces  el  sistema  es , no  solo  posible,  sino 
cierto  y necesario ; porque  la  unidad  de  nuestras  relaciones  con  Dios, 
como  que  son  el  objeto  de  la  verdad  revelada , desde  luego  que  este 
existe  debe  ofrecer  á nuestro  espíritu  los  elementos  que  la  constituyen, 
y los  argumentos  ya  formados  de  aquellas  mismas  cosas  que  no  ve- 
mos: Substanlia  rerum  sperandarum,  argumenlum  non  apparentium. 

No  seamos,  pues , desconfiados  al  ver  esta  forma  que  toman  los  ob- 
jetos bajo  el  punto  de  vista  de  esta  fe,  pues  no  puede  suceder  de  otra 
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manera.  Lo  que  en  distinta  materia  seria  artificio  é ilusión  , aquí  no 
es  mas  que  el  resultado  de  la  naturaleza  misma  de  la  verdad  que  va- 
mos examinando , la  cual , si  consigo  no  trajera  su  sistema  , mas  bien 
no  existiría.  Así  es  que  para  los  que  se  hallan  convencidos  de  su  exis- 
tencia, la  confianza  no  reconoce  límites,  sin  que  les  ocurra  objeción 
ni  dificultad  alguna,  ni  se  les  presente  luz  que  les  inquiete.  Su  úni- 
co temores  el  de  la  ignorancia  ó el  de  la  mala  fe:  salen  al  encuen- 
tro de  todos  los  obstáculos,  seguros  de  que  no  son  mas  que  fantas- 
mas, v apetecen  la  luz  y la  discusión  con  el  mismo  empeño  que,  pa- 
ra evitarla,  emplean  los  sistemas  humanos. 

IJallarémos  justificada  esta  confianza,  y con  ella  la  verdad  que  le 
sirve  de  base , con  solo  detenernos  á considerar  el  espectáculo  que  hoy 
presentan  todos  los  conocimientos  humanos  en  el  mas  alto  grado  de 
su  desarrollo. 

De  cincuenta  años  á esta  parle  todas  Jas  ciencias , al  paso  que  pro- 
gresan y se  elevan,  se  encuentran  y se  unen  con  sorpresa  de  todas 
ellas.  Partiendo  de  puntos  enteramente  separados,  estaban  muy  lejos 
de  prever  semejante  concierto.  Y han  llegado  á él  precisamente  por 
la  razón  de  que  no  esperaban  tal  resultado ; si  lo  hubieran  previsto 
desde  el  tiempo  de  su  partida,  la  prevención,  el  orgullo,  el  capri- 
cho, la  preocupación  , habrían  estorbado  su  marcha  convergente,  y 
las  hubieran  extraviado  en  sistemas  opuestos  que  hubieran  concluido 
por  combatirse  entre  sí;  mientras  que  encerrándose  cada  una  de  ellas 
en  la  observación  inmediata  de  las  verdades  queso,  hallaban  á su  al- 
cance, sin  prevenir  sus  resultados,  dejó  á estos  mismos  resultados 
seguir  su  tendencia  natural,  y sin  mas  que  abandonarse  á ella,  ha 
venido  á adquirir  la  principal  garantía  de  la  verdad,  que  es  la  unidad. 

A la  verdad  cristiana  pertenece  proclamar  esta  unidad;  porque 
ella  es  la  que  sin  intención  nuestra,  y aun  á pesar  de  las  repugnan- 
cias mas  violentas  y de  la  mas  fría  indiferencia , ha  visto  encaminar- 
se á sí  como  á un  centro  común  todas  las  ciencias  modernas,  cuyas 
inesperadas  conquistas  han  concurrido  sin  esfuerzo , como  si  este  hu- 
biera sido  su  principal  objeto,  á la  demostración  de  la  verdad  reli- 
giosa, hasta  el  punto  de  que  esta  ha  llegado  á ser  á su  vez  la  garan- 
tía y la  confirmación  de  las  mismas  verdades  científicas. 

« Cuando  considero  el  número  y la  diversidad  de  hombres  que  han 
« trabajado  cási  sin  advertirlo  en  producir  este  resultado,  dice  un  sá- 
«bio  crítico,  cuando  los  veo  obrar  como  hormigas  llevando  cada  uno 
«su  pequeño  tributo  y salvando  cualquier  pequeño  obstáculo,  era- 
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«zándose  y volviéndose  á cruzar  unos  á oíros  en  su  carrera,  como  si 
«se  hallasen  en  una  confusión  completa,  y oponiéndose  recíprocos 
«estorbos;  y cuando  al  mismo  tiempo  descubro  que  todo  es  efecto 
«de  un  plan  de  excesiva  regularidad,  lleno  de  orden  y de  belleza, 
«me  parece  ver  allí  las  señales  de  un  instinto  mas  elevado , y de  una 
«influencia  directora,  colocada  sobre  los  consejos  irreflexivos  de  los 
«hombres  para  conducirnos  á fines  grandes  y provechosos,  y no  sé 
«persuadirme  de  que  no  exista  un  ojo  vigilante  que  preside  á la  d¡- 
« l ección  de  cosas  tan  desemejantes  hácia  un  fin  tan  grandioso , como 
«es  la  confirmación  de  la  palabra  de  Dios  *.  » 

Este  es  el  gran  cuadro  cuyos  principales  rasgos  tendrémos  ocasión 
de  trazar.  Esta  materia,  que  solo  es  accesoria  en  nuestro  plan , ha  sido 
el  objeto  especial  de  varias  obras  apreciables  publicadas  en  Francia  y 
en  Inglaterra , que  cada  uno  puede  consultar  á su  placer  cuando  haya 
saboreado  la  verdad  religiosa.  Mi  único  objeto  es  hacer  ahora  una 
pequeña  indicación  , y exponer  lo  estrictamente  necesario  para  el  or- 
den y encadenamiento  de  nuestros  Estudios. 

Recojamos  el  hilo  de  ellos. 

Ese  estado  de  ruina  moral  en  que  había  caído  la  humanidad,  y 
que  hemos  pintado  al  final  del  libró  que  precede,  no  era  ciertamen  - 
te el  resultado  inmediato  de  la  constitución  primitiva  del  género  hu- 
mano. 

Si  el  hombre  se  hubiera  mantenido  en  la  condicionen  que  Dios  le 
colocó  al  crearlo , hubiera  presentado  en  todo  su  ser  el  orden  y la  per- 
fección que  admiramos  en  las  demás  criaturas. 

Su  naturaleza  lo  llevaba  todavía  á un  mayor  desarrollo  de  gran- 
deza y superioridad,  cuya  tendencia  encontramos  todavía,  aunque 
iota  y desfigurada,  en  los  escombros  de  su  edificio. 

Pero  esta  grandeza  y esta  superioridad  estaban  enlazadas  con  un 
atributo  característico  de  su  especie , que  no  era  incompatible  con  el 
riesgo  de  una  caída  ó de  una  degradación. 

Este  atributo  es  la  libertad. 

•La  libertad!  don  el  mas  sublime  que  en  todo  su  amor  y su  muni- 
ficencia pudo  hacer  Dios  á la  criatura , pues  por  ella  la  hacia  á su  se- 
mejanza, salva  su  perfección  infinita,  que  no  podía  transmitirle,  dán- 
dole sin  embargo  el  privilegio  de  irse  acercando  mas  y mas  á ella,  y 
haciéndola  por  este  medio  partícipede  una  comunión  indefiniblemente 
progresiva  con  su  verdad,  su  santidad  y su  felicidad. 

1 Nicolás  Wisscman , Relación  entre  las  ciencias  y la  Religión,  1. 1 , p.  i>0. 
\\  tomo  i. 
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El  vínculo  de  esta  unión  inefable  dependía,  por  lo  que  toca  al  hom- 
bre, de  su  fidelidad  en  contener  su  libre  albedrío  dentro  de  los  límites 
que  Dios  le  había  señalado,  con  el  intento  de  ejercitarlo  en  su  elec- 
ción y hacerlo  artífice  de  su  propio  mérito  y destino. 

Estos  límites  consistian  en  la  prohibición  que  se  le  impuso,  en  el 
seno  de  la  abundancia  de  todos  los  bienes,  de  gustar  un  fruto  mis- 
terioso, cuyas  propiedades  físicas  y morales  correspondían  á los  atri- 
butos de  la  naturaleza  humana,  á la  cual  esta  prohibición  servia  de 
prueba . 

Una  inteligencia  superior  que  anteriormente  había  caído  en  el  mal, 
v cuyo  poder  se  iba  á dedicar  á propagar  su  desgracia , se  insinuó 
bajo  la  forma  de  una  serpiente  en  el  ánimo  de  la  compañera  del  hom- 
bre, ó para  decirlo  así,  en  la  mitad  mas  Haca  de  esta  criatura,  con- 
duciéndola con  sus  seducciones  á tentar  la  triste  experiencia  del  mal, 
violando  la  prohibición  que  era  el  escudo  de  su  felicidad. 

El  hombre , medio  caido  ya  en  su  compañera , no  supo  resistir  á la 
seducción  que  esta  le  comunicó : violó  á su  vez  el  precepto  divino , y 
sacó  el  mal  del  bien,  abusando  de  su  libertad. 

Por  este  hecho  descargó  sobre  sí  mismo,  y sobre  su  especie  reduci- 
da todavía  á su  sola  persona,  un  golpe  terrible  que  de  rechazo  hirió 
á toda  su  descendencia,  precipitándola  más  y mas  en  el  desorden  in- 
telectual y sensible,  es  decir,  en  el  crimen  y la  desgracia. 

El  resultado  inmediato  de  este  abuso  de  su  libertad  fue  la  dimi- 
nución de  esta  libertad  misma.  Antes  de  su  desobediencia  era  libre, 
porque  pedia  según  su  voluntad  pasar  al  mal  ó permanecer  volunta- 
r ¡ámenle  en  el  bien , al  paso  que  después  de  su  caída  ya  no  pudo  vol- 
ver por  sí  mismo  al  bien , y permaneció  involuntariamente  en  el  mal  : 
en  una  palabra , se  hizo  esclavo  del  pecado. 

lió  aquí  una  segunda  naturaleza,  naturaleza  viciada  y enferma, 
naturaleza  salvaje,  en  la  cual  todos  nacemos,  y ála  cual  considera- 
mos como  toda  nuestra  naturaleza  primitiva  é inmediata,  porque  la 
causa  que  á ella  nos  ha  condenado  se  pierde  y confunde  á lo  léjos  en 
el  origen  mismo  de  las  cosas,  y porque  una  de  sus  principales  conse- 
cuencias ha  sido  cabalmente  hacernos  perder  el  conocimiento  de  nos- 
otros mismos  y oscurecernos  á nuestros  propios  ojos. 

Este  oscurecimiento  de  la  humanidad  degradada  no  es  tan  profun- 
do, que  no  haya  conservado  algunos  recuerdos  de  su  caida,  y que 
no  encuentre  todavía  en  sí  misma  las  ruinas  de  su  primitiva  grande- 
za. Á estos  recuerdos  y á estas  ruinas  se  halla  mezclada  la  impresión 
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de  una  mano  tutelar  que  nos  las  ha  conservado , haciendo  menos  do- 
lorosa  la  caída  del  hombre , y ofreciéndose  á él , aunque  de  léjos , en 
el  mismo  fondo  del  precipicio , para  sacarlo  de  él  y ayudarlo  á subir 
á la  cumbre. 

Esta  mano  es  la  mano  de  Dios ; pero  mano  oculta,  por  decirlo  así, 
en  el  castigo,  como  la  de  un  padre  que  concilia  la  justicia  con  la 
bondad. 

Y con  esto  podéis  entrever  ya  esta  divina  economía,  sobre  la  que 
insistirémos  mas  tarde. 

El  orden  exigía  que  la  justicia  divina  hiciese  sentir  su  peso  sobre 
el  hombre  culpable  hasta  su  entera  satisfacción.  El  hombre  incapaz 
por  sí  mismo  de  reparar  su  desorden  y satisfacer  á la  justicia  de  un 
Dios,  no  tenia  mas  remedio  que  volver  á la  nada.  Sin  embargo,  la 
misericordia  de  Dios,  que  al  lado  de  su  justicia  y en  su  justicia  mis- 
ma quiso  encontrar  un  medio  de  salvación,  intentó  el  prodigio  mas 
estupendo  del  amor. 

En  la  descendencia  del  hombre  quedó  oculta  para  aparecer,  cuan- 
do fuese  llegada  la  plenitud  de  los  tiempos,  una  persona  divina,  la 
misma  virtud  de  Dios,  que  es  su  Hijo.  Una  con  Dios  por  la  sustancia, 
una  con  el  hombre  por  la  adopción.  Como  hombre,  capaz  de  sufrir 
y cargar  sobre  sí  mismo  la  falla  del  hombre ; como  Dios , capaz  de  sa- 
tisfacer y agotar  toda  la  justicia  de  Dios , acumulando  sobre  su  cabe- 
za todo  el  peso  de  esta  j usticia  para  no  dejarnos  de  ella  mas  q uc  lo  que 
podia  servir  para  nuestra  curación,  y dándonos  al  propio  tiempo  el 
socorro  y el  conocimiento,  el  remedio  y el  método  de  aplicarlo  , do- 
minando y dándonos  fuerza  para  dominar  al  espíritu  protervo , autor 
de  nuestra  desgracia,  y usurpador,  por  decirlo  así,  de  toda  nuestra 
raza,  y limitando  nuestro  combate  con  aquel  antiguo  enemigo  á lo 
estrictamente  necesario  para  ganar  el  mérito  y el  triunfo  de  la  vic- 
toria. 

Este  Libertador,  prometido  desde  el  principio  de  los  siglos,  fue 
creído , esperado,  ansiado  por  todo  el  género  humano,  que  llenó  to- 
das sus  religiones  y creencias  de  símbolos,  figuras  é imágenes  de  su 
venida. 

Este  es  nuestro  Salvador,  Jesucristo. 

El  fue  quien  acudió  con  exactitud  á la  cita  que  su  amor  habia  dado 
a nuestra  miseria,  y cuando  esta  llegó  á su  colmo,  vino  á calmar  la 
impaciencia  del  género  humano,  regenerando^  mundo  y volviendo 
á abrirle  las  puertas  del  cielo. 

IV 
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Tal  es  la  historia  de  nuestra  especie,  y por  decirlo  así,  el  drama 
de  nuestros  destinos,  dividido  en  tres  grandes  jornadas  : una  caída 
inmensa,  seguida  de  un  prolongado  extravío;  una  reparación  iníi- 
niia , seguida  de  un  gran  combate ; una  rehabilitación  completa , se- 
guida de  un  triunfo  inmortal.  ¿Quién  abrazará  estas  tres  acciones? 
¿ Quién  sondeará  toda  su  profundidad?  ¿Quién  lo  desenlazará?  Esta 
es  la  recompensa  de  la  fe.  Á ella  sola  es  dado  llegar  á la  inteligencia 
de  este  divino  espectáculo,  y ver  cómo  se  va  sucesivamente  aclaran- 
do el  velo  espeso  que  lo  cubre  á los  ojos  de  una  razón  orgullosa. 

Mas  nosotros,  los  que  deseamos  la  luz,  entrevemos  ya  la  relación 
que  uue  la  primera  revelación  con  la  segunda.  Porque  esa  impoten- 
cia en  que  se  halla  el  hombre  de  retener  la  verdad  religiosa , ese  extra- 
vío creciente  del  espíritu  y del  corazón  humano,  en  todos  los  desórde- 
nes que  hemos  notado  en  el  seno  del  politeísmo,  eran  consecuencia  y 
continuación  de  la  caída  empezada  en  el  primer  hombre  ; y aquel  sú- 
bito resplandor  de  la  verdad  y de  la  santidad  sobre  la  tierra , cuando 
apareció  Jesucristo,  no  fue  mas  que  la  restitución  de  la  vida  y de  la 
salud  en  la  humanidad  degenerada  y la,  realización  de  un  socorro  pro- 
metido desde  el  origen  de  la  misma  caída,  con  cuya  esperanza  el  hom- 
bre se  había  consolado  y sostenido  en  su  desgracia. 

Así  el  Cristianismo  es  la  primera  naturaleza,  ó la  gracia,  que  ha 
vuelto  á remediar  los  desórdenes  de  la  segunda,  es  el  nuevo  enlace, 
la  Re-ug2on  verdadera  de  las  antiguas  relaciones  entre  el  hombre  y 
Dios.  El  nombre  solo  de  Re-ligion  , nombre  universal,  expresa  la  per- 
suasión de  la  humanidad  entera  sobre  este  punto.  Significa,  en  efec- 
to, un  lazo  primitivo  que  ha  sido  deshecho  y luego  re-ligado,  he- 
ligatio  ; de  lo  cual  se  deduce  que  el  teísmo  puro  y exclusivo  es  una 
contradicción  con  nuestra  naturaleza  corrompida  , y que  solo  pudiera 
-existir  en  un  estado  de  inocencia.  La  Religión  verdadera,  según  la' 
misma  palabra  lo  indica,  debe  a poyarse  precisamente  sobre  la  doble 
verdad  de  una  caída  y de  una  rehabilitación  ; debe  presentar  un 
rompimiento,  y luego  una  mediación  entre  el  hombre  y Dios,  y por 
consiguiente  un  agente  mediador  que-debe  llevar  á efecto  el  nuevo 
vínculo  entre  la  humanidad  en  toda  su  miseria  y la  divinidad  en  toda 
su  perfección. 

No  nos  desanimemos  por  la  parle  misteriosa  que  pueda  todavía  que- 
dar en  esta  doctrina,  porque  hallándose  Dios  comprendido  en  ella, 
no  debe  admirarnos  que  salga  fuera  de  los  límites  de  nuestro  alcance, 
antes  bien  es  necesario  que  se  oculte  á nuestro  entendimiento,  y so- 
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bre  todo  á nuestro  entendimiento  viciado.  Si  túese  del  todo  compren- 
sible, no  merecería  nuestra  creencia.  Así,  aunque  es  susceptible  de 
ilustración  hasta  excitar  el  asombro  de  nuestra  inteligencia  (lo  cual 
me  reservo  para  la  segunda  parte) , como  siempre  quedaría  alguna 
oscuridad,  en  que  el  incrédulo  podría  refugiarse,  me  abstengo  por 
ahora  de  toda  explicación.  No  es  la  explicación  doctrinal  el  punto  de 
vista  bajo  el  cual  me  propongo  exponer  esta  materia:  la  presentaré 
antes  bien  por  otro  lado  accesible  al  hombre  menos  familiarizado  con 
las  verdades  divinas:  este  punto  de  vista  es  el  de  los  iiechos. 

La  Religión,  antes  de  ser  una  doctrina  es  ya  un  hecho. 

Voy  á poner  en  claro  como  verdad  de  iiecíio  el  plan  de  la  Reli- 
gión tal  como  acabo  de  exponerlo. 

Esto  existe. 

¿ Cómo  puede  esto  existir?  ¿Qué  es  esc  fruto,  esa  serpiente,  esa  caí- 
da, esa  transmisión,  etc. , etc.?  Dejo  al  incrédulo  el  discurrir  sobre 
este  punto.  — Esto  es  una  locura,  dice:  — Sea  en  buena  hora  : le  con- 
cederé todo  cuanto  quiera  en  este  momento...,  pero  al  cabo  vo  le 
conduciré  por  fuerza  al  hecho,  que  ni  él  ni  yo  podrémos  hacer  que 
desaparezca,  hecho  que  está  ahí,  siempre  ahí,  respondiendo  de  su  po- 
sibilidad con  su  propia  existencia,  y de  la  fuerza  de  su  existencia  con  la 
locura  misma,  yaque  así  se  quiere,  de  sus  caracteres  aparentes,  á pesar 
de  los  cuales  se  halla  universalmente  admitido  y perpetuamente  con- 
servado.— Es  una  lima  que  embota  el  diente  de  la  incredulidad,  y que 
podemos  dejársela  para  que  la  muerda  con  toda  seguridad.  — Por  este 
lado  la  Religión  es  realmente  invulnerable,  y descansa  sobre  una  de 
las  bases  fundamentales  de  las  ciencias : á saber,  que  cuando  un  fe- 
nómeno está  suficientemente  atestiguado  por  el  hecho , la  dificultad  de 
su  explicación  no  debe  detenernos  un  momento  *.  Todo  el  saber  hu- 
mano está  lleno  de  hechos  no  explicados,  inexplicables,  y que  sin 
embargo  seria  necedad  rechazar.  Pues  bien  : de  esta  manera,  y con 
mas  justa  razón  intento  proceder  en  el  orden  religioso,  y digo  : el 
plan  de  la  Religión  está  de  tal  manera  establecido  de  hecho,  que  al 
chocar  con  él  todo  se  hace  pedazos  : este  plan  explica  mas  misterios 
que  los  que  en  sí  mismo  contiene  ; y el  negarlo  encierra  muchas  mas 
incomprensibilidades  que  el  admitirlo. 

Esto  supuesto,  distribuiré  así  mis  pruebas;  pruebas  cortadas,  por 

y 

1 Rerum  eventa,  decía  Cicerón  con  mucho  tino,  magis  arbilror  quani  cau- 
sas qua-ri  oporterc ; el  hoc  sum  contentus , quod  eliam  si  quomodo  quidquid  fíat 
iqnorem,  quod  fíat  inlelligo. 
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decirlo  así,  á la  medida  del  asuelo  y correspondientes  á su  impor- 
tancia : 

I.  La  autoridad  del  historiador  Moisés. 

II.  El  estado  de  la  naturaleza  humana. 

III.  Las  tradiciones  universales. 

IV.  La  venida  y el  reino  de  Jesucristo. 

V.  El  concierto  y enlace  de  lodo  lo  que  precede. 


CAPÍTULO  II. 

MOISÉS. 

Esta  primera  prueba  es  por  sí  sola  demasiado  extensa  para  abra- 
zarla de  una  sola  ojeada ; íes  preciso,  pues,  considerarla  bajo  tres  as- 
pectos. 

si. 

Su  antigüedad. — Su  carácter  y el  de  sus  escritos.  — El  pueblo  hebreo . 

Hubo  un  tiempo  en  que  este  mundo  visible  no  existia , y en  que  to- 
dos los  seres  que  en  él  conocemos  no  estaban  mas  que  en  lo  posible. 
Una  vez  levantado  el  teatro  de  la  creación,  la  especie  humana  que 
boy  dia  lo  llena  fue  introducida  después  de  todas  en  una  época  no 
muy  lejana.  Al  principio  estuvo  reducida  á una  tribu , á una  familia, 
á una  sola  pareja , á un  solo  hombre , del  cual  hemos  salido  lodos , y 
en  el  cual  por  consiguiente  estaban  compendiados  nuestros  destinos. 
Todos  estos  hechos  y otros  muchos  han  salido  del  recinto  de  la  fe  re- 
ligiosa para  entrar  en  el  de  las  ciencias  modernas  , que  los  demues- 
tran como  escritos  en  todas  las  obras  de  la  creación.  En  el  dia  aun 
puede  alguno  jactarse  de  incrédulo  sobre  muchos  puntos ; pero  no  so- 
bre estos , porque  estos  han  venido  á ser  descubrimientos  de  la  razón 
en  competencia  con  la  fe,  que  ha  recogido  sus  vélasantela  antorcha 
de  las  ciencias,  ó mas  bien  ha  recibido  el  homenaje  de  su  asentimien- 
to, y no  ha  hecho  mas  que  confiar  á sus  manos  el  depósito  de  la  ver- 
dad íjue  habia  guardado  desde  el  origen  del  mundo. 

i Qué  precioso  tesoro  seria  para  el  espíritu  humano  la  historia  de 
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esta  creación  del  mundo , de  este  origen  de  la  humanidad!  ¡ Qué  es- 
tudio tan  fecundo  el  de  los  primeros  elementos  de  nuestra  naturaleza 
el  de  los  principios  constitutivos  de  nuestra  especie,  el  de  los  accidentes 
que  han  podido  influir  en  nuestro  temperamento  moral,  y que  pu- 
dieran descifrar  el  grande  enigma  de  nuestra  naturaleza  y el  térmi- 
no de  nuestros  destinos!  Seguramente,  si  la  razón  de  nuestra  exis- 
tencia y el  íin  para  que  somos  criados  han  de  encontrarse  escritos  en 
alguna  parte,  debemos  hallarlos  precisamente  en  el  hecho  de  nues- 
tra creación  , yen  los  que  inmediatamente  la  siguieron  : todo  lo  de- 
más ha  sido  solo  una  consecuencia,  y para  salir  del  laberinto  seria 
preciso  volver  á la  puerta  por  donde  en  él  entramos.  Pero,  ¿en  don- 
de está  esa  historia?  ¿Quién  pudo  escribirla?  Quién  nos  la  ha  con- 
servado? En  el  copioso  depósito  de  historiadores,  que  han  hecho  re- 
vivir los  sucesos  pasados,  podemos  con  alguna  facilidad  seguir  el  curso 
de  los  años  y de  los  siglos  por  el  espacio  de  dos  mil  quinientos  años 
todo  lo  mas:  así  somos  cási  testigos  de  la  formación  de  los  Estados 
modernos,  y de  las  transformaciones  que  han  experimentado  : vemos 
caer  y desmembrarse  el  vasto  imperio  romano,  cuya  decadencia  y 
vejez  hemos  contemplado  : lo  hemos  visto  combatir  y apoderarse  del 
mundo,  lo  hemos  visto  nacer,  en  fin,  y con  el  ojo  escudriñador  de 
Bossuet  podemos  seguir  los  gérmenes  de  su  grandeza  y de  su  corrup- 
ción. En  el  mismo  tiempo,  ó poco  antes,  la  Grecia  con  todas  sus  ma- 
ravillas resplandece  en  la  historia  y se  agita  en  la  escena  del  mundo  : 
subimos  al  Egipto,  cuyo  nebuloso  poderío  empieza  á perderse  en  la 
noche  de  los  tiempos  : luego  los  persas,  losmedos,  los  asirios  se  des- 
cubren en  lontananza  en  este  gran  cuadro , y de  todos  los  historia- 
dores que  trazaron  sus  diferentes  parles,  los  mas  antiguos  son  Ilero- 
doto  y el  grande  Homero.  Detrás  de  ellos  á nada  mas  puede  alcanzar 
nuestra  vista. 

Hasta  allí  sin  embargo  hemos  visto  la  historia  de  los  individuos  y 
de  las  naciones  ; pero  no  la  historia  del  género  humano  : hemos  co- 
gido las  ramas,  pero  no  el  tronco.  ¿Por  qué  no  podemos  seguir  nues- 
tro camino  hasta  llegar  á la  sociedad  primitiva,  de  la  cual  salieron 
las  demás?  Indudablemente  porque  colocados  en  aquel  punto,  nos 
acercamos  á ella.  Las  tinieblas  que  la  cubren  indican  que  no  está 
indefinidamente  distante.  Si  el  mundo,  en  efecto,  fuese  indefinida- 
mente mas  antiguo , la  ley  del  progreso  lo  habría  conducido  á de- 
jarse conocer  mas  pronto  por  medio  de  los  frutos  de  su  civilización; 
v del  mismo  modo  que  Homero  y todos  los  historiadores  que  le  han 
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sucedido  cedieron  á la  natural  necesidad  de  dejar  á la  posteridad 
monumentos  de  su  tránsito  sobre  la  tierra,  asimismo  las  genera- 
ciones anteriores  nos  hubieran  iniciado  también  en  el  hecho  de  su 
existencia  , si  la  reducida  extensión  de  la  misma  no  les  hubiera  dis- 
pensado de  esta  necesidad  y privado  de  los  medios  de  satisfacerla.  Sin 
duda  las  costumbres  pintadas  por  Homero,  y sobre  todo  el  mismo 
Hornero,  suponen  ya  un  gran  progreso  1 ; pero  aun  concediendo  to- 
do el  tiempo  necesario  para  él , resulta  siempre  que  aquellas  costum- 
bres y aquellas  obras  son  los  primeros  frutos  históricos , y que  por  lo 
mismo  no  estaba  muy  lejano  el  tronco  que  los  produjo.  Hasta  allí  el 
mundo  había  vivido  indudablemente  de  tradiciones  orales  ó simbóli- 
cas, y la  sencillez  de  las  primeras  sociedades  no  le  habia  dado  á co- 
nocer la  necesidad  de  conservar  por  otros  medios  los  recuerdos  de  una 
antigüedad  que  no  existia.  La  memoria  del  hombre  podía  aun  rete- 
nerlos sin  grande  esfuerzo  : su  proximidad  v aun  tal  vez  su  grandeza, 
no  permitía  que  fuesen  olvidados.  Esta  opinión  está  confirmada  con 
un  hecho  universal , á saber , las  tradiciones  que  se  encuentran  toda- 
vía en  el  fondo  de  la  historia  de  todos  los  pueblos , y que  se  conser- 
van todas  al  través  de  su  metamorfosis  para  componer  una  tradición 
uniforme  sobre  ciertos  hechos  primitivos  que  atestiguan  una  comuni- 
dad de  origen. 

Pero  al  cabo , estas  tradiciones  universales , estos  recuerdos  fósiles, 
no  han  encontrado  todavía  su  Cuvier,  y no  tienen  en  sí  mismos  una 
lev  orgánica  bastante  precisa  para  prestarse  á una  cabal  recomposi- 
ción de  la  historia  de  los  tiempos  primitivos , quedando  reducidos  por 
consiguiente  á comprobar  la  verdad  de  esta  historia  en  el  caso  de  en- 
contrarse escrita. 

Pero  ya  es  tiempo  de  decirlo  : esta  historia  existe,  y los  títulos  de 
la  familia  humana  se  hallan  en  nuestro  poder.  Mas  allá  de  las  histo- 
rias mas  antiguas , mas  allá  deHerodoto  y Homero,  mas  allá  de  los 
anales  egipcios,  fenicios  y babilonios,  mas  allá,  en  fin,  de  los  tiem- 
pos fabulosos,  en  medio  de  la  noche  y del  silencio  que  cubren  las  pri- 
meras generaciones,  allí,  como  un  gran  faro,  suspendido  sobre  el 
abismo  de  los  tiempos , se  eleva  solitario  en  su  majestuosa  antigüedad 
Moisés , historiador , no  de  un  pueblo , sino  de  los  padres  de  todos  los 
pueblos,  biógrafo  del  hombre,  analista  de  la  naturaleza,  cronista  de 
los  hechos  de  Dios. 

1 Es  preciso,  sin  embargo,  conceder  á Homero  la  parte  de  su  genio  perso- 
nal que  es  inmensa. 
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Es  para  iní  una  feliz  ventaja  el  que  mi  causa  se  refiera  á este  gran 
testigo , y que  la  verdad  por  mí  defendida  venga  á apoyarse  sobre 
el  monumento  mas  antiguo  y mas  venerable  que  existe  entre  los 
hombres. 

Cmando  se  reúnen  , cuando  se  pesan  con  conciencia  todos  los  mo- 
tivos de  confianza  y crédito  que  rodean  el  libro  de  la  Biblia,  y en 
particular  el  Pentateuco , con  el  cual  vienen  á enlazarse  todas  sus  de- 
más parles , nadie  puede  librarse  de  experimentar  un  santo  respeto 
en  el  momento  de  abrirla  : cada  cual  siente  que  el  pensamiento  del 
hombre  no  ha  podido  inventar  sus  grandes  y misteriosas  relaciones, 
y que  no  ha  hecho  masque  prestar  su  mano  para  escribirlas.  Si  al- 
guna vez  la  ligereza  de  nuestro  espíritu  queda  suspensa  á la  vista  de 
hechos  que  le  parecen  inverosímiles,  nos  arrepentimos  á poco  de  nues- 
tra duda;  porque  conocemos  que  empeñándonos  en  esta  lucha  con 
el  espíritu  de  Dios,  hemos  desalir  peor  librados.  Así  comprendo  muy 
bien  que  el  hombre  mas  escéptico  de  nuestra  época  , lord  Byron , es- 
cribiese en  el  ejemplar  de  su  Biblia  estos  renglones  que  se  encontra- 
ron después  de  su  muerte  : — «En  este  augusto  libro  se  halla  el  mis- 
terio de  los  misterios.  ¡Ah!  ¡feliz  entre  todos  los  mortales  aquel  á 
«quien  Dios  ha  concedido  la  gracia  de  oir,  de  leer,  de  recitar  oran- 
«do,  y de  respetar  las  palabras  de  este  libro!  ¡Feliz  el  que  sabe 
«forzar  la  puerta  y entrar  con  resolución  por  sus  senderos!  Pero 
(.mas  valdría  no  haber  nacido  que  leerlo  para  dudar  de  él  ó despré- 
ndanlo *...» 

Detengámonos  un  momento  para  analizar  las  garantías  de  este  li- 
bro incomparable,  y pesar  su  solidez  con  la  balanza  de  nuestra  débil 
razón  ; porque  en  el  encontraremos  el  eje  sobre  el  cual  deberá  girar 
una  de  las  pruebas  mas  importantes  de  la  verdad  de  nuestros  Es- 
tudios. 

I.  La  antigüedad  de  Moisés,  según  hemos  dicho , es  una  circuns- 
tancia especial  que  lo  pone  fuera  de  comparación  con  todos  los  demás 
historiadores,  circunstancia  esencial  en  un  historiador  de  la  creación, 
pues  por  ella  se  encuentra  mas  cerca  que  otro  alguno  del  origen  de 
las  cosas,  y llena  una  de  las  primeras  condiciones  de  exactitud  y fide- 
lidad con  respecto  á los  acontecimientos  que  describe. 

Esta  circunstancia  no  puede  negársele  sin  temeridad. 

El  ilustre  Cuvier,  el  Aristóteles  de  los  tiempos  modernos,  cuyo 
nombre  invocaré  á menudo  en  estos  Estudios  sobre  Moisés,  como  el 
Obras  de  lord  Byron,  Miscelánea  , -II,  pág.  486. 
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mas  digno  representante  de  la  humana  ciencia,  tuvo  oportunidad  de 
comprobar  esta  primera  verdad  , y lo  hizo  de  la  manera  siguiente: 
«La  cronología  de  ninguno  de  los  pueblos  de  Occidente  sube  por 
« una  cadena  continuada  por  mas  de  tres  mil  años.  Ninguno  de  ellos 
«puede  ofrecer  antes  de  esta  época , ni  aun  dos  ó tres  siglos  después, 
«una  serie  de  hechos  coordinados  con  mediana  verosimilitud.  Los 
«griegos  confiesan  que  solo  poseyeron  el  arle  de  escribir  después  que 
«se  lo  enseñaron  los  fenicios , hará  treinta  ó treinta  y cuatro  siglos : 
«aun  después  de  esta  época  su  historia  está  llena  de  fábulas,  y no 
«hacen  subir  sino  á unos  trescientos  años  mas  arriba  los  primeros 
«vestigios  de  su  reunión  en  poblaciones.  De  la  historia  del  Asia  oc- 
«cidental  tenemos  únicamente  algunos  extractos  contradictorios  que 
«no  alcanzan  con  alguna  regularidad  mas  que  á veinte  siglos.  El  pri- 
«mer  historiador  profano  cuyas  obras  nos  han  quedado,  Herodoto,  no 
«tiene  mas  que  dos  mil  trescientos  años  de  antigüedad.  Los  historiado- 
res precedentes , á quienes  pudo  consultar , no  datan  de  un  siglo  an- 
«tes  que  él ; y de  lo  que  eran  puede  juzgarse  por  las  extravagancias 
« que  de  ellos  se  han  conservado,  extractadas  de  Aristeo  Proconesio 
«y  de  algunos  otros.  — Antes  de  ellos  no  había  mas  que  poetas  ; y 
«Homero,  el  maestro  y el  modelo  inmortal  del  Occidente,  no  prece- 
«dió  á nuestra  época  mas  que  dos  mil  setecientos  ó dos  mil  ochocientos 
« años...  Un  solo  pueblo  nos  ha  conservado  anales  escritos  en  prosa 
«antes  de  la  época  de  Ciro  ; y este  pueblo  es  el  hebreo.  — La  parte 
«del  Antiguo  Testamento  que  se  llama  Pentateuco  existe  bajo  su  for- 
ma actual,  á lo  menos  desde  el  cisma  de  Jeroboan,  supuesto  que 
«los  samaritanos  lo  adoptan  lo  mismo  que  los  judíos,  es  decir,  que 
«de  seguro  tiene  ahora  mas  dedos  mil  ochocientos  años...  No  hay  ra- 
«zon  alguna  para  dejar  de  atribuir  la  redacción  del  Génesis  al  mis- 
«mo  Moisés,  lo  cual  la  haría  subir  á quinientos  años  mas  atrás,  es 
«decir , á treinta  y tres  siglos  antes  del  nuestro;  y basta  leerlo  para  ver 
«que  fue  compuesto  en  parte  con  residuos  de  obras  anteriores:  no 
. «podemos,  pues,  de  manera  alguna  dudar  que  es  el  fibromas  anti- 
«guo  que  poseemos  los  de  Occidente  \ » 

¡Qué  historiador  este  que  precede  á todos  los  demás  en  diez  si- 
glos!— Herodoto  vivió  hace  dos  mil  trescientos  años,  y Moisés  hace 
tres  mil  trescientos.  — Comparándolos á él  podríamos  decir  á todos  los 
historiadores  lo  que  decian  los  egipcios  á los  filósofos  griegos:  «No 
«sois  mas  que  unos  niños:  entre  vosotros  no  hay  viejos;  vuestra cien- 
1 Discurso  sobre  las  revoluciones  del  globo , sexta  edición,  pág.  171. 
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«cia  no  lia  encanecido  por  la  edad.»  ¡ Cómo  se  hubieran  inclinado 
estos  mismos  filósofos  ante  la  majestad  de  Moisés , como  el  mas  inme- 
diato á Dios  y al  origen  de  las  cosas,  y como  el  que  mejor  que  otro 
alguno  sabia  lo  verdadero,  lo  primitivo,  el  dogma  paternal,  el  dogma 
divino  1 ! 

Esta  conclusión  adquiere  grandísima  fuerza,  cuando  observamos 
que  las  fábulas  mitológicas , y el  origen  que  á su  invención  se  atri- 
buye , son  de  fecha  posterior  ; que  el  curso  de  la  tradición  no  se  ha- 
bía alterado  aun,  y que  de  esta  tradición  había  podido  Moisés  saber 
originalmente  sus  relatos;  que  si  el  espacio  que  todavía  separa  á Moi- 
sés del  diluvio  y déla  creación  nos  parece  muy  largo  para  la  conser- 
vación de  los  recuerdos,  se  acorta  visiblemente  por  la  longevidad  de 
los  hombres  en  aquella  época,  por  las  vivas  impresiones  que  debie- 
ron dejar  en  los  ánimos  los  primeros  acontecimientos , y por  la  sen- 
cillez de  costumbres  é ideas,  mas  propias  para  conservarlos.  Tomando 
las  fechas  de  Moisés , que  según  verémos  son  exactas  y comprobadas, 
la  vida  de  tres  ó cuatro  hombres  alcanzaba  hasta  Noé , quien  había 
conocido  á los  hijos  de  Adan  y tocaba  cási  el  origen  de  las  cosas  2. 
Unas  vidas  tan  largas  y número  tan  corto  de  generaciones  acercan 
el  origen  del  mundo  al  tiempo  de  Moisés,  cási  como  si  se  tratara  de 
un  suceso  ocurrido  dos  ó tres  siglos  atrás  entre  hombres  de  una  du- 
ración ordinaria. 

Además,  una  reflexión  importante  viene  aquí  abogando  en  favor 
de  la  sinceridad  de  Moisés.  Moisés,  el  mas  antiguo  de  los  historiado- 
res, es  el  que  presenta  el  origen  del  mundo,  como?nas  reciente,  y el 

1 Aristóteles,  Sócrates,  Platón,  Cicerón,  ya  citados. 

2 En  el  tiempo  de  Moisés  un  anciano  pudo  haber  conocido  ó José,  cuyo  pa- 
dre había  visto  á Sem,  este  á Matusalén,  y este  último  á Adan.— Abrahan , 
que  habia  tratado  á los  hijos  de  Noé,  y cuya  posteridad  formaba  la  nación  he- 
brea del  tiempo  de  Moisés,  el  cual  por  consiguiente  fue  como  el  depósito  de 
las  tradiciones  del  Oriente  en  aquellas  primeras  épocas,  habia  dejado  entre  las 
mismas  naciones  paganas  una  memoria  que  atestigua  su  importancia,  y con- 
lirmado  lo  que  de  él  nos  dice  la  Biblia.  Nicolás  de  Damasco  se  expresa  de  esta 
manera  sobre  este  varón  insigne:  «Abrahan  salió  con  un  gran  séquito  del  país 
« de  los  caldeos,  que  se  halla  mas  arriba  de  Babilonia,  reinó  en  Damasco,  par- 
tió algún  tiempo  después  con  lodo  su  pueblo,  se  estableció  en  la  tierra  de 
«Canaan,que  hoy  se  llama  Judea,  donde  su  posteridad  se  multiplicó  de  un 
<(modo  increíble,  como  diré  mas  particularmente  en  otro  lugar.  El  nombre  de 
«Abrahan  es  aun  hoy  dia  muy  famoso  y venerado  eae\  país  de  Damasco. 

lih.  IV).— Mecateo  escribió  un  libro  entero  sobre  él;  Berosio  habla  de  él  igual- 
mente, y coloca  su  existencia  en  la  edad  décima  después  del  diluvio. 
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({iie  disminuyendo  el  número  de  las  generaciones  se  hubiera  expuesto 
á ser  inevitablemente  desmentido  si  hubiese  faltado  á la  verdad.  Su- 
poniendo que  hubiese  sido  un  historiador  común,  y que  pudiera  pro- 
ponerse un  objeto  diferente  del  de  consignar  en  una  historia  escrita  lo 
que  era  ya  conocido  de  lodos  los  pueblos,  y formaba  una  de  las  partes 
mas  esencialesde  los  monumentos  y de  la  Religión  de  la  familia  de  Abra- 
han  , se  hubiera  guardado  muy  bien  de  dar  una  vida  tan  prolongada 
á los  testigos  que  hubieran  podido  contradecirle,  y demostrar  todas 
las  equivocaciones  desús  fechas,  poniendo  por  lo  mismo  en  dúdalos 
sucesos  que  á cada  una  de  ellas  referia.  Hubiera  seguramente  cuida- 
do de  hacer  retroceder  el  origen  del  mundo  y de  multiplicar  las  ge- 
neraciones, sino  hubiese  dicho  lo  que  sabia  ya,  subiendo  de  edad  en 
edad ; y es  patente  que  sus  anales  eran  los  anales  públicos  antes  que 
ó!  los  redujese  á escritura : pues  no  loma  la  menor  precaución  para 
ser  creido,  y prodiga  todo  lo  que  pudiera  servir  de  prueba  contra  sí 
mismo  si  no  hubiese  relatado  con  fidelidad. 

Por  lo  mismo  la  antigüedad  de  Moisés  por  una  parte,  y por  otra 
la  antigüedad  que  atribuye  al  origen  del  mundo,  circunstancias  am- 
bas que  le  son  peculiares,  concurren  á establecer  en  favor  de  la  ver- 
dad de  su  historia  una  primera  é importantísima  garantía. 

fi.  Lo  que  en  segundo  lugar  caracteriza  al  autor  del  Pentateuco 
es  su  índole  personal  y la  de  sus  escritos. 

Ningún  historiador  ha  escrito  bajo  condiciones  tan  graves  y solem- 
nes como  Moisés.  No  es  un  poeta  como  Homero  ó Hesiodo , escribien- 
do bajo  la  inspiración  de  su  fantasía,  y proponiéndose  lisonjear  las 
imaginaciones  y alcanzar  una  inmortalidad  terrestre ; no  es  un  histo- 
riador como  Herodoto  y Tucídides,  componiendo  un  tema  oratorio 
para  concurrirá  los  premios  queen  los  juegos  públicos  se  distribuían  , 
no  es  un  analista  adulador  ó censor  de  sus  contemporáneos , distribu  - 
yendo  la  gloria  ó la  infamia  a!  antojo  de  los  partidos , y encerrándose 
en  el  círculo  de  una  idea  ó de  una  nacionalidad  como  la  turba  de  los 
demás  historiadores : es  un  pontífice,  es  un  patriarca  que  escribe  á 
la  vista  de  todo  un  pueblo,  ó mejor  dicho,  del  género  humano;  que 
refiere  los  acontecimientos  públicos  cuyo  teatro  había  sido  el  univer- 
so, y que  fija  por  medio  de  la  escritura  lo  que  toda  la  tierra  sabia  de 
memoria.  Allí  no  hay  prólogo,  no  hay  exordio,  no  hay  precaución 
ni  plan  concertado  de  propósito,  no  hay  empeño  de  agradaré  de  ser 
creido  : la  narración , nada  mas  que  la  narración  , probable  ó impro- 
bable, natural  ó milagrosa , profundad  senci  lia,  todo  sale  de  su  plu- 
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ma  con  austera  sencillez,  como  si  no  hubiera  hecho  mas  que  escribir 
dictándole  otra  persona,  penetrada  de  las  ideas  que  expresaba.  Es 
evidente  que  escribe  en  el  seno  de  la  persuasión  general , que  cuanto 
refiere  se  sostiene  por  su  propio  crédito,  y que  las  impresiones  de 
asombro,  de  dudad  de  incredulidad  que  podemos  ahora  experimen- 
tar en  su  lectura  no  obran  sobre  sus  contemporáneos,  pues  de  otra 
manera  hubiera  tomado  algunas  precauciones  contra  este  peligro.  Es- 
tá visto,  pues,  y se  siente  que  es  llevado  por  la  opiniou  pública  de 
su  tiempo,  por  la  voz  de  su  pueblo,  por  la  voz  de  Dios.  Esta  obser- 
vación desconcierta  la  incredulidad  mas  osada , y la  desarma  comple- 
tamente. Atacando  su  narración , no  se  ataca  solamente  á Moisés,  se 
ataca  á lodo  un  pueblo,  á todo  un  inundo  que  se  la  dictó  y la  volvió 
á recibir,  en  presencia  de  los  monumentos  y de  las  tradiciones,  vivas 
todavía , que  la  atestiguaban , y en  las  circunstancias  mas  propias  para 

confundirla  si  hubiese  sido  fabulosa. 

\ 

Por  otra  parte,  según  se  ha  hecho  observar,  hay  un  sello  especial 
que  distingue  y autoriza  la  cosmogonía  de  Moisés:  entre  casi  lodos 
los  pueblos  la  mitolcgíase  popularizó  en  la  noche  délos  tiempos,  cuan- 
do la  imaginación  no  tenia  la  contradicción  de  los  hechos,  y cesó  al 
momento  de  aparecer  1a.  historia.  Los  antiguos  monumentos  de  los 
hebreos  por  el  contrario  abundan  menos  de  cosas  prodigiosas  en  los 
tiempos  mas  antiguos  que  en  los  tiempos  mas  modernos.  Nada  hay 
mas  imponente  en  la  Biblia  que  el  corlo  número  de  prodigios  muy 
remotos,  y la  abundancia  de  los  prodigios  mas  recientes.  Es  cabal- 
mente lo  contrario  lo  que  vemos  en  los  demás  pueblos;  en  la  Biblia 
ese  orden  se  halla  trocado. 

Las  mas  antiguas  leyendas  de  las  otras  naciones  empiezan  por  el 

politeísmo  : no  solamente  hablan  de  alianza  entre  los  dioses  v los  mor- 
^ * ** 
tales,  sino  que  nos  refieren  las  depravaciones  y adulterios  celestes, 

describen  las  guerras  entre  las  divinidades , colocan  entre  ellas  al  sol, 
á la  luna  y á los  astros,  y admiten  una  caterva  de  seinidioses,  de  ge- 
nios y de  demonios.  Según  ellas,  todo  inventor  de  un  arte  útil  con- 
sigue una  apoteosis.  Si  nos  e'nseíían  una  cronología  es  ó cási  nula  ó 
sobrado  gigantesca;  su  geografía  se  extiende  como  un  vasto  campo 
poblado  de  quimeras  : lodo  , según  ellos,  ha  experimentado  las  mas 
extrañas  transformaciones,  y se  abandonan  sin  tino  á todos  ios  ímpe- 
tus de  la  imaginación  mas  inconstante  y ridicula.  Una  incesante  pa- 
sión á lo  maravilloso,  una  repugnancia  invencible  á señalar  la  cir- 
cunstancia mas  natural  sin  adornarla  con  alguna  exageración , en  fin, 
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aquella  vanidad  nacional,  siempre  celosa  de  atribuir  exclusivamente 
á su  propio  país  los  hechos  que  conciernen  á todo  el  género  humano, 
hé  aquí  los  rasgos  mas  característicos  de  las  cosmogonías  paganas. 

Otra  cosa  es  lo  que  sucede  en  las  relaciones  de  la  Biblia  : allí  no 
vemos  mas  que  la  acción  inmediata  de  un  Dios  criador,  sin  disfraz, 
sin  adornos  quiméricos,  nada  mas  que  su  voluntad  enteramente  des- 
nuda: sea  la  luz,  la  luz  fue , tal,  en  fin,  cual  exige  la  naturaleza  de 
un  Ser  todopoderoso.  La  luna,  el  sol,  las  estrellas,  léjosde  ser  dio- 
ses, sirven  por  el  contrario  al  uso  del  hombre,  le  comunican  la  cla- 
ridad, v le  ayudan ¿ medir  el  tiempo.  Todas  las  grandes  invenciones 
' •;  • 

son  obra  de  hombres  que  no  pasan  de  serlo.  La  cronología  camina 
por  séries  naturales,  y la  geografía  no  se  extiende  mas  allá  de  los  lí- 
mites de  la  tierra.  No  se  ven  transmigraciones  ni  metamorfosis,  na- 
da, en  fin,  de  lo  que  en  los  libros  mas  antiguos  de  los  pueblos  pro- 
fanos nos  indica  la  huella  de  la  imaginación  y la  inventiva.  Si  la  cien- 
cia por  sí  sola  tuviese  que  describir  la  creación  , y fuese  capaz  de  ello, 
no  lo  baria  de  otra  manera  que  lo  hizo  Moisés. 

En  sus  palabras  resplandece  una  trivialidad  sublime,  una  sencillez 
lacónica  encierra  su  relación  en  los  términos  rigorosamente  necesa- 
rios para  expresar  el  suceso,  y nada  mas.  En  sus  expresiones  todo  es 
¡dea  y nada  imagen;  su  estilo  es  sin  modelo,  porque  el  sujeto  es  sin 
ejemplo,  sencillo  como  la  voluntad  y fuerte  como  el  poder;  un  estilo 
tjue  por  sí  solo  es  una  creación,  y nos  ofrece  en  cierto  modo  una  tra- 
ducción literal  de  la  creación  material : En  el  principio  crió  Dios  el 
cielo  y la  lia  ra.  Dios  dijo:  Sea  hecha  la  luz,  y fue  hecha  la  luz.  Y sin 
embargo,  ¡qué  exactitud!  ¡qué  orden!  ¡qué  profundidad!  ¡qué ma- 
jestad! ¿Qué  cosa  hay  mas  naturalmente  seguida  y encadenada  que 
esta  historia,  la  única  que  presenta  un  conjunto  completo,  que  coor- 
dina y esclarece  las  tradiciones  dispersas  entre  los  pueblos , y nos  se- 
ñala distintamente  la  creación  del  universo,  la  del  hombreen  parti- 
cular, la  dicha  de  su  primer  estado,  la  causa  de  sus  flaquezas  é in- 
fortunios, la  corrupción  del  mundo,  el  diluvio,  el  principio  de  las 
arles  y de  las  naciones,  la  distribución  de  las  tierras,  en  fin,  la  pro- 
pagación del  linaje  humano  y otros  hechos  de  igual  importancia,  de 
los  cuales  las  historias  humanas  solo  hablan  confusamente,  obligán- 
donos á buscar  en  otra  parte  los  verdaderos  orígenes?  Solo  en  las  pri- 
meras páginas  del  Génesis  hay  mayor  número  de  verdades  funda- 
mentales, mas  copia  de  sana  filosofía,  mas  conocimiento  de  las  cosas 
divinas  y humanas  que  en  todas  las  obras  juntas  de  la  antigüedad. 
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¡ Qué  grandeza!  ¡qué  magnificencia  en  la  introducción  á la  historia 
de  los  primeros  tiempos  del  mundo,  al  cual  aquellos  seis  actos,  aque- 
llos seis  golpes  de  la  voluntad  del  Criador  hacían  salir  de  la  nada  sin 
precipitación  ni  violencia,  expresando  en  cada  uno  desús  intervalos, 
y en  la  aprobación  que  le  merece  cada  una  de  sus  maravillas,  la  sa- 
biduría y la  fuerza,  la  libertad  y el  poder  mas  ilimitado,  examinando 
una  por  una  las  partes  del  universo  antes  de  darles  la  sanción  defini- 
tiva, y pudiendo  volverlas  á la  nada , ó cambiar  su  destino  con  la  mis- 
ma facilidad  con  que  le  plugo  crearlas  y conservarlas  1 ! ¿ Dónde  ha- 
bia  Moisés  bebido  ese  conocimiento  tan  puro  de  la  Divinidad,  esas 
ideas  tan  sublimes  de  su  poder,  de  su  independencia  y de  sus  demás 
perfecciones?  ¿ Cómo  pudo  ser , que  habiendo  venido  tantos  siglos  an- 
tes de  los  demás  escritores,  les  preceda  á lodos  por  su  profunda  sa- 
biduría, siendo  el  único  cuya  doctrina  no  ha  caducado  dí  ha  necesita- 
do  reforma,  y cuyos  conocimientos  y relaciones  no  han  flaqueado  en 
punto  alguno;  el  único,  en  fin,  cuyos  escritos  servirán  perpetuamen- 
te de  base  á la  historia  y á la  filosofía,  lo  mismo  que  á la  Religión? 

Hay  sin  duda  cosas  incomprensibles  y sobrenaturales  en  estos  re- 
latos; pero  es  fácil  ver  que  esto  procede  de  su  misma  índole,  y no  de 
la  imaginación  de  su  historiador.  Hasta  chocante  seria  que  nada  de 
sobrenatural  hubiese  en  la  creación  de  la  naturaleza',  siendo  así  que 
esta  no  podia  servirse  de  regla  á sí  misma  antes  que  existiese.  No  po- 
demos comprender  ni  juzgar  naturalmente  las  cosas , sino  con  arreglo 
á las  leyes  que  con  ellas  nos  ponen  en  relación,  y no  con  arreglo  á 
las  que  pueden  existir  entre  ellas  y Dios,  que  es  por  sí  solo  su  mis- 
ma ley,  procediendo  muchas  veces  nuestra  incredulidad  de  la  falsa 
explicación  que  hacemos  al  supremo  Ser  de  las  leyes  que  impuso  á 
sus  criaturas.  En  este  punto  la  incredulidad  seria  tanto  mas  insen- 
sata, cuanto  que  los  hechos  sobrenaturales  del  Génesis  se  refieren  á 


1 Esta  aprobación  de  Dios,  El  vidit  Dcus  quod  esset  bonum,  que  ¡auto  es- 
candaliza (i  los  incrédulos,  es  la  expresión  mas  sublime  que  puede  darse  á Jos 
hombres  de  la  libertad , de  la  sabiduría,  del  poder  del  Criador.  Seguramente 
Dios  no  podia  equivocar  su  obra  como  un  artífice  mortal;  pero  tampoco  la  per- 
fección que  en  ella  imprimía  era  un  resultado  de  la  fatalidad,  sino  el  fruto  del 
saber  y de  la  libre  omnipotencia  de  aquel  que  todo  lo  hizo  con  número , peso 
Y medida  , y que  puede  variar  hasta  lo  infinito  la  perfección,  porque  la  suya  es 
infinita.  Dios  pudo  criar  otras  tierras  y otros  cielos:  pudo  también  no  criar 
cosa  alguna : despucs  de  haber  criado  era  dueño  de  la  obra  igualmente  que  an- 
tes ; todas  estas  cosas  son  las  que  quiso  Moisés  explicar  con  estas  sencillas  pa- 
labras: Et  vidit  Dcus  quod  essel  bonum. 
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¿poca  en  que  la  naturaleza  ni  sus  leyes  estaban  todavía  (orinadas,  \ 
en  que , hablando  con  propiedad , no  habia  otra  cosa  natural  roas  que 
el  arbitrio  de  Dios.  «¿Dónde  estabas,  dice  el  Señor  á Job,  cuando 
«yo  echaba  los  cimientos  de  la  tierra?  Dimelo,  si  tienes  inteligencia: 
«¿no  ves  que  soy  iníinilamente  superior  en  mi  poder,  y que  nádie 
«de  los  que  han  impuesto  leyes  se  asemeja  á mí?  ¿Quién  podrá  pro* 
«fundizar  mis  caminos,  ó quién  podrá  decirme:  has  cometido  una 
«injusticia  *?»  Toda  la  naturaleza  queda  sembrada  de  misterios,  á 
pesar  de  la  constancia  de  sus  leyes  después  de  seis  mil  años;  y ¿po- 
dríamos no  encontrarlos,  cuando  Dios  la  tenia  aun  entre  sus  manos 
creadoras?  Lejos,. pues,  de  escandalizarnos  de  que  este  Libro  au- 
gusto sea  el  misterio  de  los  misterios,  admirémonos  al  ver  como,  re- 
velándonos mejor  que  otro  alguno  la  majestad  divina  , es  al  mismo 
tiempo  el  que  mas  miramientos  tiene  y satisface  mas  la  debilidad  de 
nuestra  razón ; y,  para  acabar  de  comprenderlo,  pidamos  á Dios  con 
lord  Byron  que  nos  conceda  la  gracia  de  oir , de  leer,  de  recitar  en 
oraciones,  y de  respetar  esta  palabra.  Entonces  nuestra  docilidad 
forzará  la  puerta , nuestra  humildad  entrará  con  violencia  en  las  sen- 
das, y verémos  resplandecer  la  divina  sabiduría  en  estas  mismas  pá- 
ginas que  solo  presentaban  tinieblas  y contradicciones  al  orgullo  de 
nuestro  espíritu. 

Porque  al  fin  es  preciso  colocarnos  bajo  el  punto  de  vista  de  la  ver- 
dad acerca  de  las  relaciones  de  Moisés,  aunque  no  fuera  por  otra  co- 
sa, para  juzgarlos  con  equidad.  Estas  relaciones  deben  componerse 
así  de  los  hechos  revelados  por  Dios,  como  de  los  hechos  que  los  hom- 
bres pudieran  presenciar.  Hemos  establecido  ya  en  el  capítulo  sobre 
la  necesidad  de  una  revelación  primitiva,  que  Dios  debió  necesaria- 
mente instruir  al  primer  hombreó  á los  primeros  hombres  de  lo  que 
les  cumplía  saber,  en  cuya  persuasión  universal  se  halla  conforme  to- 
da la  antigüedad.  Dios  mismo,  pues,  fue  quien , al  darse  á conocer 
al  hombre  salido  de  sus  manos  (v  ¿qué  cosa  mas  natural?),  debió 
descubrirle  y hacer  pasar  ante  sus  ojos  el  cuadro  de  la  creación , á la 
cual  el  último  no  habia  asistido ; debió  ser,  digámoslo  así , su  primer 
historiador,  entrando  con  él  en  aquellas  comunicaciones  de  padre  á 
hijo  que  Platón  consideraba  como  el  fundamento  de  la  verdad  y el 
primer  anillo  de  su  tradición  sobre  la  tierra.  De  aquí  se  sigue  que  el 
libro  de  Moisés  no  puede  ser  mas  que  un  libro  inspirado,  si  es  que 
sea  libro  de  las  verdaderas  tradiciones  acerca  de  Dios;  porque  las 

1 Job,  xxxvm. 
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verdaderas  tradiciones  acerca  de  Dios  han  debido  manar  de  una  fuen-* 
te  inspirada.  Toda  nuestra  tarea  para  establecer  como  verdad  incon- 
cusa que  Moisés  fue  el  solo  historiador  exacto  de  las  tradiciones  pri- 
mitivas viene  igualmente  á demostrar  que  es  el  historiador  de  la  re- 
velación , historiador  inspirado,  si  no  inmediatamente  según  yo  creo, 
á lo  menos  por  el  medio  y conducto  de  la  tradición.  Bajo  este  punto 
de  vista,  que  si  no  es  el  verdadero , ninguna  otra  cosa  puede  serlo, 
Moisés  desaparece , y solo  la^Majestad  divina  es  la  que  respira  en  sus 
relaciones  y la  que  habla  á cada  uno  de  nosotros,  como  habló  al  pri- 
mer hombre,  y como  este  habló  en  seguida  á sus  descendientes.  La 
historia  sagrada  se  reviste  entonces  de  un  carácter  de  autoridad,  an- 
te la  cual  la  humana  inteligencia  debe  inclinarse  y anonadarse  por 
la  fe,  que  es  en  definitiva  la  única  condición  del  espíritu  humano  en 
presencia  de  Dios. 

Esta  importante  consideración  está  tomada  de  la  sustancia  misma 
de  la  materia  que  examinarnos , y debe  por  lo  mismo  dominar  en 
ella.  Sin  esquivar  el  exámen,  ella  debe  guiarlo  y fijarlo,  á no  ser  que 
la  recta  razón  se  resista  completamente;  porque  todo  debe  estudiarse 
según  las  condiciones  de  su  naturaleza,  y seria  injusto  é irracional, 
para  juzgar  si  una  obra  es  divina,  examinarla  como  si  no  lo  fuese. 
Cuerdamente  estudiados  el  carácterde  Moisés  vel  de  su  divina  nar- 

«i 

ración,  dan  á su  testimonio  un  sello  de  verdad  y de  autoridad,  que 
lo  distingue  de  los  demás  historiadores,  y que  atrae  nuestra  con- 
fianza. 

III.  Otra  consideración  terminará  nuestro  primer  exámen  sobre 
Moisés.  Esta  consideración  está  sacada  del  pueblo  judío.  Las  relacio- 
nes de  Moisés  en  la  época  en  que  fueron  escritas  tenian  todo  un  pue- 
blo que  las  repetía  y las  atestiguaba.  Este  pueblo  continuó  existien- 
do, y existe  aun  á estas  horas  en  medio  de  nosotros,  como  mensa- 
jero y custodio  de  sus  anales;  y este  pueblo  ha  presentado  siempre, 
tanto  en  la  antigüedad  como  en  los  tiempos  modernos  , un  fenómeno 
religioso  y social  que  no  puede  explicarse  sino  por  la  intervención 
de  la  autoridad  divina. 

Considerando  desde  luego  al  pueblo  judío  en  la  antigüedad,  es  im- 
posible defendernos  del  asombro  que  nos  causa  ese  hecho  colosal  de 
todo  un  pueblo,  de  toda  una  nación,  superior  á las  demás  por  su  an- 
tigüedad , atravesando  lodos  los  siglos  en  el  seno  de  la  idolatría  y de 
la  universal  depravación,  y guardando  intacto  el  depósito  de  la  ley 
natural,  de  la  religión  primitiva,  de  la  creencia  y del  culto  á un  Dios 

Vi  TOMO  I. 
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'único,  espiritual,  santo,  misericordioso,  padre  y juez  de  lodos  los 
hombres,  tal,  en  íin,  como  es  el  verdadero  Dios  que  hoy  adora  toda 
la  tierra,  y que  toda  la  lierra  ignoraba  entonces. — Judeei  mente  sola, 
dice  Tácito , unumque  mimen  intelligunt,  summum  illud  el  ceternum,  ñe- 
que mu  lab  de  , ñeque  interiturum  — Todas  las  naciones  primitivamen- 
te iluminadas  por  la  antorcha  de  la  religión  natural  no  tardaron  en 
verla  apagada , extraviándose  en  las  sendas  de  la  superstición  y de  la 
idolatría,  y perdiéndose  mas  y mas  enfilas,  sin  que  nada  pudiese 
volverlas  al  buen  camino.  Los  filósofos™ululaban  en  su  seno,  y em- 
pleaban toda  su  vida  en  busca  de  la  verdad ; y sin  embargo  la  verdad 
permanecía  tan  oculta,  que  el  príncipe  de  aquellos  filósofos,  el  mis- 
mo Platón,  se  veia  obligado  á decir:  «Es  muy  difícil  el  saber  á qué 
«debemos  atenernos  tratándose  de  Dios , y aun  cuando  lo  supiéramos 
«seria  muy  peligroso  el  decirlo.»  En  efecto,  este  filósofo  no  se  atre- 
vía á pronunciar  el  santo  nombre  de  Dios  mas  que  al  oido  de  sus  ín- 
timos amigos;  y entretanto  todo  un  pueblo,  toda  una  nación,  única 
en  el  mundo,  fundaba  toda  su  religión,  todas  sus  costumbres, .todas 
sus  festividades  en  el  culto  público  de  un  Dios  solo , espiritual , puri  - 
ficador  y veugador  de  todas  las  torpezas  humanas , con  las  cuales  ca- 
balmente los  demás  pueblos  formaban  sus  divinidades , sin  tener  mas 
que  un  solo  templo,  y en  este  templo,  maravilla  del  mundo,  nadamos 
que  la  presencia  invisible  de  este  Dios  y los  caractéres  de  su  santa 
lev,  borrados  en  todo  lo  restante  del  mundo.  Cuando Pompeyo  usan- 
do ó abusando  del  derecho  de  conquista,  entró  en  el  Sancta  Sánelo - 
rum,  observó  con  asombro,  dice  Tácito : Nuda  intus  Deam  e¡figie,  va- 
cuam  sedan  et  inania  arcana 2;  asombro  que  habían  experimentado 
muchos  siglos  antes  los  pueblos  del  Oriente,  haciéndoles  exclamar  : 
«No  hemos  visto  ningún  ídolo  en  Jacob  : no  se  ven  allí  presagios  su- 
« persliciosos , no  se  ven  augurios  ni  sortilegios;  es  un  pueblo  entre- 
«gado  exclusivamente  al  Señor  su  Dios,  cuyo  poder  es  invencible  3. » 
Y de  aquí  aquel  dicho  vulgar  que  corría  enlre  los  paganos,  á saber, 
que  los  judíos  no  adoraban  mas  que  el  aire  y al  cielo : Nil  yrceter 
nubes  et  cali  lumen  adorant;  ¡hasta  tal  punto  había  el  espíritu  huma- 
no perdido  de  vista  la  verdad,  que  solo  los  judíos  habian  conserva- 
do!— ¿No  es  este  un  prodigio  en  el  orden  moral? — ¿Cómo solo  los 
judíos  se  habiau  librado  del  naufragio  universal  de  la  razón?  ¿Cómo 

1 Tácito,  Hist.,  lib.  Y,  5. 

2 Tácito,  Hist.,  lib.  V,  9. 

3 Nuco,  xxiii,  24 , 22, 23. 
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ellos  solos  se  habían  sostenido  en  la  cumbre  de  la  verdad  primitiva 
y habían  resistido  á esa  pendiente , á esa  tendencia  de  la  condición 
humana  hacia  el  error;  ellos,  que  eran  mas  antiguos  que  todos  !os 
demás  pueblos , y que  por  lo  mismo  hubieran  debido  envejecer  v cor- 
romperse mas  pronto?  ¿Ellos,  que  por  lo  demás  no  eran  natural- 
mente menos  groseros  ni  menos  carnales , ni  menos  atacados  de  aque- 
lla enfermedad  moral  que  roe  interiormente  á todos  los  mortales*  ? 
Y nótese  que  entre  ellos  este  culto  tan  elevado,  lan  puro,  se  practi- 
caba sin  pretensiones  y sin  distinción,  que  era  el  culto  vulgar,  el 
culto  diario : obsérvese  además  que  se  mantuvo  al  través  de  todas 
las  vicisitudes  políticas  y sociales , bajo  la  ley  de  familia,  bajo  la  teo- 
cracia, bajo  la  república,  bajo  la  monarquía,  bajo  la  dictadura, en 
la  paz  y en  la  guerra,  en  la  libertad  como  en  la  servidumbre,  en  la 
patria  como  en  el  destierro,  y que  se  conservó  de  la  misma  manera 
hasta  el  fin,  es  decir,  hasta  que  el  Cristianismo,  salido  de  su  seno, 
vino  á derramar  sobre  el  mundo  una  luz  mas  viva,  absorbiéndolos 
en  la  generalidad  de  su  difusión. 

¿Cómo  se  explica  semejante  fenómeno? 

Por  lo  que  á mí  toca , lo  diré  altamente,  porque  es  en  raí  una  pro- 
funda convicción , tanto  de  raciocinio  como  de  fe  ; no  me  explicooste 
fenómeno  de  la  conservación  de  la  verdad  religiosa  en  este  pueblo, 
sino  por  el  mismo  medio  que  por  primera  vez  se  había  comunicadoá 
la  tierra;  la  revelación,  la  intervención  de  la  Divinidad.  La  fuente  de 
las  divinas  comunicaciones,  de  donde  emanó  la  verdad  que  brillara 
en  la  inteligencia  del  hombre,  habia  quedado  abierta  en  medio  de 
este  pueblo,  y manaba  con  intermitencias  del  seno  de  los  Patriarcas 
y de  los  Profetas,  manifestándose  por  hechos  y sucesos  que  disper- 
taban continuamente  en  los  espíritus  la  memoria  de  la  verdad  , re- 
primían la  tendencia  de  los  ánimos  hácia  la  idolatría,  los  contenían 
en  la  antigua  senda  de  la  tradición , y les  hacían  visible  la  presencia 
de  la  Divinidad,  hasta  que  difundió  sus  destellos  por  toda  la  tierra 
en  la  persona  de  Cristo  y de  su  Iglesia.  Un  resultado  tan  sobrenatu- 
ral no  pudo  producirse  sino  por  virtud  de  impresiones  sobrenaturales 
también.  En  todos  los  pueblos  la  razón  y la  tradición  habían  sido  im- 
potentes para  conservar  la  verdad.  ¿Cómo  , pues,  solo  entre  ios  ju- 

1 Hasta  pudiéramos  decir  que  tos  judíos  eran  mas  carnales  é indóciles  que 
los  demás  pueblos,  y que  Dios  al  parecer  los  escogió  adrede  de  esta  manera, 
para  que  brillase  mas  el  prodigio  déla  conservación  de  la  verdad  divina  en  su 

seno. 
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«líos  pudieron  dar  lan  distintos  resultados?  La  tradición  hubiera  po- 
dido, todo  lo  mas,  prolongar  el  reinado  de  la  verdad  ; pero  la  pro- 
pensión viciosa  la  hubiera  conducido  al  aniquilamiento,  y una  vez 
alterada  ó perdida , lo  hubiera  sido  para  siempre.  Sucedió  todo  lo  con- 
trario. La  tendencia  se  dirigió  hácia  el  aumento  de  la  verdad,  hacia 
la  esperanza  de  una  luz  mas  pura  y mas  brillante  ; y cuando  por  in- 
cidencia venia  á flaquear  y á oscurecerse,  se  le  veia  á poco  aparecer 
de  nuevo  v recobrar  con  mas  viveza  su  antiguo  esplendor,  lié  aquí 
en  resúmen  toda  la  historia  del  pueblo  judío. 

Pero  no  nos  adelantemos,  si  se  quiere,  hasta  deducir  de  aquí  la 
inspiración  en  el  pueblo  ó en  la  nación  hebrea  ; hagamos  al  escepti- 
cismo todas  las  concesiones  posibles ; á lo  menos  es  constante  que  el 
fenómeno,  cuya  causa  indagamos,  solo  pudiera  explicarse  diciendo 
que  los  judíos  poseían  una  constitución  tradicional  sumamente  fuerte 
y bien  eslabonada , constitución  que  habian  conservado  naturalmente 
hasta  Moisés,  y que  este  grande  hombre , apoderándose  de  ella,  la 
había  organizado  con  admirable  previsión;  que  para  este  pueblo  ha- 
bía una  especie  de  canal  de  tradición  herméticamente  cerrado,  que 
le  transmitía  incorruptiblemente  la  verdad  primitiva , y le  reproducía 
exactamente  el  sonido  de  la  voz  de  sus  antepasados  y la  palabra  del 
Criador;  que  si  e!  verdadero  Dios  había  permanecido  grabado  en  su 
espíritu  y en  su  corazón  , fue  porque  era  el  Dios  de  Abrahan,  de  Isaac 
y de  Jacob,  el  Dios  salvador  de  la  familia  patriarcal  de  Noé,  el  Dios 
criador  de  Adan , y autor  del  cielo  y de  la  tierra.  Moisés , al  grabar 
en  este  pueblo  semejante  doctrina  tradicional,  la  había  ya  encontra- 
do en  él , y cabalmente  sobre  ella  misma  fundó  el  ascendiente  que  ob- 
tuvo. lié  aquí  lo  que  por  lo  menos  es  preciso  conceder.  Pues  bien,  esto 
basta  para  dar  á los  libros  hebreos  un  carácter  incomparable  de  cer- 
teza; poique  bajo  la  influencia  de  esta  doctrina  tradicional,  tan  se- 
gura y preservadora , fueron  compuestos  y preservados.  El  pueblo 
judío  quedó  depositario  inviolable  de  las  verdades  mas  espirituales ; 
jamás  se  dejó  sorprender  por  las  seducciones  y novedades  que  por  to- 
das partes  le  asediaban : por  cuya  razón  adquirió  el  derecho  de  ser 
creído  con  preferencia  á los  demás  en  la  relación  que  nos  hace  de  los 
grandes  acontecimientos  primitivos,  que  son  mucho  mas  fáciles  de 
conservar.— Él  guardó  las  ideas,  y por  esto  guardó  los  hechos;  — 
y bajo  este  concepto , el  libro  de  Moisés , donde  se  consignan  estos  he- 
chos y estas  ideas,  presenta  un  carácter  único  y singular  decerlidum- 
bre.  Las  ideas  y los  hechos,  la  historia  v la  doctrina,  se  enlazan  y 
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encadenan  estrechamente  en  los  libros  hebreos:  por  la  impresión  de 
los  hechos  quedaron  grabadas  las  doctrinas, de  donde  se  infiere  que 
la  conservación  de  las  verdades  espirituales  supone  necesariamente 
la  conservación  de  los  recuerdos  sobre  los  hechos  materiales,  y que 
aquellos  responden  de  estos,  como  el  efecto  responde  de  su  causa,  v 
como  el  lin  responde  de  los  medios. 

Y ¿cómo  podríamos  dejar  de  admirar  esta  consideración  , cuando 
tenemos  todavía  á nuestra  .vista  á ese  mismo  pueblo,  que  después  de 
haber  pasado  durante  diez  y nueve  siglos  por  la  criba,  de  la  adversi- 
dad y de  haber  sido  dispersado  por  todas  las  regiones  de  la  tierra, 
ha  quedado  sin  embargo  firme  en  sus  tradiciones  y creencias,  el  mis- 
mo que  en  la  edad  media,  el  mismo  que  bajo  Adriano  y bajo  Tilo, 
el  mismo  que  bajo  sus  Pontífices,  sus  Profetas  y sus  Reyes,  el  mis- 
mo que  bajo  Moisés,  sin  mas  diferencia  que  la  de  hallarse  desnacio- 
mlizado,  si  puedo  decirlo  así , y como  desterrado  en  los  tiempos  mo- 
dernos ? Todos  los  demás  pueblos  antiguos  sus  vencedores  desapare- 
cieron ya,  él  solo  ha  quedado  como  un  fantasma  que  arrastra  su  su- 
dario entre  los  vivientes;  y si  se  busca  lo  que  puede  servirle  de  lazo  en 
su  misma  disolución,  solo  se  cncuenlra  una  cosa  en  que  se  cifra  todo 
el  prodigio  ; un  libro  que  guarda  entre  sus  manos  al  cabo  de  treinta 
siglos,  libro  que  le  sirve  de  talismán  y prenda  de  su  vitalidad,  y que 
todo  lo  suple:  el  hogar,  el  ara,  la  unidad  nacional.  — Pero  ¡qué  li- 
bro!— ¿Cómo  podemos  dudar  de  su  propia  conservación  si  él  solo 
constituye  la  conservación  única  de  un  pueblo?  ¿Podemos  dudar  de 
su  fidelidad,  cuando  él  mismo  supo  concillarse  una  fidelidad  tan  por- 
tentosa? Á pesar  de  tantas  causas  como  hubieran  debido  alterarlo, 
haciéndolo  participar  de  las  vicisitudes  de  sus  depositarios,  ni  una 
palabra  se  ha  mudado  en  él  en  diez  y ocho  siglos , como  para  probar- 
nos quelampoco se  había  mudado  una  sola  palabra  en  los  quince  siglos 
que  precedieron,  y para  mostrarnos  la  fuerza  de  la  verdad  primitiva 
en  el  respeto  que  supo  inspirar  para  su  conservación.  Por  lo  demás,' 
el  historiador  Josefo  se  expresa  en  este  punto  de  la  manera  siguiente  : 
«Nada  puede  haber  mas  cierto  que  los  escritos  autorizados  por  nos- 
otros (escribía  bajo  el  imperio  de  Tilo) : ellos  no  pudieron  sujetarse 
«á  la  menor  discusión  , supuesto  que  en  ellos  solo  se  aprueba  lo  que 
«escribierqp  los  Profetas  hace  una  porción  de  siglos.  No  exísteenlre 
«nosotros  esa  abundancia  de  libros  que  se  contradicen  entre  sí:  solo 
«tenemos  veinte  y dos  que  comprenden  todo  lo  que  ha  ocurrido  desde 
« el  principio  del  mundo  hasta  ahora  en  lo  que  á nosotros  se  refiere , y 
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«á  elfos  debemos  prestar  fe.  Conservamos  hácia  estos  libros  un  res- 
«pclo  tal,  que  nadie  se  ha  atrevido  á quitar,  añadir  ó variar  la  me- 
« ñor  cosa.  Los  consideramos  como  divinos,  los  llamamos  así,  hace- 
amos  profesión  de  observarlos  inviolablemente  y morir  con  júbilo 
«si  es  menester,  para  mantenerlos  *.»  Lo  que  decían  los  judíos  á 
sus  adversarios  hace  mil  ochocientos  años,  sin  temor  de  ser  desmen- 
tidos, subiendo  hasta  el  principio  del  mundo,  podrían  decirlo  después 
descendiendo  hasta  nuestros  dias  2. 

Hay  que  admirar  también  ciertas  garantías  particulares  por  cuyo 
medio  quiso  la  divina  Providencia  señalar  á los  ojos  de  los  hombres 
la  autenticidad  de  estos  divinos  escritos,  poniéndolos  fuera  del  al- 
cance de  toda  contradicción. 

En  el  reinado  de  Jeroboan,  mil  años  antes  de  Jesucristo,  diez  tri- 
bus hebreas  se  separaron  de  la  nación , formando  el  reino  de  Israel, 
euva capital  fue  Samaría,  y que  desde  entonces  vivió  separadamente 
en  mortal  hostilidad  contra  el  reino  de  Judá,  cuya  cabeza  fue  siem- 
pre Jerusalen.  Estas  tribus  llevaron  consigo  un  ejemplar  del  Penta- 
teuco, que  dejaron  á los samaritanos,  quienes  loguardan  todavía,  y 
este  ejemplar  está  exactamente  conforme  con  el  que  guardaron  los 
judíos.  Conducidos  estos  en  cautiverio  á la  Asiria , cuya  lengua  apren- 
dieron, empezaron  á escribir  el  hebréo  con  letras  caldáicas,  al  paso 
que  los  samaritanos  continuaron  usando  la  antigua  escritura  hebrea, 
de  suerte  que  poseemos  dos  originales  completos  del  Pentateuco  en 
dos  caracteres  diferentes , conservados  por  manos  enemigas , y sin  em- 
bargo semejantes  entre  sí  hasta  tal  grado,  que  al  compararlos,  nadie 
sospecharía  que  sus  depositarios  hubiesen  estado  divididos  constan- 
temente por  un  cisma  tan  implacable  é inveterado  3. 

* Josefa  contra  Appion,  !¡b.  I,  cap.  2. 

* Nada  es  mas  extremado  que  la  aplicación  é industria  que  siempre  han  em- 
pleado los  judíos  para  preservar  su  Biltlia  de  cualquiera  corrupción  que  en  ella 
(minera  podido  deslizarse.  Para  esto  inventaron  la  Masora,  que  la  llaman  la 
cerca  de  la  ley , la  cual  consiste:  l.°  en  señalar  por  puutos  ó mociones  vocales 
todas  las  palabras,  cuyo  uso  estaba  antiguamente  Gjado  por  la  lectura;  2.°  eu 
contar  todas  las  secciones,  capítulos,  palabras,  tetras  de  cada  palabra,  las  aes, 
las  bees,  etc.,  etc.,  de  cada  uno  de  los  libros  y de  todos  ellos  con  una  escrupu- 
losidad que  apenas  se  concibe. 

* Parece  que  la  Providencia  permitió  que  durase  hasta  nuestros  dias  esta 
secta  sainaritana,  con  el  objeto  de  hacer  mas  palpable  y relevante,  por  su  per- 
petua hostilidad  con  el  resto  de  los  judíos,  la  autenticidad  del  sagrado  texto 
que  unos  y otros  han  conservado : secta  reducida  en  el  dia  á unas  treinta  fami- 
lias que  habitan  en  Nablous,  sitio  de  la  antigua  Sichem. 
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Guando  apareció  el  Cristianismo  ocurrió  todavía  un  cisma  mas  fatal 
y mas  considerable  que  dividió  al  pueblo  judío,  una  parte  del  cual 
con  todo  el  resto  del  mundo  reconoció  en  Jesucristo  al  que  consume 
y llevó  á término  el  destino  de  la  verdad  divina  , y otra  parte  lo  des- 
conoció, obstinándose  todavía  en  buscar  y esperar  á su  Libertador. 
Este  nuevo  cisma  ninguna  alteración  introdujo  tampoco  en  la  con- 
cordancia de  todos  los  libros  hebreos;  y aunque  de  una  parte  ó de 
otra  militaba  el  mayor  interés  en  modificar  el  texto  de  un  libro  que. 
contenía  su  defensa  ó su  condena  , no  se  introdujo  en  ellos  la  menor 
variante.  Una  parle  del  pueblo  judío  sin  detenerse'  en  Jesucristo, 
prolongando  este  término  de  su  de-lino,  y falseándolo,  cumplió  con 
esta  misma  conducta  el  grande  objeto  providencial  y solo  invisible 
para  él,  al  cual  hizo  Dios  servir  su  mismo  error  para  asegurar  á la 
fe  civilizadora  que  conserva  el  mundo  la  base  mas  sólida  y anchu- 
rosa, en  el  solo  hecho  de  que  un  pueblo  e!  mas  antiguo  de  todos,  en 
su  misma  dispersión  , lleva  los  archivos  de  la  verdad  cristiana  por  to- 
da la  tierra,  garantizándolos  con  su  propia  hostilidad,  y viniendo  a 
ser,  á pesar  suyo  y sin  conocerlo,  el  baluarte  universal  de  fe  que 
está  maldiciendo 

El  escepticismo  se  reconoce  vencido  ante  tales  razones , y se  ve  obli- 
gado á convenir  en  que  el  libro  de  Moisés,  el  mas  antiguo  sin  com- 
paración entre  todos  los  libros  , el  único  que  nos  declara  nuestro  ori- 
gen sobre  la  tierra , y que  se  recomienda  eminentemente  por  sí  mis- 
mo y por  su  autor,  goza  además  de  una  prenda  de  conservación  y 
certeza,  que  ningún  libro  puede  disputarle,  aun  cuando  hubiera 
sido  obra  de  ayer  s. 

' No  se  nos  acuse  de  prolijidad,  pues  estamos  mu  y lijos  de  haber  agotado 
el  inmenso  estudio  de  las  consideraciones  que  sugiere  este  pueblo-fenómeno. 
Todavía  le  volveremos  á encontrar  en  otros  puntos  de  esta  obra,  y sobre  todo 
en  la  tercera  parte,  cuando  tratemos  de  las  profecías.  — Este  es  su  verdadero 
punto  de  vista. 

2 Independientemente  de  los  dos  textos  samaritano  y judío,  que  se  com- 
prueban entre  sí,  también  es  preciso  tomar  en  consideración  ciertas  traduccio- 
nes antiguas,  que  atestiguan  la  semejanza  de  los  textos  en  épocas  diferentes. 

l.°  La  versión  de  los  Setenta,  traducción  griega  del  texto  hebreo,  hecha  por 
setenta  y dos  hebreos  bajo  el  reinado  de  Tolomeo  Filadelfo,  rey  de  Egipto  dos- 
cientos setenta  y siete  años  antes  de  Jesucristo,  á ¡consecuencia  de  lo  que  pro- 
puso á este  Príncipe  su  bibliotecario  Demetrio  Falereo; — 2.°  la  Y'ulgata,  tra- 
ducción latina  hecha  sobre  el  texto  griego  en  e!  primer  siglo  do  la  Iglesia,  vi- 
viendo todavía  los  Apóstoles  ó sus  discípulos;— 3.°  la  traducción  latina  de  san 
Jerónimo,  trabajada  sobre  el  texto  hebreo.  Totfos  estos  textos  ó traducciones 
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Pero  Moisés  espera  todavía  un  homenaje  mas  decisivo  y mas  so- 
lemuc,  no  solamente  de  parte  de  los  judíos  y de  los  cristianos , sino 
del  lenguaje  humano  en  su  mayor  extensión  y generalidad  , y de  la 
misma  naturaleza  en  sus  mas  profundos  abismos,  que  se  van  á le- 
vantar para  deponer  en  su  favor  y mostrarse  parte  en  la  causa  del 
que  escribió  sus  verdaderos  anales. 

§ II. 

Moisés  juzgado  por  las  ciencias  en  el  siglo  XIX. 

El  historiador  sagradose  encuentra  en  presencia  de  la  crítica  hu- 
mana en  una  posición  muy  particular.  Si  parece  que  por  su  antigüe- 
dad no  debiera  serle  accesible,  en  razón  de  su  asunto  le  queda  etér- 
eamente sujeto.  La  historia  de  Moisés  no  tiene  por  objeto,  como  en 
los  demás  historiadores,  acontecimientos  pasados,  desaparecidos,  y 
sobre  cuya  exactitud  se  puede  formar  un  juicio  mas  ó menos  aproxi- 
mado : el  grandioso  asunto  de  este  libro  son  Dios,  la  naturaleza,  la 
especie  humana,  en  sus  planes  externos  y en  sus  constituciones  in- 
mutables. Moisés  escribe  de  loque  existe  siempre  yen  todas  partes, 
y que  ha  dejado  huellas  imperecederas,  y como  inscripciones  impre- 
sas en  las  entrañas  del  globo  y en  el  seno  de  todos  los  pueblos,  que 
pueden  hacer  remontar  fácilmente  hasta  el  principio  de  su  existencia. 
A!  describir  la  creación  déla  naturaleza  y las  primeras  revoluciones 

concucrdan  entre  sí  de  tal  suerte,  que  judíos,  católicos  ó protestantes  los  in- 
vocan indiferentemente.  La  Vulgala  ha  sido  mas  particularmente  recomendada 
á la  confianza  de  los  fieles  por  el  concilio  de  Trcnto,  por  ser  mas  literal  y mas 
clara.—  En  fin,  un  hecho  reciente  ha  derramado  una  luz  vivísima  sobre  esta 
fiel  couservaciou  de  los  Libros  sagrados,  y en  especial  del  Pentateuco.  « En 
«estos  últimos  años  el  l)r.  Buehauan  se  proporcionó  y trajo  á Europa  un  ma- 
«nuscrito  de  que  se  servían  los  judíos  de  raza  negra  establecidos  en  la  India, 
«donde  por  espacio  de  algunos  siglos  se  hallaban  privados  de  toda  comuuica- 
«cion  con  sus  correligionarios  de  las  demás  partes  del  mundo.  Es  un  frag- 
« mentó  de  un  inmenso  rollo,  que,  cuando  estaba  entero,  debió  de  tener  como 
«noventa  piés  de  largo;  y tal  corno  se  halla  en  el  dia,  se  compone  de  trozos 
«escritos  por  varias  manos  en  épocas  distintas,  y contiene  una  parte  conside- 
« rabie  del  Pentateuco:  las  letras  se  hallan  trazadas  en  pieles  teñidas  de  color 
« rojo.  Mr.  Yeales,  después  de  haber  comprobado  este  manuscrito  con  la  edi- 
«eion  de  Van  der  Hooght,  considerada  siempre  como  la  edición  modelo  para 
«semejantes  confrontaciones,  lo  ha  publicado,  resultando  de  este  importantí- 
«simo  trabajo,  que  entre  los  dos  textos  no  existen  mas  que  cuarenta  diferen- 
«cias,  de  las  cuales  ninguna  tiene  la  mas  leve  importancia.  » (Nicolás  Wisse- 
man,  Discurso  A'). 
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del  globo,  se  expuso  Moisés  á recibir  uu  constante  mentís  de  parle 
de  los  mismos  elementos  constitutivos  de  la  misma  naturaleza  y del 
globo,  si  no  era  verdad  lo  que  dijo;  y al  referir  los  grandes  aconte- 
cimientos sucedidos  al  primer  hombre  y á su  raza  inmediata  antes  de 
su  dispersión,  se  dió  tantos  observadores  y testigos  cuantos  debieran 
ser  los  hombres  que  existirían  sobre  la  tierra , ya  por  el  sello  que  esos 
primeros  acontecimientos  debieron  dejar  en  la  misma  constitución  del 
hombre,  ya  por  las  tradiciones  que  cada  pueblo  llevó  consigo  á las 
emigraciones,  como  el  agua  turbia  de  una  fuente  ó de  un  estanque 
manifiesta  su  presencia  por  todas  partes  donde  después  corre  y se  des- 
truye. Bajo  este  punto  de  vista  puede  decirse  que  Moisés  estaría  mas 
oculto  en  su  misma  antigüedad,  si  no  se  remontase  ian  atrás,  v que 
se  presta  y está  siempre  expuesto  á nuestra  observación  como  la  na- 
turaleza de  las  cosas , precisamente  porque  hizo  el  relato  de  su  origen. 

Semejante  posición,  admitiendo  la  exactitud  del  relato  de  Moisés, 
ha  debido  no  serle  siempre  favorable.  En  efecto , antes  de  llegar  á este 
exacto  conocimiento  de  las  cosas  naturales,  que  distingue  tan  emi- 
nentemente al  siglo  actual , y que  depende  de  mil  causas  accidenía- 
lesó  progresivas,  el  espíritu  humano  ha  andado  á tientas  por  mucho 
tiempo  á la  puerta  de  cada  ciencia,  lia  abrazado  grandes  quimeras 
antes  de  descubrir  la  verdad ; de  donde  se  sigue  que  esta  verdad  que 
debía  ser  mas  larde  el  resultado  del  desarrollo  y perfeccionamiento 
de  las  ciencias  presentada  con  anticipación , sin  explicarse  y como  ar- 
rojada toscamente  en  la  cosmogonía  de  Moisés , debió  parecer  al  prin- 
cipio una  quimera  y un  enigma,  como  la  relación  de  los  prodigios 
de  nuestra  moderna  industria  hubiera  parecido  fabulosa  y absurda  á 
las  inteligencias  de  la  edad  media.  Sin  duda  la  fe,  que  en  esta  época 
ocupaba  el  lugar  de  las  ciencias,  favoreciendo  su  vuelo,  protegía  al 
mismo  tiempo  la  verdad  del  relato  de  Moisés  y lo  hacia  aceptar  bajo 
su  palabra;  pero  cuando  mas  adelante  esta  fe  hubo  perecido,  sin  que 
las  ciencias  hubiesen  adelantado  todavía  bastante  para  ponerse  en  su 
lugar,  debió  obrarse  una  terrible  reacción  contra  la  autoridad  del  li- 
bro sagrado  ; porque  el  interés  del  corazón,  sublevándose  contra  la 
religión,  se  encontraba  ligado  al  interés  aparente  del  espíritu  contra 
el  fundamento  de  sus  dogmas.  Esto  fue  lo  que  aconteció  durante  el 
siglo  XVIII , época  fatal , época  funesta  para  la  verdad , siglo  de  gro- 
sera barbarie  arrojado  por  la  Providencia  entre  dos  civilizaciones.  La 
ciencia  perdió  entonces  no  menos  que  la  fe,  porque  la  ignorancia  y 
el  error  científicos  se  alimentaban  con  todas  las  preocupaciones  de  la 
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incredulidad.  De  aquí  Untos  sistemas  absurdos , tantas  vergonzosas 
puerilidades,  levantadas  y sostenidas  contra  la  religión  en  nombre 
de  las  ciencias  que  en  el  dia  las  aterran  y desvanecen  , de  aquí  ese 
monótono  encarnizamiento  de  Voltaire  contra  el  mosaismo  conside- 
rado como  la  raíz  del  árbol  cristiano,  de  aquí  ese  ridículo  arrojado 
incesantemente  por  el  mismo  contra  la  majestad  muda  \ adormecida 
del  Patriarca.  Pero  la  risa  de  Voltaire  fue  una  risa  parricida  ; fue  la 
risa  de  Cam,  que  caerá  y permanecerá  como  una  eterna  maldición 
sobre  su  memoria. 

En  fin,  las  ciencias  lian  vuelto  á emprender  su  marcha  ascenden- 
te, v cada  nuevo  paso  las  ha  reconducido  al  punto  anteriormente 
ocupado  por  la  fe.  Hace  poco,  todo  parecía  confuso  y ridículo  en  la 
cosmogonía  de  Moisés;  ahora  empero  todo  se  presenta  grave,  des- 
pejado v radiante;  y asi  como  el  historiador  de  la  creación  fue  en- 
vuelto cou  la  ciencia  en  los  desatinados  ataques  del  talento  humano, 
de  la  misma  manera  hoy  comparte  con  ella,  ó mas  bien  recoge  to- 
dos los  honores  de  su  triunfo , como  si  la  hubiese  poseído  desde  el 
principio,  y no  pudiendo  haberla  recibido  mas  que  de  Dios  *. 

El  primer  punto  sobre  el  cual  fue  Moisés  mas  vivamente  atacado 
es  el  cronológico.  Se  habían  falsificado  todos  los  monumentos  históri- 
cos para  confundirlo , y se  habian  ciegamente  aceptado,  objetándolos 

1 Me  figuro  que  se  leerá  cou  gusto  la  siguiente  hermosa  comparación  de 
Wisseman:  «Si  viajando,  corremos  con  alguna  rapidez  por  un  camino  uni- 
" forme  y agradable,  nos  parecerá  que  los  objetos  que  están  mas  cerca  de  nos- 
otros van  marchando  á una  dirección  contraria  á la  nuestra,  y que  se  mué* 
“ ven  hacia  el  lado  opuesto  que  nosotros.  La  mayor  parte  de  estos  objetos  son, 
«no  obstante,  obras  de  la  mano  del  hombre,  acaso  los  mismos  setos  que  él  ha 
« plantado  , tal  vez  las  chozas  ó cabañas  que  él  mismo  ha  construido.  Pero  si 
«extendemos  la  vista  nías  lejos,  y la  fijamos  cu  las  obras  de  la  naturaleza,  so- 
'fbre  las  enormes  montañas  que  ciñeu  el  horizonte,  ó en  los  majestuosos  nu- 
« borrones  que  andan  nadando  por  el  océano  del  cielo,  verémos  que  bajan  con 
« nosotros,  en  nuestra  dirección , y que  su  curso  es  hácia  adelante  lo  mismo 
«que el  nuestro.  Creo  que  nos  sucede  una  cosa  parecida  en  nuestro  viaje  hácia 
«la  investigación  de  la  verdad.  Los  hombres  uoshau  engañado  con  las  planta- 
«eiones  de  sus  propias  manos  ó con  las  concepciones  de  su  inteligencia;  y si 
«las  examinarnos  á medida  que  vamos  adelantando,  nos  parecerán  en  cierto 
«modo  opuestas  y en  contradicción  cou  la  realidad  de  las  cosas.  Mas  levante- 
«inos  nuestras  miradas  hasta  mas  allá  de  esas  creaciones  nuevas  y mortales, 
«contemplemos  y preguntemos  á la  misma  naturaleza  en  sus  obras  primitivas 
«y  permanentes,  y descubriremos  por  este  medio  que  lleva  el  mismo  rumbo 
«que  nosotros,  y se  encamina  hácia  el  objeto  de  nuestros  deseos.»  ( Exordio 
•id  discurso  Vil ). 
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contra  la  dala  señalada  por  el  origen  del  mundo,  los  mas  ridículos 
cálculos  de  algunos  antiguos  anales  de  la  India  y de  la  China.  No  se 
quería  reconocer , que  no  colocando  tan  lejos  este  origen , Moisés  daba 
al  menos  una  prueba  de  desinterés , y que  la  incalculable  antigüedad 
bajo  cuya  sombra  pertrechaban  sus  fabulosas  relaciones  los  autores 
de  esos  anales  los  hacia  sospechosos  de  un  sentimiento  contrario.  El 
desventurado  Bailly  fue  el  primero  que  en  su  Historia  de  la  astrono- 
mía antigua  se  apoyó  en  las  tablas  astronómicas  délos  indios  para  ha- 
cer remontar  y casi  perder  en  una  distancia  incalculable  el  origen  de 
las  sociedades  humanas.  Se  entregó  sobre  esto  á suposiciones  lan  fan- 
tásticas , que  el  buen  sentido  del  mismo  Vollaire  no  pudo  conformarse 
con  ellas  y las  refutó  á su  manera:  «Nunca  nos  ha  venido  nada  de 
«la  Scitia,  escribe,  rechazando  una  de  las  mas  atrevidas  ficciones  de 
«Bailly,  mas  que  ligres  que  devoraron  á nuestros  corderos;  pero 
«¿deberémos  suponer  que  estos  tigres  salieron  de  sus  madrigueras 
«con  los  cuadrantes  y astrolabios?  ¿ Quién  ha  oido  decir  que  algún 
« filósofo  griego  hubiese  ido  á instruirse  en  las  ciencias  al  país  de  Gog 
«y  de  Magog1?»  En  su  contestación  á Voltaire,  Bailly,  que  después 
fue  lan  grande  en  presencia  de  la  muerte , descendió  á una  infinidad 
de  pequeñeces,  que  atestiguan  hasta  qué  punto  era  la  ciencia,  á la 
sazón,  tímida  esclava  de  la  impiedad.  «Los  bramas,  dice,  estarían 
«muy  orgullosos  si  supiesen  que  poseen  un  apologista  tal.  Mas  ins- 
truido que  lo  hayan  podido  ser  ellos  nunca , disfrutáis  la  reputación 
«de  que  gozaban  ellos  en  la  antigüedad.  Los  hombres  van  ahora  á 
«Ferney  como  en  oli  o tiempo  á Benarés;  pero  Pitágoras  se  hubiera 
«instruido  mejor  si  hubiese  aprendido  en  vuestra  escuela  ; porque  el 
«Tácito,  el  Eurípides  y el  Homero  del  siglo,  toda  esa  antigua  Aca- 
«demia  no  vale  tanto  como  vos  solo , etc. , etc.  *.»  Un  adversario  mas 
formidable  que  Voltaire,  y que  no  se  pagaba  como  él  de  cumplimien- 
tos, el  célebre  Delambre  a , confundió  á Bailly  con  argumentos  y ob- 
servaciones que  llevaron  á la  cuestión  la  luz  de  la  verdadera  ciencia, 
cuestión  que  ya  no  existió  desde  entonces;  y Laplace,  á pesar  de  su 
amistad  con  Bailly,  no  tardó  en  añadir  el  peso  de  su  nombre  al  de 
Delambre  contra  la  quimérica  antigüedad  de  las  tablas  astronómicas 
de  los  indios:  «Las  tablas  de  los  indios,  dice,  suponen  conocimien- 
«tos  muy  adelantados  en  astronomía;  pero  hay  muchísimos  motivos 

1 Carta  sobre  el  origen  de  las  ciencias. 

2 Contestación  de  Bailly,  pág.  16. 

3 Historia  de  la  astronomía,  pág.  89. 
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«para  creer  que  estas  labias  no  pueden  reclamar  una  muy  grande 
«anligüedad.  En  esto  meaparto  con  sentimiento  de  la  opinión  de  un 
«ilustre  y poco  afortunado  amigo  mió,  etc. , etc.  1 2 » En  lo  sucesivo 
fue  ensanchando  esta  verdad  sus  limites  por  las  investigaciunesde  los 
mas  distinguidos  astrónomos  de  I1  rancia  y de  Inglaterra,  y particu- 
larmente de  áIaskel¡ROí,  de  Cuvier3  y de  ivlaproth,  y se  ha  reco- 


nocido, como  dice  e.4e  último,  «que  las  tablas  astronómicas  de  los 
«indios,  a las  cuales  se  bahía  atribuido  una  antigüedad  prodigiosa, 
«fueron  construidas  en  el  siglo  VII  de  la  era  vulgar , y posteriormen- 
te han  sido  referidas  por  medio  del  cálculo  á una  época  anterior  4.» 

Destruidos  así  los  cálculos  fundados  sobre  la  pretendida  antigüe- 
dad de  las  tablas  astronómicas  de  los  indios,  la  incredulidad  (ó  mas 
bien  la  credulidad)  se  asió  de  la  extravagante  antigüedad  que  dan 
estos  pueblos  á sus  formas  de  gobierno.  Pero  muy  pronto,  un  sabio 
versadísimo  en  el  conocimiento  de  la  India,  val  mismo  tiempo  muy 
imparcial  en  la  cuestión  religiosa,  que  en  el  fondo  era  el  principal 
motivo  de  todas  esas  disputas,  sir  W.  Jones,  emprendió  la  tarea  de- 
aclarar  ese  caos,  y empezó  su  escrito  con  la  siguiente  manifestación 
de  los  sentimientos  que  le  animaban  : « No  soy  partidario  de  ningún 
«sistema , y estoy  tan  dispuesto  á rechazar  la  historia  de  Moisés,  si 
«se  prueba  que  es  errónea,  como  á creer  en  ella  si  la  veo  confirmada 
«por  pruebas  legítimas  y por  una  inconleslableevidencia.  Voy,  pues, 
«á  empezar  formando  un  resúmen  de  la  cronología  de  los  indios s.» 
Sin  embargo,  bien  pronto  conoció  sir  Jones  que  tenia  que  habérse- 
las cou  las  razas  divinas  con  que  encabezan  los  indios  su  historia  au- 
téntica, y que  están  exentas  de  las  leyes  que  limitan  la  duración  de 
las  dinastías  mortales.  Desvaneciendo,  pues,  todos  estos  absurdos, 
trazó  las  tablas  de  los  reyes  verdaderos , y llegó  á inferir  que  la  his- 
toria de  los  indios,  en  toda  la  larga  duración  que  se  le  puede  justamen- 
te señalar , solo  se  remonta  á unos  tres  mil  ochocientos  años  anteriores 
a nuestra  era  u.  Este  resultado  fue  después  corroborado  mas  y mas 
por  los  trabajos  de  los  sabios  Wilfort,  Hamilton,  Heeren  y Gui- 
gniaud. 


1 Exposición  del  sistema  del  mundo , sexta  edición , pág.  427. 

2 Prefacio,  pág.  23. 

3 Discurso  preliminar,  1823 , pág.  238. 

Memorias  relativas  al  Asia,  pág.  397. 

De  la  cronología  de  las  Indias.  — Investigaciones  sobre  el  Asia,  t.  II. 
ü Loco  cítalo,  pág.  143. 
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Pero  mientras  que  (para  servirme  de  la  comparación  de  Wisse- 
man)  las  grandes  autoridades  de  la  ciencia  se  movían  por  el  horizonte 
en  el  mismo  sentido  que  la  verdad  religiosa,  á la  orilla  del  camino, 
algunos  sabios  de  segundo  orden , que  uo  se  aconsejaban  masque  de 
su  odio  al  Cristianismo,  y á cuyo  frente  se  hallaba  Dupuisy  Volnev, 
se  esforzaban  en  asediarlo  y contrariarlo  por  medio  de  sistemas  tan 
frágiles  como  osados.  Parecía  que  el  acaso  se  hacia  cómplice  del  er- 
ror que  se  buscaba,  y que  á fuerza  de  preocupaciones  no  podía  dejar 
de  encontrarse.  Cuando  la  expedición  de  Egipto,  se  descubrieron  en 
los  templos  de  Denderah  y de  Esneh,  en  el  alto  Egipto,  unos  zodíacos 
pintados  y en  bajo  relieve  que  representaban  las  figuras  de  las  mis- 
mas constelaciones  zodiacales  que  están  actualmente  en  uso , aunque 
distribuidas  de  una  manera  particular : se  sometieron  al  examen  y á 
los  cálculos  de  los  eruditos,  y después  de  muchas  combinaciones,  exac- 
tas en  apariencia , resultó  que  aquellos  templos  habian  sido  edifica- 
dos siete  mil  años  antes,  lo  cual  echaba  completamente  por  tierra,  la 
cronología  de  Moisés.  Este  descubrimiento  metió  mucho  ruido,  y Du- 
puis , á cuyos  ojos  tenian  aquellos  zodíacos  mas  de  veinte  y cinco  mil 
años,  sacó  de  ellos  grandísimo  partido  para  su  obra  Del  origen  délos 
adiós.  No  obstante,  el  planisferio  circular  fue  llevado  á París;  y 
Mr.  Biol,  en  una  obra  fundada  en  medidas  precisas  y cálculos  llenos 
de  sagacidad,  según  la  opinión  deCuvier,  probó  que  en  aquel  pla- 
nisferio no  se  podia  descubrir  otra  cosa  que  el  estado  del  cielo  tal  co- 
mo se  conocia  setecientos  años  antes  de  Jesucristo.  Este  trabajo  hizo 
dudar  de  la  verdadera  época  de  la  construcción  de  los  templos;  y,  co- 
mo por  medio  del  diente  de  oro , se  pensó  en  acabar  por  donde  se  hu- 
biera naturalmente  empezado,  si  la  preocupación,  dice  también 
Mr.  Cuvier,  no  hubiese  cegado  á los  primeros  observadores.  Copiá- 
ronse las  inscripciones  griegas  grabadas  en  aquellos  monumentos;  v 
se  descifraron  las  que  estaban  expresadas  en  jeroglíficos'.  Entonces 
se  vió  claramente  que  los  templos  eran  del  tiempo  de  los  romanos; 
que  el  pórtico  de  uno  de  ellos  estaba  consagrado  á la  salud  de  Tibe- 
rio; que  el  mismo  planisferio  llevaba  el  título  de  Autócrata,  que  se 
daba  á Nerón;  que  el  otro  templo  tenia  una  columna  pintada  y es- 
culpida por  el  mismo  estilo  que  el  zodíaco,  en  la  que  se  leia  una  ins- 
cripción que  se  reüere  al  año  10  del  emperador  Antonino;  y,  en  fin, 

4 Debemos  á Mr.  Champollion  el  principal  nimio  tic  esta  importante  rec- 
tificación, seguu  lo  publicó  el  ministro  del  luterior,  Mr.  el  vizconde  de  la  Ko- 
ehcfoucauld  , en  su  carta  al  Key,  del  lo  de  mayo  tJcl  año  1S2G. 
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(a  desgracia  délos  impugnadores  fue  completa,  cuando  algún  tiem- 
po después  en  un  ataúd  de  momia  Iraido  de  Tebas  por  Mr.  Caillaud, 
conteniendo,  según  la  inscripción  griega  muy  legible,  el  cuerpo  de 
un  jóven  muerto  el  año  19  del  emperador  Trajano,  se  encontró  un 
zodíaco  dividido  en  el  mismo  punto  que  los  de  Denderah  y de  Esneh l. 

lie  citado  este  ejemplo  y me  he  limitado  á trazar  los.  primeros  pa- 
sos de  la  lucha  empeñada  contra  Moisés  sobre  cronología , para  que 
los  lectores  se  formen  idea  de  lo  que  pueden  ofuscar  y alucinar  el  en- 
tendimiento las  preocupaciones  de  la  incredulidad.  Juzgúese  por  esto 
cuáles  serian  su  audacia  y la  facilidad  de  su  triunfo  sobre  todos  los 
demás  puntos  de  la  cosmogonía  judaica  ; sobre  las  seis  épocas  de  la 
creación;  sobre  la  creación  de  la  luz  antes  que  la  del  sol;  sobre  la 
unidad  de  la  raza  humana;  sobre  la  longevidad  délos  primeros  hom- 
bres; sobre  el  diluvio  y la  preservación  de  Noé;  sobre  la  torre  de 
babel , la  confusión  de  las  lenguas  y la  dispersión  de  los  pueblos , etc. 
Todo  esto  era  desechado  y arrinconado  por  el  filosofismo,  que  opo- 
nía la  evidencia  del  estado  actual  de  las  cosas  á los  absurdos,  como 
él  decía , del  Génesis , y se  vengaba  con  una  risa  inextinguible  de  la 
candorosa  fe  de  todos  los  siglos  pasados. 

El  punto  mas  importante  de  esta  fe  no  era  ninguno  de  los  que  aca- 
bamos de  nombrar,  pero  estaba  contenido  en  ellos:  era  el  de  la  caí- 
da hereditaria  del  primer  hombre , y de  la  promesa  transmitida  tam- 
bién hereditariamente,  de  un  reparador,  — de  Jesucristo.  — Este 
era  el  punto  irritante,  y se  creia  que  atacando  todos  los  demás  que- 
daría destruido  este  también.  Seguramente  se  hubiera  dejado  á Moi- 
sés en  paz,  y quizás  hasta  se  hubiera  divinizado  su  genio  , como  se 
hizo  con  Sócrates  y Marco  Aurelio,  si  no  huhiese  tenido  el  enorme 
defecto  de  haber  sido  realmente  inspirado  por  Dios,  y de  llevar  como 
en  sus  entrañas  los  sagrados  gérmenes  del  Cristianismo.  Queríase 
ahogar  en  él  este  Cristianismo,  y dejarlo  aislado,  rompiendo  la  an- 
tigua cadena  que  lo  tiene  alado  á la  misma  cuna  del  género  huma- 
no. Pero  con  esto  mismo  se  hacia  á la  verdad  la  concesión  mas  pre- 
ciosa y fundamental.  En  efecto,  si  ya  no  hubiesen  existido  mil  pruebas 
de  esta  importante  verdad  de  que  el  mosaismo  contenía  al  Cristia- 
nismo, y que  por  consiguiente  este  presenta  una  sucesión  no  inter- 
rumpida desde  el  principio  del  mundo  hasta  nuestros  dias,  la  misma 

^ case  á Cuvier,  Discurso  sobre  las  revoluciones  del  globo , octava  ediciou. 

Nicolás  Wisseman , Discurso  VIII.  — Marcelo  de  Scrres  , De  la  Cosmogonía 
de  Moisés , t.  II , pág.  74. 
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táctica  de  la  impiedad  bastaría  para  descubrirla  y confundirla:  se  en- 
sañaba contra  Moisés  como  contra  el  historiador  de  Jesucristo  *.  Ha- 
cia además  otra  concesión  no  menos  preciosa , á saber , que  las  dis- 
tintas partes  del  relato  de  Moisés  son  solidarias,  v que  la  falsedad 6 
exactitud  de  las  unas  importa  la  falsedad  ó exactitud  de  las  otras.  Hé 
aquí  su  argumento : 

Moisés  falló  á la  verdad  señalando  al  mundo  un  principio , y no  ha- 
ciéndole remontar  mas  que  á seis  mil  años ; se  burló  del  sentido  co- 
mún diciendo  que  la  luz  había  sido  criada  antes  que  el  sol , que  todos 
descendemos  de  un  solo  hombre,  y que  el  negro  y el  albino  proce- 
den de  una  misma  sangre;  quiso  divertir  á los  niños  con  la  larga  vi- 
da de  sus  Patriarcas,  su  diluvio  y su  arca  de  Noé , su  torre  de  Babel 
y su  confusión  de  las  lenguas ; — si  todo  esto  es  falso , si  todo  se  des- 
vanece como  el  humo  al  mirarlo  á la  luz  de  la  ciencia,  podemos 
también  borrar  cuanto  Moisés  dijo  de  la  caída  del  hombre  y de  la 
promesa  de  un  Redentor;  y por  consiguiente  el  Cristianismo  carece 
de  base. 

La  cuestión  que  este  raciocinio  supone  se  halla  en  él  muy  bien  sen- 
tada. Estamos  de  acuerdo  con  los  enemigos  de  la  Religión  sobrees- 
té punto,  pero  desde  luego  nos  creemos  con  derecho  para  decirles : 

Si  está  demostrado  que  Moisés,  contra  la  apariencia  natural  de  las 
cosas , dijo  verdad  sobre  todos  los  puntos  en  que  os  gloriáis  de  ha- 
berle confundido,  habrá  dicho  también  verdad  sobre  el  .punto  capi- 
tal de  la  caida  del  hombre  y de  la  promesa  de  un  Redentor;  y debe- 
remos creerle  con  tanto  mas  motivo  cuanto  que  se  nos  presentará 
superior  á todos  los  demás  hombres , supuesto  que  habrá  conocido 
secretos  tan  ocultos  á la  ciencia  humana,  que  esta  en  su  ignorancia 
los  ha  tratado  de  absurdos.  Entonces  dirémos  nosotros  igualmente  : 
la  incomprensibilidad  del  misterio  de  la  caida  del  hombre  y de  su  re- 
paración no  será  ya  una  razón  para  no  creer  en  él,  y la  veracidad 
de  Moisés  en  las  cosas  que  parecían  asimismo  incomprensibles , será  al 
contrario  una  razón  decisiva  para  que  apoyemos  en  él  nuestra  fe.  El 
Cristianismo  por  consiguiente  descansará  sobre  el  judaismo,  y este 
enlace  de  las  dos  religiones  será  divino. 

Establecido  este  principio,  tenemos  la  antorcha  de  la  ciencia,  y em- 
pecemos esta  grande  confrontación.  Abramos  por  un  lado  el  libro  de 

' Todo  el  secreto  de  las  obras  de  Voltaire  contra  tos  hebreos,  dice  c!  judío 
Mr.  Salvador,  está  contenido  en  estas  palabras:  — /TI  Cristianismo  está  funda- 
do sobre  el  judaismo.  ( Ley  de  Moisés , primera  edición,  pág.434). 
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la  naturaleza,  y por  otro  el  libro  sagrado,  y comparemos  eslos  dos 
textos  para  examinar  si  son  obra  de  un  mismo  autor  *. 

I.  In  principio  creavit  Deus  ccelum  et  terram. — «En  el  principio 
«crió  Dios  el  cielo  y la  tierra  *. » 

Por -este  primer  versículo  se  coloca  Moisés  á una  infinita  distancia 
de  todos  los  sistemas  humanos. 

Todos  los  sistemas  humanos  sobre  el  origen  de  las  cosas  son  tan 
multiplicados  v varios,  que  Montaigne  al  recordarlos  exclamaba : 
«Gloriaos  de  haber  encontrado  la  piedra  filosofal  después  de  haber 
«exprimido  tantas  molleras  de  filósofos3;»  convienen  sin  embargo 
todos  en  un  punto,  el  ele  la  eternidad  de  la  materia.  Parece  que  no  se 
ha  concedido  al  pensamiento  humano  , aun  en  sus  mas  aventuradas 
ficciones,  concebir  la  idea  de  la  creación,  que  es  propiamente , y para 
servirnos  de  la  expresión  de  Montaigne,  encontrar  la  piedra  filosofal. 
Platón,  cuyo  sublime  genio  llegó  , por  decirlo  así , á tocar  los  límites 
de  la  inteligencia  humana,  no  pudo  abrazar  la  creación  dí  en  su  esen- 
cia , ni  en  sus  resultados,  como  puede  verse  en  el  Timeo  y en  el  Tra- 
tado de  las  leyes.  Según  él , Dios  imprimió  en  la  materia  la  forma,  el 
orden,  la  belleza;  pero  al  fin  y al  cabo  esta  materia  informe,  antes 
que  Dios  hubiese  puesto  en  ella  su  mano,  era  siempre  un  no  sé  qué, 
que  tenia  un  fondo  de  existencia. 

Según  el  historiador  sagrado , no  habia  nada  , y en  el  principio  sacó 

1 Además  del  desarrollo  y exactitud  á que  lian  llegado  en  nuestros  dias  to- 
das las  ciencias  que  se  hallaban  ya  en  marcha  progresiva,  han  aparecido  otras 
ciencias  enteramente  nuevas,  como  para  venir  á deponer  en  favor  de  la  pala- 
bra do  Dios,  precisamente  en  la  época  en  que  la  fe  se  estaba  extinguiendo  en 
lodos  los  corazones.  En  este  número  debemos  contar,  ante  todo,  la  geología, 
que  nos  va  a prestar  en  este  momento  testimonios  del  mas  vivo  interés.  ¡Qué 
cosa  mas  admirable  que  esa  variedad  y proporción  en  las  pruebas  de  que  se. re- 
viste la  Ilcligion,  según  las  diversas  fases  que  el  humano  espíritu  presenta!  Si 
la  edad  media  y los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  tenían  pruebas  que  nosotros 
no  tenemos;  si  pasó  el  tiempo  de  los  milagros  y prodigios,  de  la  santidad  de 
los  Apóstoles,  de  la  conversión  del  universo  y del  valor  de  los  Mártires,  apare- 
cen nuevas  pruebas,  no  menos  evidentes,  que  llaman  nuestra  atención,  y que 
deben  dejar  satisfecho  nuestro  espíritu , preciíambnte  por  el  lado  que  mascor- 
responde  á las  exigencias  de  la  época,  el  lado  de  la  ciencia  y del  examen. — 
(mal  luz  bienhechora , colocada  sobre  lo  mas  alto  de  un  faro,  y superior  á la 
movilidad  de  las  ondas  del  mar,  se  mueve  de  una  parte  á otra,  y hiere  con  sus 
colores  inconstantes  el  ojo  inquieto  del  navegante. 

2 En  la  traducción  de  todos  los  pasajes  dei  Génesis,  que  se  hallan  en  el  pre- 
sente capítulo,  seguimos  textualmente  la  de!  P.  Scio.  (El  Traductor ). 

3 Lib.  II , cap.  1/t. 
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Dios  de  la  nada  , ó en  otros  términos , crió  el  cielo  y la  tierra.  — Este 
fue  su  primer  acto.  — Después  la  tierra  salida  así  de  la  nada  al  estado 
de  cáos,  estando  desnuda  y vacía , dijo  Dios : Sea  hecha  la  luz,  ele.  Si- 
gue luego  toda  la  formación  del  universo. 

Nunca  se  observarán  bastante  en  este  corto  bosquejo  del  origen  del 
mundo,  trazado  por  la  mano  de  Moisés,  estos  dos  planes  distintos : 
uno  que  nos  representa  á Dios  criador,  obrando  sobre  la  nada;  y otro 
que  nos  representa  á Dios  formador,  obrando  sobre  el  cáos.  «Cria- 
«do  desde  el  principio  y antes  de  todos  los  tiempos,  diceBossuet  ha-, 
«blando  del  universo,  pero  ordenado  tan  solo  en  el  tiempo  l.»  En  el 
principio  crió  Dios  el  cielo  y la  tierra.  — Y la  tierra  estaba  desnuda  y 
vacía...  Y dijo  Dios:  Hágase,  Fiat,  etc. 

Sobre  cuyas  palabras  hace  Bacon  la  hermosa  y profunda  observa- 
ción siguiente  : « Yernos  en  las  obras  criadas  una  doble  emanación  de 
«la  virtud  ó fuerza  divina  , de  las  cuales  una  se  refiere  al  poder , y otra 
«á  la  sabiduría.  La  primera  se  hace  principalmente  notar  en  la  crea- 
«cion  de  la  materia,  y la  segunda  en  la  belleza  de  la  forma  de  que 
«la  materia  fue  en  seguida  revestida.  Cuando  la  Escritura  habla  de 
«la  materia,  no  refiere  que  Dios  dijese  que  se  hiciesen  el  cielo  y la 
«tierra,  fíat  coslum  et  térra,  cuya  manera  de  hablar  emplea  en  las  de- 
«más  obras.  Así  mientras  la  creación  de  la  materia  se  presenta  como 
«una  pura  obra  de  la  mano,  la  introducción  de  la  forma  en  la  ma- 
« teria  lleva  un  carácter  de  una  lev  ó de  un  decreto  2.» 

mJ 


1 Ruitiémoclévation  sur  les  mystéres. 

- El  cristianismo  de  Fr.  Facón,  1. 1 , pág.  í 26-127.  — Lascxprcsioncs  que 
emplea  el  historiador  sagrado  son  mas  notables  todavía,  si  se  atiende  al  senti- 
do de  esta  doble  operación  divina.  El  verbo  bara , de  que  se  sirve  al  principio, 
ha  sido  vertido  por  todos  los  traductores  y comentadores  indistintamente  por 
sacar  de  la  nada,  criar,  á diferencia  del  verbo  asak  de  que  Moisés  se  sirve  en 
seguida  para  indicar  la  formación,  la  plástica  del  universo.  Y creemos  muy 
oportuno  el  hacer  observar  que  este  modo  de  entender  da  palabra  bara,  era 
comunmente  recibido  en  la  tradición  de  los  judíos,  como  se  ve  claramente  por 
aquel  pasaje  del  libro  de  los  Mncabeos:  Te  conjuro,  hijo  mió,  á que  consideres 
el  cielo  y la  tierra  y todo  cuanto  contienen,  decía  la  madre  de  los  siete  herma- 
nos Macabeos  á uno  de  ellos,  y que  comprendas  que  todo  lo  crió  Dios  dk  la 
nada  , et  intelligas  quia  ex  nihico  fecit  illa  Deus.  — El  mismo  Moisés  hace  re- 
saltar claramente  esta  diferencia,  cuando  resumiendo  , al  principio  del  capi- 
tulo II,  las  divinas  operaciones,  dice:  Fenedixit  diei  séptimo  , et  sancttficavH 
ilhtm:  quia  in  ipso  cessaverat  ab  omni opere  suo  quod  creavit  Deusv t i-ack- 
ret,  creavit  ut  ordinaret.  ( Bara  , Eloim  Laassoth ).  Así  el  verbo 6ara.  de 
que  se  sirve  al  principio,  no  vuelve  á parecer  mas  después  en  su  pluma,  sino 

-1(5  TOMO  I. 
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Ahora  preguntamos  : sobre  este  principio  de  la  creación  ¿de  paite 
de  quién  está  la  verdad?  ¿Tiene  razón  Moisés  ó la  tienen  los  filó- 
sofas ? 

Á uno  de  estos  últimos  se  le  escapó  esta  expresión  decisiva : «Me 
'«quedo , dice  Broussais,  con  el  sentimiento  de  una  inteligencia coor- 
<c dinalnz , que  no  me  atrevo  á llamar  creatriz,  aunque  bebe  de  serlo.» 

Hay  efectivamente  entre  estos  dos  actos  un  enlace  necesario.  La  po- 
tencia propia  é inmediata  de  coordinar  presuponefoizosamente  la  po- 
tencia de  crear.  Si  la  materia  es  eterna,  si  no  ha  recibido  de  nadie 
su  principio,  es  por  lo  mismo  independiente  en  su  manera  de  existir. 
l»ero  |d  acción  propia  é inmediata  de  coordinar  presupone  la  depen- 
dencia de  la  cosa  coordinada  con  respecto  al  coordinador.  Por  consi- 
guiente si  Dios  coordinó  la  materia,  esta  no  era  independiente  ni 
<*te¡  na,  y ha  debido  ser  criada. 

Lste  raciocinio , que  podríamos  llamar  demostración  matemática  de 
la  creación,  no  ha  sido  concebido,  sin  embargo,  por  los  hombres, 
antes  de  que  el  historiador  sagrado  empleara  la  palabra  que  le  ha 
dado  origen. 

Así , pues,  acerca  de  este  primer  punto , Moisés  tiene  de  su  parte  la 
razón,  y se  nos  presenta  desde  luego  como  el  oráculo  del  mismo  es- 
píritu de  Dios;  y no  habiéndose  podido  ocurrir  de  otra  manera  á la 
inteligencia  humana  la  idea  de  un  poder  que  de  nada  hace  una  cosa, 
puesto  que  no  hay  para  ella  ninguna  analogía  sobre  la  tierra , es  pre- 
ciso convenir  en  que  él  es  el  que  la  dió  inspirado  por  el  espíritu  de 
Dios. 

/ 

II.  Terra  aulem  eral  inanis  el  vacua , et  t enebro?  erant  super  fa- 
riem  aóyssi : et  Spirilus  Dei  ferebatur  super  aguas.  — «La  tierra  esla- 


siempre  el  verbo  asalt,  excepto  en  dos  circunstancias  particulares  que  hacen 
resallar  esta  interpretación,  á saber  : cuando  Dios  da  vida  ú la  materia  criando 
los  nnanales,  y cuando  cria  al  hombre  á su  imagen  y semejanza.  Aquí  sobre 
lodi»  desaparece  la  forma  de  decreto , el  pal,  y vuelve  á aparecer  la  pura  obra 
<bt  la  mano,  como  dice  Bacon,  el  faciamus,  la  creación  inmediata.  Vuelve  á 
aparecer  aquí  este  poder  creador,  porque  se  trata  de  uu  principio  aparte,  co- 
leramente distinto  de  la  física  general  que  rige  la  obra  de  los  primeros  dias. 
Kstos  tres  órdenes  de  creación  indicados  por  Moisés,  de  ia  materia,  de  la  vida 
animal  y del  alma  humana,  rcvelau  una  sabiduría  profunda  , que  la  ligereza 
y volubilidad  de  nuestro  espíritu  se  admiran  de  encontrar  bajo  palabras  tan 
sencillas  y lacónicas  como  las  de  que  él  se  sirvió.  Moisés  es  lacónico,  porque  es 
exacto,  hs  la  verdad  hablando  su  propio  lenguaje , y no  admirándose  delasiaa- 
ravillcs  que  refiere,  porque  ella  misma  las  ha  obrado. 
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«ha  desnuda  y vacía , y las  tinieblas  estaban  sobre  la  haz  del  abismo 
«y  el  espíritu  de  Diosera  llevado  sobre  las  aguas.» 

Resulta  de  este  versículo  que  la  tierra  se  hallaba  primeramente 
abismada  sin  vida  en  las  aguas,  lo  cual  se  halla  aun  mas  confirmado 
por  el  versículo  9.°,  que  dice : Júntense  las  aguas , que  están  debajo  drl 
cielo,  en  un  lugar , y descúbrase  la  seca.  Aparece  después  la  vida  ve- 
getal v animal. 

Hasta  aquí  el  texto  sagrado.  — Abramos  ahora  el  libro  de  la  na- 
turaleza v de  la  ciencia  : 

«Lo  que  sí  es  muy'cierto,  dice  Cuvier,  el  que  la  vida  no  ha  existi- 
« do  siempre  sobre  el  globo,  y es  bastante  fácil  al  observador  recono - 
«cer  el  punto  en  que  la  misma  vida  empezó  á depositar  sus  restos.  íín 
«medio  del  desorden  que  nuestro  globo  presenta,  los  grandes  natu- 
«ratistas  han  llegado á demostrar  que  existe  cierto  orden , y que  esos 
«inmensos  bancos,  tan  revueltos  y desordenados  como  están,  obser- 
«van  entre  sí  una  sucesión,  que  es  á poca  diferencia  siempre  la  mis- 
ama.  El  granito  es  la  piedra  que  se  encuentra  debajo  de  todas  las 
«demás,  ya  deba  su  origen  á un  líquido  general  que  primeramente  lo 
« haya  tenido  todo  en  disolución,  ó ya  haya  sido  producida  por  e!  en- 
«friamiento  de  una  masa  en  fusión.  Apóvanse  sobre  sus  flancos  las 
«rocas  hojosas;  mézclanse  con  sus  capas  los  esquistos,  los  pórfidos, 
«los  asperones  y las  rocas  talcosas;  yen  fin,  los  mármoles  de  granos 
«satíneos  y los  calcáreos  sin  conchas  son  la  última  obra  por  cuyo  me- 
dio ese  líquido  desconocido,  ese  mar  sin  habitantes,  parecía  preparar 
« los  materiales  á los  moluscos  y á los  zoófitos  que  después  debían  de- 
«positar  sobre  aquella  tierra  inmensos  montones  de  sus  conchas  ó co  - 
. «rales...  Parece  que  la  vida  , que  quería  apoderarse  de  este  glo- 

«30  , LUCnÓ  EN  LOS  PRIMEROS  TIEMPOS  CON  LA  NATURALEZA  INERTE, 
« QUE  ANTERIORMENTE  DOMINABA.  — Así , NO  PUEDE  NEGARSE  qUC  lar» 

« masas  que  forman  en  el  día  nuestras  mas  altas  montañas  estuvieron 
«primeramente  en  un  estado  líquido  ; y que  mucho  después  de  su 
«consolidación  fueron  cubiertas  por  aguas  que  no  alimentaban  nin- 
« gun  cuerpo  viviente  \» 

i Qué  hermosa  concordancia  ! ¿Quién  hubiera  sido  capaz  en  el  si- 
glo pasado  de  soñar  en  la  posibilidad  de  semejante  justificación? 

III.  Dixitque  Deus  : Fiat  lux.  Et  f acta  est  lux.  — «Y  dijo  Dios : 
«Sea  hecha  la  luz.  Y fue  hecha  la  luz.»  — Posteriormente  á esta  apa- 

' Cinicr,  Discours  sur  les  révolutions  du  ylobe ,pág.  2í  y siguientes,  oiT.tvi 
edición. 
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ricion  de  la  luz,  y aun  posteriormente  á la  producción  de  los  vegeta- 
les, dijo  también  Dios:  «Sean  hechas  lumbreras  en  el  firmamento  del 
«cielo,  y separen  el  dia  y la  noche,  y sean  para  señales  y tiempos, 

« y di  as  y años.» 

Hé  aquí  un  texto  que  debió  ejercitar  por  mucho  tiempo  la  fe  de 
nuestros  padres  : ¡La  luz  antes  que  el  sol!  ¡Qué  trastorno!  Todo  su 
gran  genio  no  le  sirvió  de  nada  á Bossuet  enfrente  de  esta  dificultad, 
v solamente  la  fe  lo  tuvo  sometido  á la  palabra  santa , y le  hizo  escri- 
bir estas  sencillas  expresiones , que  le  serán  en  mas  mérito  delante  de 
Dios  que  todos  los  importantes  descubrimientos  de  nuestros  físi- 
cos : — «Plugo  al  grande  Artífice  criar  la  luz  aun  antes  de  reducirla 
« á la  forma  que  después  le  dió  en  el  sol  y en  los  demás  astros , porque 
«queria  enseñarnos  que  esos  grandes  y magníficos  luminares,  que 
« algunos  han  pretendido  divinizar,  no  tenían  por  sí  mismos  ni  la  ma- 
« teria  preciosa  y brillante  de  que  están  compuestos , ni  la  admirable 
«forma  á que  los  vemos  reducidos  *.» 

Está  claro  que  semejante  explicación  no  podrá  contentar  á los  es- 
píritus fuertes;  por  esto  no  han  escaseado  á Moisés  el  ridículo  sobre 
este  punto,  no  sospechando  siquiera  que  este  ridículo  caería  luego 
sobre  ellos  mismos. 

¿Quién,  efectivamente,  no  sabe  en  nuestros  dias  que  cada  molé- 
cula de  la  materia  posee  una  cierta  cantidad  de  luz,  de  calor  y de  elec- 
tricidad, que  le  es  propia  y que  es  del  lodo  independiente  de  los  ra- 
yos solares,  y que  por  lo  mismo  tuvo  razón  Moisés  en  distinguir  la 
luz  primitiva  de  la  que,  emanada  mas  tarde  del  sol,  es  todavía  el 
principal  foco  de  la  que  recibe  la  tierra? 

De  los  trabajos  é investigaciones  de  Young,  deFresnel  yde'Mr.  Ara- 
go  resulla,  en  efecto,  que  la  luz  es  puesta  en  acción  por  la  vibración 
de  un  tlúido  esparcido  por  el  universo,  llúido  extremadamente  sutil, 
que  llena  el  espacio,  que  pasa  y penetra  en  el  interior  de  todos  los 
cuerpos,  val  cual  se  ha  dado  el  nombre  de  éter.  Mientras  este  llúido 
está  en  reposo  hay  oscuridad  completa;  pero  cuando  es  vibrado,  se 
produce  la  luz,  y nosotros  percibimos  su  sensación.  Hay  varias  cau- 
sas que  pueden  ocasionar  esta  vibración,  como  el  sol  ó las  estrellas, 
la  electricidad,  la  combustión  y cualquiera  de  las  acciones  químicas. 

Así , fuera  de  la  vista  del  sol , y á profundidades  tales  que  es  imposi- 
ble suponer  que  llegue  hasta  ellas  la  acción  de  sus  rayos,  se  revela  y 
descúbrela  luz  de  mil  maneras  diferentes.  Cuanto  mas  se  profundiza 

1 Bossuet,  Histoire  universellc,  seconde  par  lie. 
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hacia  el  centro  de  la  tierra,  inas  la  impresión  del  calor  denuncia  la 
existencia  de  este  fluido , y hace  suponer  que  la  temperatura  v la  luz 
primitiva  de  que  gozó  la  tierra  en  las  primeras  edades  de  su  forma- 
ción eran  bastante  considerables  para  que  pudiese  pasarse  sin  laque 
el  sol  ahora  le  envía.  Solo  cuando  por  efecto  de  la  emisión  de  rayos, 
este  exceso  de  temperatura  y de  luz  se  disipó  á través  de  los  espacios 
celestes,  recibió  el  sol  una  atmósfera  luminosa,  propia  para  com- 
pensar respecto  de  la  tierra  la  luz  y el  calor  que  su  superficie  habia 
perdido  á causa  de  su  consolidación.  De  suerte  que,  según  los  mas 
positivos  resultados  de  las  ciencias  físicas,  la  luz  propiamente  dicha, 
no  solo  pudo,. sino  que  debió  preceder  al  sol , que  es  uno  de  sus  prin- 
cipales motores  \ 

«La  Escritura,  dice  un  sabio  geólogo,  adivinó,  pues,  el  resul- 
«lado  de  los  descubrimientos  mas  recientes,  diciendo  que  la  luz 
«estuvo  en  acción  ó movimiento  en  Ja  época  primera.  La  Escritura, 
«por  consiguiente,  léjos  de  estar  en  oposición  con  el  progreso  de 
« los  conocimientos  físicos,  presta  á la  ciencia  su  apoyo  y autori- 
«dad  \» 

Es  menester  observar  ahora  la  exactitud  y propiedad  de  las  pala- 
bras con  que  expresa  Moisés  la  aparición  de  la  luz.  Por  una  redun- 
dancia ya  generalizada , los  traductores  le  hacen  decir : Que  la  luz  sea 
hecha,  y la  luz  fue  hecha;  pero  el  texto  hebreo  dice  solamente:  Mi 
or,  vaihei  or,  Luz  sea.  — Luz  fue  , energía  de  expresión  que  no  so- 
lo aumenta  el  sublime  que  ya  habia  llenado  de  admiración  al  retórico 
Longinos,  sino  que  está  además  en  una  precisión  no  menos  admira- 
ble con  la  naturaleza  de  la  luz.  En  efecto,  la  luz  no  debió  ser  creada 
ni  hecha  como  un  cuerpo  particular  cualquiera,  supuesto  que  en  sí 

1 Desde  los  grandes  trabajos  de  Herschcl  hasta  Mr.  Arago,  las  observacio- 
nes de  lodos  los  físicos  y de  todos  los  astrónomos  concurren  á probar  el  hecho , 
cada  vez  mas  demostrado,  de  que  el  sol  es  un  globo  sólido  y opaco  , envuelto 
en  una  doble  atmósfera,  la  una  inmediata,  que  es  sombría  y densa;  y la  otra 
superior,  que  presenta  todos  los  fenómenos  luminosos  atribuidos  falsamente 
a su  foco.  De  consiguiente  el  sol  es  considerado  ya  como  un  globo  eléctrico, 
corno  una  inmensa  pila  de  Volta,  que  según  las  leyes  de  la  electricidad  despide 
sus  corrientes  á su  circunferencia  mas  apartada,  y puede  él  mismo  estar  al 
abrigo  de  los  fuegos  que  lanza  sobre  nosotros,  y por  consiguiente  ser  habitable 
y habitado,  como  creía  Herschel.  Las  manchas  que  en  el  sol  se  observan,  y 
que  con  tanta  frecuencia  varían,  no  serian  en  este  caso  mas  que  hendiduras  y 
cambios  ya  en  su  capa  lumiuosa  ó en  su  atmósfera  inferior. 

* De  la  Cosmogonie  de  Moisc  compar ée  aux  faits  géologiques , par  Mr.  Mar- 
cel  de  Serres,  t.  I. 
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misma  no  es  masque  el  resultado  de  la  vibración  del  fluido  lumino- 
so, así  como  el  sonido  es  resultado  de  la  vibración  del  aire  atmos- 
férico. El  escritor  sagrado  no  podía,  pues,  designar  su  aparición  de 
una  manera  mas  ciara  y mas  conforme  á las  causas  de  su  propaga- 
ción. Parece  que  su  expresión  arroja  la  luz  por  los  espacios,  hacién- 
dola saltar  del  mismo  seno  de  las  tinieblas,  como  lo  dice  san  Pablo 
con  una  exactitud  de  expresión  no  menos  notable:  Deus  qui  dixitde 
tmebris  lucem  splendescere  *. 

Otra  particularidad , que  ha  llamado  asimismo  la  atención  de  todos 
los  sabios,  es  que  la  palabra  luz  en  hebreo  lleva  consigo  la  idea  de 
calórico,  v ¡ cosa  extraordinaria ! indica  igualmente  un  fluido  salien- 
do por  emanación  y ondulación  de  los  cuerpos  que  tienen  la  propie- 
dad de  propagarlo.  «Es  un  hecho  muy  digno  de  advertencia,  dice 
«Mr.  Chaubard,  que  los  significados  de  calórico  y de  luz  se  hallen 
«expresados  en  la  Biblia  poruña  misma  y única  palabra.  En  elsen- 
«tido  ó significado  del  hebreo  debemos  comprender,  no  solo  la  luz, 
«sino  el  calórico,  y es  preciso  traducir  la  palabra  civor  por  luz-ca- 
« 'úrico , que  corresponde  á nuestro  agente  químico- electro-magnético, 
« nacido  ayer,  si  nos  es  permitido  hablar  así ; de  modo  que  la  Biblia 
« le  lleva  á la  ciencia  una  delantera  de  mas  de  tres  mi!  años.  Á fin 
«de  poder  concebir  mas  fácilmente  lo  que  es  ese  fenómeno,  al  cual 
« damos  el  nombre  de  luz , debe  tenerse  presente  que  la  palabra  avor , 
'■tomada  en  su  sentido  radical,  lleva  consigo  la  idea  de  un  tlúidosa- 
« liendo  por  medio  de  efluvios a. » — «La  semejanza  en  el  modo  de  pro- 
« pagarse  el  calor  y la  luz,  dice  Mr.  Marcelo  de  Seri  es  ( después  de 
« haber  hecho  iguales  observaciones  que  Mr.  Chaubard) , tal  como  se 
«halla  indicada  en  el  relato  de  Moisés,  está  enteramentede  acuerdo 
«con  lo-;  últimos  descubrimientos  y adelantos  de  la  ciencia.  Por  rae* 
«dio  de  los  mas  ingeniosos  procedimientos  está  trabajando  actual- 
« mente  Mr.  Arago  para  resolver  experimentalmente  la  cuestión  re- 
dativa  á la  naturaleza  de  la  luz  ; pero  antes  que  él,  y aun  muchísi- 
«mo  antes  que  Newton,  decidió  Moisés  la  cuestión  en  favor  de  los 
«físicos  modernos,  y se  puso  en  cierta  manera  del  lado  de  la  teoría 
«de  las  vibraciones  3.»  Seguramente  Moisés  fue  guiado  en  su  relato 
por  aquel  que  inspiraba  á Job  estas  insondables  cuestiones  cuya  so- 
lución parece  estaba  reservada  á nuesto  siglo  : Dímc,  ¿dónde  habita 

1 II  Cor.  iv,  6. 

1 Jfüéments  de  géologie. 

3 Tome  I , pag.  42  et99. 
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la  luz  y cuáles  son  sus  medios  de  propagación  ? Indica  mihi  in  qua  vía 

LUX  HABITAT,  PER  QUAM  YIAM  SPARG1TUR  LUX1. 

En  fin,  un  descubrimiento  geológico  muy  reciente  confirma  asi- 
mismo la  verdad  de  la  cosmogonía  de  Moisés  acerca  de  la  aparición 
de  la  luz  y aun  de  los  vegetales  antes  que  el  sol.  Es  sabido  que  los 
vegetales  fósiles  de  nuestros  climas  presentan  las  mismas  especies  que 
los  encontrados  en  América  ; por  consiguiente,  es  incontestable  que 
á esa  época  no  existia  la  desigualdad  de  calor  solar  entre  ambos 
hemisferios  que  causa  actualmente  la  diferencia  en  las  producciones 
vegetales,  y que  para  explicar  Aquella  conformidad  es  necesario 
existiese  una  irradiación  central  de  luz  y de  calor,  ó una  atmósfera 
luminosa,  ó cualquiera  otro  medio  de  distribución  igual  de  la  luz- 
calórico. 

«Las  relaciones  que  acabamos  de  señalar,  dice  á este  propósito 
«Mr.  Marcelo  de  Serres,  entre  el  relato  del  Génesis  y los  recientes 
«descubrimientos  de  las  ciencias  físicas , son  muy  notables.  El  genio 
«del  legislador  hebreo  recoge  por  ellas  un  nuevo  tributo  de  gloria, 
«y  ya  no  se  puede  dejar  de  reconocer  en  él  ó una  revelación  venida 
«de  lo  alto,  ó al  menos  ese  golpe  de  vista  del  genio  que  adivina  los 
«misterios  de  la  naturaleza,  atraviesa  las  tinieblas  en  que  se  hallan 
«envueltos,  y constituye  la  verdadera  inspiración  que  comunica  á 
«los  hombres  un  ravo  de  la  verdad  eterna  J. » 

1 Job,  xxxi, 19, 2í. 

Abordando  Mr.  Arago  esta  cuestión:  ¿Cuá!  es  la  naturaleza  de  la  luz'?  de- 
clara que  el  sistema  de  las  vibraciones  ú ondulaciones  reúne  en  el  dia  todas  las 
opiniones,  particularmente  desde  que  los  descubrimientos  recientes  han  hecho 
conocer  las  íntimas  relaciones  que  existen  entre  la  causa  que  produce  los  fe- 
nómenos eléctricos  y la  que  da  origen  á la  luz.  ( Lcyons  d'  astronomía  professées 
á l’obsercatoire  royal,  pág.  93-94).— El  abate  Nollct  enseñaba  ya  que  la  elec- 
tricidad era  el  fuego  elemental,  al  cual  se  atribuye  la  doble  propiedad  de  in- 
flamar c iluminar.  La  semejanza  en  los  efectos,  dccia  aquel  juicioso  físico, 
anuncia  la  identidad  de  las  causas,  y todo  nos  inclina  á creer  cada  vez  mas, 
que  el  fuego , la  luz  y la  electricidad , no  son  mas  que  tres  modificaciones  de  nu 
mismo  ser.  ( Legón s de  physiquc,  t.  VI).  Esta  idea  del  abate  Nollct  se  halla 
plenamente  confirmada  por  los  descubrimientos  de  los  físicos  modernos. 

2 Tomo  I,  pág.  42-43.— Confieso  francamente  que  mi  razón  se  niega  á ver 
en  el  relato  de  Moisés  ese  golpe  de  vista  del  genio , de  que  habla  el  sábio  profe- 
sor, ni  tampoco  admite  que  ese  golpe  de  vista  del  genio  constituya  la  verda- 
dera inspiración.  El  genio  adivina  combinaciones,  pero  no  hechos;  el  genio  se 
equivoca  á veces,  y cási  siempre  se  señala  por  algún  extravío;  el  genio,  en  lio, 
deja  ver, — sobre  todo  en  las  ciencias  exactas,  — las  huellas  de  sus  pasos. ün 
Moisés  se  nota  empero  una  verdad,  una  sencillez , una  exactitud  y uno  seguri- 
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IV*.  El  ait : Germinet  térra  herbara  virentem  el  facienfem  semen, 
etlignum  pomifcrum  faciens  fructum  juxta  genus  suum,  cujus  semen  in 
semetipso  sil  super  terram.  El  facturn  est  ita.  — «Y  dijo  : Produzca  la 
'(tierra  verba  verde  y que  haga  simiente,  y árbol  de  fruta  quede 
-(fruto  según  su  género,  cuya  simiente  esté  en  el  mismo  sobre  la 
* «tierra.  Y fue  hecho  así.» 

Entramos  aquí  en  la  geología  fósil,  es  decir,  la  ciencia  de  las  for- 
maciones y de  las  revoluciones  del  globo  por  la  observación  de  sus 
capas  interiores  v de  los  restos  de  seres  orgánicos  que  se  encuentran 
interpuestos  en  ellas.  Antes  de  pasar  adelante  conviene  dar  la  clave 
de  esta  ciencia,  trazando  el  orden  con  que  se  presentan  á la  obser- 
vación las  diferentes  capas  del  terreno  desde  el  primer  granito  que 
es  como  el  núcleo  del  globo , hasta  su  superíicie.  La  exactitud  de  es- 
tas palabras  se  ballagarantida  por  los  nombres  de  Cuvier  y de  Hum- 
boldt , de  quien  las  he  tomado.  Suprimo  muchas  gradaciones  inútiles 
para  nosotros,  y me  limito  solamente á las  principales  regiones: 

1. °  Alluvium  ó tierra  superficial ; 

2. u  Diluvium  ó terreno  labrado,  depositado  por  el  diluvio; 

d.°  Yeseras  ó terrenos  de  agua  dulce; 

•i.°  Calcáreo  marino  tosco; 

o.°  Greda,  formación  inmensa  por  su  espesor  y extensión; 

G.°  Arenas  verdes  y ferruginosas ; 

7 . °  Calcáreo  del  Jura , llamado  conchífero ; 

8. °  Esquís  cobrizo,  capa  delgada; 

9. °  Asperones  rojos; 

10.°  Terrenos  de  transición ; 

tl.°  Terrenos  primitivos. 

Todas  estas  divisiones  se  clasifican  en  cuatro  principales,  á saber: 


dad , que  excluyen  todas  aquellas  calidades  del  genio,  y que  nos  lo  presentan 
mas  bien  como  un  fiel  narrador  que  como  un  investigador. 

1 No  quiero  consignar  ciertas  relaciones  entre  la  cosmogonía  de  Moisés  y 
las  ciencias  sobre  la  formación  del  firmamento  y la  aparición  de  la  tierra,  por- 
que no  me  parecen  bastante  incontestables,  y porque  me  lie  querido  obligar  á 
no  echar  mano  sino  de  las  pruebas  verdaderas,  y no  debilitarlas  mezclándoles 
cálculos  sistemáticos.  Sin  embargo,  como  no  puedo  tomar  sobre  mí  la  respon- 
sabilidad de  una  exigencia  producida  tal  vez  por  la  imperfección  de  mis  cono- 
cimientos especiales,  remito  el  lector  á la  preciosa  obra  de  Mr.  Godefroy,  La 
cosmogonie  de  la  révélation  ou  les  quatre  premiers  jours  de  la  Genése  enpré - 
vence  de  la  science  moderne,  que  trata  estos  dos  puntos  con  extraordinaria  su- 
perioridad. Nada  perderá  Moisés  en  semejante  exámen. 
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t.°  Terrenos  primitivos , los  del  número  11 ; 

2. °  Terrenos  de  transición,  los  del  número  10; 

3. °  Terrenos  secundarios , los  de  los  números  9 , 8 , 7 , 6 y 5 • 

4. "  Terrenos  terciarios,  los  de  los  números  4,  3 , 2,  1 *. 

Después  de  haber  recibido  de  la  ciencia  este  hilo  conductor,  po- 
demos seguirla  en  esas  catacumbas  de  la  creación  , y someter  allí  á 
Moisés  á la  mas  inesperada  y mas  decisiva  de  todas  las  pruebas. 

Tocante  á la  formación  de  los  vegetales , desde  luego  nos  enseña 
Moisés,  como  ya  hemos  visto,  que  tuvo  lugar  inmediatamente  des- 
pués de  la  aparición  de  la  árida. 

La  naturaleza , interrogada  por  la  ciencia , contesta  que  Moisés  di- 
jo verdad. 

Efectivamente,  después  de  haber  descrito Cuvier  las  capas  fósiles 
desde  la  superficie  del  globo  hasta  cerca  dejos  terrenos  intermedia- 
rios y de  transición,  llega  al  calcáreo  conchífero,  y prosiguiendo  su 
marcha,  dice: 

« En  este  calcáreo,  llamado  conchífero,  se  hallan  depositados  gran- 
«des  montones  de  yeso  y ricas  capas  de  sal,  y debajo  de  él  están  las 
«delgadas  capas  de  esquistos  cobrizos,  tan  abundantes  en  pescados, 
«entre  los  que  se  hallan  á veces  algunos  reptiles  de  agua  dulce.  El 
« esquisto  cobrizo  está  colocado  sobre  un  aspe-ron  «ojo  , á cuya  edad 
« pertenecen  esos  famosos  bancos  de  carbón  de  piedre  ó de  ulla , recurso 
« soberano  para  el  siglo  presente , y resto  de  las  primeras  riquezas  ve- 
«getales  que  adornaron  la  superficie  del  globo.  Los  troncos  de  heléchos,  * 
«de  que  han  conservado  las  señales,  nos  indican  bastante  bien  cuán  di- 
« fer entes  eran  de  los  nuestros  aquellos  antiguos...  Entramos  en  se- 
«güida  en  esos  terrenos  de  transición,  en  donde  la  naturaleza  pi i— 
«mitiva,  la  naturaleza  muerta  y puramente  mineral,  parece  que 
«estuvo  disputando  el  imperio  á la  naturaleza  orgánica... , y llega- 
« mos  á las  mas  antiguas  formaciones  que  la  ciencia  conoce;  á esos 
«remotísimos  cimientos  de  la  corteza  actual  del  globo  *.» 

Basta  leer  á Mr.  Cuvier  para  convencerse  que  el  deseo  de  con- 
ciliar los  resultados  de  la  ciencia  con  la  cosmogonía  de  Moisés  no  le 
preocupa  absolutamente  nada,  y que  ni  siquiera  intenta  favorecer 
ninguna  correlación  bajo  este  respecto,  hasta  tal  punto  que  para  en- 
tresacar este  y otros  muchos  pasajes  me  ha  sido  preciso  analizar  muy 

1 Véase  Cuvier,  Discours  sur  les  révolutions  du  globo,  huideme  édition. 

1».  290. 

s Cuvier,  Discours  sur  les  révolutions  du  tjlobe,  huilictnc  édilion.  p.  202-293. 
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detenidamente  el  trabajo  del  ilustre  geólogo.  No  obstante,  ¡cuánta 
analogía  se  observa  entre  la  naturaleza  y el  relato  de  Moisés  en  el 
orden  de  producción  de  los  vegetales,  la  primera  que  aparecía  so- 
bre la  árida,  según  Moisés,  ó sobre  la  naturaleza  muerta,  como  dice 
Cuvier ! 

Por  otra  parte,  Mr.  Cuvier  no  ha  tratado  mas  que  accesoriamente 
de  los  vegetales  fósiles,  y se  refiere  muchas  veces  en  su  obra  á los 
trabajos  de  su  colaborador  y amigo  Mr.  Brongniart,  cuyo  nombre 
va  unido  á este  estudio.  Si  lo  examinamos,  veremos  que  no  solamen- 
te las  producciones  vegetales  precedieron  , como  dice  Moisés,  á toda 
creación  anima!,  sino  que  el  estado  de  la  naturaleza  c.n  aquella  épo- 
ca , revelado  por  sus  mismas  producciones,  exigía  que  sucediese  así. 

«De  las  ingeniosas  investigaciones  de  Mr.  Adolfo  Brongniart  pa- 
dreen resultar,  dice  Mr.  Ampáre,  que  en  esas  épocas  lejanas  la  at- 
mósfera conlenia  mucho,  inas  ácido  carbónico  que  en  el  día.  Esto, 
«que  era  contrario  á la  respiración  animal,  favorecía  extraordina- 
riamente la  vegetación,  y producía  un  d-esarroüo  mucho  mas  con- 
siderable, fomentado  además  por  un  alto  grado  de  temperatura. 
«Así  se  explican  la  anterioridad  de  la  creación  de  los  vegetales  rela- 
tivamente á los  animales,  y la  talla  gigantesca  de  los  primeros.  Así 
«encontramos  en  el  estado  fósil  vegetales  análogos  á nuestros  licó- 
« podos , y á nuestros  musgos  rastreros;  pero  que  tienen  doscientos  y 
«basta  trescientos  pies  de  longitud.  La  absorción  y destrucción  con- 
tinuas del  ácido  carbónico  por  los  vegetales  hacían  el  aire  cada  vez 
«mas  semejante  en  composición  al  que  respiramos  en  la  actualidad, 
«y  el  agua  se  iba.  descargando  poco  á poco  del  lirismo  ácido.  Á pe- 
«sar  de  esto,  la  atmósfera  no  permitía  que  viviesen  aun  en  ella  los 
«animales  que  respiran  el  aire  directamente,  y por  esto  los  primeros 
«seres  de  este  reino  que  aparecieron  , vivieron  en  el  agua 

Cuando  los  hechos  son  verdaderos  en  su  generalidad,  todas  las 
observaciones  exactas  se  presentan  sucesivamente  á prestarles  su 
apoyo.  Uno  de  los  primeros  químicos  y físicos  de  Europa,  Mr.  Do- 
mas, en  su  trabajo  sobre  la  Estática  de  los  cuerpos  orgánicos,  acaba 
de  reconocer  la  anterioridad  de  la  producción  de  los  vegetales  pór 
medio  de  uno  de  los  mas  concluyentes  argumentos,  es  decir,  que  el 
reino  animal  toma  del  reino  vegetal  sus  elementos  orgánicos  ya  pre- 
parados, mientras  que  á su  vez  el  primero  restituye  á los  vegetales 

’ Bertraud , Lettres  sur  les  réooluüons  du  globc,  p.  316,  eí  Revue  des  deux- 
mundes,  premier  juiltet  1833,  p.  104-103. 
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por  intermediación  del  aire  y de  la  tierra  los  principios  de  su  des- 
arrollo \ 

Mr.  Dumas,  lo  mismo  que  Brongniart,  Ampere  y Cuvier,  no  ha 
abrigado  seguramente  la  idea  de  sujetar  la  ciencia  á la  justificación 
de  Moisés.  ¿ De  dónde  viene , pues , tan  grande  exactitud , sobre  pun- 
tos, como  por  ejemplo  , el  que  fue  antes  objeto  de  las  mas  sérias  re- 
convenciones contra  la  cosmogonía  sagrada,  y que  no  podia  llegar 
nunca  á ser  conocida  sino  por  medio  de  los  mas  adelantados  traba- 
jos de  las  ciencias  geológicas,  físicas  y químicas? 

Esla  cuestión , ya  de  suyo  engorrosa  para  los  que  no  ven  en  el  Gé- 
nesis mas  que  un  libro  ordinario,  lo  es  aun  mucho  mas  cuandose 
observa  con  Mr.  Marcelo  de  Serrcs  que  nada  hay  en  e!  orden  con  que 
presenta  Moisés  los  tres  géneros  de  vegetación,  yermen,  herba,  ar- 
bor,  que  no  esté  en  rigurosa  conformidad  con  lo  que  nos  enseña  el 
estudio  de  las  capas  terrestres  sobre  la  sucesión  de  los  vegetales , don- 
de se  encuentran  efectivamente  primero  las  plantas  celulares,  des- 
pués las  yerbas,  y al  fin  los  árboles 1  2.  Y no  se  vea  en  esta  semejanza 
de  detalle  nada  buscado  ó casual ; pues  todo  es  resultado  de  una  ley 
verdadera  cuya  marchase  nos  vaá  presentar  cada  vez  mas  evidente, 
y que  parece  haber  presidido  á todo  el  conjunto  de  la  creación,  es 
decir,  que  el  desarrollo  de  los  seres  se  ha  ido  efectuando  en  razón  di- 
recta de  la  complicación  de  su  organismo.  ¿Á  qué  se  debe,  pues, 
atribuir,  preguntarémos  otra  vez,  el  que  todas  estas  cosas  que  aca- 
bamos de  descubrir  se  encuentren  escritas  en  el  mas  antiguo  de  estos 
libros?  ¿Cómo  pudo  el  autor  de  este  libro  adivinar  las  cosas  con  tan- 
ta verdad  y precisión,  que  no  sirviéndose  mas  que  de  tres  palabras 

1 ?i!arcelo  de  Scrres,  1. 1,  pág.  421 , y t.  II , pág.  403. 

- En  el  texto  latino  no  se  reproduce  el  hebreo  con  exactitud  sobre  la  distin- 
ción de  estos  tres  órdenes  de  vegetales.  Primeramente,  deschech  (yermen),  que 
cou  Mr.  Caben  liemos  vertido  por  toda  suerte  de  vegetales,  por  no  hallar  ex- 
presión mas  exacta,  parece  significa  las  plantas  celulares  mas  sencillas  del  rei- 
no vegetal.  En  segundo  lugar,  la  expresión  Itescheb  (herba),  se  la  ha  entendido 
generalmente  por  las  yerbas,  en  que  vienen  comprendidos  todos  los  vege- 
tales no  leñosos.  Finalmente,  por  el  hels  ( arbur),  ha  indicado  Moisés  los  ár- 
boles propiamente  dichos;  graduación  que  está  completamente  acorde  con  lo 
que  nos  ha  enseñado  de  la  sucesión  de  los  vegetales  la  sucesión  de  las  capas  de 
la  tierra.  Como  ignoraban  estos  hechos  los  diferentes  traductores  del  texto  he- 
breo, no  comprendieron  toda  la  importancia  de  estas  expresiones,  deschech, 
hesclieb  y hets,  que  sin  embargo  designan  tres  grados  en  la  organización  vege- 
tal, queso»  las  plantas  celularias,  las  yerbas  y los  árboles.  (Marcelo  de  Ser- 
rt-s,  t.  I,  pág.  380.  Véanse  también  las  pág.  5í  y 128  del  mismo  tomo). 


para  pintar  la  aparición  del  reino  vegetal,  las  hubiese  colocado  en 
el  único  orden  que  la  rigurosa  verdad  les  señalaba?...  La  respuesta 
á semejante  pregunta  es  sumamente  fácil  para  los  que  consideran 
este  libro  como  inspirado  ; pero  lo  es  mucho  menos  si  solo  se  mira  el 
Génesis  bajo  las  relaciones  puramente  científicas,  porque  en  este  ca- 
so la  respuesta  es  una  muda  admiración. 

V.  Dixildiam  Deus:  Producant  a/¡u(e  reptile  animas  viventis , el 
vola  tile  super  terramsub  firmamento  cceli.  Creawt  que  Deus  cete 
grandia  , el  omnem  animam viventcm  atque motabiiem , quam  produxe- 
rant  aqueje  inspecies  sitas,  et  omne  volatile  secundum  gemís suum.  — 
«Dijo  también  Dios:  Produzcan  las  aguas  reptil  de  ánima  viviente, 
«y  ave  que  vuele  sobre  la  tierra  debajo  del  firmamento  del  cielo.  Y 
« crió  Dios  los  grandes  cetáceos  y toda  ánima  que  vive  y se  mueve, 
«que  produjeron  las  aguas  según  sus  especies  , y toda  ave  cjue  vuela 
«según  su  genero.» 

Así,  según  Moisés,  después  de  los  vegetales  aparecieron  los  ani- 
males, y en  estos  como  en  aquellos  tuvo  lugar  la  sucesión  desde  lo 
simple  á lo  compuesto;  primero  los  habitantes  de  las  aguas  y parti- 
cularmente los  reptiles  y los  grandes  cetciceos , los  animales  que  nadan 
en  las  aguas  y los  que  se  arrastran  en  su  fondo;  después  los  habi- 
tantes de  los  aires,  las  aves;  — todavía  ningún  animal  terrestre.  — 
Antes  de  la  aparición  de  estos  hay  un  tiempo  de  detención , un  día, 
como  dice  Moisés  *. 

Preguntemos  ahora  á la  naturaleza  y á la  ciencia. 

«¿o  mas  importante,  dice  Mr.  Cuvier,  lo  que  constituye  el  mas 
« esencial  objeto  de  todo  mi  trabajo,  y fija  su  verdadera  relación  con  la 
«teoría  de  la  tierra,  es  saber  en  qué  capa  se  halla  colocada  cada  es- 
« pecie , y si  hay  algunas  leyes  generales  relativas  á estas  divisiones. 
« — Las  leyes  reconocidas  sobre  este  punto  son  muy  hermosas  y muy 
« claras  *.» 

Cuvier  señala  desde  luego,  como  hemos  visto,  la  existencia  exclu- 
siva de  los  vegetales  fósiles  en  la  capa  de  asperón  rojo  encima  de  la 
naturaleza  muerta,  y en  seguida  añade: 

«Pasando  al  través  de  los  asperones  que  no  presentan  sino  las  seña- 
des  vegetales  de  grandes  arundináceas , de  bambús,  de  palmeras, 
«llegamos  á las  diferentes  capas  de  ese  calcáreo  que  se  ha  llamado 

1 Mas  adelante  verémos  en  qué  sentido  es  permitido  entender  la  palabra 
día,  empleada  en  la  Cosmogonía  de  Moisés. 

* Discours  sur  les  révolulions  du  globe,  huiliéme  édition,  p.  US. 
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«calcáreo  del  Jara...  Aquí  se  descubren  enteramente  desarrolladas  las 
« clases  de  reptiles  '.  » 

«Un  poco  mas  arriba  de  lo§  esquistos,  continúa  (tan  abundantes 
«en  peces,  entre  los  cuales  hay  también  reptiles  de  agua  dulce),  está 
«el  calcáreo  del  Jura,  que  contiene  huesos,  pero  en  el  se  ven  todavía 
«reptiles.  Entre  estos  innumerables  cuadrúpedos  ovíparos  de  todas 
«formas  y tamaños,  en  medio  de  esos  cocodrilos,  de  esas  tortugas, 
«de  esos  reptiles  voladores , de  esos  inmensos  inegalosauros , y de  esos 
«monstruosos  plesiosauros  se  encontraron  por  primera  vez  algunos 
«pequeños  mamíferos  (marinos).  — Sea  como  fuere,  se  observa  que 
«por  mucho  tiempo  todavía  dominó  exclusivamente  la  clase  de  los 
«reptiles 1  2.» 

¿Quién  es  el  que  habla?  ¿es  Moisés  ó es  Cuvier?  La  confusión  se 
completa. 

Con  lodo,  Cuvier  no  habla  de  las  aves  que  Moisés  hace  aparecer 
al  mismo  tiempo  que  los  animales  marinos.  Parece,  en  efecto,  que  el 
distinguido  geólogo  no  encontró  señales  de  aves  en  las  capas  que  ha 
explorado  en  aquella  profundidad.  Acusar  por  esto  á Moisés  de  error, 
seria  sin  duda  temeridad  después  de  tantas  equivocaciones,  ves  pre- 
ferible creer  que  son  todavía  imperfectas  las  observaciones  humanas. 
Véase  lo  que  decía  la  razón  ya  en  tiempo  de  Cuvier,  y lo  que  ha 
venido  después  á confirmar  la  ciencia,  tan  íiel  corno  es,  sin  saberlo, 
á la  misión  que  parece  haber  recibido  del  cielo,  de  reconstruir  pie- 
dra por  piedra  el  ediíicio  de  la  verdad,  que  su  nombre  habia  servido 
para  demoler.  * 

« Hasta  estos  últimos  tiempos,  dice  un  sabio  profesor 3 , no  se  co- 
te noció  ningún  hecho  irrecusable  que  pudiese  justificar  la  existencia 
«de  aves  propiamente  dichas  durante  la  segunda  época  geológica. 
«Pero  muy  recientemente , en  los  primeros  meses  de  1830,  sellan  re- 
«conocido  y caracterizado  numerosas  especies  de  aves  en  el  asperón 

Tojo  de  los  Estados- Unidos. » 

— «Todos  los  dias,  dice  otro  sábio,  se  presentan  nuevos  descu- 
«brimientos  que  nos  muestran  que  las  aves  son  los  habitantes  mas 
«antiguos  del  globo.  Encuéntranse  estos  animales  en  estado  fósil 
«hasta  en  los  terrenos  secundarios  inferiores,  y están  representados 

1 Discours  sur  las  révolutions  du  (jloba  , huilicmc  cdilion,  p-  2 t)/. 

a Idem,  p.  303-300. 

3 Mr.  Néréc  lioubee,  profesor  cu  París  y director  del  Echo  du  monde  sa- 
vant.  — Manual  ólémentairc  de  géologie,  troisieme  édition,  p.  01. 
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«en  el  asperón  abigarrado  por  las  simples  señales  de  sus  pies,  en 
« los  terrenos  jurásicos  por  algunas  zancudas,  y en  el  gipso  ó yeso  de 
«Monlmartre  por  nueve  especies,  rapaces,  gallináceas,  palmipe- 
< das,  etc. , etc. 

De  este  modo  el  relato  de  Moisés  se  halla  completamente  confir- 
mado por  la  ciencia  en  cuanto  á la  creación  simultánea  de  los  ani- 
males marinos  y de  las  aves.  ¡Cuán  sorprendente  es  una  exactitud 
semejante!  ¿Quién  no  hubiera  creído  natural  que  las  aves  hubiesen 
aparecido  al  mismo  tiempo  que  los  animales  terrestres? 

VI.  f)lr:ii  (¡noque  Deus : Producat  térra  animam  mccntem  in  gene- 
re .sí/o,  jumenta  et  reptilia 1  2 , et  bestias  terree,  secundum  species  sitas. 
Paclumqiic  est  ila. — «Dijo  también  Dios:  Produzca  la  tierra  ánima 
«viviente  en  su  género,  bestias  y reptiles,  y animales  de  la  tierra 
«según  sus  especies.  Y fue  hecho  asi.» 

Sigue  Mr.  Cuvier  justificando  la  aparición  fosilar  de  los  animales 
marinos,  y volviendo  á examinar  las  capas  geológicas  encuentra  los 
animales  terrestres,  y explica  así  esta  sucesión  : 

«Es  cierto  que  los  cuadrúpedos  ovíparos  aparecen  mucho  mas  pron- 
to que  los  vivíparos.  Debajo  de  la  greda  se  encuentran  muchas  tor- 
••  tugas  y muchos  cocodrilos.  Los  inmensos  saurios  y las  grandes  tor- 
< tugas  de  Maeslriclu  están  en  la  misma  formación  gredosa,  pero 
* estos  son  animales  marinos.  Empezamos  á encontrar  huesos  de  mamí- 
1 feros  marinos,  es  decir,  de  manatos  y de  focas,  en  el  calcáreo  con- 
■< cilífero  tosco;  — sin  que  se  descubra  todavía  ningún  hueso  dema- 
« utilero  terrestre.  — A pesar  de  mis  continuas  investigaciones  me  ha 
« sido  imposible  descubrir  ningún  rastro  perceptible  de  esta  clase  antes 
«de  llegar  al  terreno  depositado  encima  del  calcáreo  tosco.  — Al  con- 
" Icario , así  que  se  llega  á los  terrenos  colocados  sobre  el  calcáreo 

«tosco,  MUIÍSTUANSE  EN  UU  vNDlí  ABUNDANCIA  LOS  UUliSOS  DE  LOS  ANI- 

« males  terrestres.  — Así , prosigue  Mr.  Cuvier,  como  es  racional 
«(Creer  que  las  conchas  y los  pescados  no  existían  á la  época  de  los 
«terrenos  primordiales,  débese  también  creer  que  los  cuadrúpedos 
«ovíparos  empezaron  al  mismo  tiempo  que  los  pescados,  pero  que 

1 Véanse  en  el  Diccionario  geológico  la  palabra  aves,  y la  memoria  de 
Mr.  de  F.lainville,  Icicla  en  la  Academia  délas  Ciencias  el  II  de  diciembre 
«le  1837. 

5 No  hay  para  que  confundir  los  reptiles  de  que  se  habla  aquí  con  los  que 
lueron  criados  en  el  quinto  día.  Estos  eran  reptiles  marinos:  producant  aquag 
replile;  y aquellos  son  reptiles  terrestres:  producal  térra  reptilia. 
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« los  cuadrúpedos  terrestres  no  existieron  hasta  mucho  tiempo  después .» 

¡ Cuanta  exactitud  todavía!  Diríase  que  las  entrañas  del  globo  pre- 
sentan un  texto  jeroglífico  de  todo  el  Génesis. 

VII.  Et  ait:  Faciamus  hominem  ad  imaginem  et  similitudinem  nos- 
Iram : et  prcesit  piscibus  maris,  et  volatilibus  cceli,  etbestiis,  miversee- 
que  terree.  Et  creavit  Deus  hominem  ad  imaginem  suam : ad  imaginera 
Del  creavit  illum,  masculum  et  feminam  creavit  eos.  Benedixitque 
illis  Deus , et  ait:  Crescite  et  multiplicamini , et  replete  terram,  et  sub- 
jicite  eam,  et  dominamini  piscibus  maris , et  wlatilibus  cceli , et  unkersis 
animantibus , quee  moventur  super  terram.  — «Y  dijo:  Hagamos  al 
«hombre  á nuestra  imágen  y semejanza:  y tenga  dominio  sobre  los 
«peces  de  la  mar,  y sobre  las  aves  del  cielo,  y sobre  las  bestias,  y 
«sobre  toda  la  tierra.  — Y crió  Dios  al  hombre  á su  imágen:  — á 
«imágen  de  Dios  lo  crió:  macho  y hembra  los  crió.  Y bendíjolos 
«Dios,  y dijo  : Creced  y multiplicaos,  y henchid  la  tierra,  y sojuz- 
«gadla,  y tened  señorío  sobre  los  peces  de  la  mar,  sobre  las  aves 
«del  cielo,  y sobre  todos  los  animales  que  se  mueven  sobre  la  tier- 
«ra,  etc.» 

¿Quién  no  admira  la  sublime  sencillez  de  este  relato  de  la  crea- 
ción del  hombre,  la  infinita  distancia  que  estas  palabras  revelan  en- 
tre él  y las  demás  obras  de  la  creación,  y el  soberano  imperio  que 
sobre  ellas  se  le  dió?  No  busquéis  aquí  las  galas  ni  la  pompa  poéti- 
cá:  nunca  estuvo  Moisés  mas  sencillo  que  en  este  pasaje;  pero  parece 
que  salen  del  fondo  del  asunto  y á través  de  la  corteza  de  las  pala- 
bras una  fuerza  y una  virtud  secreta  que  solo  la  verdad  puede  pro- 
ducir.— Faciamus  hominem  ad  imaginem  nostram. — Llegamos  ya  al 
término  y objeto  final  de  la  creación:  todas  las  criaturas  están  espe- 
rando un  señor  que  las  represente  en  la  presencia  de  Dios  y que  re- 
presente á Dios  delante  de  ellas ; que  sea  el  microcosmos  y el  pequeño 
mundo  correspondiente  á la  vez  al  mundo  de  los  espíritus  y al  mun- 
do de  los  cuerpos;  admirable  compuesto  de  uno  y otro,  compendio 
misterioso  del  cielo  y de  la  tierra , anillo  viviente  de  toda  la  creación. 
;Cuántas  maravillas!  ¿Quées  todo  lo  demás  al  lado  de  este  prodigio 
que  nos  parecería  imposible  al  mismo  Dios,  si  ya  no  lo  hubiese  obra- 
do? El  lenguaje  de  Moisés  se  halla  aquí  á la  altura  de  esta  gran  ver- 
dad. En  lodo  lo  demás,  Dios  dejó,  por  decirlo  así,  que  su  palabra 
lo  hiciese , la  dirigió  siempre  á la  nada  y á la  materia : Fiat.  Pero  aho- 
ra se  dirige  á sí  mismo  -.Faciamus.  Es  una  obra  para  la  cual  parece  que 
se  reserva  todo  entero,  como  que  pide  ásu  divina  esencia  el  tipo  de 
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esta  nueva  y última  creación  : ad  imagines!  nostram...  y crió  al  hom- 
bre; admirad  la  fuerza  de  todas  estas  repeticiones;  lo  crió  á su  ima- 
gen y semejanza  , lo  crió  á imagen  de  Dios , y los  crió  macho  y hem- 
bra. ¿Por  qué  esta  palabra  crear,  que  hasta  aquí  habia  sido  tan  es- 
caseada en  la  historia  de  Moisés,  se  encuentra  ahora  con  tanta  fre- 
cuencia repetida?  ¡Qué  alta  idea  no  nos  da  un  lenguaje  semejante  de 
aquel  que  es  su  objeto  ! 

Seria  ridículo  querer  medir  la  importancia  del  hombre  por  el  vo- 
lumen de  su  cuerpo  con  relación  á los  demás  cuerpos,  y de  la  tierra 
en  que  habita  con  respecto  al  universo;  puerilidad  en  la  que  no  ha 
dejado  de  incurrir  también  la  filosofía  materialista  del  siglo  XV 111. 
y de  la  cual  ha  hecho  principalmente  el  gasto  el  espíritu  del  célebre 
Voltaire.  El  hombre  consiste  lodo  entero  en  el  pensamiento  y la  vo- 
luntad, y á menos  que  encontréis  en  lodo  el  universo  otro  ser  que 
como  el  esté  dolado  de  pensamiento  y de  voluntad , convenid  en  que 
por  esto  mismo  él  solo  es  mas  grande  que  todo  el  universo,  que  so- 
mete á su  imperio  y conocimiento.  Por  esto  no  conoce  límites  ni  obs- 
táculo en  los  prodigios  siempre  crecientes  de  su  industria  y descubri- 
mientos ; se  sirve  de  la  naturaleza  y de  sus  elementos,  que  son  en 
cierto  modo  como  los  corceles  de  su  genio.  Cada  dia  se  va  justifican- 
do mas  el  rango  que  señala  Moisés  al  hombre  cuando  nos  lo  presenta 
criado  á ¡a  imágen  de  Dios,  y cada  dia  se  realizan  mejor  los  glorio- 
sos destinos  de  este  rey  de  la  creación  , contenidos  en  aquellas  pala- 
bras : Benedixitque  illis  Deus,  el  ait:  Crescite  et  mullí plicamini , et  re- 
plete terram,  et  subjicite  eam,  ct  dominamini  piscibus  maris,  et  volali- 
libus  caili , et  universis  animantibus  qacv  mo  ventar  super  terram  \ No 
es  esto  decir  que  las  otras  parles  del  universo,  inaccesibles  al  hombre, 
no  sean  mansión  de  otras  criaturas  inteligentes,  á las  cuales  puede 
Dios  comunicarse  por  medios  que  ignoramos;  pero  que  deben  siem- 
pre contribuir  á su  gloria  y á la  felicidad  de  las  criaturas.  En  tra- 
tándose de  armonía , de  riqueza  y de  fecundidad  en  las  obras  de  Dios, 
lodo  es  posible  y hasta  probable , y uno  de  los  goces  del  cielo  será  sin 
duda  ver  descorrer  ese  velo  que  nos  oculta  el  conjunto  de  toda  la  crea- 
ción , y abrazar  de  una  sola  ojeada  las  infinitas  relaciones  de  todos  esos 

1 Por  otra  parle,  el  hombre  fue  criado  en  un  estado  infinitamente  superior 
al  que  actualmente  tiene.  Esta  opinión,  como  veremos  luego,  se  halla  confir- 
mada por  todas  las  tradiciones  humanas,  y de  consiguiente  el  retrato  del  hom- 
bre, trazado  por  Moisés,  debe  tener  una  semejanza  que  los  estragos  de  su  caí- 
da no  nos  permiten  descubrir  en  el  origiual. 
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millares  de  mundos  con  sil  Autor  *;  pero  Moisés  no  debía  ocuparse  de 
ello,  ó mas  bien,  el  espíritu  revelador , que  se  manifestaba  por  medio 
de  Moisés,  no  debía  hablarnos  de  estas  sublimidades.  La  sobriedad 
práctica  de  la  revelación  no  debía  hablar  al  hombre  mas  q ue  de  lo  que 
atañe  de  cerca  á su  persona , y esto  es  precisamente  lo  que  el  Génesis 
nos  reveló  con  una  sabiduría  admirable  *.  «La  creación  del  universo 
«se  halla  en  tal  modo  descrita  en  el  Génesis , dice  Descartes , que  pa- 
«rece  que  el  hombre,  ó lo  que  tiene  relación  con  el  hombre  sea  su 
«principal  y único  objeto.  La  historia  de  la  creación  fue  escrita  para  el 
«hombre;  por  esto  la  inspiración  quiso  principalmente  especificar  en 
«este  libro  las  cosas  que  conciernen  al  hombre  óá  su  mansión,  y no 
« habló  de  ninguua  sino  en  cuanto  se  refiere  mas  ó menos  al  hombre1 *  3 4. » 

Conviene  añadir : Que  en  cuanto  se  refiere  al  hombre  religioso,  ó á 
sus  relaciones  con  la  Divinidad.  Todo  lo  demás  es  á los  ojos  de  Moisés 
como  ocasional  y accesorio.  No  pretendió  ser  en  el  Génesis  ni  geó- 
logo, ni  químico,  ni  físico,  ni  astrónomo,  sino  tan  solo  historiador 
de  la  Religión  sobre  la  tierra  : es  evidente.  De  consiguiente , si  no  hu- 
biese estado  inspirado,  podía  y hasta  debia  haberse  equivocado  en 
geología,  en  química,  en  astronomía  y en  física  ; porque  además  de 
que  no  podia  humanamente  poseer  con  anticipación  todas  estas  cien- 
cias en  sus  relaciones  con  hechos  desconocidos,  tampoco  era  este  su 
objeto.  Y sin  embargo,  vemos  que  en  las  pocas  palabras  que  consa- 
gró á hablar  de  la  naturaleza  de  las  cosas , guardó  una  exactitud  que 
confunde  aun  á la  ciencia  humana,  y le  lleva  una  delantera  de  tres 
mil  años. — ¿Quién  dudará  , después  de  esto,  que  Moisés  escribiera 
lo  que  le  dictó  aquel  que  es  el, Dios  de  las  ciencias  '*? 

1 Véase  el  Discurso  sobre  la  revelación  cristiana  considerada  en  armonía 
con  la  astronomía  moderna , por  Tomás  Chalmcr.  lil  autor  pretende  establecer 
la  universalidad  absoluta,  para  todos  los  mundos , de  la  salvación  de  Jesucris- 
to, apoyándose  en  estas  palabras  de  san  Pablo  : instaurare  omnia  in  Christo, 
qum  in  coelis , el  quee  in  ierra  sunt. — In  ipso  et  per  eum  reconciliare  omnia  in 
ipsum,  pacificans  per  sanguinem  crucis  ejus , sive  quee  in  terris , sive  quee  in 
ccelis  sunt. 

s Por  ejemplo,  desde  el  principio,  y después  de  este  exordio:  En  el  princi- 
pio crió  Dios  el  cielo  y la  tierra,  limita  Moisés  su  relato  á la  tierra  sola,  di- 
ciendo: Y la  tierra  estaba  desnuda  y vacía;  y continúa  no  ocupándose  mas  que 
de  los  fenómenos  terrestres,  y en  su  sola  relación  cou  el  hombre,  cuya  histo- 
ria particular  vuelve  á emprender  en  el  capítulo  IT. 

3 Pensamientos  de  Descartes,  cap.  18.  ¿ Basta  qué  punió  es  verdad  que  lo- 
do el  universo  haya  sido  criado  para  el  hombre? 

4 Deus  sci enliar um  Dominas  est.  (I  Reg.  n , 3). 
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Pero  acabemos  de  estudiar  todos  los  caractéres  de  su  inspiración. 

Moisés  nos  representa  la  creación  del  hombre  como  la  última  obra 
del  Criador.  Reíiere  además,  que  á diferencia  de  los  otros  animales 
salidos  en  gran  cantidad  de  la  tierra  ó de  las  aguas,  solo  el  hombre 
fue  criado  por  Dios  mismo,  y reducido  á una  sola  pareja,  macho  y 
hembra.  De  donde  se  sigue,  que  la  tierra  estaba  poblada  de  anima- 
les, antes  que  el  hombre  no  existiese  todavía,  y que  aun  mucho  tiem- 
po después  de  su  existencia  su  raza  no  se  había  multiplicado  bastante 
para  ser  muy  notable  sobre  el  glojm.  Tal  es  también  la  conclusión  á 
que  ha  llegado  la  ciencia  moderna:  «Es  cierto  , dice  Mr.  Cuvier,  que 
«no  se  encuentran  aun  huesos  humanos  entre  los  fósiles.  Todos  los 
« huesos  de  nuestra  especie  que  se  han  recogido  con  los  de  que  aca- 
nchamos de  hablar  se  hallaban  accidentalmente  mezclados  con  ellos, 
« y por  otra  parte  su  número  es  infinitamente  pequeño , lo  cual  segu- 
«ramente  no  sucederia.  si  los  hombres  se  hubiesen  establecido  en  los 
«países  que  aquellos  animales  habitaban.  ¿Dónde  estaba,  pues,  en- 
tonces el  género  humano?  ¿Existia  en  alguna  parte  esto  última  yin 
urnas  perfecta  obra  del  Criador?  El  estudio  de  los  fósiles  no  contesta 
«á  esta  pregunta,  y en  el  presente  discurso  no  debemos  remontár- 
tenos mas  allá  ‘.» 

Por  estas  últimas  palabras  Mr.  Cuvier  hace  alusión  á Moisés.  Des- 
pués de  haberse  encontrado  siempre  de  acuerdo  con  él , desde  el  cáos 
hasta  la  aparición  del  hombre,  y de  haber  ido  poniendo,  por  decirlo 
así , sus  piés  en  las  huellas  de  sus  pasos , la  ciencia  que  tomó  por  guia 
se  queda  naturalmente  parada  con  el  objeto  de  su  observación , v ma- 
nifiesta por  este  acto  de  reserva  é independencia  que  si  mientras  ha 
podido  ha  marchado  de  conformidad  con  Moisés,  no  ha  obedecido 
mus  que  al  ascendiente  de  la  verdad.  Pero  de  nuevo  van  á encontrar- 
se acordes  sobre  un  punto  que  ha  sido  muy  fecundo  en  increduli- 

‘ Discours  sur  les  révolutions  du  globe.  — « Mas  nu  quiero  inferir,  añade 
«Mr.  Cuuer,  que  el  hombre  no  existía  culteramente  antes  de  esta  época  (el  di- 
luvio). l'odia  habitar  algunos  lagares  de  poca  extensión,  desde  donde  repo- 
« bl<5  la  tierra  después  de  aquellos  terribles  acontecimientos:  puede  ser  tam- 
« bien  que  los  lugares  donde  vivía  se  hubiesen  enteramente  abismado,  y sus 
« huesos  sepultado  cu  el  fondo  de  los  mares  actuales,  á excepción  del  escaso 
«número  de  individuos  que  se  preservaron  para  propagar  la  especie.» (P.  143). 

El  reciente  descubrimiento  de  tnonos  fósiles,  por  Mr.  Lartet.cn  los  terre- 
nos terciarios  de  Sansan,  cerca  de  Auch  (Gers),  por  Mr.  Lund,  en  América  , 
y por  Cautley  y Falconner,  en  Asia,  han  venido  á llenar  el  único  claro  que 
existia  en  el  desarrollo  progresivo  de  los  seres  organizados. 
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dad  contra  Moisés,  y que  como  todos  los  demás  va  á convertirse  en 
gloria 

VIII.  Istce  smt  generationes  cceli  et  terree,  quando  creata  sutil  in 
die  , quo  fecit  Dominus  Deus  ccelum  et  terram.  — « Estos  son  los  oríge- 
«nes  del  cielo  y de  la  tierra,  cuando  fueron  criados  en  el  dia  en  que 
«hizo  el  señor  Dios  el  cielo  y la  tierra.» 

Así,  pues,  posteriormente  á la  creación  del  cielo  y la  tierra,  Dios 
los  ordenó  y coordinó  del  modo  siguiente  : 

El  primer  dia,  la  luz  ; 

El  segundo  dia,  el  firmamento  ; 

El  tercero  dia,  la  producción  de  los  vegetales  sobre  la  tierra  sa- 
lida de  las  aguas; 

El  cuarto  dia,  los  astros  ; 

1 En  una  memoria,  que  hace  poco  leyó  en  el  Instituto  Mr.  Eusebio  de  Salles, 
lia  emitido  sobre  el  estado  de  la  ciencia  con  respecto  al  origen  del  hombre  uu 
juicio,  que  se  enlaza  naturalmente  con  lo  que  acabamos  de  decir,  y que  con- 
firma nuestras  conclusiones  sobre  Moisés,  y lo  que  peusamos  de  Mr.  Ciuicr. 

«Los  naturalistas,  dice  el  sabio  académico,  ó antropólogos,  que  conservan 
«á  sabiendas,  ó sin  advertirlo  las  prevenciones  del  siglo  XVIII,  se  han  divi- 
«dido  en  dos  clases;  pero  sus  sistemas,  dice,  después  de  haberlos  expuesto, 
«se  refutan,  ó mejor  se  corrigen  mutuamente.  Todavía  hay  mas,  la  partéala 
« verdaderamente  científica  que  se  oculta  en  estos  dos  sistemas,  se  halla  con 
«bastante  precisión  formulada  en  las  tradiciones  que  nos  ha  conservado  Moi- 
<!  sés , á quien  no  puede  negársele  la  inspiración  divina  sin  concederle  una  rna- 
•<  ravillosa  sagacidad.  El  hombre,  según  el  Génesis,  es  criado  el  último  dia 
<úcn  la  última  época,  cuando  todos  los  otros  animales  le  habían  precedido  ya 
« cu  la.tierra,  y había  marchado  la  organización  de  lo  sencillo  al  compuesto  en 
« la  creación  de  los  seres  vivientes.  La  geología  viene  todos  los  dias  á demos- 
trarnos la  realidad  y la  perpetuidad  de  ese  progreso  orgánico,  midiendo  in- 
« faliblemente  la  edad  de  un  terreno  por  los  restos  de  una  planta , ó por  los  ves- 
<i  tigios  de  animal  que  se  hallan  en  él  marcados  , como  viejas  y respetables  me- 
" dallas  del  mundo  primitivo. 

« Cuvier,  que  por  medio  de  la  geología  es  uno  de  los  que  han  demostrado 
«con  mas  claridad  la  ley  del  progreso  orgánico,  no  se  ha  manifestado  menos 
«gran  crítico  al  discutir  las  pretcnsiones  de  las  naciones  primitivas  á una  an- 
tigüedad asombrosa,  y saca  de  ella  una  prueba  perentoria  de  que  el  estable- 
«cimiento  de  las  sociedades  es  un  suceso  mucho  mas  moderno  que  et  gran  ta- 
« taclismo,  que  según  él  no  data  mas  allá  de  cinco  ó seis  mil  años.  La  certitud 
«de  estas  conclusiones  y la  sinceridad  del  hombre  se  hallan  garantidas  y con - 
«firmadas por  las  mismas  dudas  con  que  ha  creído  el  sabio  deber  aeompanar- 
« las.  Esta  prudencia  escéptica,  que  se  observa  que  es  peculiar  de  los  físicos  ? 

• naturalistas,  impidió  á Cuvier  el  explicarse  abiertamente  sobre  el  origen  de 

• la  especie  humana.»  ( Lineamentos  de  filosofía  etnográfica , por  Mr.  Kusebio 
-le  Salles,  leidos  en  el  Instituto  en  la  sesión  del  15-4‘Jdc  noviembre  de  18Í5;. 
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El  quinto  día  , los  animales  marinos  y las  aves ; 

El  sexto  dia,  los  animales  terrestres  y domésticos , — después  el 
hombre. 

Fueron,  pues,  acabados  los  cielos  y la  tierra,  y todo  el  ornamento 
de  ellos. 

Y acabó  Dios  el  dia  séptimo  toda  su  obra,  que  habia  hecho,  etc. — 
.Mas  adelante  volveremos  á hablar  de  lo  relativo  á este  séptimo  dia. 

Admiremos  ahora  en  todo  este  conjunto  la  alta  inspiración  de  Moi- 
sés, que  le  ha  hecho  trazar  con  mano  tan  breve  y segura  toda  la  his- 
toria de  la  creación  desde  la  infancia  del  mundo , — y la  fuerza  del 
genio  del  hombre,  que  después  de  seis  mi!  años  ha  podido  volver  á 
encontrar  la  misma  historia  en  las  entrañas  del  globo;  — y en  fin,  la 
oportunidad  providencial  de  la  concordancia  entre  las  verdades  de  la 
ileligion  y las  verdades  de  la  naturaleza,  «que  debían  aparecer  con 
«el  tiempo,  decia  ya  BufTon , y que  el  soberano  Ser  se  reservaba  co- 
«mo  el  medio  mas  seguro  para  atraer  el  hombre  á sí , cuando  decli- 
«nando  su  fe  en  la  sucesión  de  los  siglos  hubiese  llegado  esta  á ser 
« vacilante  *. » 

Pero  aquí  se  presenta  una  dificultad  que  la  impiedad  ha  conver- 
tido en  piedra  de  escándalo  contra  Moisés,  y á cuya  sombra  quiere 
atrincherarse  todavía  para  evitar  el  último  golpe  que  acaban  de  dar- 
le las  ciencias.  Esta  dificultad  es  la  relativa  á la  duración  de  los  seis 
días  de  la  creación. 

Si  por  estos  debemos  entender  días  comunes  de  veinte  y cuatro  ho- 
ras , — y nos  empeñamos  en  que  no  puede  ser  de  otro  modo  sin  vio- 
lentar el  texto , — todas  las  ventajas  que  parecía  haber  adquirido  Moi- 
sés de  su  conformidad  con  las  ciencias  sobre  la  sucesión  de  los  seres 
organizados , se  desvanecen ; pues  las  mismas  ciencias  proclaman  que 
los  inlePValos  de  tiempo  que  separan  estas  formaciones  debieron  ser 
muy  considerables  a. 

Tal  es  la  dificultad , que  yo  no  temo  calificar  de  fútil , diciendo  que 
no  solamente  se  puede,  sino  que  se  debe  dará  la  palabra  día,  emplea- 
da por  Moisés,  el  sentido  ilimitado  de  época. 

1 BuíToo,  Époques  de  la  nature,  t.  II , p.  429. 

2 « Hé  aquí,  pues,  un  conjunto  de  hechos,  dice  Mr.  Cuvier,  una  sériode 
«épocas  anteriores  al  tiempo  presente,  cuya  sucesiou  es  fácil  comprobar  sin 
«incertidumbre,  aunque  la  duración  de  sus  intervalos  no  se  puede  definir  con 
«precisión;  son  otros  tantos  puntos  que  sirven  de  regla  y dirección  en  esa  an- 
tigua cronología.»  ( Discours  sur  les  révolutions  du  globe,  huitiéme  édition. 
p.  34-32), 
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En  la  cosmogonía  de  Moisés  hay  tres  grandes  eras  principales 

La  primera  es  la  era  de  la  creación , propiamente  dicha,  á la  cual 
se  refiere  el  primer  versículo:  En  el  principio  crío  Dios  el  cielo  y la 
tierra,  lo  cual  arroja  el  pensamiento  mas  allá  de  todos  los  tiempos, 
como  dice  Bossuet. 

La  segunda  es  la  era  geológica  ó de  los  seis  dias. 

La  tercera  es  la  era  histórica  ó de  los  sucesos  humanos,  y que 
partiendo  de  Adan  va  hasta  Jesucristo , y de  Jesucristo  hasta  nosotros. 

Nosotros  sostenemos  que  la  palabra  día,  empleada  en  la  era  geoló- 
gica, es  decir,  antes  de  la  aparición  del  hombre,  solo  significa  época. 

Ocioso  seria  demostrar  que  en  el  lenguaje  bíblico  la  palabra  día 
se  presta  por  sí  misma  á esta  interpretación;  tan  frecuente  es  en  la 
santa  Escritura  su  empleo  bajo  este  significado.  « Por  poco  versado 
«queunoesté  en  e!  estudiodelasagrada  Escritura,  escribía  san  Agus- 
«tin , se  observa  la  costumbre  de  servirse  de  la  palabra  día  en  vez  de 
«la  de  tiempo1.»  Á cada  paso  leemos,  en  efecto:  Ba  loai,  in  tempo- 
re  ; Ba  Ion  a en  , in  tempore  islo.  En  el  último  texto  que  acabamos  de 
citar  : Ista¡  sunt  generationes  cceli  et  Ierres,  in  die  qao  fecit  Dominas  ca- 
lmil et  terram,  vemos  ya  que  la  palabr  a día  está  empleada  por  época, 
pues  comprende  los  seis  dias  ; y esta  significación  se  refiere  natural- 
mente á los  que  había  nombrado  Moisés  poco  antes. 

Se  comprende  tanto  mejor  esta  significación  dada  en  el  lenguaje 
bíblico  á la  palabra  dia  si  se  observa  que  fue,  y es  aun  , familiar  á 
todos  los  pueblos  del  Oriente,  lié  aquí  lo  que  había  dicho  el  sábio  y 
desgraciado  Baillv:  «Entre  los  orientales , dice,  la  palabra  quenos- 
«otros  traducimos  por  dia  tiene  una  significación  primitiva,  que  da 
«exactamente  el  término  caldeo  sare,  revolución  2. » 

Pero  si  es  tal  el  sentido  que  se  permite  dar  á la  palabra  dia  en  el 
lenguaje  bíblico  ordinario,  ¡cuánto  mas  racional  no  será  al  tratarse 
de  una  época  anterior  á toda  cronología  humana,  y que  no  se  pue- 
de comprender  sino  de  una  manera  sobrenatural  y divina!  Aquí  prin- 
cipalmente debe  la  palabra  dia  envolver  un  sentido  indefinido,  como 
siendo  no  el  dia  del  hombre,  sino  el  dia  de  Dios,  ácuva  presencia, 

* “ T- 

como  dice  san  Pedro , un  dia  es  como  mil  años,  y milanos  como  un  ata, 
v'debe  significar:  tiempo  ; época , revolución.  Esto  mismo  es  sin  duda 
lo  que  quiso  indicar  Moisés  cuando  termina  su  relación  por  estas  pa- 
labras : Istce  sunt  generationes  cceli  et  terree , quando  créala  sunt,  in 

• San  Agustín , De  la  Ciudad  de  Dios,  lib.  XX  , cap.  2. 

* Histoire  de  l'astronomie  indienne,  p.  103. 
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r>¡E  quo  fecil Dominas.  «Estos  son  los  orígenes,  las  revoluciones  suce- 
« sicas  del  cielo  y de  la  tierra  en  el  día  en  que  el  Señor  los  crió.» 

Pero  la  dificultad  se  aumenta  con  esto,  y se  dice:  la  prueba  de 
que  Moisés  entendía  hablar  de  dias  ordinarios , es  que  los  divide  en 
mañana  v tarde.  «Y  fue  la  tarde  v mañana  un  dia.»  Lo  mismo  en 
lodos  los  seis. 

Yo  respondo  que  esto  no  prueba  necesariamente  que  Moisés  en- 
tendiese hablar  de  dias  ordinarios.  ¿Qué  significan  , pues,  estas  pa- 
labras larde  y mañana?  significan  si mplemen le  el  principio  y el  fin  de 
un  período,  según  el  cómputo  usado  por  los  judíos  de  contar  sus  , 
épocas  empezando  por  la  tarde.  La  insistencia  de  Moisés  en  repetir 
estas  palabras  tarde  y mañana , inútiles  si  hubiese  pretendido  hablar 
de  un  dia  verdadero,  que  las  comprende  necesariamente,  prueba 
que  juntaba  á ellas  una  idea  absoluta  de  demarcación , una  idea  sim- 
ple de  principio  y fin. 

Así  es , pues,  como  por  la  palabra  dia,  empleada  en  la  cosmogo- 
nía de  Moisés,  puede  entenderse  época,  revolución. 

Pero  he  dicho  todavía  mas : debe  entenderse  así  esta  palabra , y el 
no  querer  que  signifique  mas  que  un  dia  ordinario  seria  violentar  el 
sentido  y hasta  el  texto  de  Moisés.  Nada  mas  fácil  de  demostrar. 

Creo  que  desde  luego  no  habría  dificultad  en  concederme  que  la 
palabra  dia  tiene  igual  sentido  para  todos  los  seis  dias  de  la  crea- 
ción , y que  lo  mismo  es  para  el  primer  dia  que  para  el  segundo,  el 
tercero,  etc. ; en  una  palabra,  que  son  seis  dias  semejantes,  puesto 
que  los  términos  de  que  se  sirve  Moisés  para  cada  uno  de  ellos  son 
idénticos. 

Recordemos  que  hasta  el  cuarto  dia  no  fueron  formados  los  astros, 
ó fin  de  que,  dice  el  sagrado  texto,  separen  el  dia  y la  noche,  y sean 
para  señales,  y tiempos  , y dias,  y años. 

Por  consiguiente  los  tres  dias  anteriores  no  podian  ser  de  los  que 
tienen  mañana  y tarde,  porque  los  astros  que  hacen  estas  divisiones, 
que  señalan  los  dias  y los  años  no  existían  todavía.  Es,  pues,  impo- 
sible, á lo  menos  respecto  de  los  tres  primeros  dias,  tomar  al  pié  de 
la  letra  estas  palabras:  Y fue  la  tarde  y la  mañana  un  dia.  Y en  tal 
caso  ¿cómo  deberémos  entenderlas  sino , y del  principio  y del  fin  se 
hizo  una  época,  ó como  dice  Moisés,  la  primera  generación? 

Pero  si  nos  vemos  obligados  á entender  de  este  modo  los  tres  dias 
primeros,  no  podréraos  dejar  de  inferir,  que  debe  suceder  lo  mismo 
respecto  de  los  tres  restantes , y que  siendo  todos  seis  semejantes,  co- 
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mo  hemos  visto  ya , no  deberémos  considerarlos  como  dias  ordinarios 
sino  como  épocas  ó períodos  de  uiía  duración  desconocida. 

Cualquier  talento  reflexivo  se  aquietará  á esta  explicación,  v la 
mirará  no  solo  como  permitida  , sino  como  exigida  por  la  economía 
del  texto  santo. 

Además,  semejante  explicación  no  es  ya  nueva , ni  la  ha  sugeri- 
do el  deseo  de  hacer  concordar  la  cosmogonía  judaica  con  la  ciencia 
geológica:  encontrárnosla  aducida  ya.  en  los  escritos  de  los  grandes 
Doctores  de  la  primitiva  Iglesia.  Tal  es , en  efecto,  la  opinión  de  san 
Agustín  ',  de  san  Atanasio  % de  Orígenes 1 *  3,  opinión  que  abrazó  igual- 
mente liossuel,  quien  en  su  Quinta  elevación  sobre  los  misterios  se  ex- 
presa así:  — «Dios,  después  de  haber  hecho  como  el  suelo  del  nmn- 
«do,  quiso  hacer  su  ornamento  en  seis  diferentes  progresiones , que  él 
«mismo  quiso  llamar  seis  dias  4.» 

Así  la  única  dificultad  que  parecía  oponerse  á la  entera  conformi- 
dad de  las  ciencias  con  la  cosmogonía  de  Moisés  se  resuelve  natu- 
ralmente , y el  prodigio  de  conformidad  tan  perfecta , tan  sorprenden- 
te, tan  imprevista,  se  agranda  con  todos  los  obstáculos  que  habían 
sido  hasta  nuestros  dias  el  baluarte  de  la  incredulidad. 

De  este  modo  se  facilita  la  explicación  que  hemos  prometido  sobre 
el  séptimo  dia,  y que  servirá  para  rectificar  nuestros  juicios  respecto 
del  historiador  sagrado. 

El  descanso  del  Criador  en  el  séptimo  dia  ha  sido  objeto  de  buria 
y sarcasmo  contra  Moisés. 

¿Qué  es  menester,  pues,  para  devolverle  el  título  de  profundo  y su- 
blime que  tanto  se  merece?  Leer  el  pasaje  que  á él  se  refiere,  y leerlo 
con  esa  atención  contemplativa  que  es  hija  del  respeto. 

«Y  acabó  Dios  el  dia  séptimo  su  obra,  que  habia  hecho : y reposó 
«el  dia  séptimo  de  toda  la  obra,  que  habia  hecho.  Y bendijo  al  dia 


1 Ur  NON  EOS  ILI.IS SIMILES,  SEDMULTUM  IMPARES,  MINIME  DEBITEMOS.  ( De 

(¡enesi  ad  litleram,  lib.  IV,  n.  44  ). 

- Orat.  contra  Arian.,  n.  60. 

3 De  principiis,  lib.  IV,  n.  16;  — contra  Celsum , lib.  VI,  n.  oO,  31. 

k Tal  es  también  la  opinión  de  los  primeros  geólogos  y arqueólogos  de  nues- 
tro siglo.  «Yo  creo,  dice  el  célebre  Buckland,  que  ao  se  puede  oponer  ningu- 
« na  objeción  sólida  contra  la  exposición  que  por  la  palabra  dia  entiende  un 
«largo  período  de  tiempo.»  Mr.  Champollion,  tan  versado  en  el  conocimiento 
de  las  lenguas  y costumbres  del  Oriente  , no  ha  reparado  en  confesar  que  esta 
era  la  sola  admisible;  y el  israelita  Mr.  Cahen  en  su  excelente  traducción  de 
la  Biblia  la  defiende  y usa  en  sus  notas. 
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«séptimo , y santificólo:  porque  en  él  reposó  de  toda  su  obra,  que 
«crió  Dios  para  hacer.» 

Para  explicar  este  séptimo  dia  el  historiador  cambia  de  lenguaje. 

Y no  dice  como  antes  ,yfue  la  tarde  y la  mañana  an  dia : ya  no  se  en- 
cierra en  ningún  límite;  excepción  notabilísima,  que  no  puede  dejar 
detener  un  motivo , en  un  libro  en  que,  como  hemos  visto,  cada  pala- 
bra encierra  tanta  importancia  y verdad.  Pero  ¿cuál  es  este  motivo? 
ftl  único  que  se  presenta  naturalmente  á la  reflexión , es  que  este  dia 
no  ha  tenido  fin  todavía,  que  permanece  empezado;  que  continúa, 
prosigue  y brilla  aun  sobre  nuestras  cabezas;  que  no  es  otro,  en  fin, 
«pie  el  período  natural  é histórico,  al  cual  nosotros  pertenecemos,  lo 
que  se  ajusta  exactamente  con  la  explicación  de  la  palabra  dia  que 
acabamos  de  dar.  Dios  descansó,  esto  es,  como  dice  Moisés,  que  re- 
bosó el  dia  séptimo  de  toda  la  obra  que  había  hecho,  y que  después  de 
haber  hecho  pasar  á la  naturaleza  por  seis  alumbramientos  sucesivos, 
que  la  condujeron  hasta  el  punto  que  se  hallaba  cuando  el  hombre 
tomó  posesión  de  ella , coronó  todo  su  sistema , lo  bendijo  y santificó, 
y le  imprimió  esta  solemne  regularidad,  esta  armonía  invariable 
en  su  misma  variedad,  esta  calma,  este  orden  , este  profundo  repo- 
so, en  fin,  en  que  está  girando  hace  mas  de  seis  mil  años,  y que  es 
imagen  de  la  paz  y reposo  inalterables  que  reinan  en  el  seno  de  su 
divino  Autor. 

«Fuente  de  todos  nuestros  bienes,  exclama  aquí  san  Agustín,  de 
«quien  tomo  esta  explicación,  dadnos  vuestra  paz,  la  paz  de  vuestro 
«descanso,  la  paz  sin  mengua  y sin  ocaso,  porque  este  admirable  ór- 
«den  y esta  bella  armonía  de  tantas  criaturas  preciosas  pasarán  y se 
«disiparán  el  dia  en  que  habrán  cumplido  su  destino.  Todas  tendrán 
«su  tarde,  del  mismo  modo  que  han  tenido  su  mañana  \» 

Así  se  encuentra  aplicada  la  ausencia  de  ese  ve'spere  el  mane,  cuan- 
do se  trata  del  dia  séptimo.  «Interpretando  de  esta  manera  el  texto, 
«dice  el  sabio  profesor  de  teología  deMontpeller,  se  siente  uno  herido 
«de  veneración  por  un  libro,  cuyas  insignificantes  palabras  tienen 
«tan  alta  importancia  4.  » 

IX.  Obtinueruntque  aquee  terram  cenlum  quinquaginta  diebus. — 
«Y  cubrieron  las  aguas  á la  tierra  ciento  cincuenta  dias  3.» 

El  primer  talento  del  último  siglo  escribía  en  la  mas  grave  de  to- 

1 Confesiones , lib.  XIII , cap.  23. 

2 Marcelo  de  Serres,  t.  I , pág.  l(». 

3 Genes,  vn,  24. 
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das  sus  obras,  que  la  historia  del  diluvio  no  era  mas  que  una  fábula 
que  no  significa  sino  el  extraordinario  trabajo » que  ha  costado  en  todos 
tiempos  el  desecar  las  tierras  que  la  negligencia  de  los  hombres  ha  dejado 
por  largo  tiempo  inundadas  *;  y en  cuanto  á los  inmensos  depósitos 
conchíferos  que  dejaron  huellas  de  aquel  grande  acontecimiento  so- 
bre las  mas  altas  montañas,  y sobre  los  Alpes  en  particular,  los  ex- 
plicaba diciendo  : que  esto  no  era  mas  que  las  señales  de  los  numerosos 
peregrinos  que  de  Santiago  de  Galicia  y de  todas  las  provincias  peregri- 
naban hácia  Roma,  pasando  por  el  monte  Ceñís,  que  está  cargado  de 
las  conchas  que  llevaban  en  sus  sombreros  a. 

Hé  aquí  el  común  desprecio  en  que  sé  veian  envueltas  la  Religión 
y la  ciencia  durante  el  siglo  XVI II. 

Afortunadamente  ya  no  es  permitido  en  el  dia  mofarse  así  de  la 
una  ni  de  la  otra ; porque  ambas  se  han  vuelto  á encontrar  en  el  cam- 
po de  la  observación , y se  han  abrazado  en  el  regazo  de  la  verdad. 

Moisés  fue  verdadero  en  la  relación  del  diluvio,  y no  solamente  en 
el  conjunto  de  este  grande  hecho , sino  en  sus  detalles  mas  caracterís- 
ticos : primero  su  rapidez ; segundo  su  universalidad  ; tercero  su  data 
reciente,  respecto  de  la  fabulosa  antigüedad  que  sedaba  al  estable- 
cimiento de  las  sociedades  humanas.  — Cuando  menos  se  esperaba 
ha  salido  del  seno  de  la  tierra  un  gran  testigo , un  contemporáneo 
del  diluvio,  que  ha  reunido  todas  sus  partes  y se  ha  colocado  bajo 
el  soplo  del  genio  humano  para  venir  á deponer  en  favor  del  antiguo 
historiador  y confundir  á sus  detractores:  el  mundo  antidiluviano  ha 
reaparecido  á la  luz  del  dia,  y se  ha  presentado  á atestiguar  los  dos 
primeros  caractéres  del  diluvio : su  impetuosidad  y su  universalidad. 
— Por  otra  parte,  la  naturaleza  viviente,  obligada  por  las  investiga- 
ciones de  la  ciencia,  y la  historia  de  los  diferentes  pueblos,  estudiada 
y discutida  por  una  crítica  independiente  y recta,  han  contestado 
que  la  data  del  origen  de  las  sociedades  humanas , señalada  por  Moi- 
sés , es  escrupulosamente  exacta  , y que  de  todos  los  analistas  solo 
él  es  verdadero,  verdadero  como  la  voz  del  género  humano,  ver- 
dadero como  la  voz  de  la  naturaleza , verdadero  como  la  palabra  de 
Dios. 

«El  sistema  de  Dupuis  no  descansa  en  ninguna  base  sólida,  dice 
«Mr.  Letronne  al  principio  de  su  discurso  de  arqueología,  y sin  em- 
«bargo  ha  ejercido  grande  influencia  sobre  las  opiniones  religiosas. 

1 Voltaire,  Essai  sur  les  moeurs:  — Du  Védam. 

* Voltaire , Mélangei : — Des  coquilles. 
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«En  el  día,  que  tenemos  pruebas  materiales  que  demuestran  incon- 
testablemente la  falsedad  de  la  hipótesis  de  aquel  hombre,  sabio  sin 
«duda,  pero  extraviado  por  una  ciega  preocupación  y por  un  siste- 
« ma  al  cual  acomoda  todos  los  hechos , podemos  sin  trabajo  desenre- 
«dar  la  verdad  de  entre  la  mentira  — « Los  terrenos , las  horna- 
«gueras,  las  dunas,  los  ventisqueros  denotan,  por  la  consideración 
«de  su  marcha  y según  la  extensión  que  ocupan , que  el  principio  de 
«la  forma  actual  de  los  continentes  no  puede  remontarse  á seis  mil 
«años.  Condúcennos  también  á esta  consecuencia  las  observaciones 
«de  Dolomieu  y de  Girard  en  los  terrenos  del  Egipto ; las  de  Astruch 
«en  los  del  delta  del  Ródano,  y en  fin,  las  de  Deluc,  Fortis,  Prony 
«y  Wiebeking  en  los  terrenos  de  aluvión  de  las  costas  del  mar  del 
«Norte , del  Báltico , del  Adriático  y de  la  Holanda.  Últimamente , las 
«observaciones  que  debemos  á estos  hábiles  físicos  merecen  tanta  mas 
«confianza,  en  cuanto  que  han  tenido  efecto  sin  prevención  ni  clesüj- 
<niio  de  ninguna  clase,  y sin  embargo,  todas  han  conducido  al  mis- 
amo  resultado  s. » 

— «Con  frecuencia  se  ha  negado,  dice  un  sábio  inglés,  que  haya 
« habido  sobre  el  globo  un  diluvio  universal,  porque  no  se  concebía 
«su  posibilidad  física;  pero  ahora  la  geología  no  permite  conservar 
« una  sola  duda  acerca  de  él.  Todas  las  observaciones  concurren  á de- 
« mostrar  que  hubo  en  la  tierra  semejante  diluvio 1 *  3.» 

El  ilustre  Pallas,  al  ver  los  restos  de  animales  amontonados  en  la 
alta  Asia,  se  expresa  así:  «Estos  grandes  huesos,  ya  desparramados, 
« ya  reunidos  en  esqueletos,  ó ya  en  hecatombes,  considerados  en  su 
«situación  natural , me  han  enteramente  convencido  de  la  realidad 
«de  un  diluvio  sucedido  en  nuestra  tierra,  de  una  catástrofe,  cuya 
« verosimilitud  confieso  que  no  habla  podido  concebir  antes  de  recorrer 
«estas  regiones  y visto  por  mí  mismo  todo  cuanto  puede  servir  para 
«probar  este  acontecimiento  memorable. — El  esqueleto  de  un  rino- 
«ceronte  encontrado,  con  su  piel  entera  y algunos  restos  de  tendo- 
«nes  y cartílagos,  en  las  heladas  tierras  del  Viloüi  son  otra  prueba 
«convincente  de  que  solo  un  movimiento  de  inundación  de  losmas  vio- 
« lentos  y rápidos  pudo  arrastrar  antiguamente  aquellos  cadáveres 

1 Cours  d’ archéologie. 

1 Marccl  de  Serres,  De  la  Cosmoyonie  de  Moise  comparée  aux  faits  góolo- 
yiques,  p.  260-261 , premiérc  édition. 

3 Manuel  géologique  de  Mr.  de  la  Béche,  membre  de  la  Société  royale  de 
Londres  et  de  París. 
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«hasta  esos  climas  helados  antes  que  la  corrupción  tuviese  tiempo  de 
«destruir  sus  partes  blandas.  Esta  inundación  debió,  pues,  ser  ese 
«diluvio,  cuya  memoria  han  conservado  casi  todos  los  antiguos  pue- 
«blos  del  Asia  , que  fijan  su  época  casi  en  el  mismo  tiempo  del  di- 
luvio mosáico  ‘. » 

— «Es1  muy  cierto,  dice  un  geólogofrancés,  que  hubo  un  diluvio 
«que  devastó  toda  la  superficie  del  globo.  Pruébanlo  esos  inmensos 
«depósitos  de  cantos  rodados  que  se  encuentran  en  todos  los  puntos 
«del  globo , léjos  de  las  montañas  y de  las  aguas  actuales,  y que  no 
«pudieron  ser  transportados  sino  por  aguas  muy  impetuosas,  Ade- 
« más  los  enormes  pedruscos  llamados  erráticos  ( pedruscos  errantes ), 
« que  se  ven  dispersos  ya  en  las  llanuras  á distancias  muy  grandes  de 
« los  montes  que  los  produjeron  , ya  sobre  las  colinas  y sobre  las  mon- 
tañas á grandes  alturas,  serán  siempre  prueba  irrecusable  de  una 
«acción  también  enorme,  que  seria  imposible  explicar  por  medio  de 
«accidentes  locales,  y que  á lo  mas  puede  concebirse  invocando  el 
«esfuerzo  de  lodos  los  mares  reunidos 2.» 

El  sabio  Dolomieu , que  fue  de  los  primeros  que  se  colocaron  del 
lado  de  la  verdad  combatida  por  tantas  preocupaciones,  exclamaba 
con  el  acento  de  la  convicción  que  ella  sabe  inspirar  : — «Defenderé 
«una  verdad  que  me  parece  incontestable,  y cuya  prueba  se  me  fi- 
«gura  estar  viendo  en  todas  las  páginas  de  la  historia , y en  aque- 
«llas  en  que  se  hallan  consignados  los  hechos  de  la  naturaleza,  á sa- 
«ber,  que  el  estado  de  nuestros  continentes  no  es  antiguo , y que  no 
«hace  mucho  tiempo  que  fueron  entregados  al  dominio  del  hom- 
«bre3. » 

El  mismo  Boulanger,  en  su  Antigüedad  descubierta,  cediendo  por 
esta  vez  á la  fuerza  de  la  verdad , decía : — « Es  preciso  tomar  un  hecho 
« en  la  tradición  de  los  hombres,  cuya  verdad  sea  universalmente  reco- 
« nocida . Pero  ¿cuál  es  este  hecho?  No  descubro  ninguno  cuyos  mo- 
«numentos  estén  mas  generalmente  atestiguados,  que  el  que  nos 
«transmitió  esa  famosa  revolución  física,  que , según  dicen , cambió 
«en  otro  tiempo  la  superficie  de  nuestro  globo,  y dió  lugar  á una 

1 Voyage  dans  la  haute  Asie  . 

2 Nérée  Boubée,  Manuel  de  géologie , p.  39— ÍO.  — Esta  observación  de  los 
pedruscos  erráticos,  y la  consecuencia  quede  ella  deduce  el  sábio  profesor, 
son  fruto  de  los  mas  sostenidos  y concienzudos  trabajos  de  la  geología  univer- 
sal. (Véase  á Wissemau,  Discurso  VI). 

a Journal  de  phy sigue,  1792. 
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«total  renovación  de  la  sociedad  humana;  en  una  palabra,  el  dilu- 
«vio  me  parece  la  verdadera  época  de  la  historia  de  las  naciones. 
«Este  hecho  puede  justificar  se  y confirmarse  por  la  universalidad  délos 
« sufragios , supuesto  que  la  tradición  de  este  hecho  se  encuentra  en  lo- 
adas las  lenguas  y en  todas  las  naciones 
En  fin,  C uvier,  el  grande  evocador  del  mundo  antidiluviano,  el 
sublime  relator  en  el  importante  proceso  que  se  está  siguiendo  entre 
la  incredulidad  moderna  y el  historiador  sagrado  , después  de  haber 
hojeado,  por  decirlo  asi,  todo  el  libro  déla  naturaleza,  — compulsado 
todos  los  archivos  humanos,  — exhumado,  hecho  revivir  y oido  álos 
seres  conten) poráneos  del  diluvio , aun  á los  contemporáneos  de  la  crea- 
ción, y de  haberse  remontado  hasta  el  cáos  , — se  resume  á sí  mis- 
mo , y concluye  así : — « Creo  con  Deluc  y Dolomieu , que  si  algo  hay 
«bien  justificado  en  geología,  es  que  la  superficie  de  nuestro  globo 
«fue  víctima  de  una  grande  y súbita  revolución,  cuya  dala  no  puede 
« subir  mas  allá  de  cinco  ó seis  mil  años ; que  esta  revolución  hundió 
«é  hizo  desaparecer  los  países  que  habitaban  antes  los  hombres  y las 
«especies  de  animales  mas  conocidas  en  nuestros  dias;  que,  al  con- 
«trario,  convirtió  en  seco  el  fondo  del  mar  anterior , formando  en  él 
«los  países  actualmente  habitados  ; que  después  de  esta  revolución 
«c/  pequeño  numero  de  individuos  que  ella  perdonó  se  esparció  y pro- 
«pagó  por  los  terrenos  nuevamente  secados,  y que  en  consecuencia 
«nuestras  sociedades  no  empezaron  su  marcha  progresiva  hasta  des- 
«pues  de  esta  época.  — Este  es  uno  de  los  resultados  á la  vez  mejor 
« probados  y mas  inesperados  de  la  sana  geología , resultado  tanto 
«mas  precioso,  cuanto  que  enlaza  con  una  cadena  no  interrumpida 
«la  historia  natural  y la  historia  civil 2.» 

1 La  antigüedad  descubierta. — Eu  esta  cita  hemos  subrayado  dos  pasajes, 
de  los  cuales  tomamos  acta  coutra  lioulanger  para  recordárselos  eu  tiempo  y 
lugar.  — He  aquí  además  otro  pasaje  del  mismo  autor  sobre  el  diluvio,  que  es 
todavía  mas  explícito:  — «Este  hecho  incomprensible  (el  diluvio),  que  cree 
«el  pueblo  solo  por  hábito,  y que  las  personas  de  talento  niegan  también  por 
«hábito,  es  sin  disputa  el  mas  notorio  é incontestable.  Sí,  el  físico  creeria  en 
«él,  aunque  las  tradiciones  de  los  hombres  no  se  lo  hubiesen  nunca  recorda- 
«do,  y un  hombre  de  buen  juicio,  que  no  hubiese  estudiado  mas  que  las  tra- 
«diciones,  también  creeria  en  él.  Seria  preciso  ser  el  mas  limitado,  y el  mas 
«pertinaz  de  los  humanos  para  dudar  de  él  desde  el  momento  que  se  conside- 
«ren  los  testimonios  comparados  de  la  física  y de  la  historia,  y el  grito  uni- 
« versal  del  género  humauo.»— { Véase  V Antiquité  justifiée,  ou  Réfutation  d’un 
livre  intitulé  V Antiquité  dévoilée  par  ses  usages,  chap.  1,  p.  3 et  4). 

* Discours  sur  les  révolutions  du  globe,  p.  280  et  143. 
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E!  ilustre  sábio  llega  al  descubrimiento  de  este  resultado,  no  solo 
por  medio  de  la  geología,  sino  también  por  medio  de  la  crítica  his- 
tórica; y con  la  lucidez  y sagacidad  de  sosegada  razón  que  le  distin- 
guen , óstima  en  su  merecido  valor  todos  los  falsos  cálculos  astronó- 
micos é históricos  de  que  los  modernos  incrédulos  habían  erizado  el 
camino  de  la  verdad  : limpia  el  campo  de  la  historia  , agrupa  en  él 
las  cronologías  y tradiciones  mas  seguras  y universales,  y demues- 
tra que  convergen  todas  al  rededor  de  los  datos  presentados  por  la 
naturaleza  y por  Moisés.  «¿Es  posible,  exclama  en  seguida,  que  un 
« simple  acaso  pueda  dar  resultados  tan  pasmosos , y que  haga  remon- 
«tar  á cási  cuarenta  siglos  el  origen  tradicional  de  las  monarquías 
«asiria,  india  y china?  Las  ideas  de  los  pueblos  que  carecen  cási  de 
« relaciones  mutuas , cuya  lengua , religión  y leyes  tienen  tan  poco  de  co - 
amun,  ¿se  concordarían  en  este  punto  si  no  tuviesen  la  verdad  por  ba- 
«se1?»  Reflexión  juiciosísima,  que  en  adelante  aplicarémos  mas  in- 
mediatamente á nuestro  asunto. 

Hé  aquí , pues , á Moisés  rehabilitado  por  la  ciencia  y vengado  por 
la  naturaleza  sobre  un  punto  en  que  había  sido  atacado  con  el  mis- 
mo encarnizamiento  que  en  los  relativos  á la  creación ; sobre  un  punto 
que  parecía  y parece  aun  inverosímil,  y que  sin  embargo  se  halla 
demostrado  como  verdadero,  á pesar  de  todos  los  caractéres  consti- 
tutivos de  su  inverosimilitud. 

En  cuanto  á las  dimensiones  del  arca , diré  que  un  distinguido  ma- 
rino, el  vicealmirante  Thevenard,  se  ha  ocupado  en  aplicar  sus  co- 
nocimientos especiales  á la  comprobación  de  este  punto,  y ha  publi- 
cado su  decisión  con  timidez  que  revela  toda  su  sinceridad : — «No 
«afirmamos  aquí  la  verdad  del  diluvio  universal , y que  el  arca  haya 
«existido,  dice;  — pero  si  tuvo  lugar  el  hecho  con  una  arca  cuyas 
«dimensiones  explica  el  Génesis,  cap.  7,  el  simple  cálculo  que  se 
«acaba  de  ver  atestigua  contra  Porfirio , contra  Apeles,  discípulo  de 
«Marcion,  y contra  un  escéptico  moderno,  que  semejante  buque  era 
«una  tercera  parle  mas  capaz  de  lo  que  se  necesitaba  para  contener 
«muy  fácilmente  la  familia  de  Noé,  los  animales  y los  víveres8.» 

Acerca  de  la  aparición  del  arco  iris  diré  también  con  Mr.  Marcelo 
de  Serres , que  este  fenómeno  tan  natural  después  del  diluvio , no  de- 
bía serlo  en  aquella  época,  y podía  por  consiguiente  haberlo  dado 
Dios  como  la  expresión  de  un  cambio  en  el  estado  de  la  tierra  y co- 

* Discours  sur  les  révolutions  du  globc,  p.  220. 

a Múmoires  relatifs  á la  marine,  t.  IV,  p.  253. 
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ino  una  prenda  de  que  no  habría  mas  en  ella  aguas  del  diluvio  ( Gé- 
nesis, ix,  15);  que  el  diluvio  supone  tal  cantidad  de  agua  diseminada 
anteriormente  por  la  atmósfera,  que  aquel  fenómeno  no  era  enton- 
ces posible;  que  se  puede  juzgar  de  ello  por  lo  que  sucede  todavía 
en  las  regiones  ecuatoriales,  donde  las  lluvias  no  tienen  nunca  bás- 
tanse sutileza  para  dar  lugar  á los  arco-iris  suplementarios,  y que 
solo  de  la  verdad  primitiva  contenida  en  el  Génesis  puede  induda- 
blemente haberse  originado  la  gran  veneración  que  los  peruanos 
conservaron  siempre  por  los  arco-iris,  tradición  cuyo  mantenimiento 
se  explica  tanto  mas  fácilmente,  cuanto  que  las  huellas  del  gran  ca- 
taclismo que  desoló  la  tierra  son  en  América  mucho  mas  pronun- 
ciadas que  en  cualquiera  otra  parte  '. 

¿Qué  cosa  ha  parecido  nunca  mas  absurda  que  todos  esos  pasajes 
del  Génesis?  ¡ Cuánto  respeto  y veneración  debe  inspirarnos  un  li- 
bro que,  solo  hasta  nuestros  dias,  ha  tenido  en  su  favor  la  verdad 
contra  lodos  los  juicios  del  espíritu  humano! 

X.  Eranl  ergo  filii  Noe,  qui  egressi  suntde  arca,  Sem  , Cham , et 
Japheth.  Et  ab  his  disseminatum  est  omne  gemís  hominum  super  univer- 
sam  terram.  — «Eran,  pues,  los  hijos  de  Noé  que  salieron  del  arca, 
«Sem,  Cam  y Jafet.  Y de  estosse  propagó  todo  el  linaje  deloshom- 
« bres  sobre  toda  la  tierra.» 

La  unidad  de  la  especie  humana  en  Adan  y en  Noé  debia  ser  ata- 
cada por  el  filosofismo  con  encarnizado  furor,  supuesto  que  atrave- 
sando la  sucesión  de  los  siglos , llega  á juntarse  con  el  fundamento  de 
la  Religión,  que  es  la  rehabilitación  de  la  unidad  humana  en  Jesu- 
cristo. — Convenimos  también  en  que  parecía  difícil  justificar  bajo  es- 
te punto  de  vista  á Moisés  , en  presencia  de  espíritus  tan  prevenidos 
contra  él,  al  ver  la  diversidad  tan  grande  que  reina  entre  los  hom- 
bres: sus  idiomas  , sus  poblaciones  , sus  grados  de  inteligencia,  sus 
costumbres,  sus  formas  sobre  todo  y sus  colores;  y el  probar  que  el 
cafre  y el  holentote,  que  parecen  pertenecer  a!  hombre  de  los  bos- 
ques, son  hermanos  consanguíneos  de  los  europeos  de  nuestras  capi- 
tales, tan  ricos  con  todos  los  dones  de  la  naturaleza,  del  genio  y de 
las  artes. — Así  se  parapetaba  la  impiedad  detrás  de  esta  dificultad, 
y proclamaba  con  Voltaire,  «que  solo  un  ciego  puede  dudar  que  los 
«blancos,  los  negros,  los  albinos,  los  hotenlotes,  los  lapones,  los 
«chinos  y los  americanos,  no  sean  razas  enteramente  distintas2. » 

1 Marcelo  de  Serres,  1. 1 , p.  191-492. 

" Histoire  de  Russie  suus  Pierre  le  Grand,  chap.  1. 
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La  ciencia  es  este  ciego,  porque  en  nuestros  dias  ha  llegado  á es- 
te resultado  inesperado  de  volver  á encontrar  las  huellas  del  hom-' 
bre  después  de  su  dispersión  y confusión  actuales  hasta  su  cuna , v 
de  poder  afirmar  que  la  humanidad  entera  desciende  de  un  padre 
único. 

Ya  Buffon  habia  consignado  esta  observación  tópica  en  réplica  al 
argumento  mas  fuerte  contra  la  unidad  de  la  especie  humana  : — « Si 
«el  negro  y blanco  no  pudiesen  producir  juntos,  si  su  producción 
«quedase  infecunda,  si  el  mulato  fuese  un  verdadero  mulo,  habría 
«en  este  caso  dos  especies  muy  distintas : el  negro  seria  respecto  del 
«hombre  lo  que  el  asno  respecto  del  caballo  ; ó mas  bien , si  el  blan- 
«co  fuese  hombre,  el  negro  seria  menos  que  hombre;  seria  un ani- 
«mal  aparte  como  el  mono,  y podríamos  creer  que  el  negro  y el  blan- 
«co  no  tienen  un  origen  común.  Pero  semejante  suposición  se  halla 
« desmentida  por  los  hechos  ; y supuesto  que  todos  los  hombres  pue- 
«den  tener  mutuo  comercio  genital  y procrear,  todos  los  hombres  pro- 
« ceden  de  un  mismo  tronco , y pertenecen  á una  misma  familia  *.  » 
Esta  juiciosa  reflexión,  corroborada  por  la  experiencia,  ha  llegado  á 
ser  la  base  distintiva  de  lo  que  debe  entenderse  por  especie  e n zoolo- 
gía ; y ya  es  un  axioma  en  esta  ramificación  de  las  ciencias  naturales 
que  todos  los  individuos  que  pueden  reproducirse  y propagarse  indefi- 
nidamente unos  con  otros  son  de  una  sola  y misma  especie  2.  Nunca  se 
efectúan  esas  cópulas  entre  animales  de  especies  distintas,  mientras 
se  hallen  estos  entregados  así  mismos.  Solo  el  hombre  puede  violen- 
tarlos y someterlos  á semejantes  uniones  ; pero  los  producios  <>we  de 
ellas  resultan  son  tales  en  su  estado  normal,  que  casi  son  general- 
mente estériles  é infecundos,  v en  todo  caso  su  fecundidad  se  limita 
á la  tercera  ó lo  mas  á la  cuarta  generación.  Esta  es  la  ley  constante 
de  la  naturaleza,  y como  tabarrera  insuperable  que  opone  á la  con- 
fusión de  las  especies. 

Aplicada  esta  ley  al  hombre,  demuestra  la  unidad  de  su  especie, 
pues  la  experiencia  nos  enseña  que  las  castas  humanas  mas  degene- 
radas, juntándose  con  las  mas  perfectas,  dan  individuos  indefinida- 
mente fecundos. 

Sentado  este  principio,  han  procurado  los  naturalistas  explicarse 
las  variedades  que  presenta  la  especie  humana.  Unos , como  Bullón  J, 

1 iiufTon,  Histoirede  Váne. 

2 Marcelo  deSerres,  t.  II,  p.  20. 

3 Discaurs  sur  les  variútés  de  Vcspéce  humaine. 
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Blumenbach  1 , Camper  * , Wissemam  3 , han  descubierto  sus  causas 
en  la  influencia  del  clima , la  diferencia  de  alimentos , v sobre  lodo  en 
la  reacción  de  la  inteligencia  y de  la  sensibilidad  sobre  los  sistemas 
nervioso,  cutáneo  y hasta  huesoso ; otros,  como  Lacepéde 4 y Cuvier 5 
hacen  remontar  su  origen  á una  época  vecina  á la  última  catástrofe 
que  cambió  la  superficie  del  globo  , y en  la  cual  todos  los  elementos, 
cuya  reunión  compone  lo  que  llamamos  influencia  del  clima,  debían 
presentar  una  fuerza  muy  superior  á la  que  pueden  mostrar  ahora 
que  la  bonanza  de  un  gran  número  dé  siglos  ha  embotado  las  fuer- 
zas de  la  naturaleza,  las  unas  por  medio  de  las  otras,  y encade- 
nado la  actividad  de  muchedumbre  de  sustancias  por  medio  de  su 
aproximación,  mezcla  y combinaciones.  Sea  como  fuere,  todos  estos 
sábios  naturalistas  concluyen  con  Mr.  Cuvier  , «que  las  marcadas  di- 
«ferencias  que  se  encuentran  entre  los  hombres  solo  son  efecto  de  cau- 
«sas  accidentales,  en  una  pal  bra,  de  las  variedades  6.» 

Lo  que  ha  contribuido  á hacer  progresar  extraordinariamente  la 
antropología  y la  ha  unido  al  relato  de  Moisés,  que  después  del  di- 
luvio hace  repoblar  la  tierra  por  los  tres  hijos  de  Noé,  Sem , Cam , y 
Jafet , es  que  se  ha  llegado  ya  á encerrar  todas  las  variedades  de  la 
especie  humana  en  tres  divisiones  principales,  á saber,  la  caucasia- 
na , la  etiópica  y la  mongola  7,  y prueba  la  exactitud  de  este  cálculo 
el  haberse  llegado  á él  porvias  diferentes;  los  naturalistas,  á cuya  ca- 
beza colocamos  á Cuvier,  por  sus  estudios  comparativos  sobre  el  rei- 
no animal : los  geógrafos,  como  Mr.  Yalckenser  , por  sus  investiga- 
cionesgeográficas,  y los  viajeros,  comoDumontd’Urvilley  Freycinet, 
por  la  observación  directa  del  conjunto  de  la  fisonomía  y costumbres 
de  tantos  pueblos  diversos.  Al  justificar  la  existencia  de  estas  tres 
grandes  familias  , estos  sábios  han  proclamado  igualmente  que  todas 
fraternizan  en  las  señales  de  una  primitiva  unidad8. 

* Manuel  d’histoire  naturelle. 

s Dissertation  physique  sur  les  differences  réelles  que  présentent  les  traits  du 
visage  chez  les  hommes  des  différents  pays. 

8 Troisiéme  discours. 

4 IHstoire  du  genre  humain. 

5 Tableau  élémentaire  de  Vhistoire  des  animaux. 

6 Tableau  élémentaire  de  l’histoire  des  animaux.— Véase  también  á Por- 
talis,  De  l’usage  el  de  l'abus  de  Vespril  philosophique , 1. 1,  p.  60. 

7 Entre  las  dos  primeras  familias  se  encuentran  los  malayos,  y entre  la  ra- 
za caucasiana  y la  mongola  están  colocados  los  americanos. 

Véanse  Forster,  Lacepéde , Cuvier,  Hollart,  de  Humboldt  y otros.  La  reía- 
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Pero  vamos  á ver  como  esta  importante  verdad  adquiere  mucho 
mas  desarrollo  y consistencia  juntándose  con  otra  nueva  verdad. 

Xi.  Eral  autem  térra  labii untas,  et  sermonum  eorumdem ...  Et di- 
xerimt:  Faciamus  turrim,  cujas  culmen  per ting at  ad  ccelum...  Dixit  au- 
tem Dominas : Confundamus  ibi  linguam  eorum,  ul  nonaudiat  unusquis - 
que  vocem  proximi  sui.  Atque  itadivisit  eos  Dominus  ex  tilo  loco  in  uni- 
versas tenas,  etidcirco  vocalum  estnomen  ejus  Babel,  quia  ibi confusum 
est  labium  universa;  terrw. — «Era  entonces  la  tierra  deunsololen- 
«guajey  de  unas  mismas  palabras...,  y dijeron:  Edifiquemos  una  tor- 
ceré cuya  cumbre  llegue  hasta  el  cielo... ; pero  el  Señor  dijo:  Con- 
«fundamosallí  su  lengua,  de  manera  que  ninguno  entienda  el  len- 
« guaje  de  su  compañero.  Y de  este  modo  los  esparció  el  Señor  desde 
«aquel  lugar  por  todas  las  tierras.  Por  esto  fue  llamado  su  nombre 
«Babel,  porque  allí  fue  confundido  el  lenguaje  de  toda  la  tierra.» 

De  repente  se  ha  presentado  entre  nosotros  una  nueva  ramifica- 
ción de  conocimientos  humanos:  ha  sido  preciso  inventar  una  pala- 
bra nueva  para  nombrarla,  y ¿cuál  ha  sido  su  resultado  inmediato 
y para  siempre  incontestable?  — La  confirmación  de  la  unidad  de  la. 
especie  humana, — la  designación  fija  de  su  primitiva  mansión  en 
el  Oriente,  en  el  mismo  sitio  indicado  por  Moisés,  que  al  principio 
el  lenguaje  fue  único , — y que  la  separación  se  efectuó  por  una  cau- 
sa viólenla  y repentina. 

Á todas  estas  soluciones  ha  llegado  ya  la  lengiiística  ó estudio  com- 
parativo de  las  lenguas,  en  sus  relaciones  con  la  etnografía  ó estu- 
dio de  las  costumbres  de  diferentes  pueblos.  Y las  ha  alcanzado,  no 
por  el  sistema  de  un  filósofo  ó de  un  sabio,  sino  por  las  observacio- 
nes y trabajos  comparativos  de  todo  el  mundo  científico  sin  abrigar 
antes  ninguna  idea  para  esto,  extraño  á todas  las  prevenciones  y á 
todos  los  cálculos,  y bajo  la  sola  iníluencia  déla  verdad. 

Voy  á exponer  sus  principales  atestaciones  : 

«Si  algún  dia  se  levantase  algún  sistema  filosófico  queriendo  to- 
«davía  multiplicar  las  cunas  del  género  humano  (decía  un  sábioru- 
«so,  el  conde  Goulianoíf,  en  un  trabajo  que  después  de  un  año  de 
«exámen  fue  adoptado  y consagrado  por  la  decisión  unánime  de  la 
«Academia  de  San  Petersburgo ) , al  momento  se  colocaría  á su  Jaao 

cion  presentada  á la  Academia  de  las  Ciencias,  del  viaje  de  la  fragata  brama, 
por  Mr.  Freycinet,  el  8 de  junio  de  1840,  concluye  en  estos  términos:  « lodas 
«mis  observaciones  tienden  á demostrar  la  grande  unidad  de  la  especie  hu- 
« mana.» 
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«la  identidad  de  las  lenguas  para  destruir  su  prestigio  y confundirlo; 
« y creo  que  semejante  autoridad  dejaría  convencido  al  talento  mas 
«preocupado  — «Todas  las  lenguas  pueden  ser  consideradas  co- 
«rn  > dialectos  de  un  idioma  actualmente  desconocido  *-.» 

Tales  han  sido  asimismo  las  conclusiones  del  consejero  de  Estado 
de  Alemania,  Merian,  en  su  magnífica  obra  sobre  la  analogía  de  las 
lenguas,  publicada  bajo  el  nombre  de  Tripartitum1 *  3 4.» 

El  erudito  Julio  Klaproth,  profundamente  versado  en  el  conoci- 
miento de  las  lenguas  y de  la  literatura  asiática,  á pesar  de  que  ali- 
mentase todavía  en  su  espíritu  algunas  viejas  preocupaciones  contra 
la  verdad  revelada,  escribía  así:  « La  afinidad  universal  de  las  len- 
;cguas  se  halla  rodeada  de  una  claridad  tan  viva , que  todos  debemos 
«considerarla  como  completamente  demostrada.  Esto,  añade,  es  in- 
•< explicable  en  cualquiera  hipótesis  que  no  sea  admitir  que  existen 
«aun  fragmentos  de  un  lenguaje  primitivo  en  todos  los  idiomas  de! 
«antiguo  v nuevo  mundo  '*.» 

U XJ 

Sin  embargo , este  nuevo  mundo  pareció  al  principio  un  obstáculo 
á la  demostración  de  la  identidad  de  las  lenguas ; tan  numerosa  y pro- 
funda es  la  diversidad  de  dialectos  americanos.  Parecía  que  allí  de- 
bía desesperar  la  fe  naciente  v prolongarse  las  resistencias  de  la  in- 
credulidad. Pero  había  allí  también  algo  que  avivaba  esa  sed  de  des- 
cubrimientos, que  parece  ha  querido  Dios  encerrar  muy  particular- 
mente en  las  entrañas  de  nuestro  siglo.  Un  profesor  inglés,  Smitb 
Hartón,  fue  el  primero  que  emprendió  la  tarea  de  iluminar  aquel 
caos ; fue  seguido  de  cerca  por  Valer,  y el  resultado  de  sus  trabajos 
hechos  con  la  mayor  exactitud,  dice  Mr.  Alejandro  de  Humboldt,v 
siguiendo  un  método  no  empleado  hasta  entonces,  probó  la  existen- 
cia de  algunas  palabras  comunes  á los  vocabularios  de  ambos  conti- 
nentes. Estas -palabras  fueron  encontradas  haciendo  la  comparación 
de  la  totalidad  do  las  lenguas  americanas  con  la  totalidad  de  las  del 
mundo  antiguo  :i.  Malle-Brun  intentó  ciar  otro  paso  mas  adelantado 
y establecer  una  conexión  geográfica  entre  las  lenguas  americanas  y 
asiáticas,  y consiguió  por  este  medio  aumentar  e!  número  de  los  datos 

1 Ifiscurso  sobre  el  estudio  fundamental  de  las  lenguas  , París,  1822,  p.  31. 

i Conclusión  de  la  Academia  de  San  Petersburqo , Boletín  universal,  1. 1, 
pásr.  '?80. 

3 Viena,  1822,  pág.  885. 

4 Asia  poliglota,  introducción,  S.  IX. 

s Alejandro  de  Humboldt,  Vuedes  cordilléres. 
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que  poco  después  se  completaron  por  el  estudio  de  las  tradiciones  im  - 
portadas y de  las  huellas  dejadas  por  los  pueblos  de  América  en  su 
emigración  del  Nor-oeste  al  Sur.  Al  mismo  tiempo  la  lengüíslica,  gra- 
cias á los  continuos  y reiterados  trabajos  de  Guillermo  y de.  Alejan- 
dro de  Hurnboldt,  comprendía  fácilmente,  en  la  forma  de  las  con- 
jugaciones , el  único  enlace  que  une  entre  sí  todas  las  lenguas  de  la 
América,  y, encontraba  allí  una  familia  dispersa  , que  Guillermo  de 
Hurnboldt  caracterizaba  con  el  nombre  de  lengua  por  aglutinación. 
«Esta  maravillosa  uniformidad  , dice  Malte- Brun , en  la  manera  par- 
ticular de  formar  las  conjugaciones  délos  verbos,  de  un  extremo á 
«otro de  la  América,  favorece  singularmente  la  suposición  de  un  pue- 
«blo  primitivo  que  formó  como  el  tronco  común  de  todas  las  nació- 
tenes  de  la  América  Mr.  Alejandro  de  Hurnboldt  generalizaba  to- 
davía mas  su  conclusión,  diciendo:  «Por  mas  aislados  que  puedan 
«parecer  á primera  vista  ciertos  lenguajes,  y por  mas  singulares  que 
«sean  sus  caprichos  é idiomas  , todos  guardan  analogía  entre  sí ; y se 
«percibirán  mas  fácilmente  sus  numerosas  relaciones  á medida  que 
«se  irán  perfeccionando  la  historia  filosófica  délas  naciones  y e!  es- 
«tudio  de  las  lenguas  2.» 

Mientras  se  iba  deshaciendo  el  nudo  déla  dificultad  relativa  alas 
lenguas  de  la  América , los  trabajos  emprendidos  en  escala  mayor  lle- 
varon á Guillermo  de  Hurnboldt  á poder  reducir  las  ochocientas  se- 
senta v ocho  lenguas  y los  cinco  mil  dialectos  de  las  lenguas  muertas 
ó vivas  en  el  globo,  átres  clases  principales  : simples,  por  flexión,  y 
por  aglutinación.  Estas  tres  clases  corresponden  á las  tres  mayores  di  - 
visiones  geográficas  del  globo,  á saber : las  lenguas  por  flexión  al 
mundo  antiguo;  las  lenguas  por  aglutinación  al  nuevo  mundo,  y las 
lenguas  simples  al  mundo  marítimo,  con  la  particularidad  de  que,  el 
mundo  antiguo,  que  es  el  solo  que  posee  las  verdaderas  lenguas  por 
flexión,  posee  también  las  otras  dos  y las  reúne  todas  en  sus  raíces 
originarias. 

Mr.  Balbi , el  activo  é inteligente  autor  del  Atlas  etnográfico  del 
globo,  que  recogió  en  el  campo  de  esta  ciencia  las  mas  preciosas  no- 
ticias, resume  así  sus  últimos  resultados  : «La  conclusión,  á que  nos 
« han  conducido  nuestras  diligencias  sobre  la  clasificación  etnográfica 
«de  los  pueblos  , excita  esta  notable  reflexión : hallamos  justamente 
«en  el  mundo  antiguo,  en  que  Moisés  nos  presenta  el  origen  de  las 

1 Malte-ííruD,  pág.  217;  Compen.,  pág.  213. 

a Ap.  Klaproth,  Asia  poliglota,  pág.  6. 

18* 
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«sociedades  y la  cuna  de  todos  los  pueblos  de  la  tierra,  las  tres  cla- 
«ses,  esencialmente  distintas,  á que  piensa  el  célebre  barón  de  Hum- 
«boldt  que  se  pueden  reducir  las  formas  gramaticales  de  la  maravi- 
«llosa  variedad  de  pueblos  conocidos 1 * *  4.» 

Este  importante  resultado  que,  como  hemos  visto,  se  habia  retar- 
dado por  la  dificultad  que  presentaban  al  principio  los  dialectos  ame- 
ricanos, habia  encontrado  otro  obstáculo  no  menos  difícil  de  vencer 
en  la  profunda  diversidad-que  parecía  separar  las  lenguas  habladas 
ai  otro  lado  del  Ganges  de  todas  las  que  se  hablan  del  lado  de  acá. 
Pero  Mr.  Abel  Rémusat  y el  caballero  de  Paravey  hicieron , con  esta 
dificultad,  lo  mismo  que  Barton  y Ilumboldl  habían  hecho  con  la  de  las 
lenguas  americanas:  á fuerza  de  estudio  y comparaciones,  descubrie- 
ron , al  fin , que  la  escritura  jeroglífica  de  la  China , particularmente 
el  antiguo  carácter,  tiene  rasgos  evidentes  de  semejanza  con  los  je- 
roglíficos de  Egipto,  y hasta  con  la  escritura  cuneiforme  de  Babilo- 
nia. Descubrieron , asimismo , que  la  lengua  china  contiene  gran  nú- 
mero de  palabras  de  lenguas  semíticas,  y por  medio  de  tan  eruditas 
observaciones  pudieron  al  fin  reunirlas  dos  familias  indo-europea  y 
trasgangélica , que  eran  las  únicas  que  habían  quedado  independien- 
tes entre  sí. 

Valiéndose  el  caballero  Paravey  de  todos  los  trabajos  de  la  cien- 
cia etnográfica,  dedujo  á la.  sazón  esta  interesante  consecuencia: 
«Que  no  ha  existido  mas  que  un  solo  y único  centro  de  civilización 
«para  toda  la  tierra  , y que  todos  los  pueblos  lian  bebido  su  civiliza- 

1 Atlas  ethnographique  du  globe,  lám.  1.a— De  las  sabias  investigaciones 

óc  .dr.  iíalbi , resulta  que  cási  todas  las  lenguas  tienen  una  conexión  mayor  ó 
menor  con  el  hebreo ; que  cuanto  mas  aislados  y salvajes  están  los  pueblos, 

mas  resalta  esta  conexión;  y cuanto  mas  se  civilizan,  tanto  mas  se  debilita  y 
pierde.— El  sabio,  piadoso  é inolvidable  arzobispo  de  Burdeos,  cardenal  de 
Chevcrus,  me  decía  un  dia  en  una  conversación  acerca  de  las  tribus  indias  que 
él  habia  evangelizado  por  mucho  tiempo,  que  una  de  las  cosas  que  mas  le  ha- 
bían admirado  eran  las  relaciones  gramaticales  de  la  lengua  de  aquellos  sal- 
vajes con  el  hebreo.  Esta  observación,  además,  la  han  hecho  también  otros 
muchos  sabios,  el  capitán  Wcdcl , Schlegel  y el  profesor  Barton. 

Habia  acabado  ya  esta  nota  cuando  recordé  este  pasaje  de  la  vida  del  carde- 
nal de  Clicverus,  que  confirma  lo  que  tuve  la  honra  de  oir  de  su  propia  boca: 
«Para  instruir  á los  habitantes  de  los  bosques,  tomó  antes  por  maestro  á una 
«salvaje  que  sabia  uu  poco  el  inglés,  y al  hacerle  conjugar,  notó  el  uso  de  los 
« pronombres  afijos,  como  en  el  hebreo,  reconociendo  después  en  todas  las 
«lenguas  de  América,  que  debieron  tener  un  origen  común.»  (Vie  de  Mgr.la 
cardinal  de  Cheverus ). 
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«cion  en  la  misma  fuente  y en  el  mismo  país  en  que  el  Génesis  co- 
«loca  la  familia  de  Noé  después  del  diluvio  «.»  — Resultado  procla- 
mado en  términos  no  menos  explícitos  por  Vankennedi1  2 , de  Brolon- 
ne 3,  Ajasson  4 y otros  sabios,  y es  uno  de  los  mas  positivos  á que 
puede  llegar  la  humana  ciencia. 

Faltaba  saber  de  qué  modo  esta  lengua  única,  expresión  de  una 
civilización  primitiva,  habia  podido  dividirse  en  esa  multitud  de  dia- 
lectos tan  extraños  los  unos  á los  otros. 

Sobre  tan  delicado  asunto  voy  á dejar  hablar  á tres  sabios  filólo- 
gos que  no  pudieron  tener  otro  punto  de  contacto  que  la  verdad. 

Mr.  Abel  Rémusat , en  el  discurso  preliminar  de  su  obra  sobre  las 
lenguas  tartanas,  expresándose  con  la  circunspección  que  permite  la 
verdadera  ciencia,  deja  no  obstante  entrever  claramente  su  opinión 
sobre  la  concordancia  de  la  etnografía  con  la  narración  sagrada. 
Después  de  haber  explicado  el  método  con  que  los  estudios  lengüís- 
ticos podrían  hacerse  servir  para  la  historia,  concluye:  — «Enton- 
ces, por  el  idioma  de  un  pueblo,  podríamos  conocer  con  precisión 
«cuál  hubiese  sido  el  origen  de  este,  con  qué  naciones  hubiese  esta- 
«do  aliado,  cuál  hubiese  sido  el  carácter  de  esta  alianza,  y á qué 
« tronco  pertenece , al  menos  hasta  la  época  en  que  se  pierde  y acaba 
«la  historia  profana:  por  este  medio  podríamos  encontrar  enlosidio- 
« mas  esa  confusión  que  les  dió  origen  á todos , y que  tantos  vanos  es- 
« fuerzos  no  lian  podido  explicar 5 * * 8. » 

Herder,  á quien  no  se  puede  acusar  de  parcialidad,  pues  que  en 
el  mismo  pasaje  que  vamos  á citar  procura  advertirnos  que  considera 
la  historia  de  Babel  «como  un  fragmento  poético  en  estilo  oriental ,» 
dice  igualmente : — «que  es  muy  probable  que  la  raza  humana  y su 
«lenguaje  se  remontan  aun  tronco  común,  á un  primer  hombre,  y 
«de  ninguna  manera  á muchos , dispersos  en  distintas  partes  del  mun- 

1 Ensayo  sobre  el  origen  único  y jeroglifico  de  las  cifras  y de  las  letras  de 
los  pueblos. 

- Memorial  enciclopédico , 1832,  p.  76  y siguientes. 

3 Historia  de  la  filiación  y emigración  de  los  pueblos. 

'*  Nociones  generales.  — «En  la  actualidad  está  probado,  dice  el  último, 

«por  los  resultados  de  estos  laboriosos  estudios,  que  todas  las  lenguas  derivan 

«de  un  tronco  común,  que  se  hallaba  en  el  Oriente.  Distinguíanse  antes  mu- 
«chas  lenguas  madres:  en  el  dia  no  se  conocen  ya  mas  que  hermanas,  las  pri- 
« mogénitas,  las  otras  hijas  segundas,  pero  todas  derivadas  igualmente  de  la 

«lengua primitiva  que  se  extinguió.» 

8 Itecherches  sur  les  langues  tartares,  vol.  I , p.  9. 
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• íio. » Después  de  haber  desenvuelto  y apoyado  esta  opinión  por  me- 
dio de  investigaciones  gramaticales,  sobre  la  estructura  de  las  len- 
guas, prosigue  y afirma  con  seguridad  que, — «del  examen  de  las 
«lenguas  resulta  que  la  separación  de  la  especie  humana  debió  de 

• haber  sido  violenta,  no  porque  los  hombres  hubiesen  cambiado  vo- 
luntariamente  de  lenguaje,  sino  porque  debieron  ser  violenta  y re- 
pentmunente  separados  unos  de  otros*.» 

Rectificando  Niebuhr,  en  la  tercera  edición  de  su  obra  , la  opinión 
opuesta  que  había  emitido  en  la  primera,  se  expresa  en  estos  térmi- 
cos:— (Este  error  se  escapó  á la  atención  de  los  antiguos  , proba- 
•'  lilemente  porque  admitían  en  la  especie  humana  muchas  castas  pri- 
«niilivas.  Los  que  las  niegan,  y solo  reconocen  una  pareja  única, 
"deben  suponer  un  milagro  para  explicar  la  existencia  de  idiomas  de 
•'estructuras  distintas;  v respecto  de  esas  lenguas  oue  difieren  en  sus 
«raíces  y en  otras  cualidades  esenciales,  es  preciso  admitir  elprodi- 
" 'fío  de  la  confusión  de  las  lenguas.  La  admisión  de  semejante  milagro 
< en  nada  ofende  ála  razón;  porque  supuesto  que  los  restos  de!  mun- 
ido antiguo  nos  demuestran  evidentemente  que  existia  otro  orden 
«de  cosas  antes  del  actual,  es  muy  creíble  que  se  conservó  en  loda 
«su  integridad  desde  su  principio,  y que  al  llegar  á cierto  período 
«experimentó  un  cambio  esencial 2.» 

Así  se  van  allanando  debajo  de.  las  pisadas  de  la  ciencia  aquellas 
'■¡íioaiíades  que  á ¡os  ojos  de  la  incredulidad  se  elevaban  como  enor- 
mes montañas.  Así  se  comprueba  al  pié  de  la  letra,  y palabra  por 
palabra,  el  relato  de  Moisés  sobre  ia  confusión  de  las  lenguas,  la 
primitiva  unidad  de  la  especie  humana,  el  diluvio  y la  creación.  Así 
‘■■un  míalibie  veracidad  , tanto  mas  extraordinaria  y sobrehumana, 
cuanto  mas  tiempo  y esfuerzos  se  lian  necesitado  para  descubrirla, 
permanece  como  el  solo  hecho  inexplicable  é disoluble  por  otro  me- 
d.o  que  no  sea  su  inspiración. 

Pero  antes  de  detenernos  en  esta  conclusión  definitiva,  aumente- 
mos todavía  la  fuerza  y el  número  de  las  razones  que  á ella  nos  con- 


1 Memorias  déla  Academia  da  Berlín , 1781 , pág.  1-11-113. 

- Nieburh's  Ratmische  G eschichta,  tercera  ediciou,  parte  1,  pág.  60. 

Al  concluir  esta  parte  de  mi  trabajo  debo  restituir  al  sabio  y veucrabie  obis- 
po de  Xlelipotáinos,  Mous.  Nicolás  Wisscmau,  el  honor  y mérito  decási  todas 
los  presentes  investigaciones,  y con  frecuencia  de  sus  mismas  palabras,  que 
no  be  podido  menos  de  debilitar  al  apropiármelas.— No  es  esta  la  sola  deuda 
que  con  él  lie  contraido,  pero  la  verdad,  cuyo  triunfo  él  y yo  nos  hemos  pro- 
puesto, aunque  con  medios  muy  desiguales,  será  mi  cauciou. 
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duren,  recogiendo  en  una  sección  última  algunos  testimonios  v al- 
gunas pruebas  , que  á causa  de  su  aislamiento  no  han  podido  entrar 
en  las  clasificaciones  precedentes;  y que  por  este  motivo  vamos  á 
presentar  sin  mas  orden  que  el  de  esta  reunión. 

XII.  Casi  todas  estas  pruebas  y testimonios  están  sacados  del  es- 
tudio de  las  tradiciones,  usos  ó monumentos  históricos  de  los  dife- 
rentes pueblos. 

Figura  en  primera  línea  el  resultado  de  una  ciencia  del  todo  nue- 
va, lo  mismo  que  la  geología,  la  etnografía  y la  lengüística,  cien- 
cia que  ha  abierto  un  nuevo  horizonte  al  conocimiento  de  lo  pasado. 
Quiero  decir,  el  arte  de  descifrar  ios  jeroglíficos  y de  hacer  hablará 
estos  testigos,  mudos  después  de  tantos  siglos , en  la  misma  tierra 
que  fue  teatro  de  los  acontecimientos  descritos  por  Moisés;  ¡qué  prue- 
ba ! Algunos  cristianos  pusilánimes  se  espantaron ; otros  mas  ilustra- 
dos se  arrojaron  con  ardimiento  á este  nuevo  camino  abierto  a!  triun- 
fo de  la  verdad  : un  sáb.io  francés,  animado  por  el  amor  mas  puro  á 
la  ciencia,  Mr.  Champoüion  menor,  cogióla  primera  palma  de  esta 
nueva  conquista  del  espíritu  humano  , palma  que  pronto  hubo  de  dar 
sombra  á su  sepulcro.  He  aquí  en  qué  términos  resume  sus  bellas  in- 
vestigaciones y sus  admirables  descubrimientos  (como  dice  Cuvier  <)  en 
sus  relaciones  con  la  Biblia:  — « Puedo  demostrar  que  ningún  mono- 
«mento  egipcio  es  realmente  anterior  al  año  2200  antes  de  nuestra 
«era,  antigüedad  remota  por  cierto  ; pero  que  ninguna  contradicción 
«opone  á las  tradiciones  sagradas , antes  bien  me  atrevo  á decir  que  las 
« confirma  en  todas  sus  partes.  En  efecto,  adoptando  la  cronología  y 
«sucesión  de  los  reyes , que  nos  dan  los  monumentos  egipcios,  la  his- 
« loria  de  Egipto  concuerda  admirablemente  con  los  Libros  santos^  Así, 
«por  ejemplo,  Abrahan  llegó  á Egipto  hacia  el  año  1900,  es  decir, 
«bajo  el  reinado  de  los  reyes  pastores1  2.  Los  reyes  de  raza  egipcia  no 
«hubieran  permitido  á un  extranjero  la  entrada  en  su  territorio;  é 
«igualmente  bajo  el  réinado  de  un  rey  pastor  fue  cuando  José  llegó 
«á  ser  ministro  en  Egipto,  estableciendo  allí  á sus  hermanos , lo  cual 
«no  hubiera  podido  verificarse  reinando  monarcas  de  raza  egipcia  3. 

1 Discurso  sobre  las  revoluciones  del  globo,  Octava  edición , pág>  203. 

2 Raza  extranjera , probablemente  de  origen  escita,  que  se  había  apoderado 
del  país. 

3 De  aquí  la  explicación  de  estos  pasajes  del  Génesis: 

«José  dijo  /i  sus  hermanos  y á toda  la  familia  de  su  padre:  Voy  h decir  A 
«Faraón  que  han  venido  á encontrarme  mis  hermanos,  pastores  de  oveja». 
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« — El  jefe  de  la  dinastía  de  los  Diospolitanos,  llamada  la  décimoc- 
«tava,  es  el  rex  novus  qui  ignorabat  Joseph  de  la  sagrada  Escritura, 
«el  cual  por  ser  de  raza  egipcia  no  debió  conocerá  José,  ministro  de 
«los  reyes  usurpadores , y fue  el  que  redujo  á los  hebreos  á la  escla- 
«vilud.  El  cautiverio  duró  tanto  como  la  dinastía  décimoctava;  y 
«bajo  el  reinado  de  Ramsés  V,  llamado  Amenofis,  al  principio  del 
«siglo  XV  , fue  cuando  Moisés  libertó  á sus  compatriotas.  Esto  ocur- 
«ria  durante  la  adolescencia  de  Sesostris,  que  sucedió  inmediata- 
« mente  á su  padre  y conquistó  parte  del  Asia,  mientras  Moisés  éls- 
«rael  iban  errantes  en  el  desierto  por  espacio  de  cuarenta  años.  Por 
'<  oslo  los  Libros  santos  no  deben  hablar  de  este  gran  conquistador.  To- 
ados los  demás  reyes  de  Egipto  nombrados  en  la  Biblia  se  encuentran 
a en  los  monumentos  egipcios,  en  el  mismo  orden  de  sucesión  y en 
«las  épocas  precisas  donde  los  colocan  los  Libros  santos.  Añadiré 
«aun  que  la  Biblia  escribe  mejor  sus  verdaderos  nombres  que  los 
« historiadores  griegos.  Desearía  saber  qué  conteslarian  aquellos  que 
«maliciosamente  decían  que  los  estudios  de  las  antigüedades  egip- 
«cias  tendían  á alterar  las  creencias  fundadas  en  los  monumentos 
«históricos  que  se  consignan  en  los  libros  de  Moisés.  — La  aplicación 
«de  mi  descubrimiento  viene  por  el  contrario  á darles  un  invencible 
«apoyo*.» — Esta  conformidad  no  debe  sorprendernos,  habituados 
como  estamos  á encontrarla  verdad  en  Moisés  ; lo  extraño  seria  que 
hubiese  discordancia. 

— Hé  aquí,  sin  embargo,  otra  prueba  que  debo  señalar,  porque 
se  refiere  á un  grande  incrédulo  del  siglo  XVIII,  Diderot. 

En  todo  tiempo  y en  todas  partes,  entre  los  pueblos  antiguos  como 
entre  los  modernos,  en  los  países  civilizados  como  en  los  bárbaros, 
donde  quiera , en  una  palabra , estuvo  en  uso  la  semana  v la  consa- 

« que  so  ocupan  en  alimentar  á sus  ganados,  los  cuales  han  traído  consigo.— 
«Y  cuando  Faraón  os  llame  y os  pregunte:  ¿Cuál  es  vuestro  oficio?  Le  respon- 
«dercis:  Vuestros  siervos  son  pastores  desde  su  niñez,  y lo  han  sido  nuestros 
«padres  lo  mismo  que  nosotros.  Diréis  esto  para  poder  habitar  en  la  tierra  de 
«Cesen,  porque  los  egipcios  aborrecen  á todo  pastor  de  ovejas.» — Este  odio 
del  pueblo  conquistado  contra  los  pastores  era  precisamente  un  título  de  re- 
comendación para  con  sus  conquistadores,  que  eran  pastores  igualmente;— 
conducta  análoga  á la  de  los  normandos  con  respecto  á los  sajones  en  la  con- 
quista de  Inglaterra. 

1 Carta  de  Mr.  Champollion  á Mons.  Wisseman,  leída  por  este  último  en 
su  Discurso  VIII  pronunciado  en  Roma,  y publicada  después  en  el  mismo 
discurso. 
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gracion  de  su  séptimo  dia  al  reposo  del  hombre  y al  culto  déla  Di- 
vinidad. El  hecho  es  incontestable;  se  halla  atestiguado  entre  los  an- 
tiguos por  Josefo  l,  Filón,  Tíbulo y Luciano , y lo  vemos  proclama- 
do por  un  sabio  astrónomo  moderno  nada  sospechoso,  Laplace,  en 
estos  términos : — «La  semana  , desde  la  mas  remota  antigüedad, 
«en  la  que  se  pierde  su  origen,  circula  sin  interrupción  al  través  de 
«los  siglos,  mezclándose  en  los  calendarios  sucesivos  de  los  diferen- 
«tes  pueblos.  — Es  muy  notable  que  se  encuentre  de  la  misma  ma- 
cera en  toda  la  tierra.  Es  tal  vez  el  monumento  mas  antiguo  y mas 
«incontestable  de  los  conocimientos  humanos.  Parece  indicar  un  orí- 
agen  común  , del  cual  salieron  todos2.» 

¿Cuál  podrá  ser  ese  origen?  Para  los  ojos  despreocupados  es  evi- 
dente que  solo  puede  ser  la  memoria  de  la  creación  del  mundo  en  seis 
dias  (ó  épocas)  y del  reposo  del  Criador  en  el  séptimo  dia.  lié  aquí  el 
origen  atribuido  á este  uso  por  el  libro  mas  antiguo  de  todos  los  libros 
y por  el  pueblo  mas  antiguo  de  todos  los  pueblos.  Entonces  la  fuer- 
za que  adquiere  la  relación  de  este  libro  se  comprende  por  la  uni- 
versalidad de  semejante  uso,  pues  es  un  testimonio  á la  vez  de  la 
historia  de  la  creación  en  uno  de  sus  principales  caracléres,  y déla 
unidad  primitiva  de  la  especie  humana  que  conservó  este  recuerdo 
en  medio  de  su  dispersión.  . i 

El  ilustre  autor  del  sistema  del  mundo  , que  sin  embargo  tenia  la 
desgracia  de  ser  irreligioso  3 , parece  que  no  veia  en  este  uso  tan  no- 
table como  él  dice,  mas  que  un  sistema  astronómico.  Después  délas 
palabras  que  hemos  citado,  dice  en  efecto  : «Pero  el  sistema  astro- 
enómico  que  le  sirve  de  base  es  una  prueba  de  la  imperfección  de 
«los  conocimientos  humanos  en  aquella  época.» 

Es  menester  estar  muy  preocupado  para  intentar  el  hallazgo  de  un 
sistema  de  astronomía  en  una  clasiíicacion  tan  extraña,  y para  ad- 
mitir que  una  base  tan  imperfecta  hubiese  podido  gozar  de  tamaña 
universalidad.  Por  lo  demás,  el  sábio  astrónomo  no  se  ocupa  mas 
que  de  la  división  de  la  semana  en  siete  dias , eludiendo  la  circuns- 

* «No  hay  ciudad  ni  entre  los  griegos  ni  entre  los  bárbaros,  decía  Josefo, 

* donde  no  deje  de  trabajarse  ,el  séptimo  dia,  enceudiendo  lámparas  y practi- 
» cando  ayunos.»  (Conl.  App.,  lib.  II,  cap.  9). 

1 Sistema  del  mundo,  pág.  18  y 19. 

3 Una  carta  recien  publicada  en  el  Univers  nos  da  sin  embargo  la  noticia  de 
(¡ue  Laplace,  como  otros  hombres  insignes , abjuró  su  incredulidad  antes  do 
morir. 
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lencia  dominante  y carasterística  dei  reposo  religioso  en  el  séptimo  dio, 
que  ningun  sistema  astronómico,  por  imperfecto  que  sea  , ha  podido 
explicar 1 . 

Atengámonos  á la  opinión  de  Diderot,  y verémos  como  él  en  este 
uso,  una  huella  profunda  de  la  gran  verdad,  cuyo  tipo  se  halla  en 
el  Génesis. 

— El  Génesis  recibe  por  otra  parte  una  confirmación  mas  explícita 
de  todas  las  tradiciones  humanas  sobre  la  creación  y el  diluvio.  En 


tas  Metamorfosis  de  Ovidio  tenemos  una  exposición  de  las  tradiciones 
paganas  sobre  este  punto,  que  se  asemeja  ai  Génesis  como  una  mala 
prueba  retocada  se  asemeja  á un  ejemplar  original  , y como  dicen  los 
grabadores  antes  de  la  letra.  Entre  los  fenicios  y los  frigios  * , entre 
ios  persas* , entre  los  indios  '*  y los  chinos'*,  y hasta  en  la  América c, 
existen  las  mismas  tradiciones  y las  mismas  analogías.  Lo  notable  en 
todas  estas  tradiciones  es  que  cada  una  de  ellas,  reproduciendo  gro- 
seramente el  conjunto  del  cuadro  de!  Génesis,  ha  conservado  con  mas 
viveza  la  impresión  de  tal  ó cual  rasgo  particular  diferente,  pero  cu- 


ya reunión  compone,  como  si  fuese  con  fragmentos  recogidos,  el  to- 


do primitivo,  que  no  se  encuentra  mas  que  en  Moisés7. 


lin  torios  los  tmeblos  de  América  se  ha  hallado  establecido  el  uso  de  san- 


tificar 
res,  2 


<‘l  séptimo  día  de  la  semana  y el  déla  circuncisión.  {'. Marcelo  de 
,42o). 


Ser- 


- Sanchoniaton. 


3 Anales  de  filosofía. 
1 Los  Vedas. 


Memoria  de  Mr.  Pauthier  sobre  la  doctrina  de  Tao. 


Simnboldt,  Vista  de  las  cordilleras. 

Se  sabe  que  había  entre  los  «riegos  dos  versiones  sobre  el  diluvio  adap- 
tada una  á la  mitología  de  que  se  habían  apoderado  los  poetas,  y otra  mas  fi- 
losófica y mas  fiel  á las  tradiciones  del  Oriente,  lisia  nos  la  conservó  Lucia  - 
no  ( De  Dea  Stjria),  y Plutarco  ( Utrum  animalia  terrestria  mil  aquatica  magis 
sinl  solerliaj.  En  ella  está  representado  Deucolion  como  construyendo  un  arca 
ó un  cofre , en  el  cual  se  refugió  llevando  consigo  un  par  de  cada  especie  de 
animales,  á mas  de  su  mujer  y sus  hijos;  tal  es,  dice  Luciano,  la  relación  his- 
tórica.— Plutarco  añade  que  la  vuelta  de  una  paloma  fue  el  anuncio  que  reci- 
bióJDeucalion  de  que  las  aguas  se  habían  retirado.— Luciano  mismo  cuenta 
un  poco  mas  adelante,  que  en  conmemoración  del  diluvio  se  celebraba  dos  ve- 
ces todos  los  años  una  ceremonia  en  cierta  ciudad  de  Siria,  á la  orilla  del  mar, 
á la  cual  acudían  todos  los  pueblos  de  la  misma  Siria,  de  la  Arabia  y de  mas 
allá  del  Eufrates,  y que  en  el  santuario  del  templo  se  elevaban  tres  estatuas, 
la  una  de  Júpiter,  la  otra  de  Juno,  y «la  otra  estatua, de  en  medio,  añade,  no 
«tiene  mas  nombre  que  la  Estatua,  ni  otro  símbolo  que  una  paloma  de  oro 


En  estas  tradiciones  hay  un  punto  que  quiero  comprobar,  v es  el 
relativo  al  número  de  las  generaciones  que  se  sucedieron  entre  la 
creación  y el  diluvio,  á la  longevidad  de  los  hombres  en  aquella épo- 
co.  Moisés , como  es  sabido , cuenta  diez  generaciones , y atribuye  una 
vida  de  novecientos  años,  poco  mas  órnenos,  á cada  uno  de  los  pa- 
triarcas antidiluvianos.  ¡ Cuánto  no  se  ha  dicho  contra  esta  genealo- 
gía! lié  aquí,  sin  embargo,  los  testimonios  recogidos  por  un  célebre 
incrédulo,  Volney,  que  vienen  á confirmar  la  palabra  de  Moisés  so- 
bre el  número  de  las  generaciones  antidiluvianas.  — «El  historiador 
«Berosio,  dice,  que  vivió  como  tres  siglos  antes  de  Jesucristo , des- 
c cribe  con  los  mas  minuciosos  pormenores  las  Circunstancias  del  d¡- 
« linio  de  Xisulhro,  que  fue  el  décimo  rey,  así  como  Noé  fue  el  déci- 
trno  patriarca.  Berosio  y Abidemo,  acordes  con  Moisés,  fijan  diez  ge- 
neraciones antes  del  diluvio.  Los  pueblos  de  la  India  llenan  los  tiem 
« pos  anteriores  a!  diluvio  con  diez  avalas  que  corresponden  á los  diez 
«reyes  y á los  diez  patriarcas  antidiluvianos.  Sanchoniaton  de  Frigia 

«-sobre  la  cabeza,  la  cual  dos  veces  al  año  so  conduce  con  pompa  hasta  el  mar, 
«y  algunos  dicen  que  representa  á Deuealion.»—  Berosio  y Nicolás  de  Da- 
masco, refiriendo  la  misma  tradición,  dicen  que  el  arca  se  detuvo  en  el  monte 
de  los  cordiauos,  en  Armenia ; que  sus  restos  se  conservaron  por  espacio  de 
largos  años,  y que  los  pueblos  iban  allá  de  cuando  en  cuando  á recoger  pre- 
tendidos pedacitos  del  betún  con  que  había  sido  embreada.— La  arqueología 
moderna  ha  venido  también  á pagar  su  tributo  á Moisés. — En  la  ciudad  de 
Apaniea,  en  Frigia,  se  han  encontrado  algunas  medallas  de  cobre,  en  cuyo 
anverso  se  ve  el  busto  de  diferentes  emperadores,  como  Severo,  Macrino  y Fi- 
¡ipo  el  Viejo.  En  todas  el  reverso  es  igual.  Eckhel  lo  describe  así:  «Aparece 
« un  cofre  nadando  sobre  las  aguas,  y dentro  de  é!  un  hombre  y una  mujer  has- 
«ía  la  cintura:  fuera  de  allí,  de  espaldas  al  cofre,  se  descubren  en  actitud  de 
«andar  una  mujer  cubierta  de  un  traje  talar  y un  hombre  vestido  de  corto,  los 
«dos  con  la  mano  derecha  levantada:  sobre  el  cofre  hay  un  pájaro;  y otro  pá- 
«jaro  en  actitud  de  volar  lleva  entre  las  patas  una  rama  de  olivo.»  ( doctrina 
mimmorum  veierum,  Viena,  1793,  parte  I,  t.  115, ‘pág.  130).— Por  otro  lado, 
Mr.  Alejandro  de  Humboldt  ha  encontrado,  entre  las  naciones  americanas, 
un  sinnúmero  de  pinturas  que  representan  la  historia  primitiva  del  hombre 
conforme  al  Antiguo  Testamento.  En  estas  pinturas  jeroglíficas  el  diluvio  se 
representa  así:  «Tezpi  ó Coxcox,  según  se  llama  el  Noé  americano,  se  baila 
" representado  en  una  arca  flotante  sobre  las  aguas,  y cou  él  su  mujer  y sus  hi- 
' jos,  varios  animales  y diferentes  especies  de  granos.  Cuando  se  retiraron  las 
«aguas , Tezpi  solió  un  buitre,  que  encontrando  pasto  en  los  cuerpos  de  los 
«animales  ahogados,  no  volvió  á parecer.  Después  de  haber  hecho  en  vano 
" otras  experiencias  con  diferentes  aves,  volvió  al  fin  el  pájaro  mosca  con  una 
«rama  verde  de  olivo  en  el  pico.»  (íiumboklt,  Vista  de  las  cordilleras,  t.  II, 
jiág.  lili  - fifi ) . 
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«habla  de  diez  generaciones  de  dioses  ó semidioses  colocados  entre 
«Urano  v la  raza  actual  de  los  mortales.  Los  árabes  y los  tártaros  han 

•i 

«conservado  igualmente  el  recuerdo  de  diez  generaciones,  y aunque 
« separados  por  inmensas  distancias,  dan  á muchos  de  los  patriarcas 
«antidiluvianos,  así  como  á sus  sucesores  inmediatos,  los  mismos 
«nombres  que  tienen  en  el  Génesis  \» 

Tocante  á la  longevidad  de  estos  patriarcas  escribía  el  historiador 
Josefo : — « Todos  los  que  han  escrito  la  historia , tanto  la  de  los  grie- 
«gos  como  de  las  demás  naciones,  dan  testimonio  de  lo  que  digo ; 
«pues  Mandón,  que  escribió  la  historia  de  los  egipcios,  Berosio,  que 
«nos  dejó  la  de  los  caldeos,  Moco,  Estico  y Jerónimo  el  Egipcio, 
«que  refirieron  la  de  los  frigios,  dicen  todos  lo  mismo.  Ilesiodo,  Ile- 
«cateo,  Acusilao,  Elanico,  Eforo  y Nicolao,  dicen  todos  que  aque- 
llos hombres  vivían  hasta  mil  años 1  2.»  — Á las  autoridades  citadas 
por  Josefo  hay  que  añadir  las  de  Varron  3 , de  Plinio  4 , de  Valerio  5 ; 
y,  en  fin,  las  mismas  tradiciones  se  han  encontrado  en  la  India  y en 
el  Nuevo  Mundo  6. 

— Concluyamos  con  algunos  testimonios  confirmativos  del  hecho 
que  debió  por  sí  poner  un  límite  á toda  tradición  universal  rompien- 
do la  unidad  humana;  hablo  del  milagro  déla  confusión  de  las  len- 
guas. < , 

1 Volney,  Indagaciones  sobre  la  historia  antigua,  t.I , pAg.  127 , 146  y 179. 

2 Josefo,  Historia  de  los  judíos,  lib.  1,  cap.  3. 

3 Citado  por  Lactancio,  lib.  II. 

‘ Lib.  VII,  cap.  48. 

’ Valerio  MAximo,  lib.  VIII,  cap.  De  senectule. 

" Buffon,  Deluc,  Vallcrius,  Burnet,  Ray  y Sturm  creyeron  que  podia  ex- 
plicarse la  longevidad  de  los  primeros  patriarcas  por  razón  de  que  las  cualida- 
des nutritivas  de  los  vegetales,  así  como  el  desarrollo  de  fuerzas  en  los  anima- 
les, depende  de  la  temperatura  y del  aire,  los  cuales  hubieron  de  sufrir  una 
profunda  alteración  por  efecto  del  diluvio.  Los  grandes  cambios  que  produjo  en 
la  naturaleza  esta  grande  revolución , debieron , según  ellos,  no  solamente  abre- 
viar la  vida,  sino  también  extinguir  algunas  especies  de  plantas  y de  animales. 
— BuíTon  hace  también  una  observación  que  apoya  el  dicho  de  Moisés;  y es, 
que  la  duración  de  la  vida  humana  corresponde  próximamente  á siete  veces  la 
edad  de  la  pubertad,  proporción  que  se  encuentra  en  la  vida  de  los  Patriarcas 
antidiluvianos. — «Adan  , A la  edad  de  ciento  treinta  años,  engendró  un  hijo... 
«y  habiendo  vivido  novecientos  treinta  años,  falleció.» — No  se  guardó  exac- 
tamente esta  proporción  en  cada  uno  de  los  nueve  Patriarcas;  pero  (A  mas  de 
que  algunos  pudieron  casarsejjde  mas  edad,  como  Noé),  siempre  se  encuentra 
en  el  término  medio  tomado  sobre  la  suma  de  las  edades  de  su  vida  y de  su 
pubertad. 
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Según  hemos  visto , la  ciencia  etnográfica  ha  llegado  á reconocer 
la  necesidad  de  semejante  prodigio,  y las  antiguas  tradiciones  con- 
firman igualmente  en  este  punto  lo  que  aseguró  Moisés. 

Me  limitaré  á dos  fuentes,  la  una  que  ha  llegado  á nosotros  por  el 
conducto  del  historiador  Josefo , la  otra  por  el  de  Yolnev , concluyen- 
do con  algunos  descubrimientos  arqueológicos. 

Después  de  reproducir  el  relato  de  Moisés,  dice  Josefo:  «Así  ha- 
«bla  la  Sibila  de  este  grande  acontecimiento : — Los hombres  que  en- 
«tonces  hablaban  todos  una  misma  lengua,  edificaron  una  torre  tan 
«elevada  que  al  parecer  debía  llegar  hasta  el  cielo;  pero  los  dioses 
«movieron  contra  ella  tan  violenta  tempestad  que  quedó  derribada, 
«é  hicieron  que  sus  edificadores  hablasen  en  un  momento  diferentes 
«lenguas;  lo  cual  dió  motivo  á que  se  diese  el  nombre  de  Babilonia 
t'á  la  ciudad  que  luego  se  levantó  en  el  mismo  sitio.»  Y Josefo  aña- 
de : — «Hestico  habla  también  de  esta  especie  de  campo  de  Sennaar, 
« en  donde  se  halla  situada  Babilonia : Dicese  que  los  sacrificadores  que 
«con  las  cosas  sagradas  se  salearon  de  esta  gran  confusión,  fueron  á 
« establecerse  en  Babilonia  1 . » 

Otra  si  hila  distinta  de  la  de  que  habla  Josefo,  la  cual,  según  observa 
un  sabio  comentador  del  Génesis,  no  escribió  en  verso  como  las  de- 
más, y debe  ser  muy  antigua  2,  se  halla  citada  también  por  Yolney, 
apoyado  en  el  testimonio  de  Moisés  de  Corena,  á quien  traduce  : — 
«La  sibila  Beronia,  dice  Moisés  de  Corona,  atribuye  tres  hijos  á Xi - 
«suthro: — Siin  ó Zeruan,  — Titán,  — y Yopetosle:  — los  cuales  se 
«separaron  repartiéndose  el  mundo.  La  misma  Sibila  al  hablar  de  los 
«hombres  ilustres  nacidos  de  estos  tres  jefes,  dice  ¡Estos  primeros  dio- 
«ses  fueron  terribles  y brillantes:  ellos  dieron  origen  á la  raza  délos 
«gigantes  de  cuerpo  robusto,  de  miembros  poderosos,  de  inmensa 
«estatura,  que  llenos  de  insolencia  concibieron  el  impío  designio  de 
«construir  una  torre.  Mientras  en  ella  trabajaban , un  viento  horri- 
«ble  y divino,  suscitado  por  la  cólera  délos  dioses  (Elabim)  destruyó 
«esta  masa  inmensa , y arrojó  entre  los  hombres  palabras  descono- 
«cidas  que  causaron  el  tumulto  y la  confusión.  Entre  estos  hombres 
«se  hallaba  Haik,  de  la  estirpe  de  Yápelo*,  famoso  y valiente  caudi- 
«Uo  (prcefedus) , muy  diestro  en  arrojar  las  flechas  y en  manejar  el 
«arco. » — «Después  del  diluvio  de  Noli , ó de  Xisuthro , añade  A ol- 
«ncy , el  repartimiento  de  la  tierra  entre  aquellos  tres  personajes  bri- 

1 Josefo,  Historia  de  los  judíos,  lib.  I. 

* Jüxplicacion  del  Génesis,  1732,  1.  11 , pág.  300. 
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«liantes  y poderosos , uno  de  los  cuales  es  Titán  , se  asemeja  á lo  que 
«nos  dicen  los  griegos  de  ios  tres  hermanos  Júpiter , Pluton  y Nep- 
tunio, que  tanto  se  parecen  también  á los  tres  hijos  de  Noé:  — Plu- 
«ton  es  negro  como  Cam 

En  fin  , la  arqueología  nos  llama  á su  vez  á ese  mismo  país  de  Asi  - 
lia  ó de  Caldea,  á esa  famosa  llanura  de  Sennaar,  ala  misma  Babi- 
lonia para  encontrar  debajo  de  un  monlon  inmenso  de  ladrillos  vitri- 
ficados, de  un  aspecto  correspondiente  á las  tradiciones  bíblicas,  á 
esa  torre  de  Babel,  primer  monumento  del  orgullo  y de  la  flaqueza 
de  los  hombres.  Los  estudios  de  Mr.  Raoul-Rochette,  y la  compara- 
ción que  hizo  de  las  relaciones  y descripciones  de  los  modernos  via- 
jeros, le  enseñaron  no  solamente  á distinguir  esta  célebre  torre  dife- 
rente de  la  torre  de  Belo,  levantada  al  otro  lado  del  Eufrates,  sino 
también  á reconocer  que  esta  última  no  fue  en  cierta  manera  mas  que 
la  imitación  de  la  torre  de  Babel : «Después  que  el  fuego  del  cielo  ó 
«de  la  tierra,  dice  el  sabio  arqueólogo,  destruyó  esa  torre  de  la  ri- 
te bera  derecha  del  Eufrates , y la  redujo  á un  monton  de  escorias  vi- 
«driosas,  la  volvieron  a edificar  al  otro  lado  del  rio  , poco  mas  ó me- 


1 Volney,  Indagaciones  sobre  la  historia  antigua,  1. 1,  pág.  146.— Muchos 
sabios,  entre  otros  Mr.  de  Paravey,  creen  que  este  color  negro  de  que  habla 
Volney, es  el  signo  que  Dios  imprimió  sobre  Cain  lo  mismo  que  sobre  Caín,  á 
quien  maldijo  también,  y cuyos  descendientes  son  los  negros.—  « Además,  es 
«fácil  conocer,  dice  Rollio,  el  fundamento  de  la  escandalosa  historia  de  Sa- 
'•  turno  ultrajado  por  uno  de  sus  hijos.— Es  fácil  también  comprender  que  la 
«licencia  de  ias  fiestas  saturnales  procedía  de  una  memoria  poco  respetuosa  de 
"l.i  borrachera  de  Saturno  ó de  Noé. — E;  severo  castigo  del  que  vió  la  desnu- 
«dez  do.  Noé  dejó  entre  los  paganos  la  memoria  de!  enojo  de  Saturno,  el  cual, 
«según  refiere  Calimaco,  dispuso  por  ley  irrevocable  que  quien  tuviese  igual 
«temeridad  con  respecto  á los  dioses  perdería  en  el  misino  punto  ia  vista. » [Tra- 
tado da  los  estudios,  parte  -4.a).  — La  identidad  de  Saturno,  de  Jano  y de  Noé 
podría  fácilmente  comprobarse  por  varios  monumentos  antiguos.  Así  e!  doble 
rostro  dc.Tc.no  aludía  á la  doble  vida  antidiluviana  y postdiluviana  de  Noé,  que 
había  visto  él  so’o  dos  mundos  distintos.  Una  medalla  acuñada  en  conmemo- 
ración del  diluvio,  en  la  mas  alta  antigüedad  pagana,  representaba  por  un  lado 
el  doble  rostro  de  Taño,  y por  el  otro  uua  arca  ó bajel  flotante  sobre  las  aguas, 
acerca  de  lo  cual  Ovidio,  en  sus  Fastos , dice  asi,  pidiendo  la  explicación  de 
estos  emblemas: 

Multa  quidem  didici,  sed  cur  na  vedis  in  aire 
Altara  signata  est,  altera  forma  bíceps?... 

At  bona posteritas  puppim signa vit  in  cere, 

JJospilis  adventum  testificóla  Dei. 
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,<nos  bajo  la  misma  forma,  y con  una  magnificencia  cuya  memoria 
«y  vestigios  no  han  podido  los  siglos  horrar1. 

Á la  misma  civilización,  óá  la  influencia  tradicional  de  la  propia 
causa  deben  referirse  sin  duda  alguna  esos  teocalis  de  Méjico,  for- 
mando grandes  torres  compuestas  de  varios  pisos  que  suben  en  dis- 
minución, absolutamente  por  el  mismo  estilo  que  el  famoso  templo  de 
Befo;  esa  imitación  de  la  torre  de  Babel , cuya  maravillosa  semejan- 
za con  las  pirámides  de  Etiopia,  los  bamoths  de  Fenicia,  los  nurags 
de  Cerdeña,  los  talayots  de  las  Baleares,  las  torres  de  Escocia,  y io- 
dos esos  monumentos  piramidales  esparcidos  por  toda  la  tierra,  ha 
sido  observada  en  estos  últimos  tiempos  por  íiumboldt  y por  tantos 
otros  sabios  viajeros  2. 

Pero  terminemos  nuestra  revista  y resumamos. 

Al  través  de  todas  las  alteraciones  y metamorfosis  por  que  ha  pa- 
sado la  verdad  histórica  de  los  tiempos  primitivos,  donde  se  halla 
oculto  el  arcano  de  nuestro  destino,  ¿quién  no  siente  una  satisfac- 
ción profunda  en  reconocer  que  el  único  historiador  que  se  nos  pro- 
pone como  fiel  mensajero  de  esta  verdad,  se  halla  confirmado  á toda 
prueba,  y en  su  inalterable  profundidad  se  confunde  con  la  palabra 
de  Dios : esta  misma  palabra,  que  después  de  haber  criado  al  mun- 
do, lo  dió  al  primer  hombre,  su  obra  mejor  y última,  revelándole 
el  conocimiento  de  sus  deberes  y su  destino? 

¿ Qué  falta  á Moisés,  órgano  de  esta  palabra,  para  obtener  el  eré- _ 
dito  mas  completo  de  parle  de  la  inteligencia  mas  elevada? 

Acabamos  de  dar  la  vuelta  en  tomo  de  este  inmenso  coloso.  lié- 
moslo contemplado  bajo  todos  aspectos , en  cuanto  ha  sido  posible  á 
la  debilidad  y rapidez  de  nuestra  mirada.  Todo  nos  llena  de  admi- 
ración y de  sorpresa,  todo  nos  lo  presenta  como  un  objeto  sobrehu- 
mano é incomparable.  —Primero.  ¡Su  antigüedad ! Está  lindando 
con  los  acontecimientos  que  describe.  El  diluvio  era  todavía  en  su 
tiempo  un  suceso  en  cierta  manera  doméstico  en  la  familia  de  Abra- 
han  y de  Noé,  que  era  a!  mismo  tiempo  e!  tronco  de  la  familia  hu- 
mana. Los  tiempos  anteriores  y la  creación  se  ponían  á sí  mismos  en 
evidencia  en  los  monumentos  de  una  tradición  tanto  mas  segura, 
cuanto  la  longevidad  de  los  hombres  permitía  á los  hijos  el  perma- 
necer largo  tiempo  en  compañía  de  sus  padres,  identificándose  con 
ellos  y haciéndose  lodos  juntos,  digámoslo  así,  uu  solo  hombrea 

1 Curso  de  arqueología , segundo  y tercer  «año. 

* Idem. 
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quien  habia  hablado  el  Criador.  — Segundo.  ¡ Su  carácter  y el  de  sus 
escritos!  Él  es  el  pontífice  de  la  ley  natural,  y el  único  depositario  do 
la  verdad  moral  en  los  tiempos  antiguos.  No  se  deja  ver  en  él  ningu- 
na de  las  pasiones  humanas  que  son  el  instrumento  de  las  grandes 
fortunas , y solamente  por  medio  de  grandes  sacrificios  y de  un  des- 
interés sin  límites  se  consagra  á la  santa  misión  de  consolidar  el  culto 
del  verdadero  Dios,  y de  perpetuar  las  esperanzas  del  género  huma- 
no. Se  observa  en  sus  escritos  una  sencillez,  una  sobriedad,  una  no- 
ble confianza,  que  comparadas  á la  grandeza  y á la  dificultad  del 
asunto  no  pertenecen  al  hombre , y respiran  no  sé  qué  majestad  tran- 
quila y divina  que  conmueve  á los  mas  incrédulos  y desconcierta  á 
Jos  profanadores.  — Tercero.  ¡Su  obra!  Él  obró  el  mayor  de  todos 
los  prodigios,  el  de  una  nación , que,  ella  sola , durante  el  curso  de 
la  antigüedad  se  libró  del  extravío  de  todo  el  género  humano  por  los 
senderos  de  la  idolatría,  y que  después  de  haber  cumplido  su  primer 
destino  dando  al  mundo  la  divina  luz  del  Evangelio,  sobrevive  á to- 
dos los  pueblos  antiguos,  y recorre  todas  las  naciones  modernas  en 
castigo  del  crimen  de  haberla  desconocido  y para  ser  en  todas  partes 
un  testimonio  de  su  divinidad.  — Cuarto.  ¡En  fin,  las  pruebas  que 
ha  sufrido  y el  exámen  de  que  ha  sido  objeto!  Nada  ha  fallado  para 
confundirlo , si  no  hubiera  sido  un  hombre  superior  á los  demás  hom- 
bres. Nosotros  somos  testigos,  aunque  indiferentes  y distraídos,  del 
espectáculo  mas  extraordinario  que  se  viera  jamás.  Los  prodigios  del 
espíritu  humano , el  rápido  desarrollo  de  todos  los  conocimientos  exac- 
tos han  hecho  de  nuestro  siglo  gigante  por  lo  que  loca  á las  ciencias, 
que  se  apodera  de  todas  las  verdades  físicas , que  abre , que  penetra, 
que  toma  razón  de  cuanto  existe  en  la  naturaleza,  rasgando  lodos 
sus  velos  y sorprendiendo  todos  sus  secretos,  que  ha  salvado  un  vas- 
to abismo  de  error  y de  ignorancia,  separándose  de  cuanto  le  habia 
antecedido:  pues  bien,  una  sola  cosa  no  ha  podido  salvar,  la  cosa 
mas  antigua,  la  narración  de  Moisés.  No  solamente  todas  las  críti- 
cas reunidas  del  talento  humano  no  han  podido  encontraren  ella  fal- 
ta alguna,  sino  que  tampoco  hay  fuerzas  bastantes  para  comprender 
su  inmensa  verdad.  Como  un  monumento  gigantesco  que  se  encon- 
trase en  el  centro  de  una  inmensa  selva,  y que  se  presentase  siem- 
pre en  el  término  de  sus  avenidas,  la  palabra  de  Moisés  es  el  límite 
y la  cima  de  todos  los  ramos  de  la  ciencia  moderna  en  su  mas  alto 
grado  de  desarrollo.  Cada  corta  que  se  hace  en  este  bosque  de  igno- 
rancia y de  error,  no  hace  sino  ponerlo  mas  de  manifiesto.  De  cual- 
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quiera  parte  que  vengan  los  apóstoles  de  la  ciencia,  físicos , quími- 
co*, arqueólogos,  historiadores,  viajeros,  después  de  recorrer  cada 
uno  su  camino  con  independencia  de  los  demás , y de  haberse  repar- 
tido el  universo  en  sus  exploraciones,  todos  vienen  á encontrarse  al 
frente  del  Génesis,  y todos  vienen  á parar  en  una  palabra  escrita  ha- 
ce mas  de  tres  mil  años  en  este  Libro  misterioso,  convirtiéndose,  sin 
pensarlo  ellos  mismos,  en  apóstoles  de  la  Religión,  cuya  divinidad 
proclaman  al  confesar  la  inspiración  de  su  primer  historiador.  Alas 
manos  de  estos  nuevos  operarios  está  confiada  la  reconstrucción  del 
edificio  que  se  va  preparando , del  edificio  de  la  fe.  Cada  uno  labra 
su  piedra  con  arreglo  á una  forma  y dibujo  particular,  sin  conocer 
su  ulterior  colocación  y encaje;  pero  el  grande  Arquitecto  que  con- 
cibió el  plan  general  hace  que  todas  se  acomoden  á la  base  primera 
é inmutable  que  él  mismo  fundó  con  su  propia  mano , dirigiendo  in- 
visiblemente toda  la  obra. 

¡Observemos  aquí  la  marcha  de  este  designio  providencial ! Poco 
hace  Moisés  era  tenido  por  un  impostor,  y su  Génesis  como  un  cuen- 
to destinado  á entretener  al  mundo  en  su  infancia ; y luego  se  va  des- 
cubriendo poco  á poco  su  exactitud , y se  demuestra  que  su  relato  no 
se  halla  en  contradicción  con  ningún  hecho  rigorosamente  probado 
de  historia  natural,  hasta  que  todos  se  convencen  mas  y mas  deque 
las  ciencias  no  solo  no  lo  contradicen,  sino  que  lo  justifican  punto 
por  punto;  en  fin,  el  prodigio  de  esta  concordancia  ha  llegado á ser 
en  nuestros  dias  tan  maravilloso,  que  no  puede  explicarse  sino  por 
la  inspiración  de  Moisés,  quien  á su  vez  ha  llegado  á ser  el  regula- 
dor y como  el  patriarca  de  las  ciencias. 

/ 

Estas  van  rindiendo  continuamente  mayores  homenajes  á esta 
gran  verdad.  Voy  á dejar  que  hablen  algunos  de  sus  primeros  in- 
térpretes : 

— «La  descripción  de  Moisés  es  una  narración  exacta  y filosófica 
« de  la  creación  de  todo  el  universo  y del  origen  de  todas  las  cosas,» 
decía  va  Bullón  \ 

•j 

— «Está  materialmente  demostrado , decía  asimismo  el  gran  Lin- 
« neo , que  Moisés  no  escribió  ni  pudo  escribir  sino  inspirado  por  el 
«mismo  Autor  de  la  naturaleza,  neutiqnam  suo  ingenio,  sed  altiori 

<s  duda 2. » 

— «Moisés  nos  dejó  una  cosmogonía,  escribe  Cuv.ier,  cuya  exac- 

1 Teoría  de  la  tierra , art.  2. 

— Curios,  naturce,  § 6,  Aman.  Acad.,  diss.  XVH. 

10 
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«litud  se  comprueba  todos  los  dias  de  una  manera  admirable.  Las 
« mas  recientes  observaciones  geológicas  concuerdan  perfectamente 
o con  el  Génesis , tocante  al  orden  en  que  fueron  sucesivamente  cria- 
«dos  todos  los  seres  organizados  \ » 

— «El  orden  con  que  aparecieron  los  seres  organizados,  decía  el 
« respetable  Mr.  Ampere,  es  precisamente  el  orden  de  la  obra  de  los 
«seis  dias,  tal  como  la  refiere  el  Génesis  : — ó Moisés  poseía  en  las 
«ciencias  una  instrucción  tan  profunda  como  la  de  nuestro  siglo , ó 
«se  hallaba  inspirado  *.  » 

—«Nunca  admirarémos  bastante,  escribe  otro  geológo,  Demer- 
« son , este  orden  maravilloso,  perfectamente  conforme  á las  mas  sa- 
« ñas  nociones  que  forman  la  base  de  la  geología  positiva.  — ¡Qué 
«homenaje  no  debemos  al  historiador  inspirado3 !» 

— «Ningun  monumento,  sea  histórico,  ó astronómico,  ha  podido 
«probar  que  hubiese  falsedad  en  los  libros  de  Moisés;  por  el  contra- 
ario, todos  guardan  la  mas  notable  conformidad  con  los  resultados 
«obtenidos  por  los  mas  sabios  filósofos  y los  geómetras  mas  profun- 
« dos.»  — Tal  es  el  tributo  que  la  etnografía  y la  geografía  rinden  á 
una  por  la  boca  de  su  mas  aventajado  intérprete,  Balbi  4. 

—«Si  existe  en  el  dia  una  verdad  generalmente  reconocida,  dice 
«el  docto  Mr.  DeFerussac,  es  que  el  progreso  de  los  conocimientos 
«positivos  ha  alejado  enteramente  de  nosotros  ese  espíritu  de  pre- 
«lension  filosófica,  que  todavía  en  tantas  partes  mete  tanto  ruido. 
«¿Qué  geólogo  hay  en  el  dia  que  no  se  sonría  de  lástima  al  ver  los 
«argumentos  de  Yoltaire  contra  el  Génesis?  ¿Aparece  en  nuestros 
«dias  una  sola  disertación  escrita  según  aquellos  principios  por  au- 
«lor  que  goce  de  mediano  crédito  entre  los  inteligentes s?  » 

— «¡Concordancia  extraordinaria,  exclama  un  sábio  profesor  de 
«la  facultad  de  ciencias,  Beudant,  que  no  puede  ser  efecto  delaca- 
«sualidad,  y que  conduciéndonos  á admitir  ciertos  hechos  que  los 
«Libros  santos  han  querido  ocultarnos,  nos  obliga  también  á reco- 
«nocer  en  los  pormenores  que  nos  dejaron  un  fondo  de  conocimien- 


’ ^ éase  V Université  catholique  de  abril  de  1830. 

* Mr.  Ampere , Teoría  de  la  tierra , Revista  de  los  dos  mundos , 1 .°  de  julio 
de  1833. 

3 La  geología  enseñada  en  veinte  y dos  lecciones , ó historia  natural  del  glo- 
bo terrestre,  París,  1829,  pág.  408,  471. 

4 Atlas  etnográfico  del  globo,  París,  1826,  primer  mapamundi  etnográfico. 
Boletín  universal  de  ciencias,  sección  de  ciencias  naturales,  t.X,núm.l37. 


— 291  — 

«los  que  contrasta  de  un  modo  admirable  con  la  ignorancia  de  los 
« tiempos  en  que  fueron  escritos  M» 

— « Cultivad  con  ardor  las  ciencias  abstractas  y las  ciencias  natu- 
« rales  (decia  uno  de  los  mas  distinguidos  maestros  de  las  últimas 
«dirigiéndose  á sus  colegas),  descomponed  la  materia,  alzad  el  velo 
«de  las  maravillas  de  la  naturaleza  á nuestros  ojos  asombrados,  ex- 
« plorad,  si  es  posible,  todas  las  partes  de  este  universo,  escudriñad 
«en  seguida  los  anales  de  las  naciones,  las  historias  de  los  pueblos 
« antiguos , consultad  en  toda  la  superficie  del  globo  los  monumentos 
«de  los  siglos  pasados : léjos  de  temer  esta  pesquisa,  yo  les  animaré 
«con  todos  mis  esfuerzos.  No  temo  que  la  verdad  se  ponga  en  con- 
«tradiccion  consigo  misma,  ni  que  los  hechosy  documentos  quelo- 
«greis  recoger  puedan  estar  jamás  en  desacuerdo  con  nuestros  sa- 
« grados  Libros 1 *  3.» 

— «Si  consideramos  que  la  geología  no  existia  en  la  época  en  que 
«se  escribió  la  historia  de  la  creación , y que  los  conocimientos  astro- 
«nómicos  se  hallaban  entonces  muy  atrasados,  deberémos inferir  que 
«Moisés  no  pudo  adivinar  con  tanta  exactitud  sino  por  efecto  de  una 
«revelación.»  Á esta  conclusión  llega  el  concienzudo  y sabio  profe- 
sor de  mineralogía  y geología  de  Montpeiler  en  su  bella  obra  sobre 
la  Cosmogonía  de  Moisés  comparada  con  los  hechos  geológicos . 

— «Tales  son  los  principales  datos,  dice  también  Mr.  Marcelo  de 
«Serres,  que  se  encuentran  en  el  libro,  hacia  el  cual  hemos  llamado 
«la atención  de  los  hombres  ilustrados,  libro  verdaderamente  mara- 
«villoso,  que  fue  compuesto  para  todos  los  siglos,  y que  con  ellos  se 
«ha  ido  haciendo  mas  grande.  Maravilloso  para  nosotros,  lo  será  to- 
« davía  mas  para  nuestros  nietos,  cuyo  espíritu  perfeccionado  por  las 
« luces  siempre  crecientes  de  las  ciencias,  concebirá  toda  su  impor- 
«tancia,  y podrá  apreciar  mejor  su  profundidad  y sus  bellezas. — 
«Nuestras  indagaciones  serán  bastantes  quizás  para  aquellos  que  es- 
«tén  libres  de  toda  prevención:  por  lo  que  hace  á los  demás  no  he 
«tenido  nunca  la  esperanza  de  convencerlos:  harto  sé  que  hay  enfer- 
medades en  el  espíritu,  lo  mismo  que  en  el  corazón  humano,  que  ?to 
aes  dado  al  hombre  curar,  ni  aliviar  siquiera  3.» 

— Otro  sábio  profesor  interrumpe  la  exposición  de  la  ciencia  con 

1 Viaje  mineralógico  y geológico  en  Hungría , cap.  io . 

3 Mr.  Cauehy,  Algunas  palabras  dirigidas  á los  hombres  de  buen  senti- 
do, iHXl. 

3 Tomo  i,  p/ig.  222  y 223;  t.  II , pág.  408,  segunda  ediciou. 
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esta  reflexión  verdaderamente  oportuna  : « Aquí  se  presenta  una  con- 
«sideracion  ante  la  cual  seria  imposible  dejar  de  conmoverse  : — pues 
«un  libro,  escrito  en  época  en  que  se  hallaban  tan  poco  adelantadas 
« las  ciencias  naturales,  encierra  sin  embargo  en  pocos  renglones  el 
«resúmen  de  las  inducciones  mas  notables  á que  hemos  podido  lie- 
«gar  al  cabo  de  los  inmensos  progresos  que  á la  ciencia  han  traído 
«los  siglos  X VIH  y XIX;  inducciones  que  se  hallan  conformes  con 
«hechos que  no  eran  oonocidos,  ni  siquiera  sospechados  en  aquella 
«época,  ni  aun  en  las  posteriores  hasta  nuestros  dias,  y que  los  filóso- 
«fos  de  todos  tiempos  han  considerado  contradictoriamente  y bajo 
«puntos  de  vista  siempre  erróneos : este  libro,  en  íin,  tan  superior 
«á  su  era  bajo  el  aspecto  de  la  moral  y de  la  filosofía  natural,  vién- 
«donos  por  lo  mismo  obligados  á admitir  que  hay  en  este  libro  algo 
«superior  al  hombre,  algo  que  este  no  ve  ni  concibe,  pero  que  obra 
«sobre  él  con  una  fuerza  irresistible  *.»  No  acabaria  nunca,  si  me 
empeñase  en  recoger  todos  los  testimonios  de  la  ciencia.  Á los  nom- 
bres ya  citados  y tomados  como  á la  ventura  seria  preciso  añadir  los 
de  Aubusson,  Chaubard,Berlrand,  Margerin,  Champollion,  Rému- 
sal,  Rochelte  y otros,  que  todos  vienen  á postrarse  ante  la  majestad 
de  Moisés  y á reconocer  en  él  el  soplo  de  la  Divinidad.  Jamás  se  vió 
igual  conformidad  entre  los  varios  maestros  de  la  ciencia;  nunca  re- 
cibió la,  verdad  un  homenaje  mas  espontáneo , mas  ilustrado,  mas  li- 
bre, mas  concluyente. — ¡Ay  de  aquel  á quien  no  hace  fuerza!... 

Digamos,  pues,  con  el  conde  de  Las* Cases:  «Sí,  sí,  Moisés  do- 
«mina  sobre  las  generaciones  y sobre  los  siglos,  como  una  columna 
«imperecedera  de  verdad.  Herodolo,  Manelon , los  mármoles  de  Pa- 
«ros,  los  historiadores  chinos,  el  Sánscrito,  todas  estas  fuentes,  las 
«mas  antiguas  del  mundo,  quedan  quinientos  años,  mil  años  detrás 
«de  él;  ninguno  de  estos  antiquísimos  testimonios  puede  alcanzarle, 
«contradecirle,  ni  debilitarle;  por  el  contrario,  la  naturaleza  y los 
«hombres  se  hallan  en  perfecta  armonía  con  todo  lo  que  él  asegura. 
«Con  tan  maravilloso  acuerdo  triunfa  la  fe  religiosa , y herida  por  se- 
«mejante  resultado , flaquea  la  incredulidad  íilosóíica,  la  cual  vend- 
ada por  sus  propias  luces  se  ve  forzada  á confesar  que  hay  en  todo 
«esto  algo  de  sobrenatural  que  no  sabe  comprender,  pero  que  no 
«puede  negar  2.» 

Tal  es  Moisés. 

1 Nérée  Boubée,  Manuel  degéologie , troisiéme  édition  , p.  62. 

4 Exlrail  de  la  premiere  caríe  liistorique  de  Lcsage. 
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Por  consiguiente,  — no  solamente  en  nombre  de  la  tradición , en 
nombre  de  la  autoridad,  en  nombre  de  la  fe  (bases  sagradas  en  las 
cuales  debemos  al  fin  apoyarnos  por  la  necesidad  que  de  ella  senti- 
mos), sino  también  en  nombre  de  las  mas  sólidas  conquistas  del  hu- 
mano espíritu , en  nombre  de  la  ciencia  y del  genio  , — es  indispen- 
sable C1IEER  EN  ÉL. 


§m. 


Moisés  considerado  en  la  narración  de  la  caída  del  hombre  en  Adán , y 
de  la  promesa  de  su  rehabilitación  en  Jesucristo. 

* 

. Si  creeis Á Moisés  , deberéis  creer  en  mí,  — decia  Jesucristo, — 
porque  yo  soy  aquel,  de  quien  Moisés  escribió.  —Si  crederetis  Moy- 
si , crederetis  for sitan  et  mihi:  de  me  enim  Ule  scripsit  ‘. 

Este  argumento  habla  directamente  á nuestro  siglo,  obligándole 
á deducir  de  la  autoridad  de  Moisés  la  divinidad  de  Jesucristo. 

Nadie  puede  dejar  de  convenir  en  la  estrecha  relación  que  une  es- 
ta conclusión  con  su  principio  : todos  lo  reconocen;  cristianos,  deis- 
tas,  los  judíos  mismos  hasta  cierto  punto. 

Los  cristianos  en  todos  tiempos,  como  se  ve  por  aquella  expresión 
de  Jesucristo,  han  hecho  descansar  el  Cristianismo  sobre  el  testimo- 
nio de  la  doctrina  mosáica.  Los  deístas  han  reconocido  claramente  este 
enlace , asestando  contra  Moisés  los  ataques  que  dirigen  contra  Jesu- 
cristo. Los  judíos,  finalmente,  han  confesado  á su  modo  la  verdad  de 
esta  correspondencia,  esperando , bajo  la  palabra  de  Moisés , un  cris- 
tianismo quimérico ; pero  que  por  lo  mismo  prueba,  en  favor  del  Cris- 
tianismo verdadero,  la  fuerza  de  un  enlace  que  sobrevive  á tantas 
supercherías. 

Hé  aquí  por  qué,  sea  cual  fuere  la  opinión  que  se  tenga  sobre  el 
mosaismo  ó sobre  el  Cristianismo , el  hecho  de  que  existe  entre  los  dos 
una  relación  íntima,  reúne  los  votos  de  todos. 

Por  consiguiente , estableciendo  la  verdad  de  Moisés,  las  ciencias 
han  establecido  al  propio  tiempo  la  divinidad  de  Jesucristo. 

Y reducidos  á creer  en  Moisés , nos  vemos  también  reducidos  á 
creer  en  Jesucristo. 

Este  precioso  resultado  exige  algunas  explicaciones  que  van  a ser 
el  objeto  del  último  párrafo  de  este  importante  capítulo. 


1 Joan,  v,  40. 
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En  el  curso  de  la  narración  de  Moisés  se  encuentra  un  hecho  ge- 
nerador de  la  segunda  revelación  y de  su  necesidad , hecho  que  es 
como  el  primer  eslabón  de  la  cadena  que  enlaza  el  Cristianismo  con 
la  cima  del  género  humano. 

Dejemos  hablar  á Moisés  con  toda  la  grave  sencillez  de  su  estilo. 
Este  hombre  insigne  es  sobrado  fuerte  para  tener  necesidad  de  atraer- 
nos con  la  pompa  de  una  elocuencia  artificial. 

«Crió  Dios  al  hombrea  su  imágen  : á imagen  de  Dios  lo  crió  : ma- 
ncho y hembra  los  crió.  Y bendíjolos  Dios  y dijo  : Creced  , y multi- 
«plicaos,  y henchid  la  tierra  y sojuzgadla,  v tened  señorío  sobre 
alos  peces  de  la  mar,  y sobre  las  aves  del  cielo,  j sobre  todos  los 
«animales  que  se  mueven  sobre  la  tierra.  Y habia  plantado  el  SeñQr 
« Dios  un  paraíso  de  deleite  desde  el  principio,  en  el  que  puso  al  hom- 
bre que  habia  formado.  Y produjo  el  Señor  Dios  de  la  tierra  todo 
«árbol  hermoso  á la  vista,  y suave  para  comer:  el  árbol  también  de 
«la  vida  en  medio  del  paraíso,  y el  árbol  de  la  ciencia  de  bien  y de 
«mal.  Tomó,  pues,  el  Señor  Dios  al  hombre,  y púsole  en  el  paraíso 
«del  deleite,  para  que  lo  labrase  y guardase. — Y mandóle,  dicien- 
«do : De  todo  árbol  del  paraíso  comerás  : mas  del  árbol  de  ciencia  de 
«bien  y de  mal  no  comas  ; porque  en  cualquier  dia  que  comieres  de 
«él,  morirás.  Pero  la  serpiente  dijoá  la  mujer  . ¿Por  qué  os  mandó 
«Dios  que  no  comiéseis  de  todo  árbol  del  paraíso? — Á lo  cual  res- 
« pondió  la  mujer:  De  la  fruta  de  los  árboles  que  hay  en  el  paraíso, 
«comemos : mas  de  la  fruta  del  árbol , que  está  en  medio  del  paraíso, 
«nos  mandó  Dios  que  no  comiéramos,  y que  no  la  tocáramos,  por- 
«que  no  muramos. — Y dijo  la  serpiente  á la  mujer : De  ninguna  ma- 
« ñera  moriréis.  Porque  sabe  Dios,  que  en  cualquier  diaquecomié- 
«reis  de  él,  serán  abiertos  vuestros  ojos,  y seréis  como  dioses,  sa- 
biendo el  bien  y el  mal.»  — (La  mujer  seducida  comió  de  la  fruta 
prohibida  y dió  de  ella  á Adan  que  también  la  comió). — «Y  almo - 
« mentó  fueron  abiertos  los  ojos  de  entrambos : y habiendo  echado  de 
«ver  que  estaban  desnudos,  cosieron  unas  hojas  de  higuera  , y se 
«hicieron  delantales...  Y llamó  el  Señor  Dios  á Adan,  ydíjole:  ¿En 
«dónde  estás?  Él  respondió:  Oí  tu  voz  en  el  paraíso,  y tuve  temor, 
«porque  estaba  desnudo,  y escondíme.— Y díjole:  Y ¿quién  tehadi- 
«cho  que  estabas  desnudo,  sino  el  haber  comido  del  árbol , de  que 
«te  mandé , que  no  comieras?  Y dijo  Adan  : La  mujer  que  me  diste 
«por  compañera,  me  dió  del  árbol,  v comí. — Y dijo  el  Señor  Dios 
«á  la  mujer  * ¿Por  qué  has  hecho  esto?— Ella  respondió:  La  serpien- 
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«teme  engañó,  y comí... -Y  dijo  el  Señor  Dios  á la  serpiente:  Por 
«cuanto  has  hecho  esto,  maldita  eres  entre  todos  los  animales  y bes- 
tias de  la  tierra:  sobre  tu  pecho  andarás,  y tierra  comerás  toáoslos 
«dias  de  tu  vida.  Enemistades  pondré  entre  ti  y la  mujer,  y entre  tu 
«linaje  y so  linaje  , y este  linaje  ó uno  de  este  linaje»  (la  palabra 
hebrea  que  corresponde á semen  se  usa  á veces  en  lugar  de  hijo ) «ole- 
«brantarátü  cabeza.  » ( En  seguida  pronuncia  Dios  la  sentencia  con- 
tra nuestros  primeros  padres , y los  abandona  al  dolor  y á la  muerte). 

Para  completar  y esclarecer  el  sentido  de  las  palabras  que  acaba- 
mos de  citar,  en  las  cuales  se  encierra  el  germen  de  la  promesa  que 
une  al  mosaismo  con  el  Cristianismo  , es  preciso  ver  mas  adelante  la 
mayor  explicación  de  ellas  en  el  mismo  Génesis. 

— «El  Señor  dijo  después  á Abrahan : Yo  haré  salir  de  tí  un  gran 
« pueblo  ; te  bendeciré,  y todos  los  pueblos  de  la  tierra  serán  ben- 
« ditos  en  tí...» 

— «El  Ángel  del  Señor  llamó  á Abrahan,  y le  dijo:  Juro  por  mí 
«mismo,  dice  el  Señor,  que  te  bendeciré...  y todas  las  naciones 
«DELATiERRAScráwóe?wZtoenUNODE  TUS  DESCENDIENTES. » 

(La  misma  promesa  se  renovó  á Isaac). 

En  fin  , dice  Jacob  moribundo:  «El  cetro  no  será  quitado  á Ju- 

«DÁ,  NI  EL  PRINCIPADO  DE  SU  RAZA,  HASTA  QUE, VENGA  EL  QUE  HA 

«DE  SER  ENVIADO,  — y ÉL  SERÁ  LA  EXPECTACION  DE 
«LAS  GENTES...» 

Esperanza  que  continuó  transmitiéndose  y propagándose  de  gene- 
ración en  generación , como  el  contrapeso  de  los  males  y de  la  cor- 
rupción de  la  especie  humana,  hasta  que  habiendo  salido  el  cetro  de 
Judá  para  pasar  á los  romanos,  todas  las  naciones  fueron  benditas  y 
santificadas  en  el  que  decia:  Yo  soy  aquel  de  quien  Moisés  escri- 
bió ; en  aquel  descendiente  de  la  mujer , que  decia  también  : Glorifica 
al  Señor , alma  mia,  porque  ha  obrado  en  mí  grandes  cosas,  según  la- 

promesa  OUE  HIZO  PARA  SIEMPRE  Á NUESTROS  PADRES,  Á AüRAIIAN  Y 
A SU  POSTERIDAD. 

Tal  es,  reducido  á su  mas  sencilla  expresión , el  lazo  que  une  el 
Cristianismo  al  mosaismo  , y que  ha  concitado  contra  este  último  los 
ataques  de  todos  los  enemigos  del  primero. 

La  primera  impresión  que  experimentamos  en  la  lectura  de  la  an- 
tigua historia  de  Edén,  que  le  sirve  de  fundamento,  es  la  dificultad 
de  ajustarla  á nuestros  juicios  superficiales  y ordinarios,  y la  tenta- 
ción que  sentimos  de  criticarla , tan  desnudas  de  explicación  están  en  , 
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ella  las  cosas  y como  arrojadas  á manera  de  enigmas  al  espíritu  hu- 
mano. 

Pero  en  el  ánimo  del  lector  mas  incrédulo  no  larda  en  verificarse 
una  reacción.  .Esta  misma  facilidad  de  criticar  lo  cjue  acaba  de  leer 
le  inspira  eludas,  no  ya  sobre  el  libro,  sino  sobre  sí  mismo,  sobre  su 
ligereza,  sobre  su  ignorancia  , sobre  su  ceguedad.  Empieza á temer 
un  libro  que  le  ha  temido  á él  tan  poco.  Lo  vuelve  á tomar,  lo  lee 
con  mas  precaución  y docilidad,  y acaba  de  conocer  que  detrás  de 
lo  que  tanto  le  habia  chocado  á primera  vista , se  halla  alguna  cosa, 
no  ya  absurda,  sino  simplemente  misteriosa  y profunda,  en  la  cual 
va  descubriendo  cada  vez  mas  la  sabiduría,  la  solidez,  la  inmensa 
verdad,  á medida  que  le  es  dado,  como  decia  lord  Byron,  forzarla 
■puerta  de  la  letra  y entrar  en  los  senderos  del  espíritu. 

Seguramente  el  dogma  del  pecado  original , de  sus  circunstancias 
y consecuencias,  será  siempre  un  gran  misterio , aunque  menor , co- 
mo decia  Pascal , que  el  que  sin  él  presentaría  la  humanidad;  pero 
es  admirable  ver  como  la  mala  ó insuficiente  disposición  de  los  es- 
píritus hace  mas  tupido  su  velo  y mas  complicada  su  oscuridad,  y 
como , por  el  contrario,  un  corazón  sencillo  y una  razón  recta  se  en- 
golfan y se  alimentan  en  sus  abismos. 

Sea  como  fuere,  según  dije  ya , comprendámoslo  ó no,  este  es  el 
hecho;  y si  quisiésemos  negarlo,  seria  preciso  pasar  por  otros  mis- 
terios mas  incomprensibles,  y devorar  mayor  número  de  dificultades. 
Lacaidadel  primer  hombre  y sus  consecuencias  es  una  historia  com- 
pleta, historia  no  solamente  escrita  en  el  libro  mas  autorizado  y ve- 
rídico entre  todos  los  libros  , sino  también,  como  verémos  en  segui- 
da, á la  cabeza  de  todas  las  tradiciones  del  universo,  y sobre  todo 
en  el  fondo  de  nuestro  propio  corazón.  En  ella  estamos  sumergidos, 
v esta  es  cabalmente  la  razón  la  cual  se  oculta  á nuestra  vista. 

Para  comprobar  su  verdad  me  atendré  exclusivamente,  por  aho- 
ra, á la  narración  de  Moisés,  tomándola  tal  cual  ella  es,  sin  expli- 
caciones y con  todos  sus  misterios,  y diré : La  caída  de  la  humani- 
dad por  la  desobediencia  del  primer  hombre  , y la  promesa  de  su  fu- 
tura rehabilitación  por  un  descendiente  de  la  mujer,  esperado  de  to- 
das las  naciones,  que  debía  salir  del  pueblo  judío,  en  la  época  en 
que  este  pueblo  debía  perder  su  condición  de  pueblo,  hé  aquí  loque 
claramente  resulta  de  la  relación  de  Moisés  *. 

* Esto  resulta  conGrmado  mas  y mas  en  las  otras  partes  de  los  Libros  san- 
tos que  forman  la  continuación  del  Pentateuco,  presentando  con  él  un  solo 


— 297  — 

¿Debemos  prestar  fe  á la  veracidad  de  esta  relación? 

La  cuestión  de  la  verdad  del  C rislianismo  está  en  ella , como  lo  han 
conocido  perfectamente  sus  enemigos ; porque , si  la  palabra  de  Moi- 
sés es  verdadera  en  este  punto , resulta  con  evidencia  que  Dios  inter- 
vino en  la  suerte  de  la  especie  humana  ; que  hizo  con  ella  una  alian- 
za por  medio  de  una  promesa,  que  supone  otra  alianza  nueva  y de- 
finitiva por  el  cumplimiento  de  aquella;  y que  este  cumplimiento, 
objeto  de  la  nueva  alianza,  en  ninguna  parte  puede  encontrarse  mas 
que  en  el  Cristianismo,  el  único  que  reclama  este  título  , y que  por 
otra  parle  llena  tan  maravillosamente  todas  sus  condiciones. 

Pongamos,  pues,  en  discusión  el  siguiente  punto  Lo  que  nos 
dijo  Moisés  tocante  á la  corrupción  de  la  humanidad,  y á la  prome- 
sa desu  futura  rehabilitación,  ¿tiene  algún  fundamento?  ¿debe  ser 
creído? 

No  puede  ser  dudosa  la  afirmativa  después  de  cuanto  hemos  visto, 
y se  deduce  naturalmente  por  sí  misma  de  la  prueba  que  acaba  Moi- 
sés de  sufrir  bajo  la  acción  reunida  de  todas  las  fuerzas  del  talento 
humano.  En  efecto : 

I.  Concibo  perfectamente  como  en  tanto  que  se  ha  podido  poner 
en  duda , racionalmente  hablando , la  veracidad  de  Moisés  sobre 
todos  los  demás  puntos , se  ha  insistido  con  preferencia  contra  este, 
porque  á su  propia  inverosimilitud  se  agregaba  la  inverosimilitud  de 
todo  lo  demás,  y la  incredulidad  tomaba  ocasión  de  burlarse  de  la 
serpiente  y de  la  manzana  1 , cuando  se  había  reido  á su  placer  délos 
seis  dias , de  la  luz  antes  que  el  sol,  del  reposo  del  Criador,  de  la  Ion- 


.conjunto.  Pero  el  Pentateuco,  y sobre  todo  los  pasajes  del  Génesis,  que  aca- 
bamos de  citar,  presentan  los  primeros  anillos  de  esta  tradición,  que  se  rami- 
fica después,  según  verémos,  en  el  seno  de  todos  los  demás  pueblos.  — De 
esta  manera  los  samaritanos,  que  no  conservaron  mas  que  el  Pentateuco,  es- 
peraron siempre  al  Mesías  lo  mismo  que  los  demás  judíos.  Jnsistirémos  opor- 
tunamente sobre  todos  estos  puntos. 

1 lié  aquí  un  ejemplo  entre  mil  de  la  ligereza  de  las  interpretaciones  hu- 
manas con  respecto  á los  Libros  santos.  La  palabra  manzana  no  se  escribió 
una  sola  vez  en  la  Biblia  como  tampoco  el  de  otro  fruto  alguno  conocido.  Se 
habla  únicamente  de  dos  árboles  y de  su  fruto,  que  solo  se  designa  por  estas 
palabras:  árbol  de  la  vida , — árbol  de  la  ciencia  del  bien  y del  mal.  Sobre  lo 
cual  un  sábio  intérprete  hace  esta  reflexión : — «Ninguno  de  estos  dos  árboles 
«se  llama  por  otro  nombre.  Su  fruto  ha  quedado  desconocido;  y toda  la  curio- 
«sidad  que  el  uso  del  segundo  inspiró  á los  hijos  de  Adan,  no  acertará  jamás 
«á  descubrir  un  secreto  que  quiso  Dios  ocultarnos.»  — Cibum  cujusdam  allio - 
ris  siynificationis , dice  san  Agustín. 
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gevidad  de  los  Patriarcas,  del  diluvio  universal,  y del  arca  de  JSoé,  de 
la  torre  de  Babel  y confusión  de  las  lenguas,  en  íin , de  la  fecha  re- 
ciente de  las  sociedades  humanas,  y de  mil  otias  circunstancias  del 
(íéoesis;  pero  después  que  los  burlones,  y lo  que  es  mas,  los  verda^ 
deros  sabios,  se  pasan  al  bando  de  Moisés  sobre  todos  estos  extre- 
mos, después  que  esta  columna  perdurable  de  la  verdad  ha  vuelto  á 
ser  colocada  sobre  su  base,  después  que  el  triunfo  del  Patriarca  ha 
sido  el  triunfo  de  las  mismas  ciencias,  que  se  han  engrandecido,  has- 
ta poder  comprenderlo  y admirarlo,  ¡oh!  entonces  esta  grande  con- 
versión del  espíritu  humano  a la  verdad,  sobre  estos  diversos  pun- 
tos, completa  la  demostración  del  único  no  explicado,  que  es  la  caí- 
da del  primer  hombre.  Entonces  tenemos  derecho  para  decir : 

Moisés  dijo  verdad  cuando  describió  la  creación  del  cielo  y de  la 
tierra,  como  un  hecho  primitivo  de  la  Omnipotencia  divina , distin- 
to de  la  formación  subsiguiente  de  sus  diferentes  partes, — como  di- 
cen la  sana  filosofía,  y Broussais  había  entrevisto  su  necesidad. 

Dijo  verdad  cuando  presentó  la  tierra  sin  vida,  en  estado  de  su- 
mersión , en  el  seno  de  un  mar  sin  habitantes,  —como  dice  Cuvier. 

Dijo  verdad  cuando  representó  la  producción  de  la  luz-calórico  an- 
tes del  sol,  — como  dicen  Chaubard,  Marcelo  de  Serres,  Godefrov, 
Young,  Fresnel  y Arago. 

Dijo  verdad  cuando  pintó  la  aparición  sucesiva  de  los  seres  or- 
ganizados, procediendo  de  lo  simple  á lo  compuesto,  primero  los 
vegetales  ( germen , herba , , arbor ) , ~ los  reptiles  y otros  animales 
marinos,  y al  mismo  tiempo  las  aves;  — en  seguida  los  animales 
terrestres,  — y finalmente  el  hombre,  — como  dicen  todos  los  geó- 
logos. 

Dijo  verdad  cuando  escribió  que  todas  estas  obras  de  Dios  habían 
sido  progresivamente  criadas  en  seis  dias,  de  otra  duración  que  los 
que  medimos  ahora  por  el  curso  del  sol , después  de  los  cuales,  en 
el  séptimo,  cuyo  fin  no  señala,  el  Criador  cesó  en  su  obra , y le  im- 
primió una  estabilidad  invariable , — como  lo  reconocen  todos  los  geó- 
logos y naturalistas,  y como  lo  confirma  el  uso  universal  y perpé- 
tuo  del  período  hebdomadario , y del  descanso  religioso  de  todos  los 
pueblos  en  el  séptimo  dia,  comprobado  por  Laplaee  y señalado  por 
Diderot. 

Dijo  verdad  en  la  narración  del  diluvio  universal , su  rapidez,  su 
universalidad , su  fecha,  y hasta  en  las  circunstancias  de  la  salvación 
de  la  única  familia  que  se  libró  de  él,  —como  k)  confirman  así  la  na- 
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lu raleza  como  las  tradiciones  universales  consultadas  por  los  geólo- 
gos, los  físicos,  los  historiadores  y los  viajeros.^ 

Dijo  verdad  cuando  solo  colocó  diez  generaciones  entre  la  creación 
y el  diluvio  , y cuando  dio  á cada  una  de  ellas  una  duración  de  mil 
años, — como  dicen  todas  las  tradiciones  profanas,  según  el  testimo- 
nio de  Volney. 

Dijo  verdad  cuando  hizo  descender  á todos  los  hombres  de  un  solo 
tronco, — como  dicen  BuíFon,  Lacépéde,  Cuvier,  y todos  los  gran- 
des naturalistas. 

Dijo  verdad  , en  fin , cuando  refirió  la  confusión  violenta  de  las  len^ 
guas  y la  dispersión  de  los  hombres  bajo  el  mando  de  tres  jefes  de 
otras  tantas  razas,  que  salieron  de  la  Asiria,  depósito  primitivo,  de 
todas  las  lenguas  y de  toda  civilización,  como  lo  han  demostrado Bar- 
ton  , Humboldt , Goulianofí,  Hunler , Klaproth,  Niebuhr,  Rémusat, 
De  Paravev,  Freveinet,  Rochette,  y los  demás  etnógrafos  , arqueó- 
logos, geógrafos  y viajeros. 

Por  consiguiente,  dijo  verdad  en  la  relación  de  la  caida  del  gé- 
nero humano  en  la  persona  de  Adan  , y de  la  promesa  de  su  futura 
bendición  en  AQUEL  que  ha.  de  venir  y que  será  la  expectación  de 
todas  las  naciones;  v para  com  prender  plenamente  esta  parte  de  su 
narración  nos  faltan  únicamente  las  luces  que  por  tan  largo  tiempo 
nos  han  faltado  sobre  todo  lo  demás  , y que  Dios  se  reservó  particu- 
larmente sobre  este  punto,  como  que  tocan  mas  de  cerca  su  natura- 
leza infinita,  y deben  ser  el  alimento  de  nuestra  fe. 

La  perfecta  veracidad  de  Moisés  sobre  todos  los  demás  puntos  que 
la  ciencia  humana  ha  podido  descubrir  es  para  nosotros  la  prenda 
mas  cumplida  de  su  veracidad  sobre  este  , que  no  tiene  comproba- 
ción natural ; y puede  decirse  que  si  la  verdad  de  la  relación  acerca 
de  la  caida  y la  promesa  se  oculta  á nuestra  vista  inmediata  y direc- 
ta, se  deja  ver  vivamente  reflejada  en  la  verdad  de  todas  las  demás 
relaciones  que  la  acompañan  ’.  Este  raciocinio  es  irresistible  cuando 
se  considera  el  número,  la  importancia  y el  rigor  de  los  hechos  so- 
bre los  cuales  hemos  encontrado  veraz  á Moisés , y con  una  veraci- 
dad tanto  mas  admirable,  y,  si  puedo  decirlo  así,  tanto  mas  meri- 
toria, cuanto  que  nada  tenia  de  verosímil  y que  ningún  arle  ni  pre- 
caución se  usó  para  acreditarlo. 

Ii.  llay  mas  Esta  consideración  y todas  las  demás  que  hemos 

* Me  reservo  para  mas  adelante  el  demostrar  que  do  se  oculta  enteramente 
á la  vista  directa : esto  no  es  mas  que  una  confesión  interina  que  bago. 


— 300  — 

presentado  deben  hablar  en  su  favor,  mas  especialmente  en  la  parte 
de  su  relación  concerniente  á la  caída  y á la  promesa , que  en  todas 
las  demás;  porque  todas  estas  no  son  mas  que  auxiliares  v acceso- 
rias, en  la  situación  de  Moisés  con  respecto  á este  punto.  Moisés  no 
es  historiador  de  los  fenómenos  primitivos  de  la  naturaleza  , sino  ac- 
cidentalmente : esto  no  es  mas  que  el  marco  de  su  gran  cuadro  ; ante 
todo  es  el  historiador  de  la  Religión,  de  las  relaciones  morales  entre 
el  hombre  y Dios.  Este  debió  ser  el  objeto  mas  particular  de  su  aten- 
ción, en  esto  debió  creerse  mas  obligado  á decirla  verdad,  y en  es- 
to le  fue  mas  fácil  el  hacerlo,  porque  era  lo  mas  vital  en  la  tradi- 
ción; esto  es,  en  fin,  el  punto  en  que  se  cifra  la  maravillosa  consi- 
deración de  que  no  ha  dejado  de  gozar.  En  una  palabra,  todo  Moisés 
está  allí ; y si  Moisés  es  un  historiador  que  por  todas  las  razones  que 
hemos  alegado  debe  ser  tenido  por  profundamente  verídico,  allí  de- 
bemos aplicar  la  conclusión  y fijar  nuestra  confianza  como  en  su  cen  - 
tro.  Moisés,  por  ejemplo,  no  fue  engañado  ni  engañó  en  la  pintura 
de  la  creación , y por  lo  mismo  tampoco  en  la  relación  histórica  de  la 
caída  original;  porque  este  suceso  es  posterior  al  primero,  y dejó  ne- 
cesariamente huellas  mas  profundas  en  el  espíritu  humano,  al  que 
interesaba  inmediatamente.  Moisés-creyó  quedebia  respetar  la  ver- 
dad en  una  porción  de  hechos  accesorios,  en  los  cuales  el  interés  mis- 
mo de  la  verdad  exigía,  á nuestro  modo  de  ver,  que  la  mitigase  y 
dulcificase,  y por  lo  mismo  la  respetó  en  el  hecho  capital  donde  se 
halla  concentrado  todo  este  interés.  El  que  se  propone  seducir  sobre 
el  punto  principal  no  empieza  por  derramar  inverosimilitudes  sobre 
los  puntos  accesorios.  Además,  ¿cómo  puede  suponerse  en  Moisés  la 
intención  de  seducir?  La  misma  facilidad  que  para  combatirlo  han 
encontrado  los  incrédulos,  es  una  prueba  de  que  quiso  desafiar  á la 
incredulidad  ; y que  en  otro  caso,  hubiera  tratado  de  tender  un  lazo 
á esta , mas  bien  que  dirigirse  á la  buena  fe , á la  cual  reserva  el  mé- 
rito de  creerle  contra  toda  verosimilitud.  Pero  la  incredulidad  ha  caído 
de  lleno  en  el  lazo,  ha  encontrado  lo  que  buscaba,  se  ha  complacido 
en  encontrar  á Moisés  falso  y absurdo  en  todos  los  puntos  indiferen- 
tes de  su  relación  para  sacar  en  consecuencia  sus  absurdos  v falseda- 

4/ 

des  sobre  el  punto  capital  que  le  había  excitado  su  ojeriza.  Devolvá- 
mosle el  argumento,  diciendo;  Queda  demostrado  que  Moisés  fue 
verdadero  y hasta  escrupuloso  sobre  todos  los  puntos  en  que  estabais 
empeñados  en  encontrarle  falso ; luego  dijo  verdad  sobre  el  punto  ca- 
pital, cuya  certeza,  según  vosotros , dependía  de  todos  los  demás,  y 
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hasta  habéis  perdido  el  derecho  de  refugiaros  detrás  de  la  inverosi- 
militud de  este  solo  punto  por  el  mismo  cuidado  que  habéis  tenido  de 
demostrar  de  antemano,  contra  vosotros  mismos,  que  hay  hechos 
que  pueden  parecer  inverosímiles,  sin  dejar  no  obstante  de  ser  muy 
ciertos. 

III.  Por  otra  parle  la  inverosimilitud  de  la  relación  de  Moisés  so- 
bre la  caída  original,  lejos  de  presentar  ningún  obstáculo  á nuestra 
creencia,  nos  ofrece  una  nueva  razón  y un  nuevo  título  que  la  reco- 
mienda y confirma.  Por  atrevida  que  pueda  parecer  esta  proposición, 
es  muy  fácil  reducirla  á términos  de  buen  sentido ; y por  este  medio 
vamos  á penetrar  en  las  entrañas  de  la  cuestión. 

Sin  que  entremos  en  explicar  el  sentido  doctrinal  que  encierra  la 
relación  de  Moisés , y dejándola  todavía  envuelta  en  su  tosca  corteza, 
diré : Un  objeto  nos  parece  verosímil  ó inverosímil,  según  lo  indica  el 
mismo  nombre , á medida  que  es  mas  ó menos  semejante  á lo  verda- 
dero que  nos  rodea  y que  podemos  tomar  por  punto  de  comparación. 
Es  en  propios  términos  un  juicio  de  analogía.  Pero  lodo  juicio  de  es- 
ta especie  no  puede  fundarse  mas  que  sobre  dos  condiciones,  sin  las 
cuales  quedaría  suspenso : l.°  Es  preciso  estar  bien  enterado  del  he- 
cho en  cuestión  y de  todo  lo  que  puede  constituir  su  naturaleza ; 2.°  es 
menester  que  este  hecho  no  haya  ocurrido  en  un  orden  de  circuns- 
tancias enteramente  diversas  de  aquellas  en  que  nos  hallamos  colo- 
cados, y con  arreglo  á las  cuales  formamos  nuestro  juicio.  Si  se  di- 
jese, por  ejemplo,  á un  europeo  que  hay  en  la  naturaleza  un  árbol 
cuya  sombra  causa  la  muerte , no  tendría  razón  en  rechazar  esto  he- 
cho como  inverosímil,  porque  no  es  semejante  á la  verdad  de  los  ár- 
boles que  conoce;  solo  debe  pedir  explicaciones,  si  son  posibles, 
sobre  la  forma  de  este  árbol,  su  naturaleza,  y de  dónde  puede  pro- 
venirle tan  fatal  propiedad.  Si  no  le  convence  la  explicación  que  se 
le  dé,  tampoco  tendrá  razón  de  deducir  de  esto  la  inverosimilitud 
del  hecho,  y no  deberá  insistir  mas  desde  el  momento  en  que  se 
le  diga  que  este  árbol  existe  bajo  los  trópicos  y en  el  seno  de  una 
naturaleza  del  todo  diferente  de  la  que  le  es  conocida.  — Esta  es  la 
posición  del  hecho  que  nos  ocupa.  — Nos  hallamos  desprovistos  de 
dos  condiciones  necesarias  para  poder  dar  sobre  él  nuestro  dicta- 
men : 1."  El  historiador  sagrado  no  nos  da  la  menor  explicación  so- 
bre las  propiedades  constitutivas  del  fenómeno  que  causó , acompaño 
y siguió  nuestra  corrupción  original.  ¿Qué  era  ese  jardín  de  Edén  . 
¿Qué  eran  esos  rios  que  lo  regaban?  ¿Qué  eran  esos  dos  árboles,  el 
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ano  de  la  vida,  y el  otro  de  la  ciencia  del  bien  y del  mal,  que  tenían 
af  parecer  una  doble  propiedad  física  y moral , y á los  cuales  habia 
Dios  querido  atribuir  algo  de  misterioso  y relativo  á esta  doble  na- 
turaleza que  llevamos  dentro  de  nosotros  mismos?  ¿Qué  era  esa  ser- 
piente que  tenia  la  facultad  de  hablar,  y que  se  hallaba  animada  de 
envidia  y perversidad  contra  el  hombre  y contra  Dios?  ¿No  era  mas 
que  una  serpiente?  ¿Era  en  realidad  una  serpiente?  ¿Ó  era  mas  bien 
la  apariencia , la  figura  de  una  serpiente,  ó quizás  el  nombre  alegó- 
rico del  espíritu  del  mal,  cuyo  carácter  tortuoso,  pérfido  y rastrero 
se  retrata  tan  bien  en  el  notable  discurso  que  dirige  á la  mujer?  ¿Cuál 
era  la  situación  de  esta  mujer  y del  hombre  con  respecto  á Dios,  el 
peso  de  los  beneficios  que  habían  recibido,  de  los  que  aun  espera-, 
ban , las  gracias  y auxilios  de  que  se  hallaban  asistidos , la  extensión, 
en  una  palabra,  de  su  culpa  y de  su  ingratitud  para  con  Dios  *?  Y 
Dios,  en  fin...  ¿qué  es?  ¿qué  es  su  justicia?  ¿qué  es  su  santidad? 
¿qué  es  su  misericordia?  ¡Oh!  qué  abismos  de  ignorancia  para  nos- 
otros ocultó  el  historiador  debajo  del  laconismo  de  su  narración  ! ¡ Oh ! 
y qué  temerarios  y qué  vanos  somos  nosotros  en  querer  medir  todo 
esto  á la  débil  luz  de  nuestra  razón , erigiéndonos  en  jueces  de  su  in- 
verosimilitud! — 'i.°  Suponed  ahora  que  se  nos  hayan  dado  todas  es- 
tas explicaciones ; ¿qué  temeridad  la  nuestra  de  decirque  no  son  su- 
ficientes, si  consideramos  que  habiendo  sido  alteradas  nuestras  rela- 
ciones por  efecto  de  aquella  caída,  nuestra  situación,  lo  mismo  que 
la  de  todo  cuanto  nos  rodea , cambió  completamente,  y aun  en  cierto 
punto  quedó  opuesta  á lo  que  era  antes,  y nos  hallamos , en  fin , en 
una  muy  diferente  naturaleza,  en  un  mundo  diferente , faltos  de  todo 
elemento  de  analogía,  y por  consiguiente  incapaces  de  poder  juzgar 
y decir  si  hechos  ocurridos  bajo  circunstancias  y condiciones  deseme- 
jantes son  ó no  verosímiles?  Todo  cuanto  pudiéramos  decir  consul- 
tando exclusivamente  nuestra  razón  común,  es  que  estos  hechos  no 

1 Sobre  este  punto  hallamos  en  san  Agustín  una  observación  la  mas  her- 
mosa: «Adan,  dice,  que  no  sufrió  ninguna  violencia  que  le  arrastrase  al  mal, 
«que  por  el  contrario  estaba  cubierto  contra  su  caída  por  la  muralla  del  espan- 
«toso  mandamiento  de  Dios,  que  era  dueño  de  su  voluntad,  y se  hallaba  con 
«tuna  extraordinaria  facilidad  de  no  pecar,  sin  embargo  no  sabe  conservarse 
« en  el  seno  mismo  de  tan  grande  felicidad ; — y los  Mártires  á quienes  el  mun- 
«do  aterroriza,  ¿qué  digo?  pone  en  la  tortura,  perseveran  inmobles  en  la  fe, 
«no  teniendo  para  sostenerse  sino  la  esperanza  invisible  de  conseguir  aquellos 
«mismos  bienes,  cuyo  pleno  goce  no  pudo  retener  á Adan .»(De  corred,  ot 
ÍJrat.J. 
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se  parecen  á los  que  tenemos  costumbre  de  presenciar , y que  en  este 
sentido  se  nos  figuran  inverosímiles. 

Pero  esto  es  precisamente  lo  que  acredita  su  verdad,  porque  es  ló- 
gico qae  hechos  sobrenaturales  hayan  acaecido  en  un  estado  sobrena- 
tural, y que  por  lo  mismo  para  que  sean  verosímiles  en  este  último  es- 
tado donde  ya  no  nos  hallamos  , sean  inverosímiles  en  el  estado  natural 
en  que  nos  vemos.  — Consideremos  el  hecho  de  la  longevidad  de  los 
hombres  antes  del  diluvio,  hecho  de  que  no  podemos  dudar,  según 
hemos  visto,  y que  sin  embargo  se  ha  hecho  inverosímil  por  la  mu- 
danza que  causó  aquella  catástrofe  en  nuestra  constitución  y en  la  de 
nuestra  naturaleza.  Y ¡con  cuánta  mas  razón  debió  suceder  lo  mis- 
mo en  los  hechos  anteriores  á la  corrupción  original,  á esa  catástrofe 
física  y moral  que  nos  cambió  completamente  con  respecto  á Dios, 
con  respecto  á nosotros  mismos,  y con  respecto  á la  naturaleza  en- 
tera, sin  dejar  en  nosotros  otra  huella,  sino  el  sentimiento  íntimo  de 
que  hemos  caducado,  á la  manera  que  un  hombre  caído  de  un  alto 
edificio  hubiera  perdido  el  conocimiento  y oiría,  como  una  noticia 
inconcebible,  por  boca  de  los  testigos  de  su  desgracia,  las  circuns- 
tancias mas  inmediatas  y mas  positivas  en  que  aquella  se  verificó! 

Digamos,  pues , que  si  á primera  vista  la  relación  de  Moisés  sobre 
el  hecho  de  la  caída  del  género  humano , base  del  hecho  de  su  reha- 
bilitación, nos  parece  inverosímil,  no  es  esto  una  razón  para  des- 
echarlo , porque  cabalmente  su  inverosimilitud  es  una  de  las  condi- 
ciones de  su  verdad  , y contribuye  á aumentar  el  peso , ya  tan  deci- 
sivo, de  todas  las  verdades  que  nos  obligan  á admitirlo. 

IV.  Del  conjunto  de  todas  estas  razones  resulta  otra  que  nos  cree- 
mos con  derecho  á invocar  después  de  las  demás ; y es  que  la  admi- 
rable veracidad  de  Moisés  sobre  tantos  puntos,  y puntos  tan  ocultos 
al  humano  espíritu  que  hasta  después  de  seis  mil  años  de  observacio- 
nes apenas  ha  podido  entreverlos,  y el  éxito  prodigioso  de  su  misión 
entre  los  hombres,  imprimen  en  este  hombre  extraordinario  las  se- 
ñas esplendentes  de  su  inspiración,  y nos  le  hacen  aparecer  bajando 
de  la  cima  de  las  edades  como  entonces  de  la  cima  de  Sínai , radian- 
te con  los  destellos  de  Jehovah  v llevando  en  su  mano  un  libro  es- 
crito  por  el  dedo  de  la  misma  Verdad.  Así  es  como  se  anuncio  a si 
mismo ; así  es  como  fue  primeramente  recibido  por  toda  una  nación 
y en  seguida  por  todas  las  naciones  regeneradas  en  Aquel  que  por 
tanto  tiempo  habían  esperado  ; así  es,  en  fin  , como  en  el  siglo  mas 
positivo  y escéptico,  las  ciencias  que  se  llaman  eradas,  y quenunca 
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merecieron  mejor  este  nombre , acuden  á saludarle  como  á su  maes- 
tro. En  el  punto  á donde  ha  llegado  este  prodigio  que  presenta,  su 
inspiración,  lejos  de  ofrecer  un  obstáculo  á la  razón , es  un  consuelo 
que  la  liberta  de  todas  las  dificultades  que  tendría  en  explicarlo  sin 

su  auxilio  ; y es  mas  fácil  ver  en  Moisés  un  hombre  inspirado  que 
un  hombre  común. 

Pero  siendo  Moisés  un  hombre  inspirado,  todo  está  dicho  ya.  No 
se  trata  de  buscar  si  dijo  verdad  sobre  el  hecho  de  la  caída  de  la  hu- 
manidad como  sobre  lodos  los  demás,  ni  de  fundar  su  veracidad  en 
este  puntó  por  simple  analogía.  La  inspiración  se  atestigua  á sí  mis- 
ma y atestigua  sus  obras,  y siendo  evidente  que  el  objeto  de  la  mi- 
sión de  Moisés  fue  principalmente  el  de  salvar  y conservar  entre  los 
hombres  la  verdad  religiosa  primitivamente  revelada,  hasta  que  se 
extendiese  por  el  resto  de  la  tierra  que  la  habia  perdido,  resulta  que 
sobre  el  punto  central  de  esta  verdad  ha  debido  resplandecer  mas 
vivamente  el  rayo  de  su  inspiración. 

Este  punto , que  se  halla  elevado  á la  mayor  altura  de  veracidad 
y de  inspiración  en  el  historiador  sagrado,  es  la  caída  original  de  la 
humanidad  y la  promesa  de  su  futura  rehabilitación  en  Aquel  que 
debe  descender  de  la  mujer,  de  la  raza  de  Abrahan , de  la  tribu  de  Judá, 
cuando  esta  vendrá  á ser  tributaria  de  un  poder  extranjero , y que  con- 
vertirá hácia  él  todas  las  naciones. 

Esta  promesa,  decimos  nosotros,  es  verdad. 

El  Cristianismo,  pues,  que  la  ha  heredado,  que  ha  sido  el  único 
en  llenar  punto  por  punto  todas  sus  condiciones,  de  tal  manera  que 
fuera  de  él  la  promesa  se  hace  quimérica,  y que  por  él  se  realiza 
magníficamente,  el  Cristianismo,  digo,  es  también  verdad. 

Así  es , y á esta  observación  darémos  en  adelante  mas  de  cien  apli- 
caciones; así  es,  repito,  como  la  verdadera  Religión  proporciona  sus 
títulos  á sus  misterios,  y sus  razones  para  creer  en  ella  ásu  oscuri- 
dad. Su  base  es  un  gran  misterio;  pero  este  misterio,  grande  como 
es , se  halla  revestido  de  una  autoridad  que  seria  todavía  un  misterio 
mayor  si  no  admitiésemos  el  primero.  El  crédito  de  Moisés,  si  mees 
lícito  expresarme  así,  se  halla  al  alcance  de  la  creencia  que  se  exige 
de  nosotros,  y por  falta  de  comparar  oportunamente  el  uno  á la  otra, 
y en  general  de  pesar  las  luces  con  las  oscuridades,  la  fe  encuentra  á 
la  razón  rehacía  en  admitir  su  alianza.  Pero  esto  mismo  proviene  de 
la  debilidad  de  nuestra  razón  y de  la  molicie  denueslra  voluntad , cu- 
ya acción  y cuya  pureza  constituyen  precisamente  el  mérito  y la  vir- 
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tud  de  la  fe.  «He  visto  á hombres  mas  que  sospechosos  de  incredu- 
lidad, decia el sábio  naturalista  Pluche,  que  se  veian  muy  perple- 
jos y confusos  al  contemplar  la  exacta  correspondencia  que  de  edad 
«en  edad  se  encuentra  entre  las  diferentes  relaciones  de  la  Biblia  y 
«el  estado  contemporáneo  de  la  sociedad.  Siempre  los  he  hallado  mas 
« turbados  é inquietos  á proporción  de  su  mayor  saber  y rectitud  de 
«juicio.» 

Aquí  pudiéramos  limitar  nuestros  estudios  considerando  como  de- 
mostrada la  verdad  augusta  que  es  su  objeto.  Realmente  esto  basta- 
ría respecto  de  un  sistema  humano ; porque  los  sistemas  humanos  me- 
jor concebidos  descansan  en  un  solo  orden  de  ideas  artificiosamente 
encadenadas , de  las  cuales  flaqueando  una  sola,  puede  quedar  ex- 
puesta la  solidez  del  edificio.  Pero  el  Cristianismo  presenta  mil  cami- 
nos para  llegar  á él , y recoge  en  su  piélago  las  corrientes  de  las  ver- 
dades que  á su  seno  afluyen  de  todas  partes.  Da  razón  de  todo,  y 
todo  da  razón  de  él : fatiga  mas  el  espíritu  humano  por  las  pruebas 
que  propone  á su  exámen  que  por  los  sacrificios  que  exige  de  su  fe.  No 
descuidemos  estas  pruebas,  no  temamos  el  trabajo  que  consigo  traen, 
nosotros  que  amamos  sinceramente  la  verdad,  nosotros  que  sabemos 
su  precio,  y que  encontramos  en  su  hallazgo  el  consuelo  del  alma  y 
el  descanso  de  todas  nuestras  tareas. 


CAPÍTULO  III. 

LA  NATURALEZA  HUMANA. 

La  ciencia  moderna  ha  llegado  al  reconocimiento  de  la  verdad  de 
Moisés  sobre  el  hecho  del  diluvio  por  dos  caminos  distintos : la  na- 
turaleza y la  humanidad.  Después  de  haber  abierto  las  entrañas  del 
globo , ha  interrogado  á las  tradiciones  universales , y de  la  confor- 
midad entre  ambas  indagaciones  ha  deducido  con  Mr.  Cuvier  que  la 
verdad  de  Moisés  sobre  el  diluvio  es  uno  de  los  resultados  mejor  de- 
mostrados y menos  previstos  de  latsana  geología,  — y que  las  ideas  de 
los  pueblos,  cuyo  idioma,  cuya  religión  y cuyas  leyes  nada  tienen  de 
común,  no  serian  unánimes  en  este  punto,  si  no  tuvieran  por  base  la 
verdad 

1 Discurso  sóbrelas  revoluciones  del  globo,  pág.  143,  220  y 280. 
oa  tomo  i. 
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Una  prueba  análoga  puede  hacerse  sobre  la  parte  de  la  narración 
de  Moisés  que  se  refiere  al  fundamento  de  nuestra  Religión : la  Caida 
y la  Rehabilitación  de  la  humanidad. 

La  caida  fue  para  el  mundo  moral  lo  que  el  diluvio  para  el  mundo 
físico.  Penetremos  en  los  senos  de  este  mundo  moral , y en  él  veremos 
igualmente  impresas  las  huellas  del  gran  cataclismo  del  mal  con  los 
caracteres  que  el  sagrado  historiador  señala. 

Preguntemos  en  seguida  á las  tradiciones  de  los  diferentes  pueblos, 
v veremos  que,  sean  cuales  fueren  las  distancias  y las  costumbres  que 
los  separan,  se  hallan  todas  sobre  el  punto  de  la  caida  v rehabilita- 
ción del  hombre  completamente  acordes,  con  una  conformidad  tan 
absoluta  y decisiva  como  la  que  hacia  decir  á Cuvier  que  tenían  por 
base  la  verdad. 

Hav  mas  aun : para  la  comprobación  tenemos  otro  elemento  de  una 
importancia  inmensa,  y del  cual  careció  la  geología  al  examinar  la 
cuestión  de  su  competencia.  En  la  parte  religiosa  de  su  narración, 
Moisés  no  solo  cuenta  la  historia  de  lo  pasado  : cuenta  también  la  his- 
toria de  lo  futuro , la  historia  de  todas  las  naciones , nuestra  propia 
historia , cuando  anuncia  que  un  descendiente  de  la  mujer  quebran- 
tará la  cabeza  de  la  serpiente,  y que  todos  los  pueblos  de  la  tierra 
serán  benditos  en  Aquel  que  ha  de  ser  enviado,  en  Aquel  que  será  la 
expectación  de  todas  las  gentes.  Por  aquí  sobre  todo  podrémos  compro- 
bar la  narración  de  Moisés,  y la  verémos  brillantemente  justificada 
en  las  circunstancias  de  la  venida  y del  reinado  de  Jesucristo,  las  cua- 
les de  rechazo  vendrán  á ser  la  prueba  del  Cristianismo,  y unidas  á 
él  formarán  una  sola  verdad. 

La  naturaleza  humana,  — las  tradiciones  universales,  — la  apari- 
ción del  Cristianismo,  — ¡qué  hermosas  pruebas!  ¿Qué  espíritu  ver- 
daderamente filosófico  no  quedaría  satisfecho  con  ellas,  aun  cuando 
las  ciencias  exactas  no  nos  dijeran  ya  que  Moisés  fue  hombre  inspi- 
rado? Estas  se  han  contentado  con  mucho  menos  para  establecer  este 
principio;  y nosotros,  que  á este  principio  ya  descubierto  podemos 
aun  añadir  nuevas  pruebas  tan  completas  y tan  poderosas,  ¿llevaría- 
mos aun  mas  allá  nuestras  exigencias?  Si  así  fuese  ¡desgraciados  de 
nosotros!  Mas  hubiera  valido  que  nunca  nos  hubiera  pasado  por  la 
imaginación  el  buscar  la  verdad ; porque  cuando  su  luz , elevada  á un 
cierto  grado  de  intensidad , no  aclara  nuestra  vista,  es  que  nos  des- 
lumbra, que  nos  ciega. 

Con  toda  la  formalidad  que  debe  esta  reflexión  inspirarnos,  pro- 
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pongo  á mis  lectores,  en  primer  lugar,  que  me  sigan  en  el  estudio 
de  la  naturaleza  humana.  r 

Muchas  veces  en  mis  largos  •insomnios , decía  la  Fedra  antigua,  he 
discurrido  acerca  de  las  debilidades  y vicios  de  la  humanidad: — vernos 
el  bien  y obramos  el  mal:  — conocemos  la  virtud,  y nos  entregamos  al 
vicio : la  vida  se  halla  sembrada  de  varios  escollos  hacia  los  cuales  nos 
arrastra  una  corriente  peligrosa...  Al  hacer  estas  reflexiones,  me  creía 
libre  de  todo  extravío , cuando  una  pasión  culpable  ha  venido  á traspa- 
sar mi  corazón  con  un  dardo  imprevisto  l 2. 

Esta  verdad , expresada  y puesta  en  acción  en  el  teatro  de  Atenas 
por  Eurípides,  y reproducida  con  un  intervalo  de  dos  mil  doscientos 
años  en  la  escena  moderna  por  Racine,  es  la  mas  antigua,  la  mas 
constante , la  mas  universal , y al  mismo  tiempo  la  mas  inexplicable  á 
la  razón  entre  todas  las  verdades.  • 

Lo  que  el  poeta  griego , en  sus  largos  insomnios,  no  pudo  encon- 
trar, y lo  que  Racine,  alumbrado  por  una  luz  superior,  habia  apren- 
dido, es  la  causa  y al  mismo  tiempo  el  remedio  de  esa  extraña  suje- 
ción de  la  voluntad  del  hombre  al  imperio  del  mal,  y el  pensamiento 
que  el  poeta  francés  expresó  siguiendo  á san  Pablo  : 

Dios  mío,  ¡guerra cruel! 

Dos  hombres  encuentro  en  mí: 

El  uno,  ardiendo  por  tí, 

Su  culto  te  rinde  fiel : 

El  otro  indócil,  traidor, 

Rebelde  contra  su  rey, 

Desprecia  tu  santa  ley, 

Y provoca  tu  furor  ?. 


En  guerra  conmigo  mismo 
De  todo  bien  incapaz, 

¿Dónde  encontraré  la  paz 
En  tan  miserable  abismo? 

Sujeto  á fatal  destino 
Conmigo  mismo  peleo. 

Huyo  del  bien  que  deseo, 

Y corro  al  mal  que  abomino. 

1 Eurípides,  Tragedia  de  Hipólito,  acto  II,  escena  II. 

2 Cada  uno  de  nosotros  podria  decir  con  Luis  XIV,  cuando  Racine  le  le) ó 
estos  bellos  versos:— «¡Ob ! á estos  dos  hombres  yo  los  conozco  muy  bien.»» 

20* 
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¡Oh  gracia!  con  tu  poder 
Líbrame  de  este  enemigo, 

Reconcilíame  conmigo, 

Restitúyeme  á mi  ser : 

Y si  hasta  ahora  contrario 
Fui  á tus  bondades,  convierte 
A este  esclavo  de  la  muerte 
En  tu  esclavo  voluntario. 

I.  Profundicemos  esta  importante  verdad,  y bajemos  ái  los  abis- 
mos del  corazón  humano,  que  es  su  propio  teatro,  para  contemplarla 
allí  con  nuestros  propios  ojos. 

Nos  inclinamos  al  mal : este  es  un  hecho  evidente.  Nuestra  volun- 
tad está  enferma,  y tiende  visiblemente  á la  violación  de  las  leyes  de 
nuestra  naturaleza  moral.  Basta  que  una  cosa  sea  prohibida,  es  de- 
cir, contraria  á la  razón  y á la  conciencia,  para  que  desde  luego  nos 
atraiga,  v nuestra  voluntad  se  incline  á ella.  Nitimur  in  vetitum . 

Hay  aquí  seguramente  una  grande  anomalía.  Todo  sigue  su  ley  en 
la  naturaleza;  todo,  desde  el  insecto  hasta  los  astros,  marcha  con  or- 
den y concurre  á la  armonía  universal , que  nos  revela  que  hay  inte- 
ligencia criadora  del  universo.  Solo  el  hombre  camina  hacia  el  des- 
orden , y en  sus  sociedades  presenta  un  cáos  tal  de  errores  y de  vicios, 
que  llega  á oscurecer  la  gran  verdad  de  la  existencia  de  un  Dios,  de 
suerte  que  para  encontrarla  es  necesario  salir  de  la  humanidad ; la  obra 
maestra  es  precisamente  la  que  acusa  al  artífice.  Hay  aquí , repito, 
una  grande  anomalía 1. 

Y no  se  diga  que  siendo  el  hombre  el  único  ser  libre,  no  es  extra- 
ño que  sea  el  único  sujeto  al  error ; porque  desde  luego  contestaré  que 


1 De  cuantos  seres 

Pucblau  et  aire, 

Pisan  la  tierra  , 

Surcau  los  mares, 

Eu  punto  á necios 
No  hay  quien  nos  gane. 

(Boileau,  Sátira  VIII). 

Jamás  el  genio  de  la  sátira  acertó  á exponer  con  mas  tino  y gracia  este  fenó- 
meno de  nuestra  naturaleza,  que  en  esta  obra  maestra  del  poeta  francés.  Sin 
embargo,  Boileau  no  presentó  la  humanidad  mas  que  bajo  un  aspecto  desfa- 
vorable, y el  retrato  que  de  ella  hizo  solo  sirve  para  oponerse  á los  que  se  em- 
peñan en  ocultar  sus  deformidades.  La  verdad  exige  que  se  tomen  también  en 
cuenta  sus  excelencias;  la  cuestión  está  en  conciliar  las  unas  con  las  otras. 
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no  se  trata  de  la  posibilidad  de  errar,  sino  de  la  facilidad  de  errar, 
de  la  preferencia  por  el  error  y de  la  inclinación  hacia  el  mal. 

Para  que  el  hombre  estuviese  en  el  orden , y para  que  este  edificio 
fuese  cual  ha  debido  ser  por  analogía  con  las  demás  obras  de  la  crea- 
ción, seria  preciso  por  lo  menos  que  su  libertad  estuviese  en  equili- 
brio y se  mantuviese  como  en  aplomo  consigo  misma.  Seria  menester 
mas:  esta  libertad , como  que  es  un  instrumento  bien  construido , de- 
bió darse  al  hombre  en  disposición  á propósito  para  el  bien.  ¿De  dón- 
de procede  que  hoy  dia  la  vemos  trocada,  de  manera  que  el  mal  se 
hava  convertido  para  ella  en  bien?  ¿De  dónde  procede  que  la  mis- 
ma palabra  que  exprésala  virtud,  expresa  también  la  violencia  he- 
cha á sí  mismo,  y que  los  que  la  practican  son  honrados  como  seres 
sobrehumanos,  tal  es  el  aprecio  en  que  se  tienen  los  esfuerzos  que 
debieron  hacer  para  subir  por  tan  escarpada  pendiente? 

Si  naciésemos  buenos,  y nos  volviéramos  malos  por  el  abuso  de 
nuestra  libertad , concebiría  yo  muy  bien  que  no  seria  preciso  elevar- 
nos mas  arriba  de  esta  libertad  para  explicar  el  mal  que  en  nosotros 
existe.  Pero  sucede  al  revés : nacemos  malos , y nos  volvemos  buenos 
á fuerza  de  cultura,  á fuerza  de  auxilios.  Nacemos  en  el  fondo  de  un 
abismo,  y solo  ayudados  de  mil  brazos  que  hacia  nosotros  se  tienden 
llegamos  á levantarnos  algún  tanto,  conservando  siempre  una  fatal 
propensión  á la  recaída. 

Dejemos  á Rousseau  que  diga  en  sus  libros  y contradiga  con  sus 
actos  que  el  hombre  nace  bueno.  Hé  aquí  un  testimonio  competente 
y nada  sospechoso  que  echa  por  tierra  esta  paradoja: — «En  gene- 
ral, dice  Broussais,  el  niño  prefiere  el  mal  al  bien,  porque  así  satis- 
«íace  mejor  su  vanidad  y siente  mas  emoción...  Por  esto  se  le  ve  tan 
«á  menudo  recrearse  en  romper  los  objetos  inanimados...  Se  delei- 
« la  en  atormentar  á los  animales  ( esta  edad  no  tiene  compasión,  ha- 
«bia  ya  dicho  un  gran  filósofo):  saborearía  con  el  mismo  gusto  el 
«tormento  de  los  individuos  de  su  especie,  si  no  estuviera  contenido 
« por  el  temor  1 . » 

Y ¿qué  necesidad  tenemos  de  los  testimonios  de  la  ciencia  ?En  es- 
te punto  ¿no  es  lodo  el  mundo  sabio?  «¿Quién  no  sabe,  dice  san 
«Agustín , la  total  ignorancia  de  la  verdad  que  tan  manifiesta  es  en 
«los  niños , y la  multitud  de  malas  pasiones  que  empiezan  á declarar- 
«se  á la  salida  de  la  infancia?  El  hombre  viene  al  mundo  de  una  raíz 
«en  que  han  tomado  su  principio  todos  los  hijos  de  Adan , y si  se  le 

1 Jtroussais,  De  la  irritación  y de  la  locura,  edición  de  1828,  pág.  100. 
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« dejara  vivir  á su  antojo,  no  habría  desorden  al  que  no  se  lanzase. 
«La  ley  y la  instrucción  velan  contra  estas  tinieblas  y seducciones  en 
«medio  de  las  cuales  nacemos.  Pero  no  se  verifica  sin  gran  trabajo. 
« Pues  ¿para  qué  todas  esas  amenazas  que  se  hacen  á los  niños  para 
«contenerlos  en  sus  deberes?  ¿Á  qué  esos  maestros,  esos  ayos,  esas 
« pai metas,  esos  azotes  que  es  necesario  usar  con  un  niño  á quien  se 
«quiere,  para  que  no  se  haga  díscolo  é incorregible?  ¿Para  qué  son 
«lodos  esos  castigos,  sino  para  vencer  la  ignorancia  y reprimir  las 
«malas  inclinaciones  que  son  las  dos  enfermedades  que  nos  aquejan 
«cuando  venimos  al  mundo?  ¿De  dónde  procede  que  nos  cuesta  tra- 
«bajo  el  acordarnos  de  una  cosa,  y que  la  olvidamos  con  la  mayor 
«facilidad?  ¿Por  qué  nos  ha  de  costar  tanta  molestia  el  aprender, 
«y  ninguna  el  ignorar  ?¿  que  sea  tan  difícil  el  ser  diligente  y tan  fá- 
«cil  el  ser  perezoso?  ¿No  demuestra  esto  claramente  á dónde  inclina 
ola  naturaleza  por  su  propio  peso , y qué  auxilios  necesita  para  ven- 
«cer  esta  gravitación  1?» 

Lo  que  dicen  el  buen  sentido  y la  experiencia  en  boca  de  san  Agus- 
tín y de Broussais,  del  hombre-individuo,  puede  aplicarse  con  igual 
exactitud  á las  sociedades  y aun  á la  humanidad  entera.  Para  con- 
vencerse de  ello  basta  abrir  los  ojos  y considerar  lo  que  había  llegado 
á ser  el  mundo  cuando  Jesucristo  vino  á regenerarlo.  La  humanidad, 
antes  de  entrar  en  la  escuela  del  Cristianismo,  era  como  un  niño  es- 
capado de  sus  maestros,  que  había  crecido  en  la  depravación  y en 
la  ignorancia,  j Qué  estado  de  disolución  y de  tinieblas  presentaba  el 
paganismo ! Ya  lo  hemos  visto:  hé  aquí  á dónde  tiende  y en  dónde 
cae  la  humanidad  entregada  á sí  misma:  hé  aquí  hasta  dónde  se  hu- 
biera abismado  todavía,  si  Jesucristo,  el  divino  pedagogo,  como  le 
llama  san  Pablo,  no  hubiera  venido  á levantarla  y á corregirla  por 
los  medios  violentos  de  la  cruz  y de  la  penitencia , misterio  que  se  acla- 
ra cuando  consideramos  las  cosas  desde  este  elevado  punto  de  vista. 

Esta  es  la  naturaleza  humana:  heredárnosla  con  la  sangre  en  las 
mismas  fuentes  de  la  vida , adquiriendo  con  ella  la  inclinación  al  mal, 
y recibiendo  de  nuestros  padres  lo  que  ellos  mismos  recibieron  de  los 
que  los  engendraron.  Subiendo  así  de  generación  en  generación , lle- 
gamos hasta  el  primer  hombre,  y nos  preguntamos  si  él  también  re- 
cibió de  su  autor  inmediato,  que  es  Dios,  ese  apego  al  mal,  esa  pa- 
rálisis para  el  bien  que  distingue  á toda  su  raza.  Si  nos  decidimos  por 
la  afirmativa,  hacemos  poco  menos  que  negar  á Dios.  Pues  ¿qué es 
1 Sao  Agustiu , Ciudad  de  Dios. 
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lo  que  nos  hace  conocer  á ese  Dios?  la  sabiduría,  el  órden,  la  belleza 
que  brilla  en  sus  obras  y de  la  cual  él  es  primer  manantial , de  donde 
se  sigue  que  el  acusarle  de  haber  hecho  al  hombre , que  es  su  obra 
maestra,  en  el  estado  de  desorden  y depravación,  en  que  ahora  na- 
cemos, es  suprimir  en  la  idea  de  Dios  lodo  lo  que  la  constituye,  v, 
en  una  palabra,  negar  su  existencia.  Pero  todo  lo  demás  de  lamatu- 
raleza  nos  hace  retroceder  ante  esta  consecuencia,  y ¿qué  queda  en- 
tonces? Queda  que  Dios  ha  puesto  necesariamente  en  su  obra  maes- 
tra la  bondad , la  rectitud , la  perfección  y el  órden  en  que  se  cifra  sn 
propia  naturaleza,  y que  ha  repartido  en  diferentes  grados  entre  to- 
dos los  seres  que  salieron  de  sus  manos  ; que  el  hombre  fue  criado 
recto  y en  el  órden  que  le  señalan  sus  facultades  con  respecto  á Dios, 
á sí  mismo  y á toda  la  naturaleza;  que  por  consiguiente  el  trastorno 
de  este  órden  que  en  la  actualidad  es  la  causa  de  que  la  naturaleza 
se  rebele  contra  sus  sentidos,  sus  sentidos  contra  su  razón,  y su  ra- 
zón contra  Dios,  es  un  hecho  posterior  á su  creación;  y como  el  hom- 
bre dotado  de  libertad  fue  constituido  custodio  responsable  desu  pro- 
pia perfección , este  trastorno  se  le  debe  imputar,  atribuyendo  necesa- 
riamente la  causa  de  él  á una  primera  mancha  que  corrompiendo  el 
tronco  de  su  especie , infestó  todas  las  ramas  hasta  que  la  corrupción 
vino  á ser  una  segunda  naturaleza. 

II.  Lo  que  acabamos  de  decir  sobre  el  mal  considerado  como  vi- 
cio de  la  voluntad,  podemos  aplicarlo  al  mal  considerado  como  des- 
gracia y sufrimiento;  y este  segundo  aspecto  nos  ofrece  un  nuevo 
argumento  de  fuerza  irresistible. 

El  hombre  nacido  de  la  mujer  vive  pocos  dias,  y estos  pocos  dias 
están  llenos  de  toda  clase  de  miserias.  Todos  los  hijos  de  Adan  están 
uncidos  á un  pesado  yugo  : la  sola  perspectiva  de  la  muerte , que  ine- 
vitablemente los  espera,  bastaria  para  emponzoñar  todos  los  goces 
desu  vida  ; pero  esta  se  halla  ya  tan  sujeta  á los  sinsabores  y sufri- 
mientos, que  la  muerte,  tan  terrible  como  es  para  la  naturaleza,  se 
les  figura  tardía  y apetecible , y muchas  veces  la  desean  y llaman.  Es 
verdad  que  la  costumbre  acaba  de  ordinario  por  aclimatarnos  á Ja 
existencia , y las  esperanzas  que  se  suceden  unas  á otras  hasta  la  tum  - 
ba  tienden  á nuestra  vista  un  velo  de  ilusión  que  nos  oculta  el  re- 
pugnante horror  de  nuestro  estado.  Pero  esta  costumbre  y esta  mis- 
ma ilusión  son  miserables  recursos  que  solo  nos  consuelan  engañán- 
donos. No  hay  hombre  de  razón  que  no  prefiera  la  verdad  mas  triste 
al  error  mas  risueño  : y la  verdadera  filosofía  consiste  precisamente 
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en  verse  uno  á sí  mismo  tal  cual  es , y á todo  lo  demás  bajo  su  verda- 
dero aspecto.  ¿Quién  pudiera  sostener  esta  vista  si  fuese  perfecta  y 
tal  como  el  genio  de  Milton  nos  la  hace  concebir,  cuando  nos  repre- 
senta al  ÁDgel  del  Señor  haciendo  subir  á Adan  después  de  su  pe- 
cado á una  alta  montaña , desenrollándole  el  lienzo  de  todos  los  ma- 
les desu  descendencia?  «¡Oh  desgraciada  especie  humana,  podría- 
amos  decir  con  él,  á qué  humillación  has  bajado!  ¡Qué  estado  tan  rai- 
«serable  se  te  reserva ! Si  conociésemos  lo  que  recibimos , ¿quién  qui- 
«siera  aceptar  la  vida  que  se  le  ofrece , ó no  la  renunciaría  desde 
« luego , contentándose  de  que  se  le  dejase  en  paz  1 ? » 

Esta  miserable  condición  déla  humanidad  acusa  á Dios  ó al  hom- 
bre. Es  preciso  abrazar  la  monstruosidad  del  ateísmo  , ó admitir  el 
misterio  del  pecado  original : no  hay  medio. 

No  podemos  admitir  que  Dios  sea  injusto  sin  negar  su  existencia; 
pues  no  podemos  concebirlo  sino  como  la  justicia  misma.  Bajo  un 
Dios  j usto  nadie  puede  ser  desgraciado  sin  haberlo  merecido.  El  hom- 
bre es  desgraciado ; lo  ha  merecido  pues : y como  su  desgracia  es 
hereditaria,  la  culpa  que  le  ha  hecho  merecedor  de  ella  debe  ser  ori- 
ginal. 

Los  que  rechazan  el  dogma  del  pecado  original,  como  contrario á 
Ja  justicia  divina , deben  meditarlo  mucho : hay  un  hecho  que  no  pue- 
den negar,  sea  cual  fuere  su  causa,  y es  la  infelicidad,  la  infelicidad 
hereditaria  de  la  humanidad.  Á vista  de  este  hecho,  prescindir  del 
pecado  original  es  culpar  á la  justicia  de  Dios  mucho  mas  que  pudie- 
ra hacerlo  la  imputación  hereditaria  de  este  pecado ; porque  seria  qui- 
tarle lodo  principio  legítimo  de  acción.  Si  Dios  parece  injusto  al  im- 
putar al  hijo  la  falla  del  padre,  mucho  mas  injusto  seria  si  le  casti- 
gase por  una  culpa  que  ni  siquiera  hubiese  su  padre  cometido,  por  la 
sola  falta,  como  dice  Plinio , de  haber  nacido ; y como  es  incontestable 

1 Pardíso  perdido,  canto  XI.-—  Es  bien  sabido  cuán  exacto  es  el  cuadro 
sombrío  del  hombre,  trazado  por  el  pincel  de  Plinio:  — «El  hombre,  dice,  es 
«el  único  entre  los  animales  , á quien  echó  desnudo  la  naturaleza  sobre  la  tier— 
« ra  desnuda,  abandonándole  desde  el  instante  mismo  á Ios-sollozos  y lágrimas. 
« Ninguno  hay,  entretantos  vivientes,  que  esté  destinado  á derramar  tantas 
«lágrimas,  lágrimas  que  empiezan  con  su  vida;  pero  la  risa,  ¡oh  gran  Dios! 
«aun  en  los  que  mas  se  anticipa  no  aparece  jamás  antes  de  los  cuarenta  dias... 
«Nacido  con  tales  auspicios  se  le  extiende  con  las  manos  y piés  atados;  y en 
« esta  situación  llora  este  ser,  destinado  á dictar  leyes  un  dia  al  resto  de  los 
«animales.  Los  suplicios  son  el  principio  de  su  vida  , siendo  todo  su  crimen  el 
« haber  nacido:  Unam  tanlum  ob  culpam,  quia  natum  est,...  etc.» 
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que  el  hijo  está  castigado , es  preciso  admitir , so  pena  de  negar  á 
Dios , que  este  castigo  se  funda  en  una  causa  cualquiera , que  no  sien- 
do inmediata,  debe  ser  necesariamente  original. 

Así  todo  nos  conduce  de  nuevo  á la  gránde  verdad  del  Génesis. 

III.  Pero  para  convencernos  todavía  mas  , volvamos  al  aspecto 
psicológico  de  nuestro  asunto,  y profundicémosle  mas. 

La  naturaleza  corrompida  en  que  nacemos,  hemos  dicho,  debe  te- 
ner su  origen  en  una  mancha  original ; porque  seria  contradictorio 
con  la  idea  de  la  Divinidad , y con  el  lenguaje  de  la  naturaleza  ente- 
ra, que  el  hombre  hubiese  salido  así  de  la  mano  de  Dios:  por  con- 
siguiente debió  ser  criado  dichoso  y bueno  : esto  es  lo  que  induda- 
blemente vienen  á confirmar  esos  restos  de  grandeza  que  en  él  des- 
cubrimos todavía. 

El  hombre,  en  efecto,  no  se  halla  tan  sumido  en  su  corrupción, 
que  nos  sea  imposible  descubrir  en  él  perfecciones  que  recuerdan  su 
constitución  primitiva  ; porque  tiene  la  idea  del  bien, el  deseo  déla 
virtud  y el  secreto  instinto  del  orden.  No  hay  alma  tan  cadavérica 
en  la  cual  no  luzca  alguna  vez  el  destello  de  alguna  buena  acción;  y 
la  multitud,  en  la  cual  se  encuentran  mas  profundamente  grabados 
tanto  en  el  bien  como  en  el  mal  los  rasgos  de  nuestra  naturaleza,  deja 
escapar  con  frecuencia  al  espectáculo  de  la  virtud  aquellos  arranques 
de  entusiasmo,  aquellas  eléctricas  simpatías,  que  á veces  podrían 
hacernos  creer  que  toda  la  tierra  está  poblada  de  seres  celestes.  Pero 
todas  estas  felices  disposiciones  se  hallán  ordinariamente  ocultas  y co- 
mo enterradas  en  nosotros,  y solo  accidentalmente  salen  á la  super- 
ficie, haciéndose  solamente  manifiestas  á fuerza  de  trabajos  sosteni- 
dos. Se  asemejan , dice  Bossuet,  á los  escombros  de  un  edificio  antes 
muy  ordenado  y en  extremo  magnífico , pero  derruido  ahora , conser- 
vando sin  embargo  en  medio  de  su  ruina  algunos  vestigios  de  su  antigua 
grandeza  y de  la  ciencia  de  su  arquitecto 1 , ó para  traducir  este  símil 
en  idioma  científico,  semejantes  á las  razas  fósiles  y perdidas  en  los 
abismos  del  alma,  que  atestiguan  la  preexistencia  de  un  orden  que 
ya  no  existe,  y la  violencia  del  trastorno  que  las  hizo  desaparecer. 

De  aquí  se  sigue  que  hay  en  nosotros  dos  mundos,  dos  naturale- 
zas, dos  hombres  que  se  hallan  en  lucha  continua.  En  esta  lucha,  si 
no  viene  á nuestro  socorro  una  mano  sobrenatural,  el  hombre  caído 
no  puede  volverse  á levantar : tiende  sin  cesar  á levantarse , pero  tie- 
ne un  enemigo  que  lo  domina,  lo  derriba  y lo  abruma  con  su  peso. 

' Ilossuet,  Sermón  I del  dia  de  Pentecostés. 
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Sin  embargo , no  es  difícil  ver  que  la  prioridad  de  existencia  pertenece 
al  bien,  porque  desde  luego  concebimos  este  bien , lo  deseamos,  lo 
aprobamos;  y el  mal  solo  viene  después  como  un  usurpador  cruel  á 
diezmar  todos  nuestros  buenos  propósitos,  y á derribar  todos  nues- 
tros planes  de  enmienda.  Vemos  el  bien,  pero  seguimos  el  mal : 

Video  meliora,  proboque , 

Deteriora  sequor, 

decía  Ovidio,  como  habia  ya  dicho  Eurípides;  como  dijo  luego  Ra- 
cine  después  de  san  Pablo ; porque  los  hechos  psicológicos , sobre  los 
cuales  raciocinamos,  son  lo  que  hay  de  mas  justificado  y mas  cons- 
tante en  la  naturaleza  humana. 

Y lo  que  decimos  del  corazón  del  hombre  con  respecto  á la  virtud, 
podemos  decirlo  igualmente  de  su  inteligencia  con  respecto  á la  ver- 
dad , y de  todo  su  ser  con  respecto  á la  dicha  y al  reposo.  El  hombre 
lleva  en  sí  mismo  este  extraño  fenómeno  de  grandeza  y de  miseria, 
de  orgullo  é impotencia , de  esperanza  v de  engaño.  Su  inteligencia, 
su  corazón,  sus  sentidos,  tres  teatros  de  confusión  y de  lucha  entre 
la  luz  y las  tinieblas,  entre  el  bien  y el  mal,  entre  el  placer  y el  do- 
lor, y siempre  con  la  maravillosa  particularidad  , que  hay  declina- 
ción fatal , propensión  hacia  el  error,  hácia  el  mal,  hacia  la  miseria, 
y nos  es  menester  subir  penosa  y continuamente  y cubiertos  de  sudor 
por  las  sendas  de  la  verdad  , de  la  justicia  y de  la  felicidad. 

lié  aquí  el  hombre.  Él  es  para  sí  propio  el  misterio  mas  descon- 
solador y el  enigma  mas  inexplicable. 

Todos  los  que  se  han  atrevido  á explicarlo,  han  desacertado,  y no 
han  hecho  mas  que  falsear  los  datos  ó cantidades  del  problema. 

Los  unos,  en  efecto , no  viendo  en  él  masque  lo  que  tiene  de  gran- 
de, le  han  adorado  como  un  Dios;  los  otros,  no  viendo  en  él  masque 
lo  que  tiene  de  vil  y miserable,  le  han  considerado  como  un  desecho 
de  la  naturaleza;  un  tercer  partido,  en  fin,  no  atinando  en  la  causa 
de  esta  mezcolanza,  no  ha  visto  en  él  mas  que  un  juego  de  azar,  que 
ha  convertido  en  un  arma  contra  la  Providencia. 

Solo  la  divina  filosofía  del  Cristianismo,  heredera  de  la  doctrina  v 
de  las  promesas  de  la  tradición  mosaica , ha  dado  en  la  verdadera  ex- 
plicación: — «Os  engañáis,  ó sabios  del  siglo,  ha  dicho:  el  hombre 
« no  es  la  delicia  de  la  naturaleza , supuesto  que  esta  le  injuria  de  tan- 
atas  maneras:  el  hombre  tampoco  es  su  desecho,  supuesto  que  hay 
«algo  en  él  de  mas  valor  que  la  natusaleza  misma.  ¿De  dónde  pro- 
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«viene,  pues,  tan  extraña  desproporción?  ¿Por  qué  vemosen él  esas 
«partes  tan  mal  combinadas?  ¿He  de  decirlo?  Esas  paredes  sin  plan 
«sobre  cimientos  tan  magníficos  ¿no  proclaman  bastante  que  la  fá- 
«brica  no  está  completa?  Contemplad  ese  edificio,  veréis  en  él  las 
« huellas  de  una  mano  divina ; pero  la  desigualdad  de  la  obra  os  dará 
«muy  pronto  á conocer  que  el  pecado  ha  intervenido  en  ella.  ¿Qué 
«mezcla  es  esta,  Dios  mió?  Apenas  me  conozco.  ¿Es  este  el  hombre 
« hecho  á semejanza  de  Dios,  el  portento  de  su  sabiduría  y la  obra 
«maestra  de  sus  manos?  Él  mismo  es , no  lo  dudéis.  ¿De  dónde  viene, 
«pues , esta  discordancia?  Viene  de  que  el  hombre  ha  querido  edificar 
«á  su  antojo  sobre  los  cimientos  echados  por  su  Criador , v se  ha  apar- 
«tado  de  su  plan.  Así  contra  la  regularidad  del  primer  diseño,  lo  in- 
«mortal  y lo  perecedero , lo  espiritual  y lo  carnal,  el  ángel  y el  bruto, 
«en  una  palabra,  se  han  encontrado  de  pronto  reunidos.  Hé  aquí  la 
«solución  del  enigma,  hé  aquí  el  fin  de  toda  la  duda.  La  fe  nos  ha 
« restituido  á nosotros  mismos , y nuestras  vergonzosas  debilidades  no 
«pueden  ocultarnos  nuestra  dignidad  natural  *.» 

A medida  que  nos  vamos  internando  en  esta  explicación  se  descu- 
bren cada  vez  mas  rectificadas  por  ella  las  extrañas  contrariedades  de 
la  naturaleza  humana.  ¿Quién  no  ve  en  efecto  que  la  desgracia,  lo 
mismo  que  el  error  y el  vicio,  no  pueden  jamás  mantenernos  en  la 
baja  condición  en  que  nos  tienen  sumidos,  ni  hacerse  connaturales 
con  nosotros,  que  esa  avidez  y esa  sed  inextinguible  de  grandeza  y 
de  felicidad  que  inclsantemente  nos  estimulan , responden  de  que  en 
otro  tiempo  ha  existido  en  esta  naturaleza  una  felicidad  inmensa , que 
ha  desaparecido  abandonándonos  en  un  abismo  de  miseria  y de  indi- 
gencia que  en  vano  tratamos  de  llenar  con  todo  lo  que  nos  rodea  y 
que  llama  siempre  ásí  su  primer  objeto?  Todo  lo  que  dijimos  en  el 
capítulo  de  la  inmortalidad  del  alma  para  establecer  la  verdad  de 
nuestro  porvenir,  pertenece  de  la  misma  manera  á lo  pasado.  Si  todo 
nos  dice  que  estamos  destinados  á una  felicidad  infinita,  es  porque 
sentimos  en  nosotros  un  vacío  donde  ella  cabe;  pero  este  mismo  va- 
cío nos  prueba  que  la  habernos  perdido,  y que  al  recobrarla  no  ha- 
remos mas  que  entrar-de  nuevo  en  nuestra  antigua  posesión.  El  hom- 
bre no  es  semejante  á un  pobre  que  siempre  lo  ha  sido , sino  á un  rey 
destronado;  lleva  siempre  en  su  seno  un  sentimiento  perpetuo  de  su 
primer  estado.  Por  su  modo  de  vestirse,  bajo  sus  mismos  andrajos  es 


1 Bossucl,  Sermón  sobre  la  muerte , punto  2.° 


— 316  — 

fácil  ver  que  este  mendigo  ha  ceñido  corona.  Como  un  proscri  pto  que 
está  siempre  atisbando  las  fronteras  de  la  patria  , de  donde  ha  sido 
arrojado,  pronto  á entrar  en  su  territorio  ala  primera  oportunidad, 
y ocupado  en  mil  sueños  de  pronta  rehabilitación;  el  hombre,  des- 
terrado del  cielo , conspira  incesantemente  en  su  breve  vida  aspiran- 
do á una  restauración  de  que  nunca  desespera,  y sigue  desde  el  seno 
de  todas  sus  miserias  la  flotante  esperanza  de  una  morada  primitiva, 
que  se  le  presenta  de  lejos  como  el  reino  inmutable  de  la  pureza,  de 
la  verdad , de  la  j usticia  y de  la  dicha , sitiando  todas  sus  avenidas  en 
busca  de  todo  lo  que  hay  de  verdadero,  de  noble,  de  bueno , de  be- 
llo, de  inmortal:  las  ciencias,  las  bellas  artes,  la  virtud,  la  Religión 
sobre  todo.  Y cuando  parece  que  mas  ha  abandonado  este  deseo  por 
la  degradación  y el  envilecimiento  de  su  ser,  todavía  se  entrega  áél, 
formándose  en  los  miserables  ídolos  de  sus  vanidades  y pasiones,  no 
sé  qué  inmortalidad  facticia , no  sé  qué  cielo  imaginario , qué  Edén 
grosero , con  lo  cual  su  pervertido  pensamiento  quiere  simular  y dis- 
frazar algún  tanto  la  verdadera  inmortalidad , el  verdadero  cielo  y el 
hermoso  Edén  que  ya  no  ve;  como  aquella  desconsolada  esposa  de 
Héctor,  de  la  cual  habla  Virgilio , que  reducida  al  cautiverio  bajo  la 
lev  del  vencedor,  engañaba  la  viudez  de  su  grande  alma,  constru- 
yendo en  su  destierro  pequeños  y frágiles  simulacros  de  su  patria, 
un  falso  Simois,  un  Xanto  seco,  una  pequeña  Troya,  una  imágen 
mezquina  de  las  altas  y magníficas  torres  de  Pérgamo: 

Falsi  Simoeniis  acl  undam 

Libabat  ciner  Andromache. 

Parvam  Trojam,  simulataque  magnis 

Per  gama,  et  arenlem  Xanthi  cognomine  rivum  ‘. 

Caída  y Rehabilitación , hé  aquí , pues,  los  dos  polos  a cuyo  alre- 
dedor giran  todos  los  misterios  de  la  naturaleza  humana. — «Hay  en 
«el  espíritu  humano  dos  tendencias  tan  distintas  como  la  gravedad 
«y  la  impulsión  en  el  mundo  físico,  — dice  una  mujer  que  penetró 
«muy  adentro  con  la  luz  de  su  genio  intuitivo  en  los  abismosdel  co- 
« razón  humano:  tal  es  la  idea  de  una  decadencia  y de  un  perfeccio- 
«namiente.  Diríamos  que  experimentamos  á la  vez  la  memoria  de  al- 
«gunos  dones  que  nos  fueron  gratuitamente  concedidos,  y la  espe- 
«ranza  de  algunos  bienes  que  podemos  conseguir  con  nuestros  esfuer- 


1 


Eneida,  lib.  III. 
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«zos;  de  manera  que  la  doctrina  de  la  perfectibilidad  y la  del  siglo 
«de  oro,  juntas  y confundidas,  excitan  á un  tiempo  mismo  el  pesar 
«de  una  cosa  perdida  y el  deseo  de  recobrarla  ‘.s 

Pero  esta  doctrina  de  la  perfectibilidad , comparada  por  Mad.  de 
Stael  al  movimiento  de  impulsión,  se  diferencia  en  un  punto  capital 
de  la  doctrina  de  la  decadencia , comparada  también  por  ella  al  mo- 
vimiento de  gravedad.  Este  punto  capital  consiste  en  que  la  decaden- 
cia procede  de  la  naturaleza  del  hombre  culpable,  al  paso  que  la  im- 
pulsión regeneradora  puede  solo  proceder  de  un  auxilio  sobrenatural, 
y supone  por  necesidad  la  misericordiosa  intervención  divina.  Al  de- 
cir esto  no  quiero  introducir  un  dogma,  sino  que  apelo  siempre  al 
examen  de  los  hechos,  á la  observación  psicológica  é histórica  de  la 
naturaleza  humana. 

Á esto  viene  á parar  en  último  resultado  aquella  gran  verdad  ex- 
perimental formulada  por  Eurípides  y por  Ovidio,  á saber  : que á pe- 
sar de  todos  nuestros  esfuerzos  para  recobrar  el  bien,  una  inclinación 
peligrosa  nos  extravia  hacia  el  mal , y que  después  de  caídos  no  bastan 
todos  nuestros  esfuerzos  para  volvernos  á levantar.  De  aquí  proviene 
también  que  los  antiguos,  y especialmente  Homero  y Platón,  pro- 
clamen en  cada  página  que  debemos  pedir  la  sabiduría  á los  dioses, 
sin  que  podamos  conseguirla  por  otros  medios ; auxilio  sobrenatural, 
que  en  realidad  nunca  ha  faltado  á la  virtud  cuando  lo  ha  merecido 
por  sus  esfuerzos  y lo  ha  solicitado  con  sus  plegarias. 

Pero  este  socorro , que  siempre  fue  suficiente  aun  inmediatamente 
después  de  la  caída , no  se  ha  dado  al  mundo , con  toda  su  eficacia  y 
su  impulsión  verdaderamente  victoriosa , sino  por  Aquel  en  quien  de- 
bían ser  benditas  y santificadas  todas  las  naciones  de  la  tierra,  según 
la  antigua  promesa  que  se  hizo  al  primer  hombre 1  2.  La  observación 
histórica  de  la  naturaleza  humana  concurre  también  á formular  esta 
verdad  en  un  hecho  de  inmensa  importancia.  Desde  el  origen  délas 
sociedades  hasta  el  imperio  romano,  la  naturaleza  humana  anduvo 
declinando  sensiblemente.  La  fuerza  de  gravedad  venció  en  ella  á la 
fuerza  de  impulsión.  Hubo  por  su  parle  progreso , pero  progreso  hacia 
el  error  y el  mal  ¿Quécosa  fue  laquecrecióen  todo  ese  primer  período 
de  la  historia  general  de  la  humanidad,  sino  el  politeísmo,  la  sensuali- 

1 Madame  de  Stael , De  la  Alemania , cap.  del  Catolicismo. 

* No  es  que  la  gracia  sufieieute  do  proceda  como  la  gracia  eficaz  de  los  mé- 
ritos del  Hombre-Dios,  sino  que  antes  de  su  venida  no  era  sino  un  destello  an- 
ticipado suyo,  para  hablar  el  lenguaje  común. 
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dad , la  corrupción , la  esclavitud  y todos  los  géneros  de  disoluciones  é 
inhumanidades,  y por  último,  la  agonía  y la  muerte  del  género  huma- 
no? Ya  lo  hemos  visto,  y seria  inútil  volver  al  cuadro  que  de  ello  hemos 
trazado  al  fin  del  libro  que  precede.  — Por  el  contrario,  desde  que  puso 
el  pié  sobre  esta  tierra  de  maldición  Aquel  que  debía  ser  enoiado,  des- 
de que  la  regó  con  su  sangre,  ¿no  hemos  visto  que  el  impulso  hacia 
el  bien  se  hizo  superior  á la  inclinación  hacia  el  mal,  que  la  natura- 
leza humana  se  levantó  de  su  abatimiento,  y que  débil  como  era, 
despedazada  y moribunda  como  estaba,  cargada  de  ruinas  y de  es- 
combros, se  levantó  del  abismo  subiendo  por  mil  caminos  diferentes 
al  campo  de  la  civilización  y del  progreso,  de  ese  verdadero  progre- 
so cuyo  principio  en  vano  intentará  desconocer  el  panteísmo  mien- 
tras que  los  hechos  conservarán  su  fuerza,  y que  no  se  dejará  á los 
sueños  filosóficos  prevalecer  sobre  las  realidádes  de  la  observación? 

Así  es  como  el  mundo  moral , ya  sea  que  escudriñemos  sus  arca- 
nos con  el  auxilio  de  la  psicología’,  ya  sea  que  estudiemos  los  mo- 
vimientos y los  hechos  que  en  su  superficie  se  han  obrado,  á la  luz 
de  la  historia,  rinde  á la  parte  religiosa  de  las  relaciones  de  Moisés 
un  homenaje  análogo  al  que  el  mundo  físico,  interrogado  por  la  geo- 
logía, rinde  á la  parte  de  aquellas  narraciones  que  atañen  á la  crea- 
ción v al  diluvio. 

€/ 

IV.  Si  aun  quisiera  adelantar  mas  la  observación  y seguir  las 
huellas  de  la  verdad  de  Moisés  hasta  las  últimas  fibras  del  corazón 
humano , me  seria  fácil  el  presentarla  todavía  palpitante  con  sus  rrihs 
característicos  pormenores. 

Aun  tenemos , por  decirlo  así , los  dientes  embotados  por  la  fruta 
vedada  que  comieron  nuestros  primeros  padres,  y todos  los  dias  di- 
rigimos convulsivamente  la  vista  y la  mano  hácia  ese  árbol  del  racio- 
nalismo, que  mata  al  alma  por  la  pretendida  ciencia  del  bien  y del 
mal,  sustituyendo  la  autoridad  del  espíritu  á la  autoridad  de  la  con- 
ciencia, sin  ilustrar  á esta  última  mas  que  con  el  incierto  vislumbre 
de  la  experiencia,  que  procede  de  abajo  v que  no  deja  ver  el  bien 
sino  al  pálido  resplandor  del  remordimiento : todos  los  dias  oimos  aun 
en  el  fondo  de  nuestro  corazón  ese  grito  de  rebeldía  contra  el  deber, 
ese  ¿por  qué  nos  lo  prohibiría  Dios?  que  es  como  el  silbido  de  la  ser- 
piente : sentimos  como  penetra  lentamente  y circula  en  torno  de  nues- 
tra alma  el  atractivo  de  la  prohibición , y las  seducciones  del  placer 
que  se  nos  presenta  como  un  fruto  hermoso:  en  fin,  cedemos  á esta 
promesa  del  orgullo,  cómplice  de  todas  nuestras  pasiones : seréis  co- 
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mo  dioses , es  decir,  dueños  de  vosotros  mismos  y de  una  felicidad 
quesera  vuestra  propia  obra  ; después  de  lo  cual  se  deja  oir  la  voz  de 
Dios,  la  voz  del  remordimiento;  se  disipa  la  ilusión,  y nos  encontra- 
mos despojados  de  la  dignidad  y de  la  estimación  de  nosotros  mis- 
mos, tenemos  miedo  porque  estamos  desnudos.  Hé  aquí  el  continuo 
ensayo  que  se  repite  con  tanta  frecuencia  en  nosotros  mismos  del  fu- 
nesto drama  que  expone  el  historiador  sagrado,  y en  el  cual  todos 
tuvimos  parte  en  la  persona  de  aquellos  en  que  estábamos  contenidos, 
y de  que  hemos  salido  todos.  ¿Qué  hay , pues,  de  increíble  en  que  la 
humanidad  pereciera  en  su  origen  por  lo  que  todavía  hace  al  hombre 
tan  caduco  y tan  perecedero?  ¿Qué  falta  á este  misterio,  si  no  para 
ser  completamente  explicado  como  doctrina , á lo  menos  para  ser  ates- 
tiguado como  hecho  ? — «El  nudo  de  nuestra  condición  se  complica 
«y  enreda  en  este  abismo , dice  Pascal : de  suerte  que  el  hombre  es 
«mas  inconcebible  sin  este  misterio,  que  inconcebible  el  mismo  mis- 
«terio  para  el  hombre  *.# 

Desde  que  el  Cristianismo  vino  á ilustrar  esta  explicación  de  nues- 
tra naturaleza,  hemos  perdido  de  vista  el  confuso  laberinto  en  que 
aquella  antes  se  perdía,  y mas  exigentes  á proporción  que  mas  se 
nos  satisface,  quisiéramos  una  explicación  de  esta  explicación  misma, 
corno  los  niños  suelen  hacerlo , ó como  si  pudiera  Dios  hacer  otra  cosa 
con  nosotros,  mas  que  ensanchar  el  límite  del  misterio,  y como  si 
debiese  hacerlo  sin  utilidad  positiva  y únicamente  para  satisfacer,  ó 
mejor , para  excitar  aun  mas  la  orgullosa  curiosidad  de  nuestro  espí- 
ritu. Sin  embargo,  para  conocer  bien  el  precio  de  esta  explicación, 
es  preciso  figurarse  cuáles  serian  los  apuros  del  espíritu  humano  an- 
tes que  la  hubiese  conocido.  El  grande  enigma  del  mal  tuvo  confusa 
á toda  la  antigüedad  , y la  tuvo  detenida  como  una  esfinge  colocada 
á la  puerta  del  templo  de  la  filosofía.  Siendo,  en  efecto,  la  filosofía 
el  arle  de  aplicar  el  remedio  á la  enfermedad  moral  que  nos  corroe, 
en  la  ignorancia  en  que  se  estaba  entonces  del  origen  de  este  mal , no 
podia  dejar  de  haber  equivocaciones  en  la  aplicación  de  los  remedios, 
y de  disfrazar  esta  insuficiencia  por  falsas  apariencias  de  curación. 
Á esto  se  hallaba  reducida  la  filosofía  antigua.  Maestros  y discípulos 
no  eran  otra  cosa  que  empíricos  y charlatanes.  El  verdadero  médico 
que,  con  el  conocimiento  del  mal,  debia  traernos  el  remedio,  noha- 
bia  nacido  aun.  — «La  historia,  dice  un  famoso  escéptico,  es  la  re - 
«laciou  de  las  desgracias  y de  los  crímenes  de  los  hombres.  No  hay 

1 Pensamientos. 
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a ciudad  sin  hospitales  y sin  horca,  porque  el  hombre  es  desgraciado 
«y  malo.  Pero  ¿por  qué  los  paganos  nada  de  bueno  tenianque  decir 
«sobre  este  punto?  Solo  por  la  revelación  podemos  explicarlo  » — 
«Solo  la  revelación,  añade  Voltaire,  puede  desatar  ese  gran  nudo 
«que  todos  los  filósofos  no  han  hecho  mas  que  embrollar.  Siéntese  en 
«esto  la  necesidad  de  un  Dios  que  hable  al  género  humano,  porque 
«solo  á él  pertenece  explicar  su  obra  *.*> 

Y.  En  último  resultado,  somos  para  nosotros  mismos  un  miste- 
rio de  desorden,  que  solo  puede  explicarse  por  el  hecho  del  pecado 
original,  y que  por  lo  mismo  prueba  la  verdad  de  este  hecho,  así 
como  el  trastorno  interior  de  la  naturaleza  física  prueba  el  hecho  del 
diluvio.  Solo  por  la  relación  de  Moisés  tocante  al  diluvio,  es  como 
podemos  explicar  los  misterios  geológicos ; y de  la  propia  manera  solo 
con  la  relación  de  Moisés  tocante  á la  caida  del  hombre,  es  como  po- 
demos explicar  el  misterio  de  nuestras  contradicciones  y calamidades. 
Es  menester  echarnos  en  brazos  de  la  revelación  . como  dice  Bavle. 
para  comprendernos  y encontrarnos  en  nosotros  mismos,  pudiendo 
decirse  de  la  teología  de  Moisés  lo  que  dijo  Cuvier  de  su  cosmogonía  : 
que  es  la  sola  que  concuerda  con  la  naturaleza,  la  sola  que  la  ilustra  y 
la  explica,  y que  recibe  de  ella  en  cambio  este  testimonio  mas  fuerte 
que  todos  los  raciocinios,  porque  su  evidencia  cae  bajo  la  acción  del 
sentido  íntimo,  y porque  para  rehusarla  es  necesario  desmentirnos  á 
nosotros  mismos. 

Pero  la  teología  de  Moisés  no  se  limita  á indicarnos  las  causas  de 
nuestro  mal,  sino  que  al  mismo  tiempo  nos  deja  entrever  su  remedio 

1 Bayle,  art.  Maniqueos. 

2 Voltaire,  poémc  sur  le  désastre  de  Lisbonne,  ct  préface.  — Cicerou,  sin 
embargo,  á fuerza  de  estudiar  nuestra  naturaleza,  había  logrado  encontrar  al- 
guua  salida,  pero  no  se  detuvo  en  ello,  no  creyendo  que  estaba  allí  la  puerta 
del  subterráneo  donde  estaba  61  encerrado:  «La  naturaleza,  dice,  parece  que 
«es  para  el  hombre  una  madrastra  mas  que  una  madre.  Le  arroja  al  mundo 
«desnudo,  débil,  quebradizo,  con  una  alma  atormentada  por  los  cuidados, 
«abatida  por  el  temor,  muelle  para  los  deberes,  prouta  al  desorden,  pero  do- 
« tada  al  mismo  tiempo  de  cierta  chispa  divina  como  enterrada  entre  escom- 
« bros. n—IIomo  non  ut  d matre , sed  ut  á noverca  natura  edilus  in  vitam, 
corpore  nudo,  et  fragili  ct  infirmo;  animo  autem  anxio  ad  molestias , humili  ad 
timares , molli  ad  labores , prono  ad  libídines:  in  quo  lamen  inesset  tanquam 
obrutus  quídam  divinas  ignis  ingenii  et  mentís.  ( De  república , lib.  II). 

En  el  estudio  siguiente  encontraremos  á Cicerón  elevándose  á superior  esfe- 
ra , con  la  guia  de  la  tradición , y rozándose  con  la  causa  del  mal , cuyos  carac- 
teres acaba  de  describir  con  tanto  acierto. 
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en  la  totora  redención  del  género  humano  ; y nuestra  naturaleza  vie- 
ne á confirmar  altamente  la  palabra  de  Moisés  sobre  este  punto,  as- 
pirando á una  rehabilitación,  cuyo  principio  en  vano  busca  en  sí  mis- 
ma, y mostrándonosla  ver  realizada  en  el  seno  déla  humanidad  por 
aquel  que  ha  sido  como  el  lazo  de  las  dos  grandes  fases  históricas  de 
su  destino , Jesucristo. 

De  manera  que  toda  la  filosofía  de  la  naturaleza  humana  puede 
reducirse  á esta  fórmula  : — El  homrre  es  un  enigma,  cuyo  primer 

TÉRMINO  ES  LA  CAIDA  ORIGINAL,  Y EL  ÚLTIMO  LA  REDENCION. 

Después  de  todo,  la  consideración  de  que  la  caída  original  v la 
redención  son  dos  cosas  misteriosas,  no  debe  detenernos,  así  como 
el  carácter  milagroso  de  la  creación  y del  diluvio  no  ha  detenido  las 
inducciones  de  la  geología  ; porque  aun  en  virtud  de  esta  disposición 
del  humano  espíritu,  que  aspira  á la  indagación  de  las  cosas,  y en 
nuestra  imposibilidad  de  llegar  jamás  enteramente  á ella,  debernos 
abrazar  con  conocimiento  unos  misterios  que  nos  libertan  del  mas  in- 
tolerable de  todos  los  misterios , del  que  se  refiere  al  misterio  de  nos- 
otros mismos,  y que  prueban  la  verdad  oculta  en  su  seno  por  la  luz 
que  difunden  á su  alrededor,  — como  aquellas  nubes  que  cubriendo 
con  su  oscuridad  el  disco  solar,  atestiguan  sin  embargo  su  presencia 
por  la  espléndida  claridad  de  sus  contornos. 


CAPÍTULO  VI. 

TRADICIONES  UNIVERSALES. 

La  antigüedad  filosófica  había  caído  en  la  ignorancia  del  mal , por 
el  abuso  de  las  investigaciones  del  espíritu  humano  en  una  materia 
en  la  cual  ha  de  abismarse  precisamente  cuando  quiere  marchar  y 
proceder  por  sí  solo.  Si  se  hubiese  contenido  en  las  sendas  de  la  tra- 
dición, se  hubiera  conservado  esta  verdad  como  otras  muchas,  por- 
que ha  sido  siempre  atestiguada  por  el  voto  universal  del  género  hu- 
mano. 

La  caida  del  primer  hombre, — la  transmisión  de  su  caída  á toda 
su  raza, — la  promesa  y la  esperanza  de  un  Redentor, — componen 
el  fondo  de  las  tradiciones  de  todos  los  pueblos.  Y no  es  solamente  el 

21  TOMO  I. 
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carácter  genérico  de  esta  historia  el  que  goza  de  esta  universalidad, 
sino  aun  sus  rasgos  particulares,  cuya  misteriosa  singularidad  es  lo 
quemas  nos  sorprende  en  la  relación  mosaica  y en  el  dogma  cristia- 
no: la  serpiente,  la  mujer  seducida , un  descendiente  de  esta  espera- 
do como  reparador  de  la  humanidad,  y esta  misma  reparación  que 
debia  verificarse  por  la  inmolación  expiatoria  v sangrienta  de  una 
víctima  sin  mancilla  sustituida  al  hombre- pecador. 

Cuanto  mas  singulares  son  estos  rasgos,  según  tendrémos  ocasión 
de  observar,  mas  concluyente  es  la  universalidad  de  la  creencia  de 
que  han  sido  objeto;  y bajo  este  punto  de  vista  las  razones  naturales 
para  dudar  se  convierten  en  razones  para  creer. 

Al  desenterrar  estas  antiguas  ruinas  délas  creencias  primitivas  de 
todo  e!  género  humano  , deben  tenerse  en  cuenta  las  alteraciones  que 
les  habrá  hecho  experimentar  la  imaginación  de  los  pueblos,  y la  in- 
suficiencia de  los  medios  de  conservación  que  las  han  hecho  llegar 
hasta  nosotros.  Pero  de  la  misma  manera  que  en  el  estudio  de  los  fó- 
siles el  geólogo  y el  natiiraiista,  con  el  auxilio  de  algunas  partes  ca- 
racterísticas de  un  animal , reconstruyen  el  sistema  entero  de  su  con- 
formación , asimismo  comparando  algunos  restos  esparcidos  de  diver- 
sas tradiciones , veremos  como  vuelven  á componerse  y ordenarse, 
entrando  todas  en  la  historia  de  nuestra  Religión  como  en  el  seno  de 
donde  salieron. 

Si  quisiéramos  agotar  este  asunto,  seria  preciso  una  explicación 
demasiado  exclusiva  para  una  obra  como  la  presente,  en  la  cual  nos 
hemos  propuesto  convencer  tanto  por  el  número  y la  variedad  délas 
consideraciones  como  por  su  p'eso  y por  su  fuerza.  Será  preciso,  pues, 
limitarnos  y detenernos  en  un  punto  donde  la  suma  de  los  resultados 
diferentes  que  produzcamos  sea  tal,  que  deje  satisfecho  á todo  espí- 
ritu que  no  tiene  mas  mira  que  la  verdad,  y que  sabe  reconocerla  y 
aceptarla  una  vez  ha  dado  con  ella.  * 

Para  evitar  toda  confusión  y facilitar  este  estudio,  vamos  á consi- 
derar el  asunto  bajo  tres  aspectos  sucesivos : el  primero  tendrá  por 
objeto  las  tradiciones  relativas  á la  caída,  y el  último  las  tradiciones 
relativas  á \a.  rehabilitación;  y entre  ambos,  como  un  lazo  quilos  une, 
presentaremos  un  estudio  sobre  los  sacrificios. 


— 323  - 


§ I. 

Tradiciones  acerca  de  la  caída  del  hombre. 

«La  creencia  sobre  la  caída  y la  degeneración  del  hombre  seen- 
ocuentra  en  todos  ios  pueblos  antiguos.  Aurea  prima  sala  est  celas, 
«es  la  divisa  de  todas  las  naciones  *.» 

Esta  confesión  de  Yoltaire  vale  por  sí  sola  tanto  como  todo  un  ca- 
pítulo de  pruebas.  Por  lo  mismo  no  nos  extenderemos  mucho  para 
fundar  esta  primera  verdad. 

I.  Se  presentan  en  primer  término  las  tradiciones  hebreas.  ¡la- 
bio no  de  aquellas  que  están  consignadas  en  los  Libros  sanies,  y que 
se  recomiendan,  sin  embargo,  como  su  explicación  y comentario, 
por  decirlo  así,  nacional. 

Leemos  en  el  Talmud:- — «En  la  hora  en  que  la  serpiente  sein- 
«sinuó  en  la  intimidad  de  Eva,  arrojó  sobre  ella  una  mancha  que 
«infectó  á sus  hijos.» 

Los  rabinos  mas  antiguos  enseñaban  con  respecto  á la  naturaleza  de 
la  serpiente  tentadora,  que porlaanliguaserpiente entendían  el  demo- 
nio tentador  llamado  en  los  libros  Satanás,  serpiente  tortuosa , Sammael; 
y Sammael  era  uno  de  los  Serafines  que  se  rebeló  contra  su  Señor. 

En  un  antiguo  comentario  el  Medrasch-tíanegnelam,  sobre  esta 
palabra  del  Génesis:  la  serpiente  era  astuta,  el  rabino  Yosé  enseña: 
— «La  serpiente  que  sedujo  al  hombre  es  el  demonio  tentador;  y 
«¿  por  qué  se  le  calibea  de  serpiente?  Porque  á la  manera  que  la 
«serpiente  tiene  una  andadura  tortuosa,  y no  sigue  un  camino  rec- 
ato, asimismo  el  tentador  sorprende  al  hombre  por  una  mala  senda, 
«y  no  de  frente.» 

Tocante  á la  transmisión  del  pecado  original  á toda  la  generación 
humana  encontramos  en  la  Colección  de  tradiciones  del  rabino  Dlenülh- 
hem  este  pasaje  admirable,  que  en  su  filosófica  concisión  encierra 
cuanto  puede  decirse  sobre  este  alto  misterio:  — «Y  con  respecto  a 
« la  transgresión  de  Adan  y Eva , no  debemos  espantarnos  de  que  íuc- 
«se  registrada  con  el  sello  del  rey  (de  Dios) , y librada  sobre  su  pos- 
«teridad  ; porque  en  el  dia  en  que  fue  criado  el  primer  hombre  estuvo 
« ya  todo  criado.  Adan  era  el  primer  término  del  mundo,  y la  suma 
«del  género  humano  cuya  semilla  contenía.  De  esta  manera  cuando 
«pecó,  pecó  con  él  todo  el  género  humano,  y así  es  como  llevamos 

1 Voltairc,  Ensayos  sobre  las  costumbres , cap.  í. 
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«el  castigo  de  su  iniquidad  ; pero  no  sucede  lo  mismo  con  los  peca- 
« dos  de  sus  descendientes,  que  solo  son  personales.» 

Esta  doctrina  de  la  antigua  Sinagoga  es  puntualmente  la  misma 
que  sigue  hoy  la  Iglesia  católica , y de  ello  no  debemos  admirarnos, 
porque  la  antigua  Sinagoga  no  era  otra  cosa  que  la  Iglesia  católica 
antes  de  Jesucristo,  así  como  la  Iglesia  católica  actual  no  es  masque 
la  Sinagoga  después  de  Jesucristo:  son  como  si  dijéramos  las  dos  ver- 
tientes del  Calvario. 

II.  Pero  dejemos  ya  el  pueblo  judío,  y vamos  alas  naciones  paga- 
nas, y primeramente  á las  que  podemos  llamar  clásicas  por  las  relacio- 
nes queenlre  ellas  y nosotros  han  establecido  la  civilización  y las  letras. 

Á cada  página  de  los  poetas  mas  eminentes  se  hallan  pintadas  con 
vivísimos  colores  el  estado  de  inocencia  y de  felicidad  en  que  el  pri- 
mer hombre  fue  criado  bajo  la  figura  de  la  edad  de  oro ; y la  caida 
de  aquel  estado  para  entrar  en  una  pendiente  de  desdichas  sin  tér- 
mino, es  figurada  por  la  edad  de  hierro,  que  sucedió  á aquella,  sien- 
do este  el  punto  de  partida  de  toda  la  mitología. 


Aurea  prima  sata  est  celas,  quee,  vindice  nuil  o , 

Sponte  sua,  sine  lege,  fidem  reelumque  colebut. 

Jpsa  quoqua  immunis,  rastroqua  intacta,  nec  ullis 
Saucia  vomcribus , per  se  dabat  omnia  tellus  l. 

Ante  Jovem  nulli  subigebant  arca  coloni; 

Ne  signare  quidem  aut  parliri  limite  campum 
Fas  erat.  In  médium  queerebant;  ipsaque  tellus 
Omnia  liberius,  nullo  poscente,  ferebat 2. 

Mas  pronto  pierde  el  hombre  su  iuocencia,  y en  el  mismo  instante 
una  sentencia  fatal  le  quita  el  privilegio  que  sometía  la  naturaleza  á 
su  imperio:  todo  se  le  rebela  para  castigarle  de  su  rebelión  contra 
Dios;  y es  condenado  á fecundar  la  tierra  con  el  sudor  do  su  rostro. 

“ Pater  ipse  colendi 

Jlaud  facilcm  esse  viam  voluil;  primusque  per  artcm 
Movit  agros , cut  is  acuens  mortalia  corda , 

Nec  torpore  gravi  passus  sua  regna  velerno. 

lile  malum  virus  serpenlibus  addidit  atris , 

Pradariquc  luposjussit,  pontumque  moveri 3. 

* Ovidio,  Metamorph.,  VIII. 

1 Virgilio,  Georg.,  lib.  I. 

3 Virgilio,  Georg.,  lib.  I. 
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Virgilio  no  hizo  al  parecer  oirá  cosa  que  traducir  en  verso  estas 
palabras  del  Génesis  en  las  cuales  mas  que  el  espíritu,  poético  res- 
plandece e!  de  la  verdad.  — «Dijo  Dios  á Adan  : La  tierra  serámal- 
« dita  por  lo  que  acabais  de  hacer,  y solo  á fuerza  de  gran  trabajo 
«sacaréis  de  ella  lo  suficiente  para  manteneros  en  todo  el  curso  de 
«vuestra  vida.  Ella  producirá  para  tí  espinas  y abrojos  , y tú  teali- 
«mentarás  con  las  yerbas  de  la  tierra.  Comerás  tu  pan  con  el  sudor 
«de  tu  rostro,  y volverás  á la  tierra  de  la  cual  has  salido  : polvo 
«eres,  y polvo  te  has  de  volver*.  » 

Dos  fábulas  mitológicas  bien  conocidas  no  son  mas  que  un  recuerdo 
alegórico  de  la  caida  del  género  humano  , y de  la  promesa  de  su  re- 
habilitación: la  fábula  de  Pandora  y la  de  Prometeo. 

Pandora,  joven  inocente  y adornada  con  lodos  los  dones  del  cielo, 
se  halla  depositaría  de  una  caja  que  se  le  prohíbe  abrir ; pero , ce- 
diendo á la  curiosidad  , desobedece  , y al  momento  todos  los  males 
salen  de  la  caja  , y se  esparcen  sobre  la  tierra... : en  el  fondo  de  la 
caja  queda  todavía  una  cosa  : la  esperanza. 

Prometeo,  esta  grande  personificación  déla  humanidad,  quiso  ar- 
rebatar su  secreto  á la  Divinidad.  Su  arrogancia  queda  al  momento 
castigada.  Amarrado  aun  peñasco.,  es  ei  pasto  en  que  se  ceba  ince- 
santemente el  buitre  del  mal , — el  buitre  nacido  de  Schidna,  mons- 
truo mitad  mujer  y mitad  serpiente  , dice  el  diccionario  de  la  fábula  ; 
— pero  en  el  fondo  de  su  suplicio  queda  todavía  la  esperanza  y la  ex- 
pectación de  un  Libertador.  Esta  última  parle  de  la  fábula  de  Prometeo 
dará  lugar  á un  exámen  especial  en  la  tercera  parte  de  este  capítulo. 

1 Génesis,  iii,  17. — Nada  hay  indiferente  en  los  Libros  santos,  la  menor 
palabra  encierra  la  mas  alta  doctrina.  Así  estas  últimas  palabras  indican  que 
cuando  Dios  eximió  al  hombre  de  la  muerte  no  había  hecho  Dios  otra  cosa  que 
mantenerlo,  por  decirlo  así , en  un  estado  sobrenatural  y privilegiado,  de  suerte 
que  la  pérdida  de  este  estado  de  gracia  no  es  tanto  una  pena  aflictiva,  como 
una  simple  privación  de  privilegio,  que  á este  efecto  llaman  los  teólogos  pena 
de  daño,  en  oposición  á la  pena  de  sentido.  Con  esto  queda  el  hombre  resta- 
blecido en  su  estado  natural , y vuelve  á la  tierra  de  donde  ha  salido , y siendo 
da  polvo  á polvo  se  reduce.  Considerado  bajo  este  punto  de  vista,  la  pena  de 
daño,  que  es  la  única  que  se  aplicó  al  pecado  original,  propiamente  dicho,  en 
cuanto  es  transmisible  á la  raza  humana,  pierde  gran  parte  de  aquel  rigor  que 
parece  acusará  la  justicia  de  Dios.  En  este  sentido  la  posteridad  de  Adan  es 
como  la  de  un  gran  señor  que,  por  crimen  de  lesa  majestad,  hubiera  merecido 
con  la  pena  de  muerte,  que  seria  personal , la  degradación  de  todos  los  privi- 
legios de  nobleza  de  que  gozaba  por  la  merced  de  su  rey,  degradación  que  pa- 
saría á sus  sucesores.  Sacado  de  la  plebe  volvería  á la  plebe. 
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Estas  dos  fábulas  de  Prometeo  y de  Pandora,  sise  las  toma  juntas 
ofrecen  uua  delación  visible  con  la  narración  del  pecado  original  y 
del  castigo,  que , según  el  Génesis,  se  impuso  á Adan  y Eva  ; pero 
esta  relación  se  hace  todavía  mas  sensible  cuando  se  las  contempla  con 
sos  rasgos  particulares,  y se  llega  á descubrir  el  lazo  que  las  une. 

El  viejo  Hesiodo,  contemporáneo  de  Homero,  depósito  de  las  ver- 
dades primitivas  en  su  mas  alta  fuente  mitológica  1 , va  á iniciarnos 
en  todo  esto. 

En  su  Teogonia  nos  habla  en  primer  lugar  del  imprudente  Epime - 
tro’,  que  desde  ltn  principio  fue  la  causa  de  todos  los  males  de  los 
industriosos  mortales,  porque  él [ucel  primero  que  recibió  por  esposa 
una  virgen  formada  por  Júpiter  (Pandora).  Pronto  2 veremos  que  el 
nombre  de  Epimeteo  significa  la  misma  persona  que  el  de  Prometeo. 

No  puede  verse  mas  claramente  indicado  el  origen  del  mal  y la 
participación  in  solidum  de  la  culpa  original : Desde  un  principio 
Prometeo  fue  la  causa  de  todos  los  males  de  los  industriosos 
mortales.  ¿De  qué  manera  lo  fue?  por  una  falta,  fraude  mala,  co- 
mo nos  dice  Horacio  en  su  oda  tercera , en  la  que  nos  recuerda  esta 
antigua  tradición : «El  temerario  hijo  de  Japeto , dice , por  un  frail- 
ado criminal  quita  el  fuego  al  cielo  para  entregarle  á las  naciones. 
«Pero  una  vez  sacada  la  llama  de  su  esfera  etérea , la  enfermedad  con 
« todo  el  cortejo  de  azotes  , desconocidos  hasta  entonces , invade  la 
«tierra  , y precipita  sus  pasos  la  muerte,  que  hasta  entonces  habia 
«sido  una  necesidad  tardía  y lenta  3.» 

Hesiodo  en  lo  restante  de  su  Teogonia  insiste  muchas  veces  sobre 
esta  inconcebible  participación  in  solidum,  que  alcanza  á todos  los 
hombres  por  la  falta  de  uno  solo  , y que  es  propiamente  el  misterio 
del  pecado  original.  Así  es  como  , después  de  habernos  contado  el 

1 Lo  que  sabia  muy  bien  él  mismo,  como  se  ve  por  este  pasaje:  «Las  Mu- 
«sas  del  Olimpo,  hijas  de  Júpiter,  que  lleva  la  égida  , me  hablaron  desde  luego 
«en  estos  términos:  Nosotras  sabemos  decir  muchas  mentiras  que  parecen 
«verdades;  mas  cuando  queremos  también  sabemos  decir  la  verdad.»  (Theog., 
v.  21-28). 

* Theog.,  v.  510  y sig. 

3 Audax  Japeti  genus 

Ignem  fraude  mala  genlibus  intulit. 

Post  ignem  a t hería  domo 
Subduclum , macies  et  nova  febrium 
Terris  incubuit  cohors  ; 

Scmotique  prius  tarda  nuces  sitas 
Lethi  corripuit  gradum . 
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modo  con  que  Prometeo  quiso  engañar  ¿Júpiter,  haciendo  que  acep- 
tase, sin  advertirlo , la  parte  mas  inferior  de  la  víctima  de  un  sacri- 
ficio, añade  : «Júpiter , dotado  de  una  sabiduría  que  no  puede  per- 
«der , al  oir  este  discurso  , penetra  todo  su  artificio,  y con  su  espíritu 
aprevisor  descubrió  los  males  que  iban  á cargar,  sobre  los  noM- 
«bres  mortales...  Desde  este  momento  acordándose  siempre  de  este 
«artificio,  ya  no  volvió  á conceder  el  fuego  inextinguible  á los  hombres 
amórtales  que  habitan  en  la  tierras 
Otro  muy  notable  rasgo  es,  el  que  este  hombre,  Prometeo,  que 
por  su  culpa  abrió  la  puerta  á todos  los  males  que  desde  entonces  han 
desolado  á la  especie  humana , es  el  primero  que  recibió  por  esposa  una 
virgen  formada  por  Júpiter.  Y ¿quién  fue  esta  primera  mujer?  fue, 
dice  Hesiodo,  una  fatal  obra  maestra , una  funesta  maravilla,  un  bello 
mal : porque  era  Pandora,  que  fue  igualmente  la  causa  de  todos 
nuestros  males  l. 

Omitimos  varios  pormenores  por  mirarlos  inútiles,  y nos  paramos 
tan  solo  en  dos  rasgos  principales , que  caracterizan  el  objeto  de  nues- 
tras investigaciones,  á saber  : una  culpa  original  cualquiera,  cuyos 
autores  son.  el  primer  hombre  y la  primera  mujer , y la  participación 
in  solidum  de  esta  culpa , cuyo  castigo  pesa  sobre  todo  el  género  hu- 
mano : y en  esto , como  se  ve , está  acorde  con  el  Génesis  la  teogonia 
pagana. 

Hesiodo , que  es  uno  de  los  mas  antiguos  que  nos  cuentan  esta  teo- 
gonia, está  muy  explícito  sobre  este  punto;  y es  preciso  que  lecho- 
case  mucho  y reconociese  en  ello  un  sentido  muy  profundo,  para  re- 
petirlo con  tanta  frecuencia  como  lo  hace.  En  efecto,  en  otro  desús 
poemas,  á quien  tituló  Délos  trabajos  y de  los  dias,  insiste  de  nuevo 
sobre  Prometeo  de  la  manera  siguiente: 

«Irritado  Júpiter  de  haber  sido  engañado  por  Prometeo,  nos  qui- 
«tó  el  conocimiento  de  la  vida,  y por  esto  condenó  los  hombres  á 
«cuidados  crueles,  y les  ocultó  el  fuego ; empero  el  noble  hijo  de 
« Japelo  se  lo  llevó  en  el  tronco  de  una  férula,  después  de  haberlo 
«robado  al  prudente  Júpiter,  que  va  armado  con  el  rayo.  Estechos 
«que  amontónalas  nubes,  en  su  indignación , le  dijo:  — Hijo  de  Ja- 
«pelo,  ó el  mas  diestro  de  todos,  tú  te  gozas  de  haberme  quitado  el 
«fuego  divino  y haber  sorprendido  mi  sabiduría;  pero  has  de  saber 
«que  tu  robo  será  fatal  para  tí,  y para  los  hombres  venideros. 

« Para  vengarme  de  ello  les  enviaré  un  presente  funesto , que  les  dj- 
1 Theog.  v.  549  y sig. 
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« jará  enamorados  en  el  fondo  de  su  alma , y amarán  su  propio  azote.  — 
«Acabando  de  pronunciar  estas  palabras,  se  sonrió  el  padre  de  los 
«hombres  y de  los  dioses,  mandó  al  ilustre  Yulcano  que  c.ompusie- 
«ra  un  cuerpo  mezclando  la  tierra  con  el  agua,  que  le  comunicara 
«la  fuerza  y la  voz  humana,  y de  él  formara  una  virgen  de  una  rara 
« belleza... » Todos  los  dioses  vinieron  á ofrecer  sus  regalos  á esta  gra- 
ciosa y perniciosa  maravilla.  «Júpiter  dispuso  que  Mercurio  la  pre- 
« sentase  á Ep  inicien. » (Es  Prometeo  desaforrado,  siempre  el  primer 
hombre).  «Epimcteo,  no  acordándose  que  Prometeo  le  habia  rceo- 
« mondado  que  no  recibiese  nada  de  Júpiter  , antes  le  devolviese  sus 
«presentes  para  que  no  se  hicieran  funestos  á los  mortales , le  aceptó, 
«y  no  reconoció  el  mal  sino  después  de  haberle  recibido.  De  aquí  vino 
«sq  nombre  de  Epimcleo,  que  significa  el  que  ve  después,  ó el  que  ve 
« demasiado  tarde,  en  vez  de  que  Prometeo  significa  previsor .» 

Y en  seguida  añade  Hesiodo  : «Antiguamente  las  tribus  humanas 
«vivían  exentas  de  males,  de  trabajos  penibles,  y de  las  enfermeda- 
«des  crueles  que  traen  la  vejez;  porque  envejecen  pronto  los  hombres 
«que  sufren.  Llevando  Pandora  un  gran  vaso , le  quitó  la  cobertera, 
«y  se  derramaron  los  males  entre  los  hombres.  Solo  quedó  la  espe- 
« ranza , que  detenida  en  el  borde  del  vaso,  no  escapó,  por  haber 
«cerrado  Pandora  el  vaso  por  orden  de  Júpiter.  Á contar  desde 

« ESTE  DIA,  VAN  DIVAGANDO  ENTRE  LOS  HOMBRES  INFINITAS  CALAMl- 
«DADES;  ESTÁ  LLENA  DE  MALES  LA  TIERRA,  Y LO  ESTÁ  TAMBIEN  EL 
« MAR;  LAS  ENFERMEDADES  TIENEN  SU  PLACER  EN  ATORMENTAR  NOCHE 
«Y  OIA  Á LOS  MORTALES,  elC.  *.» 

Son  muchas  las  incoherencias  que  se  notan  en  toda  esta  fábula, 
hay  en  ella  muchas  cosas  extrañas,  extravagantes  y disparatadas, 
que  no  tratamos  de  conciliar  , ni  explicar , siendo  claro  que  tienen  en 
ellas  una  gran  parle  la  fantasía  y la  imaginación  ; pero  no  lo  es  me- 
nos que  hay  en  ellas  un  fondo  sorprendente  de  semejanza  con  la  his- 
toria del  pecado  original , que  se  cuenta  en  el  Génesis , y que  esta  se- 
mejanza prueba  altamente  la  verdad  de  los  rasgos  en  que  se  funda. 
Y en  lo  que  se  diferencian,  ¡cuánta  ventaja  no  lleva  en  la  compara- 
ción la  austera  y lacónica  sencillez  de  la  relación  del  Génesis , y cuán 
(ácil  no  es  descubrir  lo  que  es  el  original  y lo  que  es  copia , lo  que  es 
historia  y lo  que  ficción  ! Es  evidente  que  la  fábula  de  Pandora  y de 
Prometeo  no  es  mas  que  una  corrupción  de  lo  que  dice  el  Génesis,  y 
(iue  contándola  á Hesiodo  las  Musas , como  él  mismo  nos  refiere,  le 

1 Los  trabajos  y los  dias , v.  47  y sig. 


— 329  — 

han  dicho  muchas  mentiras ...  que  parecían  verdades.  Nos convenceré- 
mos  de  ello  mas  y mas  luego  que  habrémos  presentado  las  demás  tra- 
diciones profanas,  que  dicen  relación  con  la  caída,  y volviendo  á la 
fábula  de  Prometeo,  descubrirémos  las  admirables  relaciones  que 
presenta  con  el  dogma  de  nuestra  redención. 

Recorramos  estas  otras  tradiciones. 

La  historia  de  la  caída  original  del  género  humano  se  enlaza,  en 
la  doctrina  mosaica  y cristiana,  con  la  historia  anterior  de  la  caida 
de  los  ángeles  rebeldes  , cuyo  caudillo , animado  de  envidia  contra  el 
hombre,  tomando  la  forma  de  una  serpiente  se  hizo  el  tentador  de 
nuestros  primeros  padres,  y según  dice  el  Evangelio,  el  primer  ho- 
micida, el  grande  homicida,  supuesto  que  por  su  causa  se  introdujo 
la  muerte  en  el  mundo,  y fue  presa  suya  toda  la  humanidad.  Esta 
historia  que  pasó  en  las  profundidades  del  cielo  y de  la  eternidad,  nos 
fue  revelada  en  varios  pasajes  del  Antiguo  y del  Nuevo  Testamento, 
donde  el  ángel  rebelde  es  llamado  Belcebú , Belíal , Satanás , Dragón, 
Príncipe  de  las  potestades  del  aire,  Lucifer,  Ángel  de  las  tinie- 
blas, etc.,  y donde  (*stá  representado  precipitándose  del  cielo  como 
yn  relámpago,  y rodando  en  torno  de  nosotros  como  un  león  deseoso 
de  devorar  nuestras  almas.  Pues  bien,  toda  esta  historia,  que  es  el 
punto  de  partida  de  la  de  nuestra  santa  Religión,  se  encuentra  en 
Homero.  Todos  sus  comentadores  hicieron  esta  observación  : «Lo  que 
«dice  Homero  de  la  diosa  Alé  (aqui  habla  Rollin)  hija  de  Júpiter,  ese 
«demonio  de  discordia  y de  maldición , que  tiene  por  oficio  el  tender 
«lazos  y dañar  á todos  los  hombres , que  el  padre  de  los  dioses  en  su 
«justa  cólera  había  arrojado  del  cielo  jurando  no  volvería  á entraren 
« él ; lodo  esto,  digo,  da  lugar  á creer  que  la  historia  de  los  ángeles 
«rebeldes,  enemigos  de  los  hombres  , y dedicados  á su  daño,  opues- 
«tos  á su  felicidad-,  y desterrados  para  siempre  en  los  infiernos,  no 
«era  desconocida  á los  antiguos  *.» 

El  mismo  pasaje  de  Homero  que  vamos  á citar  nos  mostrará  que 
esta  opinión  de  Rollin  (que  además  es  la  de  otros  comentadores)  no 
carece  de  fundamento.  En  el  canto  XIX  de  la  litada  dice  Agamenón 
queriendo  justificarse  de  su  querella  con  Aquiles,  causa  de  todas  las 
desgracias  de  los  griegos: — «¿Qué  podía  yo  hacer  entonces?  Hay 
aúna  divinidad  que  juega  con  los  ciegos  mortales,  y hace  que  el  uno 
«al  otro  se  atormenten:  vagando  en  el  seno  de  las  tinieblas,  anda 
«sobre  nuestras  cabezas,  y va  sembrando  por  el  universo  la  desgra- 

1 Tratado  de  los  estudios,  lib.  III. 


— 330  — 

i 

«cia  y el  ultraje.  En  otro  tiempo  ofendido  Júpiter  cogió  de  repente 
«á  Até  por  su  brillante  cabellera,  y llena  de  cólera  pronunció  este 
«terrible  juramento : —No  vuelva  Até  á parecer  en  el  Olimpo  y en 
«el  cielo  estrellado,  ya  que  á todos  nos  injuria. — Al  hablar  así  Jú- 
«piter  con  mano  vigorosa  la  precipita  de  los  cielos,  y ella  cae  de  im- 
« proviso  en  las  tierras  cultivadas  por  los  hombres.»  — Es  cosa  nota- 
ble encontrar  en  la  Macla,  el  germen  del  poema  del  Homero  cristiano, 
de  Milton,  quien  no  obstante  recibió  exclusivamente  su  inspiración 
de  las  tradiciones  bíblicas,  siendo  evidente  que  esta  concordancia  no 
puede  explicarse  sino  diciendo  que  el  mismo  Homero,  á pesar  de  la 
alteración  de  estas  tradiciones  por  el  politeísmo,  habia encontrado á 
su  alrededor  algunos  restos  de  ellas. 

Viene  á confirmarnos  lo  mismo  otro  pasaje  de  Hesiodo  : 

«La  tierra  engendró  á Tifón,  con  cien  cabezas  de  dragón,  cada 
aúna  de  las  cuales  vibra  una  lengua  negra.  Habría  usurpado  el  im- 
«perio  de  los  hombres  y délos  dioses,  si  adivinando  sus  proyectos  el 
«padre  de  los  dioses,  no  hubiese  arrojado  su  rayo  sobre  Tifón  desde 
«lo  alto  del  Olimpo,  que  cayendo  sobre  él  redujo  á polvo  las  enor- 
«mes  cabezas  de  ese  monstruo  horroroso,  que  vencido  con  reiterad^; 
«golpes  cayó  mutilado , y con  su  caida  hizo  estremecer  la  inmensidad 
«de  la  tierra  \ » 

Hallaremos  dentro  de  poco  sobre  este  Tifón  cosas  sumamente  cu- 
riosas. 

La  alta  filosofía  pagana,  la  que  se  apoyaba  en  la  tradición,  habia 
también  por  su  parte  conservado  un  débil  destello  de  esta  grande  an- 
torcha que  alumbra  el  abismo  de  nuestra  naturaleza.  Así  leemos  en 
Platón:  — «La  naturaleza  y las  facultades  del  hombre  fueron  altera- 
«das  y corrompidas  en  su  cabeza , desde  su  nacimiento  2.» 

Todos  los  antiguos  teólogos  y poetas  decían  también  , según  refie- 
re Filolao  el  pitagórico , « que  el  alma  estaba  sepultada  en  el  cuerpo 
«como  en  una  tumba  en  castigo  de  alguna  maldad  \ » 

Cicerón,  que  á manera  de  espejo  purísimo  reflejó  todas  las  verda- 
des conservadas  en  el  mundo  pagano,  y que,  según  hemos  visto,  al 
profundizar  la  naturaleza  humana  habia  encontrado  en  ella  una  chis - 
pa  divina  enterrada  entre  sus  escombros,  dice  en  otro  lugar:  — «Estos 
«errores  y calamidades  de  la  vida  humana  hicieron  decir  á los  anli- 

1 Theog.,  v.  549  y sig. 

1 Plat.,  Timao ; véase  también  Phccd.,  Oper.,  1. 1,  pñg.  lo7  , ed.  Bipontioa  . 
8 Clemente  Alejand.,  Strom.,  lib.  III,  pág.  433. 
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«gaos  adivinos  ó intérpretes  encargados  de  explicar  los  misterios  divi- 
«nos  á los  iniciados,  que  si  nacemos  en  este  estado  de  miseria  es  para 
«expiar  algün  gran  crí.men  cometido  en  una  vida  superior,?/  me 
aparece  que  en  este  punto  dieron  con  lo  cierto,  aliquid  vidisse  videan- 
«tur  : por  esto  yo  también  convengo  en  el  dictamen  de  Aristóteles, 
«cuando  dice  que  estamos  condenados  á un  suplicio  semejante  al  que 
«se  aplicaba  en  otros  tiempos  á los  que  caian  en  manos  de  los  ban- 
«doleros  de  Etruria  : ataban  los  vivos  de  cara  con  los  cadáveres  ; y 
«así  sucede  en  nuestras  almas  en  su  unión  con  nuestros  cuerpos 

Así  es  como  la  alta  filosofía  pagana , con  el  auxilio  de  una  escasa 
claridad  tradicional , vislumbraba  algo  de  la  gran  verdad  que  sirve  de 
cimiento  al  Cristianismo. 

III.  Pero  la  bastarda  filosofía,  ó , para  no  profanar  este  nombre, 
el  fdosofismo  ó racionalismo , habia  hasta  tal  grado  removido  y revuel- 
to la  superficie  del  espíritu  humano , que  las  huellas  de  esta  tradición 
se  hallaban  casi  del  todo  borradas  en  las  naciones  cultas  de  la  anti- 
güedad , á diferencia  de  las  demás  naciones  llamadas  bárbaras , en 
las  que  se  descubrían  todavía  algunas  señales.  Esta  circunstancia  no 
es  una  prueba  insignificante  de  la  verdad  de  esta  tradición.  No  son 
los  hombres  los  que  la  inventaron , supuesto  que  se  halla  mas  y mas 
completa  y semejante  al  tipo  mosáico  , precisamente  á medida  que 
nos  vamos  alejando  de  los  pueblos  inventores  para  entrar  en  los  pue- 
blos estacionarios  y conservadores. — Esto  es  lo  que  va  á resultar  de 
la  tercera  série  de  citas  que  vamos  á presentar. 

Según  la  doctrina  de  los  persas,  Meschia  y Meschiané , ó el  primer 
hombre  y la  primera  mujer , eran  al  principio  puros,  y obedientes  á 
Ormuzdo,  que  los  crió.  Ahrimanio  los  vió,  y tuvo  celos  de  su  felici- 
dad. Fuese  á ellos  bajo  la  figura  de  una  culebra,  les  présenlo  unos  fru- 
tos, y les  persuadió  que  él  era  el  autor  del  hombre,  de  los  animales, 
de  las  plantas  y de  este  universo  que  habitaban.  Le  creyeron , y des- 
de entonces  Ahrimanio  los  dominó.  Corrompióse  su  naturaleza , y es- 

1 Ex  quibus  humanes  vites  erroribus  el  (srumnis  fit,  ut  interdum  veteres  illi 
si  ve  vates,  sivein  sacrisinitiisque  tradendis  divines  mentís  interpretes,  quinos 
ob  aliqua  sedera  suscepta  in  vita  superiore,  poenarum  luendarum  causa  natos 
esse  dixerunt,  aliquid  vidisse  videantur,  verumque  sit  illud,  quod  esl  apud  A ns- 
totelem,  simili  nos  affectos  esse  supplicio , atque  eos,  qui  quondam,  quumtn 
prosdonum  Elruscorum  manusincidissent,crudelitateexcogitata  necabanlur , 
quorum  corpora  viva  eum  morluis,  adversa  adversis  accommodata,  quamap- 
tissime  colligabantur : ita  nostros  ánimos  cum  corporibus  copulatos,  ul  vi  vos 
eum  mortuis  esse  conjunctos.  (Uortensius , sive  de  philosophia  fragmenta  J, 
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(a  corrupción  inficionó  á toda  su  postcrida rl  \ Así,  dice  el  escritor  a 
quien  debemos  estas  comunicaciones , el  pecado  no  procede  de  Or- 
muzdo,  sino  que  fue  producido,  dice  Zoroaslro,  por  el  ser  oculto  ni- 
el crimen,  ó Ahrimanio  a. 

Este  ser  oculto  en  el  crimen,  autor  de  la  caída  y corrupción  de  la 
naturaleza  humana  , se  encuentra  también  en  las  tradiciones  egipcias 
bajo  el  nombre  de  Tifón,  de  donde  se  deriva  probablemente  el  Pitón 
de  los  griegos,  aquella  moslruosa  senciente,  llamada  por  Homero 
destructora  de  los  hombres  y de  los  animales , v por  Ovidio  terror  de 
los  pueblos.  Plutarco  nos  explica  circunstancias  muy  curiosas  acerca 
del  Tifón  egipcio  en  su  tratado  de  / sis  y de  Osiris;  dice  así : — «Jc- 
« nócrates  opina  que  cuando  en  dia  aciago  hacemos  ó decimos  alguna 
«cosa  fea  y vergonzosa,  semejante  acción  no  procede  de  los  dioses 
« buenos,  ni  de  los  demonios  buenos ; sino  que  vagan  por  el  aire  cier- 
« tos  genios  grandes  y poderosos , pero  malignos  y perversamente 
«intencionados , que  se  complacen  en  que  se  hagan  tales  cesasen  su 
«obsequio  \ El  mismo  Empédocles  dice  que  estos  son  castigados  por 
«las  culpas  y ofensas  que  cometieron...  Á esto  se  asemeja  lo  que  se 
«cuenta  de  Tifón , que  por  su  envidia  y su  malignidad  cometió  mil- 
ochas acciones  malas,  y abrasándolo  todo,  llenó  de  desgracias  y de 
« miserias  la  fierra  y el  mar...  y después  recibió  su  castigo  , etc. l * 3.» 
•—  Omilo  lo  restante  de  esta  curiosa  cita  , porque  solo  quiero  descu- 
brir aquí  lo  que  tiene  relación  con  la  caída.  Continuarémos  este  pa- 
saje en  el  párrafo  de  las  Tradiciones  sobre  la  rehabilitación. 

¿Quién  no  reconoce  aquí  en  este  Tifón  de  los  egipcios  como  en  el 
Ahrimanio  de  los  persas , y en  el  Até  de  Homero , el  Satanás  de  los 

1 Vendida! - sadoe , pág.  30.) , 42S. 

5 Exposición  del  sistema  teológico  de  los  persas , por  Anquetil  du  Perron, 
Memorias  de  la  Academia  de  las  Inscripciones , t.  LXIX,  pág.  1S4. 

3 «Tenemos  que  combatir,  dice  san  Pablo,  no  contra  hombres  de  carne  y 
«de  sangre,  sino  contra  jerarquías  y potestades,  contra  los  príncipes  de  las  ti- 
«nieblas,  contra  los  espíritus  malignos  diseminados  por  el  aire.—  Conlraspi- 
« ritualia  nequitice  in  ccelesiibus.»  (Ephes.  vi,  12). 

u Plutarco,  De  Iside  et  Osiride,  níim.  24. — «Yo  no  sé,  dice  también  Plu- 
tarco en  la  Vida  de  Ilion,  si  debemos  admitir,  por  mas  extraña  que  nos  pa- 
«rezca,  esta  opinión  que  de  la  antigüedad  nos  ha  transmitido,  á saber,  que 
«hay  demonios  envidiosos  y perversos,  que  teniendo  celos  de  los  hombres  vir- 
tuosos, se  juntan  á ellos,  les  ponen  obstáculos  á sus  buenas  acciones,  y Ies 
«llenan  el  espíritu  de  turbaciou  y espanto  para  conmover  y echar  por  tierra  su 
«virtud,  á fin  de  que  no  puedan  tener  parte  después  de  la  muerte  á una  vida 
«mejor  que  la  suya,  si  perseveran  firmes  é inmobles.»» 
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hebreos  y de  los  cristianos,  el  demonio  tentador,  el  antiguo  enemigo 
del  género  humano,  el  cual  caído  también,  en  castigo  de  una  falla 
cometida  contra  Dios,  se  hizo  por  envidia  y malignidad  instigador  de 
las  cosas  perversas , y llenó  por  esta  razón  de  males  á toda  la  tierra? 

La  revelación  nos  enseña  que  desde  entonces  somos  sus  esclavos 
(salvo  el  auxilio  de  aquel  descendiente  de  la  mujer  que  debia  que- 
brantar su  cabeza);  que  él  es  quien  sopla  dentro  de  nuestras  almas 
el  fuego  pestífero  de  la  concupiscencia  y de  las  pasiones,  y que  él  es 
el  príncipe  de  este  mundo  de  errores  y de  crímenes  en  que  vivimos. 
Esto  es  precisamente  loque  también  enseñaban  las  tradiciones  egip- 
cias, según  aparece  de  este  otro  pasaje  de  Plutarco:  «La  parle  del 
«alma  apasionada,  violenta,  loca,  insensata  es  Tifón,  ó procede  de 
« Tifón , como  lo  indica  la  misma  interpretación  de  la  palabra  egip- 
«cia ; porque  ellos  llaman  Tifón , Seth,  que  equivale  á decir  suplan- 
«tador , forzador  *.» 

Plutarco  dice  que  Tifón  se  presentaba  bajo  la  forma  de  un  coco- 
drilo; pero  otro  autor  pagano,  el  poeta  Manilio,  nos  dice  que  se  le 
pintaba  también  bajo  la  íigura  de  una  serpiente  con  piés  y alas: 

Anguipedem  alatis  humeris  Typhona  furentem  9; 

lo  cual  completa  la  semejanza  con  las  tradiciones  bíblicas. 

Si  de  la  Persia  y del  Egipto  pasamos  á la  India,  encontrarémos 
allí  idénticas  tradiciones. 

El  mismo  V ol taire  eu  el  pasaje  que  hemos  ya  citado  confiesa  que 
los  bramas  en  particular  creen  en  la  caída  y degeneración  del  hom- 
bre; y el  sabio  historiador  arqueólogo  Mauricio  probó  en  su  obra 
sobre  el  Indostan , que  la  historia  de  Adan  y de  su  caída  tal  como  la 
refiere  Moisés,  se  halla  confirmada  por  ¡os  monumentos  v tradiciones 
de  los  indianos.  — El  rey  de  los  malos,  Assours,  ó demonios,  se  lla- 
ma allí  el  rey  de  las  serpientes 1 *  3.  —Los  libros  indios,  según  refiere 
otro  sabio,  hablan  también  de  una  serpiente  llamada  Kaly , que  en 
los  tiempos  de  la  creación  causó  males  tan  grandes,  que  para  repa- 
rarlos fue  precisa  la  encarnación  de  Yichnú.  Este  monstruo  está  re- 
presentado mitad  mujer  y mitad  serpiente  \ 

1 Plutarco,  Da  Iside  al  Osiride,  núm.  47. 

9 Manilio,  Aslronom.  IV,  u.  580. 

3 Historia  dal  Indostan,  t.  I,  cap.  II. 

k Dubois,  t.  I II , parte  3.a,  pág.  433.— Véanse  también  ios  Anales  de  filo - 
sofia  , t.  VI,  del  Asia , pág.  oo. 
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Las  tradiciones  chinas  no  son  menos  notables. 

El  filósofo  Tchuangse  enseñaba , de  conformidad  con  la  doctrina  de 
los  King  ó libros  sagrados  de  los  chinos, — «que  en  el  estado  de! 
aprimer  cielo,  el  hombre  se  hallaba  íntimamente  unido  á la  razón 
«suprema,  y en  lo  exterior  practicaba  todas  las  obras  de  la  justicia; 
«su  corazón  se  recreaba  en  la  verdad,  y no  habia  en  él  ninguna  som- 
«brade  superchería.  Entonces  las  cuatro  estaciones  del  año  seguian 
«un  orden  regular  y sin  confusión.  Nada  dañaba  al  hombre,  el  hom- 
« bre  á nada  dañaba.  En  toda  la  naturaleza  reinaba  un  concierto  uni- 
« versal.»  — Pero  con  arreglo  á la  misma  tradición,  «estas  colum- 
«ñas  del  cielo  se  rompieron,  y la  tierra  se  conmovió  hasta  sus  ci- 
«mientos.  Cuando  el  hombre  se  rebeló  contra  el  cielo,  alteróse  el  siste— 
«ma  del  universo,  y turbándose  la  general  armonía,  los  males  y los 
«crímenes  inundaron  la  faz  de  la  tierra  *.» 

«Todos  eslos  males  vinieron  , dice  el  libro  Likyki , porque  el  hom- 
«bre  despreció  el  poder  supremo.  Quiso  disputar  sobre  lo  verdadero 
ay  lo  falso;  y estas  cuestiones  ahuyentaron  á la  razón  eterna.  Miró 
«en  seguida  los  objetos  terrestres,  y les  cobró  demasiada  afición,  y 
«de  aquí  nacieron  las  pasiones...  Hé  aquí  el  origen  de  todos  los  crí- 
«menes , y para  castigarlos  envió  el  cielo  todos  los  males  \ » 

Por  otra  parte  las  tradiciones  de  los  chinos , lo  mismo  que  las  otras, 
hacen  subir  el  origen  del  mal  á la  instigación  de  una  inteligencia  su- 
perior rebelada  contra  Dios  y revestida  bajo  la  forma  de  serpiente. 
Según  estas  tradiciones,  el  dragón  soberbio  Tchi-Yeu  fue  el  primer 
autor  de  esta  rebelión;  y en  los  caractéres  que  sirven  para  escribir 
su  nombre , dice  Paravey , se  encuentran  reunidas  las  significaciones 
de  malo,  de  insecto,  de  mujer  y de  serpiente.  En  la  misma  leyenda 
interviene  un  personaje  nombrado  Kug-Kug,  que  en  chino  equivale 
á artífice  del  mal,  y el  libro Kuci-Tsang  dice  que  tiene  rostro  de  hom- 
bre y cuerpo  del  reptil  que  Lopi  llama  dragón  negro 3. 

En  el  Japón  la  tradición  nos  presenta  igualmente  á la  serpiente 
conspirando  contra  el  Criador;  y cuando  se  pinta  la  creación,  se  em- 
plea la  figura  de  un  grande  árbol  en  el  cual  se  enrosca  una  horrible 

SERPIENTE  \ 

Entre  los  mogoles  se  hallan  igualmente  rastros  de  la  tradición  de 

1 Ramsay,  Discurso  sobre  la  mitología,  pág.  146, 14S. 

2 Idem , idem , pág.  149 , ISO. 

3 Anales  de  filoso fia,  t.  XVI,  pág.  3oo,  explicacionesdel  caballero  de  Paravey. 

4 Noel,  Cosmogonía.—  Japón, 
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Moisés.  — «El  estado  de  nuestros  primeros  padres,  dicen  ellos , no  duró 
«mucho  tiempo:  por  culpa  suya  vieron  desvanecerse  todas  las  dichas 
«que  habían  embellecido  su  ^istencia.  Sobre  la  faz  de  la  tierra  crecía 
«en  abundancia  la  planta  del  schimce,  blanca  y dulce  como  el  azúcar: 
«su  vista  sedujo  al  hombre  que  comió  de  ella , y todo  se  acabó  *.» 

Los  habitantes  de  la  Escandinavia  personifican  al  terrible  hijo  de 
Loke,  principio  del  mal,  bajo  la  figura  de  una  enorme  serpiente, 
que  abraza  el  mundo  inficionándolo  con  su  veneno  \ 

Los  antiguos  escitas  decían  también  que -descendían  de  una  mujer 
serpiente 1 2  3 4. 

En  fin,  ¡cuál  no  ha  sido  la  sorpresa  de  unos  sábios  que  han  estu- 
diado las  tradiciones  de  América,  deesa  tierra  que  apareció  á los  ojos 
de  los  europeos  como  una  creación  improvisada  en  cierta  manera,  v 
sin  relación  alguna  con  la  antigua  tierra  de  Asia  y la  frecuentada 
Europa,  al  encontrar  allí  mas  profundas  tal  vez  que  en  otra  parte  las 
huellas  de  la  historia  que  constituye  el  fondo  del  Cristianismo , y cuya 
solución  solo  se  halla  en  el  Cristianismo! 

El  señor  de  Humboldt  ha  demostrado  que  en  las  mas  remotas  tra- 
diciones de  los  mejicanos  la  primera  mujer , que  llaman  la  madre  de 
nuestra  carne , se  presenta  siempre  acompañada  de  una  gran  ser- 
piente: así  se  la  ve  en  los  jeroglíficos  que  adornan  los  monumentos 
de  aquellos  pueblos , y se  le  da  el  nombre  de  Cihua-Cohualt , que  sig- 
nifica literalmente  mujer  de  la  serpiente 

En  estos  últimos  tiempos  se  ha  descubierto  un  monumento  en  una 
ciudad  de  Pensilvania,  que  prueba  asimismo,  que  en  aquella  parte 
del  continente  americano  era  popular  una  tradición  análoga  á la  his- 
toria bíblica  de  Adan  y Eva.  Hé  aquí  la  relación  que  de  ello  se  lee 
en  una  Revista  científica:  — « El  otoño  pasado  estalló  una  terrible  íem- 
« pesiad  cerca  de  Brownsville,  en  la  parte  occidental  de  la  Pensilva- 
«nia,  y arrancó  una  encina  enorme,  debajo  de  la  cual  se  descubrió 
«una  masa  de  piedra  de  unos  diez  y seis piés  cuadrados,  en  la  cual 
«había  grabadas  algunas  figuras,  entre  ellas  dos  de  forma  humana, 

« representando  á un  hombre  y á una  mujer,  separados  por  un  árbol, 

1 Benjamín  Bergman  analizado  por  A.F.  Ozanam. 

2 Edda.—  Introducción  ála  historia  de  Dinamarca  , por  Mallet. 

1 llcrodoto  y Diodoro  de  Sicilia. 

4 Humboldt,  Vista  de  las  cordilleras  y de  los  monumentos  de  América,  1. 1, 
pág.  237  y 274;  t.  II,  pág.  198. — Véase  igualmente  á Noel  en  la  palabra  ser- 
piente y en  los  Anales  de  filosofía,  t.  IV,  pág.  23. 
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« y la  última  con  frutas  en  la  mano.  En  el  resto  de  la  superficie  de  la 
«piedra  se  ven  ciervos,  osos  y aves.  La  encina  tendría  por  lo  menos 
«de  quinientos  á seiscientos  años  de  exisjpncia ; por  lo  cual  estas  figu- 
«ras  debieron  de  esculpirse  mucho  tiempo  antes  del  descubrimiento 
«de  la  América  por  Colon  l.» 

IV.  Demos  aquí  punto  á las  citas  que  solo  servirían  para  satis- 
facer la  curiosidad.  El  hecho  que  hemos  querido  sentar  está  demos- 
trado hasta  la  evidencia.  Todos  los  pueblos  de  la  tierra,  como  decia 
Voltaire , han  considerado  al  hombre  como  á un  ser  caído  y degene- 
rado. Añadamos  ahora  que  le  consideraron  caído  de  la  manera  y con 
las  circunstancias  que  mas  favorecen  la  incredulidad  en  la  relación  de 
Moisés:  una  fruta  prohibida,  un  espíritu  maligno  bajo  la  forma  de 
una  serpiente  insinuándose  en  el  ánimo  de  la  mujer.  Esta  seducida 
por  la  serpiente  y seduciendo  al  hombre  ásu  vez:  todos  los  males  de 
la  especie  humana  derivados  de  esta  transgresión  : hé  aquí  el  fondo 
de  las  tradiciones  universales. 

De  aquí  saco  yo  un  raciocinio  sin  réplica  á favor  de  la  verdad  de 
este  punto  fundamental  de  nuestra  Religión. 

Tantos  pueblos,  tan  diferentes  en  sus  circunstancias,  tan  dispersos, 
tan  separados  entre  sí,  no  pueden  hallarse  de  acuerdo  sobre  un  he- 
cho único,  íno  porque  este  hecho  ha  realmente  sucedido  en  la  épo- 
ca del  origen  común  á todos  ellos , produciendo  una  sensación  pro- 
funda en  la  misma  fuente  del  género  humano.  Aquí  podemos  muy 
bien  exclamar  con  Cuvier  '.  — ¡Es  posible  que  una  mera  casualidad  nos 
dé  un  resultado  tan  admirable! — Las  ideas  de  los  pueblos  que  tan  po- 
cas relaciones  tienen  entre  sí,  cuyo  idioma,  cuya  religión,  cuyas  cos- 
tumbres nada  tienen  de  común,  ¿podrían  concertarse  de  tal  manera,  si 
no  tuvieran  por  base  la  verdad? 

1 Anales  de  literatura  y artes,  t.  X,  pág.  28(i-2S7.—  En  esta  escena  no  se 
ve  la  serpiente;  pero  es  preciso  advertir  que  según  la  relación  de  la  Biblia  tam- 
poco debe  estar;  pues  solo  interviene  para  seducir  á la  mujer,  y en  seguida 
esta  separadamente  hace  caer  al  hombre.  También  vemos  en  las  diferentes  tra- 
diciones, y particularmente  en  las  de  los  mejicanos,  que  siempre  que  se  pinta 
á la  primera  mujer,  teniendo  relaciones  con  la  serpiente,  siempre  se  la  halla 
sola,  sin  aparecer  jamás  el  hombre;  y que  cuando  se  la  representa  con  el  hom- 
bre, como  se  hace  aquí,  no  está  la  serpiente.  Esta  segunda  escena  que  consu- 
mó la  culpa  original  se  limita  en  efecto  á lo  siguiente:  Y habiendo  cogido  la 
fruta  comió  de  ella,  y dió  d su  marido,  quien  comió  también  de  la  misma.  (Gé- 
nesis, ni,  (i). — Esta  -observación  importante  uos  conducirá  todavía  á otra  de 
mayor  interés  que  reservamos  para  el  § IÍI. 
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Pero  aun  hay  otra  consideración  mas  conveniente.  La  creencia  cu- 
ya universalidad  inspiró  á Cuvier  una  reflexión  tan  decisiva, se  re- 
feria á un  hecho  simple,  rodeado  de  analogías,  y que  podia  concebir 
con  tanta  mayor  facilidad,  cuanto  que  en  todas  partes  hallaba  cierta 
base  natural  en  el  estado  aparente  del  globo.  No  de  otra  manera  se 
nos  presenta  el  hecho  del  diluvio,  al  paso  que  el  hecho  que  nos  ocu- 
pa es  un  hecho  complexo , singular,  misterioso  á lo  sumo,  cuyas  cir- 
cunstancias características  dependen  de  un  orden  sobrenatural ; y de 
aquí  se  sigue  que  la  universalidad  de  la  creencia  sobre  este  hecho  se- 
ria completamente  inexplicable  si  no  tuviera  la  verdad  por  funda- 
mento, y que  el  argumento  del  ilustre  geólogo  se  hace  mas  conclu- 
yente por  la  particularidad  de  la  cuestión  á que  lo  aplicamos. 

Para  poner  mas  en  claro  nuestro  pensamiento,  séanos  lícito  des- 
cender á una  comparación  muy  sencilla: 

Supongamos  que  se  nos  da  un  pedazo  de  papel  cortado  en  figura 
recta  y regular.  Si  tomamos  otros  pedazos  y vemos  que  se  ajustan 
perfectamente  al  primero , habrá  motivos  para  creer  que  esta  confor- 
midad no  es  efecto  del  acaso,  sino  que  proviene  de  un  corte  primiti- 
vo que  les  es  común.  Pero  quiero  ahora  suponer  que  en  lugar  de  pre- 
sentar la  figura  recta  y regular , el  primer  papel  se  halla  recortado 
de  un  modo  extraño  y caprichoso:  entonces  la  prueba  será  mas  de- 
cisiva; y si  los  demás  fragmentos  vienen  á adaptarse  exactamente  en 
lodos  los  bordes  al  corte  que  sirve  de  comparación,  entonces  será 
indudable  la  prueba  de  su  autenticidad  y unidad  primitiva.  Tal  es 
precisamente  el  medio  de  mayor  garantía  material  que  hayan  ima- 
ginado los  hombres  para  la-  sinceridad  'de  sus  múluas  obligaciones  al 
través  de  los  espacios  que  atraviesa  la  navegación,  y que  por  esto  se 
la  llama  caria  partida. 

Esta  comparación  se  aplica  por  sí  misma  á nuestro  asunto. 

Si  las  tradiciones  universales  no  estuviesen  de  acuerdo  con  la  re- 
lación de  Moisés  sino  en  el  hecho  sencillo  y aislado  de  la  caída  y de- 
generación del  hombre , ya  esto  solo  no  dejaría  de  ser  una  prueba  de 
la  veracidad  de  esta  relación  ; pero  no  es  únicamente  en  el  fondo  de 
la  relación  donde  existe  este  acuerdo , sino  que  también  existe  en  los 
pormenores,  y pormenores  los  mas  extraordinarios.  ¿Qué  cosa  hay, 
en  efecto,  mas  singular  que  ver  á todo  el  género  humano  caido,en 
desgracia  por  la  culpa  de  un  primer  hombre,  que  la  caída  de  este 
primer  hombre  viniera  precisamente  de  la  mujer,  y de  la  mujer  ins- 
tigada por  un  ser  sobrenatural  y maléfico,  revestido  bajo  la  forma  de 
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un  animal , y mas  particularmente  todavía  revestido  de  la  serpien- 
te? — Nadie  dejará  de  convenir  en  que  todas  estas  circunstancias  son 
muy  extrañas,  y la  misma  incredulidad,  á la  cual  me  dirijo  en  este 
momento,  deberá  confesarme  que  son  al  parecer  absurdas;  á lome- 
nos  esto  es  lo  que  ha  dicho  siempre,  sin  tener  otra  arma  que  oponer 
á la  verdad  de  este  fundamento  de  nuestra  Religión.  Ahora  bien  : esta 
misma  arma  es  la  que  la  confunde  y la  vence ; pues  todas  las  circuns- 
tancias, y en  particular  aquellas  que  mas  nos  chocan  por  su  aparien- 
cia de  absurdo,  conservadas  por  las  tradiciones  unánimes  de  toda  la 
tierra,  han  venido  á ser  en  virtud  de  su  propia  inverosimilitud  otros 
tantos  argumentos  incontrastables  de  la  completa  verdad  de  la  nar- 
ración mosáica  , á.  la  cual  vienen  á conformarse  puntualmente  todas 
esas  tradiciones  : esta  es  la  ocasión  de  repetir  aquella  famosa  expre- 
sión : Credo  quia  absurdum.  — Sí : cuanto  mas  extrañas  son  , mas  in- 
verosímiles, mas  absurdas,  si  así  se  quiere  llamarlas,  las  circuns- 
tancias características  de  la  historia  escrita  por  Moisés , tanto  mas  im- 
posible es  que  el  sentido  común  de  todos  lós  pueblos  del  mundo  las 
haya  imaginado  tan  universal  é idénticamente,  y que  en  ellos  se  ha- 
yan tan  profundamente  arraigado,  áno  tener  un  gran  fundamento; 
v es  tanto  mas  necesario  admitir  que  el  mismo  hecho  quedó  impreso 
en  la  tradición  primitiva  con  una  fuerza  tal  que  todas  las  tradiciones 
sucesivas  han  conservado  su  sello  sin  poderlo  borrar. 

Sea  cual  fuere  el  aspecto  bajo  el  cual  consideremos  al  espíritu  hu- 
mano, es  imposible  explicar  la  concordancia  universal  sobre  este 
punto,  mas  que  por  la  fuerza  de  la  verdad,  y de  la  verdad  elevada 
a su  mas  elevada  potencia. 

Cuanto  mas  chocante  es  para  la  razón  humana  el  misterio  del  pe- 
cado original , cuanto  mas  se  resiste  á la  imaginación,  cuanto  mas 
oscuro  es,  mas  incomprensible,  mas  impenetrable,  tanto  es  menos 
creíble  el  que  se  haya  insinuado  naturalmente  en  el  espíritu  de  lodos 
los  hombres,  y que  el  universo  entero  se  haya  empeñado  en  inven- 
tarlo y creerlo  de  una  misma  manera  ; porque  lo  que  parece  absur- 
do á un  individuo,  con  mayor  razón  debe  parecerlo  á dos,  á tres,  á 
mentó,  porque  el  sentido  común  se  opone  con  mas  fuerza  á su  ad-  - 
misión. 

Si  se  quiere  conceder  cuauto  es  posible  á la  debilidad  del  humano 
espíritu , suponiéndolo  accesible  á las  impresiones  mas  fantásticas, 
enhorabuena  ; pero  esto  mismo  se  opone  de  un  modo  invencible  á la 
admisión  universal  y permanente  de  un  mismo  error ; porque  esta  mis- 
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ma  facilidad  del  espíritu  para  acogerlo  y forjarlo  dará  bien  pronto  á 
este  error  otro  error  rival  y su  heredero.  Si  un  mismo  error  pudiese 
ser  generalmente  admitido  , seria  sin  duda  aquel  que  mas  se  acer- 
case ó asimilase  á la  verdad , y mas  se  acomodase  á las  disposiciones 
naturales  del  espíritu  humano.  Todos  los  pueblos  han  podido  hacerse 
adoradores  del  sol , dice  muy  bien  Malebranche  : ¿por  qué?  porque 
este  astro  deslumbra  generalmente  á todos  los  hombres.  Pero  si  un  pue- 
blo insensato  ka  adorado  á los  ratones , otro  habrá  que  haya  adorado 
á los  galos 1 . 

De  cualquiera  modo , pues , que  consideremos  e!  espíritu  humano, 
ya  sea  con  relación  al  sentido  común  , que  es  su  expresión,  y que  re- 
húsa soportar  por  mucho  tiempo  y uniformemente  el  yugo  del  error, 
— ya  sea  con  respecto  á su  disposición  á dejarse  engañar  ó enga- 
ñarse á sí  mismo,  lo  cual  hace  que  el  error  varié  según  los  tiempos 
y los  lugares, — siempre  vendrémos  á parar  á este  resultado:  que 
cuanto  mas  se  aleja  una  cosa  de  la  verosimilitud,  cuanto  mas  extra- 
ña y singular  se  nos  presenta,  menos  puede  prestarse  á esa  univer- 
salidad y perpetuidad , que  es  el  carácter  distintivo  de  esta  creencia; 
y que  desde  el  momento  que  lo  logra , es  precisamente  porque  en  su 
base  y en  su  fondo  tiene  un  principio  de  verdad  primitiva , tanto  mas 
cierto  y mas  poderoso,  cuanto  mayores  fueron  los  obstáculos  que  ie 
oponen  sus  propias  apariencias  de  error. 

Hemos  indicado  este  argumento  desde  el  principio  del  presente 
párrafo,  si  bien  los  hechos  que  justifican  su  aplicación  irán  desenvol- 
viéndose mas  y mas  en  los  dos  párrafos  siguientes , á fin  precisamen- 
te de  que  el  lector  haga  por  sí  mismo  esta  aplicación,  recogiendo  el 
fruto  de  ella,  á medida  que  la  materia  lo  traiga  consigo.  Vamos  a 
ver , en  efecto  , como  avanzan  á semejanza  de  dos  líneas  paralelas 
estos  dos  caracteres  cuya  combinación  es  la  mas  sólida  garantía  ce 
verdad  que  á la  razón  humana  puede  ofrecerse,  porque  mutuamen- 
te se  fortifican  en  razón  directa  de  su  propia  repulsión;  á saber,  que 
una  misma  cosa  será  á la  vez  singular  y universal,  extraña  y uni- 
forme, fuera  del  alcance  de  la  imaginación  y dueña  de  todos  les  es- 
píritus; lo  cual  supone  por  necesidad  una  verdad  intrínseca,  cuyo 
descubrimiento  é inteligencia  son  cabalmente  el  fruto  y el  premio  ce 
la  fe,  que  de  esta  manera  tiene  materia  para  ejercitarse  en  aquello 
que  la  misma  razón  se  ve  al  cabo  forzada  á reconocer. 

Hasta  va  sobre  la  caída  del  hombre;  volvamos  esta  antigua  mc- 
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dalla , de  curso  universal  y perpétuo;  examinemos  su  reverso  , que 
es  la  rehabilitación ; pero  antes  debemos  estudiar  su  leyenda:  Expia- 
ción y sacrificio . 

§ II. 

Estudio  sobre  los  sacrificios. 

«Entre  tantas  y tan  distintas  religiones  , ninguna  hay  que  no  lia- 
uva  tenido  por  objeto  principal  la  expiación.  El  hombre  ha  recono- 
ce cido  siempre  que  tenia  necesidad  de  la  clemencia  » 

Aunque  salida  de  la  pluma  de  Voltaire  esta  interesante  verdad , no 
es  menester  agradecérsela;  porque  en  presencia  de  un  hecho  tan  res- 
plandeciente, aun  bajo  el  punto  de  vista  de  su  saña,  no  hacia  mas 
que  confesarla  con  reserva  de  neutralizar  luego  todas  sus  consecuen- 
cias, ya  dirigiéndose  á distinto  objeto  , ya  distrayendo  la  reflexión 
sobrecogida  del  lector.  Tal  era,  en  efecto,  la  marcha  de  Voltaire  : 
solo  decia  la  verdad  incidentalmente , y cuando  se  desprendía  de  su 
pluma  por  la  fuerza  de  su  propio. peso  , y entonces  la  decia  notable- 
mente bien  , porque  se  revelaba  , por  decirlo  así,  ella  misma.  Des- 
pués de  esto  la  abandonaba , la  dejaba  inculta  y sin  deducciones , y 
pasaba  otra  vez  á sus  habituales  licencias,  á la  misma  manera  de  esos 
hijos  ilegítimos  que  sus  padres  abandonan  sin  remordimientos,  por- 
que los  han  echado  indeliberadamente  al  mundo.  Semejante  ligereza 
no  cabe  en  nuestras  actuales  costumbres:  en  el  dia  , cuando  encon- 
tramos una  verdad,  nos  detenemos  ante  ella  para  interrogarla  con 
escrupuloso  cuidado,  y deducir  de  ella  todo  lo  que  contenga  esencial 
y relativo  á la  verdad  suprema  de  nuestros  destinos. 

Ahora  bien  , ¿ qué  es  lo  que  contiene  la  verdad  ante  la  cual  pasa 
tan  ligeramente  Voltaire?  Contiene  nada  menos  que  la  demostración 
de  la  verdad  del  Cristianismo.  Vamos  á probarlo. 

En  medio  de  tan  grande  diversidad  de  religiones,  una  sola  cosa 
es  comuna  todas  ellas , un  objeto  de  expiación . La  primera  consecuencia 
de  este  hecho  es  que  todas  las  religiones  proclaman  que  el  género  hu- 
mano pecó  contra  Dios.  Este  pecado  universal , puesto  que  así  lo  acre- 
dita la  universalidad  de  la  expiación  , debe  de  ser  original , porque 
nada  es  universal  que  no  sea  original.  Esta  es  una  consecuencia  ló- 
gica de  la  verdad  de  observación  sentada  por  Voltaire.  Y sino , ¿có- 
mo todos  los  hombres,  en  medio  de  la  mas  profunda  división  imagi- 
1 Voltaire,  Essai  surtes  moeurs , cap.  120. 
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nable,  hubieran  estado  conformes  en  este  solo  punto,  si  la  fuerza  de 
su  convicción  no  viniese  de  lo  alto  y de  su  mismo  origen,  v si  el  fin 
de  expiación  á que  todos  han  aspirado  no  les  hubiese  sido  indicado 
por  los  mas  poderosos  motivos?  Grande  auxilio  presta  á esta  conclu- 
sión e!  estrecho  vínculo  que  la  une  á todas  las  tradiciones  tan  explí- 
citas que  hemos  referido  acerca  de  la  caída  original.  Por  consiguien- 
te esta  primera  consecuencia  es  exacta. 

Hé  aquí  una  segunda  que  no  lo  es  menos : Aspirar  á un  fin  supo- 
ne tener  esperanza  de  alcanzarlo ; aspirar  á él  con  perseverancia  y tan 
universalmente , es  tener  un  fundamento  sólido  y arraigado  para  apo- 
yar esta  esperanza;  de  lo  cual  se  sigue  que  el  género  humano  ates- 
tigua unánimemente  por  el  objeto  de  sus  diversas  religiones,  que  ha 
esperado  fuertemente , aunque  en  confuso , y por  consiguiente  que  ha 
tenido  poderosas  razones  para  esperar  una  expiación  eficaz,  y de  ella 
una  rehabilitación;  porque  expiar  es  rehabilitarse  por  medio  de  la 
pena. 

Una  tercera  consecuencia  se  desprende,  en  fin , de  la  gran  verdad 
de  observación  que  nos  sirve  de  punto  de  partida.  Es  la  siguiente  : 
Todas  las  religiones,  como  hemos  demostrado  anteriormente,  supo- 
niendo necesariamente,  en  el  seno  de  su  diversidad  universal,  una 
religión  verdadera  de  la  cual  no  son  mas  que  alteraciones  ó falsifica- 
ciones, por  el  carácter  que  á todas  es  común,  han  tratado  de  asimi- 
larse, y han  procurado  de  esta  suerte  dárnosla  á conocer.  Siendo, 
pues,  la  expiación  este  carácter  común , se  infiere  que  la  religión  ver- 
dadera, la  religión  por  excelencia,  debe  ser  aquella  que  haya  satis- 
fecho mas  cumplidamente  el  objeto  de  la  expiación,  y que  en  conse- 
cuencia haya  alcanzado  por  este  medio  la  rehabilitación  del  género 
humano;  laque  mejor  haya  correspondido  á la  dohle  idea  de  la  caí- 
da por  el  pecado  y de  la  rehabilitación  por  el  dolor,  y que  haya  re- 
suello el  gran  problema  que  tenia  divididos  el  cielo  y la  tierra,  pre- 
sentando entre  todas  las  formas  de  expiación  la  única  conforme  á la 
miseria  del  hombre  culpable  y á la  grandeza  del  Dios  ofendido.  Con 
esto  he  nombrado  ya  la  Religión  de  Jesucristo. 

Véase  cómo  desde  unas  palabras  de  Voltaire  hemos  llegado  por 
medio  de  tres  deducciones  al  término  de  la  verdad  religiosa.  Era  una 
puerta  entreabierta  que  solo  hemos  tenido  que  empujar  para  intro- 
ducirnos en  los  mismos  cimientos  del  Cristianismo. 

Pero  de  esta  primera  consideración  sobre  el  conjunto,  pasemos  á 
otra  que  nos  conduzca  al  mismo  resultado  con  mas  detalles. 
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En  todas  las  religiones  hay  algo  no  menos  constante  y universal 
que  el  objeto  de  la  expiación,  y es  su  medio. 

Este  mediólo  constituyen  los  sacrificios. 

Para  abrazar  toda  la  extensión  de  esta  importante  parte  de  nues- 
tro estudio,  cstablecerémos  desde  luego  el  hecho  del  uso  de  los  sa- 
crificios y sus  caracteres,  y luego  después  indagarémos  su  origen. 

f.  En  nuestros  dias  solo  hay  un  sacrificio  en  todo  el  mundo  ci- 
vilizado. Es  el  sacrificio  místico  de  Jesucristo,  que  se  celebra  en  to- 
dos los  altares  del  Catolicismo,  ó mas  bien  la  continuación  del  gran 
sacrificio  que  tuvo  lugar  hace  diez  y ocho  siglos  en  Jerusalen , sobre 
el  Calvario , y al  cual  todos  los  Cristianos  se  unen  espiritualmente  por 
la  fe. 


Antiguamente  cada  religión,  cada  pueblo,  cada  familia  y hasta 
cada  individuo  tenían  sus  sacrificios.  Por  esto  en  todos  los  períodos 
históricos  del  género  humano,  por  muy  lejos  que  nuestra  vista  al- 
cance, encontramos  siempre,  en  todos  Jos  pueblos,  y aun  hoy  mismo 
en  las  naciones  idólatras,  á la  humanidad  aquejada  por  la  necesidad 
universal  de  la  expiación,  y de  la  expiación  por  medio  de  sacrificios 
sangrientos.  En  todas  partes  el  hombre  ha  atormentado  victimas  al 
pié  de  un  altar,  en- todas  partes  ha  tratado  de  apaciguar  la  cólera 
celeste  por  medio  de  inmolaciones.  En  todos  tiempos,  en  las  ciudades 
como  en  medio  de  las  selvas,  en  la  infancia  de  las  sociedades  como 
en  su  caducidad  , se  ha  creído  que  la  sangre  derramada  tenia  virtud 
purificante  y era  capaz  de  reconciliar  la  tierra  con  el  cielo.  La  del 
hombre  sobre  todo  ha  sido  tenida  por  la  mas  propicia;  y si  la  piedad 
ha  desviado  muchas  veces  el  acero  de  si*  pecho , no  ha  podido  impedir 
en  compensación  que  se  hundiera  en  las  entrañas  de  los  animales 


«pie  tiene  mas  inmediatos.  Escribiendo  Pünio  á Trajano sobre  el  nú- 
mero de  cristianos,  decía  que  desde  que  su  doctrina  había  progresa- 
do, los  mercados  públicos  estaban  henchidos  de  víctimas  que  nadie 
quería  comprar.  Esta  observación  nos  enseña  que  uno  de  los  mas  im- 
portantes comercios  entre  los  antiguos  era  el  de  las  víctimas : ¡ tan 


continua  era  su  necesidad! 

«Ninguna  necesidad  hay  de  probar,  escribe  un  sabio  inglés  que 
«había  estudiado  muy  particularmente  el  origen  de  los  usos  de  la 
«Inglaterra,  que  la  práctica  de  inmolar  víctimas  expiatorias  ha  sido 
«en  uno  ú otro  tiempo  admitida  por  todos  los  pueblos  de  la  tierra,  y 
«que  ha  estado  igualmente  en  uso  en  las  naciones  mas  bárbaras  lo 
«mismo  que  en  las  mas  civilizadas...  El  salvaje  idólatra  del  Nuevo 
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a Mundo , y el  sectario  civilizado  del  antiguo  politeísmo , creen  igual- 
ámente  que  sin  la  efusión  de  sangre  no  pueden  ser  perdonados  los 
«pecados.  No  habiéndose  creído  siempre  suficiente  la  vida  de  los  ani- 
«malt3S  para  borrar  la  mancha  del  crimen  y apaciguar  la  cólera  dd 
«cielo,  con  frecuencia  se  pedia  la  muerte  de  una  víctima  mas  noble, 
«y  los  altares  del  paganismo  eran  regados  con  torrentes  de  sangre 
«humana  4.» 

Insistimos  en  la  exposición  de  este  grande  hecho,  porque  creemos 
que  el  hábito  de  oir  hablar  de  él  ha  debilitado  nuestra  atención  en 
su  punto,  y por  consiguiente  no  le  concedemos  toda  la  importancia 
de  que  es  merecedor. 

¿No  es  en  verdad  una  cosa  muy  digna  de  observación  que  un  uso 
tan  extravagante,  tan  singular , como  el  de  pretender  apaciguar  á la 
Divinidad  con  sangre,  haya  sido  tan  universal  y tan  constante?  Que 
esta  idea  ridicula  y salvaje  se  haya  arraigado  en  algún  pueblo  bár- 
baro ó en  algún  remoto  rincón  de!  mundo , se  concibe  bien ; pero  que 
todos  los  pueblos  unánimemente  lo  hayan  practicado,  que  sea  este 
el  primer  hecho  que  observemos  siempre  y en  todas  partes,  que  todo 
lo  llene,  que  hoy  mismo  el  universo  entero  eslé,  hasta  cierto  punto, 
á él  subordinado,  en  una  palabra,  que  nada  exista  tan  universal  y 
tan  constante,  es  efectivamente  podigioso,  y exige  una  explicación 
proporcionada  á su  importancia.  Hay  aquí  un  objeto  digno  de  estu- 
dio: apelamos  á lodo  hombre  reflexivo. 

El  filósofo  C barren  , cuvo  talento  había  sido  vivamente  excitado 
por  este  objeto,  sentaba  así  el  problema: — «Todas  las  religiones 
«convienen  en  creer  que  el  principal  y mas  grato  obsequio  que  se 
«puede  hacer  á la  Divinidad , y el.  mas  poderoso  medio  de  aplacarla 
«y  de  hacerse  digno  de  su  gracia,  es  el  mortificarse.  Fíjese  la  con- 
«sideracion  en  el  mundo,  en  todas  sus  religiones,  hasta  en  las  nue- 
«vas  que  diariamente  se  erigen,  jamás  verá  la  humanidad  el  fin  de 
«las  invenciones  de  nuevos  medios  de  castigarse.  Esta  opinión  es  la 
«fundamental  de  los  sacrificios,  que  fueron  generales  en  el  mundo 
«antes  de  la  aparición  del  Cristianismo,  v que  se  ejecutaron  no  solo 
«sobre  animales  inocentes,  que  eran  inmolados  con  efusión  de  su 
«sangre,  como  un  presente  agradable  á la  Divinidad,  sino  también 
«(¡on  colmo  de  la  embriaguez  del  género  hümano !)  sobre  liemos 
«é  inocentes  niños  y sobre  hombres  formados...  Costumbre  devot- 
amente practicada  por  todas  las  naciones...  ¡ Qué  enajenación  de  en- 

1 Faber,  llura; mosaica. 


— 344  — 

«tendimiento,  creer  que  Dios  puede  complacerse  eo  la  inhumanidad, 
«retribuir  á la  bondad  divina  con  la  aflicción  de  sus  criaturas,  y sa- 
« lisfacer  á su  justicia  por  medio  de  la  crueldad  í.. . Justicia  ávida  de 
«sangre  inocente,  obtenida  y dispensada  á costa  de  tantos  dolores  y 
«tormentos! — ¿De  dónde  puede  proceder  esta  opinión  y creencia, 
«de  que  Dios  se  complace  en  el  tormento  y destrucción  de  sus  obras 
«y  de  la  naturaleza  humana  J?» 

Este  pasaje  de  Charron  hace  honor  á su  talento  filosófico.  En  él  se 
rebela  justamente  contra  las  aberraciones  del  espíritu  humano  en  el 
uso  de  los  sacrificios;  pero  á pesar  de  este  movimiento  natural  que 
le  arrebata,  se  detiene  ante  la  consideración  de  que  este  uso  es  tan 
universal  é inveterado  en  el  género  humano,  que  merece  que  se  le 
examine  desde  su  origen.  No  procura,  sin  embargo,  resolver  esta 
cuestión,  y en  parte  no  es  extraño.  Acontece  al  espíritu  humano  en 
su  marcha  general  lo  que  al  de  cada  hombre  en  particular  : sus  ojos 
no  se  abren  sino  lentamente  á ciertas  cosas,  porque  su  atención  se 
halla  desviada  de  ellas,  y porque  el  hábito  de  juzgar  por  las  creen- 
cias ajenas  y de  seguir  la  corriente  de  las  ideas  recibidas  no  le  da  tiem- 
po para  detenerse  ante  un  objeto  y examinarle  atentamente  y con  in- 
dependencia. Nuestro  siglo,  entre  tantas  cosas  malas,  tiene  una  bue- 
na, á saber,  que  para  él  no  existen,  propiamente  hablando,  ideas 
recibidas,  y está  todo  por  hacer ; de  manera  que  el  espíritu  de  inves- 
tigación puede  libremente  remontarse  á los  orígenes  de  las  cosas,  y 
hasta  es  impelido  á ello  por  el  vacío  de  todo  lo  que  le  rodea.  Unido 
á esto  un  apreciable  fondo  de  buena  fe,  no  puede  dejar  de  hacerle 
descubrir  la  verdad  mas  radicalmente  que  antes,  y asegurarse  sobre 
mas  anchas  y sólidas  bases.  El  objeto  presente  de  nuestros  estudios 
es  uno  de  los  que  han  ejercitado  mas  ampliamente  esta  disposición 
actual  de  los  espíritus , y uno  de  los  primeros  resultados  que  ha  pro- 
ducido la  atención  atraída  por  su  importancia  ha  sido  completar  los 
datos  del  problema,  y hacer  conocer  mejor  la  posibilidad  de  su  reso- 
lución. 

Es  admirable  que  todas  las  religiones  hayan  tenido  por  principal 
objeto  la  expiación , y lo  es  mas  aun  que  en  todos  los  pueblos,  para 
alcanzarla,  se  hayan  valido  de  medios  idénticos : los  sacrificios.  Pero 
lo  que  pone  el  colmo  á la  singularidad  de  este  fenómeno,  y supone 
una  ley  oculta,  una  gran  verdad  contenida  en  este  uso,  es  que  las 
formas  y condiciones  del  sacrificio  hayan  sido  invariablemente  las 
1 CharroD,  De  la  sageste,  lib.  II , cap.  5. 
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mismas  en  todas  las  partes,  y que  esta  identidad  se  encuentre  preci- 
samente en  lo  que  tienen  de  menos  imaginable  bajo  el  punto  de  vista 
de  la  sola  razón. 

Cinco  principales  condiciones  se  han  observado  siempre  en  los  sa- 
crificios : — Primera , que  la  víctima  fuese  distinta  del  culpable  y pa- 
gase por  él segunda,  que  esta  víctima  fuese,  en  lo  posible," real 
ó simbólicamente  inocente;  — tercera,  que  fuese  ó se  aproximase  á 
humana,  siendo  hasta  el  punto  que  podía  permitirlo  la  piedad  natu- 
ral, con  frecuencia  víctimas  humanas,  animales  domésticos  siempre, 
jamás  bestias  salvajes;  — cuarta,  que  el  sacrificio  fuese  sangriento,  y 
que  se  debiese  su  eficacia  al  derramamiento  de' sangre;  — quinta  y 
última , que  parle  de  la  víctima  la  consumiese  el  fuego,  y parte  la  co- 
miesen los  sacrificadores  y el  pueblo.  — Estos  eran  los  caracteres  de 
los  sacrificios,  cási  invariables  en  todo  el  universo. 

Yo  añado,  que  estos  caractéres  rechazan  completamente  la  idea 
de  que  semejante  uso  pueda  proceder  de  la  casualidad  ó de  la  inven- 
ción del  entendimiento  humano  abandonado  á sus  propias  concep- 
ciones, y que  envuelven  en  sí  un  principio  superior  que  es  preciso 
encontrar. 

En  efecto , jamás  la  casualidad  ha  producido  nada  universal  v uni- 
forme. En  punto  á aberraciones  y extravagancias,  el  entendimiento 
humano  es  siempre  esencialmente  múltiplo  y variable ; ó bien,  cuan- 
do establece  alguna  costumbre  ajustada  á la  razón  y al  buen  sentido, 
no  se  complace  en  contrariarla  abiertamente.  ¿Hay,  sin  embargo, 
algo  mas  contrario  á las  prescripciones  de  la  razón,  que  todas  esas 
condiciones  de  los  sacrificios?  Efectivamente  , si  la  razón  hubiese  sido 
consultada , hubiera  querido  el  castigo  para  el  culpable,  y nunca  hu- 
biera imaginado  que  los  sufrimientos  de  un  tercero  habian  de  poder 
aprovecharle;  á lo  menos  hubiera  exigido  que  la  víctima  mereciese 
su  infortunio , y no  que  fuese  cabalmente  la  mas  digna  de  interés  y de 
piedad,  como  una  paloma,  un  cordero,  un  niño,  una  joven,  en  fin, 
la  mas  pura,  la  mas  noble,  la  mas  acreedora  á una  larga  vida.  La 
razón  no  concibe  el  privilegio  de  la  sangre  derramada,  ni  de  esos 
banquetes  religiosos  en  que  se  comían  los  restos  de  la  víctima.  Asi 
es  que  los  sacrificios  no  pueden  explicarse  ni  por  la  casualidad,  ni 
por  la  locura,  ni  por  la  razón  ; y cuando  decimos  que  no  pueden  ex- 
plicarse, entendemos  en  su  primitiva  institución,  y no  en  sus  aber- 
raciones. 

Aquí,  sin  embargo,  está  la  dificultad.  — Se  ha  dicho  que  la  idea 
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<ie  un  siglo  es  siempre  digna  de  respeto , y que  por  mas  depravado 
que  haya  sido  un  siglo,  no  debe  jamás  echársele  una  completa  mal- 
dición. Si  esto  puede  decirse  de  un  solo  siglo , ¿ qué  no  podremos  de- 
cir de  todos  ios  siglos  juntos  y del  género  humano  entero?  Es,  pues, 
de  creer  que  no  todo  es  reprobable  en  los  sacrificios , y que  en  el  fondo 
de  esta  institución  universal  se  halla  alguna  gran  justificación  , al- 
guna gran  verdad.  Cuanto  mas  inconcebible  parece  esto  á la  razón 
individual,  tanto  menos  se  comprende  que  toda  la  humanidad  haya 
adoptado  con  entusiasmo  una  práctica  tan  extraña  sin  ser  origina- 
riamente excitada  por  algún  poderoso  motivo. 

Pero  ¿qué  motivo  puede  ser  este?  Ya  hemos  llegado  al  enigma  y 
al  momento  de  descifrarlo. 

II.  Cualquiera  uso  que  sea  universal,  hemos  dicho,  es  también 
originario,  sobre  todo  cuando  no  se  ofrece  naturalmente  al  entendi- 
miento, porque  no  se  concibe,  que  en  el  estado  de  división  y dis- 
persión en  que  se  han  hallado  los  hombres  pudieran  ponerse  de  acuer- 
do sobre  una  costumbre  semejante ; y es  necesario  subir  á las  edades 
en  que  iodos  conslituian  una  sola  familia  para  encontrar  el  origen  de 
lo  que  lian  conservado  de  común.  No  es  la  casualidad  ni  un  ciego 
instinto,  sino  la  unidad  primitiva  de  la  religión,  y la  unidad  de  su 
origen  lo  que  produjo  este  efecto.  Todo  el  mundo  ha  eslado  bien  ins- 
truido desde  su  principio  en  sus  padres  y en  sus  progenitores.  La  ver- 
dad es  anterior  á la  mentira,  puesto  que  la  mentira  no  es  mas  que 
la  verdad  alterada ; todo  error  supone,  pues , una  verdad , y un  error 
universal  una  gran  verdad  primitiva  y originaria.  Esto  nos  trae  á la 
memoria  las  palabras  ya  citadas  del  profundo  Aristóteles:  — « Si  quie- 
«res  descubrir  con  certeza  la  verdad , separa  con  cuidado  lo  que  ten- 
«ga  de  primitivo,  y fíjate  en  ello. Este  es,  en  efecto,  un  dogma  pa- 
« ternal,  un  dogma  divino  '.» 

Por  consiguiente , si  indagamos  lo  que  tiene  de  primitivo  esta  ver- 
dad , podernos  con  seguridad  fijarnos  en  las  tradiciones  de  Moisés  tan 
abundantemente  comprobadas  por  su  maravillosa  conformidad  con 
la  naturaleza  física  y moral , y de  las  cuales  puede  decirse : IIoc  est 
paternum  dogma:  divine  profecto  dictum. 

Estas  tradiciones,  aun  bajo  este  aspecto,  se  recomiendan  á nues- 
tra investigación  por  un  motivo  particular. 

El  culto  á un  solo  Dios  espiritual  y sanio , el  teísmo  precedió  siera- 

1 Si  quis  ipsum  solum  primum  separando  accipiat : hoc  est  enim  paternum 
dogma:  divine  pro  fecto  dictum  putabit.  (Arist.,  Metaphys.,  t.  XII,  cap.  8). 
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pre  al  politeísmo  en  todas  las  naciones.  Es  un  hecho  constante,  \ e<; 
para  decirlo  así,  su  parte  primitiva.  Este  culto  solo  fue  conservado 
por  los  judíos  y extinguido  en  lodo  el  resto  de  la  tierra.  La  separa- 
ción de  lo  que  tiene  de  primitivo  se  halla  entre  ellos  enteramente  eje- 
cutada ; y como  los  sacrificios  formaron  siempre  parte  de  aquel  culto, 
debemos  creer  que  en  él  encontrarémos  su  verdadero  tipo.  Su  fideli- 
dad en  conservar  el  culto  de  Dioses  una  garantía  segura  de  la  con- 
servación de  la  verdad  sobre  el  motivo  de  los  sacrificios,  que  consti- 
tuyeron siempre  una  de  esas  partes.  Hay  no  obstante  en  él  una  cosa 
notable,  y es,  que  los  judíos  aislados  del  resto  de  las  demás  nacio- 
nes , hasta  en  la  idea  de  la  Divinidad  , participaron  del  uso  de  los  sa- 
crificios ; lo  cual  prueba  de  una  manera  evidente , que  este  uso  estaba 
fuertemente  adherido  al  culto  de  la  Divinidad , y era  esencialmente 
primitivo,  como  lo  observamos  también  en  los  mas  antiguos  relatos 
de  este  pueblo,  el  mas  antiguo  de  todos  los  pueblos. 

A este  punto,  pues,  nos  aconseja  la  razón  que  dirijamos  nuestras 
investigaciones  ; y si  llegamos  á averiguar  el  origen  del  uso  de  los 
sacrificios  entre  los  judíos,  tendrémos  ya  la  clave-de  esta  costumbre  en 
todos  los  demás  pueblos,  y solo  nos  fallará  examinar  de  qué  manera 
pudieron  estos  adulterar  su  práctica  y significado. 

Fijémonos,  pues,  primeramente  en  el  pueblo  judío , é interrogué- 
mosle sobre  el  motivo  de  sus  sacrificios. 

Uno  de  sus  mas  grandes  profetas,  Daniel , nos  lo  explica  con  cla- 
ridad : « Después  de  sesenta  y dos  semanas , — dice  en  su  célebre  pro- 
«fecía  sobre  el  advenimiento  de  aquel  Mesías  que  ya  había  sido  es- 
merado por  las  primeras  generaciones,  — el  Crísto  será  muerto... 

«Y  LAS  VÍCTIMAS  Y LOS  SACRIFICIOS  SERÁN  ABOLIDOS 

Por  la  circunstancia  de  la  abolición  de  los  sacrificios  descubrimos  * 
el  motivo  de  su  institución. 

Es  evidente,  en  efecto , que  si  el  sacrificio  del  Cristo  debía  poner 
término  á todos  los  demás  sacrificios , estos  reconocían  por  objeto  y 
por  motivo  á Jesucristo. 

Tal  es,  ciertamente,  la  razón  fundamental  y primitiva  délos  sa- 
crificios. Desde  el  momento  de  la  caida  del  género  humano  le  fue 
anunciado  un  Libertador  que  vendría  á santificar  todas  las  naciones, 
borraría  el  pecado  de  que  la  humanidad  era  víctima , y le  abriría  una 
fuente  de  expiación  por  medio  de  sus  sufrimientos  y su  muerte.  Pa- 
ra fijar  en  el  entendimiento  la  idea  de  esta  futura  redención  y anti- 

* Dan. ix. 
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cipar  sus  efectos , el  mismo  autor  de  la  promesa , es  decir , Dios , que 
no  quería  recibir  las  súplicas  del  hombre  culpable,  sino  por  el  con- 
ducto de  un  mediador,  estableció  una  institución  conmemorativa.  Tal 
es  el  origen  de  los  sacrificios.  Estos  no  debieron  ser  sino  símbolos  y 
figura  del  sacrificio  del  Mesías , y en  consecuencia  cesar , desde  el  mo- 
mento en  que  este  fuese  consumado , para  ser  reemplazados  por  otra 
especie  de  memorial  destinado  á recordar  ó mas  bien  á perpetuar  este 
sacrificio  va  consumado.  Nos  referimos  al  sacramento  de  la  Eucaris- 
tía,  que  es  continuación  del  sacrificio  de  Jesucristo,  del  mismo  mo- 
do que  los  de  la  antigüedad  eran  su  símbolo  y figura. 

Sobre  este  cimiento  descansa  la  teoría  de  los  sacrificios.  Abundan 
las  razones  y autoridades  para  elevar  esta  explicación  al  mas  alto 
punto  de  certidumbre  y de  evidencia. 

«La  universalidad  de  los  ritos  de  los  sacrificios,  dice  el  erudito 
«Faber,  excita  naturalmente  á indagar  el  origen  de  donde  podría 
«haber  nacido  una  costumbre  que  tan  difícilmente  se  explica , cuando 
« solo  consultamos  los  principios  de  la  razón  natural ; y nos  hallamos 
«casi  involuntariamente  conducidos  á consultar  la  historia  inspirada 
«como  la  sola  verosímilmente  capaz  de  darnos  cuenta  de  su  origen  y 
«significación  de  una  manera  satisfactoria.  — Cuando  el  Dios  todo- 
« poderoso  tuvo  por  conveniente  revelar  el  misericordioso  designio 
«que  habia  concebido  de  redimir , por  medio  de  la  sangre  del  Mesías, 
«al  género  humano  entonces  perdido,  tenia  indudablemente  una  ele- 
«vada importancia  la  institución  de  algún  signo  visible,  de  alguna 
« representación  externa,  por  cuyo  medio  pudiera  ser  proféticamente 
«representado  á toda  la  posteridad  de  Adan  el  misterioso  sacrificio 
«del  Calvario.  Con  esta  mira  se  buscaba  solícitamente  una  víctima 
«pura  y sin  mancha,  el  primogénito  del  rebaño,  y después  de  de- 
«gollada,se  la  destinaba  al  solemnesacrificio  de  ser  quemada  sobre 
«el  altar  de  Jehovah.  Cuando  esta  primitiva  ley  fue  renovada  bajo  el 
«sacerdocio  de  Leví , debieron  observarse  además  dos  circunstancias 
«muy  particulares:  que  la  víctima  fuese  un  primogénito , y que  la  obla - 
«cion  se  hiciese  por  medio  del  fuego. — Es  notable  el  que  eslas  dos  cos- 
« lumbres  fuesen  fielmente  conservadas  por  el  mundo  pagano.  Home- 
«ro  enseña  que  entre  sus  conciudadanos  era  muy  común  el  ofrecer 
«por  toda  hecatombe  un  cordero  primogénito  *.  Los  antiguos  godos 
«habían  admitido  como  principio  que  el  derramamiento  de  la  sangre 
«de  los  animales  apaciguaba  la  cólera  de  los  dioses , y que  su  justicia 
1 ¡liada,  canto  IV,  v.  202. 
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« dirigía  contra  las  víctimas  los  golpes  destinados  á los  hombres  *.  Fue- 
te ron  todavía  mas  allá,  y hasta  inmolaron  víctimas  humanas  que  con- 
té sumía  enseguida  el  fuego  sagrado,  mientras  que  la  sangre,  encon- 
«formidad  de  las  ordenanzas  de  Leví , se  esparcía  parte  sobre  los  con- 
currentes, y parte  sobre  los  árboles  del  bosque  sagrado.  Los  mis- 
temos habitantes  de  América  tenían  costumbres  parecidas,  fundan- 
te dose  en  idénticos  motivos;  y la  primitiva  intención  que  las  había 
te  introducido  era  bien  conocida  de  los  misteriosos  sacrificadores  de 
teBritain,  los  cuales  proclamaban  unánimemente  que  á no  ser  que  la 
« mancha  de  nuestra  culpable  raza  se  lavase  con  sangre  humana , jamás 
ase  apaciguaría  la  cólera  de  los  dioses  inmortales . — ¿De  dónde  podia 
ttproceder  esta  práctica  universal,  sino  del  conocimiento  antiguo  v 
te  profundo  de  una  depravación  moral?  ¿De  dónde  podia  venir  mas 
ceque  de  alguna  tradición  alterada  del  verdadero  sacrificio  quedebia 
«.  ofrecerse  por  los  pecados  de  todos  los  hombres1 2?  » 

Luego  verémos  deque  manerase  adulteró  esta  tradición  fuera  del 
pueblo  judio;  pero  fijándonos  otra  vez  en  él,  observarémos  que  ja- 
más penetró  en  sus  ritos  la  horrible  costumbre  de  los  sacrificios  hu- 
manos , pues  se  hallaba  enérgicamente  proscrita  por  las  siguientes 
palabras  del  Levílico  : « No  entregarás  tus  hijos  para  que  seancon- 
« sagrad  os  al  ídolo  de  Moloch...  No  os  amancilléis  con  estas  abomi- 
naciones con  que  se  han  contaminado  todas  las  gentes  , á las  que  yo 
«expeleré  ante  vuestra  presencia  para  castigarlas  de  estos  críme- 
«nes,  etc.3.»  El  motivo  de  esta  exclusión  de  los  sacrificios  humanos, 
observado  solamente  entre  los  judíos,  es  que  entre  ellos  se  había  con- 
servado el  verdadero  espíritu  de  la  institución  de  los  sacrificios,  el 
cual  se  reducía  á representar  en  figura  el  solo  sacrificio  venidero  del 
Mesías,  á cuyo  efecto  bastaban  los  simples  animales.  De  aquí  es,  que 
a pesar  de  prescribir  la  inmolación  de  estos  animales,  la  Divinidad 
los  rechaza  á veces  con  estas  palabras:  ¿ Qué  tengo  yo  que  hacer  con  la 
multitud  de  vuestras  víctimas?  Ya  estoy  harto  de  ellas  ; contradicción 
que  solo  se  explica  conviniendo  en  que  las  víctimas  no  eran  masque 
emblemas,  y que  solamente  en  este  sentido  habían  podido  ser  gratas 
á Dios,  que  las  rechazaba  desde  que  los  judíos  carnales  Ies  atribuían 

1 Mallel's  IS’ort.  anliq.,  t.  I,  cap.  7. 

* Faber,  floree  mosaicce. 

3 Levit.  xvm. — Et  sacrificio  de  Isaac,  como  es  sabido,  no  se  consumó; 
fue  una  prueba,  y además  una  figura  del  verdadero  sacrificio  de  otro  dcsccu- 
dieulc  de  Abrahau. 
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una  eficacia  propia  ; lo  cual  hizo  decir  á Pascal  : «Si  los  sacrificios 
«son  una  realidad  , es  preciso  que  gusten  á Dios,  V que  nunca  le 
«disgusten  ; si  son  símbolos,  deben  á la  vez  gustarle  y disgustarle: 
«es  así  que,  según  la  Escritura  , le  gustan  y le  disgustan  , luego  no 
«son  mas  que  símbolos  ‘.» 

Si  los  sacrificios  hubiesen  sido  una  realidad,  hubieran  logrado  su 
objeto,  que  era  la  redención  del  linaje  humano  ; es  así  que  solo  por 
medio  del  Mesías  se  consiguió  este  resultado,  luego  el  Mesías  era  la 
verdadera  víctima  que  se  traslucía  al  través  de  la  inmolación  de  las 
restantes.  Cien  pasajes  nos  lo  representan  en  este  sentido : «Le  vi- 
«mos...  dice  Isaías,  despreciado  v el  postrero  de  los  hombres,  varón 
«de  dolores,  y que  sabe  de  trabajos.  — En  verdad  tomó  sobre  sí  nues- 
« tras  enfermedades,  y cargó  con  nuestros  dolores...  Fue  llagado  por 
«nuestras  iniquidades,  quebrantado  fue  por  nuestros  pecados:  el 
«castigo  para  nuestra  paz  fué  sobre  él , y con  sus  cardenales  fuimos 
«sanados...  Se  ofreció  porque  él  mismo  lo  quiso  , y no  abrió  su  bo- 
■<ca  : como  oveja  será  llevado  al  matadero , y como  cordero  delante 
«del  que  lo  trasquila  enmudecerá  , y no  abrirá  su  boca...  Fue  cor- 
atado 'de  la  tierra  de  ios  vivientes  : por  la  maldad  de  su  pueblo  fue 
«herido  2.»  Estas  palabras  no  pueden  tener  aplicación  mas  que  al  Me- 
sías, porque  no  se  encuentra  ninguna  otra  víctima  humana  en  toda 
la  historia  del  pueblo  judío. 

Esta  verdad  fue  brillantemente  ilustrada  en  el  mismo  origen  del 
Cristianismo  por  san  Pablo  en  su  epístola  á los  hebreos.  Este  Apóstol, 
lan  profundamente  versado  en  el  conocimiento  de  las  doctrinas  he- 
braicas, que  había  aprendido  antes  de  su  conversión  en  la  escuela  de 
Gamaliel , se  dedica  en  esta  célebre  epístola  á ilustrar  á los  judíos  y 
volverlos  al  espíritu  de  la  ley  mosaica  sóbrelos  sacrificios,  cuyo  ce- 
remonial les  explica  por  sus  relaciones  con  el  Mesías  , y después  les 
presenta  el  siguiente  argumento,  lleno  de  esa  vehemente  razón  que 
resplandece  en  todos  los  escritos  de  aquel  hombre  inspirado:  — «No 
«teniendo  la  ley  mas  que  la  sombra  de  los  bienes  venideros,  nunca 
«podía  por  aquellas  mismas  víctimas  que  se  ofrecen  sin  cesar  cada 
«año  hacer  justos  y perfectos  álos  que  se  llegan  al  altar.  De  otra  ma- 
«nera  hubieran  cesado  de  ofrecerse;  porque  no  se  tendrían  por  pe- 
«cadorcs  de  allí  adelante  los  que  una  vez  habían  sido  purificados. 
«Mas  en  los  mismos  sacrificios  se  hace  memoria  de  los  pecados  cada 

1 Pascal , Pensées,  parte  II,  art.  9. 

2 Isoi.  luí,  Sctssq. 
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«año.  Porque  es  imposible  que  con  sangre  de  toros  y de  machos  de 
«cabrío  se  quiten  Ios-pecados.  Por  lo  cual,  entrando  en  el  mundo  el 
«Hijo  de  Dios,  dice:  No  quisiste  sacrificio  y ofrenda , Dios  mió,  sino 
«que  me  apropiaste  un  cuerpo  (que  me  hace  capaz  de  ser  víctima  yo 
«mismo),  y entonces  he  dicho:  Heme  aquí  que  vengo,  según  estiles - 
« crito  en  el  principio  del  libro,  para  hacer,  ó Dios,  tu  voluntad.  Y 
«abolió  los  primeros  sacrificios  para  establecer  el  segundo,  v en  esta 
«voluntad  de  Dios  somos  santificados  por  la  oblación  del  cuerpo  de 
«Jesucristo , hecha  una  sola  vez  *. » — Esto  nos  conduce  de  nuevo  al 
pasaje  de  Daniel  que  nos  sirvió  de  punto  de  partida.  El  Cristo  será 

MUERTO...  Y LAS  VÍCTIMAS  Y LOS  SACRIFICIOS  SERAN  ABOLIDOS...  COUIO 

figuras  y sombras  de  lo  que  él  es  realidad. 

Pero  levantemos  todavía  mas  nuestra  consideración , y procuremos 
demostrar  por  un  estudio  comparativo  entre  los  caracteres  que  pre- 
senten el  sacrificio  de  Jesucristo  y las  condiciones  que  se  exigían  en 
los  sacrificios  antiguos,  ya  que  estos  no  tenían  mas  objeto  que  deli- 
nearlo y prefigurarlo.  Estudiemos  esle  importante  asunto  bajo  su  as- 
pecto mas  filosófico. 

El  Redentor  del  linaje  humano  debía  ser  víctima  santa,  sustituía, 
sangrienta  y alimento  de  una  nueva  vida  para  la  humanidad.  Vamos 
á examinar  sucesivamente  la  nueva  cuestión  bajo  estos  cuatro  pun- 
tos de  vista : 


l.°  El  linaje  humano  habia  pecado  contra  Dios  en  el  primer  hom- 
bre, y no  podia  rehabilitarse  sino  redimiendo  su  falta  por  medio  de 
la  expiación.  Mas  para  que  la  expiación  fuese  bastante  eficaz  para 
expiar  la  falla , era  necesario  que  la  igualase.  La  falta  era  proporcio- 
nada á la  justicia  que  habia  sido  violada;'  y como  esta  justicia  era 
infinita,  la  falta  era  infinita,  y la  expiación  debia  serlo  también  V 
Siendo  el  hombre  finito  por  naturaleza  v habiendo  venido  á serlo  aun 


mas  por  el  pecado,  no  podia  encontrar  en  sí  mismo  la  expiación  re- 
clamada por  la  justicia,  que  le  perseguía  y que  no  podia  abdicarse  á 
si  misma  sin  dejar  de  ser  infinita,  y por  consiguiente  divina . Habría 


sido  necesario  que  el  hombre  pudiera  convertirse  en  Dios,  y que  en 
este  estado  se  hubiese  sacrificado  á su  justicia.  Pero  esto  hubiera  sido 


1 Helar.  x. 

2 Todas  las  veces  que  en  estas  materias  usamos  las  pablobrssde&er,  sur  ne- 
cesario, etc.,  que  encierran  una  idea  de  necesidad,  no  entendemos  ImWai  de 
una  necesidad  alisoluta  y forzosa,  sino  de  una  necesidad  relativa  y de  come- 
tí ¡encía.  Suplicamos  al  lector  que  lo  tenga  presente. 
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un  prodigio  semejante  al  que  plugo  á Dios  obrar  para  la  salvación 
del  género  humano,  anunciándole  desde  su  caida  un  libertador  que 
saldría  de  su  raza,  val  que  se  uniría  la  naturaleza  divina  para  hacer 
de  él  una  víctima  capaz  de  igualar  la  expiación  á la  falta.  Para  res- 
catar el  linaje  humano  debió  ser  Jesucristo  una  víctima  infinita , víc- 
tima como  hombre,  infinita  como  Dios:  primer  carácter  del  sacrificio 
al  cual  estaba  vinculada  la  salvación  de  la  humanidad. —Á  este  pri- 
mer carácter  corresponde  la  primera  condición  de  los  antiguos  sacri- 
ficios de  ofrecer  una  víctima  de  las  mas  preciosas  y mas  simbólica- 
mente próximas  á la  infinita  santidad  de  Dios.  Esta  exigencia  de  ia 
lev  de  los  sacrificios  se  nos  presenta  ya  en  los  primeros  de  que  habla 
la  historia:  los  sacrificios  de  Cain  y de  Abel.  Caín,  agricultor,  ofre- 
ció á Dios  frutos  de  la  tierra:  Abel , pastor,  ofrece  ios  primogénitos 
mas  gordos  de  su  rebaño.  Y el  Señor,  prosigue  el  Génesis,  miró  con 
benignidad  á Abel  y sus  presentes;  pero  no  hizo  lo  mismo  con  Caín  ni 
con  lo  que  este  había  ofrecido.  — ¿De  dónde  proviene  semejante  dife- 
rencia?—Un  Padre  de  la  Iglesia,  san  Clemente,  dice:  que  Caín  ha- 
bía pecado  en  la  elección  de  la  ofrenda.  — Sin  embargo,  esta  estaba  eri 
relación  con  su  oficio  de  labrador , de  la  misma  manera  que  la  de  Abel 
con  el  suyo  de  pastor:  ¿el- valor  de  la  ofrenda  no  era,  pues, relati- 
vamente el  mismo?  — Según  un  sabio  intérprete  del  Génesis,  «nada 
«se  encuentra  en  los  sacrificios  que  Cain  ofreció  por  donde  se  pueda 
« conjeturar  que  se  consideraba  á sí  mismo  como  pecador , como  con- 
«denado  á la  muerte,  y como  necesitando  de  una  víctima  que  ocu- 
«pase  su  lugar  en  la  presencia  divina  y que  fuese  sacrificada  por  él. 
«La  ofrenda  de  Cain  se  aviene  bien  con  el  estado  de  hombre  inocen - 
«te;  las  primicias  de  los  frutos  de  la  tierra  son  testimonios  de  gratitud 
«y  pruebas  de  que  el  hombre  considera  á Dios  como  autor  délos  bie— 
« nes  temporales;  pero  nada  en  ellos  da  idea  de  nn  mediador,  nada 
«nos  lo  trae  á la  memoria:  Faclum  cst...  ut  offerret  Cain  de  fructibus 
« terne ...  Aconleció  que...  Cain  ofreciese  de  los  frutos  de  la  tierra  *.» 
Desde  entonces  lodos  los  sacrificios  deque  uos  habla  la  historia  pre- 
sentan víctimas  inmoladas,  y siempre  escogidas  entre  lo  que  hay  de 
mas  puro. « Y edificó  Noé  un  altar  al  Señor;  y tomando  de  lodos  los 
«animales  y aves  limpias,  ofreció  holocaustos  sobre  el  altar.  Y reci- 

1 Explicación  del  Génesis,  París,  1732,  t.  II,  pág.  10.— La  complacencia 
con  que  el  autor  del  Génesis  insiste  sobre  el  donativo  de  Abel  manifiesta  bien 
claramente  que  de  él  procedía  la  difereucia.  «Abel  ofreció  asimismo  de  los 
* primogénitos  de  su  gauado  y de  las  grosuras  de  ellos.» 
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«bió  el  Señor  este  sacrificio  como  olor  de  suavidad , etc. , etc.  «En- 
contramos también,  como  hemos  visto  ya,  esta  primera  condición  de 
los  sacrificios  fuera  de  la  nación  judía  en  todos  los  pueblos  paganos- 
y á este  propósito  dice  el  buen  Rollin  en  su  Tratado  dé  los  estudios  • 
«Es  necesario  hacer  observar  á la  juventud  que  todos  los  pueblos  es- 
«tán  acordes  en  hacer  consistir  el  fondo  del  culto  público  y la  esen- 
«cia  de  la  religión  en  los, sacrificios,  sin  comprender  la  razón,  n¡¡ el 
«fin,  ni  la  institución,  que  no  es  natural  y que  no  pudo  ser  produ- 
«cida  por  el  solo  espíritu  humano;  y que  esta  uniformidad  tan  cons- 
«tante  en  una  cosa  tan  especial,  no  pudo  haber  lomado  origen  sino 
«en  la  familia  de  Noé,  cuyos  descendientes  al  dispersarse  llevaron 
«consigo  la  forma  con  que,  según  habían  aprendido,  quería  Dios  ser 
«adorado1.» 

2.°  Hemos  dicho  que  el  segundo  carácter  del  sacrificio  del  Mesías 
era  que  la  víctima  habia  de  ser  sustituida  al  linaje  humano  culpable, 
derramando  sobre  él  los  méritos  de  su  sacrificio.  — Á primera  vista 
parece  esta  sustitución  injusta  : todos  los  dias  decimos  que  no  es  justo 
que  el  inocente  pague  por  el  culpable,  y este  era  uno  de  los  rasgos 
mas  repugnantes  délos  antiguos  sacrificios,  sobre  todo  cuando  estas 
víctimas  eran  víctimas  humanas.  Pero  fuera  deque  este  carácter  odio- 
so desaparece  para  ser  reemplazado  por  la  mas  tierna  manifestación 
del  amor  en  el  sacrificio  del  Calvario , porque  la  víctima  es  en  él  ne- 
cesaria y voluntaria  á la  vez,  llamará  vivamente  nuestra  atención  la 
armonía  de  semejante  circunstancia  con  el  estado  anterior  déla  na- 
turaleza humana,  si  queremos  estudiarlo  á fondo. 

Por  misteriosa  que  sea  su  causa,  el  hecho  es,  que  todo  el  género 
humano  padeció  por  el  pecado  de  uno  solo:  ¿no  era,  pues,  maravi- 
llosamente conforme  á este  primer  misterio  el  que  uno  solo  padeciese 
por  lo  que  se  habia  convertido  en  pecado  de  todo  el  género  humano? 
Y si  en  cada  uno  de  estos  dos  misterios  hay  una  injusticia  aparente, 
¿no  se  neutralizan  recíprocamente  ambas  injusticias  para  producir  á 
su  vez  la  mas  perfecta  combinación  de  justicia  y de  amor , sobre  todo 
si  se  observa  que  el  que  se  hizo  víctima  de  la  segunda  injusticia  seria, 
en  esta  falsa  suposición,  el  autor  mismo  de  la  primera,  oponiendo  de 
esta  suerte  un  prodigio  de  amorá  un  prodigio  de  justicia,  y que  de- 
bía ser  igualmente  infinito,  igualmente  Dios  en  uno  y otro  prodigio, 
y sobre  todo  en  la  reunión  de  entrambos? 

Pero  bajo  un  punto  de  vista  mas  natural  y mas  humano , este  ca- 

1 Tkaité  des  ktudes.— De  la  lecture  d’Homére. 
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rácler  del  sacrificio  del  Hombre-Dios  participa  eminentemente  de  la 
naturaleza  social  de  la  humanidad , á la  cual  imprimió  también  por 
este  medio  una  nueva  vida. 

En  efecto: 

Toda  la  sociedad  del  género  humano  descansa  sobre  los  dos  res- 
pectos de  solidaridad  y de  reoersibilidad  como  sobre  sus  dos  polos.  Bajo 
el  punto  de  vista  de  detalle,  indudablemente  las  faltas  y los  méritos 
son  personales,  y es  necesario  que  suceda  así ; pero  bajo  el  punto  de 
vista  de  conjunto  y de  generalidad  las  faltas  son  solidarias  y los  mé- 
ritos reversibles.  Todo  lo  que  ha  pretendido  constituir  sociedad,  en 
pequeño  ó en  grande,  desde  las  familias  hasta  los  imperios,  no  ha 
podido  vivir  sino  por  medio  del  ejercicio  de  estas  relaciones;  y la  aso- 
ciación se  disolvería  el  dia  en  que  tales  relaciones  se  quebrantasen ; 
porque  la  sociedad  es  un  ser  esencialmente  colectivo , en  que  los  hom- 
bres dejan  de  ser  individuos  para  convertirse  en  miembros,  y en  que 
todos  responden  mutuamente  unos  de  otros,  cada  uno  vive  la  vida 
de  todos,  y lodos  se  resienten  é interesan  en  la  vida  de  cada  uno.  Es- 
tos principios,  que  parecen  extraños  en  teoría,  son  muy  usuales  en 
el  terreno  de  los  hechos,  han  funcionado  instintivamente  siempre  y 
por  todas  partes  en  el  campo  social  como  esos  órganos  intestinales, 
cuyo  movimiento  puramente  natural  é involuntario  sostiene  de  una 
manera  ignorada  el  fenómeno  de  nuestra  existencia:  Á la  intensidad 
de  su  acción  debieron  Esparta  y Roma  la  fuerza , que  las  hizo  tan  po- 
derosas y temibles.  El  espíritu  de  familia,  de  corporación,  de  raza,  de 
patria,  de  humanidad,  no  es  mas  que  este  principio,  que  ha  sido  co- 
mo fuente  y origen  de  lodos  los  sacrificios  extraordinarios  y de  todas 
las  grandes  personificaciones.  Él  fue  el  que  decidió  á Codro  á morir  por 
su  pueblo,  el  que  inspiró  áCurcioel  arrojarse  á un  abismo,  y á De- 
cio  el  exponerse  á los  mortíferos  tiros  de  los  enemigos  de  su  patria. 
Él  fue,  en  fin , el  que  hizo  decir  al  soberano  de  una  nación  de  treinta 
millones  de  habitantes  esta  palabra  bellaen  cierto  sentido : El  Estado 
s°y  y°>  y el  que  dictó  á la  pluma  de  Terencio  este  bellísimo  verso  : 

Homo  sum:  nthil  humani  á me  esse  cilienum  'puto. 

El  gran  defecto  de  la  sociedad  antigua  consiste  en  haber  concen- 
trado con  exageración  este  principio  en  las  simples  familias  ó nacio- 
nes con  exclusión  y en  hostilidad  con  todo  el  resto  de  la  tierra.  La 
mayor  maravilla  del  Cristianismo,  es  haberlo  elevado  á su  mas  alto 
grado  de  verdad,  de  fecundidad  v poder,  aplicándolo  al  género  hu- 
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mano  todo  entero  , y enlazando  á todos  los  hombres  con  el  doble  vín- 
culo de  la  solidaridad  y de  la  reversibilidad,  el  uno  en  Adan , el  otro 
en  Jesucristo ; de  tal  suerte,  que  concentrándose  todo  en  estas  dos 
grandes  personificaciones,  de  las  cuales  todo  procede,  ó por  via  de 
culpabilidad , ó por  via  de  expiación , puede  decirse  que  lodos  peca- 
mos en  Adan  y que  todos  merecemos  en  Jesucristo , y que  así  como 
Adan  es  el  compendio  del  mundo  caído  , Jesucristo  es  el  compendio 
del  mundo  regenerado , pudiendo  cada  uno  de  los  dos  decir,  aunque 
en  sentido  opuesto:  El  género  humano  soy  yo.  Esto  era  lo  que  hacia 
decir  á san  Pablo  que  todo  debía  restaurarse  en  Jesucristo , y á estele 
hacia  exclamar  en  profecía:  cuando  estaré  levantado  en  cruz,  todo  lo 
atraeré  hácia  mi. 

Esto  no  quiere  decir  que  según  esta  divina  teología  dejen  de  exis- 
tir las  faltas  y los  méritos  personales,  sino  que  gravitan  y son  atraí- 
dos, por  decirlo  así,  hácia  la  gran  falta  original  y al  gran  mérilo 
divino,  como  los  satélites  al  rededor  de  su  planeta  , del  cual  partici- 
pan mas  ó menos,  según  el  uso  de  su  libertad. 

Estos  grandes  principios  verdaderamenteTch'^bsoí,  pues  que  unen 
á todos  los  hombres  en  una  sola  familia , para  ligarla  en  seguida , por 
medio  de  un  solo  Mediador,  á un  solo  Dios,  habian  desaparecido  de 
la  institución  de  los  sacrificios  antiguos,  y no  volvieron  á parecer  y 
brillar  en  el  mundo  hasta  el  supremo  sacrificio,  del  cual  todos  los 
demás  no  eran  masque  figuras,  el  sacrificio  de  Jesucristo  \ 

1 En  los  ritos  de  la  ley  mosaica  encontramos  esta  sustitución  enérgicamente 
representada  en  la  simbolización  del  macho  de  cabrio  emisario,  que  solo  tenia 
lugar  una  vez  al  año  en  la  fiesta  de  las  expiaciones.  El  pueblo  ofrccia  dos  ma- 
chos de  cabrío,  que  debían  ser  las  víctimas  de  sus  iniquidades  y ocupar  su  lu- 
gar. Elegíase  por  suerte  uno  de  los  dos,  se  le  inmolaba,  y el  otro  se  resérvala 
para  servir  á la  venganza  de  Dios  y echarlo  al  desierto.  El  soberano  pontífice, 
después  de  haber  depositado  la  sangre  del  primero  en  la  Sancta  Sanclorum,  po- 
nia  las  manos  en  nombre  de  todo  el  pueblo  sobre  el  segundo,  llamado  macho 
de  cabrio  emisario,  y teniéndolas  extendidas  sobre  la  cabeza  del  animal,  con- 
fesaba públicamente  todas  las  iniquidades  de  Israel,  pedia  á Dios  que  las  im- 
putase á la  víctima  consagrada  á su  justicia , entregaba  el  macho  de  cabrío  á uu 
hombre  preparado  para  este  ministerio,  que  lo  conducía  á cierta  distancia,  y 
lo  dejaba  en  el  desierto,  donde  su  destino  era  un  misterio  entre  la  víctima  y 
Dios.  — Estos  dos  machos  de  cabrío  representaban  dos  caractéres  de  una  sola 
y misma  víctima,  la  sustitución,  de  que  acabamos  de  hablar,  y el  privilegio  de 
la  sangre,  de  que  tratarémos  en  breve.— ¿Quién  puede  dudar  de  que  esta  vic- 
«tima,  así  representada,  no  sea  la  de  quien  decía  Isaías eu  tono  profetice:  « ío- 
«mó sobre  sí  nuestras  enfermedades,  y cargó  con  nuestros  dolores...  le  vimos 
¡'Como  un  leproso,  como  un  hombre  herido  por  Dios  y humillado,  El  castigo 
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3.°  La  víctima  debía  ser  sangrienta.  — Esta  condición , tan  esen- 
cial en  todos  los  sacrificios  de  todo  el  universo,  es  también  inexpli- 
cable de  otra  manera  que  como  emblema  del  sacrificio  de  Jesucristo, 
en  el  cual  encuentra  una  significación  real  y profunda. 

Todos  somos  hijos  de  Adan , y por  solo  este  título  participamos  del 
pecado  original.  Pero  somos  hijos  del  primer  hombre  solamente  se- 
gún la  carne,  y no  según  el  espíritu.  Nuestras  almas  proceden  in- 
mediatamente de  Dios , mientras  que  nuestros  cuerpos  no  son  mas  que 
una  propagación  de  la  carne  de  Adan ; de  modo  que  decían  una  gran 
verdad  los  pueblos  de  América  cuando  llamaban  á la  primera  mujer 
la  madre  de  nuestra  carne.  Esta  carne  nos  es  transmitida  en  el  estado 
en  que  se  hallaba  á consecuencia  del  pecado  original , estado  de  re- 
beldía y de  desorden , que  hacia  exclamar  á David : Mi  madre  me  con- 
cibió en  pecado.  Nuestras  almas  al  unirse  con  ella  se  contaminan  con 
la  mancha  original,  y entran  en  el  cuerpo  como  en  un  sepulcro,  según 
la  expresión  de  un  antiguo.  Por  esto  decia  Cicerón  , que  sin  duda  pa- 
ra expiar  algún  gran  crimen  en  una  vida  anterior,  sucede  á nuestras 
almas  en  unión  con  nuestros  cuerpos  lo  que  sucedería  á cuerpos  vivos  que 
se  les  atase  cara  á cara  con  cuerpos  muertos.  De  aquí  también  aquella 
exclamación  de  san  Pablo : ¿Quiénme  libertará  de  este  cuerpo  mortal? 
De  manera  que  por  medio  de  esta  carne  de  Adan  se  comunican  y con- 
traen ese  ofuscamiento  de  nuestra  razón , esa  depravación  de  nuestra 
voluntad , que  nos  tienen  sujetos  al  mal  desde  la  infancia , y de  ella  se 
levantan  esos  vapores  y esos  fuegos  de  concupiscencia  que  nos  ciegan 
y consumen.  ¿Cómo  se  verifica  esto?...  No  lo  sabemos:  es  un  miste- 
rio; pero  misterio  que  lo  es  tanto  de  naturaleza  como  de  religión : 
misterio  de  la  solidaridad  de  nuestra  alma  con  nuestro  cuerpo.  ¿Có- 
mo es , por  ejemplo , que  aquella  participa  tan  á menudo  de  los  des- 
órdenes de  este,  aun  al  través  de  muchas  generaciones,  y que  á ve- 
ces un  buen  talento  se  halle  de  repente  debilitado  y aun  eclipsado  por 
un  vicio  hereditario  que  no  está  sino  en  la  sangre  ‘?  Cuando  Adan  pe- 

«que  debía  traernos  la  paz  cayó  sobre  él.  El  Señor  cargó  sobre  él  las  iniquida- 
«des  de  todos  nosotros,  etc.?» 

‘ «Desde  Hipócrates  hasta  nuestros  días,  dice  un  célebre  médico,  han  re- 
« conocido  en  nosotros  todos  los  médicos  esta  funesta  prerogativa  de  que  nos 
«sean  transmitidos  como  una  herencia  penal  los  excesos  de  nuestros  abuelos* 
«La  dificultad,  ó mejor  la  imposibilidad  de  poder  dar  una  explicación  que  sa- 
«tisfaga  de  las  enfermedades  hereditarias,  mas  de  una  vez  ha  dado  ocasión  á 
«algunos  médicos  ó que  negasen  su  existencia,  como  si  para  admirar  un  hecho 
* fuete  siempre  indispensable  conocer  su  razón;  y no  obstante,  los  mismos,  por 
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có  f todo  pecó  en  él , todo  sufrió  las  consecuencias  de  su  pecado , por- 
que él  era  el  compendio  de  toda  la  creación , y la  tierra  fue  maldita 
en  su  obra  *.  Su  cuerpo  pecó  por  consiguiente , y recibió  el  sello  y la 
mancha  del  pecado.  De  aquí , como  hemos  dicho , el  que  el  origen  de 
esta  mancha  se  encuentre  en  nosotros  y en  nuestra  carne.  — Pero  la 
carnees  la  sangre,  que  podría  muy  bien  llamarse  carne  que  íluve; 
y por  los  vínculos  de  la  sangre,  como  se  dice  generalmente,  somos 
herederos  del  primer  hombre,  y se  nos  transmitió  su  corrupción  co- 
mo una  segunda  naturaleza.  — Pues  bien  , por  este  mismo  medio  qui- 
so Dios  que  esta  naturaleza  fuese  expiada  y reparada ; y,  misterio  por 
misterio , no  comprendemos  lo  que  á esto  podría  replicar  la  orgullosa 
razón : con  la  sangre  de  la  familia  de  Adan  circula  por  todos  sus  miem- 
bros la  mancha  del  pecado  original , y esta  sangre , por  consiguiente, 
debia  ser,  por  decirlo  así,  el  paciente  de  la  expiación  , y convertirse 
luego  en  agente  de  nuestra  regeneración.  Mas  como  ella  por  sí  sola 
era  incapaz  de  semejante  operación  , la  sangre  déla  víctima  que  nos 
sustituyó  debia  hacer  sus  veces  y satisfacer  á la  justicia  por  el  mismo 
medio.  Esto  es  precisamente  lo  que  se  descubre  realizado  en  el  sacri- 
ficio de  Jesucristo.  Como  representante  déla  naturaleza  humana,  su 
sangre,  culpable  por  imputación  , expía;  como  representante  de  la 
naturaleza  diviua , su  sangre  , infinitamente  pura , lava ; expía  y lava 
los  pecados  del  género  humano,  dos  efectos  que  están  tan  unidos  en- 
tresí , como  la  doble  naturaleza  de  donde  proceden  y que  solo  podía 
encontrarse  en  él.  Á esta  circunstancia  corresponde  la  condición  in- 
herente á todos  los  sacrificios  antiguos , sin  excepción,  de  ser  san- 
grientos. « Todo  es  sangriento  en  la  ley  ( mosáica ) , dice  Bossuet , sim- 
« bolizando  á Jesucristoy  á su  sangre , que  purifica  las  conciencias 2.  » 
De  aquí  se  originó  la  creencia  que  vemos  abrazada  por  todo  el  lina- 
je humano,  de  que  no  podía  haber  remisión  sino  por  medio  de  la 
sangre  ; lo  cual  había  dado  lugar  á ese  uso  expiatorio,  que  se  re- 
monta á la  mas  alta  antigüedad  pagana,  conocido  con  el  nombre  de 
Tauróbolo  , que  consistía  en  colocar  el  iniciado  en  una  hoya  sobre 
la  cual  se  hacia  caer , al  través  de  una  criba , la  sangre  del  toro  que 
acababa  de  inmolarse  á la  divinidad. 

« ana  extraña  contradicción , se  veían  obligados  á admitir  la  semejanza  exterior 
«de  los  hijos  con  sus  padres,  de  la  que  no  podían  dar  una  explicación  me- 
«jor.»—( Portal.,  Consid.  sur  les  malad.  héréd.). 

* Genes.,  ni,  17. 

* Élévation  sur  les  mystéres. 
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l.°  Finalraenle,  la  gran  víctima  debía  ser  para  la  humanidad  di- 
mcnlo  de  una  nueva  vida.  — La  manducación  del  cordero  pascual , y 
generalmente  de  todas  las  víctimas,  entre  los  judíos,  ya  por  el  pue- 
blo, ya  por  el  sacerdote,  era  un  acto  esencialmente  religioso  y sim- 
bólico, que  hacia  parte  de  los  sacrificios.  Lo  mismo  sucedía  en  todas 
las  demás  naciones.  — «Guando  las  piernas  déla  víctima  habían  sido 
«consumidas  por  el  fuego,  dice  Rollinen  sus  reflexiones  sobre  lióme - 
aro,  asábanse  sus  entrañas,  y se  repartían  entre  los  circunstantes. 
«Esta  ceremonia  es  notable  : ella  terminaba  el  sacrificio  ofrecido  á los 
«dioses,  y era  como  un  signo  de  comunión  entre  lodos  los  presentes. 
«El  banquete  seguía  al  sacrificio,  y era  una  de  sus  partes  ’.»  Esta 
condición  de  los  sacrificios  corresponde  también  visiblemente  al  ca- 
rácter esencial  del  sacrificio  de  Jesucristo , que  se  convirtió  por  medio 
del  sacramento  de  la  Eucaristía  en  el  alimento  de  una  vida  regenera- 
da , conservándose  y perpetuándose  así  entre  nosotros.  De  aquí  aque- 
llas palabras  tan  expresivas : Mi  carne  es  verdadera  comida , y mi  san- 
are verdadera  bebida;  el  que  no  come  mi  carne  ni  bebe  mi  sangre , no 
tiene  vida  en  sí  mismo.  Misterio  profundo  y aterrador  sin  duda  para 
la  razón  ; pero  cuya  creencia  y cuya  práctica  han  formado  la  fuerza 
y la  vida  moral  de  la  humanidad  hace  diez  y ocho  siglos,  y que  ha 
probado  la  verdad  de  su  principio,  alcanzando  últimamente  su  fin1 2. 

Así  es  como  todos  los  caractéres  del  sacrificio  que  sirve  de  base  al 
Cristianismo  se  ven  reflejados  en  las  condiciones  de  todos  los  antiguos 
sacrificios,  de  los  cuales  aquel  es  la  única  explicación  posible,  reci- 
biendo él  á su  vez  una  testificación  universal  de  todos  ellos 3. 


1 Tivaité  des  exudes. — De  la  lecture  d' Hombre. 

- Solo  podemos  aquí  tocar  de  paso  este  sublime  punto,  pues  se  reserva  na- 
turalmente para  la  segunda  parte,  donde  hemos  puesto  una  extensa  exposición 
de  lodos  los  dogmas.  Es  preciso,  pues  , no  juzgarlo  por  ahora  sino  en  sus  re- 
laciones con  el  objeto  actual  de  nuestro  estudio. 

3 Le  Conslitutionnel  de  8 de  julio  de  18ÍG  nos  da  los  detalles  mas  curiosos 
sobre  el  modo  con  que  se  celebran  todavía  en  nuestros  dias  los  sacrificios  hu- 
manos en  la  India.  En  ellos  hallamos  todos  los  caractéres  constitutivos  del  sa- 
crificio, tales  como  acabamos  de  analizarlos,  y con  las  mas  notables  particu- 
laridades. Ahí  va,  pues,  esc  documento  que  no  parece  hecho  sino  para  llenar- 
nos de  pasmo  y de  convicción  : 

« Á unas  cien  leguas  de  Calcuta,  y en  medio  de  las  montañas  que  llegan  á tocar 
«casi  la  bahía  de  Bengala,  estallaron  alborotos  en  la  tribu  llamada  los  Khounds. 
«Ya  dijimos  algo  sobre  este  pueblo  singular,  en  el  que  se  descubren  los  rasgos 
«de  la  mas  profunda  barbarie,  siendo  así  que  solo  dista  algunos  dias  de  cami- 
« no  de  la  capital  rnas  civilizada  del  Asia.  Los  pormenores  que  nos  da  la  Re- 
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Es  verdad  que  esta  testificación  no  era  bien  comprendida  sino  por 
los  judíos,  y aun  tal  vez  solo  por  un  pequeño  número  de  ellos;  pero 
nada  hay  mas  fácil  de  concebir  que  la  pérdida  del  conocimiento  de 
este  motivo  de  los  sacrificios,  aun  no  dejándolos  de  practicar.  En 
efecto  : 

Esta  institución  no  debió  tardar  en  alterarse  como  las  demás,  y su 
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misma  complicación  aceleró  este  resultado.  Sufrió,  pues,  una  gran 
metamorfosis : la  idea  de  un  Redentor , víctima  futura  prometida  pa- 
ra la  salvación  del  linaje  humano,  que  formaba  la  parte  espiritual 
de  la  institución,  fué  desapareciendo  poco  á poco  de  la  práctica , y se 
refugió  en  una  tradición  mas  elevada  donde  todavía  experimentó  al- 
gunas modificaciones,  sin  dejar  por  esto  de  ser  conocida  en  todas 
partes , como  verémos  en  el  párrafo  siguiente.  Al  contrario , la  parte 
material  y sensible  del  uso  de  los  sacrificios  subsistió  y creció  con  la 
desaparición  de  la  espiritual , porque  á fuerza  de  hacer  sacrificios  que 


« vista  de  Calcuta  sobre  los  hábitos  y costumbres  religiosas  de  estos  salvajes, 
«son  no  menos  horribles  que  curiosos,  pues  hace  estremecer  la  manera  con 
«que  celebran  los  sacrificios  humanos,  y llena  de  pasmo  la  buena  fe  con  que  á 
«ellos  proceden.  Se  hacen  estos  sacrificios  en  honor  de  la  dios^de  la  tierra,  y, 
«según  la  persuasión  de  esos  espantosos  idólatras,  es  necesario  regar  el  suelo 
«con  sangre  humana  para  que  sea  fértil.  Con  este  fin  compran  muchachos  y 
«aun  adultos,  que  unos  proveedores,  que  llaman  panwas,  arrebatan  á los  in- 
«dios  que  viven  en  las  llanuras. 

«Las  víctimas,  que  llaman  merias , son  criadas  y guardadas  con  cuidado 
«hasta  el  dia  del  sacrificio.  Se  les  considera  con  un  tal  carácter  de  santidad, 
«que  las  familias  en  cuyo  seno  forman  alianzas  temporales  con  las  mujeres  ó 
«muchachas,  estos  hombres  destinados  á ser  sacrificados,  lo  tienen  á gran  ho- 
«nor.  Se  les  adjudican  tierras  y ganados,  y se  les  escogen  mujeres  entre  las 
«castas  indias;  pero  los  hijos  que  nacen  de  estas  alianzas  están  detinados  á 
«sufrir  la  misma  suerte  de  su  padre  tan  luego  como  parece  exigir  este  sacrifi- 
«cio  la  diviuidad  espantosa.  La  manera  con  que  estos  merias  son  inmolados 
«está  descrita  de  la  manera  siguiente: 

«El  patriarca  de  la  tribu,  acompañado  del  sacrificador,  es  el  que  preside  ó 
«todos  los  preparativos  de  la  ceremonia.  El  sacrificador  es  siempre  el  órgano 
«de  la  voluntad  divina,  y cuando  este  declara  que  aquella  pide  una  víctima,  la 
« población  entera,  sin  distinción  de  sexos,  acude  para  asistir  al  sacrificio,  cu- 
«ya  ceremonia  dura  por  espacio  de  tres  dias.  En  el  primero  toda  la  población 
«asiste  á un  banquete,  en  que  se  come,  se  bebe  y se  entrega  ó toda  clase  de 
«excesos.  En  el  segundo,  la  víctima , que  estuvo  en  ayunas  desde  la  vigilia,  es 
« lavada  con  todo  cuidado,  vestida  con  un  vestido  nuevo,  y conducida  en  pro- 
cesión, con  acompañamiento  de  danzas  y de  músicas,  desde  el  pueblo  hasta 
«el  bosque  sagrado  de  Mería,  situado  en  el  borde  de  un  torrente.  En  medio  del 
«bosque  hay  clavado  un  poste,  al  cual  ata  el  sacrificador  por  las  espaldas  al 


simbolizaban  el  sacrificio  futuro , se  concluyó  por  atribuirá  este  sím- 
bolo la  virtud  que  solo  había  de  tener  la  realidad.  La  impaciencia 
natural  al  corazón  humano  de  ver  realizado  el  objeto  de  sus  esperan- 
zas , y sutendcucia  instintiva  hacia  las  cosas  sensibles , le  hicieron  caer 
en  la  grosera  ilusión  de  que  este  objeto  podía  ser  aquello  mismo  que 
no  era  masque  su  sombra;  v de  este  modo  el  signo  ocupó  en  breve 
el  lugar  de  la  cosa  significada,  la  figura  el  de  la  realidad,  la  letra  el 
del  espíritu , y el  género  humano  se  lanzó  con  tanta  mayor  avidez  en 
el  uso  de  los  sacrificios,  cuanto  que  vió  ó creyó  ver  en  él  la  virtud 
expiatoria  que  su  gran  miseria  reclamaba.  En  ello  dejábase  llevar  in- 
deliberadamente por  la  antigua  tradición , y por  este  motivo  se  apo- 
deró de  él  la  superstición , y se  hizo  servil  y ciego  continuador  de  las 
condiciones  extrínsecas  del  sacrificio,  y hasta  las  exageró.  Esta  cor- 
rupción del  uso  de  los  sacrificios  se  concibe  tanto  mas  cuanto  que  es- 
taba en  armonía  con  las  alteraciones  que  se  hacían  en  todos  los  de- 

« triste  héroe  de  todas  las  ceremonias : se  le  unge  con  aceite  de  ghi  ( ó manteca 
« rancia ),  le  embadurnan  con  cúrcuma , le  adornan  con  flores,  y todo  el  dia  la 
«población  entera  está  postrada  delante  de  él  en  adoración.  Todos  procuran 
«apoderarse  d^alguna  reliquia,  y sobre  todo  las  mujeres  buscan  ansiosamente 
«los  pedazos  de  la  pasta  de  cúrcuma  de  que  está  cubierto. 

«El  dia  tercero  se  da  al  infeliz,  que  va  á ser  sacrificado,  el  mezquino  ali- 
« mentó  de  un  poco  de  leche  y de  meollo  de  palmera  de  India,  y vuelve  á co- 
«menzar  la  estrepitosa  y licenciosa  fiesta  del  primer  dia.  El  sacrificador , que 
«durante  la  noche  déla  vigilia  ha  estado  buscando  el  lugar  conveniente  para 
« el  sacrificio,  hundiendo  palos  puntiagudos  en  la  tierra,  y notando  el  paraje  en 
«que  mas  ha  entrado  el  palo,  al  llegar  el  mediodía  conduce  la  víctima  al  lugar 
« que  declara  ser  el  mas  agradable  á la  diosa  de  la  tierra.  Y como  según  las 
«ideas  de  estos  fanáticos,  es  necesario  que  la  víctima  no  haga  la  menor  resis- 
«teucia,  y al  propio  tiempo  no  es  lícito  atarla,  se  le  rompen  al  desgraciado  los 
«huesos  de  los  brazos  y de  las  piernas.  Entonces  el  sacrificador,  acompañado 
«de  los  ancianos  de  la  tribu,  toma  una  rama  verde  de  un  árbol,  que  parte  por 
« medio , haciendo  pasar  por  medio  el  cuerpo  de  la  víctima  después  de  haber 
«atado  ¡os  extremos  de  1a  rama  abierta  con  cuerdas. 

«Cuando  están  concluidos  todos  estos  preparativos,  da  el  sacrificador  la  se- 
«ñal  de  la  inmolación,  descargaudo  sobre  la  víctima  un  golpe  con  la  hacha  que 
«lleva  en  su  mano.  En  este  momento  todos  los  asistentes  se  echan  sobre  ella 
«con  alaridos  feroces,  la  despedazan  y se  llevan  pedazos  de  su  carne,  excla- 
« mando:  Te  compramos  y pagamos  tu  precio,  no  cometemos  ningún  pecado; 
«y  entre  tanto  está  tocando  una  música  ruidosa.  Consumado  así  este  horro- 
«roso  sacrificio,  se  vuelven  todos  á sus  casas  llevando  consigo  el  pedazo  san- 
«griento,y  por  espacio  de  tres  dias  se  están  encerrados  sin  pronunciar  una 
«sola  palabra:  luego  de  concluidos  matan  un  búfalo,  y se  desatan  todas  las 
«lenguas.» 
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más  puntos  de  las  primitivas  creencias  del  género  humano.  Así,  por 
ejemplo,  habiendo  la  idea  de  la  unidad  y santidad  de  Dios  sido  reem- 
plazada por  el  culto  idólatra  y por  la  deificación  de  las  pasiones  hu- 
manas , tas  víctimas  brutales  que  con  relación  al  Dios  verdadero  solo 
podían  servir  de  símbolo,  fueron  ya  susceptibles  de  convenir  real- 
mente á las  infames  divinidades  sustituidas á su  culto.  Además,  ha- 
biendo la  depravación  de  costumbres  hecho  perder  de  vista  el  ver- 
dadero bien  y el  verdadero  mal , y habiendo  impelido  al  corazón  hu- 
mano hacia  la  consecución  de  una  felicidad  meramente  terrena,  de- 
bió el  hombre  creer  que  las  groseras  víctimas  no  eran  ya  mediado- 
ras indignas  para  obtener  la  satisfacción  de  sus  groseros  votos,  y que 
el  adorador , el  Dios  y la  víctima  se  convenían  con  igual  reciproci- 
dad. Mas  como  aquella  felicidad  terrenal  se  escapaba  por  momentos 
á sus  pasiones  cada  vez  mas  ávidas  de  saborearla,  debió  multiplicar 
y exagerar  los  sacrificios  en  la  misma  proporción , y olvidando  com- 
pletamente el  bien  futuro  y espirilúal  que  le  estaba  prometido,  no 
buscó,  ni  vió,  ni  leyó  en  las  entrañas  de  las  víctimas  sino  la  satis- 
facción presente  y siempre  imposible  desús  insaciables  deseos: 

Pectoribus  inhians,  spiranlia  consulit  exla. 

JJeu!  vatum  ignara;  mentesi  quid  vota  furentem, 

Quid  delubra  juvant  *?... 

De  aquí  aquella  embriaguez  del  género  humano  en  favor  de  una 
cosa  que  ya  no  comprendía , á la  cual  sabia  tan  solo  Iradicionalmen- 
te  que  en  algún  modo  estaban  unidos  una  idea  y un  modo  de  expia- 
ción y desalud,  y en  la  cual  hallaba  siempre  un  recurso  ó un  abrigo 
para  todos  sus  deseos  ó temores.  Se  concibe  fácilmente  que  en  la 
exaltación  de  estos  últimos  pudo  llegar  el  hombre  hasta  inmolar  víc- 
timas humanas  y muy  inocentes,  á fin  de  que  la  sustitución  fuese 
mas  absoluta  y eficaz,  y por  una  confusión  mas  palpable  y terrible 
de  la  figura  del  sacrificio  con  la  realidad ; que  debía  ser  efectivamen- 
te un  hombre,  pero  un  Hombre-Dios  inmolado.  Á esta  idea  vagase 
refieren  aquellas  palabras  sacramentales  de  los  drúidas,  cuando  ro- 
ciaban con  sangre  humana  sus  vestiduras:  — <t  Si  la  mancha  de  nues- 
tra culpable  raza  no  se  lava  con  sangre  humana,  la  cólera  de  los 
udioses  jamás  se  apaciguará  *.» 

Lo  que  debiera  haber  sacado  á la  humanidad  de  su  error , erapre- 

1 Virgilio,  Eneida,  lib.  IV. 

* Faber,  Hora  mosaica. 
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cisamente  lo  que  la  engolfaba  mas  en  él ; porque , como  decia  san 
Pablo,  lo  que  probaba  la  falsedad  de  los  sacrificios  bajo  otro  aspecto 
que  el  de  símbolos,  era  su  misma  multiplicidad  : uno  solo  hubiera 
bastado  si  hubieran  sido  eficaces;  pero  esta  misma  ineficacia  promo- 
vía el  frenesí  y la  embriaguez  del  linaje  humano.  El  abismo  que  el 
pecado  había  abierto  entre  el  hombre  y la  justicia  de  Dios  no  podia 
ser  colmado  por  ninguna  expiación  tomada  en  el  pecado  mismo,  y 
sin  embargo,  esta  necesidad  de  expiación  oprimía  la  conciencia  uni- 
versal de  la  humanidad  culpable.  En  este  estado  de  oposición  consigo 
misma  y con  Dios,  á todo  se  atrevía,  todo  lo  arrojaba  deDtro  del 
abismo  que  los  separaba.  Todos  los  dias  se  amontonaban  víctimas 
preciosas  bajo  el  cuchillo  de  los  sacrificadores,  y siempre  eran  mas 
sensibles  el  mismo  vacío,  la  misma  separación ; y la  justicia  de  Dios, 
mas  ultrajada  que  calmada,  rechazaba  toda  aquella  sangre  como  es- 
térilmente derramada  por  la  cruel  superstición  délos  hombres,  áquie- 
nes  un  solo  sacrificio,  hecho  con  fe  en  el  sacrificio  futuro,  hubiera 
servido  masen  la  presencia  divina  hasta  el  momento  en  que  la  ver- 
dadera víctima,  la  sola  que  podia  llenar  el  abismo  y ser  realmente 
mediadora , viniendo  por  fin  al  mundo,  dijera  á su  padre:  — «Sa- 
«crificios,  y ofrendas,  y holocaustos  por  pecado  no  quisiste,  ni  te  son 
«agradables  las  cosas  que  se  te  ofrecen;  mas  me  apropiaste  cuerpo, 
«y  entoncesdije:  Heme  aquí  que  vengo,  según  está  escrito  en  el  prin- 
«cipio  del  libro,  para  hacer,  ó Dios,  tu  voluntad,»  es  decir,  para 
precipitarme  en  ese  abismo  siempre  abierto  de  tu  justicia,  y cegarlo 
introduciendo  en  él  una  santidad  y una  satisfacción  tan  infinitas  co- 
mo su  profundidad.  Y llenó  tan  cumplidamente  su  misión  expiatoria, 
como  sigue  observando  san  Pablo , que  inmolándose  una  sola  vez  abrió 
un  manantial  perenne  de  satisfacción  en  el  mundo,  y la  eficacia  de 
su  sacrificio  ha  sido  tan  soberanamente  visible  siempre  y en  todas 
partes,  que  ha  podido  decirse,  que  había  sido  inmolada  desde  el  ori- 
gen del  mundo 1 , y que  aunque  el  altar  se  situó  en  el  Calvario , la  san- 
gre de  la  víctima  bañó  todo  el  universo  *. 

Llegados  á este  término  de  nuestro  estudio,  podemos  perfectamen- 
te explicarnos  el  problema  que  presenta  á la  vista  del  observador  el 
uso  universal  de  los  sacrificios.  Colocándonos  sobre  el  Calvario,  nos 
hallamos  situados  en  el  solo  punto  de  vista  que  permite  aclarar  todo 
su  cáos.  C uanto  hay  de  odioso  y absurdo  en  aquella  costura  bre  se  rec- 

1 Occisus  esl  ab  origino  mundi.  (Apoc.  xm,  8). 

* Orígenes. 
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tífica,  se  explica  , y toma  aquí  una  alta  expresión  de  razón  y de  ver- 
dad que  nos  arrebata  tanto,  como  antes  nos  confundía. 

Cuatro  cosas  eran  eminentemente  absurdas  en  los  antiguos  sacrifi- 
cios, considerados  en  sí  mismos  : — la  primera  , era  el  encontrar  una 
fuente  de  méritos  en  una  inmolación  en  que  la  misma  víctima  , de 
donde  esta  fuente  debia  partir,  no  tenia  ninguno;  porque  no  hay  mé- 
rito sin  voluntad,  y era  la  fuerza  brutal  la  que,  á pesar  de  la  resis- 
tencia de  la  víctima , la  hacia  caer  bajo  sus  golpes ; — la  segunda,  era 
el  creer  que  se  podia  lavar  la  mancha  de  una  raza  culpable  con  la 
sangre  también  manchada  que  ella  misma  había  producido , y el  ofre- 
cer á Dios  un  culpable  en  rescate  de  otro  culpable ; — la  tercera , era 
el  imputar  al  hombre  todos  los  supuestos  méritos  de  la  víctima  sin 
que  aquel  hiciera  otra  cosa , para  apropiárselos,  que  ejecutar  el  ac- 
to cruel  y supersticioso  de  la  inmolación  ; — la  cuarta,  en  fin  , era  el 
atribuir  á Dios  toda  la  crueldad  de  una  exigencia  semejante,  como 
si  su  bondad  no  puchera  brillar  sobre  la  tierra  sino  al  través  de  la 
destrucción  de  su  criatura.  — Hé  aquí  lo  que  mas  repugna  en  los  an- 
tiguos sacrificios,  y hace  inexplicable  su  universalidad,  cuando  se 
quiere  prescindir  de  la  sola  explicación  posible,  que  consiste  en  su 
relación  simbólica  y profética  con  el  sacrificio  del  Cristo. 

Pero  desde  que  se  adopta  esta  explicación,  desaparecen  todas  esas 
incoherencias,  y se  deja  entrever  el  designio  mas  profundo  y divino. 
— La  Víctima  es  entonces  voluntaria,  se  sacrifica  á sí  misma,  y pro- 
duce el  grande  océano  de  méritos  que  debe  esparcirá  su  rededor. — 
Entonces  la  Víctima  no  pertenece  ya  á la  raza  del  culpable  que  debe 
purificar , sino  que  procede  de  las  infinitas  alturas  de  la  santidad  de 
Dios,  y uniéndose  á la  naturaleza  humana,  solo  toma  las  consecuen- 
cias del  pecado  sin  participar  de  él.  — Entonces  la  imputación  délos 
méritos  de  la  Víctima  no  es  tan  absoluta  que  el  culpable  no  pueda 
participar  de  ellos ; y aunque  mas  que  bastante , solo  se  le  ofrece  á 
título  de  socorro  y suplemento  á sus  propios  méritos  que  debe  esfor- 
zarse en  adquirir  siguiendo  las  huellas  de  su  Libertador. — Entonces, 
en  fin , desaparece  toda  la  crueldad  de  parte  de  Dios,  y sin  embargo 
su  justicia  descarga  el  mas  terrible  golpe ; y no  solamente  desaparece 
toda  crueldad,  sino  que  brilla  entonces  una  bondad  mayor  que  la  que 
precedió  á la  creación;  brilla,  repelimos,  en  todo  su  esplendor  por 
la  misteriosa  especialidad  de  que  la  misma  Víctima.procede  de  la  pro- 
pia sustancia  del  Dios  que  la  exige,  y que  es  el  mismo  Dios,  justi- 
cia esencial , que  se  inmola  en  la  persona  de  su  Hijo;  Dios,  digo, 
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pero  Dios,  misericordia  infinita;  Dios,  como  decía  admirablemente 
san  Pablo , reconciliándose  al  mundo  en  su  Cristo  *. 

En  resúmen : 

Si  nos  remontamos  al  verdadero  origen  del  uso  de  los  sacrificios, 
que  es  el  que  la  razón  nos  designa,  descubrimos  que  este  uso  debía 
ser,  en  los  tiempos  anteriores  á la  muerte  de  Jesucristo,  una  insti- 
tución figurativa  del  gran  medio  de  expiación  con  que  quiso  Dios 
rehabilitar  el  género  humano.  Si  no  se  quiere  aceptar  esta  solución, 
todo  permanece  tenebroso  y confuso  en  el  uso  de  los  sacrificios ; y 
todo  por  el  contrario  se  hace  claro  é inteligible  desde  que  se  la  admite. 

Entonces  se  comprende  fácilmente : 

El  origen  antiguo  de  este  uso,  que  se  toca  con  el  origen  mismo  del 
género  humano,  — y la  época  precisa  de  su  abolición,  que  concuer- 
da con  la  época  de  la  muerte  del  Cristo 1 *  3 ; 

La  pureza  con  que  se  conservó,  exento  de  crueldad  y de  supersti- 
ción , en  el  pueblo  judío , — y las  aberraciones  que  la  pérdida  de  es- 
te sentimiento  acarreó  en  todas  las  demás  naciones; 

La  uniformidad  desús  condiciones  extrínsecas  en  medio  de  sus  mis- 
mos errores,  — y la  universalidad  de  su  práctica , á pesar  del  horror 
que  debían  inspirar ; 

En  fin , lo  que  tiene  de  semejante  con  el  gran  sacrificio  del  Cris- 
to , por  cuyo  medio  él  mismo  demuestra  que  es  su  figura , — y lo  que 
tiene  de  distinto  de  él , por  cuyo  medio  demuestra  que  no  es  otra  co- 
sa sino  su  figura . 

En  una  palabra , es  ya  evidente  que  un  uso  á la  vez  tan  extraño, 

1 Deus  crat,  in  Christo  mundum  reconoilians  sibi.  (II  Cor.  v,  19). 

* Jamás  se  fijará  bastante  la  atención  en  esta  coincidencia  y en  el  fiel  cum- 
plimiento  de  estas  palabras  de  Daniel:  El  Cristo  será  muerto,  y los  sacrificios 
serán  abolidos.  Recordemos  que  desde  los  primeros  dias  del  Cristianismo , Pli- 
nio  escribía  á Trajanoque  las  víctimas  no  encontraban  ya  compradores:  Qua- 
rum  adhuc  rarissimus  emptor  inveniebatur  ; y admiremos  sobre  todo  el  que  los 

mismos  judíos,  que  no  parándose  en  el  sacrificio  del  Cristo,  hubieran  debido 
continuar  los  que  antes  practicaban , los  suspendieron , sin  embargo,  todos  por 
aquel  tiempo  por  causa  de  la  destrucción  del  templo,  que  ningún  poder  huma- 
no pudo  preservar  de  su  ruina  , ni  edificarle  de  nuevo.  Es  verdad  que  se  conci- 
be difícilmente  la  posibilidad  de  un  uso  semejante  en  el  seno  de  nuestras  cos- 
tumbres cristianas;  pero  esto  mismo  prueba  la  verdad  de  la  regeneración  reli- 
giosa y moral  que  le  puso  término.  La  sangre  de  Jesucristo  cicatrizó  la  antigua 
Haga  que  brotaba  torrentes  de  sangre  humana,  é hizo  en  cierta  manera  precio- 
sa la  délos  mas  viles  animales:  Pacifican» per  sanguinetn crucis ejus, sive quee 
in  terris,  sive  quee  in  ccbIís  sunt.  (Coios.  i,  20). 
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tan  uniforme  y tan  universal , no  pudo  constituir  el  fondo  de  todas  las 
religiones,  sino  porque  debe  de  suponer  y supone  en  efecto  una  gran 
verdad  primitiva  desviada  de  su  objeto.  Esta  verdad,  que  aun  es  fá- 
cil encontraren  el  mismo  uso,  porque  resulta  de  sus  mismas  formas 
es  el  hecho  de  una  degradación  y la  necesidad  de  un  mediador ; es 
la  salvación  por  la  sangre  de  una  víctima  ofrecida  en  expiación  de 
nuestras  fallas  y en  sustitución  de  nuestra  indignidad.  Todo  lo  que 
parece  ridículo,  incoherente,  absurdo  y grosero  en  los  antiguos  sa- 
crificios considerados  como  una  realidad , si  lo  ponemos  en  relación 
con  el  grande  sacrificio  de  Jesucristo,  recibe  un  carácter  marcadísi- 
mo de  razón , de  sublime  sabiduría  y de  profundidad.  Por  consiguien- 
te , el  sacrificio  del  Cristo  es  el  término  de  esta  verdad  primitiva  y la 
solución  del  problema  universal  «fue  la  contiene. 

Así  es  como  el  género  humano  depone  en  favor  de  la  verdad  de  la 
Religión  de  Jesucristo  por  las  infinitas  voces  de  estos  sacrificios,  y, 
para  decirlo  así , por  los  gemidos  de  todas  sus  víctimas. 

§ III. 

Tradiciones  acerca  de  la  rehabilitación  ó acerca  de  la  esperanza 

de  un  Libertador . 

Este  tercer  punto  de  vista,  si  llenamos  nuestro  objeto,  será  una 
poderosa  confirmación  de  los  otros  dos , con  los  cuales  formará  un 
conjunto  de  pruebas  incontestables;  porque,  en  primer  lugar,  todo 
lo  que  dirá  rehabilitación,  significará  implícitamente  caída;  y en  se- 
gundo, porque  habiéndonos  dicho  el  género  humano  que  no  podía 
haber  redención  sino  por  medio  de  la  sangre,  si  demostramos  que, 
conforme  á esta  idea,  esperó  siempre  un  Libertador  hasta  el  tiempo 
de  Jesucristo,  habrémos  probado  aun  con  mas  evidencia,  que  su  re- 
habilitación debía  verificarse  por  medio  de  la  sangre  de  este  Liber- 
tador, y habrémos  completado  la  institución  de  los  sacrificios,  intro- 
duciendo de  nuevo  en  sus  formas  la  verdad  que  había  dejado  de  ani- 
marlos. 

Entremos,  pues,  con  resolución  en  este  nuevo  horizonte,  que  es 
sumamente  vasto,  pero  que  está  lleno  de  interés. 

I.  El  pueblo  que  siempre  se  nos  presenta  primero  es  el  pueblo 
judío,  y no  es  en  nombre  de  la  fe  que  goza  de  este  privilegio,  sino  en 
virtud  de  los  mas  legítimos  títulos,  aun  á la  vista  de  la  sola  razón. 
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Oigámosle,  pues,  con  justicia  y hasta  con  respeto,  por  sei  nuestro 
hermano  mayor 

1 Hecho  notable  y concluyente  1 entre  todos  los  pueblos  antiguos  el 
mas  enérgico  y constante  en  profesar  la  doctrina  de  la  expectación 
de  un  reparador  enviado  del  cielo  y conforme  á Jesucristo , es  el  que 
mejor  conservó  las  restantes  verdades  tradicionales,  y sobre  todas  la 
de  la  unidad  de  un  Dios.  Puede  decirse  que  en  todos  tiempos  la  creen- 
cia en  un  mediador  ha  sido  el  corolario  inseparable  de  la  fe  en  un  Dios 
único  , y como  el  segundo  párrafo  de  este  primer  artículo- de  la  reli- 
gión natural.  — ¡ Qué  prueba , qué  garantía  de  verdad ! Nunca  se  me- 
ditará bastante  sobre  este  punto,  decisivo  en  nuestro  concepto. 

El  pueblo  judío,  como  hermano  mayor  de  la  gran  familia  de  los 
pueblos,  estuvo  durante  tres  mil  añfls  en  posesión  de  los  lugares  que 
habían  sido  la  cuna  y como  la  antigua  morada  del  género  humano. 
Fue  depositario  y custodio  de  los  títulos  patrimoniales,  de  los  cuales 
sus  hermanos  no  habian  llevado  en  su  dispersión  mas  que  informes 
copias.  Fue  destinado  desde  un  principio  para  ser,  por  una  especie 
de  presuccsion , el  confidente  y el  favorito  del  Padre  celestial,  con  la 
obligación  empero  de  dar  á todo  el  género  humano  cuenta  de  los 
dones  recibidos , en  el  gran  dia  de  la  abertura  del  Antiguo  Testamen- 
to, del  cual  llegó  á ser,  por  la  misma  repudiación  que  de  él  hizo , eje- 
cutor universal.  Tal  es  el  doble  papel  en  que  consiste  el  destino  de 
este  pueblo,  verdadero  Pueblo  de  Dios , como  instrumento  visible  de 
su  misericordia  y de  su  justicia. 

¡ Con  cuánta  perfección  representó  este  papel!  Mientras  todas  las 
naciones  de  la  tierra  marchaban  á ciegas  por  la  angosta  senda  desús 
intereses  individuales;  mientras  sus  escuelas  se  contradecían  mutua- 
mente por  la  oposición  de  sus  respectivas  doctrinas;  mientras  la  polí- 
tica, la  religión  y la  filosofía  divagaban  por  senderos  aislados  y sin 
salida,  y mientras  lodo  en  ellas  parecía  dirigido  por  ese  ciego  destino 
con  el  cual  habian  formado  el  mas  poderoso  de  sus  dioses,  — el  pue- 
blo judío  no  tenia  mas  que  una  doctrina , una  política  , un  destino, 
una  idea  fija,  la  de  anunciar,  simbolizar  y esperar  al  MESÍAS  vati- 
cinado; esto  es,  la  idea  y la  misión  de  conservar  y fecundizar  en  sí 
mismo  el  germen  de  una  bendición  que  algún  dia  debia  esparcirse  por 
toda  la  tierra , y absorberlo  á él  mismo  en  su  universalidad.  Preocúpale 

1 No  invocamos  el  teStimouio  personal  de  Moisés,  sino  el  del  pueblo  judío 
en  su  mas  lata  generalidad,  y como  nación.  Es  menester  no  ver  en  esto  una  re- 
petición ni  un  doble  uso,  y lo  hará  conocer  así  lo  que  diremos  ¿i  continuación. 
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solo  este  grande  objeto ; nada  es  capaz  de  distraerlo  y desviarlo  de  él  • 
dedícasele  todo  entero,  y esto  no  por  espacio  de  un  siglo  ó dos,  sino 
durante  la  larga  serie  de  treinta  siglos  consecutivos.  Su  paciencia  v 
perseverancia  én  esperar  este  grande  acontecimiento  por  tiempo  tan 
dilatado  participan  en  cierta  manera  de  la  invariabilidad  de  los  actos 
de  la  naturaleza  y de  ese  instinto  augural  de  que  están  dotados  los 
animales.  Abrahan,  Jacob,  Moisés,  David,  Isaías,  Daniel  y tantos 
otros  patriarcas,  legisladores , reyes , pontífices  y anacoretas , solo  pa- 
recen de  tarde  en  tarde  para  repetir  y reanimar  la  grande  esperanza, 
y precisar  cada  vez  mas  las  circunstancias  y caractéres  de  su  divino 
objeto.  El  espíritu  de  orgullo  y de  dominación  que  distingue  á todo 
lo  que  es  grande  entre  los  hombres,  y que  dirige  y empuja  ásu  ge- 
nio por  vias  incesantemente  nuevas , nada  puede  sobre  ellos  ; todos  se 
circunscriben  al  papel  de  precursores,  y solo  hacen  servir  la  gran  su- 
perioridad de  su  influencia  y de  su  genio  para  preparar  el  lugar  á 
uno  mayor  que  ellos,  — al  que  ha  de  venir,  — á la  Estrella  de  Jacob , — 
al  Deseado  de  las  naciones, — Aquel  en  quien  todas  serán  benditas,— 
el  Príncipe  de  la  paz, — el  Ángel  de  la  alianza,  — el  Cordero  de  Dios, 
cargado  con  los  pecados  del  mundo , — el  Justo , que  brotará  de  la  tier- 
ra y llocerá  de  las  alturas  del  cielo  , para  salvar  á la  una  por  el  otro 
y reconciliarlos  por  su  mediación.  Glorioso  y humilde,  dichoso  é infe- 
liz , llevará  su  principado  sobre  sus  hombros , y nos  curará  á todos  por 
sus  llagas,  etc.  *.  En  cualquiera  época  en  que  aparezcan  entre  los  ju- 
díos estos  anuncios  de  la  venida  del  Libertador , ninguno  de  sus  au- 
tores se  abandona  á la  tentación  de  atribuirse  las  promesas  de  sus  an- 
tecesores , ni  de  desesperar  de  su  futura  realización : al  contrario,  ca- 
da uno  de  ellos  se  coloca  inmediatamente  en  esa  série  de  heraldos 
que  de  boca  en  boca  van  anunciando  cada  vez  con  mas  fuerza  la  lle- 
gada de!  que  ha  de  cerrar  la  marcha,  porque  Él  es  su  grande  y úni- 
co objeto. 

Y no  se  nos  acuse  de  escribir  ahora  bajo  la  influencia  de  preven- 
ciones cristianas , y de  acomodar  las  profecías  al  acontecimiento.  El 
asunto  de  las  profecías  está  reservado  para  ser  objeto  de  un  trabajo 
completo  y minucioso  en  la  Tercera  parte  de  los  presentes  Estudios: 
aquí  no  lo  consideramos  bajo  este  punto  de  vista  especial , sino  que 
lomamos  el  hecho  en  su  conjunto,  y dejando  aparte  toda  interpre- 
tación , decimos : Desde  el  origen  del  mundo  hasta  Jesucristo  estuvo 

* Todas  oslas  calificaciones  están  tomadas  de  los  Libros  santos,  y aplicadas 
al  JJ. ledas  por  los  judíos  y por  los  cristianos. 
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el  pueblo  judío  esperando  un  ser  extraordinario  que  debia  salir  de  su 
seno,  y que  por  una  misteriosa  asociación  de  abatimiento  y grandeza, 
de  padecimientos  y de  gloria , llegaría  á ser  salvación  y centro  de  vida 
para  todas  las  naciones  Héaquí  un  hecho  tan  difícil  de  negar  co- 
mo el  de  la  existencia  del  pueblo  judío , cuya  historia  llena  completa- 
mente. Si  sobre  este  punto  no  merecen  fe  los  cristianos , dése]al  menos 
crédito  á los  judíos;  y sépase  que  si  quisiésemos  enumerar  las  atesta- 
ciones de  semejante  doctrina , seria  preciso  citar  las  obras  de  todos  sus 
rabinos.  Uno  de  los  mas  célebres  cuenta  la  venida  del  Mesías  en  el 
número  de  los  artículos  fundamentales  de  la  fe  , y la  comprende , jun- 
to con  la  resurrección  de  los  muertos , en  la  recompensa  que  Dios  ha 
prometido  á los  que  creen  en  él  *.  El  sabio  Maimónidcs  dice  que  el 
que  no  cree  en  el  Mesías  , y no  espera  su  venida , reniega  de  la  Ley  y de 
los  Profetas , porque  unos  y otros  dan  de  él  testimonio  *. 

Vamos  á aducir  una  autoridad  que  nos  dispensará  de  las  demás, 
porque  las  supone  todas. 

El  israelita  Mr.  Salvador  ha  publicado  una  obra  muy  á propósito 
para  quitar  á Jesucristo  y á su  doctrina  la  base  que  podían  encontrar 
en  las  tradiciones  y profecías  de  los  judíos  4.  Para  lograr  con  mas  se- 
guridad su  objeto,  empezó  por  arrebatar  á estas , en  una  obra  ante- 
rior, todo  cimiento  sobrenatural 8.  En  una  palabra,  Mr.  Salvadores 
un  judío  espíritu- fuerte.  Así  es  que  aprovecha  cuantos  recursos  pue- 
de inspirarle  esta  doble  prevención  para  violentar  el  sentido  de  las 
tradiciones  y profecías,  y apartarlas  de  la  persona  de  Jesucristo.  Se- 
gún él , los  pasajes  profélicos , que  no  solo  los  cristianos  sino  también 
los  judíos  aplican  al  Mesías , como  estos : El  hombre  justo  será  entre- 
gado como  víctima  á los  mas  acerbos  dolores,  y despedazado  por  sus  pro- 
pios hijos...  Será  arrojado  como  un  cadáver  en  la  hoya,  para  volver 
radiante  á la  vida,  y su  sepulcro  será  glorioso,  etc.,  no  deben  enten- 
derse de  un  individuo  sino  de  una  nación,  puesto  que  son  una  per- 
sonificación nacional  de  los  destinos  de  los  hebreos  \ Juzgúese,  por 

1 La  mayor  parte  de  los  rabinos  no  podían  disimular  que  el  Mesías  espera- 
do se  les  representaba  unas  veces  glorioso  y otras  abatido,  tan  pronto  triun- 
fante como  víctima;  y no  pudiendo  conciliar  estos  dos  estados  en  una  misma 
persona,  imaginaron  dos  Mesías. 

a El  autor  del  Sepher  Ikharim,  lib.  I,  cap.  8. 

8 Tract.  de  Reg.,  cap.  2. 

* De  Jesucristo  y su  doctrina. 

5 Sistema  religioso  y político  de  los  hebreos. 

8 Tomo  I,  pág.  80  y siguientes. 
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esta  muestra,  de  las  buenas  disposiciones  de  Mr.  Salvador  en  favor 
de  la  verdad  de  la  esperanza  de  un  Libertador.  Pero  Mr.  Salvador 
tenia  ante  sí  una  cosaque  todas  las  sutilezas  imaginables  no  pueden 
ofuscar,  es  decir,  un  hecho  inmenso  que  cuenta  todo  un  pueblo  por 
autor  y treinta  siglos  de  existencia ; así  es  que  á pesar  suyo  se  ve  obli- 
gado á confesar  en  las  páginas  posteriores,  que  — « todas  las  prome- 
«sas  consoladoras  adoptaban  con  preferencia  una  expresión , sobre  la 
« cual  el  país  entero  fundaba  sus  esperanzas  en  la  época  de  Jesucristo. 
«De  la  raza  de  los  príncipes  de  Judá,  de  la  estirpe  de  David,  toma- 
«do  como  modelo  de  inteligencia  y de  gloria  , debia  algún  dia  salir 
«un  libertador  que  reuniendo  como  él  y en  la  mas  alta  perfección 
«el  valor  y la  fuerza  del  alma  triunfaría  de  toda  opresión  exterior , y 
«juntaría  bajo  su  cetro  de  paz  los  dos  Estados  divididos  (israelitas  y 
«judíos) ; restituiriaála  justiciasus derechos, al  pueblo  su  dignidad, 
«y  á la  vida  todas  las  dulzuras  que  le  concediera  primitivamente  el 
«Criador...  En  fin,  este  era  el  que,  según  esas  mismas  promesas,  de- 
« bia  hacer  servir  al  verdadero  Israel,  en  conformidad  á su  deslino,  de 
« estandarte  y núcleo  á los  demás  pueblos  de  la  tierra,  para  formar  de 
« todas  las  familias  de  los  hijos  de  Adan  una  sola  familia  de  pueblos  re- 
« cíprocamente  vivificados  por  la  mas  admirable  unidad  *. » 

Es  absolutamente  imposible  ocultar  el  hecho  de  la  expectación  en 
que  estuvieron  siempre  los  judíos  de  un  Libertador  de  la  raza  hu- 
mana. ¡Todavía  están  esperando!  ¿Puede  desearse  una  prueba  mas 
convincente  de  que  siempre  han  esperado?  ¿Se  dirá  tal  vez  que  con 
el  intento  de  favorecer  al  Cristianismo,  se  han  prestado  los  judíos  á 
inventar  posteriormente  este  hecho  , alterando  la  fecha  del  primer 
título  de  su  confusión  y de  nuestra  fe? 

Hay  también  otro  hecho  digno  de  atención  , y que  prueba  hasta 
qué  punto  había  germinado  entre  los  judíos  la  promesa  del  Mesías, 
contenida  en  los  pasajes  del  Génesis,  que  hemos  citado  en  el  capítulo 
de  Moisés , á saber : que  los  samarilanos , que  representan  las  diez  tri- 
bus que  se  habian  separado  de  la  nación  en  el  reinado  de  Jeroboan, 
mil  años  antes  de  Jesucristo,  no  reconocían  como  sagrados  mas  li- 
bros que  los  de  Moisés,  y continuando  siempre  en  enemistad  con  los 
judíos  , al  menos  tanto  como  estos  con  los  cristianos , han  conservado 
hasta  el  presente  la  creencia  de  la  venida  del  Mesías,  á quien  llaman 
Hathab  (el  convertidor).  Hállanse  reducidos  ahora  á unas  treinta  fa- 


1 Tomo  I,  póg.  95. 
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miliasen  Nablus,  la  antigua  Sichem,  como  en  otro  lugar  dijimos. 
Durante  el  último  siglo  se  siguió  con  ellos  una  correspondencia  con 
el  objeto  de  aclarar  esta  cuestión  , correspondencia  que  ha  sido  pu- 
blicada por  Schnurrer  ‘,  y su  resultado  fue  de  los  mas  concluyentes, 
habiéndose  robustecido  muchísimo  mas  aun  con  los  poemas  saman- 
taños  de  la  biblioteca  Bodleiena , que  ha  publicado  Gesenio  \ 
Además,  todo  el  pueblo  judío  tendia  á reproducir  el  mismo  obje- 
to; y esta  unidad  tan  prodigiosa  no  se  hallaba  en  sola  la  Escritura 
(el  único  libro  que  poseía  este  pueblo,  y que  era  un  registro  abierto 
donde  lodos  los  Profetas  iban  uno  tras  otro  á escribir  una  página , una 
frase,  hasta  el  tiempo  de  Jesucristo  en  que  fue  irrevocablemente  cer- 
rado) , sino  también  en  las  instituciones,  en  las  ceremonias,  y hasta 
en  los  acontecimientos.  Esta  era  la  exclusiva  misión  de  aquel  pue- 
blo , á quien  podríamos  llamar,  según  san  Agustin,  un  grawprofeta 
único . Esta  esperanza,  que  en  otro  tiempo  fue  doméstica,  se  había 
hecho  grande  con  el  pueblo  y con  el  tiempo.  Aquella  esperanza,  de- 
cimos, era  una  herencia  nacional  que  cada  generación  transmitía  á 
la  siguiente,  con  la  notable  y muy  positiva  circunstancia  de  que  en 
sus  mas  bellos  dias  de  poder  y de  gloria , en  tiempo  de  David  y de 
Salomón,  jamás  el  pueblo  judío  pensó  en  pretender  que  el  Mesías  de- 
bía entonces  aparecer,  y que  en  sus  mayores  aflicciones,  en  la  época 
de  Daniel  y en  la  de  los  Macabeos , nunca  desesperó  de  verlo  llegar, 
hasta  el  momento  supremo  de  la  aparición  de  Jesucristo , en  que  par- 
te de  la  nación  proclamó  que  él  era  el  Mesías  prometido  ásus  padres, 
y el  resto , — como  un  piloto  arrojado  fuera  de  su  rumbo  por  la  tem- 
pestad,— fluctuó,  respectivamente  al  Mesías,  á merced  de  todos  los 
sistemas.  Unos  decían  que  el  Mesías  había  aparecido  ya  en  la  perso- 
na de  muchos  hombres  célebres  de  su  nación , sobre  los  cuales,  sin 


1 Eichhorn’s  biblisches  reper torium , IX,  th.  S.  27. — Habían  mediado  ya 
otras  correspondencias  semejantes  entre  el  pequeño  número  de  satnaritanos 
que  queda  y Scalfgero,  Ludolf,  y la  universidad  de  Oxford.  Véase  deSacy,  Me- 
morias sobre  el  estado  actual  de  los  samarilanos,  pág.  <47. 

a Carmina  S amantaría  é codicibus  Londinensibus  el  Golhanis , Lips.,  1S24, 
pag.  75.  Lo  que  mas  había  excitado  la  curiosidad  de  los  sábios  acerca  de  este 
puuto  era  la  objeción  de  inexactitud  de  costumbres  y de  doctrina  opuesta  á este 
pasaje  del  Evangelio:  «Aquella  mujer  (la  Samaritaua}  dijo  á Jesús:  Yo  sé  que 
«viene  el  Mesías,  que  se  llama  Cristo,  y cuando  viniere  él,  nos  declarará  todas 
«las  cosas.  Jesúsle  dijo:  Yo  soy,  que  estoy  hablando  contigo,  etc.» (Joan,  iv,  25). 

Hemos  sacado  todoá'-éstos  interesantes  detalles  del  Discurso  XI de  monseñor 
Wisseman. 
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embargo , no  se  convenían  ; otros  aseguraban  que  había  debido  apa- 
recer ya , pero  que  se  había  diferido  su  venida  á causa  de  los  peca- 
dos del  pueblo ; algunos  llegaron  á atontarse  tanto  en  medio  de  su 
mismo  extravío,  que  cayeron  en  una  especie  de  desesperación,  y es- 
cribieron en  su  Talmud  estas  fatales  palabras : ¡Malditos  los  que  cuen- 
tan el  tiempo  de  la  llegada  del  Mesías 1 pero  todos  ellos  desaparecieron 
ya,  y solo  subsisten  en  el  seno  de  las  maravillas  de  nuestra  civiliza- 
ción cristiana,  como  esas  lenguas  muertas,  que  desterradas  del  co- 
mercio de  los  pueblos,  únicamente  sirven  parala  inteligencia  de  los 
monumentos  que  se  remontan  á la  época  en  que  se  hablaban. 

De  manera  que  la  promesa  de  ese  Salvador,  de  ese  descendiente  de 
la  mujer,  que  debía  quebrantar  la  cabeza  de  nuestro  antiguo  enemi- 
go y regenerar  á todas  las  naciones,  es  incesantemente  mantenida  y 
atestiguada  por  la  mas  prodigiosa  y auténtica  tradición  que  jamás 
haya  existido  entre  los  hombres , ki  tradición  de  todo  un  pueblo , cuya 
única  misión  sobre  la  tierra  fue  por  espacio  de  mas  de  tres  mil  años, 
el  repetirla  y confirmarla  ; que  se  dispersa  en  la  época  en  que  los  su- 
cesos acaban  de  justificarla  promesa,  y que  cumplida  su  misión,  no 
subsiste  ya  sino  para  hablar  perpetuamente  á lodos  los  pueblos  de  la 
tierra  del  prodigio  de  esta  concordancia,  que  solo  él  nove  para  ha- 
cerla ver  mejor  á los  demás. 

II.  Desde  este  primer  punto  y como  de  este  foco  de  las  tradicio- 
nes universales,  traslademos  ahora  nuestra  atención  á lodos  los  demás 
pueblos,  y oirémos  en  seguida  que  estas  palabras  del  Génesis,  ipse 
erit  expectatio  gentium  , resuenan  por  todos  los  puntos  del  espacio 
y del  tiempo  como  un  eco  sonoro,  mas  ó menos  debilitado  ó alterado 
por  los  obstáculos  que  se  oponen  á su  marcha  ; pero  que  á través  de 
todas  sus  metamorfosis  repite  constantemente  la  sílaba  final  de  espe- 
ranza que  se  pronunció  en  el  principio. 

— Ya  anticipadamente  hemos  dejado  entrever  esta  esperanza,  que 
había  quedado  en  el  fondo  de  la  caja  de  Pandora,  particularidad  que 
no  debe  dejarse  pasar  desapercibida.  Por  la  mujer  se  introdujo  el  mal 
en  el  mundo,  decia  aquella  fábula,  y por  la  mujer  arrastrada  á la 
desobediencia  por. el  deseo  de  saber.  Pero  lo  que  hay  de  mas  notable 
es  que  la  misteriosa  caja,  que  estaba  llena  de  males,  contenia  no  obs- 
tante en  su  fondo  un  bien , pero  un  bien  futuro,  un  bienio  esperanza , 
que  se  hallaba  allí  como  el  contrapeso  de  los  males,  y por  consiguiente 
como  la  futura  salvación  del  mundo  que  estaba  sumido  en  la  desgra- 
cia. Esta  corta  fábula  de  Pandora  nos  presenta  en  su  ingenioso  laco- 
24* 
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nismo,  y,  por  decirlo  así  en  su  caja,  toda  la  sustancia  de  la  historia 
religiosa  de  la  humanidad. 

— Pero,  veamos  desenvolverse  esta  misma  historia  en  rasgos  mas 
severos  bajo  el  velo  de  otra  fábula,  la  de  Prometeo.  Reservamos  la 
parte  de  esta  fábula,  que  se  refiere  á la  rehabilitación  de  la  huma- 
nidad, y ha  llegado  ya  el  momento  de  exponerla. 

Esquiles  había  compuesto  tres  tragedias  sobre  este  asunto , en  las 
cuales  había  distribuido  las  tres  grandes  fases  religiosas  de  la  huma- 
nidad personificada  en  Prometeo.  La  primera  llevaba  el  título  de  Pro- 
meteo robador  del  fuego;  la  segunda  el  de  Prometeo  encadenado,  y la 
tercera  el  de  Prometeo  libertado.  Desgraciadamente  no  ha  llegado  has- 
ta nosotros  masque  la  segunda  de  estas  tres  piezas,  el  Prometeo  en- 
cadenado, y.  un  precioso  verso  de  la  tercera  conservado  casualmen- 
te por  Plutarco.  Sin  embargo,  este  monumento  de  las  tradiciones 
griegas,  á pesar  de  ser  tan  reducido,  despide  á través  de  la  terri- 
ble oscuridad  que  lo  rodea  algunos  rayos  de  luz  que  descubren  visi- 
blemente el  dogma  cristiano  en  medio  de  los  profundos  arcanos  del 
porvenir. 

Hanse  escrito  varios  volúmenes  sobre  la  profecía  de  Prometeo  ; mas 
nosotros  no  hemos  querido  engolfarnos  en  su  lectura  por  miedo  de 
contraer  prevenciones  sistemáticas , cási  siempre  compañeras  insepa- 
rables de  una  erudición  llevada  al  exceso.  Hemos  preferido  indicar 
solo  lo  que  hemos  podido  conocer  por  nosotros  mismos,  y que  cada 
uno  de  nuestros  lectores  puede  conocer  lo  mismo  que  nosotros.  Qui- 
zás no  es  este  el  peor  medio  para  encontrar  la  verdad  ; porque  su- 
cede muchas  veces  que  mientras  nos  perdemos  buscándola  en  las  pro- 
fundas interioridades  de  un  asunto,  ella  nos  está  esperando  en  el 
umbral  ‘. 

1 Cuando  escribí  lo  que  va  á leerse  sobre  la  fábula  de  Prometeo,  no  habia 
aun  visto  el  notable  artículo  de  Mr.  Guiraud,  de  la  Academia  francesa,  que  se 
publicó  en  el  tomo  I,  pág.  272  d el'Universilé  catliolique , ni  el  trabajo  todavía 
mas  profundo  de  Mr.  Rosignol,  publicado  en  los  Armales  de  philosophie  chré- 
tienne,  t.  XVIII,  pág.  184  y 325,  y en  el  tomo  XIX, pág.  165;  ni  tampoco  el  de 
mi  amigo  Mr.  Dabas , del  que  solo  ha  parecido  un  primer  fragmento  en  la  Ré- 
vue  catholique  du  Midi,  núm.  l.°,  y que  ha  excitado  grandes  deseos  de  que  sal- 
ga lo  que  falta.  Lo  mismo  ha  sucedido  á cada  uno  de  estos  tres  escritores  por 
respecto  á los  otros  dos.  Los  cuatro  hemos  trabajado  por  separado  sobre  un 
asunto  enigmático,  y á pesar  de  ello  convenimos  los  cuatro,  no  solo  en  los  re- 
sultados generales,  sino  también  en  la  apreciación  de  un  gran  número  de  por-' 
menores.  Y ¿no  es  esto  la  mejor  prueba  de  que  no  hemos  sido  el  juguete  de 
nuestra  imaginación? 
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Para  comprender  desde  luego  el  sentido  de  la  fábula  de  Prometeo 
es  necesario  ver  primeramente  toda  la  tragedia  de  Esquiles , distinguir 
cuanto  ella  contiene  de  sustancial,  juntarlo  con  algunos  otros  restos 
de  la  tradición  que  se  hallan  mezclados  con  otras  fábulas  parecidas 
y buscar  en  este  con  junto  por  medio  de  comparaciones  el  cuerpo  de 
la  verdad.  Esto  es,  al  menos,  lo  que  nos  ha  parecido  ofrecerse  natu- 
ralmente á nuestras  investigaciones , y suplicamos  que  se  suspenda  el 
juicio  hasta  que  hayamos  acabado  de  exponerlas  por  completo. 

En  el  drama  de  Esquiles,  y por  lo  general  en  toda  la  mitología 
griega,  Júpiter  se  halla  representado  bajo  dos  caractéres  diferentes 
que  pocas  veces  fijan  la  atención  del  observador.  Ya  es  la  misma  Di- 
vinidad en  su  mas  elevado  punto  de  vista  religioso,  es  decir,  la  so- 
berana é inflexible  justicia  que  gobierna  los  hombres  y los  dioses ; ya 
es  un  usurpador  y un  tirano  que  ha  invadido  los  dominios  de  Satur- 
no, antiguo  señor  del  cielo,  y que  se  ha  convertido  en  autor  de  to- 
dos los  males  de  la  especie  humana.  Mas  tarde  insistirémos  de  nuevo 
sobre  este  punto  esencial.  Sea  como  fuere,  Prometeo  ha  caido  vícti- 
ma de  Júpiter,  y desde  el  fondo  de  su  suplicio  prorumpe  en  blasfe- 
mias y maldiciones  contra  su  enemigo.  Interviene  entonces  una  mu- 
jer que  por  estar  sufriendo  una  desgracia  igual  á la  suya , participa 
de  la  compasión  que  los  espectadores  (el  coro)  sentían  ya  por  Pro- 
meteo. Esta  mujeres  lo,  que  recorre  toda  la  tierra,  perseguida  por 
el  dardo  de  una  justicia  vengadora , y se  detiene  simpáticamente  á la 
vista  de  Prometeo,  que  en  aquel  momento , interrogado  por  la  ávida 
curiosidad  de  los  espectadores , pensaba  explicar  el  significado  de  una 
profecía  que  tiene  relación  con  su  libertad.  La  presencia  de  aquella 
mujer  conmueve  á Prometeo,  y se  duele  de  su  suerte  tan  parecida  á la 
suya  propia,  y ella  logra  que  explique,  en  fin , esa  futura  libertad, 
de  la  cual  no  había  dicho  hasta  allí  mas  que  algunas  palabras , y que 
les  concierne  igualmente  á entrambos.  En  el  final  se  presenta  Mercu- 
rio para  obtener  de  Prometeo  la  explicación  de  esta  misma  profecía, 
en  lá  cual  amenaza  á Júpiter ; pero  negándose  á ello  Prometeo,  Mer- 
curio confirma  el  decreto  de  la  justicia  celeste  contra  el  culpable,  y 
■Ale  señala  por  término  de  sus  padecimientos  uno  de  los  mas  misterio- 
sos medios  de  satisfacción.  — Tal  es  el  cuadro  de  la  tragedia  de  Pro- 
meteo encadenado,  cuyos  principales  pasajes  vamos  á hacer  conocer  a 
nuestros  lectores.  • 

« Los  coros  hablando  á Prometeo : Tu  suplicio  es  muy  cruel ; pero 
«tú  debes  tu  desgraciaátusimprudentes  locuras...  Sin  embargo,  no 
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«desmayes  en  este  infortunio;  pues  tenemos  la  dulce  esperanza  de  que 
«dentro  de  poco  te  verás  libre  de  esas  cadenas , y llegarás  á ser  igual 
«Á  Júpiter.  Prometeo : No;  no  es  este  el  porvenir  fijado  por  la  ine- 
«vitable  Parca : yo  viviré  encorvado  bajo  el  peso  de  los  males  en  me- 
«dio  de  tormentos  innumerables,  y no  me  veré  libre  de  las  cadenas 
«hasta  después  del  suplicio.  El  arte  es  un  poder  muy  débil  al  lado  de 
«la  necesidad.  Los  coros  : Pero  ¿ quién  arregla  el  curso  de  esta  ne- 
«cesidad?  Prometeo  : La  triple  Parca,  las  Furias,  cuya  memoria  es 
«infalible.  Los  coros:  ¡Qué!  ¿es  Júpiter  menos  poderoso  que  ellas? 

« Prometeo : Sí , Júpiter  no  sabría  evitar  su  destino.  Loscoros : ¿Y  cuál 
aes,  pues , el  destino  de  Júpiter?  Prometeo : No  me  lo  preguntéis,  no 
«insistáis.  Los  coros:  El  secreto  que  nos  ocultas  es  espantoso.  Pro - 
« meteo : Hablad  de  otra  cosa,  no  es  tiempo  todavía  de  revelar  el  mis- 
terio, ahora  mas  que  nunca  conviene  tenerlo  oculto,  etc.» 

Aparece  lo : 

«/o:  ¿Dónde  estoy?  ¿En  medio  de  qué  pueblo  me  hallo?  ¿Quién 
«es  ese  cautivo  que  miro  encadenado  á esas  rocas?  (dirigiéndose  d 
« Prometeo):  ¿Por  qué  delito  estás  pereciendo  en  medio  de  esostor- 
«mentos?Díme  á qué  país  he  llegado,  errante,  desgraciada...  ¡Ah! 
«¡ah!  ¡ infeliz  de  mí ! todavía  el  tábano  me  persigue  con  su  aguijón... 

« ¡Oh ! ¿porqué,  pues,  ó hijo  de  Saturno,  porqué  crímen  me  sujetas 
«al  yugo  de  tales  sufrimientos?  ¡Ah!  ¡si  yo  pudiese  saber  cuál  será 
«el  fin  de  mis  males ! » 

. Habiendo  Prometeo  sollado  una  palabra  que  daba  á entender  que 
conocía  el  destino  de  lo,  esta,  ansiosa  de  saber  cuándo  terminarían 
sus  males,  le  dice:  «Respóndeme,  pues, sin  ambigüedad;  ¿quéme 
«falta  todavía  que  padecer?  habla , díme  todo  lo  que  sepas. » — Pro- 
meteo refiere  lodos  los  males  pasados  y venideros  de  lo,  males  in- 
mensos, y ella  se  lamenta  con  amargura. 

« Prometeo : ¡Ah!  ¿Cuál  seria  tu  desesperación  si  sufrieras  mi  su- 
«plicio?  La  muerte  es  al  menos  el  fin  de  tus  tormentos:  yo  no  veo 
«otro  término  á mi  infortunio  que  el  día  en  que  Júpiter  caerá  des- 
«pojado  de  su  imperio.  lo : ¿Qué  me  dices?  ¡Júpiter  perder  su  im- 
«perio!  Prometeo : El  espectáculo  de  su  abatimiento  te  causará  sin*? 
«duda  una  alegría  inmensa.  lo:  ¿Puedo  no  alegrarme  después  que 
«me  ha  tratado  tan  cruelmente?  Prometeo:  Puedes  estar  segura  que 
«el  suceso  se  cumplirá,  lo:  ¿Quién  le  arrancará  el  cetro  de  la  omni- 
«polencia?  Prometeo:  Él  mismo,  su  locura.  lo:  ¡Cómo!  díme,  díme 
«loque  puedas.  Prometeo:  Contraerá  un  himeneo  del  cual  debe  ar- 


— 375  — 

«repenti rse  algún  dia.  lo : ¿Con  una  diosa  ó con  una  mortal?  Habla 
tí  Prometeo:  ¿Qué  te  importa?  ¡Ah!  no  me  atrevo  á revelar  serne- 
«jante  misterio.  lo:  ¿Lo  destronará  acaso  su  misma  esposa?  Pro- 
tímeleo:  Esta  esposa  dará  al  mundo  ün  hijo  que  será  mas  podeuo- 
«so  QUE  su  PADRE.  lo:  ¿Y  no  hay  ningún  medio  para  evitar  tan  gran 
«desgracia  ? Prometeo:  No : á menos  que  libertado  de  estas  cadenas... 
alo:  Pero  ¿quién  podrá  ponerte  en  libertad  no  queriendo  Júpiter? 
« Prometeo : ¿Quién?  Uno  de  tus  descendientes...  lo:  ¿Qué  estás 
«diciendo?  ¿tu  libertador  será  un  hijo  mío?  Prometeo:  Sí,  en  la 
«tercera  generación  después  de  otras  diez  generaciones.  lo:  ¡ Cuán- 
«ta  oscuridad  deja  en  mi  alma  este  oráculo ! » 

Después  de  largos  circunloquios,  llega  Prometeo  al  final  déla  his- 
toria de  lo.  — Ahora,  dice,  voy  á revelaros  á ellos  y á tí  todo  lo  res 
tante  de  esta  historia.  — «En  los  confines  del  Egipto  hay  una  ciudad 
«edificada  á la  embocadura  del  Nilo , sobre  las  arenas  acarreadas  por 
«el  rio,  que  se  llama  Canopa.  En  ella  Júpiter  te  hará  justicia  ; pon- 

«DRÁ  SOBRE  TU  FRENTE  SU  MANO  ACARICIADORA,  Y SU  CONTACTO  BAS- 
«TARÁ.  Y DESPUES  TE  NACERÁ  UN  HIJO,  CUYO  NOMBRE  RECORDARÁ  SU 

«origen,  Epapho.»  (En  griego  significa  tocar  ligeramente). 

En  seguida  refiere  Prometeo  la  historia  de  los  hijos  de  Epapho , en- 
tre los  cuales  están  las  Danaidas , una  de  ellas  fiel  á su  esposo : — « De 
«ella,  prosigue,  nacerá  en  Argos  una  estirpe  real.  Pero  esta  historia 
«es  demasiado  larga  para  contarla:  bástele  saber  que  de  esta  estirpe 
«saldrá  un  héroe,  famoso  por  sus  flechas,  y que  me  librará  de  mi 
«suplicio.  Tales  el  oráculo  que  me  reveló  mi  madre,  Temis,la 
«antigua  hija  de  los  Titanes.  Mas  la  manera  y la  ocasión  en  que 
«todo  esto  se  realizará,  necesilaríase  mucho  tiempo  para  contarlo,  y 
«nada  ganarías  con  saberlo. » 

Afectada  lo  por  un  nuevo  delirio,  prorumpe  en  quejas  contra  Jú- 
piter. — tí  Prometeo:  Y sin  embargo,  este  Júpiter , á pesar  del  orgu- 
«Uo  que  se  ha  apoderado  de  su  alma,  será  algún  dia  humillado  y 
«abatido.  Caerá  de  su  trono.  Así  se  cumplirán  enteramente  todas 

«LAS  IMPRECACIONES  QUE  LANZÓ  CONTRA  ÉL  SU  PADRE  SATURNO,  CURU- 

«do  fue  echado  del  antiguo  trono  de  los  cielos.  Gócese,  pues,  en  su 
«seguridad , confiado  en  ese  ruido  que  se  oye  en  los  espacios.  ¡ Vano 
« aparato  que  no  le  librará  de  una  caida  ignominiosa  é irreparable! 
«¡Tan  terrible  será  ese  enemigo  que  se  está  él  mismo  creando! 

« GIGANTE  INDOMABLE  , QUE  INVENTARÁ  UN  FUEGO  MAS  YIOLBNTO  QUE  EL 
«DELRAYO  , ESTAMPIDOS  MAS  RETUMBANTES  QUELOS  DE  LA  TEMPESTAD... 


- 376  - 

«Metido  en  ese  escollo,  Júpiter  reconocerá  al  fin  la  grandísima  dife- 
«rencia  que  va  entre  reinar  y servir.  — Los  coros:  Nosotros  creemos 
«que  tomas  el  sueño  de  tus  deseos  por  la  realidad  del  destino  de  Jú- 
«piter.  Prometeo:  Todo  cuanto  digo  se  cumplirá.  Los  coros:  ¡ Qué! 
«¿Júpiter  tener  señor?  Prometeo:  Sí,  y sufriendo  un  suplicio  mas 
«insoportable  que  el  mió. » 

En  el  final  del  drama  se  presenta  Mercurio , como  ya  hemos  dicho, 
para  pedir  á Prometeo  la  explicación  de  aquel  oráculo  tan  funesto 
para  Júpiter:  pero  Prometeo  se  niega  á contestarle.  Entonces  Mer- 
curio le  anuncia  enestos  términos  la  prolongación  de  su  suplicio:  «Es- 
tilan ya  preparados  la  tempestad  y el  rayo  abrasador;  mi  padre  des- 
«hará  en  astillas  esas  cimas  escarpadas,  y tu  cuerpo  desaparecerá 
«confundido  entre  las  rocas.  Después  de  mucho  tiempo  volverás  á ver 
«la  luz  del  dia;  pero  el  perro  alado  de  Júpiter  , el  águila  hambrienta 
«de  carne,  arrancará  sin  piedad  un  gran  pedazo  de  tu  cuerpo:  co- 
«raensal  no  convidado , que  vendrá  á alimentarse  un  dia  entero  de  tu 
«hígado,  negro  y sangriento  manjar  del  festin.  Y no  te  figures  que 
«semejante  suplicio  deberá  acabarse  hasta  que  un  Dios  se  ofrezca  á , 

«REEMPLAZARTE  EN  TUS  SUFRIMIENTOS,  Y QUIERA  BAJAR  VOLUNTA- 
« RIAMENTE  POR  TÍ  LEJOS  DE  LA  LUZ,  Á LA  MANSION  DE  PLUTON  EN 
«LAS  TENEBROSAS  PROFUNDIDADES  DEL  TÁRTARO.» 

Tal  es  en  compendio  la  tragedia  de  Esquiles  , el  Prometeo  encade- 
nado. Para  no  despreciar  nada  de  cuanto  pueda  ilustrarnos  sobre  su 
verdadera  significación,  recojamos  este  verso  del  Prometeo  liberta- 
do, que  nos  ha  conservado  Plutarco,  en  el  que  Prometeo,  hablando 
de  su  libertador,  le  llama: 

HIJO  QUERIDO  DE  UN  PADRE  ENEMIGO  *. 

Reunidos  así  estos  documentos,  entreguémonos  á la  investigación 
de  la  verdad  que  pueden  contener. 

Lo  primero  que  nos  choca  en  toda  esa  fábula  dramática  de  Pro- 
meteo, es  la  oscuridad,  la  incoherencia,  y por  decirlo  así,  la  defor- 
midad de  las  partes ; de  lo  cual  debemos  inferir  que  no  quiso  Esquiles 
hacer  una  obra  de  invención,  pues  hubiera  procurado  emplear  en  ella 
mas  arte,  mas  consecuencia  y enlace.  Es  infinitamente  mas  probable 
que  quiso  limitarse  á recoger  los  miembros  esparcidos  de  aquella  tra- 
dición, de  la  cual  ni  él  mismo  tenia  perfecta  inteligencia,  y que  por 

‘ Plutarco,  Vida  de Pompeyo. 
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otra  parte  hallamos  en  otros  poetas , singularmente  en  Hesiodo,  que 
antes  que  él  las  habia  recogido.  Todas  las  reticencias  proféticas  de 
Prometeo  no  son  mas  que  cierto  artificio,  por  cuyo  medio  quiso  el 
Poeta  disimular  su  propia  ignorancia.  En  realidad  dice  todo  loque 
sabe  y tal  como  lo  habia  encontrado  en  la  antigua  tradición  , á mas 
de  que  él  mismo  lo  confiesa  en  boca  de  Prometeo:  Tal  es  el  oráculo 
que  me  reveló  mi  madre,  la  antigua  hija  de  los  Titanes. 

No  es  preciso,  pues,  suponer  en  aquel  drama  un  designio  oculto, 
ni  por  consiguiente  esperar  ni  buscar  una  solución  que  explique  y 
concibe  todas  sus  partes.  El  desorden  v la  oscuridad  que  en  él  rei- 
nan, denotan  igualmente  que  en  su  contenido  ni  todo  es  verdad  ni 
todo  caprichosa  invención , sino  mas  bien  una  mezcla  confusa  de  am- 
bas cosas;  en  una  palabra,  una  verdad  introducida  en  la  fábula,  y 
que  debemos  procurar  deslindar. 

Pues  bien,  esta  verdad  nos  parece  la  misma  que  consignó  Moi- 
sés en  el  Génesis,  y que  después  se  desenvolvió  mejor  en  otros  pasa- 
jes de  los  Libros  santos,  relativa  á la  promesa  y á la  expectación  del 
Reparador  de  la  caida  del  hombre. 

Tomando  desde  luego  la  fábula  de  Prometeo  en  su  conjunto,  se 
descubren  fácilmente  los  grandes  lincamientos  de  esta  verdad. 

Prometeo  que  quiso  hacerse  semejante  á Dios,  y es  condenado  á 
su  espantoso  suplicio,  en  medio  del  cual  alimenta,  sin  embargo,  la 
esperanza  de  un  libertador.  La  mujer  lo  comparte  con  e!  hombre  este 
doble  y cruel  destino,  y de  ella,  de  ella  sola,  debe  salir  el  libertador 
común  á entrambos.  La  procedencia  de  este  libertador  debe  tener, 
efectivamente,  un  carácter  milagroso:  la  mujer  debe  llegar  á ser  fe- 
cunda sin  experimentar  detrimento  alguno  en  su  virginidad  ' , y de 
ella,  por  la  sola  virtud  de  Dios,  debe  salir  al  mundo  ese  niño,  cuyo 
nombre  indicará  su  origen , que  será  á un  tiempo  hijo  de  Dios  é hijo 
de  la  mujer , y por  consecuencia  Dios  y hombre.  Este  niño  desarma- 
rá la  justicia  de  su  padre  irritado  contra  el  hombre,  y aterrará  al 
antiguo  enemigo  que  fue  autor  de  lodos  sus  males.  Este  enemigose- 
rá  destronado,  y se  cumplirán  todas  las  imprecaciones  lanzadascon- 
tra  él  en  el  principio  por  el  Señor  del  cielo. 

¿ Quién  no  reconoce  en  estos  grandes  trazos  la  historia  de  la  reden- 
ción del  género  humano,  tal  como  nuestra  Religión  nos  la  ensena  ; 
la  caida  del  hombre;  la  maldición  pronunciada  al  principio  contra  el 
autor  de  esta  caida;  el  anuncio  de  un  Libertador  que  debía  que- 

1 Efectivamente  Esquiles  llama  á lo  la  virgen  casta. 
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branlar  su  cabeza,  de  un  libertador  salido  déla  estirpe  de  la  mujer ? 
¿Quién  no  oye  detrás  de  esta  fábula  aquel  oráculo  de  Isaías:  El  Se- 
ñor OS  DARÁ  UNA  SEÑAL.  HÉ  AQUÍ  QUE  UNAVÍRGEN  CONCEBIRÁ  i PA- 
RIRÁ UN  HIJO,  Y SERÁ  LLAMADO  SU  NOMBRE  EmANUEL  ( que  quiere  de- 

cir,  Dios  con  nosotros)  .Y  será  llamado  su  nombre,  Admirable,  Con- 
sejero, Dios,  Fuerte,  Padre  del  siglo  venidero,  Príncipe  de 
paz  *?  Cercano  está  mi  Justo,  ha  salido  mi  Salvador,  y mis  brazos 
juzgaron  á los  pueblos;  á mi  me  aguardarán  las  islas,  y esperarán  mi 
brazo*.  En  este  monte  romperá  el  lazo  atado  sobre  todos  los 
pueblos,  y la  tela  que  urdió  el  enemigo  sobre  todas  las  nacio- 
nes. Despeñará  á la  muerte  para  siempre  , y enjugará  las  lágrimas 
de  todos  los  semblantes,  y quitará  de  toda  la  tierra  el  oprobio  de  su  pue- 
blo3. El  Señor  les  abandonará  hasta  el  tiempo  en  que  parirá  Aquella 
que  debe  parir  *.  Promesas  cuyo  cumplimiento  inspiraba  además  á 
la  casta  Vírgen,  de  cuyo  seno  había  salido  el  verdadero  Libertador, 
estas  otras  admirables  palabras:  Magníficat  anima  mea  Dominum... 
quia  fccitmihi  magna  qui  potens  est.  Fecit  potentiam  in  brachio 
suo...  Deposuit  potentes  de  sede,  etc. 

Estos  oráculos  que  se  oyen  resonar  en  todo  el  curso  de  las  santas 
Escrituras  como  un  trueno  de  libertad , cuyo  ruido  va  siempre  en  au- 
mento, hasta  que  al  fin  da  un  enorme  estallido,  presentan  tan  mar- 
cada analogía  con  el  oráculo  de  Prometeo , que  es  imposible  no  re- 
conocer en  este  último  una  emanación  de  la  mismá  fuente,  y un  eco 
de  la  misma  voz. 

Los  sonidos  de  esta  voz  debieron  de  alterarse,  cruzarse  y confun- 
dirse al  pasar  por  una  tradición  profana  y engañosa  que  se  había  des- 
prendido de  su  principio;  y de  aquí  provienen  las  incoherencias  y 
las  aparentes  oposiciones  que  se  notan  entre  ambos  oráculos.  Las  tra- 
diciones sobre  el  Mediador  debieron  necesariamente  alterarse  en  la 
misma  proporción  que  las  relativas  á la  naturaleza  de  Dios  y á la  na- 
turaleza del  hombre  de  que  participa  igualmente,  y las  oposiciones 
que  de  aquí  resultan , robustecen  muchísimo  la  verdad  de  la  conclu- 
sión que  hemos  deducido  desús  grandes  rasgos  de  analogía. 

Creemos  que  no  es  imposible  desenredar  el  nudo  de  estas  oposi- 
ciones. 

* Isai.  vil,  14;  ix,  6. 

* Idem,  li,  5. 

3 Idem , xxv,  7 y 8. 

4 Micheas,  v,  3. 
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La  mas  'fuerte  es  la  que  resulta  de  que  el  enemigo  del  hombre  en 
el  Prometeo  encadenado,  el  que  el  libertador  debe  aterrar  y vencer 
es  la  misma  divinidad , Júpiter.  Pues,  como  hemos  insinuado  ya,  en 
concepto  de  Esquiles , Júpiter  no  es  el  Dios  verdadero , es  un  usurpa- 
dor que  invadió  el  reino  de  Saturno , el  antiguo  monarca  del  cielo. 
Toda  la  mitología  griega  está  basada  sobre  este  principio,  y admite 
dos  edades:  la  edad  de  la  inocencia  y de  la  felicidad  bajo  las  leyes  de 
Saturno,  verdadero  Dios,  y la  edad  de  la  decadencia  del  crimen  y 
del  malcomo  consecuencia  de  la  invasión  de  Júpiter,  usurpador,  dios 
falso,  y autor  de  todos  los  males  dé  la  especie  humana. 


Ante  Jovera  nulli  subigebant  arva  coloni. 

Ipsaque  tellus 

Omnia  libertas , nullo  poscente,fcrebat. 
lile  inalum  virus  serpentibus  addidit  atris  l. 

Bajo  este  punto  de  vista,  Júpiter  se  nos  presenta  absolutamente 
como  el  Satanás  de  los  hebreos,  el  Tifón  de  los  egipcios,  el  Ahriina- 
nio  de  los  persas,  etc. , aquel  ser  malhechor,  en  una  palabra,  que 
las  tradiciones  universales  convienen,  como  hemos  visto,  en  repre- 
sentar como  autor  de  la  caida  del  hombre  y destructor  del  imperio 
del  cielo  sobre  la  tierra,  y á quien  llaman  con  frecuencia  las  santas 
Escrituras  Príncipe  de  este  mundo,  del  cual  debe  ser  arrojado  por  la 
victoria  del  Libertador : Princeps  hujus  muncli  ejicietur  f oras . Después 
de  esto,  se  conciben  perfectamente  todas  las  imprecaciones  de  Pro- 
meteo contra  él , y se  hace  inteligible  aquel  oráculo : Caerá  del  tro- 
no , será  echado  del  imperio , etc. 

Sin  embargo,  no  está  resuelta  toda  la  dificultad,  pues  esta  expli- 
cación encuentra  un  obstáculo  en  los  otros  pasajes  donde  se  dice  que 
Júpiter  llegará  á ser  autor  de  su  propia  derrota  haciendo  nacer  un 
hijo  de  la  mujer,  un  hijo  mas  poderoso  que  su  padre ; palabras  que  no 
pueden  aplicarse  mas  que  al  Dios  verdadero,  pero  que  en  este  caso 
combaten  lo  que  acabamos  de  decir , si  sé  quiere  descubrir  en  ello  al- 
guna semejanza  con  la  tradición  mosaica  y cristiana. 

Á esto  podríamos  contestar  que  la  mitología  griega  es  un  verda- 
dero cáos  de  incoherencias  y contradicciones,  donde  las  mas  opues- 
tas verdades  se  encuentran  mezcladas  y confundidas , y donde  la  mis- 
ma fábula  no  es  mas  que  una  confusión  introducida  en  la  verdad 

* Virgilio,  Georg.,  lib.  I.— Y en  la  égloga  de  Polion:...  redbünt  satur- 
nia REGNA. 
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primitiva.  En  el  caso  presente  esta  confusión,  por  mas  chocante  que 
sea,  puede  todavía  explicarse;  porque  Júpiter  era  sucesivamente  con- 
siderado en  la  fábula  como  usurpador  del  cielo  y como  la  divinidad 
por  esencia,  y esta  es  sin  duda  la  razón  por  que  tal  vez  se  hayan  con- 
fundido estos  dos  caractéres  y se  le  hayan  aplicado  los  dos  á la  vez. 
Júpiter  no  era  usurpador  mas  que  originariamente  y respecto  de  Dios 
ó de  Saturno;  pero  convertido  por  su  misma  usurpación  en  dios  ó 
mas  bien  en  tirano  de  la  especie  humana,  se  concibe,  en  el  desorden 
de  las  imaginaciones,  el  equívoco  que  pudo  atribuirle  el  carácter  y 
la  suerte  que  se  refieren  á Satanás,  al  mismo  tiempo  que  le  concedía 
algunos  de  los  atributos  de  la  divinidad,  cuyo  trono  habia  usurpa- 
do.— Es  también  lógico  decir,  en  cierto  sentido,  que  Dios  se  habia 
hecho,  á causa  del  pecado,  enemigo  de!  hombre,  y que  su  inexora- 
ble justicia  fue  aplacada,  vencida,  ó por  mejor  decir,  satisfecha  por 
el  Mediador  su  Hijo,  en  cuyo  caso  la  fábula  de  Prometeo  se  des- 
prende de  todas  sus  oscuridades,  y brilla  con  la  luz  de  la  verdad  aun 
en  aquellas  admirables  palabras  con  que  Prometeo  llama  á su  liber- 
tador : 


HIJO  QUERIDO  DE  UN  PADRE  ENEMIGO. 

\ 

Y ¿quién  es  este  hijo? 

Hesiodo  piensa  que  es  Hércules.  Sobre  lo  que  Mr.  Alejo  Pierron 
dice  que  no  es  preciso  ver  tanto  misterio  en  la  persona  del  Libertador 
de  que  habla  la  tragedia  de  Esquiles.  Pero  á esto  se  podría  replicar 
que  el  mismo  Hércules  no  es  mas  que  un  personaje  fabuloso  y sim- 
bólico, y que  se  daba  este  nombre  á todos  los  libertadores , de  modo 
que  se  cuentan  treinta  y dos  Hércules,  y en  cierto  modo  Hércules  y 
Libertador  eran  nombres  sinónimos ; y que  por  lo  tanto  no  queda  me- 
nos subsistente  el  misterio  que  contiene  la  fábula.  No  importa  que  á 
este  Libertador  se  le  llame  Hércules,  ó Epafo  ú Oro,  pues  esto  no 
seria  mas  que  una  cuestión  de  nombre,  que  deja  subsistente  la  mis- 
ma cosa,  esto  es,  el  papel  del  personaje.  Y cabalmente  este  papel  es 
el  que  nos  choca , por  la  semejanza  que  en  él  descubrimos  con  el  que 
desempeña  el  Libertador  prometido  y esperado  desde  el  origen  del 
mundo  por  el  pueblo  judío.  La  manera  con  que  Hesiodo  nos  cuenta 
la  libertad  de  Prometeo  no  disminuye  en  nada  la  fuerza  de  esta  se- 
mejanza : «El  animoso  hijo  de  Alcmeno,  de  piés  encantadores,  dice, 
«mató  el  águila  que  comía  el  hígado  de  Prometeo,  y echando  lejos 
«del  hijo  de  Japeto  un  azote  tan  cruel,  le  libertó  de  sus  tormentos, 
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uno  sin  el  consentimiento  de  Júpiter,  poderoso  monarca  del  Olimpo 
« que  quiso  se  esparciese  mas  y mas  por  el  mundo  la  gloria  de  Bércu- 
des,  el  Tebano.  De  este  modo  quiso  honrar  á su  ilustre  Bijo;  y p0r 
«mas  que  estaba  irritado  contra  Prometeo,  olvidó  su  resentimiento, 
« porque  aquel  había  luchado  con  su  sabiduría  contra  el  omnipotente 
«hijo  de  Saturno. » ¿Quién  no  descubre  la  semejanza  que  hay  entre 
este  personaje  y el  Hijo  del  Dios  vivo,  que  en  tan  los -pasajes  de  lasa- 
grada  Escritura  es  llamado  el  Salvador  que  ha  de  ser  enviado,  cuyo 
imperio  se  extenderá  cada  dia  mas,  y cuya  grandeza  brillará  hasta  las 
extremidades  de  la  tierra;  el  Cordero  dominador  de  la  tierra,  á quien 
se  dieron  las  ilaciones  por  herencia,  y delante  el  cual  enmudecerán  los 
reyes,  etc.  ? 

Así,  pues,  aunque  no  veamos  masque  Hércules  en  el  Libertador 
de  que  se  trata,  todavía  hallamos  en  él  rasgos  de  semejanza  con  el 
Salvador  de  los  cristianos  capaces  de  chocarnos. 

Mas  ¿por  ventura  no  hay  en  la  tragedia  de  Esquiles,  sobre  este 
Libertador  que  tanto  se  anunció,  rasgos  que  no  pueden  convenir  al 
Hércules  de  la  fábula,  y que  tienen  relación  con  una  figura  mayor  y 
mas  misteriosa? 

Mr.  Patin  en  sus  sabios  y juiciosos  estudios  sobre  los  trágicos  grie- 
gos , sin  entrar  á sondear  el  sentido  de  esta  fábula , ha  creído  no  obs- 
tante deber  hacer  sobre  ella  la  observación  siguiente  : «No  debe  con- 
« fundirse,  como  se  ha  hecho,  con  Hércules,  otro  personaje  coa  el 
«que  Prometeo  en  toda  la  pieza,  con  expresiones  cada  vez  mas  vi- 
«vas,  y que  en  este  punto  llegan  á su  mas  alto  grado  de  fuerza,  aun- 
« que  no  de  claridad,  amenaza  á Júpiter  con  un  Hijo  suyo,  que  será 
«mas  poderoso  que  el  *.» 

En  efecto,  una  fuerte  prueba  de  que  este  personaje  es  muy  distin- 
to de  Hércules , y al  mismo  tiempo  que  la  fábula  de  Prometeo  es  la 
verdadera  historia  de  la  redención  cristiana,  enredada  y confundida 
con  varias  invenciones,  es,  que  al  lado  del  oráculo  de  Prometeo  que 
figura  al  Libertador  como  un  vencedor  desarmando  á un  enemigo, 
se  halla  el  oráculo  de  Mercurio  que  lo  representa  como  un  Dios  ha- 
ciéndose así  mismo  víctima  por  el  pecado  del  hombre.  Precioso  frag- 
mento de  la  tragedia  de  Esquiles  que  no  se  ha  estudiado  con  bastante 
atención , y del  cual  se  puede  concluir  con  firmeza  que  toda  la  fábu- 
la que  lo  contiene  no  es  mas  que  una  reproducción  desfigurada  de 
jos  antiguos  oráculos  del  Espíritu  Santo  ; — Tu  suplicio  tso  tenduá 

1 Eludes  sur  tes  tragiques  grecs,  t.  II. 
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KIN  HASTA  QUE  UN  DlOS  SE  OFREZCA  Á REEMPLAZARTE  EN  TUS  SUFRI- 
MIENTOS , T QUIERA  BAJAR  VOLUNTARIAMENTE  POR  TÍ  Á LOS  INFIERNOS. 

— Sublime  pensamiento  del  divino  amor,  que  no  pudo  ser  inspirado 
por  las  extravagancias  mitológicas  que  le  son  tan  opuestas,  y que 
tiene  tan  íntima  conexión  con  lodos  los  pasajes  de  los  Libros  santos 
que  nos  representan  el  Mesías  en  el  estado  de  víctima  voluntaria,  y 
en  los  cuales  se  nos  dice  que  él  es  quien  tomó  sobre  sí  nuestras  enfer- 
medades... quien  fue  quebrantado  por  nuestras  iniquidades...  y que  nos- 
otros hemos  sido  curados  por  sus  sufrimientos  ,y  que  el  Eterno  hizo  caer 
sobre  él  la  iniquidad  de  todos  nosotros : en  fin,  que  bajó  á los  infier- 
nos de  donde  después  salió  rodeado  de  gloria  1 * . 

Véase , pues , como  en  el  drama  del  Prometeo  encadenado,  que  po- 
dríamos llamar  la  expectación  del  Libertador,  se  encuentra  el  doble 
carácter  del  Mesías,  triunfador  y víctima  á la  vez,  y como  de  todo 
cuanto  llevamos  dicho  se  infiere,  que  aquella  fábula  no  es  masque 
una  falsa  copia  de  la  verdad  que  constituye  el  fundamento  de  nues- 
tra Religión , cuya  antigua  y poderosa  realidad  brilla  en  medio  de 

todas  esas  invenciones  del  espíritu  humano. 

/ 1 

A esto  podemos  añadir  una  cosa  que  no  es  del  todo  despreciable, 
y es  que  de  tódos  los  restos  de  la  mitología,  que  han  llegado  hasta 
nosotros,  sobre  la  condición  de  Prometeo  libertado,  que  nos  ha  reu- 
nido Mr.  Patín , resulta  que  este  gran  culpable,  que  al  fin  se  recon- 
cilió con  Júpiter  por  la  mediación  del  Hijo  de  fete  Dios,  era  repre- 
sentado en  la  corte  del  cielo  con  una  corona  de  olivo  en  la  cabeza  3 
en  señal  de  rehabilitación,  y por  recuerdo  de  sus  desgracias  con  un 
anillo  de  hierro  3 , con  un  pedazo  de  la  roca  del  Cáucaso 4,  y las  ci- 
catrices de  su  suplicio: 

Extenúala  gerens  veteris  vesligiapaence  s. 

Cuadro  patético  de  la  rehabilitación  de  la  humanidad,  en  el  que  des- 
cansa suavemente  la  vista,  y que  completa  hasta  el  fin  el  pasmoso 
acuerdo  de  los  destinos  del  hombre  según  lo  que  nos  enseña  el  Cris- 
tianismo, con  las  tradiciones  y las  esperanzas  del  linaje  humano. 

— Nuestro  asombro , ó mas  bien  nuestra  convicción , se  aumentará 


1 Isai.  mi,  10. -Osee,  vi,  3.— Psalm.  x,  9. 

* Apollod.,  Bibliot.,  il,  verso  11  y 12. 

* Aüico.,XV. 

4 Plín.,  Hist.  nat.,  XXXIII,  4.-  Id.,  ibid.,  XXXVII,  1. 
c Catul.,  LXIV. 
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mas  aun  si  observamos  otra  fábula,  que  ya  por  sí  misma , ya  con  su 
secreta  relación  con  la  de  Prometeo  , pone  mas  en  claro  la  verdad 
que  vamos  buscando.  Hablamos  de  la  fábula  egipcia  de  Isis  y Tifón. 

Tifón,  según  Plutarco,  es  el  espíritu  malo  , representado  bajo  la 
figura  de  una  serpiente  , y que  castigado  por  una  falta  cometida  an- 
teriormente, se  hizo  autor  de  todas  las  cosas  malas.  «Movido  por  su 
«envidia  y malignidad  forjó  muchas  iniquidades,  y habiéndolo  puesto 
« todo  en  combustión,  llenó  de  males  y miserias  la  mar  y la  tierra  » 

La  relación  de  Plutarco  prosigue  luego  del  modo  siguiente  : 

«Y  DESPUES  l-'UE  CASTIGADO  POR  TODAS  ESTAS  MALDADES,  Y LA  es- 

cipos  a y hermana  de  Osiris  se  vengó  de  él  sofocando  y encadenan- 
« do  su  rabia  y FUROR 1  2 3.»  Este  es  sin  duda  el  motivo  por  que  repre- 
sentaban á Tifón  exhalando  su  furor  : 

Amjuipedem  alatisque  humeris  Typhona  furentem. 

¿Quién  no  reconoce  ya  en  esta  fábula  aquel  versículo  del  Génesis 
en  que  Dios  dice  á la  serpiente:  — «Enemistades  pondré  entre  tí  y 
«la  mujer , y entre  tu  linaje  y su  linaje  : ella  quebrantará  tu  cabeza, 
«y  tú  pondrás  asechanzas  á su  calcañar.»  Inimicilias  ponam  ínter  te 
el  mulierem,  et  semen  tuum  et  semen  illius:  ipsa  conterel  capul  luum,  el 
tu  insidiaberis  calcáneo  ejus.  — De  aquí  trae  origen  la  costumbre  de 
los  artistas  cristianos  de  pintar  con  frecuencia  la  santa  Madre  del  Sal- 
vador con  una  serpiente  enroscada  debajo  de  sus  piés. 

Pero  solo  por  elipsis  puede  representarse  á la  Madre  del  Redentor 
aplastando  á la  serpiente  , porque  no  es  ella  sino  su  Hijo  el  que  la 
venció:  de  modo  que  en  el  precitado  versículo  de!  Génesis  el  ipsa 
conteret  lo  aplican  todos  los  doctores  judíos  y cristianos  á semen,  y no 
á mulierem  K Por  la  misma  razón , si  la  fábula  de  Isis  no  encierra  mas 
que  una  tradición  de  la  misma  verdad,  no  es  Isis  la  mujer  que  dc~ 
bia  lomar  venganza  de  Tifón  sino  uno  de  sus  descendientes. 

La  fábula  egipcia  se  explica  precisamente  en  idéntico  sentido.  En 
et  mismo  tratado  , Plutarco  expone,  en  efecto  , que  según  refiere  la 
tradición,  un  descendiente  de  Isis  llamado  Oro,  que , en  su  opinión, 
es  el  Apolo  de  los  griegos  (en  la  mitología  Apolo  mala  con  sus  íle- 

1 Plutarco,  De  Isidect  Osiride,  núm.2^. 

i Idem,  ídem. 

3 No  se  apoyan  en  la  versión  latina,  viciosa  en  este  pasaje,  pues  semen  t ■. 
neutro,  sino  en  el  texto  hebreo,  en  el  que ipse  corresponde  á semen,  y el  wrli  i 
que  sigue  es  masculiuo. 
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clias  á la  serpiente  Pitón ),  derribó  á Tifón;  y este  Oro  (observa  Plu- 
tarco) no  es  el  de  la  primera  generación,  aque  ellos  llaman  el  anti- 
«guo  Oro , sino  el  Oro  determinado,  definido  y perfecto , que  no  malo 
a enteramente  á Tifón,  pues  solo  le  quitó  la  fuerza  y facultad  de  poder 
« hacer  nada  mas  adelante...  Tifón  fue  vencido  , pero  no  muerto,  por- 
«que  la  diosa,  que  es  señora  de  toda  la  tierra , no  quiso  permitir 
«que  su  poder  fuese  del  todo  aniquilado,  y solo  lo  enervó  y disminu- 
«vó  con  el  designio  de  que  el  combate  durase  ‘.» 

¡Admirable  concordancia  que  nos  descubre  cada  vez  mas  clara- 
mente el  origen  de  esta  tradición  en  la  gran  verdad  del  Génesis ! 
La  primera  mujer,  Isis , aplastando  por  medio  de  uno  de  sus  des- 
cendientes á la  serpiente  Tifón,  autor  de  los  males  de  la  tierra,  y 
este  Descendiente  lejano  venciendo  al  genio  del  mal  sin  aniquilarlo, 
á fin  de  que  durase  mas  el  combate,  y que  la  derrota  de  Tifón  se  pro- 
longase por  su  resistencia  , ¿no es,  en  efecto,  aquella  enemistad  en- 
tre la  mujer  ó su  linaje  y la  serpiente  tentadora?  ¿No  es  aquel  linaje 
bendito  quebrantando  la  cabeza  de  la  serpiente  y dejando  á esta  el  poder 
suficiente  para  poner  asechanzas  á su  calcañar?  Et  tu  insidiaberis 
calcáneo  ejus  ? ¡Palabras  de  un  profundo  laconismo,  y que  con  dos 
solos  vocablos  profetizaban  el  triunfo  de  la  verdad  por  el  Cristo  y esa 
lucha  incesante  de  la  incredulidad  y la’ herejía , que  debia  contribuir 
tan  poderosamente  á hacer  brillar  su  divinidad  á través  de  todos  los 
siglos , sin  que  hs  puertas  del  infierno  pudiesen  nunca  prevalecer  con- 
tra sus  fundamentos! 

De  consiguiente,  podemos  ya  decir  que  la  fábula  egipcia  de  Isis, 
lo  mismo  que  la  griega  de  Prometeo,  deponen  manifiestamente  en 
favor  de  la  gran  verdad,  que  refiere  el  origen  del  Cristianismo  á la 
cuna  del  género  humano. 

Hay  todavía  entre  las  dos  fábulas  otra  relación  inesperada,  que 
dará  á nuestra  conclusión  la  evidencia  de  una  solución  matemática. 

La  mitología  hacia  salir  el  buitre  que  roe  el  hígado  de  Prome- 
teo de  Tifón  y de  Echidna,  y en  el  Diccionario  de  la  fábula  leemos  : 
«Echidna  mitad  mujer  y mitad  serpiente.» 

En  el  mismo  diccionario  leemos  también  en  la  palabra  lo:  — alo  ó 
a Isis , hija  de  lnaco , á la  cual  los  egipcios  levantaron  altares , ofre- 

1 De  Iside  et  Osiride , núm.  \\ , 25. 

La  fábula  reGere  como  pasado  lo  que  realmente  debia  haberse  puesto  como 
futuro;  pero  esta  transposición  de  tiempo  se  explica  fácilmente  por  el  desór- 
den  y ruptura  de  la  verdadera  tradición  entre  los  pueblos  paganos. 
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«ciándole  sacrificios  bajo  el  nombre  de  Isis.  — Con  mucha  frecuencia 
«se  la  encuentra  pintada  en  los  antiguos  monumentos  teniendo  un 
aniño  sobre  las  rodillas,  á quien  da  de  mamar , y otras  veces  es  una 
amujer  toda  llena  de  pechos .» 

Es,  pues,  evidente  que  no  nos  hemos  equivocado  en  nuestras  con- 
jeturas acerca  del  lazo  que  une  estas  fábulas  entre  sí,  y las  dos  con 
la  verdad  , porque  ya  puede  verse  como  se  asimilan  la  una  á la  otra 
para  darse  mutuamente  loque  les  falta,  y recomponer  juntas  la  ver- 
dad, de  la  cual  cada  una  no  poseía  mas  que  partes  aisladas. 

La  lo,  compañera  de  las  desgracias  de  Promeleo , y de  la  que  de- 
de descender  el  Libertador,  es  la  misma  que  Isis;  y esta,  ¿quiénes? 
Isis  llena  de  pechos  es  claramente  la  madre  del  género  humano' , es- 
posa y hermana  de  Osiris , como  Eva  era  esposa  y hermana  de  Adan. 

Por  sus  funestas  relaciones  con  el  genio  del  mal,  la  serpiente  Ti- 
fón , que  lo  puso  todo  en  combustión , y llenó  de  males  la  mar  y la  tier- 
ra, se  convierte  en  madre  de  nuestros  males  y enfermedades  bajo  el 
nombre  de  Echidna , monstruo  lafnitad  mujer  y la  mitad  serpiente, 
que  dió  á luz  el  buitre  devorador  de  Prometeo. 

Pero  por  lo  mismo  que  fue  la  causa  de  nuestras  miserias,  debe 
algún  dia  ser  también  el  origen  y el  principio  de  nuestra  rehabili- 
tación : de  ella  debe  salir , después  de  muchas  generaciones , el  Li- 
bertador de  la  humanidad,  de  Prometeo;  y solo  de  ella,  de  su  lina- 
je virginal ; porque  llegará  á ser  madre  por  efecto  de  una  milagrosa 
y divina  concepción : Júpiter  pondrá  sobre  su  frente  su  mano  acari- 
ciadora, y su  contacto  bastará.  De  aquí  viene  que  en  los  antiguos 
monumentos  mitológicos  se  la  representa  con  un  niño  que  tiene  sobre 
sus  rodillas , ó á quien  presenta  los  p'echos. 

Este  niño,  llamado Epafo  úOro,  hijo  de  la  mujer  y libertador  de 
Prometeo,  que  es  lo  mismo  que  déla  humanidad  , porque  comoJie- 
mos  visto  arriba  en  Ilesiodo  Inhumanidad  ha  participado  insolidum 
la  falta  y la  desgracia  de  Prometeo ; digo  mas  todavía,  este  niño  se- 
rá Dios  é hijo  de  Dios.  Será  aquel  Dios  que  pondrá  término  al 
suplicio  del  hombre,  ofreciéndose  para  reemplazarnos  en  nues- 
tras PENAS,  Y QUE  BAJARÁ  POR  NOSOTROS  Á LOS  INFIERNOS;  Será  Un 

mediador  divino  que  desarmará  la  justicia  de  Dios  su  padre,  irrita- 
do contra  el  hombre  , quien  reconocido  podrá  llamarle  el  dijo  que- 
rido DE  UN  PADRE  ENEMIGO. 

‘ ¿No  es  por  ventura  uu  emblema  de  fecundidad  la  vaca  con  cuyo  símbolo 
se  representaba  á lo? 

25 
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Este  Oro  perfecto  no  matará  del  todo  la  serpiente  Tifón,  sino  que 
le  quitará  el  poder  de  hacer  nada  mas  en  adelante,  de  manera  que  sea 

VENCIDO,  PERO  NO  ANIQUILADO,  V QUE  CONTINÚE  EL  COMBATE  para 

hacer  mas  brillante  el  triunfo , y mas  necesario  el  socorro  de  este  Li- 
bertador. 

Por  fin,  este  mismo  combate  ha  de  tener  un  término , y Prometeo 
reconciliado  enteramente  ha  de  parecer  de  nuevo  entre  los  dioses, 
teniendo  sus  sienes  coronadas  con  la  corona  de  paz,  y llevando  el 
instrumento  y las  cicatrices  de  su  suplicio  como  otros  tantos  trofeos  de 
su  libertad. 

Véase  como  sin  cambiar  ni  violentar  nada,  volvemos  á encontrar 
palabra  por  palabra,  en  el  mismo  caos  de  la  fábula,  y como  recons- 
truimos pieza  por  pieza  todo  el  edificio  de  nuestra  santa  verdad. 

— Á pesar  de  todo  esto , queda  algo  todavía  que  exponer.  Las  tra- 
diciones de  ios  galos  pueden,  si  se  quiere,  añadir  á nuestra  demos- 
tración el  sello  de  la  certidumbre. 

En  efecto,  un  sabio  del  siglo  XY11,  que  se  dedicó  muy  especial- 
mente al  estudio  de  las  antigüedades  y tradiciones  druídicas,  dice 
que  los  galos  adoraban  en  lo  mas  retirado  y secreto  de  sus  santuarios 
á la  diosa  Isisó  la  Virgen  de  la  cual  dedia  nacer  un  hijo.  — Riño 
druida ?■  statuam  in  intimis  penetralibus  erexervnt  Isidi  sen  Yirgini  hanc 
dedicantes,  ex  qua  Fjlius  illig  proditurcs  erat  \ — 

En  1831  se  descubrió,  en  Chalons- sur- Mame , en  el  pavimento  de 
un  templo  pagano  la  siguiente  inscripción  que  confirma  el  hecho: 

V1RGIN1  PARITURZE 
DRU1DES  *. 

Finalmente,  la  significación  de  este  culto  druídico,  que  está  enla- 
zado por  una  ramificación  tradicional  con  la  fábula  egipcia  de  Isís  y 
la  griega  de  lo , es  tan  directamente  aplicable  á nuestro  asunto , que 
un  escritor  moderno,  aunque  impío,  ha  sacado  de  aquí  partido  para 
impugnar  el  culto  de  María  y de  su  divino  Hijo,  sin  prever  que  con 
esta  alusión  nos  proporcionaba  una  nueva  luz  en  favor  de  la  verdad 
que  vamos  estudiando.  El  autor  de  las  bellezas  y maravillas  de  la  na- 
turaleza en  Suiza,  mofándose  de  la  fervorosa  devoción  de  los  habitan- 

1 Elias  Schedius,  De  düs  ger manís,  cap.  4 3 , pag.  346. 
z Armales  de  philosophic,  t.  VII,  pag.  328. — Hemos  visto  ya  como  íosdn'ii- 
<¡as  habían  conservado  también  la  verdad  sobre  los  sacrificios , aunque  la  falsi- 
ficaban en  su  aplicación. 
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tes  del  campo,  dice:  «Penetremos  en  el  santuario:  es  un  templo  ais- 
alado  edificado  en  la  iglesia  donde  está  la  virgen  negra,  la  I sis  de 
« nuestros  antepasados , vestida  de  finísimas  lelas  de  piala,  adornada 
«con  cintas  y dorados,  teniendo  su  hijo  Oro  ó Jesucristo  en  sus  bra- 
«zos,  rodeado  de  una  nube  luminosa.» 

No  nos  gustan  ni  las  relaciones  forzadas  ni  las  inducciones  sistemá- 
ticas, de  modo  que  al  principio  entramos  con  cierta  circunspección  en 
el  estudio  de  las  tradiciones  acerca  de  la  esperanza  de  un  Libertador; 
pero  cuando  vimos  que  la  verdad  venia , por  decirlo  así , á entregár- 
senos, y que  se  desprendía  naturalmente  de  los  velos  de  la  fábula, 
sin  costamos  mas  trabajo  que  el  de  recogerla  y proclamarla , nos  he- 
mos sentido  poseídos  de  su  evidencia,  y no  hemos  dudado  en  afir- 
marla. Los  manifiestos  puntos  de  semejanza  de  las  tradiciones  de  los 
egipcios,  de  los  griegos  y de  los  galos  con  la  tradición  mosaica  so- 
bre la  esperanza  de  un  libertador,  parecido  á Jesucristo,  son  tan  ex- 
presivos, que  es  preciso  estar  ciego  para  no  verlos.  Debemos  saber 
dudar,  pero  debemos  también  saber  reconocer  la  verdad  cuando  se 
presenta  y brilla  en  medio  de  nosotros. 

— Y sin  embargo , aun  no  hemos  concluido  de  reunir  todos  sus  ras- 
gos ; pues  nos  falla  acabar  de  recorrer  todas  las  naciones , v pregun- 
tar á cada  una  de  ellas  si  efectivamente  son  tan  verdaderas  como  nos- 
otros suponemos  estas  palabras  del  Génesis,  que  nos  han  servido  de 
punto  de  partida  : Ipse  erit  expectatio  [¡cntium 1 * , y estas  otras  deí  pro- 
feta  Aggeo : Movebo  omnes  gentes;  et veniet  desidebatus cunctis  gen- 
tibüs  5 , y estas,  en  fin,  de  Isaías : Legemííjüs ínsula  expectabükt  3. 

Llama  nuestra  atención  hacia  la  nación  griega  un  testimonio  muy 
eminente,  que  haciéndose  superior  á las  fabulosas  creencias  de  su 
nación,  había  cultivado  la  filosofía  en  sus  mas  puras  concepciones, 
y habia  llegado  á ser  su  órgano  mas  legitimo.  Nos  referimos  á Só- 
crates. 

En  el  capítulo  sobre  la  Necesidad  de  una  segunda  revelación,  deja- 
mos consignadas  las  siguientes  palabras  del  ilustre  maestro  : Si  Dios 
no  os  envía  alguno  que  os  enseñe  de  su  parte,  inútiles  serán  cuantos 
esfuerzos  se  hagan  para  reformar  las  costumbres  de  los  hombres  4.  En- 

1 Genes,  xlix,  10. 

s Aggaei,  n,  8. 

3 Isai.  xlii , 4. — Ya  se  sabe  que  los  judíos  comprendían  en  la  palabra  m- 
»ul(P  todos  los  lugares  lejanos  de  la  Palesliua. 

4 Platón,  Apolog.  Socratis. 

23* 
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tonces  no  debimos  considerar  estas  palabras  mas  que  como  expresión 
de  la  desconfianza  de  la  filosofía  humana , en  la  curación  de  la  hu- 
manidad, pero  ahora  nos  será  ya  fácil  decir,  que  procedían  también 
de  la  esperanza  y de  la  expectación  formal  de  un  Enviado  del  cielo. 

Dejemos,  pues,  hablar  al  mismo  Sócrates,  ya  que  quiso  expre- 
sarse con  tanta  claridad  en  su  diálogo  segundo  de  Alcibíades.  Su  pé- 
nese en  él  que  Alcibíades  se  dirige  al  templo  para  ofrecer  un  sacri- 
ficio, cuando  por  el  camino  encuentra  á Sócrates,  á quien  consulta 
sobre  lo  que  deberá  pedir  á los  dioses.  Sócrates  le  aconseja  que  se  abs- 
tenga de  toda  petición,  porque  podría  suceder  que  sin  conocerlo  pi- 
diese males  en  lugar  de  bienes;  y el  diálogo  continúa  en  estos  tér- 
minos : 

SÓCRATES. 

« El  mejor  partido  que  podemos  tomar  es  esperar  con  paciencia.  Sí, 
«es  preciso  esperar  qüe  vendrá  alguno  á enseñarnos  cómo  nos  he- 
« mos  de  portar  relativamente  á los  dioses  y ü los  hombres. 

ALCIBÍADES. 

«¿Cuándo  vendrá?  y ¿quién  es  ese  que  nos  enseñará  estas  cosas, 
«pues  me  parece  que  siento  un  deseo  ardiente  de  conocer  á se- 

« CEJANTE  PERSONAJE? 


SÓCRATES. 

« Aquel  de  quien  se  trata  se  interesa  mas  de  lo  que  pensamos  en 
« todo  cuanto  nos  atañe  ; pero  lo  hace,  según  creo,  á la  manera  que 
«cuenta  Homero  que  lo  hacia  Minerva  respecto  de  Diomedes.  Mi- 
«nerva  disipó  la  niebla  que  aquel  tenia  delante  de  los  ojos  para  que 
«pudiese  distinguir  los  dioses  de  los  hombres  *.  Es  igualmente  nece- 
«sario  que  se  disipe  la  espesa  niebla  que  cubre  ahora  los  ojos  de  vues- 
tro entendimiento,  á fin  de  que  en  lo  sucesivo  podáis  distinguir  con 
«exactitud  el  bien  del  mal, 

1 He  aquí  el  pasaje  de  Homero  á que  hace  alusión:  — «Quilo  de  tus  ojos  la 
« nube  que  antes  los  cubría  para  que  distingas  sin  trabajo  los  dioses  de  los 
« hombres.  Si  te  se  presenta  alguna  divinidad , guárdate  de  atacar  á ninguno  de 
«los  inmortales.»— Esta  nube  es  la  que  oscureció  e)  cntendimieulo  de  los  ju- 
díos, Velamen  cor dis. 


- 389  — 


ALC1BÍ ADES. 

« Venga  , pues  , y disipe  cuando  quiera  estas  tinieblas.  Estoy  dis- 
« puesto  á hacer  cuanto  Él  guste  prescribirme,  con  tal  que  pueda 
«llegar  á ser  mejor  de  lo  que  soy. 

SÓCRATES. 

«Os  lo  aseguro  de  nuevo  ; Aquel  de  quien  estamos  hablando  de- 
asea  infinitamente  vuestro  bien. 

ALC1BÍADES. 

«¿No  seria,  pues,  conveniente  diferir  el  ofrecer  sacrificios  hasta 
«que  Él  venga  ? 

SÓCRATES. 

«Tenéis  razón ; mas  valdría  tomar  este  partido  que  correr  la'even- 
«tualidad  de  no  saber  si,  ofreciendo  sacrificios,  agradaremos á Dios 
«ó  le  disgustarémos. 


ALC1BÍADES. 

« Pues  bien ; cuando  llegue  ese  día  entonces  presentaremos  á Dios 
«nuestras  ofrendas.  Espero  de  su  rondad  que  no  se  hará  esperar 

«MUCIIO  TIEMPO  *.» 

El  célebre  Clarke,  en  su  Tratado  de  la  existencia  de  Dios , déla  Re- 
ligión natural,  y de  la  verdad  de  la  Religión  cristiana,  fue  uno  de  los 
primeros  apologistas  que  invocaron  este  brillante  testimonio.  Lord 
Bolingbroke,  el  Vollaire  de  la  Inglaterra , en  sus  Observaciones  críti- 
cas sobre  este  pasaje  del  libro  de  Clarke,  confiesa  la  exactitud  de  esta 
cita,  pretendiendo  tan  soloque  el  sentimiento  particular  de  Sócrates 
ó de  Platón  no  es  del  todo  decisivo  s. 

Creemos  que  nuestros  lectores  pensarán  de  otro  modo , sobre  todo  si 
observan  que  este  sentimiento  particular  de  Sócrates  era  el  sentimiento 
universal  que  las  tinieblas  de  la  idolatría  habían  debilitado  sin  extin- 
guirlo enteramente 1 *  3. 

1 Platón,  in  Alcibiad.,  II ; Oper.,  I.  I.pág.  100-101. 

s Obras  de  Bolingbroke , t.  V,  pág.  214, 21o,  216,  en  4.° 

3 La  idolatría , que  cási  toda  ella  no  era  mas  que  una  corrupción  del  dogma 
de  la  mediación,  prueba  invenciblemente  la  verdad  de  este  dogma,  unido  de 
una  manera  inseparable  con  el  de  la  degradación  de  nuestra  naturaleza.  En  a 
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Esta  era  la  opinión  del  sabio  Foucher  sobre  el  citado  pasaje  de  Pla- 
tón : — « Vemos  por  este  diálogo,  dice , que  la  expectación  cierta  de  un 
« Doctor  universal  del  género  humano  era  un  dogma  recibido  que  no 
«sufría  ninguna  contradicción  *.»  . 

Además,  en  muchos  pasajes  de  las  obras  de  Platón  se  halla  expre- 
sada la  doctrina  de  un  mediador,  á quien  él  llamaba  el  Verbo  f logosj , 
por  cuya  mediación  debia  establecerse  un  vínculo  de  divina  enseñan- 
za entre  el  hombre  y Dios,  á quien  por  esto  mismo  llamaba  Salva- 
dor, Dios  ¡Jijo  de  Dios.  — «Al  principio  de  este  discurso  invoquemos 
« a!  Dios  Salvador,  á íiu  de  que  por  medio  de  una  enseñanza  extraor- 
« diñaría  y maravillosa  nos  salve , instruyéndonos  en  la  verdadera  doc- 
trina *.» — «Rogad , dice  en  otro  lugar , al  Dios  del  universo,  autor 
«de  todo  lo  que  existe  y de  todo  lo  que  existirá  fomniaper  ipsum 
« facía  sunt , el  sine  ipso  factum  cst  niliil  quod  factum  est.  — Evang.  seg. 
asan  Juan , i);  rogad  á su  Padre  y Señor  que  se  nos  dará  á conocer 
«á  todos  cuanto  sea  posible  á los  hombres  3. » 

El  ilustrado  Bruker  se  pregunta  á sí  mismo  dónde  había  podido 
beber  Platón  estas  ideas,  y cree  descubrir  su  origen  en  la  antigua  tra- 
dición del  Mediador,  que  debia  reunir  en  su  persona  las  dos  natura- 
lezas divina  y humana.  — a Unde  hace  habuerit  Plato  dici  quidem  non 
«potest,  conjici  vero  non  sine  verisimilitudine,  pervenisse  od  Plalo- 
«nem  in  ejus  Ínter  barbaros  itineribus  vestigia  quasdara  doctrina?  de 
«mediatore  Ínter  Deum  et  homines  ex  utriusque  natura  participante, 
«quam  ex  protoplastorum  traditione  Ínter  vetustissiraarum  gentium 
«origines  dispersam,  dubium  non  est  \ » 

expectación  perpétua  y confusa  de  ese  Enviado  celestial  en  que  los  pueblos  se 
hallaban  creían  verlo  en  todos  los  persouajes  extraordinarios  que  aparecían 
en  el  mundo.  De  aquí,  observa  Foucher,  aquella  multitud  de  semidioses , sal- 
vadores y libertadores , que  creaba  por  todas  partes  la  fe  en  el  Salvador  vatici- 
nado. Pero  no  correspondiendonunca  estos  falsos  libertadores  á las  esperanzas 
y necesidades  de  los  hombres,  esperábanse  sin  cesar  otros  nuevos ( Cicerón  dice 
que  se  contaron  hasta  treinta  y dos  Hércules  sucesivos);  y el  verdadero  Mesías 
era  siempre  sin  saberlo  ellos,  como  lo  había  llamado  Jacob,  el  Deseado  de 
todas  las  naciones.  — Había  tantos  falsos  libertadores  como  sacrificios;  se  les 
multiplicaba  en  razón  de  su  impotencia,  y esta  multiplicidad  atestiguaba  á la 
vez  la  verdad  de  una  promesa  de  salvación  para  la  tierra',  y que  uo  había  sona- 
do aun  la  hora  de  su  cumplimiento. 

1 Memorias  de  la  Academia  de  las  Inscripciones,  t.  LXXI,  pág.  147,  nota. 
3 Platón,  Timeo,  Obras,  t.  IX,  pag.  341. 

* Platón,  Epístola  VI,  Obras,  t.  XI,  pág.  91-92. 

* //isí.  cril.philos,  part.  I,  t.  II,  pag.  434. 
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— La  doctrina  y las  tradiciones  de  los  persas  darán  todavía  nuevo 
peso  á esta  verdad.  — Hemos  visto  ya  en  estas  tradiciones  la  historia 
de  la  caida  del  hombre  y de  la  mujer  sublevados  contra  Ormuzdo  su 
autor , á instigación  d cAhrimanio,  el  genio  del  mal,  que,  celoso  de 
su  felicidad  , les  habló  bajo  la  forma  de  serpiente,  les  presentó  y ofre- 
ció unas  frutas,  y los  hizo  esclavos  suyos,  etc. 

Anquetil-Du perro n refiere  que,  según  la  doctrina  de  los  magos, 
la  regeneración  de  la  humanidad  así  caida  debía  efectuarse  con  el 
auxilio  de  un  mediador  que  ellos  llamaban  31  i taras.  — « Ormuzdo  pu- 
«so  en  el  mundo  á Mithras,  para,  que  lo  gobernase.  Procede  de  el  y 
«hay  en  los  libros  Zends  una  palabra  (verbum)  que  viene  del  pri- 
«mer  principio  que  estaba  en  el  cielo  antes  que  existiesen  el  agua, 
«la  tierra,  los  ganados,  los  árboles,  el  fuego  y todo  lo  que  hay  en 
«el  mundo,  antes  de  todos  los  bienes  y de  todas  las  preciosas  semi- 
« lias  que  nos  dió  Ormuzdo.  Su  nombre  es  Yo  soy.  » — « Mithras , di- 
ace Ánquetil,  es  medianero,  esto  es,  colocado  entre  Ormuzdo  y 
« Ahrimanio ; combate  por  el  primero  contra  el  segundo , y es  media  - 
«dor  entre  Ormuzdo,  del  cual  recibe  las  órdenes,  y los  hombres  que 
«están  confiados  á su  cuidado  *. » 

Plutarco,  órgano  por  cierto  nada  sospechoso , nos  suministra  una 
de  las  mas  curiosas  y decisi  vas  pruebas , sacada  de  la  tradición  pér- 
sica. El  interesante  pasaje  que  vamos  á transcribir  no  ha  sido  citado 
por  nadie  hasta  ahora  que  sepamos ; sin  embargo  nuestros  lectores 
juzgarán  si  es  perfectamente  adaptable  á nuestro  asunto: 

«Por  loque,  esta  antigua  opinión  bajada  de  los  teólogos  y legis- 
«ladores  del  tiempo  pasado  hasta  los  poetas  y filósofos  actuales,  sin 
«que  se  sepa  quién  fue  su  primer  autor , está  tan  fuertemente  impresa 
«en  la  fe  y persuasión  de  los  hombres,  que  no  hay  medio  de  bor- 
«rarla  ni  arrancarla,  y se  halla  profesada,  no  solo  en  las  conversa- 
aciones  familiares  y en  las  pláticas  comunes,  sino  también  en  los  sa- 
«criíicios  y divinas  ceremonias  del  culto  de  los  dioses,  tanto  por  las 
«naciones  bárbaras  como  por  los  griegos 1  2;  — esta  opinión  es,  que 
«el  mundo  no  anda  flotante  á la  ventura  sin  una  providencia  y ra- 

1 Anquetil-Duperron,  Sysleme  mylologique  desmayes;  Mémoires  de  l Acá - 
dómie  des  Inscriptions , t.  LXI,  p.  2ÜS-29Í). 

Entrevemos  en  esta  doctrina  el  error  de  los  Maniqueos,  que  es  otra  cosa 
que  una  corrupción  de  la  doctrina  de  la  caida  y del  pecado  original. 

¡Oh  qué  bien  expresada  se  ve  la  marcha  de  la  tradición  en  estas  primeras 
líneas:  « Iiajada  de  los  teólogos  y legisladores...  ¡i  los  poetas  y filósofos! » 
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«zon  que  lo  rija  y gobierne,  lo  mismo  que  á nuestra  razón;  sino  que 
«esta  vida  es  gobernada  y conducida  por  dos  principios  y dos  poten- 
cias recíprocamente  adversarias : la  una  que  nos  dirige  por  los  son- 
aderos de  la  justicia  y rectitud;  y la  otra,  por  el  contrario,  nos  ex- 
« travia  de  ellos  y nos  pierde.  Este  es  el  parecer  de  la  mayor  parle  y 
«de  los  mas  distinguidos  sabios  de  la  antigüedad ; pues  unos  quieren 
«que  haya  dos  dioses  de  materia  contraria , el  autor  de  todos  los  bie- 
« nes  y ei  otro  de  lodos  los  males;  y otros  llaman  al  que  produce  los 
« bienes  Dios,  y al  otro  le  llaman  demonio,  como  lo  hacia  el  mago 
«Zoroastro,  que  dicen  vivió  quinientos  años  antes  de  la  guerra  de 
«Troya1.  — Este,  pues,  llamaba  al  Dios  bueno  Oromazo  y al  otro 
« Ahrimanio , y decia  que  había  entre  los  dos  otro  llamado  Mithras, 
«por  cuya  razón  los  persas  dicen  todavía  que  el  que  intercede  y 
«es  medianero  es  Mithras...  Pero  llegará  un  tiempo  fatal  ypre- 
« destinado,  en  que  habiendo  Ahrimanio  traído  al  mundo  el  hambre ij 
(.da  peste,  será  enteramente  destruido  y exterminado;  y entonces  toda 

«LA  TIERRA  SERÁ  LLANA,  UNIDA  É IGUAL,  Y NO  HABRÁ  MAS  QUE  UNA 
«VIDA  Y UNA  ESPECIE  DE  GOBIERNO  ENTRELOS  HOMBRES  , LOS  CUALES  NO 

«usarán  mas  que  un  solo  idioma,  y vivirán  felices. — También  escri- 
« be  Teopompo  , que  los  principios  deben  ahora  estar  en  guerra  y pelear 
«unos  contra  otros,  hasta  que  al  fin  Pluton  será  vencido  y perecerá  com- 
« pletamente 2 , y entonces  los  hombres  serán  felices,  y que  entre  tanto 
« el  Dios  que  habrá  obrado  , hecho  y procurado  todo  esto  , huel- 

«GA  Y DESCANSA  POR  UN  ESPACIO  DE  TIEMPO  QUE  NO  ES  LARGO  PARA 

«un  Dios 3.» 

¡Cuán  trasparente  es  esta  tradición , y cómo  nos  deja  ver  en  su  pri- 
mitiva pureza  todo  el  curso  de  nuestra  historia  desde  el  origen  del 
mundo  hasta  el  dia!  La  caída  por  el  tentador,  la  redención  por  Je- 
sucristo, el  combate  por  la  impiedad  contra  su  doctrina,  y el  reina- 
do de  esta  última  por  el  ministerio  y gobierno  de  la  iglesia , que  pre- 

1 Vese  en  esto  que  la  divergencia  y variedad  de  opiniones  acerca  de  la  na- 
turaleza del  bien  y del  mal  fue  causa  de  que  la  tradición  vacilase  sobre  este 
punto;  los  unos,  los  otros,  etc.;  y al  contrario,  la  fijeza  del  lenguaje,  en  lo  que 
sigue,  expresa  perfectamente  su  integridad.  La  pluma  de  los  antiguos,  y la  de 
Plutarco  en  particular,  tenia  una  especie  de  ingénua  flexibilidad,  que  le  hacia 
doblegarse  á todas  las  situaciones  de  la  verdad  en  los  hechos  con  tanta  mas 
exactitud,  cuanto  que  con  frecuencia  ignoraban  sus  consecuencias. 

2 Jnimicitias  ponam  ínter  semen  tuum , et  semen  illius,  et  ipsa  conteret  ca- 
pul iuum.  (Genes,  ni,  13) . 

3 Isis  el  Osiris,  num.  41 , 42,  43. 
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seota en  efecto  el  fenómeno  de loda  la  tierra  llana,  unidaé  igual , bajo 
el  cayado  de  un  solo  Pastor,  animada  de  una  misma  fe,  expresán- 
dose por  un  mismo  idioma,  y aspirando  á una  felicidad  común.  No 
puede  dudarse  por  consiguiente  que  semejante  tradición  era  un  eco 
de  la  verdad  profética  que  anunciaba  Isaías  por  estas  palabras:  Pa- 
rale mam  Domini...  Omnis  milis  exaltabitur,  el  omnis  rnons  et  collis 
humiliabitur,  el  erunl  prava  in  directa,  et  aspera  in  vías  planas.  Et 
revelabitur  gloria  Domini,  et  videbit  omnis  caro  parit.er  quod  os  Do- 

NINI  LOCUTUM  £ST  *. 

* Véase  ahora  el  último  rasgo  de  semejanza,  y como  el  final  de  aque- 
lla antigua  tradición: — « Abould-Faradj , en  su  quinta  dinastía,  di- 
«ce  que  Zardascht,  autor  de  la  Magussiah  , había  vaticinado  que  el 
« Libertador  (ese  Dios  que  habrá  obrado , hecho  y procurado  lodo  esto) 
«NACERIA  DE  UNA  VÍRGEN  *.» 

El  docto  Maurice  ha  probado  también  hasta  la  evidencia  que  las 
tradiciones  inmemoriales , derivadas  de  los  Patriarcas  y esparcidas  por 
todo  el  Oriente,  acerca  de  la  caída  del  hombre  y la  promesa  de  un 
31ediador  futuro,  habían  enseñado  á todo  el  mundo  pagano  á espe- 
rar la  aparición  de  un  personaje  ilustre  y sagrado  hacia  la  misma 
época  de  la  venida  de  Jesucristo1 * 3.  — Boulainvilliers,  en  su  Vida  de 
Mahoma , afirma  igualmente  que  los  árabes , apoyándose  en  una  an- 
tigua tradición , esperaban  un  libertador  que  debía  venir  á salvar  los 
pueblos  — Por  fin,  ya  hemos  visto  que  los  indous. estaban  aguar- 
dando una  encarnación  de  Wichnou  ó de  Brahma  para  reparar  los 
males  que  había  causado  Kaly  ó Kaliga  la  gran  serpiente  °. 

Seria  preciso  haber  contraído  con  la  impiedad  alianzas  muy  funes- 
tas, para  no  verlas  romperse  en  presencia  de  tan  numerosos  y deci- 
sivos testimonios;  para  no  descubrir  en  esas  tradiciones  tan  unifor- 
mes y luminosas  las  derivaciones  de  una  tradición  primitiva  y única, 
y. en  la  fuerza  de  esta  primera  tradición  la  fuerza  misma  de  la  ver- 
dad.— Pero  prosigamos  nuestra  tarea , y hagamos  sobreabundar  las 
pruebas  en  donde  abunda  la  incredulidad. 


1 Isai.  xl,  3, 4,  o.  ¿i- 

Parece  que  todo  esto  no  se  cumple  sino  en  parte:  seguramente  llegará  un  ia 
en  que  se  cumpla  al  pié  de  la  letra  y con  toda  verdad.  (Los  Editores y. 

* D’Herbelot,  Bibliothéque  oriéntale , art.  Zardasch. 

3 Maurice,  Histoire  de  l’lndoustan,  vol.  II. 

* Vie  de  Mahomet , liv.  II,  p.  194. 

B Dubois , t.  III , parte  III,  pág.  433. 


— 394  — 

— La  China,  esta  región  lan  circunscrita  á sus  usos  y nacional  ¡fiad, 
tan  enemiga  de  toda  importación  de  doctrinas  y costumbres  exóticas, 
¿habría  vivido  también  en  este  particular  de  la  vida  universal , de 
esa  vida  de  esperanza  y expectación  que  Jesucristo  vino  á colmar? 

La  afirmativa  es  una  de  las  cosas  mejor  probadas,  y merece  que 
la  estudiemos  á lo  menos  por  un  instante: 

«Había  en  China  la  antigua  creencia,— dice  un  sabio  de  la  Aca- 
«demia  de  las  Inscripciones,  — que  á la  religión  de  los  ídolos,  que 
«había  introducido  la  corrupción  en  la  religión  primitiva  , sucedería 
«la  postrera  religión,  la  cual  debería  durar  hasta  la  destrucción  del 
«mundo  '.» 

— «Los  libros  Likyki , dice  Ramsay 1  2,  hablan  de  un  tiempo  en  que 
« todo  debe  ser  restablecido  en  su  primitivo  esplendor  por  la  llegada 
«de  un  héroe  llamado  Kiuntsé , que  significa  Fautor  y Príncipe,  á 
«quien  dan  también  los  nombres  de  Santísimo,  de  Doctor  universal, 
«y  Verdad  soberana . — Kiuntsé  es  el  Mithras  de  los  persas , el  Oro  de 
«los  egipcios,  y el  Brahma  de  los  indios. — Los  libros  chinos  hablan 
«asimismo  de  los  sufrimientos  y combates  de  Kiuntsé...  Parece  que 
«el  origen  de  todas  estas  alegorías  (las  alegorías  de  la  fábula , los  tra~ 
«bajos  de  Hércules,  etc.)  es  una  tradición  muy  antigua,  común  á 
«todas  las  naciones,  de  que  el  Dios  medianero,  á quien  todas  ellas 
«dan  el  nombre  de  Soter  ó Salvador,  no  destruiría  los  crímenes  de 
«la  tierra,  sino  sujetándose  y sufriendo  él  mismo  muchos  males.»  Esto, 
en  efecto,  es  lo  que  hemos  visto  de  la  manera  mas  explícita  en  el 
Prometeo  de  Esquiles.  Tu  suplicio  no  se  acabará  hasta  que  un  Dios  se 
ofrezca  á reemplazarle  en  tus  sufrimientos , y quiera  bajar  voluntaria- 
mente por  tí  á los  infiernos. 

Debemos  notar  aquí  una  cosa  muy  particular,  y es  que  en  China 
lo  mismo  que  en  Grecia  la  filosofía  mas  adelantada  se  convenia  con 
la  fábula  en  el  punto  de  la  expectación  de  un  libertador.  Hemos  oido 
ya  á Sócrates , veamos  ahora  lo  que  dice  Confucio : 

Observamos  en  los  libros  de  moral  de  este  gran  filósofo,  que  vivió 
seiscientos  años  antes  de  Jesucristo,  que  una  de  sus  creencias  mas 
fijas  era — que  del  cielo  debía  ser  enviado  un  Santo  que  lo  sabría  iodo, 
H tendría  omnímodo  poder  en  el  cielo  y en  la  tierra 3.  — Esta  creencia 
provenia  de  la  antigua  tradición. 

1 De  Guigaes,  Mémoires  de  l'Académie  des  Inscriptions,  t.  XLV,  p.  343. 

2 Discours  sur  la  mythulogie , p.  150-151 . 

3 Moral  de  Confucio,  núm.  196. 


— 395  — 

Mr.  Abel  Rémusat,  sumamente  versado  en  las  lenguas  v tradicio- 
nes tártaras  y chinas , ha  ilustrado  nuevamente  esta  interesante  cues- 
tión. En  su  traducción  de  El  Medio  invariable  cita  un  Tratado  muy 
curioso  de  la  religión  musulmana,  escrito  en  lengua  china,  en  el  cual 
se  lee  lo  siguiente  : 

«El  ministro  Plú  consultó  á Confucio,  y le  dijo  : Maestro,  ¿sois 
«santo?  — Confucio  le  contestó:  Por  mas  que  fatigue  mi  memoria, 
«no  acierto  á recordar  que  haya  habido  un  solo  hombre  digno  de 
«este  nombre.  — Pero , y los  tres  reyes,  replicó  el  ministro,  ¿creeis 
« ' os  que  no  fueron  santos?  — Los  tres  reyes , dijo  Confucio , dotados 
«de  excelente  bondad,  poseyeron  una  prudencia  ilustrada  y una  fuer- 
«za  invencible;  pero  yo,  Khieu,  no  sé  si  fueron  santos. — El  minis- 
«tro  repuso  : ¿Fueron  santos  los  cinco  señores?  — Los  cinco  señores, 
«contestó  Confucio,  dotados  de  una  excelente  bondad  , hicieron  uso 
«de  una  caridad  divina  y de  una  justicia  inalterable ; pero  yo,  Khieu, 
«ignoro  si  fueron  santos.  — El  ministro  le  preguntó  aun:  ¿Fueron 
«santos  los  tres  Augustos? — Los  tres  Augustos  pudieron  hacer  muy 
«buen  uso  de  su  tiempo;  pero  yo,  Khieu , no  sé  si  fueron  santos. — 
«Admirado  el  ministro,  le  dijo  por  último:  Siendo  así,  ¿á  quién 
«podrémos  llamar  santo? — Y contestó  Confucio,  algo  conmovido, 
«aunque  con  dulzura  : Yo,  Khieu,  he  oido  decir  que  en  las  regiones 
«occidentales  1 habría  un  hombre  santo,  que  sin  ejercer  ningún 
« acto  de  autoridad,  evitaría  las  disensiones;  que  sin  hablar,  inspira- 
« ría  una  fe  espontánea,  y que  sin  ejecutar  ningún  cambio,  produci- 
« ría  naturalmente  un  océano  de  acciones  meritorias.  Nadie  sabe  su 
« nombre ; pero  yo,  Khieu,  he  oido  decir  que  este  será  el  verdadero 
«santo  2.» 

El  P.  Intorcetta  refiere  también,  en  su  Vida  de  Confucio,  que  este 
filósofo  hablaba  de  un  Santo  que  existia  ó que  debia  existir  en  el  Occi- 
dente.— «Esta  particularidad,  dice  Mr.  Rémusat , no  se  encuentra 
«ni  en  los  King  ni  en  los  Tsé  chou;  y no  apoyándose  el  misionero  en 
« ninguna  autoridad , podríamos  sospechar  que  quiso  atribuir  á Con- 
«fucio  un  lenguaje  conveniente  á sus  miras;  mas  aquellas  palabras 
« del  filósofo  chino  se  hallan  consignadas  en  el  Ssé  wen  loui  thsiu,  ca- 
«pílulo  35,  en  el  Chán  thang  ssé-khao  tching  tsi , capítulo  l.°,  y en  el 
« Liei-lseú  thsionán  chou  3.» 

1 La  Jadea  está  situada  al  Occidente  de  la  China. 

* iü  Medio  invariable , nota,  póg.  144-145. 

¿ Idem,  pág.  143. 
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Kl  aulor chino  <ie  la  glosa  sobre  Tchoung-young dice : «que  el  Ilom- 
«brc  santo  de  cien  generaciones  (Pfi  chi)  está  muy  lejos,  y que  es 
«difícil  formarse  deél  una  idea  exacta.  En  la  expectación  en  que  está 
«del  Hombre  santo  de  cien  generaciones,  el  sabio  se  propone  á sí 
«mismo  una  doctrina  que  ha  examinado  ya  sóidamente,  y si  logra  no 
«caer  en  ninguna  falla  contra  esta  doctrina,  que  es  la  de  los  santos, 
«no  puede  tener  nunca  ninguna  duda  relativa  ásí  mismo.»  — Sobre 
esto  Mr.  Réinusat  añade : — «Pe  chi , cien  generaciones , es  aquí  una 
«expresión  indefinida , que  marca  un  largo  espacio  de  tiempo,  asi  en- 
dino un  chi  significa  el  espacio  de  treinta  años.  Cien  chi  hacen,  pues, 
«tres  mil  años,  y seria  muy  extraordinario  que  en  la  época  en  que 
« vivía  Confucio  hubiese  dicho  que  el  Hombre  santo  era  esperado  ha- 
«cia  ya  tres  mil  años.  Por  lo  demás,  dejo  al  juicio  del  lector  el  es- 
«tudio  y la  meditación  de  este  pasaje  que , aun  tomándolo  tan  solo  en 
a el  sentido  ordinario,  prueba  al  menos  que  la  idea  de  la  venida  de  un 
a Sanio  estaba  recibida  en  China  desde  el  siglo  VI  antes  de  la  era  mi- 
agar \ » 

Por  otra  parte,  la  doctrina  de  Confucio  y de  los  letrados  con  venia 
con  la  de  Fo  ó Xacca , adoptada  por  el  pueblo  no  solamente  en  China, 
sino  también  en  el  Tibet;  su  principa]  asiento  era  la  Cochinchina,  en 
Tong  King  , en  el  reino  de  Siam , en  Cedan , y hasta  en  el  Japón.  En 
todos  estos  países  idólatras  se  creía  umversalmente  que  un  Dios  debía 
salvar  al  género  humano,  satisfaciendo  al  Dios  supremo  por  los  pe- 
cados de  los  hombres.  — Ex  Xaccce  decreto,  dice  una  antigua  compi- 
lación , D cus  quídam  hominibus  salutis  auctor  esse  credilur,  postquam 
per  eum  supremo  Deo  de  peccalis  hominum  satisfaclum  est 2 . — En  to- 
das partes,  pues , se  halla  la  misma  creencia. 

— Al  punto  que  han  llegado  nuestras  investigaciones  se  presentan 
tan  concluyentes  que  podríamos  darlas  por  concluidas , creyendo  con 
razón  qqe  seria  muy  extraño  que  esta  esperanza  de  un  Libertador  no 
se  encontrase  también  en  algunas  otras  naciones  que  nos  falta  con- 
sultar, ya  que  la  hemos  visto  profesada  por  tan  gran  número  de  pue- 
blos diversos;  lo  cual  prueba,  á nuestro  modo  de  ver,  su  unidad  de 
origen,  unidad  que  envuelve  en  sí  su  verdadera  universalidad.  No 
obstante,  ya queentramos  en  el  continente  americano,  para  exami- 
nar la  tradición  sobre  la  caida  del  hombre,  busquemos  asimismo  si 
hay  en  él  rastros  de  la  concerniente  á la  rehabilitación. 

1 El  Medio  invariable,  püg.  138,  159, 160, 

* Aloetan,  Qucest.,  lib.  II,  cap.  lí,  pag.  237. 
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Mr.  de  Ilumboldt,  en  sil  Vista  de  las  cordilleras,  nos  ofrece  los  mas 
curiosos  dalos  sobre  la  materia.  Hemos  dicho  anteriormente  que  en 
las  pinturas  mejicanas  se  ve  una  Mujer,  á la  cual  aquellos  pueblos  lla- 
man la  Madre  de  nuestra  carne,  representada  con  una  gran  serpiente 
al  lado.  — «Hay  otras  pinturas,  dice  Ilumboldt,  que  tienen  una  cu- 
lebra matizada,  rola  en  pedazos  por  el  grande  Espíritu  Tezcatlipo- 
« ca , ó por  el  sol  personificado,  el  dios  Tonaliuh,  que  parece  estar 
«identificado  con  el  Krischna  de  los  indios  y el  Mithras  de  los  per- 
asas  ‘.  — Esta  serpiente  despedazada  por  el  grande  Espíritu , loman- 
«do  la  forma  de  las  divinidades  subalternas,  es  el  genio  del  mal,  un 
«verdadero  cacodaimon 1  2.» 

«Una  antigua  profecía,  continúa  el  mismo  autor,  hacia  esperar  á 
«los  mejicanos  una  benéfica  reforma  en  las  ceremonias  religiosas: 
«esta  profecía  anunciaba  que  Centeold  triunfaría  al  fin  de  la  feroci- 
«dad  de  los  demás  dioses , y que  los  sacrificios  humanos  serian  sus- 
«tituidos  por  las  inocentes  ofrendas  de  las  primicias  de  las  mieses  3 4.» 

Este  pasaje  confirma  de  un  modo  especial  lo  que  dijimos  en  nues- 
tro Estudio  sobre  los  sacrificios ; pero  hay  otra  circunstancia  mas  no- 
table todavía.  El  medio  de  conseguir  aquella  victoria  que  traería  la 
benéfica  reforma  v abolición  de  los  sacrificios,  era  asimismo  un  sacri- 
ficio : — «En  muchos  rituales  de  los  antiguos  mejicanos,  dice  también 
«de  Ilumboldt,  se  ve  la  figura  de  un  animal  desconocido,  muyador- 
«nado  con  un  collar  y una  especie  de  arnés,  pero  atravesado  por  una 
«porción  de  dardos.  Según  las  tradiciones  conservadas  hasla  el  dia, 
«aquel  animal  era  el  símbolo  de  la  inocencia  sufriendo;  represen- 
«tacion  que  recuerda  el  cordero  de  los  hebreos,  ó la  idea  mística  de 
« un  sacrificio  expiatorio  destinado  á calmar  la  cólera  de  la  Divinidad 
«ofendida  '*.»  ¡Qué  hermosa  analogía!  ¿En  dónde  estará  la  verdad 
si  no  se  reconoce  en  semejante  unidad? 

Y no  se  crea  que  solamente  en  Méjico  se  hallan  los  vestigios  dese- 
mejante tradición  : casi  todos  los  pueblos  de  la  América  los  conservan 
mas  ó menos  pronunciados.  El  historiador  Gumilla  refiere  que  los 
salivas  decian  que  el  Puru envió  su  hijo  desde  el  ciclo  puraque  ma- 
tase á una  horrible  serpiente  que  devoraba  los  pueblos  dei  Orinoco, 
que  el  hijo  de  Puru  venció  á aquella  serpiente  y la  mató,  y que  en- 

1 V na  Jes  cardillares , t.  T , p.  233-230. 

2 Idem,  t.  I , p.  27 í. 

'•>  Idem , t.  ! , p.  203. 

4 Idem , t.  I , j).  231. 
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tonces  dijo  Puro  al  demonio  : «Yete  a.1  infierno,  maldito;  ya  no  vol- 
verás á entrar  nunca  en  mi  casa  1 . » 

— En  fio,  volviendo  á la  Europa,  notemos  como  de  paso  que  igual 
tradición  se  encontraba  también  entre  aquellos  pueblos  del  Norte,  co- 
nocidos bajo  el  nombre  de  escandinavos , que  hace  diez  y ocho  siglos 
renovaron  la  raza  europea.  En  la  mitología  gigantesca  y fantástica 
de  aquellos  pueblos,  llamada  Edda,  hay  una  profecía  que  Mr.  Am- 
pere  ha  llamado  con  razón  el  Apocalipsis  del  Norte;  pero  á través  de 
su  oscuridad  se  distinguen  claramente  estos  grandes  rasgos:  —un 
combate  final  entre  los  dioses  y los  hombres ; — en  este  combate  T non, 
el  primogénito  de  los  hijos  de  Odin  y el  mas  valiente  de  los  dioses,  da  un 
combate  particular  á la  gran  serpiente  (MigdardJ ; — Thor  vence  á la 
gran  serpiente,  pero  en  medio  de  la  victoria  la  deja  con  vida;  — des- 
pués todo  se  ha  consumado,  y el  Dios  soberano  pone  fin  á los  desór- 
denes y establece  los  sagrados  destinos  que  han  de  durar  eternamente 2. 

III.  De  modo  que  la  esperanza  de  un  Reparador  de  nuestra  na- 
turaleza, vencedor  del  mal , víctima  voluntarían  inocente  de  la  jus- 
ticia celeste,  maestro  universal  y fundador  de  una  reforma  religiosa 
que  debia  extenderse  á todas  partes  y durar  para  siempre , es  tan  an- 
tigua y tan  conocida  como  la  especie  humaría  sobre  la  tierra.  Ya  se 
consideren  las  creencias  de  los  pueblos,  los  testimonios  de  los  poetas 
y filósofos,  las  instituciones  religiosas  y los  ritos  expiatorios  de  todas 
las  naciones,  siempre  es  evidente,  que  nunca  hubo  tradición  mas  uni- 
versal. 

En  vista  de  tan  gran  diversidad  en  los  órganos  de  semejante  tra- 
dición, y de  tan  perfecta  unidad  en  los  resultados , el  entendimiento 

1 Gnmilla,  1. 1 , pág.  Í71. 

2 AJallel,  Voy.  en  Norwége. — Véase  el  tratado  de  Tradiciones  escandina- 
vas , que  está  por  apéndice  en  la  obra  titulada  : nacionalismo  y tradición , por 
el  presidente  Riambourg. 

Este,  habiendo  ejercido  las  funciones  de  consejero,  de  procurador  general 
y de  presidente  en  el  tribunal  de  Dijon,  dimitió  estos  tres  destinos  cu  otras 
tantas  crisis  políticas,  para  poder  permanecer  fiel  á sus  convicciones.  En  un 
artículo  sumamente  notable,  publicado  en  la  Universidad  católica,  y que  salió 
á luz  en  seguida  de  la  citada  obra  Racionalismo  y tradición , acerca  de  la  Di- 
rección que  conviene  dar  á las  polémicas  cristianas , traza  el  plan  de  una  nueva 
apología  del  Cristianismo  con  una  maestría  muy  digna  de  levantar  todo  el  edi- 
ficio. Este  era , como  él  mismo  dice,  el  constante  objeto  de  sus  meditaciones 
y el  objeto  final  de  sus  estudios,  cuando  vino  la  muerte  á arrebatarlo  repenti- 
namente á las  letras,  á la  ciencia,  ó la  Religión  y á la  sociedad,  de  las  cuales 
había  sido  gloria  y apoyo,  y en  las  cuales  dejó  una  respetable  memoria. 
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mas  preocupado  no  puede  menos  de  sentirse  como  cercado  de  todas 
partes  por  la  verdad.  Su  primer  movimiento  es  poner  en  duda  la 
exactitud , la  independencia  y el  valor  de  los  documentos  y autorida- 
des que  la  establecen  y justifican  ; pero  cuando  considera  y ve  que 
todos  sostienen  el  exámen  y proceden  de  fuentes  profanas  ó puramen- 
te científicas,  y que  nada  hay  mas  irrecusable,  se  siente  dominado 
por  la  evidencia,  y se  rinde. 

Esto  es  lo  que  se  ha  visto  obligada  á hacerla  misma  Incredulidad, 
y los  términos  explícitos  de  sus  confesiones,  que  vamos  á examinar, 
han  sido  uno  délos  mayores  estímulos  de  nuestras  diligencias,  per- 
suadidos como  estamos,  desde  el  principio,  que  ella  había  confesado 
muy  formalmente  una  verdad  tan  decisiva. 

Voltaire  el  primero  lo  hizo  en  estos  términos: 

«De  tiempo  inmemorial  era  máxima  recibida  entre  los  indios  y 
«chinos,  que  el  Sabio  saldría  del  Occidente;  la  Europa,  al  contrario, 
«decía  que  el  Sabio  debía  salir  de  Oriente . — Todas  las  naciones  tu~ 
< ivieron  siempre  necesidad  de  un  sábio  *.  » — Á estas  últimas  palabras, 
sutilmente  evasivas  como  tantas  otras  de  Voltaire , y que  son  como  el 
venenum incalida  de  su  sofístico  talento,  contestarémos  mas  adelante. 

Volney,  que  habia  examinado  demasiado  las  buenas  fuentes  para 
no  descubrir  el  hecho  que  nos  ocupa  y ser  herido  por  su  importan- 
cia , se  expresa  así : 

«Las  tradiciones  sagradas  y mitológicas  de  los  tiempos  pasados, 
«dice,  habían  esparcido  por  toda  el  Asia  la  creencia  de  un  gran  Me - 
« '.diador  que  debía  venir , — de  un  Juez  final , — de  un  Saloador  futuro, 
« — Rey,  — y Dios  conquistador  y legislador,  — que  renovaría  en  la  tier- 
« ra  la  edad  de  oro,  y rescataría  á los  hombres  del  imperio  del  mal1  2 3. » 

Boulanger,  aquel  incrédulo  que  no  removió  la  antigüedad  sino  pa- 
ra cubrir  con  su  polvo  al  Cristianismo,  confiesa  el  mismo  hecho,  aña- 
diendo empero  algunas  calificaciones  evasivas  al  estilo  de  Voltaire. 
En  su  Antigüedad  descubierta  dice,  que  los  antiguos  esperaban  dos 
dioses  libertadores  que  debiau  reinar  bajo  formas  humanas,  y que  los 
impostores  se  aprovecharon  con  frecuencia  de  esta  disposición  de  los 
ánimos  para  hacerse  honrar  como  dioses  bajados  de!  cielo.  Anade, 
que  en  todas  partes  halló  esta  opinión  profundamente  arraigada  en 
la  idea  de  todos  los  pueblos,  y cita  algunos  ejemplos  muy  notables 

1 Addltions  á Vhistoire  g&nérale,  p.  15,  édit.  de  1763. 

J.es  Ruines,  ou  Médilations  sur  les  révolutions  des  empircs,  p.  22S. 

3 Antiquilé  dévoüéepar  ses  usages,  t.  II,  liv.  IV,  chap.  3,  p.  369etsim. 
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— En  oirá  de  sus  obras  insiste  en  la  misma  declaración,  y se  expre- 
sa así : 

«Los  hebreos  esperaban  va  un  conquistador,  ya  un  ser  indefini- 
« ble , feliz  y desgraciado  á la  vez ; y lo  están  esperando  todavía...  El 
«oráculo  de  Delfos,  según  Plutarco,  era  depositario  de  una  antigua 
«v  secreta  profecía  sobre  el  futuro  nacimiento  de  un  hijo  de  Apolo, 
«que  traería  á la  tierra  el  reinado  de  la  justicia 1 ; y todo  el  Paganis* 
«nio  griego  y egipcio  tenia  una  multitud  de  oráculos  que  no  compren- 
«dia,  pero  que  todos  revelaban  ó anunciaban  esta  quimera  universal, 
«la  cual  fomentaba  la  loca  vanidad  de  tantos  reyes  y príncipes  que 
«pretendían  hacerse  pasar  por  hijos  de  Júpiter.  — Las  demcis  nado- 
unes  de  la  tierra  cayeron  también  en  estas  extravagancias : los  chinos 
«esperaban  un  Phclo,  los  del  Japón  un  Peyrum  y un  Cambadoxi,  los 
«deSiam  á un  Sommona-Codom , etc.  — Todos  los  americanos  espe- 
«raban  que  del  lado  del  Oriente,  que  podríamos  llamar  el  polo  de 
«la  esperanza  de  todas  las  nagiones  2,  les  llegarían  los  hijos  del 
«sol;  y los  mejicanos  en  particular  esperaban  á uno  de  sus  reyes, 
«que  debía  volver  á visitarlos  por  el  lado  de  la  aurora,  después  de 
«haber  dado  la  vuelta  al  mundo.  En  fin  , no  ha  habido  pueblo  algu- 

«NO  QUE  NO  HAYA  ABRIGADO  ALGUNA  ESPERANZA  DE  ESTE  GÉNERO  3.» 

Véase,  pues,  como  la  Incredulidad  se  combate  á sí  misma  en  este 
terreno.  La  fuerza  de  la  verdad  la  arrastra  á confesiones  que  do  pue- 
de evitar  sino  exigiendo  de  la  razón  sacrificios  mil  veces  mayores  que 
los  que  exigen  los  misterios  de  la  Religión  que  ella  quiere  rechazar. 

¡Á  qué  grado  de  preocupación  es  preciso  haber  llegado,  para  no 
ver  en  una  creencia  tan  constante,  tan  uniforme,  tan  general  como 
la  de  la  expectación  de  un  libertador,  mas  que  una  extravagancia,  una 
quimera  universal!  Habiendo  caido  todo  el  género  humano  en  seme- 
jante extravagancia , ¿deberémos  decir  que  lodo  él  es  maniático  y ex- 
travagante? ¿No  seria  mas  razonable  creer  que  la  extravagancia  está 
en  esta  suposición?  La  simple  reunión  de  estas  dos  palabras,  quimera 
universal,  ¿no  implica  contradicción  en  los  términos,  es  decir,  no  es 
un  absurdo  manifiesto?  En  efecto,  quimera  significa  una  cosa  que  no 

1 Es  aquel  maestro  de  que  hablaba  Sócrates  á Alcibíades  cuarido  le  aconse- 
jaba de  diferir  su  sacrificio  á Apolo  hasta  que  viuiese  este  hijOxde  Dios. 

* ¡Qué  palabra!  y ¡qué  concordancia  con  nuestras  profecías! — Eccc  vir 
Oriens  nomen  ejus!  (Zach.  vi,  12).  Ipse  erit  expectatio  genlium.  (Genes. 
xlix.IO). 

3 Recherches  sur  V origine  du  despotisme  oriental,  scct.  x , p.  1 16  et  117. 
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se  apoya  en  nada , que  no  tiene  fundamento , y universal  quiere  decir 
una  de  las  bases  mas  sólidas  y una  de  las  mas  incontestables  garan- 
tías de  verdad  que  hay  entre  los  hombres.  Cuvier,  dejándose  guiar 
por  el  buen  sentido , establece  este  axioma : — «Es  imposible  que  un 
«simple  acaso  produzca  un  resultado  universal , y que  las  ideas  de  los 
«pueblos  poco  relacionados  entre  sí , cuya  lengua , religión  v costum- 
«bres  nada  tienen  de  común , estuviesen  nunca  acordes  sobre  un  pun- 
«t5,  si  no  tuvieran  la  verdad  por  base.» 

Pero  ¡qué!  ¿el  mismo  Boulanger  se  ha  olvidado  acaso  de  lo  que 
dijo  respecto  del  diluvio?— «Es  preciso,  dice,  tomar  un  hecho  en  la 
«tradición  de  los  hombres,  cuya  verdad  sea  universalmente  recono- 
«cida...  Este  hecho  puede  justiíicarse  y confirmarse  por  la  universa- 
«lidad  de  los  sufragios,  pues  que  su  tradición  se  encuentra  en  todas 
«las  lenguas  y en  todos  los  pueblos  del  mundo...  Este  hecho  incora- 
«prensible  es  lo  que  puede  imaginarse  de  mas  notorio  é incontesta- 
«ble l.  El  hombre  de  buen  juicio , que  no  hubiese  estudiado  mas  que 
«las  tradiciones,  debería  creer  en  él...  Seria  preciso  ser  el  mas  limi- 
«tado  y terco  de  los  hombres  para  ponerlo  en  duda,  desde  el  mo- 
« mentó  que  se  consideran  los  testimonios  comparados  de  la  física  y 
«de  la  historia,  y el  grito  universal  del  género  hnraano.»  — lié  aquí 
los  principios  de  Boulanger  2. 

Pues  bien,  ¿cuál  es  el  hecho  que  puede  presentar  en  su  abono  mas 
universalidad  de  sufragios?  ¿Cuál  es  el  hecho  mejor  tomado  en  la  tra- 
dición de  los  hombres?  ¿Qué  hecho,  en  fin , fue  jamás  mejor  atesti- 
guado por  el  grito  universal  del  género  humano,  que  aquel  de  quien  el 
mismo  Boulanger,  Yolney  y Yoltaire,  dicen  que  no  hubo  ningún 

PUEBLO  QUE  NO  LE  HAYA  TENIDO  EN  EXPECTATIVA,  Y QUE  EL  PUNTO  DEL 
GLOBO  DONDE  DEBIA  VERIFICARSE  PODRIA  SER  LLAMADO  EL  POLO  DE 

LA  ESPERANZA  DE  TODAS  LAS  NACIONES? 

El  hombre  de  buen  juicio,  que  no  hubiese  estudiado  mas  que  las  tra- 
diciones, debería,  pues,  creer  que  la  expectación  de  este  hecho  no 
estaba  destituida  de  fundamento,  y si  comparamos  ese  grito  univer- 
sal del  género  humano  con  los  testimonios  de  la  metafísica  y de  la  his- 
toria , que  nos  muestran  igualmente  el  hombre  individuo  y la  huma- 
nidad entera  bajo  el  influjo  de  una  doble  tendencia,  de  un  doble 

1 Lo  incomprensible,  pues,  no  es  siempre  increíble,  porque  á veces  es  lo 
que  puede  imaginarse  de  mas  notorio  é incontestable.— Es  menester  tomar  acta 
de  estas  palabras,  aunque  es  verdad  que  no  se  trata  aquí  sino  del  diluvio. 

a Véase  la  pág.  267  de  este  tomo. 
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destino  de  caída  y rehabilitación , jcon  cuánta  mas  razón  podremos 
decir,  que  seria  preciso  ser  el  mas  limitado  y terco  de  los  hombi  es  peu  a 
ponerlos  en  duda ! 

Pero  hay  mas  todavía  : la  Incredulidad  se  combate  á sí  misma  de 
mucho  mas  cerca , porque  en  cierto  sentido  ella  misma  ha  pronuncia- 
do su  propia  condenación  sobre  el  punto  que  nos  ocupa,  por  aquellas 
palabras  de  quimera  universal , con  las  cuales  quiso  evadir  la  dificul- 
tad. Puede  decirse , en  efecto,  que  estas  dos  palabras  componen  reu- 
nidas la  fórmula  mas  expresiva  de  la  verdad , esto  es , que  la  univer- 
salidad de  una  creencia  juntamente  con  su  irracionalidad  aparente  es 
el  mas  sólido  fundamento  déla  certidumbre.  Vamos  á presentar  por 
última  vez  este  argumento,  que  indicamos  ya  al  fin  del  primer  pár- 
rafo del  presente  capítulo,  argumento  solidísimo  en  nuestro  concep- 
to, aunque  parezca  á primera  vista  una  paradoja,  y que  conviene 
mucho  dar  á conocer,  porque  puede  ser  de  muy  frecuente  uso  en  las 
polémicas  religiosas. 

. Solo  la  verdad  tiene  el  privilegio  de  hablar  igualmente  á los  ojos  y 
al  espíritu  de  todos  los  hombres.  Por  consiguiente,  si  una  cosa  está 
universal  y uniformemente  recibida  por  todos  los  hombres,  puede 
creerse  que  es  verdadera. 

Convenimos  en  que  esta  regla  no  deja  de  tener  excepción.  Puede 
suceder,  y ha  sucedido  en  efecto,  que  un  error  reine  por  largo  tiem- 
po en  todo  el  universo ; pero  es  bien  seguro  que  solo  ha  sucedido  cuan- 
do el  error  se  ha  asemejado  mucho  á la  verdad  y ha  parecido  con- 
forme á las  disposiciones  naturales  de  las  cosas  ó de  los  espíritus ; y 
en  este  caso  la  excepción  entra  en  la  regla,  y la  confirma  mas.  Por 
ejemplo,  todos  los  pueblos  del  mundo  han  creido  que  el  sol  giraba  al 
rededor  de  la  tierra:  esto  es  efectivamente  un  error ; pero  ¿por  qué 
gozó  de  tanta  universalidad?  Porque  el  hecho  era  verosímil.  En  otro 
orden  de  ideas,  todos  los  pueblos  de  la  tierra  practicaron  la  esclavi- 
lud  : esto  es  otro  error  ; pero,  ¿por  qué  disfrutó  de  tanto  crédito? 
Porque  tenia  una  apariencia  de  razón  y de  verdad,  en  el  sentido  de 
que  el  derecho  de  muerte  del  vencedor  sobre  el  vencido  en  el  campo 
de  batalla  parecía  poderse  transformar  en  derecho  de  una  gracia  con- 
dicional, puesto  que  quien  puédelo  mas  puede  lo  menos,  y que  esta 
ilusión  se  coloreaba  con  el  interés  mismo  del  vencido , etc.  Examinad 
detenidamente  todos  los  errores  que  hayan  gozado  de  alguna  univer- 
salidad, j encontraréis  la  explicación  de  su  fortuna  en  su  analogía  con 
la  verdad.  Esta  es  la  sola  clase  de  errores  que  puede  hallarse  con  la 
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universalidad  de  los  sufragios,  y hacer  una  excepción  (pero  excep- 
ción que-confirma  altamente  la  regla)  al  principio  que  hemos  senta- 
do, de  que  solo  la  verdad  tiene  el  privilegio  de  hablar  igualmente  á 
todos  los  espíritus.  x 

Si  se  halla,  pues , una  creencia  admitida  umversalmente  por  todos 
los  hombres,  cuyo  objeto  sin  embargo  no  tiene  analogía  con  la  ver- 
dad, entonces  es  claro  que  esta  creencia  no  puede  ser  un  error  de 
analogía,  y como,  insiguiendo  lo  dicho,  el  error  de  analogía  es  la 
sola  clase  de  errores  en  que  la  universalidad  de  los  hombres  puede 
caer,  se  sigue  que  el  objeto  de  esta  creencia  no  es  un  error,  sino  que 
es  necesariamente  una  verdad. 

De  aquí  se  sigue,  que  cuanto  mas  dista  un  objeto  de  la  semejanza 
con  Ja  verdad,  tanto  menos  puede  explicarse  la  universalidad  de  su 
creencia  por  otro  medio  que  por  la  verdad  oculta  que  lleva  en  sí  y le 
es  propia ; y que , por  consiguiente , si  se  encuentra  una  cosa  que  haya 
disfrutado  de  la  mas  amplia  universalidad  posible , y al  mismo  tiem- 
po parezca  sumamente  extravagante  en  sí , en  este  caso  se  habrá  ha- 
llado la  cosa  mas  cierta  y verdadera;  pues  por  su  extravagancia  se 
resistirá  á la  suposición  de  que  pueda  provenir  del  acuerdo  fortuito 
de  la  imaginación  de  todos  los  hombres,  y por  su  universalidad  nos 
obligará  á suponer  en  ella  una  verdad  primitiva,  que  le  granjeó  al 
principio  esta  universalidad,  y cuyo  significado  perdió  en  lo  sucesi- 
vo. En  este  caso  no  será  ya , como  en  el  primero , un  error  oculto  bajo 
la  capa  de  la  verdad,  sino  una  verdad  oculta  en  las  apariencias  del 
error,  y será  una  verdad  tanto  mas  vigorosa  en  cuanto  habrá  con- 
servado su  universalidad  á pesar  de  sus  apariencias. 

Pues  bien,  tal  es  la  esperanza  que  todas  las  naciones  han  tenido 
del  Libertador ; de  manera  que  Boulanger  le  imprimió  el  mas  profun- 
do sello  de  verdad,  llamándola  quimera  universal. 

Sin  embargo,  como  lo  calificó  así  en  un  sentido  distinto  y con  otra 
intención,  no  queremos  limitarnos  á su  declaración,  y probaremos 
en  pocas  palabras,  que  si  esta  esperanza  universal  parecía  una  qui- 
mera á los  ojos  de  Boulanger,  debió  parecerlo  mas  aun  á los  pueblos 
de  la  antigüedad,  y por  consiguiente  estos  no  cayeron,  como  él  dice, 
en  extravagancia , antes  bien  sufrieron  el  imperio  de  una  verdad  tra- 
dicional tanto  mas  fuerte , cuanto  que  á pesar  de  sus  apariencias  de 
quimera,  pudo  conservar  siempre  su  universalidad. 

Efectivamente , entre  todos  los  caractéres  de  esta  tradición  hay  dos 
en  particular  que  están  en  sentido  inverso  de  todas  las  preocupacio- 
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nes  antiguas,  y que  por  lo  mismo  suponen  una  verdad  primitiva  do- 
minadora de  todas  esas  preocupaciones: — el  primero  es,  que  el  Li- 
bertador esperado  saldría  de  una  nación  lejana  y desconocida  á las 
demás;  — v el  segundo,  que  el  resultado  de  su  benéfica  misión  seria 
universal , é igual  para  todos  los  hombres;  y que  cuando  él  aparece- 
ría, toda  la  tierra  seria  llana,  unida  é igual,  como  dice  Plutarco,  y 
que  no  habría  mas  que  una  vida  y una  clase  de  gobierno  entre  los  hom- 
bres, los  cuales  gozarían  de  una  común  felicidad. 

Todos  los  pueblos  antiguos  sin  excepción  estaban  divididos  por  las 
mas  exclusivas  pretensiones  de  nacionalidad.  Para  cada  nación  todas 
Jas  demás  eran  bárbaras  y enemigas  : cada  una  tenia  su  origen  y sus 
destinos  propios,  y su  sed  egoísta  de  dominación  y de  tiranía;  y esta 
violenta  oposición  no  existia  solo  de  pueblo  á pueblo,  sino  de  hom- 
bre á hombre,  y se  prolongaba  indefinidamente  después  del  combate 
en  el  seno  de  la  esclavitud.  El  mismo  cielo,  forjado  á imagen  de  la 
tierra,  era  un  teatro.de  querellas  y discordias  entre  los  dioses,  que 
lomaban  parte  en  las  querellas  y discordias  de  los  hombres. 

En  medio  de  tales  preocupaciones,  es  claro  que  la  idea  de  quese- 
ría un  pueblo  extranjero  y oscuro  el  que  tendria  el  privilegio  de  dar 
al  mundo  el  Libertador,  debia  parecer  á los  demás  pueblos  una  qui- 
mera hostil  á todos  sus  intereses.  Léjos  de  concebirla  y alimentarla, 
debían  combatirla,  arrogándose  cada  una  aquel  privilegio.  Pero  no; 
todos, — excepto  el  pueblo  judío, — abdican  esta  pretensión,  y (¡  cosa 
verdaderamente  rara,  si  no  fuera  ella  la  misma  verdad,  aquella  ver- 
dad escrita  con  tantas  otras  en  el  Génesis,  y precisada  mas  y mas  en 
otros  lugares  de  los  Libros  santos ! ) el  Libertador , Rey  y Dios  conquis- 
tador, debe  aparecer,  dice  Yol  taire,  en  el  Oriente  para  todos  los  pue- 
blos de  Europa  y de  América,  y en  el  Occidente  para  los  de  la  india 
y de  1a.  China,  es  decir,  debe  presentarse  necesariamente  en  el  punto 
del  globo  ocupado  por  el  pueblo  judío,  cuyo  lugar  podría  llamarse 
el  polo  de  la  esperanza  de  todas  las  naciones  1 . 

Del  mismo  modo,  la  idea  de  que  el  resultado  de  la  misión  de  este 
Libertador  seria  fundir  todas  las  naciones  en  una  sola,  nivelar  toda 
la  tierra  y proporcionar  á todos  los  hombres  una  felicidad  común; 
esta  idea  de  igualdad , de  unidad  y de  fusión  universal , idea  moder- 
na en  las  apariencias  y que  desde  que  brotó  en  el  corazón  de  Jesu- 
cristo ha  ido  y va  incesantemente  ganando  terreno ; esta  idea , repito, 

1 Las  tradiciones  romanas  que  reservamos  para  el  capítulo  siguiente,  ven- 
drán á dar  mas  peso  todavía  á estas  consideraciones. 


debía  de  parecer  también  una  locura,  una  quimera,  á los  pueblos 
paganos, -que  léjos  de  adoptarla  y fomentarla,  la  combatirían  con  to- 
da la  fuerza  de  sus  preocupaciones  individuales.  Y sin  embargo,  la 
misión  del  Libertador  era  esperada  en  este  sentido,  en  este  mismo 
significado  de  regeneración  universal , según  la  antigua  tradición,  de 
que  habla  Plutarco,  transmitida  por  los  teólogos  y legisladores  del  tiem- 
po pasado  hasta  los  poetas  y filósofos  posteriores,  sin  que  se  supiese 
quién  fue  su  primer  autor , y sin  que  pudiese  borrarse  ni  arrancarse  de 
la  fe  y persuasión  de  los  hombres : tan  fuertemente  se  hallaba  en  ellas 
impresa.  Según  esta  tradición,  no  eran  los  griegos,  los  egipcios,  los 
persas  ó los  chinos  los  que  debían  ser  redimidos  y libertados,  sino  lo- 
dos los  hombres...  toda  la  tierra. 

En  este  doble  carácter  de  la  expectación  de  un  Libertador  hay  evi- 
dentemente algo  muy  superior  á las  ideas  y costumbres  de  los  pue- 
blos paganos,  es  decir,  que  esa  expectación  debía  par ecerles una  qui- 
mera, y era  en  consecuencia  una  verdad  tanto  mas  elevada  en  su 
mismo  origen , cuanto  que  nunca  se  eclipsó , á pesar  de  la  guerra  de 
todas  las  preocupaciones  con  que  tuvo  que  luchar. 

Por  esto  dice  perfectamente  Boulanger  que  el  paganismo  tenia , con 
respecto  al  Libertador,  una  multitud  de  or ácidos  que  no  comprendía, 
lo  que  es  muy  verdadero  y conviene  con  lo  que  acabamos  de  decir. 
La  antigüedad  era , sin  saberlo  ni  advertirlo,  depositaría  de  aquella 
tradición , y en  lo  que  menos  pensaba  era  en  secundarla  y darle  uni- 
dad ; prueba  tanto  mayor  de  la  fuerza  interna  de  esta  unidad  y del 
poder  de  concentración  que  entrañaba  en  si  misma,  es  decir,  en  la 
verdad,  en  la  verdad  de  una  gran  promesa  revelada  al  género  hu- 
mano en  sus  jefes  y patriarcas , y confusamente  mezclada  con  los  de- 
más restos  de  las  primitivas  verdades  que  iban  sucesivamente  des- 
apareciendo, y que  la  segunda  revelación,  objeto  de  esta  promesa, 
volvería  á dar  para  siempre  al  mundo. 

Pero  hay  en  esta  tradición  otro  carácter  particular  que  prueba  lo 
que  acabamos  de  decir  quizás  con  mucha  mas  claridad,  y ¡ cosa  ra- 
ra! también  la  ha  dado  á conocer  otro  incrédulo,  Voltaire,  propor- 
cionándonos así  otra  arma  contra  sus  escritos.  Es  verdad  que  hacién- 
dolo trata  de  debilitarla;  mas  no  logra  sino  fortificarla.  ¡La  verdad 
es  por  sí  misma  tan  poderosa , que  cási  siempre  el  combatirla  es  afian- 
zarla! 

«De  tiempo  inmemorial , dice  el  citado  Voltaire,  era  una  máxima 
«recibida  entre  los  indios  y chinos  que  el  Sábio  saldria  del  Occiden- 
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«te ; la  Europa,  al  contrario,  dccia  que  el  Sábio  debía  salir  del 
«Oriente.  Todas  las  naciones  tuvieron  siempre  necesidad  de  un  Sábio.  » 

Es  claro  que  Yoltairc  ha  querido  con  estas  últimas  palabras  dismi- 
nuir la  fuerza  de  este  hecho  doblemente  notable , á saber : Que  todas 
las  naciones  han  esperado  el  Sábio , según  aquel  oráculo  del  Génesis : 
Jpse  erit  expectatio  gentiwn;  y que  todas  han  esperado  que  debiasa- 
lir  entre  la  Europa  y el  Asia,  conforme  á otro  oráculo  antiguo  que 
se  lee  en  el  libro  de  los  Números:  Orietur  stella  ex  Jacob.  Repito  que 
Yoltairc  ha  querido  atenuar  este  hecho  inmenso,  insinuando  que  la 
expectativa  universal  (fe  un  Sábio  no  era  mas  que  una  ilusión  pro- 
veniente de  la  necesidad  que  de  él  todas  tenian. 

Pues  bien,  precisamente  la  verdad  está  en  lo  contrario  de  lo  que 
Voltaire  pretende. 

Si  el  deseo  de  que  viniera  el  Sábio  podía  ser  una  ilusión  de  la  ne- 
cesidad que  de  él  se  sentia,  Yoltaire  tendria  razón,  convenimos  en 
ello;  porque  nunca  se  extravió  la  humanidad  por  senderos  mas  tene- 
brosos y corrompidos  qüe  en  aquellos  tiempos  del  paganismo , en  que, 
como  ya  hemos  visto,  la  borrachera  y el  crimen  eran  deificados;  en 
que  Platón  no  se  atrevía  á pronunciar  en  público  la  unidad  de  Dios, 
que  á Sócrates  le  habia  costado  la  vida;  en  que  filosofía  y ateísmo 
eran  sinónimos,  como  decía  Cicerón,  y en  que  la  superstición,  se- 
gún él  mismo,  derramada  por  todos  los  pueblos,  tiranizaba  á la  hu- 
mana debilidad. 

Pilas  ¿quién  no  ve  que  precisamente  esta  misma  necesidad  que  se 
tenia  de  un  Sábio  hacia  que  no  se  le  sintiese  y conociese,  puesto  que 
conocerla  y sentirla  hubiera  sido  sabiduría,  y que  e!  carácter  de  se- 
mejante necesidad  era  ignorarse  y desconocerse  á sí  misma  en  razón 
de  su  propia  intensidad?  La  prueba  de  que  no  habia  nada  de  esto, 
y qne  al  contrario , los  espíritus  se  hacían  una  ilusión  diametralmenle 
opuesta,  es  que  nunca  hubo  mas  pretendidos  sábios  que  en  aquellas 
épocas , y que  cuando  apareció  en  el  mundo  el  verdadero  Sabio  fue 
crucificado. 

La  Incredulidad,  pues,  se  ha  herido  con  los  mismos  dardos  que 
habia  disparado  contra  la  verdad,  y de  la  observación  de  Yoltaire, 
que  todas  las  naciones  tuvieron  siempre  necesidad  de  un  Sábio,  debemos 
inferir  que  la  expectación  del  Sábio  por  todas  las  naciones  no  podia 
ser  una  ilusión,  sino  que  debia  por  necesidad  fundarse  en  alguna  gran 
verdad  primitiva, que  no  pudo  sostenerse  tan  universalmente  contra 
todas  las  ilusiones  del  orgullo  y de  la  locura  humana  sino  por  una  fuer* 
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7.a  original  que  estribaba  en  su  antigüedad  y en  la  autoridad  de  una 
primera  revelación. 

Menos  todavía  puede  explicarse  en  otro  sentido  que  en  este  la  otra 
particularidad  de  que  el  Subió  esperado  debía  aparecer , según  todas 
las  naciones,  en  un  mismo  punto  de  la  tierra,  á pesar  de  serles  re- 
lativamente opuestos , en  un  punto  que  fue  con  precisión  designado 
por  todos  los  oráculos  y tradiciones  mosáicas,  y en  el  cual , de  hecho, 
el  Sábio  apareció. 

¿Recordarémos,  en  fin,  los  otros  caracteres  sensibles  del  objeto  de 
esa  tradición  que  abraza  dentro  de  un  solo  lazo  la  caída  y la  rehabi- 
litación del  género  humano?— el  mal  introducido  en  el  mundo  por 
Ja  desobediencia  y el  deseo  de  saber;  — la  Mujer,  cediendo  la  primera 
á las  instigaciones  de  la  Serpiente , — arrastrando  al  hombre  en  su 
caída,  y en  él  á toda  la  humanidad;  — todo  el  género  humano,  juz- 
gándose desde  entonces  culpable^  castigado ; — buscando  igualmente 
un  consuelo  expiatorio  en  la  práctica  de  los  sacrificios,  esto  es,  por 
la  mediación  de  una  Víctima  que  tuviese  poder  para  redimir  con  su 
sangre  la  falta  hereditaria,— y esperando  de  lo  alto  un  Libertador 
que  seria  esta.  Víctima  figurada  por  todas  las  otras  víctimas;  que  na- 
cería de  una  Virgen;  que  seria  Hijo  de  Dios;  que  desarmaría  la  jus- 
ticia de  su  Padre;  que  vencería  al  antiguo  enemigo  de!  hombre  sin 
destruirlo  enteramente;  reuniría  todos  los  pueblos  de  la  tierra  en  pa- 
cífica y fraternal  unidad , y establecería  en  el  seno  de  las  naciones 
un  reino  de  reconciliación  y de  verdad  que  duraría  para  siempre. 

¿Quién  se  atrevería  á negar  que  las  tradiciones  universales  convi- 
nieron igualmente  en  todos  estos  puntos?  v ¿quién  puede  descubrir 
en  tan  universal  concordancia,  y en  la  conformidad  de  circunstancias 
tan  numerosas  y singulares , una  quimera,  una  extravagancia,  sin  ser 
e!  mas  visionario,  el  mas  limitado  y terco  de  los  hombres? 

Pero  estas  consideraciones,  y en  general  todas  las  que  nos  han 
proporcionado  materia  para  este  segundo  libro,  van  á pasar  al  es- 
tado de  realidad  objetiva  en  el  capítulo  que  sigue. 


CAPÍTULO  V. 


LA  VENIDA  Y EL  REINO  DE  JESUCRISTO. 

Hasta  aquí  hemos  ido  caminando  como  los  Magos , con  la  fe  en  una 
estrella,  la  estrella  polar  dfe  la  esperanza  de  todas  las  naciones.  La 
hemos  visto  alzarse  sobre  la  cuna  del  mundo  , brillar  con  vivo  res- 
plandor sobre  el  pueblo  judío,  y centellear  á través  de  las  mismas 
sombras  del  paganismo,  marchando  siempre  delante  de  nosotros,  y 
convidándonos  á seguirla  por  el  fenómeno  de  su  aparición  y de  su 
ruta,  igualmente  visible  en  todos  los  puntos  del  universo,  cuyas  mi- 
radas ha  atraído. 

Pero  hé  aquí  que  esta  estrella  se  paró  de  repente  hace  diez  y ocho 
siglos. 

Por  esa  época  tuvo  un  término  la  esperanza  de  los  pueblos,  desva- 
neciéronse sus  antiguas  tradiciones,  fueron  abolidos  los  sacrificios,  y 
cesaron  los  oráculos1.  ¿Qué  aconteció,  pues,  entonces,  y cuál  fue  la 
causa  y el  fin  de  tan  gran  mudanza?  ¿Abjuró  acaso  el  género  huma- 
no sus  esperanzas  como  quiméricas,  renegó  de  sus  tradiciones  como 
engañosas,  ó bien  apareciendo  de  repente  el  objeto  de  estas  mismas 
tradiciones  y esperanzas , fueron  todas  absorbidas  en  su  cumplimien- 
to?—Cuestión  decisiva  en  la  que  se  halla  recopilada  toda  la  suerte 
de  la  verdad,  que  nosotros  vamos  reduciendo  mas  y irías  dentro  del 
círculo  de  nuestras  investigaciones. 

En  efecto,  todo  cuanto  llevamos  expuesto  en  este  segundo  libro 
para  establecer  las  semejanzas  de  una  segunda  revelación  con  la  re- 
velación primitiva,  fundándonos  en  la  autoridad  de  Moisés,  en  la  na- 
turaleza humana  y en  las  tradiciones  universales,  está  necesariamente 

1 Esta  última  circunstancia  de  la  cesación  de  los  oráculos,  verdaderos  ó fal- 
sos, órganos  del  espíritu  de  verdad  ó del  espíritu  de  mentira,  llamó  tanto  la 
atención  de  Plutarco,  que  le  suministró  materia  para  una  obra , que  intituló: 
— De  los  oráculos  que  han  cesado,  y por  qué. — No  tenemos  necesidad  de  de- 
cir que  su  talento  pagano  no  encontró  mas  que  ridiculas  quimeras  para  lá  ex- 
plicación de  un  hecho  que  él  mismo  señala  como  el  mas  importante  y curioso 
de  su  siglo. 
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subordinado  al  correspondiente  suceso  de  esta  nueva  revelación,  con 
todos  los  caracteres  requeridos  por  estas  semejanzas;  y por  mas  plau- 
sibles que  hayan  sido  nuestras  pruebas  y raciocinios  bajo  este  res- 
pecto, por  bien  apoyados  y por  sólidamente  demostrados  que  hayan 
parecido,  si  el  hecho  que  hemos  pretendido  qug  estuviese  en  ellas 
contenido  en  expectativa  hubiese  fallado  en  la  ejecución,  el  edificio 
hubiera  faltado  por  su  remate,  y esos  ¡profundos  cimientos  no  ha- 
brían servido  sino  para  sostener  ruinas , monumento  de  escepticismo 
y de  incredulidad. 

Pero  si , al  contrario , una  ejecución  franca,  árnplia,  positiva,  pre- 
cisa é incontestable  satisface,  al  tiempo  preciso,  todos  los  caracteres 
de  la  expectación  universal , y contesta  palabra  por  palabra  á todos 
los  oráculos  y á todas  las  tradiciones  que  la  habían  anunciado,  si  el 
hecho  realizado  prueba  mejor  que  todos  los  raciocinios  que  esa  expec- 
tación no  era  una  quimera,  — en  tal  caso  habrémos  cerrado  el  lecho 
y colocado  el  remate  en  el  edificio;  entonces  la  promesa  y su  reali- 
zación, la  primera  revelación  y la  segunda,  se  justificarán  mutua- 
mente y la  verdad  del  Cristianismo  llenará  definitivamente  nuestra 
convicción;  ó bien,  si  queda  todavía  algún  espíritu  bastante  enfermo 
para  disputarle  la  suya,  ya  no  le  serán  necesarios  argumentos  ni  he- 
chos, sino  súplicas  al  Señor  para  que  cure  su  ceguera. 

En  esta  grande  alternativa,  ¡con  qué  avidez  el  que  nos  hubiese 
seguido  hasta  aquí,  — ignorando  todo  lo  que  ha  sucedido, — abriría 
los  anales  del  mundo  para  buscar  en  ellos  qué  era  lo  que  le  habia 
acontecido  al  objeto  de  las  esperanzas  de  todas  las  generaciones  an- 
teriores! ¡Y  cuán  grandes  no  serian  los  transportes  de  su  convicción, 
virgen  aun  de  todo  error,  al  aspecto  de  esa  inmensa  revolución  del 
Evangelio,  salida  de  la  cruz  de  Jesucristo,  envolviendo  al  mundo 
como  en  un  torbellino,  arrancándole  al  imperio  inveterado  del  mal, 
transformándolo  en  ideas  y costumbres  enteramente  nuevas,  bajo  la 
inspiración  del  espíritu  de  verdad  y de  caridad,  y asegurándole  la 
conservación  de  este  beneficio  por  un  prodigio  tan  grande  como  el 
de  su  fundación,  á saber,  el  de  un  gobierno  espiritual,  depositario 
y dispensador  incorruptible  de  la  verdad  y virtud  en  el  mundo,  y 
cuyo  imperio  no  reconoce  límites  en  el  espacio  ni  en^I  tiempo! 

Tal  es  el  espectáculo  que  va  á ofrecerse  á nuestra  vista;  espectá- 
culo sublime,  el  mas  sublime  que  le  haya  sido  dado  nunca  al  hombre 
poder  contemplar.  El  punto  de  vista  á que  nos  ha  conducido  el  cur- 
so de  nuestros  estudios  es  el  mas  á propósito  para  abrazar  de  una  sola 
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ojeada  todo  su  conjunto  v relaciones.  Nos  hallamos,  por  decirlo  así, 
sobre  un  angosto  istmo  del  tiempo,  oyendo  por  detrás  el  ruido  de  los 
siglos  pasados  que  parecen  correr  como  furiosas  olas , y que  esperaron 
con  una  agitación  llena  de  presentimientos  la  llegada  del  Salvador; 
y delante  de  nosotros  se  extiende  otro  océano,  la  dichosa  época,  de  la 
nueva  alianza , cuyas  maravillas  vamos  á explorar  en  la  segunda  par- 
te de  los  trabajos  que  nos  hemos  propuesto.  Entre  tanto,  pudiendo 
mirar  alternativamente  á estos  dos  lados  de  la  humanidad,  vamos á 
coger,  por  decirlo  así,  al  paso,  las  principales  circunstancias  del  fe- 
nómeno de  esta  importante  transformación. 

I.  Sin  querer  penetrar  los  secretos  de  la  Providencia,  ni  juzgar 
de  su  conducta  mas  que  según  los  cálculos  que  el  mismo  se  ha  dig- 
nado dispertar  en  nuestra  razón,  puede  decirse  que  si  la  rehabilita- 
ción del  género  humano  hubiese  sucedido  inmediatamente  á la  caída 
de  su  jefe , no  hubiéramos  conocido  nunca  su  verdadera  importancia, 
concebido  toda  su  necesidad , ni  comprendido  sus  prodigios.  Se  habría 
confundido  con  la  misma  creación,  y hubiéramos  creído  tenerla  por 
derecho  de  naturaleza,  y no  por  el  beneficio  voluntario  de  la  gracia 
de  Dios.  Convenia  que  la  tierra  conociese  su  mal  para  que  pudiese 
sentir  el  remedio;  convenia  que  el  género  humano  experimentase  su 
miseria  é impotencia  para  adherirse  mas  fuertemente  al  socorro  que 
se  le  enviaba ; convenia  que  el  hombre  hubiese  acabado  de  caer , para 
que  el  poder  y la  misericordia  de  Dios  le  fuesen  mas  eficazmente  evi- 
dentes en  la  grande  obra  de  su  rehabilitación.  — Este  es  precisamen- 
te el  punto  á que  había  llegado  el  mundo  en  los  primeros  dias  del  im- 
perio romano.  En  el  final  del  primer  libro  hemos  expuesto  ya  por  que 
caminos  había  venido  la  humanidad  á estado  tan  deplorable:  en  su 
primera  caida  habia  conservado  algunos  restos  de  verdad , miserables 
jirones  del  rico  patrimonio  que  acababa  de  perder.  Habia  emplea- 
do todos  sus  esfuerzos  en  detenerse  y conservarse  en  ellos  por  medio 
de  la  tradición , como  el  desgraciado  cuyo  pié  se  va  deslizando  por  la 
pendiente  de  un  abismo  se  agarra  convulsivamente  de  las  ramas  que 
cuelgan  de  sus  bordes , y á veces  espera  encontrar  en  ellas  su  salva- 
ción. Pero,  como  también  hemos  visto,  aquellas  verdades  tradicio- 
nales se  habian  perdido  cada  vez  mas  en  sus  manos,  y los  esfuerzos 
de  los  primeros  filósofos,  de  los  Aristóteles,  de  los  Sócrates,  de  los 
latones , de  los  Confucios  y Cicerones  para  recobrarlas , habian  ce- 
1 o al  peso  siempre  creciente  de  la  miseria  y ceguera  de  la  especie 
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humana,  que  precipitada  mas  y mas,  por  la  misma  ley  de  su  pri- 
mera caída,  en  errores  y vicios  sin  fondo,  hahia  sucesivamente  ido 
cayendo  de  la  tradición  en  el  racionalismo,  del  racionalismo  en  la 
idolatría  y el  politeísmo , y de]  politeísmo  en  el  ateísmo  y materialis- 
mo mas  monstruosos.  Ahí  estaba  el  fondo  del  abismo,  ahí  Dios,  para 
servirme  de  la  bella  expresión  de  Plutarco,  después  de  haber  holga- 
do un  tiempo  no  muy  largo  para  un  Dios , estaba  esperando  al  hom- 
bre con  su  misericordia  siempre  dispuesta  á socorrerlo.  El  mundo  se 
hallaba  en  el  punto  preciso  de  razón  que  se  necesitaba  para  sufrir 
útilmente  la  operación  de  su  salud,  y la  época  de  esta  salud  sereferia 
á la  caida  original  por  una  sucesión  de  caídas  que  eran  como  su  la- 
mentable prolongación. 

Tal  era  el  estado  moral  é intrínseco  del  género  humano  en  el  rei- 
nado de  los  primeros  Césares. 

No  era  menos  fenomenal  su  estado  material  y externo. 

Pero  antes  de  describirlo,  demos  lugar  á esta  bella  y profunda  re- 
flexión de  san  Agustin: 

«No  podemos  sospechar,  decia  aquel  gran  talento,  que  el  Diosso- 
«berano,  verdadero  y todopoderoso,  el  Autor  y Criador  de  todas  las 
«almas  y todos  los  cuerpos,  que  es  el  origen  de  la  felicidad  de  todos 
«los  que  son  verdadera  y sólidamente  felices;  que  ha  hecho  al  hora- 
« bre  un  animal  racional , compuesto  de  alma  y cuerpo ; que  después 
«de  haber  pecado  no  le  ha  dejado  sin  castigo  y sin  misericordia;  — 
«que  ha  dado  á los  buenos  y á los  malvados  el  ser  comoá  las  piedras, 
«la  vida  vegetativa  como  á las  plantas,  la  vida  sensitiva  como  á los 
«animales,  la  vida  intelectual  como  á los  Ángeles ; — que  es  principio 
«de  lo  bello  , de  lo  ordenado  y de  todo  aquello  que  se  hace  con  nú- 
amero,  peso  y medida;  que  es  autor  de  todas  las  obras  de  la  natu- 
«raleza  de  cualquiera  especie  y calidad  quesean;  de  quien  proceden 
«las  semillas  de  las  formas,  las  formas  de  las  semillas,  y la  germina- 
ación  de  las  formas  y semillas;  que  ha  criado  la  carne  y le  ha  dado 
«su  belleza,  su  vigor,  su  fecundidad  y la  flexibilidad  de  sus  miem- 
« bros  con  esa  relación  y concordancia  que  constituyen  su  mutua  con- 
«servacion ; que  ha  dotado  al  alma  de  los  brutos  de  memoria , sentí— 
«do  y deseos,  y añadido  al  alma  racional  el  genio,  el  entendimiento 
*y  la  voluntad:  no  podemos  sospechar , digo,  que  aquel  que  ha  he- 
«cho  tantas  cosas  admirables,  y que  no  ha  dejado,  no  diré  el  cielo 
«y  la  tierra,  los  Ángeles  y los  hombres ; pero  ni  siquiera  las  entra- 
añas  del  mas  pequeño  y mas  vil  de  los  insectos,  la  pluma  del  paja- 


— 412  — 

«ro,  la  hoja  del  árbol,  la  flor  de  la  mas  humilde  planta,  sin  lacón- 
«veniencia  y armonía  de  todas  sus  partes...,  no  podemos  sospechar, 
«repito , que  dejara  los  reinos  y los  imperios  fuera  de  las  leyes  de  su 
«providencia  *.» 

Por  esto  mismo  Bossuet,  ayudado  del  espíritu  de  Dios  que  le  ha- 
bía trazado  su  camino  en  las  santas  Escrituras , como  luego  veremos, 
escogió  el  verdadero  punto  de  vista  providencial  de  las  revoluciones 
de  los  imperios,  cuando  en  su  inmortal  Discurso  sobre  la  historia  uni- 
versal nos  representó  los  imperios  del  Asia  desplomándose  bajo  los 
golpes  de  Alejandro,  los  imperios  de  Alejandro  cayendo  y perecien- 
do á los  filos  de  la  espada  política  de  los  romanos , y los  romanos  mar- 
chando por  todas  partes  al  llamamiento  de  la  conquista  del  mun- 
do, como  enviados  de  la  Providencia,  para  reunir  en  un  solo  redil 
todos  los  rebaños  dispersos  de  los  humanos  , y tenerlos  así  á la  dis- 
posición del  divino  Pastor,  que  iba  á venir  á rescatarlos  y apacen- 
tarlos para  siempre. 

Entre  todas  las  maravillosas  profecías  de  los  judíos  hay  una,  la  de 
Daniel , que  había  personificado  este  gran  movimiento  en  la  ocasión 
siguiente: 

Durante  la  cautividad  de  los  judíos  en  Babilonia,  el  rey  Nabuco- 
donosor  se  dispertó  una  mañana  muy  inquieto  y turbado  á causa  de 
un  sueño  extraordinario  que  le  habia  agitado  por  la  noche,  pero  del 
cual  no  conservaba  mas  que  ideas  confusas  en  su  memoria.  Mandó 
convocar  á todos  los  magos  y adivinos  de  Babilonia,  y cuando  los 
tuvo  en  su  presencia  Ies  dijo : He  tenido  un  sueño,  y perturbada  mi 
mente , ignoro  lo  que  he  visto : es  preciso  que  vosotros  me  deis  su  in- 
terpretación , y que  á este  efecto  empeceis  por  recordarme  el  mismo 
sueño,  de  modo  que  vuestra  fidelidad  sobre  este  último  punto  será 
para  mí  una  prenda  de  la  con  que  desempeñaréis  el  otro.  Cogidos 
los  adivinos* en  esta  terrible  prueba  de  su  falsa  ciencia,  contestaron 
llenos  de  espanto:  No  hay  hombre,  ó rey,  sobre  la  tierra  que  pueda 
cumplir  tu  mandato;  dígnate  contar  tu  sueño,  y nosotros  declararé- 
mos  en  seguida  su  interpretación.  Después  de  tres  veces  de  hacer  el 
Bey  la  misma  pregunta  y de  recibir  igual  contestación  , lleno  de  furor 
y grande  enojo  mandó  que  fuesen  pasados  á cuchillo  todos  los  magos 
y adivinos  de  Babilonia.  Daniel , cuya  reputación  de  profeta  le  habia. 
hecho  confundir  con  ellos  en  la  misma  condenación  , pidió  plazo  para 
dar  al  Rey  la  explicación  que  deseaba.  Habiéndosele  concedido,  se 
1 De  civitate  Dei,  lib.  V,  cap.  II. 
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puso  en  oración  con  los  suyos , é impetró  de  Dios  que  durante  la  no- 
che le  fuese  revelado  el  arcano  en  una  visión.  Á semejante  señal  de 
la  protección  divina  bendijo  Daniel  al  Dios  del  cielo,  que  muda  los 
tiempos  y las  edades , trastorna  los  reinos  y los  afirma ; y sintiéndose 
en  disposición  de  satisfacer  al  Rey,  pidió  audiencia,  y hallándose  ya 
en  presencia  del  Monarca,  este  le  dijo  con  desconfianza  : ¿ Crees  que 
podrás  verdaderamente  decirme  el  sueño  que  soñé , y su  interpretación? 
Mas  Daniel,  confortado  por  la  luz  sobrenatural  que  en  el  habia,  se 
expresó  así : 

«Tu  sueño  y las  visiones  de  tu  cabeza  en  tu  lecho  son  de  esta  ma- 
«nera  : Tú  veias  y le  pareció  como  una  grande  estatua  : aquella  es- 
« tatúa  grande  y de  mucha  allura  estaba  derecha  enfrente  de  tí,  y su 
«vista  era  espantosa.  La  cabeza  de  esta  estatua  era  de  oro  muy  pil- 
ero ; mas  el  pecho  y los  brazos  de  plata,  y el  vientre  y los  muslos  de 
«cobre:  las  piernas  eran  de  hierro,  y la  una  parte  de  los  pies  era 
«de  hierro,  y la  otra  de  barro.  Así  la  veias  tú , cuando  sin  mano  al- 
aguna de  hombre  se  desgajó  del  monte  una  piedra,  é hirió  á la  estatua 
«en  sus  pies  de  hierro  y de  barro,  y los  desmenuzó.  Entonces  fueron 
« igualmente  desmenuzados  el  hierro , el  barro , el  cobre , la  plata  y el 
«oro,  y reducidos  como  á tamo  de  una  era  de  verano,  lo  que  arre- 
«baló  el  viento;  y no  aparecieron  mas:  pero  la  piedra  que  habia  herido 
«la  estatua  se  hizo  un  grande  monte,  éhinchió  toda  la  tierra. 

«Este  es  el  sueño. — Diré  también  en  tu  presencia,  ó rey,  su  in- 
« terpretacion : 

«Tú,  pues,  y tu  reino  es  la  cabeza  de  oro  1 . Y después  de  tí  se  le- 
«vantará  otro  reino  menor  que  tú,  de  plata  2 : y otro  tercer  reino  de 
«cobre , el  cual  mandará  á toda  la  tierra  3 ; y el  cuarto  reino  será  co- 
coiio  el  hierro.  Al  modo  que  el  hierro  desmenuza  y doma  todas  las 
«cosas,  así  desmenuzará  y quebrantará  todos  estos  \ Mas  en  los  dias 
«de  aquellos  reinos  3,  el  Dios  del  cielo  levantará  un  reino  que  no  será 
«jamás  destruido 5  6,  y este  reino  no  pasará  á otro  pueblo;  sino  que 
«quebrantará  y acabará  todos  estos  reinos 7 , y el  mismo  subsistirá  pa- 


5 El  Asia. 

2 La  Grecia. 

3 Alejandro. 

k El  imperio  romano. 
c Sujetos  al  reino  de  hierro. 

El  Cristianismo,  que  sigue  todavía  subsistente. 

7 ¿Qué  queda  de  todos  ellos? 
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«ra  siempre.  Según  lo  que  viste,  que  del  monte  se  desgajó  sinmano 
«una  piedra,  y desmenuzó  el  hierro,  y el  cobre,  y la  plata  y el  oro, 
«y  se  hizo  una  grande  montaña  que  llenó  toda  la  tierra  1 2 3 4 ; así  el  gran 
«Dios  mostró  al  Rey  las  cosas  que  han  de  venir  después.  Y el  sueño 
«es  verdadero  y su  interpretación  fiel.» 

Entonces,  prosigue  la  Escritura,  el  rey  Nabucodonosor  cayó  sobre 
su  rostro,  y adoró  á Daniel,  diciéndole:  Tu  Dios  es  en  verdad  el  Dios 
de  los  dioses , y el  Señor  de  los  reyes , y el  que  revela  los  misterios , por - 
que  tú  pudiste  descubrir  este  arcano  a. 

Cualquiera  que  fuese  nuestra  incredulidad , debiera  bastarnos  esta 
profecía,  cuya  autenticidad  nos  garantizan  los  judíos,  para  hacernos 
prosternar  también  delante  del  Dios  de  los  dioses , del  que  revela  los 
misterios.  Pero  no  es  este  el  lugar  de  argumentar  sobre  las  profecías, 
y solo  hemos  citado  esta  para  mostrar  la  exacta  conformidad  que  hay 
entre  la  marcha  de  los  sucesos  descrita  por  Daniel,  y el  cuadro  que 
nos  pinta  Bossuet  en  su  historia , y la  que  ambos  guardan  con  su  eje- 
cución. 

Esta  ejecución  lleva  en  sí  misma  tan  marcado  sello  de  la  mano  de 
Dios,  que  algunos  historiadores  y filósofos  paganos,  aun  desconocien- 
do su  verdadero  objeto,  la  admiraban , y proclamaban  que  había  al- 
go de  sobrenatural  y divino  en  aquel  movimiento  de  formación  de  la 
grande  unidad  del  mundo  romano. 

Tito  Livio,  que  vivió  en  tiempo  de  Augusto,  escribia  bajo  la  in- 
íluencia  de  este  sentimiento,  pues  empieza  su  historia  diciendo  que 
la  fundación  de!  mas  grande  imperio  que  habia  existido  sobre  la  tier- 
ra no  podia  ser  sino  obra  del  destino  y efecto  de  una  particular  pro- 
tección de  los  dioses  : Debcbatur,  ut  opinor , falis  tantee  origo  urbis, 
maximeque  secundum  deorum  opes  impeni  principium  3 ; y luego  hace 
declarar  por  Rómulo,  en  el  momento  que  es  admitido  en  el  cielo, 
que  los  dioses  quieren  que  Roma  llegue  á ser  la  capital  de!  universo, 
y que  ningún  poder  humano  pueda  resistírsele  : Inter  principia  con- 
dendi  huyas  operis  ( Capitolii ) movisse  numen  ad  indicandam  tanli  im - 
perii  motan  traditur  déos  \ 

Meditando  Plutarco  sobre  la  fortuna  de  los  romanos,  admiraba 

1 Este  es  e¡  reino  cuyas  llaves  se  han  dado  á aquel  á quien  se  dijo : Tú  eres 
Pedro,  y sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia. 

2 Dan.  ii. 

3 Lib.  I , uúm.  4. 

4 Lib.  I,  núra.  oo. 
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asimismo  la  divina  impulsión  que  les  habia  llevado  á la  conquista  de* 
mundo , como  lo  acredita  la  siguiente  página , que  parece  escrita  bajo 
el  influjo  de  una  impulsión  igual : 

«El  curso  feliz  de  sus  negocios  y su  acreditado  progreso  á tan  alto 
«grado  de  poder  y acrecentamiento,  muestran  muy  claramente  á los 
«que  saben  juzgar  de  las  cosas  con  rectitud,  que  todo  esto  no  ha  sido 
« conducido  por  manos,  consejos  ni  afecciones  de  hombres,  sino  por  un 
« guia  ó escolta  divina,  y por  un  viento  en  popa  de  la  fortuna  que  les 
«empujaba.  Yed  esos  trofeos  erigidos  sobre  trofeos,  triunfos  conti- 
«nuadosy  unidos  á otros  triunfos,  la  primera  sangre  de  los  ejércitos^ 
«humeante  todavía  j lavada  por  una  segunda  sangre  : allí  se  cuentan 
«las  victorias , no  por  el  número  de  muertos  ó vencidos , sino  por  reí- 
anos subyugados,  por  naciones  sometidas,  y por  islas  y continentes 
«avasallados,  muchos  de  los  cuales  se  han  colocado  voluntariamente 
«al  abrigo  de  la  grandeza  de  su  imperio  l.» 

Polibio , en  fin,  que  escribía  mucho  tiempo  antes  de  Plutarco  y de 
Tito  Livio,  cuando  la  república  romana  solo  empezaba  á pesaren  la 
balanza  del  mundo,  y á romper  su  equilibrio,  metiendo  el  pié  sobre 
el  imperio  deCartago,  estaba  absorto  á la  vista  del  giro  que  iban  to- 
mando los  sucesos;  y la  penetración  de  su  espíritu  político  le  hacia 
consignar  esta  observación  : Los  acontecimientos  llevan  el  mun- 
do Á una  cierta  UNIDAD...  Era  la  unidad  católica  , que  se  prepara- 
ba en  la  unidad  del  mundo  romano , y la  silla  de  Pedro,  que  habia 
de  ocupar  el  trono  de  los  Césares  : 

La  guale  e'l  quale,  a voler  dir  lo  vero , 

Fur  stabilitiper  lo  loco  santo , 

V'  siede  il  successor  del  maggior  Fiero  2. 

¿Quién  puede  desconocer  esa  predestinación  de  la  vida  eterna  en 
aquella  admirable  marcha  de  los  sucesos  que,  desde  Rómuio  bástalos 
Césares , la  convirtió  sucesivamente  en  señora  del  mundo , para  legar 
en  seguida  su  puesto  al  Cristianismo , que  la  ha  poseído  después  hasta 
nuestros  dias '?  «Los  que  contemplen  con  atención  las  revoluciones  del 
género  humano, — escribía  Gibbon,  á pesar  de  sus  prevenciones  an- 
« ticristianas , — pueden  observar  que  los  jardines  v el  circo  de  Ne- 
«ron  sobre  el  Vaticano,  que  fueron  regados  con  la  sangrede  los  pr*- 

1 Obras  morales,  De  la  fortuna  délos  romanos,  ném.  33. 

9 «A  decir  verdad  uno  y otro  fueron  fundados  en  ei  lugar  santo  donde  estí» 
«sentado  el  sucesor  del  primer  Pedro.»  (Dante,  Fl  infierno,  cuut.  II,  v.  — . • 
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«meros  cristianos,  han  sido  mucho  mas  famosos  aun  por  el  triunlu 
«de  la  Religión  perseguida...  Sobre  el  mismo  terreno,  los  Pontíiices 
«cristianos  han  levantado  después  un  templo,  c[ue  sobrepuja  con  mu- 
«cho  á los  antiguos  monumentos  de  la  gloria  del  Capitolio.  Ellos  son 
«los  que  heredando  de  un  humilde  pescador  de  Galilea  sus  preten- 
«siones  á la  monarquía  universal,  han  sucedido  al  ti  ono  delosCésa- 
«res,  y quienes  después  de  haber  dictado  leyes  á los  conquisfhdo- 
« res  bárbaros  de  Roma,  han  extendido  su  jurisdicción  espiritual 
«desde  las  costas  del  mar  Glacial  hasta  las  playas  del  Océano  Pací- 
«fleo  \ » 

Nunca  hubo  un  punto  de  vista  histórico  ni  mas  vasto , ni  mas  sen- 
cillo, ni  mas  verdadero:  Daniel  lo  profetiza,  Polibio  lo  preve,  Tilo 
Livio  y Plutarco  lo  refieren,  Bossuet  lo  retrata,  y Gibbon  lo  confiesa. 
Este  punto  de  vista  era  el  de  la  sabiduría  y misericordia  de  Dios  pre- 
parando la  salvación  del  mundo  ; de  modo  que  cuando  miramos  la 
historia  por  este  lado,  asistimos  á una  vasta  escena  en  la  que  se  des- 
enredan todas  las  intrigas  de  la  política  humana,  se  enlazan  y expli- 
can todos  los  destinos  de  las  naciones,  y en  la  cual  los  Ciros,  los  Ale- 
jandros, los  Césares,  los  Constantinos  y los  Carlomagnos  no  son  mas 
que  actores  de  un  drama  sublime,  que  termina  en  Jesucristo  y su 
Iglesia. 

Admiremos  toda  la  sabiduría  y propiedad  de  los  designios  de  Dios 
en  esa  gran  formación  de  la  unidad  romana. 

El  Deseado  de  todas  las  naciones  había  de  ser  el  Salvador  del  mun- 
do, y su  religión  debía  durar  eternamente.  Universalidad  y perpetui- 
dad : hé  aquí  los  dos  principales  caractéres  del  socorro  que  nos  traía. 
Pues  bien,  para  que  el  primero  de  estos  caractéres  pudiese  realizar- 
se , era  preciso  que  se  derribasen  todas  las  barreras  que  dividían  á las 
naciones  y hacían  de  ellas  otros  tantos  mundos  distintos ; que  la  tier- 
ra llegase  á ser  enteramente  plana,  como  decia  la  tradición  de  que  ha- 
bla Plutarco , y que  el  género  humano  volviese  á su  primera  unidad. 
Desde  la  dispersión  de  los  hombres  y la  confusión  de  las  lenguas  ha- 
bía reinado  entre  los  pueblos  un  aislamiento  cási  increíble ; todos  eran , 
unos  respecto  de  otros , enemigos  y bárbaros,  y no  se  juntaban  y mez- 
claban sino  en  los  campos  de  batalla  ó en  las  manadas  de  esclavos. 
Pero  era  indispensable,  que  á la  hora  señalada  para  la  redención  del 
mundo,  el  género  humanóse  reconstruyese,  que  fuese  como  una  sola 
familia  y como  un  solo  hombre,  á fin  de  poder  recibir  todo  entero  el 
Historia  de  la  decadencia  y caída  del  imperio  romano , t.  III , pág.  174. 
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beneficio  de  la  regeneración.  Uno  de  aquellos  cuatro  ó cinco  mons- 
truos que  personificaron  sobre  el  trono  de  los  Césares  la  depravación 
universal,  Calígula,  decía  que  hubiera  querido  que  lodo  el  género 
humano  no  hubiese  tenido  mas  que  una  sola  cabeza  para  cortársela 
de  un  golpe.  Este  deseo  del  infierno  en  su  mas  alio  punió  de  domi- 
nación sobre  la  tierra , se  realizó.  Dios  dió  al  género  humano  una  sola 
cabeza,  pero  fue  para  salvarla.  El  curso  de  los  sucesos  condujo  todos 
los  pueblos  anliguos  á perder  sucesivamente  su  propia  nacionalidad 
y á absorberse  en  el  pueblo  romano.  Llegó  un  momento  en  que  to- 
do fue  romano  en  el  mundo,,  y un  poeta  latino  pudo  decir  con  ra- 
zón : «Las  que  eran  naciones  diversas  se  cambiaron  en  una  patria 
«única,  y lo  que  antes  se  llamaba  universo  no  es  ya  mas  que  una 
«sola  ciudad. » 


Formas  U patriam  diver  sis  gentibus  unam; 

Urbem  fecisti  quod  prius  orbiseral  *. 

Y como  si  para  entrar  en  aquella  grande  unidad  no  hubiesen  basta- 
do todos  los  pueblos  conocidos,  aparecieron  de  repente  otros  pueblos 
ignorados,  que  debían  renovar  la  especie  humana , y ser  los  jefes  de 
las  castas  modernas,  los  cuales  acudieron  al  llamamiento  general 
como  para  representar  las  generaciones  futuras.  Época  solemne  y 
única  en  la  historia,  en  que  todos  los  pueblos  antiguos  y modernos 
fueron  mezclados  v confundidos,  como  los  diversos  metales  de  la  es- 
tatúa  del  sueño  de  Nabucodonosor , por  medio  de  una  extraordina- 
ria v universal  transformación. 

Admiremos  además  como  la  perpetuidad,  segundo  carácter  de  la 
salvación  del  género  humano,  se  iba  preparando  a!  mismo  tiempo  en 
el  seno  de  aquella  misma  universalidad , y como  ambas  se  adherían 
mutuamente  por  medio  de  un  lazo  común:  el  lenguaje. 

Entonces  se  pudo  decir  por  primera  vez  después  del  prodigio  de  la 
dispersión  de  las  lenguas,  lo  que  dice  el  Génesis  al  referirlo:  Erala 
tierra  de  un  solo  lenguaje  y de  unas  mismas  palabras  *,  y este  retorno 
á la  unidad  del  lenguaje  era  sin  duda  tan  prodigioso  como  su  antigua 
confusión  : «Loque  importa  dejar  bien  probado,  dice  Villemain,cs 
«la  portentosa  extensión  de  la  lengua  latina,  y su  uso  europeo.  Este 
«hecho  se  halla  atestiguado  en  todas  partes.  Varios  edictos  manda- 
«ban  que  todos  los  actos  oíiciales,  todas  las  publicaciones,  todas  las 

* ÍUitilius. 

* Genes,  xi,  1. 
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«disposiciones  de  los  gobernadores  se  redactasen  en  lengua  latina. 
cLas  recompensas,  los  honores,  los  derechos  de  ciudadanía,  olí  oci- 
ados k los  provincianos,  les  invitaban  á estudiar  la  lengua  romana. 
«Ni  los  mas  rebeldes  se  negaban  á aquella  especie  de  exigencia.  Los 
«mismos  bretones,  que  por  su  carácter  nacional  y su  buena  posición 
« insular  habían  eludido  largo  tiempo  el  yugo  de  los  romanos  y la 
«tiranía  de  sus  costumbres,  acabaron  por  estudiar  la  elocuencia  la- 
atina.  Tácito  lo  observa:  Ita  ut  qui  linguam  abnuebant,  eloquen- 
« tiam  mox  coNConscERENT  : los  que  al  principio  habían  rechazado 
« nuestra  lengua,  poco  después  ambicionaron  nuestra  elocuencia.  J uve- 
anal  indica  estas  mismas  conquistas  del  idioma  y de  las  letras  ro- 
« manas: 


Gallia  causídicos  docuit  facunda  brilannos. 

«Así  era  como  uno  de  los  pueblos  vencidos  se  hacia  maestro  del 
«lalin  para  otro  pueblo  subyugado  como  él.  Esto  era  una  serie,  un 
«encadenamiento,  una  confusión  de  servidumbres  *.»  La  lengua  la- 
tina había,  pues,  conquistado  la  universalidad,  y sus  ecos  se  oian 
por  toda  la  tierra 2. 

Quiso  el  cielo  que  en  el  momento,  en  que  esta  lengua  habia  alcan- 
zado su  universalidad,  se  convirtiese  en  lengua  muerta,  y por  con- 
siguiente perpetua,  fijándose,  por  decirlo  así,  de  manera  que  la  pa- 
labra que  expresaba  una  verdad  cualquiera  fuese  ya  invariablemente 
la  misma  para  siempre  en  todas  partes,  y que  todos  los  hombres  de 
todos  los  tiempos  y lugares  pudiesen  , por  su  medio , entenderse  per- 
fectamente, y ser  como  compatriotas  y contemporáneos.  Este  idio- 
ma romano,  que  se  hablaba  de  un  extremo  al  otro  del  mundo,  es  el 
mismo  que  se  escribe,  se  habla  y se  canta  aun  en  nuestros  dias  por 
todas  parles.  Está  dotado  del  doble  carácter  de  la  verdad  católica,  de 
la  cual  se  hizo  instrumento:  la  universalidad  y perpetuidad.  Atacan- 
do el  Protestantismo  la  antigua  costumbre  de  la  Iglesia  de  no  expre- 
sarse sacramen talmente  sino  en  latín,  está  muy  de  acuerdo  con  su 
espíritu  de  variación  y de  secta;  pero  toda  vez  que  conoce  el  valor  de 
la  verdad  v de  la  unidad,  debe  comprender  cuán  eminentemente  fi- 
. acional  es,  para  conservar  verdades  tan  delicadas  y pre- 
ciosas corno  las  religiosas,  tenerlas  encerradas  y como  sellabas  en  un 

1 Cours  de  littérature  au  moyen  áge , 1. 1 , p.  58-39. 

Como  la  predicación  de  los  Apóstoles,  de  la  cual  debia  ser  instrumen- 
to: Inomnem  terramexivit  sonus  eorum. 
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lenguaje  que  no  depende  en  nada  de  los  accidentes  humanos.  Si  la 
Iglesia  sustituyese  al  latín  los  idiomas , y por  consiguiente  los  dialec- 
tos de  cada  nación,  para  administrar  los  Sacramentos  V celebrar  los 
divinos  misterios , daría  lugar  á interpretaciones  inmediatas,  á eter- 
nas discusiones  de  palabras.,  cuyo  significado  varia  totalmente,  ó al 
menos  pasa  del  sentido  natural  al  figurado  en  un  transcurso  de  tiempo 
bastante  corto,  y á veces  en  el  solo  tránsito  de  una  provincia  áotra. 
Conservando  la  Iglesia  á la  lengua  latina  su  perpetuidad  y universa- 
lidad, no  solo  ha  sido  consecuente  á su  principio,  sino  que  ha  pres- 
tado además  un  memorable  servicio  á las  ciencias  humanas,  y ha  fa- 
vorecido muy  singularmente  su  exactitud  y su  desarrollo,  prestán- 
doles la  filosófica  neutralidad  de  su  lenguaje.  «Observemos,  pues, 
«decia  Mr.  Yitlemain,  el  gran  resultado  que  nació  de  la  civilización 
«antigua,  y le  sobrevivió  : el  genio  romano  llevó .á  todos  los  luga- 
« res  que  conquistó  sus  leyes , sus  costumbres  y su  lenguaje : vino  des- 
« pues  la  Religión , mas  poderosa  aun  que  el  imperio  romano , y aña- 
«dió  la  santa  uniformidad  de  su  ritual  & aquella  primera  uniformidad 
«de  la  conquista  y de  la  política.  San  Agustín  la  expresó  en  térmi- 
« nos  muy  elocuentes,  pues  dice  que  ve  algo  de  maravilloso,  de  pre- 
« destinado,  en  aquella  poderosa  difusión  de  la  lengua  romana.  Ásus 
«ojos  era  la  providencia  que  disponía  la  general  y rápida  predicación 
«déla  fe  cristiana1.»  — Añadamos:  y que  garantizaba  su  perpetui- 
dad.— Opera  data  est  ul  imperiosa  civitas  non  solum  jugum,  nerum 
etiam  linguam  suam  domitis  gentibus,  per  pacern  societatis,  impone  - 
reí,  per  quam  non  deessel,  imo  et  abundar et  interpretum  copia. 

De  modo  que,  por  efecto  de  aquella  gran  revolución , tan  majestuo- 
samente anunciada  bajo  el  punto  de  vista  religioso,  como  dice  Mr.  Vi- 
llemain,  lodo  se  hallaba  dispuesto.  Las  barreras  que  separaban  las 
diferentes  nacionalidades  habían  sido  abatidas  ; y se  habia  extendido 
por  todas  partes  una  lengua  única.  El  Cristianismo  podía  marchar  á 
grandes  jornadas  por  aquellas  vias  que  la  política  romana  habia  abier- 
to de  un  extremo  al  otro  del  imperio  para  el  paso  de  sus  legiones;  de 
suerte  que  toda  carne  podría  ver , todo  oido  escuchar  la  revelación  de 
la  gloria  y de  la  palabra  de  Dios  según  aquella  expresión  de  Isaías, 
tan  puntualmente  ejecutada  por  Alejandro  y por  César : «Aparejad 
«el  camino  del  Señor , enderezad  en  la  soledad  las  sendas  de  nuestro 
«Dios.  Todo  valle  será  alzado,  y todo  monte  y collado  será  abatido,  y 
«lo  torcido  se  enderezará , y lo  áspero  será  caminos  llanos.  Y se  dcs- 

1 Cours  de  littérature  au  moyen  dge,  t.  I,  p.  5. 
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«cubrirá  la  gloria  del  Señor.»  Parate  © kmDomini:  rectas  facite  in 
soliludinc  semitas  Dei  nostri.  Omnis  milis  cxaltabitur , omnis  mons  et col- 
lis  humiliabitur : cterunt  prava  in  directa,  ctaspcra  in  mas  pinnas,  ht 
recelabitur  gloria  Domini , ,et  videbit  omnis  caropariter  qaod  os  J)om¡- 
m loculum  est;  y estas  otras  palabras  del  Profeta  rey:  «Juntando  to- 
ados los  pueblos  en  uno , para  que  todos  puedan  servir  al  Señor.» 
Jn  conveniendo  populos  m üinom,  ut  omnes  serviant  Domino,  oráculos 
que  se  habian  convertido  en  tradiciones  universales , como  se  ve  por 
aquellas  palabras  de  Plutarco : «Vendrá  un  tiempo  fatal  y predestina- 
do, en  que  Ahrimanio  será  destruido  y la  tierra  será  entonces  toda 
«llana,  unida  é igual,  y no  habrá  mas  que  una  vida  y una  especie 
«de  gobierno  entre  los  hombres,  los  cuales  no  usarán  enlre  sí  mas  que 
« una  lengua , y vivirán  dichosamente.» 

Esta  era  la  situación  del  mundo  en  la  época  délos  primeros  Césa- 
res: moralmente  habia  llegado  ála  mas  profunda  disolución  ; mate- 
rialmente había  alcanzado  el  mas  alto  punto  de  organización  y de 
unidad.  ¡Extraña  coincidencia!  El  género  humano  se  hallaba  como 
recopilado  en  un  solo  hombre,  y este  hombre  era  Calígula  ó Nerón! 

II.  Por  aquel  tiempo  se  dejó  sentir  en  todas  parles  un  presenti- 
miento universal.  Todas  las  tradiciones,  hasta  entonces  tan  confusas 
y desparramadas,  sobre  la  venida  de  un  reparador,  Dios  conquista- 
dor y legislador,  dominador  universal,  que  libertaria  los  hombres  del 
imperio  del  mal , se  renovaron,  se  precisaron,  y se  correspondieron 
de  un  extremo  á otro  del  mundo,  como  los  mil  ecos  de  una  voz  que 
ha  dado  en  el  verdadero  punto  de  una  gran  dificultad , y que  se  re- 
pite por  todas  partes.  Todos  los  pueblos  tenían  instintivamente  sus 
ojos  fijos  en  el  polo  de  su  común  esperanza , en  la  Judea ; de  esta  re- 
gión y en  aquel  tiempo  debia  salir  el  Dominador  esperado. 

Tácito  lo  atestigua:  «Según  una  antigua  tradición  religiosa,  se 
«creía  generalmente  que  por  aquelmismo  tiempo  el  Oriente  mejoraría, 
«y  que  de  la  Judea  saldrían  los  señores  del  mundo.»  Pluribus  per- 
suasio  inerat,  antiejuis  sacerdotum  litteris  contincri  ex  ipso  tcmpore 
f ore  ut  valesceret  Oriens,  profeclique  Judm  rerum  potir entur  l. 

Suetonio  atestigua  también  el  mismo  hecho : «Habíase  propagado 
« por  todo  el  Oriente , dice , la  antigua  y constante  opinión  de  que  es- 
taba consignado  en  los  destinos  que  por  aquel  tiempo  la  Judea  iba 
«á  dar  directores  al  universo.»  — Percrebuerat  Oriente  tato  vetus  et 

‘ Uistor.,  lib.  V,  cap.  13. 
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constans  opinio , esse  in  fatis,  ut  eo  tempore  Judeea  profecti  rerum  pe - 
tirentur  *. 

Josefo,  como  vamos  á ver  dentro  de  poco,  viene  á contarnos  la 
misma  opinión , y en  los  mismos  términos  que  lo  habían  hecho  Táci- 
to y Suetonio;  sobre  lo  que  observa  Bonald  con  exactitud,  que  esta 
identidad  de  expresiones  en  tres  escritores , cuyo  carácter  y estilo  son 
tan  diferentes,  da  motivo  de  pensar  que  citaron  los  propios  términos 
de  la  predicción  que  estaba  en  boga. 

En  fin  , Cicerón  nos  dice,  que  los  antiguos  oráculos  de  las  Sibilas 
habían  anunciado  para  un  tiempo,  que  se  creía  ser  aquel  en  que  él 
vivia,  la  venida  de  un  Rey,  quesería  necesario  reconocer  para  salear- 
se. ¿ Qüéíiombre  , qué  tiempo  mira  esta  predicción  , se  pide  Cicerón 2? 

«Los  romanos,  dice  un  escritor  moderno,  tan  republicanos  como 
«eran,  esperaban,  en  tiempo  de  Cicerón , un  rey  vaticinado  por  las 
«Sibilas,  como  puede  verseen  el  libro  de  Divinatione  de  aquel  orador 
«íilósoío:  las  miserias  de  su  república  debianser  sus  anuncios,  y !a 
« monarquía  universal  su  consecuencia.  Es  una  anécdota  de  la  historia 
« romana , en  la  cual  no  se  ha  fijado  toda  la  atención  de  que  es  digna... » 

Nuestros  lectores  quedarán  algo  sorprendidos  cuando  sepan,  que 
el  autor  de  esla  observación  es  el  célebre  Boulanger.  Es  oirá  de  las 
muchas  que  lia  hecho  al  tratar  de  la  esperanza  de  todas  las  naciones 
en  la  venida  de  un  libertador,  para.concluir  diciendo  que  semejante 
esperanza  era  una  quimera  universal 3. 

Ese  antiguo  oráculo  de  las  Sibilas  que  era  sin  duda  una  derivación 
de  la  religión  primitiva , nos  fue  detalladamente  revelado  por  la  apli- 
cación que  Virgilio  hizo  de  él,  en  su  IV  égloga  , á un  jóven  príncipe  de 
su  tiempo;  aplicación  que  fuemuy  poco  feliz  para  su  héroe,  pues  nada 


1 In  Vespas. — Vetus  ct  constans;  en  efecto  el  anuncio  del  Mesías  no  solo 
era  antiquísimo , sino  que  habia  sido  constantemente  repetido  por  una  sóric  de 
profetas  que  se  sucedieron. 

2 Sibyllae  versus  observamus,  quos  illa  furens  fudisse  dicitur.  Quorum  ¡n- 
terpres  nuper,  falsa  quadam  hominum  fama  dicturus  in  senatu  putabatur,  curn 
quem  revera  regem  habebamus , appellandum  quoque  esse  regem , si  solví  esse 
vellemus.  Hocsi  est  in  libris , in  quem  iiominem  ex  in  quodtempusest?...(^« 

divinat.,  lib.  II,  cap.  o4).— Cicerón  habla  de  esta  predicción  muy  de  corri- 
da y como  espíritu  fuerte , no  figurándose  que  su  quem  iiomin**1?  it>a  ‘á  reclt)'r 
de  la  boca  de  Pilato,  gobernador  romano,  esta  respuesta,  que  diez  y ocho  si- 
glos vienen  confirmando:  ECCE  HOMO.  Pero  el  Senado  lo  tomó  con  mas  se- 
riedad que  no  él,  como  lo  prueba  el  decreto  hárto  curioso  que  acordó  sobre 
esto,  y que  citaremos  dentro  de  poco. 

3 Uecherches  sur  l' origine  du  despotismo  oriental,  soct.  X,  p.  116-117. 
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ha  quedado  de  él  ni  siquiera  el  nombre  ' ; pero  que  lo  ha  sido  mucho 
para  nuestra  instrucción , haciéndonos  conocer  las  pai  ticularidades  dt 
la  venida  del  verdadero  héroe  de  las  Sibilas,  que  son  las  siguientes. 

— «Han  llegado , por  íin , los  últimos  tiempos  deque  habla  la  Sibila : 

Ultima  Cumceivcnitjam  carminis  atas; 

— «Va  á empezar  de  nuevo  el  curso  inmenso  de  los  siglos: 

Magnus  ab  integro  sceclorum  nascilur  ordo  *; 

— «De  lo  mas  encumbrado  de  los  cielos  nos  va  á ser  enviado  un 
<c  regenerador : 

Jam  nova  progenies  calo  demittitur  alto ; 

— «Alégrate,  casta Lucina,  por  el  nacimiento  de  este  Niño,  que 
«hará cesar  la  edad  de  hierro,  que  ha  durado  hasta  ahora,  y exten- 
«derá  la  edad  de  oro  por  todo  el  universo : 

Tu  modo  nascenti  puero  , quo  ferrea  primum 
Desinet,  ac  toto  surget  gens  aurea  mundo, 

Casta,  (ave,  Lucina! 

— «Bajo  tu  consulado,  ó Polion,  se  revelará  este  prodigio  de  la 
«nueva  edad,  y se  empezarán  á contar  los  grandes  meses:  si  que- 
«dan  todavía  algunas  reliquias  de  la  antigua  iniquidad  de  los  horn- 
« hres , al  menos  toda  la  tierra  podrá  respirar  , libre  ya  del  terror  que 
«por  tanto  tiempo  la  tuvo  encadenada: 

Teque  adeo  decus  hoc  cevi,  te  consulc , imbit, 

Pollio , et  incipient  magni procederé  menses; 

Te  duce,  si  qua  manent  sceleris  vestigia  nostri, 

Irrita  perpetua  solvent  formidine  térras. 

— « Aquel  que  debe  obrar  todas  estas  maravillas  será  engendrado 
«en  el  mismo  seno  de  Dios;  se  distinguirá  entre  los  seres  celestiales, 

’ «He  leído  cási  todos  los  comentarios  que  se  han  escrito  sobre  esta  églo- 
«ga  (dice  Mr.  Firmin  Didot  en  su  traducción  de  las  Bucólicas),  con  el  intento 
«de  fijarme  en  quién  seria  este  niño  misterioso  que  quiso  Virgilio  designar, 
«pero  después  de  haber  empleado  largo  tiempo  y mucha  escrupulosidad,  estoy 
«tan  incierto  como  antes  acerca  del  objeto  de  mis  investigaciones.  » (P.  140, 
edic.  de  1806). 

* El  poeta  repite  tres  ó cuatro  veces  la  circunstancia  de  que  la  cronología 
va  ó empezar  una  nueva  era : 

Incipient  magniprocedere  menses . 

Talia  sacia , suis  dixerunt,  currite , fusis. 

Adspice  venturo  leetentur  ut  omnia  sacio. 
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«aparecerá  superior  á todos  ellos,  y gobernará  con  las  virtudes  de 
«su  padre  al  mundo  pacificado : 

Ule  deum  vilam  accipiet , divisque  videbit 

Permixlos  heroas,  el  ipse  videbilur  Mis ; 

Pacatumque  reget  patriis  virtulibus  orbem  • . 

— «Yen,  pues,  querida  descendencia  de  los  cielos,  ilustre  vastago 
«de  Júpiter,  que  se  acercan  ya  los  tiempos  vaticinados : ven  á recibir 
«los  grandes  honores  que  te  son  debidos.  Mira  : á tu  venida  el  globo 
adel  mundo  vacilante  bajo  el  peso  de  su  bóveda,  las  tierras,  los  vas- 
«tos  mares,  el  profundo  cielo,  como  lodo  se  agita  y se  alegra  por  el 
«siglo  que  ha  de  nacer : 

Aggredere  ó magnos,  aderitjam  tempus,  honores, 

Cara  deam  sobóles,  magnumJovis  incremenlum! 

Ádspice  convexo  nutantem  pondere  mundum , 

Ter rasque , tractusque  maris  , coelumque  profundum  ; 

Adspice  venturo  laetentur  ut  omnia  soeclo 1  2.» 

Algunos  comentadores , mas  bien  cristianos  piadosos  que  justos  in  ■ 
térpretes  de  Virgilio,  han  pretendido  que  había  profetizado  la  venida 

1 «El  semidiós  es  criado  en  el  cielo;  recibe  en  él  una  vida  divina  y ve  allí 
« á los  dioses  y héroes,  entre  los  cuales  debe  muy  pronto  volver  y tomar  asien - 
« to.  En  estos  versos  se  ha  pretendido  descubrir  el  sentido  de  una  apoteosis  fu  - 
«tura;  sin  embargo,  es  evidente  que  el  Deum  vilam  accipiet  indica  un  naci- 
« miento,  una  creación.»  (Didot,  Notes  sur  la  qualriéme  Églogue,  p.  143).— 
«El  soplo  de  la  Divinidad  vendrá  á animarlo  (dice  otro  comentador).  Verá  á 
«los  héroes  de  su  raza  mezclados  indistintamente  con  los  dioses,  y él  mismo 
«será  visto  por  ellos  como  imprimado  de  honory  de  amor  que  se  manifiesta  en 
«la  marcada  oposición  de  los  pronombres  ipse  é illis,  como  también  en  la  si- 
«tuacion  respectiva  de  estas  dos  palabras , videbit  y videbilur,  que  hacendó 
«aquel  prodigioso  niño  el  objeto  de  la  complacencia  divina  y de  todos  los  cui- 
« dados  del  cielo.»  ( Examen  oratoire  des  églogues  de  Virgile,  par  F.-J.  Gé- 
nisset,  1805 , p.  106). 

Las  palabras  patriis  virtulibus  , que  hemos  traducido  con  las  virtudes  de  su 
padre,  deben  entenderse  de  la  misma  Divinidad,  de  quien  el  niño  es  hijo,  co- 
mo lo  acaba  de  decir  el  poeta , y como  lo  vuelve  á decir  después  en  este  tan  be- 
llo verso: 

Cara  deum  sobóles , magnum  Jovis  incrementum ! 

2 Nos  limitamos  á estos  pasajes  de  la  égloga  de  Virgilio,  como  los  mas  no- 
tables, y que  por  lo  mismo  deben  considerarse  como  trasplantados  por  la  ma- 
uo  del  poeta  del  mismo  oráculo  de  la  Sibila  á su  poema.  Los  tres  últimos  versos 
que  liemos  citado  tienen  una  analogía  que  sorprende  con  este  pasaje  del  profe- 
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de  Jesucristo , opinión  que  creemos  destituida  de  fundamento.  Pero 
lo  que  no  puede  desconocerse  sin  caer  en  otro  error  de  no  menos  bul- 
to, es  que  Virgilio  tuvo  presente  una  antigua  tradición  que  efectiva- 
mente tenia  á Jesucristo  por  objeto,  Él  mismo  dice  y repite  mas  de 
una  vez,  que  se  refiere  á un  antiguo  oráculo  conocido  bajo  el  nom- 
bre de  la  Sibila  de  Cumas.  Leemos  en  Cicerón  y en  todas  las  historias 
de  aquel  tiempo,  que  según  este  oráculo,  como  dice  Boulanger,  se 
esperaba  entonces  un  Monarca  universal;  y todos  los  comentadores  de 
Virgilio  están  acordes  en  que  este  mismo  oráculo  es  el  que  aplicó  á 
un  principe  desconocido  de  su  tiempo  La  exageración  de  su  len- 
guaje bastaría  para  excluir  la  idea  de  que  lo  hubiese  inventado  en  fa- 
vor de  su  pobre  héroe.  Obsérvese,  en  efecto,  como  todo  cuanto  dice 
se  sale  del  círculo  de  la  nacionalidad  romana,  y hasta  de  los  mismos 

ta  Aggeo:  Ego  commovcbo  coelum,  elterram,  et  maro,  et  aridam.  Et  movebo 
omnes  gentes;  el  veniet  desideratus  ccnctis  gentibus  (cap.  si,  7-8 j.  Po- 
dríamos hacer  otras  comparaciones  de  la  misma  clase  que  son  muy  fáciles. 
Mr.  Michaud,  en  sus  observaciones  sobre  esta  égloga  ha  hecho  varias  que  no 
dejan  lugar  de  duda,  de  que  los  oráculos  de  la  Sibila  ticneu  el  mismo  origen 
que  las  tradiciones  bíblicas,  y no  eran  mas  que  una  derivación  de  los  oráculos 
sagrados. 

1 El  célebre  Ileyne , que  es  quien  ha  combatido  mas  fuertemente  el  que  hu- 
biese algo  extraordinario  en  la  égloga  de  Virgilio,  y que  no  veia  nada  mas  va- 
no y nulo  que  esta  opinión,  conviene  no  obstante  en  que  había  un  antiguo  orá- 
culo de  las  Sibilas  que  pronosticaba  para  aquella  época  una  inmensa  felicidad, 
yen  que  Virgilio  tuvo  muy  presente  dicho  oráculo: — Unum  fuit  aliquad  (si- 
byllicuin  oraculum)  quod  magnam  aliquam  futuram  felicitatern  promitteret . 
üoc  itaque  oráculo  et  vaticinio  seu  commento  ingenioso  commoder<óus  cst  Vir- 
gilius.  (Vihgu.io  de  Beyne,  Lóndres,  1793,  t.  I,  pág.  74).— Esta  es  igual- 
mente la  opinión  de  Faber,  que  la  explanó  en  una  memoria  sobre  esta  profecía 
de  las  Sibilas,  en  la  que  hace  notar  que  el  estilo  de  la  pieza  de  Virgilio  se  aleja 
tanto  del  espíritu  de  los  escritores  paganos,  que  podría  tomársela  poruña  ver- 
dadera prorecía  del  Mesías,  ó cuando  menos  por  una  exacta  imitación  délos 
profetas  judíos. — En  efecto,  hay  una  circunstancia  particular  que  autoriza  á 
pensar  que  las  profecías  de  los  judíos  han  tenido  una  parte  directa  en  la  inspi- 
ración de  Virgilio,  y es  que,  según  refiere  Josefo  (Antigüed.,  lib.  XIV,  capí- 
tulo XXV,  y lib.  XV,  cap.  XIII),  Herodes  el  Grande  vino  á Roma  en  714, 
que  es  el  mismo  año  en  que  Virgilio  compuso  la  égloga  que  nos  ocupa;  y se 
alojo  en  el  palacio  de  Pollion , su  íntimo  amigo;  de  Pollion,  amigo  de  Virgi- 
lio; de  Pollion,  cuyo  nombre  lleva  la  égloga,  á quien  está  dedicada,  y ó cuyo 
consulado  hace  el  honor  del  prodigio  que  en  ella  se  canta...  Después  de  esto 
¿quién  dudará  que  unas  relaciones  tan  inmediatas  y circunstanciadas  con  el 
rey  de  los  judíos,  Herodes,  que  estaba  tan  preocupado  entonces  de  la  venida 
del  Mesías,  no  hayan  influido  en  el  modo  y en  el  colorido  de  la  composición 
del  poeta , y no  le  hayan  impreso  como  un  sello  de  actualidad? 
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acontecimientos  humanos,  y abraza  al  mundo  en  su  mayor  genera- 
lidad posible:  tenas , tolo  mundo,  orbem,  etc.,  corresponde  á todos 
los  siglos  pasados  y á todos  los  siglos  futuros,  conmueve  é interesa 
principalmente  al  mismo  cielo,  é indica  visiblemente  una  renovación 
universal  y absoluta  de  toda  la  tierra,  y lo  que  es  mas  notable  aten- 
didas las  ideas  de  aquel  tiempo,  una  renovación  sin  combate  ni  vio- 
lencia, por  la  suavidad  y la  paz,  y por  virtudes  ecteramente  divinas, 
tal,  en  fin,  como  la  que  el  Salvador  del  mundo  vino  á realizar  en 
aquella  época. 

Todos  los  versos  de  Virgilio,  que  son  de  una  torpe  exageración  si 
los  aplicamos  á un  héroe  mortal , como  si  colocásemos  sobre  las  espal- 
das de  un  niño  la  armadura  de  un  gigante , aplicados  á Jesucristo , á 
ese  dominador  pacífico , á este  Príncipe  de  la  paz,  este  Padre  del  si- 
glo venidero,  como  le  llama  Isaías;  que  realizó  en  sí  todos  los  anti- 
guos oráculos;  que  regeneró  la  tierra  por  el  cielo;  que  sustituyó  una 
religión  de  confianza  y de  amor  á las  supersticiones  que  el  terror  ha- 
bía engendrado;  que  lavó  la  antigua  iniquidad  de  los  hombres,  y 
librándoles  del  yugo  del  temor,  les  enseñó  á dirigirse á Dios  con  esta 
dulce  palabra  : Padre  nuestro;  que  abrió,  en  fin,  una  nueva  era  en 
que  la  verdad  y la  santidad  han  engendrado  prodigios  de  luz  v de 
virtud,  y cuya  doctrina  ejerce  todavía  desde  lo  alto  del  Capitolio  un 
imperio  universal. 

Hé  aquí  el  héroe  de  las  Sibilas,  héaquí,  pues,  á Aquel  cuya  aproxi- 
mación agitaba  entonces  al  mundo,  como  refieren  é indican  Suetonio, 
Tácito,  Josefo,  Virgilio  y Cicerón. 

Pero  esta  esperanza  fermentaba  principalmente  en  la  Judea,  y des- 
de aquí  comunicaba  su  impulso  á las  tradiciones  universales  ‘.  «Por 
«mas  divididos  que  estuviesen  los  judíos  en  aquella  época,  dice 
«Mr.  Villemain , todas  sus  sectas  y colonias  estaban  conformes  y uni- 
«dasen  una  expectación  común.»  Aunque  el  objeto  de  esta  expecta- 
ción estuviese  precisado  con  sus  principales  circunstancias  en  sus  pro- 
fecías, hasta  el  punto  de  que  todas  las  miradas  estaban  fijas  sobre  el 
horizonte  délos  acontecimientos  para  verlo  llegar,  sin  embargo,  pre- 
sentándose estas  mismas  circunstancias  con  un  doble  y contrapuesto 
carácter  de  debilidad  y de  fuerza,  de  humillación  y de  gloria,  de  su- 
frimiento y de  felicidad,  sucedió  que  se  dividieron  las  opiniones  que 
sobre  ella  se  formaron , y que,  en  general , siguiendo  el  curso  de  las 
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pasiones  humanas,  se  inclinaron  con  preferencia  á esperar  la  venida, 
de  un  dominador  y conquistador,  rodeado  de  fuerza,  de  gloria  y de 
felicidad,  y semejante  á los  potentados  de  la  tierra;  «solo  algunos  j il- 
udios, añade  Mr.  Villemain , no  veian  en  la  promesa  de  un  Salvador 
«mas  que  una  esperanza  para  la  salvación  de  las  almas  y la  reforma 
«del  mundo  '.» 

Por  íin,  «aquel  movimiento  de  inquietud  y de  religiosa  curiosidad 
«que  agitaba  al  universo  se  comunicó  hasta  á la  inercia  conlempla- 
«tiva  de  los  indios,  y turbó  el  reposo  del  brahma.  Si  hemos  de  creer 
«el  estudio  de  los  monumentos  orientales  {Asiatical recherches,  1. 1), 
«corría  entonces  por  la  India  lo  mismo  que  en  la  Judea  el  anuncio  de 
«un  acontecimiento  milagroso 1  2.» 

Para  completar  los  datos  históricos,  debemos  llamar  la  atención 
sobre  algunos  hechos  que  en  la  misma  época  tuvieron  lugar,  y que 
confirmaron  todos  los  testimonios  que  acabamos  de  aducir,  á fin  de 
que  veamos  cómo  fue  puesta  en  movimiento  y acción  esa  esperanza 
que  preocupaba  á la  sazón  todos  los  espíritus. 

Suetonio,  en  su  vida  de  Augusto,  refiere  sobre  la  autoridad  de 
J.  Maratho,  un  hecho,  que  no  se  ha  notado  lo  bastante,  y al  que  ha- 
ce alusión  el  pasaje  que  ya  citamos  de  Cicerón:  y es  que,  «á  conse- 
cuencia de  un  prodigio  que  acaeció  públicamente  en  Roma,  circuló 
«la  profecía  de  que  la  naturaleza  trataba  de  hacer  naciera  un  rey  pa- 
«ra  el  pueblo  romano,  y que  atónito  el  Senado  prohibió  que  se  criase 
«ningún  hijo  varón  nacido  aquel  año.» — Aactor  est  J.  Marathus, 
prodigium  Romee  factum  publice;  quo  clenunciabatur  regem  populi  ro - 
mani  naturam  ‘parturire  : senatum  exlerrüum  censuisse  ne  quis  illo 
amo  genitus  educar elur  3. 

Este  decreto  no  se  llevó  á efecto , pero  no  sucedió  lo  mismo  con  el 
que  Ilerodes,  el  Calígula  de  la  Judea,  publicó  contra  todos  los  niños 
varones,  en  el  cual  envolvió  también  á su  propio  hijo ; tal  era  el  ter- 
ror que  le  causaba  el  considerarse  destronado  por  el  Dominador  que 

1 Du  polylhéisme , Nouvbaux  mélanges,  t.  II,  p.  101. 

3 Idem,  t.  II,  p.  86. 

3 Sucton.  Vit.  Cmar.  August.,  cap.  94.-—  El  6 de  junio  de  1833,  en  la  se- 
sión de  la  Sociedad  literaria  de  Lóndres,  se  leyó  una  memoria  sobre  el  origen 
de  esta  profecía.  Con  este  motivo  el  Memorial  enciclopédico  declara  que:  «Es 
«constante,  según  el  testimonio  délos  autores  antiguos,  y lasiuvestigacio- 
« nes  de  los  modernos,  que  un  oráculo  semejante  había  corrido  en  Italia  mas 
«de  sesenta  años  antes  de  Jesucristo.»  (Mémor.  encyclopédigue , aoút  1833). 
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se  esperaba.  Y no  son  solo  los  Libros  santos  los  que  atestiguan  este 
hecho , que  en  este  lugar  hago  como  si  los  dejaba  aparte ; Macrobio, 
historiador  pagano,  refiere  que  al  saber  Augusto,  que  entre  los  ni- 
ños degollados  en  Siria  por  Herodes,  rey  de  los  judíos,  habia  com- 
prendido á su  propio  hijo,  exclamó  que  valia  mas  ser  cerdo  de  Hero- 
des, que  hijo  del  mismo.  — Cum  audisset  ínter  pueros,  quos  in  Syria 
Herodes , rex  judoeonm , intra  bimatum  jussit  ínter fici,  filium  quoque 
occisum,  ait:  Melius  est  Herodis  por  cum  esse  quam  filium  l 2. 

Por  aquella  misma  época  la  lisonja  y la  ambición  aplicaban  las  pro- 
fecías y las  tradiciones,  tocantes  al  Salvador,  á todo  lo  que  parecía 
extraordinario  ó pretendía  serlo.  Por  todas  partes  se  improvisaban 
Mesías  2 : hemos  visto  ya  que  Virgilio  cantó  el  suyo ; y ásu  vez  Tá- 
cito atribuía  á Tito  y á Vespasiano  aquella  alta  misión.  Después  de 
haber  dicho  que , según  unas  antiguas  profecías , todo  el  Oriente  creía 
que  por  aquel  tiempo  debian  salir  de  la  J udea  los  señores  del  mundo, 
añade : — « Aquellas  profecías  habían  tenido  por  objeto  á Vespasiano 
« y á Tito. » Quce  ambages  Vespasianum  ac  Titum  prcedixerant 3 4. 

El  historiador  Josefo,  cortesano  de  estos  príncipes,  les  aplicó  tam- 
bién las  profecías  de  su  nación ; pero  lo  mas  particulares,  que  en  el 
mismo  pasaje  señala  como  una  de  las  principales  causas  de  la  guerra 
y ruina  de  los  judíos,  su  obstinada  confianza  en  la  venida  del  Mesías, 
cuyo  auxilio  esperaban  entonces  que  les  llegariade  un  momento  á otro. 

«Lo  que  principalmente  les  condujo  á empeñarse  en  esta  desgraci- 
ada guerra,  dice,  fue  la  ambigüedad  de  un  pasaje  de  la  Escritura, 
« que  anunciaba  que  por  aquel  tiempo  saldría  de  su  nación  un  hombre 
« que  gobernaría  toda  la  tierra  Interpretáronlo  á sil  favor , y muchos 
« aun  de  los  mas  sábios  se  equivocaron ; pues  aquel  oráculo  señalaba 
«á  Vespasiano,  que  fue  proclamado  emperador  hallándose  en  la  Ju- 
«dea  3.  Pero  como  explicaban  todas  aquellas  predicciones  según  su 

1 Macrob.,  Satur.,  lib.  II,  cap.  4. 

2 Nunca  como  en  aquella  época  estuvo  tan  en  boga  el  furor  por  las  profecías, 
dice  Heyne:  Nullo  temporc  vaticiniorum  insanius  fuil  studium.  (Comentarios 
de  Virgilio). 

3 Hist.,  lib.  Y,  cap.  13. 

4 Particularmente  el  oráculo  de  Jacob. 

* « ¡Iluso,  exclama  aquí  Bossuet,  que  para  autorizar  su  propia  lisoDja  tras- 

« ladaba  á los  extranjeros  la  esperanza  de  Jacob  y de  Judá;  que  buscaba  eii 
«Vespasiano  al  hijo  de  Abrahan  y de  David,  y atribuía  á un  príncipe  idólatra 
«el  título  de  aquel  cuya  brillante  luz  habia  de  sacar  á los  gentiles  de  la  idola- 
« tría!  (Hist.  univ.,  scconde partie). 
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«capricho,  do  reconocieron  su  error  sino  cuando  su  total  ruina  los 
« hubo  convencido  *.» 

En  efecto,  ios  judíos  sabian,  dice  el  historiador  Crevier,  que  esta- 
ban va  cumplidos  los  tiempos  marcados  en  las  profecías , y no  habién- 
doles permitido  sus  pasiones  reconocer  un  Salvador  que  les  librase 
solo  de  la  servidumbre  del  pecado,  y no  de  la  de  los  romanos,  se  ha- 
llaban siempre  dispuestos  a dar  oidos  á cualquier  impostor  que  qui- 
siese anunciarles  la  libertad  y el  final  de  la  dominación  de  sus  ene- 
migos. Asi  la  historia  de  Josefo  está  llena,  en  la  época  de  que  voy 
hablando,  de  empresas  arriesgadas  que  algunos  aventureros  pusieron 
en  juego  con  el  objeto  de  hacerse  reyes,  y sacudir  el  yugo  de  los  ex- 
tranjeros *.  Los  principales  de  estos  falsos  Mesías  y falsos  Cristos  fue- 
ron Dositeo,  Simón  Mago,  y Menandro,  que  se  apropió  el  nombre 
de  Salvador  del  mundo.  El  rey  Herodes  no  se  contentó  solo  con  de- 
fenderse del  verdadero  Mesías  por  medio  de  rios  de  sangre,  sino  que 
además  intento  pasar  él  mismo  por  Mesías,  y dio  origen  á la  secta  de 
los  Ilerodianos1 *  3.  Por  todas  partes  la  impostura  se  aprovechaba  de  la 
esperanza  general,  y la  mas  grosera  ficción  producía  siempre  algún 
resultado.  L"n  infeliz  Barkochebas,  cuyo  nombre  significa  hijo  de  la 
estrella , abusando  de  la  semejanza  de  este  nombre  con  lo  que  dice  el 
libro  de  los  Números  sobre  la  estrella  de  Jacob  4,  se  aventuró  á ha- 
cerse reconocer  por  el  Cristo,  y le  salió  bien:  los  judíos  lo  ungieron 
y consagraron  como  rey  suyo,  y basta  algunos  de  los  principales  ra- 
binos le  tributaron  los  honores  que  solo  eran  debidos  al  Mesías.  El 
impostor  los  recibió  de  buen  grado,  y continuó  engañando  á los  in- 
cautos , hasta  q Cíe  por  fin , convertido  en  jefe  de  motín , él  y sus  adep- 
tos perecieron  en  tiempo  de  Adriano  5 * * 8. 

En  lin,  era  tan  viva  y precisa  la  expectación  del  libertador  en 
aquella  época,  que  según  una  tradición  de  los  judíos  consignada  en 
el  Talmud  y en  muchas  otras  obras  antiguas,  muchísimos  gentiles  se 
dirigieron  á Jerusalen,  para  ver  al  Salvador  del  mundo  ü ; y los  mas 

1 Guerra  de  los  judíos,  lib.  VI , cap.  31. 

* Crevier,  Jlist.  des  emp.,  I.  V,  p.  7,  en  8.° 

3 Véase  á Prideaux,  t.  II , púg.  283;  y á Gibbon , t.  III , pág.  8. 

4 «lié aquí  lo  que  dice  llalaam,  hij-Jiíp  Tteor,  que  ve  las  visiones  del  Om- 

« nipotente : Yo  lo  veré , mas  no  ahora , lo  miraré , mas  no  de  cerca.  De  Jacob 

«nacerá  una  ESTRELLA,  y de  Israel  se  levantará  una  vara...  De  Jacob  saldrá 

«el  dominador,  etc.»  (fVum.  xxiv).  Este  libro  hace  parte  del  Pentateuco. 

8 Tillemout,  Crevier,  etc. 

8 Talmud,  Babyl.  Sanhed.,  cap.  2. 
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irrecusables  monumentos  atestiguan  que  se  hizo  sentir  este  presenti- 
miento hasta  en  el  fondo  de  la  China,  cuyo  emperador  Jl/mp-fi  envió 
diputados  ad  hoc  á las  Indias  para  reconocer  al  santo  que  debía  apa- 
recer en  Occidente , conforme  á las  antiguas  tradiciones  de  que  he  he- 
cho mención 

¿Pueden  desearse  pruebas  mas  claras  y numerosas  de  la  verdad 
de  la  esperanza  en  un  Salvador  y de  la  precisión  de  los  oráculos  y 
tradiciones  que  constituian  su  fundamento?  ¡Á  qué  grado  de  fuerza 
no  debia  haber  llegado  esta  persuasión  para  que  así  se  buscase  por 
todas  partes  su  objeto,  y que  las  imaginaciones  extraviadas  y ciegas 
fuesen  de  este  modo  en  busca  de  un  Salvador,  y se  fiasen , para  en- 
contrarlo, de  las  mas  groseras  apariencias!  ¿Quién  nove  que  todos 
esos  ¡falsos  Mesías  suponen  necesariamente  que  en  esa  época  habia 
ya  llegado  el  tiempo  del  advenimiento  del  Mesías  verdadero,  supuesto 
que  la  realidad  de  las  circunstancias  de  su  aparición  era  tal , que  co- 
municaba visos  de  probabilidad  á las  mas  quiméricas  visiones?  Esta 
conclusión  la  confirma  Bossuet  diciendo  que  las  edades  precedentes 
nada  habían  visto  parecido.  El  tiempo  y las  otras  señales  no  se  con- 
cordaban todavía,  y solo  en  el  siglo  de  Jesucristo  se  empezó  á ha- 
blar sériamenle  de  todos  aquellos  Mesías.  Añadamos  que  después 
cesó  la  misma  en  todo  el  universo,  y que  hasta  los  judíos,  que  ha- 
bían siempre  vivido  en  aquella  esperanza , que  era  para  ellos  una  he- 
rencia nacional,  después  de  haber  divagado  por  un  mar  de  erro- 
res, de  equívocos  y de  inconciliables  interpretaciones,  acabaron, 
como  leemos  en  su  Talmud,  por  maldecir  al  que  se  ocupase  todavía 
en  calcular  la  época  de  la  venida  del  Mesías  8,  encerrándose  de  es- 
te modo  en  su  desesperación  como  en  una  tumba,  y proclamando 
por  este  mismo  hecho  , que  Jesucristo  es  el  verdadero  Salvador  que 
había  sido  prometido  al  mundo,  ó que  ellos  mismos  no  son  nada, 
ó que  nunca  fueron  mas  que  unos  visionarios,  unos  pobres  insen- 
satos. 


Iter.  Jos.  Sehtnil,  Origen  délos  mitos.—  El  presidente  Riamboui 


Ha- 

~ ' ’{#— * — r . . 

cionalismo  y tradición. — ¡Cosa  singular!  precisamente  el  haber  buscado  a este 
Sanio  fue  la  causa  de  que  la  China  cayese  en  la  idolatría.  Los  enviados  del  em- 
perador Ming-ti  creyeron  haber  encontrado  á este  Santo  en  el  dios  Fo,  que  no 
es  otro  que  Douddha,  y llevaron  con  este  ídolo  todas  las  supersticiones  del  la- 
mismo,  de  que  la  China  quedó  inficionada. 

5 «Todos  los  términos  señalados  para  la  venida  del  Mesías  pasaron  J3»"” 
«¡malditos  los  que  calcularen  los  tiempos  del  Mesías!»  (Gem.  San.,  cap.  , 
Mases  Maimón,  in  epit.  Talm.  Ib.  Abran,  de  cap.  fideij. 
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III.  Efectivamente,  en  medio  de  todas  estas  circunstancias,— 
en  el  seno  de  la  mas  general  descomposición  que  haya  presentado  ja- 
más la  humanidad,— en  el  mas  alto  período  de  su  unidad  mateiial, 
v cuando  se  extendía  sobre  todos  los  humanos  un  cetro  único  j se 
hablaba  por  todas  partes  una  sola  lengua , — cuando  del  Oriente  al 
Occidente  algunos  susurros , precursores  de  un  acontecimiento  mila- 
groso y por  largo  tiempo  esperado,  atravesaban  el  mundo  como 
mensajeros  invisibles  v le  convidaban  al  espectáculo  de  grandes  su- 
cesos,— entre  todos  aquellos  falsos  Mesías,  aquellos  falsos  Cristos, 
aquellos  falsos  Salvadores , — el  verdadero  Mesías , el  verdadero  Cris- 
to, el  verdadero  Salvador  deseado  de  todas  las  naciones  se  dejó  ver 
en  el  mundo...  Pero  asi  como  un  soberano , que  por  razón  de  Estado 
evita  entrar  en  sus  dominios  por  el  lado  en  que  se  le  está  aguardan- 
do, ó en  donde  sus  súbditos  se  dirigen  para  verlo  venir,  y penetra 
hasta  el  corazón  de  su  imperio  por  un  camino  retirado  y desierto,  y 
con  un  traje  que  oculta  su  majestad  ; del  mismo  modo  el  Hijo  de  Dios 
no  hizo  su  entrada  en  el  mundo  por  el  arco  triunfal  de  las  grandezas 
humanas,  sino  que  salió,  por  decirlo  así,  á la  tierra  en  el  seno  déla 
oscuridad  y de  la  abyección  mas  grande  que  se  puede  concebir ; atra- 
vesó la  vida  humana  en  el  desprecio  y la  pobreza,  y la  dejó  sumido 
en  los  sufrimientos  y la  ignominia,  dejando  de  esta  manera  burlada 
la  expectación  universal , aunque  con  el  grandioso  designio  de  satis- 
facerla mucho  mejor. 

Esperaban  un  conquistador  soberbio,  un  príncipe  que  dominaría 
las  naciones,  y Jesús  es  el  hijo  de  un  artesano , un  pobre,  que,  naci- 
do en  un  establo,  pasa  su  vida  en  medio  de  los  pobres,  y la  acaba 
en  un  patíbulo  entredós  ladrones.  Por  esto,  Tácito  lo  llama ignoble; 
y los  judíos  dicen  todavía  por  boca  de  sus  rabinos:  Jesús  non  eral  tillo 
splendore  pmditus , sed  reliquis  morlalibus  fuitsimiUimus.  Quamobrem 
cornial  non  csse  in  eum  credendum : «Jesús  no  se  presentó  rodeado  de 
«ningún  brillo:  fue  muy  semejante  al  resto  de  los  mortales,  por  cuya 
«razón  se  ve  claramente  que  no  debemos  creer  en  él  Platón  hu- 

1 Libro  judío  publicado  en  la  Tela  ígnea  Satana;  de  Wagenscil,  1. 11,  pá- 
gina 51. — Isaías  había  dicho:  «Y  subirá  como  ramito  delante  del  Señor,  y co- 
«moraíz  de  tierra  sedienta : no  hay  buen  pareeer  en  el,  ni  hermosura;  y lo 
«nimos,  y no  era  de  mirar,  y lo  echamos  menos.  Despreciado,  y el  postrero 
«de  los  hombres,  varón  de  dolores,  y que  sobe  de  trabajos;  y como  escondido 
«su  rostro  y despreciado,  por  lo  que  no  hicimos  aprecio  de  él.»  (/sai.  liv,  2 

et  3).  ¡Ciegos,  doblemeute  ciegos,  puesto  que  se  les  habia  prevenido  de  su 
ceguera! 
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hiera  dicho  al  contrario : Es  evidente  que  debemos  creer  en  él.  Se  sabe 
en  efecto,  que  queriendo  aquel  príncipe  de  los  filósofos  trazar  la  imá- 
gen  simbólica  de  la  justicia  encarnada,  de  un  hombre  divino , pinta 
seña  por  seña  á Jesucristo.  «Despojémosle  de  todo,  dice,  hasta  de 
«las  apariencias  de  j usticia,  y no  le  dejemos  mas  que  la  justicia  sola. 
«Irreprensible  y santo , se  pondrá  á prueba  su  virtud,  y le  verémos 
«cubierto  en  todo  el  oprobio  del  crimen  y entregado  á los  mas  duros 
«tormentos.  Rodeado  de  los  falsos  juicios  délos  hombres,  perosiem- 
«pre  virtuoso,  marchará  con  seguro  paso  hácia  la  muerte.  ¡Quédi- 
«go!  pase  por  inicuo,  perverso,  y como  tal  sea  azotado,  puesto  en 
«tormento,  y al  fin,  después  de  haber  sufrido  todos  los  suplicios, 
«muera  con  las  manos  extendidas  sobre  una  cruz  *.» 

Aquellos  judíos  que  entendían  la  verdadera  sabiduría  reconocie- 
ron al  Mesías  á través  de  todos  esos  caractéres.  Apenas  acababa  de 
nacer,  algunos  santos  personajes  inspirados  por  el  cielo  lo  proclama- 
ron por  el  Redentor  del  mundo,  y cantaron  su  gloria  con  un  entu- 
siasmo mas  sencillo  é ingénuo  que  el  de  Virgilio  por  su  pobre  héroe. 

«Ahora,  — decía  el  anciano  Simeón , teniendo  en  sus  manos,  mar- 
«chitas  por  los  años,  al  divino  Niño,— ahora,  Señor,  puedes  vade- 
ajar  que  tu  siervo  muera  en  paz;  porque,  según  tu  palabra,  han 
«visto  mis  ojos  tu  salud  ; el  Salvador  que  nos  habías  vaticinado,  aquel 

«CUYA  VENIDA  HAS  PREPARADO  ANTE  LA  FAZ  DE  TODOS  LOS  PUEBLOS,  para 

«que  sea  lumbre  que  iluminará  á todos  los  gentiles,  y gloria  de 
«tu  pueblo  de  Israel 2.» 

— «Bendito  sea  el  Señor, — decía  también  el  anciano  Zacarías,  pa- 
«dre  del  Bautista,  — bendito  el  Señor  Dios  de  Israel,  porque  visitó 
«é  hizo  la  redención  de  su  pueblo,  y nos  suscitó  un  poderoso  Sal- 
«vador  en  la  casa  de  David  su  siervo,  según  habló  por  boca  de  sus 
«santos  Profetas  que  ha  habido  de  todo  tiempo  : salud  de  nuestros 
«enemigos,  y de  mano  de  todos  los  que  nos  aborrecen  : para  hacer 
«misericordia  con  nuestros  padres,  y acordarse  de  su  santo  testa- 
« mentó.  En  ejecución  del  juramento , que  juró  á nuestro  padre  Abra- 
«han  , de  que  él  mismo  se  daría  á nosotros,  para  que  librados  de  las 
«manos  de  nuestros  enemigos,  le  sirvamos  sin  temor,  en  santidad  y 
«en  justicia  delante  de  él  mismo , todos  los  dias  de  nuestra  vida.  \ tu, 
«niño  (dirigiéndose  á Juan  Bautista) , serás  llamado  profeta  del  Al- 
«tísimo ; porque  irás  ante  la  faz  del  Señor  para  aparejar  sus  caminos, 

* Plato»,  República,  tib.  II. 

* Lúe.  ii. 
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« para  dar  á su  pueblo  conocimiento  de  salud , á fin  de  que  obtenga  la 
«remisión  de  sus  pecados,  por  las  entrañas  de  misericordia  de  nuestro 
«Dios , con  que  ha  hecho  que  nos  visitase  so  Sol  viniendo  de  lo  al- 

«TO  , PARA  ALUMBRAR  Á LOS  QCE  ESTÁN  SENTADOS  EN  TINIEBLAS  Y EN 
«SOMBRA  DE  MUERTE,  Y PARA  ENDEREZAR  NUESTROS  PIES  Á CAMINO  DE 

«PAZ*.» 

Por  fin,  ¿omitiremos  aquí  aquel  incomparable  cántico,  salido  de 
la  misma  boca  de  la  Madre  del  Salvador , é inspirado  por  ese  Yerbo 
de  Dios,  que  llevaba  ya  en  sus  entrañas;  aquel  cántico,  digno  con- 
traste de  las  antiguas  lamentacionesde  Isis,  que  hace  diez  y ocho  si- 
glos resuena  todos  los  diasen  nuestros  templos,  y que  oimos siempre 
con  una  especie  de  simpático  estremecimiento? 

«Mi  alma  engrandece  al  Señor,  y mi  espíritu  se  regocijó  en  Dios 
«mi  Salvador.  Porque  miró  la  bajeza  de  su  esclava  : pues  ya  desde 
«ahora  me  llamarán  bienaventurada  todas  las  generaciones. — 
• Porque el  que  es  poderoso  ha  hecho  en  mí  grandes  cosas,  y su  nom- 
«bre  es  santo,  y su  misericordia  de  generación  en  generación  sobre 
«los  que  le  temen.  — Hizo  valentía  con  su  brazo ; — esparció  á los 
«soberbios  del  pensamiento  de  su  corazón.  — Destronó  á lospodero- 
«sos,  y ensalzó  á los  humildes.  — Hinchió  de  bienes  á los  hambrien- 
«tos  y á los  ricos  dejó  vacíos.  — Recibió  á Israel  su  siervo,  acordán- 
«dose  de  su  misericordia,  y realizando  aquella  promesa  heciia  á 
«nuestros  padres,  á Abuaiian,  yásü  descendencia  por  LOSS1GLOS*.» 

¡Palabras  admirables,  que  dan  la  clave  del  misterio  de  los  abati- 
mientos de  Jesucristo,  y que  hacen  brillar  en  su  misma  oscuridad 
todos  los  resplandores  de  su  majestad  y omnipotencia ! 

I\  . Pero  penetremos  mas  directamente  en  este  misterio,  y des- 
pués de  haber  sido  conducidos  á él  por  todas  las  circunstancias  exte- 
riores que  llevaban  al  mundo  agitado  á la  venida  de  Jesucristo , con- 
centremos nuestra  atención  en  su  propia  persona,  y examinemos  de 
qué  modo  el  Salvador  anunciado  correspondió  á tan  magníficos  anun- 
cios y á todas  las  necesidades  de  la  humanidad. 

Si  Jesucristo  era  realmente  aquel  Reparador  de  nuestra  naturaleza 
prometido  desde  el  principio,  ¿qué  venia  á hacer  sobre  la  tierra? 
Venia  á enderezar  los  designios  é inclinaciones  del  corazón  humano, 
que  habían  llegado  ya  al  mas  alto  punto  de  perversidad.  Era,  pues, 

1 Luc.  i. 

* Idem. 
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muy  racional  que  no  se  conformase  con  esos  designios  é inclinacio- 
nes; que  les  diese  un  impulso  contrario;  que  reparase  las  ruinas  de 
un  mundo  que  se  estaba  cayendo  bajo  el  inmenso  peso  del  sensualis- 
mo, del  orgullo  y de  la  violencia,  poniendo  en  su  seno  el  contrapeso 
de  una  humildad,  de  una  suavidad,  de  una  expiación  y de  un  sacri- 
ficio mas  inmenso  todavía  ; era  preciso  que  divinizase  todos  los  sufri- 
mientos, como  se  habían  divinizado  antes  todas  las  voluptuosidades- 
en  una  palabra,  que  se  declarase  enemigo  del  género  hamano , tal  co- 
mo el  género  humano  era  á la  sazón,  es  decir,  que  se  presentase 
hostil  á sus  mas  caros  intereses , pero  hostil  como  un  médico  que  cor- 
ta y raja  en  carne  viva , y que  parece  va  á matar  al  paciente  cuando 
le  está  dando  la  vida. 

Por  otra  parte,  el  hacerse  hombre  no  era  para  un  Dios  negocio  de 
magnificencia , lo  era  mas  bien  de  humillación  y abatimiento.  Estaba, 
pues,  conforme  con  el  divino  plan  que  ya  que  hacia  tanto  descen- 
diendo hasta  el  hombre , descendiese  al  mismo  tiempo  hasta  el  último 
de  los  hombres.  La  magnitud  y perfección  de  su  designio  estaban,  si 
me  es  lícito  hablar  así , en  la  magnitud  y perfección  de  su  abatimien- 
to. Viniendo  á desempeñar  el  ministerio  de  Mediador,  debía  reunir 
los  dos  extremos  que  un  abismo. separaba,  y á toda  la  grandeza,  es 
decir , la  santidad  de  un  Dios , juntar  toda  la  miseria  del  hombre.  De- 
bía por  consiguiente  tomar  esta  miseria  en  loque  tenia  de  mas  radi- 
cal, y recopilando  en  sí  y cargando  con  todas  las  consecuencias  y 
apariencias  del  pecado,  hacerse  no  solamente  hombre,  sino  hombre 
de  ignominia  y de  dolores,  á fin  de  ser  con  mas  propiedad  la  perso- 
nificación viva  de  la  verdadera  humanidad , de  esa  pobre  humanidad 
que  nuestras  pasiones  y vanidades  disfrazan  con  falsos  oropeles  de 
teatro , pero  que  en  el  fondo  y en  la  realidad  es  dolorosa , lamentable, 
innoble  aun  cubierta  de  púrpura  y coronada  de  flores;  tal,  en  fio, 
como  estaba  Jesucristo  cuando  en  aquella  terrible  y palpitante  paro- 
dia de  nuestras  ilusiones,  lo  sacaron  al  balcón  para  mostrarlo  al  pue- 
blo, coronado,  pero  de  espinas  ; vestido,  pero  de  harapos ; teniendo 
en  su  mano  un  cetro , pero  cetro  de  caña ; saludado  rey , pero  cubierto 
de  salivas  y de  golpes  por  sus  mismos  vasallos  : Ved  aquí  el  hombre  en 
su  fondo,  ved,  pues,  lo  que  debía  ser  su  representante  Jesucristo. 

Pero  al  propio  tiempo  ved  aquí  el  Dios;  porque  siendo  todas  aque- 
llas miserias  para  él  solo  inmerecidas  y para  él  solo  voluntarias,  ¿quien 
no  descubre  toda  la  santidad,  todo  el  amor  que  en  Jesucristo  supo- 
nen la  aceptación  de  todas  ellas  y la  resignación  con  que  lleva  su  ler- 
na ” TOMO  I. 
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rible  peso?  Platón  habia  visto  ya  en  su  justo  imaginario  todas  las 
virtudes  de  un  Dios,  y sin  embargo , el  justo  de  Platón  era  hombre, 
v por  lo  tanto  culpable  basta  cierto  punto ; por  otra  parte  nada  habia 
de  voluntario  en  su  suplicio ; en  fin , él  no  sufría  ni  moria  por  nadie, 
ni  el  amor  entraba  por  nada  en  semejante  sacrificio ; mientras  que  en 
Jesucristo  la  inocencia  y el  desinterés  mas  absolutos  hacen  de  su  sa- 
crificio la  obra  maestra  de  la  santidad  y del  amor,  y hacen  brillar  á 
través  de  las  abyecciones  del  hombre  todas  las  grandezas  del  Dios. 
Ni  la  tierra  ni  cí  cielo  vieron  jamás  una  grandeza  tan  divina  como  la 
ípic  resplandeció  en  la  vida,  y sobre  lodo  en  la  muerte  de  Jesucris- 
to : ia  tierra,  porque  no  vio  nunca  una  inocencia  y un  amor  pareci- 
dos ; el  cielo,  porque  no  los  vió  nunca  en  la  prueba  de  un  sacrificio 
semejante.  Puede  decirse  que  todas  la  falsas  grandezas  de  la  tierra 
contienen  en  realidad  todas  las  bajezas  aparentes  de  Jesucristo , y que 
todas  las  aparentes  bajezas  de  Jesucristo  contienen  en  realidad  toda? 
las  grandezas  del  cielo,  las  grandezas  morales  ; la  bondad,  la  justi- 
cia , !u  inocencia , la  paciencia , la  humildad , el  valor , la  resignación, 
la  benignidad,  el  amor,  y todo  esto  en  lo  que  hay  de  mas  infinito, 
pues  que  su  medida  está  en  la  inmensa  distancia  que  separa  á Dios  y 
al  hombre,  reunidos  en  Jesucristo. 

Todas  estas  grandezas  morales  hicieron  de  Jesucristo  un  verdade- 
ro rey,  pero  de  un  reino  que  no  es  de  este  mundo  degradado,  sino 
de  un  reino  espiritual  y moral,  del  reino  de  la  verdad  y virtud,  cu- 
yo restablecimiento  era  cabalmente  el  magnífico  objeto  de  su  misión. 

ilu  jo  este  verdadero  punto  de  vista,  nadie  se  presentó  nunca  con  mas 
brillantes  caracteres  de  Reparador  de  la  humanidad  que  Jesucristo; 
pero  por  la  misma  razón  nadie  debia  parecerlo  menos.  Por  esto  dijo 
admirablemente  san  Juan  : La  luz  vino  á brillar  en  las  tinieblas , mas 
las  tinieblas  no  la  comprendieron.  Las  tinieblas  no  hubieran  sido  ti- 
nieblas, es  decir,  la  tierra  uo  hubiera  tenido  necesidad  de  un  Salva- 
dor, si  hubiese  estado  bastante  ilustrada  para  reconocerlo  desde  el 
momento  de  su  aparición.  Es  propiedad  de  la  naturaleza  del  mal  moral 
el  no  conocer  el  remedio  , porque  el  asiento  de  este  conocimiento  es 
el  asiento  del  mismo  mal , á saber,  la  inteligencia  y la  voluntad,  que 
por  lo  mismo  que  están  viciadas  deben  resistirse  al  bien , de  la  misma 
manera  que  se  resistirían  al  mal  si  no  lo  estuviesen.  El  verdadero  Re- 
parador debia  por  consiguiente  ser  desconocido  y rechazado,  hasta 
el  punto  de  que  esta  .circunstancia  fuese  característica  de  su  misión. 
Solo  Jesucristo  comprendió  y desempeñó  la  suya  de  esta  suerte,  y 
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solo  él  por  medio  de  esta  señal  de  divina  inteligencia , probó  mío 
el  verdadero  Salvador. 

Pero  era  necesario  algo  mas  que  la  inteligencia  de  semejante  mi- 
sión; era  necesario  sobre  todo  el  desinterés  y el  corazón  de  un  Dios- 
era necesario  también  su  presciencia. 

No  olvidemos,  en  efecto,  una  cosa  que  es  particularmente  la  cla- 
ve de  los  abatimientos  del  Cristo,  á saber,  que  independientemente 
de  que  su  calidad  de  reformador  le  exponia  á toda  la  enemistad  dé- 
los hombres,  debía  presentarse  por  sí  mismo  y abandonarse  volun- 
tariamente en  manos  desús  verdugos,  porque  el  grande  objeto  de  su 
misión  y la  consumación  de  todos  sus  designios  eran  de  ser  Víctima. 
Debia  rescatarnos  y pagar  por  nosotros;  debía  expiar  la  enorme  falta 
que  nada  hasta  entonces  había  podido  expiar,  y debia  expiarla  co- 
mo se  expia  por  la  vergüenza  y el  dolor.  Recordemos  la  señal  carac- 
terística del  Salvador  esperado,  del  cual  habían  sido  figura  todas  las 
víctimas  anteriores.  Recordemos  en  particular  el  retrato  horrible 
para  la  naturaleza,  y como  el  sangriento  programa  que  la  mano  de 
Isaías  había  trazado  de  su  persona  y destino.  lié  aquí  lo  que  debía 
ser  el  Salvador  del  mundo.  Desde  las  mas  encumbradas  elevaciones 
de  la  felicidad  de  un  Dios  debia  humillar  su  cabeza  hasta  beber  con 
nosotros  el  cáliz  de  la  amargura,  llenado  y colmado  por  el  pecado, 
hasta  mojar  sus  labios  en  aquel  torrente  de  la  divina  Justicia,  en- 
grosado con  las  avenidas  de  nuestros  crímenes,  á fin  de  levantar- 
nos en  seguida  con  él  hasta  el  cielo.  ¿Quién  mas  que  Jesucristo  re- 
produjo en  sí  ese  carácter  esencial  de  la  misión  del  Libertador  espe- 
rado por  todo  el  universo?  ¿Quién  sino  !a  verdadera  Víctima  hubiera 
comprendido  y se  hubiera  voluntariamente  sujetado  á un  sacrificio 
semejante?  ¡Ah!  ¡cuán  léjos  estaban  el  espíritu  y el  corazón  de  les 
hombres  de  una  inteligencia  y de  un  rendimiento  semejantes!  Morir 
voluntariamente  por  el  género  humano  sin  que  este  lo  sepa,  ¡qué 
digo!  ¡bajo  los  golpes  del  mismo  género  humano!...  ¡qué  necedad  í... 
ó ¡qué  sabiduría!...  El  mundo  de  entonces  lo  llamó  necedad;  por  -o 
mismo  debia  ser  una  profunda  sabiduría,  porque  el  mundo  de  en- 
tonces estaba  loco. 

Lo  que  hav  de  concluyente  en  la  conducta  de  Jesucristo  bajo  es’ o 
respecto,  lo  que  pone  una  distancia  infinita  entre  él  y lodos  los  lap- 
sos salvadores  que  por  todas  partes  aparecían,  — toda  la  distancia 
que  hay  de  la  verdad  al  error,  — es  que  desde  el  umbral  de  su  uoa 
terrestre  consideró,  midió  y abrazó  voluntariamente  su  pasión  y su 
28* 
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muerte  afrentosa,  y las  hizo  entraren  su  inefable  designio  como  piezas 
importantes,  á las  que  todo  el  resto  estaba  subordinado. — / Padre 
mío,  ninguna  de  las  víctimas  que  se  han  inmolado  hasta  aquí  os  agrada 
ya,  pues  bien,  aquí  estoy  yo!  — Cuando  seré  levantado  én  cruz  todo 
lo  atraen  hacia  mi. — ¿So  era  preciso  que  el  Cristo  sufriese  todas  es- 
tas cosas,  y que  entrase  asi  en  su  gloria,  etc.? — Tales  son  las  pala- 
bras: que  repetía  Jesús  á cada  instante,  ofreciéndose  á sí  mismo  para 
su  cumplimiento  de  grado  en  grado,  hasta  pedir  de  beber,  estando 
en  ¡a  cruz,  expresamente  para  que  le  diesen  hiel  y vinagre  , á fin  de 
que  no  faltase  tampoco  en  su  sacrificio  este  último  rasgo,  que  él  mis- 
mo había  vaticinado,  y á fin  de  que,  después  de  haber  sido  él  solo, 
basta  el  extremo,  el  ordenador,  el  sacerdote  y la  víctima  de  aquel 
gran  sacrificio,  pudiese  decir  con  toda  propiedad  : Todo  está  consu- 
mado. Seguramente  las  antiguas  profecías  y la  tradición  que  las  ha- 
bía hecho  conocer  por  todas  partes,  habían  anunciado  que  el  Liber- 
tador debía  sufrir,  y como  decia  Esquiles,  que  un  Dios  se  ofrecería 
¡una  sucnU-r  á nuestros  sufrimientos , y bajar  por  nosotros  hasta  los 
infiernos  1 ; pero  las  mismas  profecías  y tradiciones  hablaban  también 
de  victoria,  de  poder,  de  gloria,  de  dominación  y de  triunfo,  y na- 
da de  esto  aparecía  en  la  vida  ni  en  la  muerte  del  Cristo.  Y sin  em- 
bargo, constantemente,  hasta  el  fin  ¡qué  digo!  á medida  que  todo, 
bajo  este  punto  de  vista , parece  desmentir  su  destino,  se  entrega  á 
el  mas  absolutamente,  y muere  abandonado  del  cielo  y de  la  tierra, 
cubierto  de  oprobios  y de  ignominias,  sosteniendo  su  divino  papel 
de  Salvador  del  mundo,  proclamando  su  triunfo  desde  lo  mas  pro- 
fundo de  su  anonadamiento,  y disponiendo  de  las  habitaciones  del 
cielo  cuando  ni  tenia  sobre  la  tierra  dónde  reclinar  su  cabeza  2. — 
Ahora  pregunto  yo  : ¿á  quién  se  le  hubiera  ocurrido  entrar  en  seme- 
jante sendero  y seguirlo  hasta  el  fin,  aun  á través  de  la  ignominia  y 
de  la  muerte,  y explicar  las  profecías  en  un  sentido  tan  contrario  á 
toda  humana  razón  y á todo  interés,  no  digo  solamente  personal  sino 
extraño,  v de  sacrificarse  tan  gratuita  y locamente  por  los  demás? 
Semejante  pensamiento,  y sobre  todo  semejante  constancia  no  caben 
en  el  hombre.  Al  que  este  hubiera  reconocido  por  libertador,  por  ven- 
cedor, hubiera  sido  al  que  se  hubiese  presentado  como  un  Alejandro 
ó un  César;  pero,  ¿cómo  había  de  descubrir  al  Dios  en  el  que  mo- 
ría ajusticiado  sobre  un  patíbulo? 

1 Prometeo. 

4 flodie  mecum  eris  in  paradiso.  (Luc.  xxm,  43 ). 


— 437  — 

Pero  lo  que  sí  descubre  claramente  á un  Dios,  es  el  éxito  de  se- 
mejante pretensión  y la  omnipotencia  que  este  éxito  supone.  Desde 
que  el  Cristo  hubo  espirado,  desde  que  llegó  al  límite  extremo  de  la 
ignominia  y del  dolor,  y que  hubo  de  este  modo  dado  cumplimiento 
á la  cláusula  satisfactoria  de  nuestra  regeneración,  se  empezó  desde 
luego  esa  conquista  del  mundo,  esa  dominación  universal,  esa  gran 
reforma  de  las  cosas  humanas  que  preocupaba  tan  extraordinaria- 
mente todos  los  ánimos ; pero  que  estaban  tan  léjos  de  esperarla  por 
el  lado  de  donde  realmente  salió,  que  no  la  veian  ni  aun  cuando  se 
estaba  efectuando  mas  visiblemente  entre  ellos,  de  modo  que  hasta 
se  le  oponían;  sin  advertir  que  cuanto  mas  se  le  oponían  mas  hacían 
resaltar  su  prodigio  y su  divinidad.  — El  último  de  los  hombres  en  la 
apariencia,  un  criminal  ó un  insensato , despreciado  y maldito,  sus- 
pendido , clavado  y muerto  sobre  un  cadalso  de  esclavos : ¡el  Cruci- 
ficado! hé  aquí  el  tipo  propuesto  al  mundo  pagano , y según  el  cual 
toda  la  humana  naturaleza  debía  en  adelante  modelarse,  reformarse. 
La  ejecución  sigue  rápidamente  á esta  tentativa  que  tenia  tantos  vi- 
sos de  insensata , como  si  todas  las  fuerzas  humanas  que  la  contrade- 
cían se  hubiesen  reunido  para  ayudarla.  Por  sí  mismo,  por  medio  de 
una  cierta  fuerza  y virtud  que  salen  de  su  debilidad  y de  su  misma 
destrucción,  el  Crucificado  se  hace  discípulos  é imitadores.  Ataca, 
zapa,  mina  y hace  entraren  disolución  las  instituciones,  las  costum- 
bres , todas  las  ideas , como  la  nieve  cuando  derretida  por  los  rayos  del 
sol  se  precipita  y rueda  en  azudes  por  los  abismos.  Engruesa  su  mar- 
cha con  lodos  los  obstáculos  que  se  le  oponen , se  asimila  sus  pro- 
pios verdugos , se  incorpora  el  mundo,  y el  mundo  se  encuentra  trans- 
formado, pertenece  todo  entero  á Jesucristo,  procede  de  Jesucristo 
como  de  una  nueva  raza,  planta  por  todas  partes  sobre  él  el  instru- 
mento de  su  suplicio,  poco  antes  tan  execrable  y horrible,  como  el 
límite  de  la  humanidad  antigua  y el  punto  de  partida  de  la  humani- 
dad regenerada,  y hace  de  él  el  modelo  de  todas  sus  acciones,  regla 
de  todos  sus  deberes,  origen  y adorno  de  todas  sus  grandezas,  vehí- 
culo de  todas  sus  empresas,  apoyo  y remedio  de  todas  sus  debilida- 
des, y eterno  alimento  de  toda  su  actividad.  El  Cristo  fue  como  un 
molde  en  el  cual  toda  la  humanidad  de  Adan  fue  puesta  en  fusión  , y 
del  cual  salió  hecha  cristiana.  Todo  ha  pasado  por  él,  todo  ha  salido 
de  él;  y lo  que  hay  en  esto  de  mas  característico  es  que  no  se  ha  he- 
cho esta  refundición  en  Jesucristo  filósofo  ó en  Jesucristo  doctor , sino 
en  Jesucristo  inseparable  de  su  cruz,  en  Jesucristo  crucificado,  y que 
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así  como  se  ha  obrado  por  lo  que  hay  de  mas  insensato  y mas  débil 
á los  ojos  del  mundo,  el  mundo  ha  sido  convencido  de  locura  y de- 
bilidad, y ha  recibido  la  sabiduría  y la  fuerza. 

Por  este  medio  se  ha  fundado  en  el  seno  de  los  reinos  de  este  mundo 
un  reino  que  los  comprende  todos,  del  cual  son  todos  los  hombres 
ciudadanos  y súbditos,  y Jesucristo  el  rey.  Este  reino  es  el  de  la  ver- 
dad v virtud  en  su  mas  alto  punto  de  unidad,  de  concentración  y de 
fuerza.  Es  ese  reino  espiritual  de  la  cristiandad,  cuya  sede  visible, 
oí:  ;pada  sin  interrupción  por  un  vicario  de  Jesucristo  desde  que  él 
mismo  puso  la  primera  piedra  hasta  nuestros  dias , no  es  otra  que  el 
trono  mismo  de  ios  (bisares,  ácuya  creación  y consolidación  concur- 
rieron todos  los  acontecimientos  políticos  de  la  antigüedad,  y cuya 
unid  ¡d  y universalidad  ha  conservado  y aumentado  el  sumo  pontifi- 
cio por  espacio  de  diez  \ ocho  siglos.  a Es  aquel  reino  que  jamás 
■ diña  ser  destruido  ; es  la  piedra  que  sin  maíno  alguna  ue  hombre 
«se  desgajo  del  monte,  y que  después  de  haber  reducido  comoá  ta- 
c:no  do  una  era  de  verano  todos  los  antiguos  imperios  de  la  tierra, 
y se  hizo  una  grande  montana  que  llenó  toda  la  tierra,  como  lo  ha- 
'( lúa  vaticinado  Daniel;  es  aquella  monarquía  universal  de  que  ha- 
« lila  (íibbon , que  ha  levantado  sobre  el  Vaticano,  regado  con  la  san- 
«gre  de  los  primeros  cristianos,  un  templo  que  sobrepuja  en  mucho 
«a  los  antiguos  monumentos  de  la  gloria  del  Capitolio,  y que  dcs- 
v ¡me>  «le  haber  dictado  leyes  á los  bárbaros  conquistadores  de  Roma, 
vln  (‘Atendido  su  jurisdicción  espiritual  desde  las  costas  del  mar  Gla- 
'■  vial  hasta  las  playas  del  Océano  Pacífico.»  En  este  reino  espiritual 
lien;;  la  verdad  un  solo  jefe,  un  centro  único  desde  donde  extiende 
s as  influencias  á todos  los  puntos  de  la  tierra , donde  hay  inteligen- 
cias; de-de  donde  dirige  las  legiones  apostólicas  consagradas  á su 
mito,  y diseminadas  por  lodo  el  universo  ; no  teniendo  masque  una 
sola  disciplina,  una  sola  voluntad,  un  solo  amor,  un  solo  lenguaje, 
combatiendo  siempre  al  error  y al  vicio , no  sirviéndose  mas  que  de 
la  palabra  y del  ejemplo;  no  proponiéndose  otra  conquista  que  la  del 
bien;  y no  esperando  mas  recompensa  del  sacrificio  de  su  fortuna, 
de  su  familia , de  su  patria,  de  su  libertad , y aun  de  su  misma  vida, 
que  la  felicidad  de  los  hombres,  la  satisfacción  de  la  conciencia,  y el 
cielo...  Este  reino  tau  quimérico  y tan  frágil  en  las  apariencias,  su- 
puesto que  se  compone  de  cuanto  hay  de  mas  inconstante,  de  mas 
lugaz,  de  mas  aéreo,  es  decir,  los  pensamientos  y voluntades  de  ios 
hombres,  y lo  que  es  mas  aun , los  pensamientos  en  la  región  del  mis- 
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lerio las  voluntades  en  la  región  del  sacrificio;  y unas  y otras  en  el 
seno  de  la  mas  completa  libertad ; es,  sin  embargo,  lo  qoe  nunca 
ha  habido  de  mas  fuerte , resistente  é indisoluble : es  un  yunque  que 
ha  gastado  todos  los  martillos , según  la  hermosa  expresión  de  Teodo- 
ro de  Beza.  En  el  seno  de  este  reino  se  elevan  y caen  los  imperios 
se  agitan  y pasan  las  generaciones:  él  solo  subsiste  inmutablemente, 
se  sostiene  para  siempre  sobre  sí  mismo,  y después  de  diez  y ocho 
siglos  de  existencia  se  prolonga  y dilata  todavía  en  un  indefinido 
porvenir. 

lié  aquí  la  obra  de  Jesucristo. 

¿Es  esto  un  sueño,  una  utopia,  una  hipótesis,  una  teoría?— No; 
es  la  mas  positiva  de  todas  las  realidades;  es  un  hecho , y un  hecho 
que  la  incredulidad  mas  osada  no  puede  negar  sin  renegar  desús 
propios  sentidos ; es  un  hecho  generador  de  todos  los  hechos  que  cons- 
tituyen la  historia  de  los  últimos  diez  y ocho  siglos,  del  mismo  mo- 
do que  su  preparación  habia  sido  el  móvil  y el  objeto  providencial 
de  todos  los  hechos  que  le  habian  precedido. 

Pero  este  hecho  incontestable  ¿puede  explicarse  humanamente? 
—No  : y sobre  esto  me  limitaré  á apelar  al  sentido  común,  que  con- 
testa en  seguida:  « Esta  obra  es  superior  al  hombre;  el  que  la  ha 
«hecho  es  Dios.» 

En  cuanto  á nosotros , para  deducir  resueltamente  esta,  conclusión, 
no  necesitamos  mas  que  recordar  el  simple  hecho  siguiente: « El  mnn- 
«do  era  politeísta  é idólatra,  y ya  no  lo  es;  el  mundo  fue  politeísta 
«é  idólatra  por  espacio  de  tres  mil  años,  y hace  diez  y ocho  siglos 
«que  dejó  de  serlo;  el  mundo  era  politeísta  é idólatra  hasta  tal  pun- 
«to,  que  Platón  hacia  del  teismo  una  ciencia  oculta;  y no  lo  es  ya, 
«hasta  tal  grado  que  no  hay  inteligencia,  por  mas  limitada  que  sea, 
«aun  en  la  mas  abandonada  de  todas  las  aldeas , que  no  reconozca 
«y  adore  á un  solo  Dios  en  espíritu  y en  verdad.» 

Pero  penetremos  mas  en  el  fondo  de  las  cosas,  y busquemos  nue- 
va claridad. 

Bossuet  dijo  con  una  propiedad  digna  de  su  gran  talento : Una  so- 
ciedad que  engendra  Santos , está  marcada  con  una  señal  inf  alible  de  re- 
generación. Tal  es  la  señal,  el  sello  imperecedero  con  que  se  mani- 
fiesta el  Cristianismo  por  todas  partes  por  haber  traído  á la  tierra  esta 
regeneración  que  todos  los  siglos  anteriores  habian  esperado. 

Las  tradiciones  universales  dijeron  que  la  humanidad  habia  caido 
desde  su  origen  bajo  el  imperio  de  un  espíritu  malo,  que  todo  ¡o ha- 


— 440  — 

bia  puesto  en  combustión,  y henchido  de  males  y miserias  la  mar  y la 
tierra *.  Este  instigador  de  nuestra  caída  nos  habia  causado  el  entero 
trastorno  de  nuestro  edificio  intelectual  y moral,  la  sublevación  de 
nuestra  razón  contra  la  verdad  y el  orden  de  Dios , y por  consecuen- 
cia la  sublevación  de  los  sentidos  y de  los  apetitos  inferiores  contra  la 
razón;  porque,  como  decían  también  las  antiguas  tradiciones  por  el 
órgano  de  Plutarco,  la  parte  del  alma  apasionada,  violenta , irracio- 
nal é insensata , es  ese  espíritu  malo,  ó procede  de  él,  como  su  mismo 
nombre  lo  indica,  pues  es  lo  mismo  que  si  dijéramos  espíritu  su  plan- 
tador, dominador,  violenta  dor  . Tal  érala  humanidad  desde  su  caí- 
da : cada  vez  mas  suplantada,  mas  dominada , mas  violentada  por  el 
espíritu  del  mal  que  se  habia  convertido  en  su  tirano , vacia  vejada 
v envilecida  debajo  de  un  enorme  peso  de  errores  y desconciertos. 
Vino  empero  el  Libertador  prometido,  el  Fuerte,  el  Salvador  desea- 
do de  todas  las  naciones,  el  Cristo,  y trayendo  consigo  remedios 
heroicos  y tan  violentos  como  el  mal  que  quería  curar,  abatió  hasta 
el  polvo  al  enemigo  y todo  lo  que  dentro  de  nosotros  constituia  su 
fuerza , y que  era  como  la  cadena  con  que  nos  tenia  cautivos : al  or- 
gullo y rebeldía  del  hombre  opuso  el  abatimiento  y sumisión  de  un 
Dios ; a nuestras  sensualidades  opuso  sus  sufrimientos ; á nuestros  in- 
moderados apetitos  sus  grandes  privaciones;  á nuestro  cruel  egoísmo 
su  ardiente  caridad.  Así  combatió  al  enemigo  con  armas  contrarias, 
se  batió  con  él  cuerpo  á cuerpo  , le  venció  en  su  propio  terreno , y 
después  dejándose  crucificar,  lo  clavó  con  él  en  su  misma  cruz  ; y 
habiéndole  de  este  modo  desarmado,  le  arrastró  ante  su  carro  de  triun- 
fo a la  vista  de  todo  el  mundo , después  de  haberlo  abatido  en  su  per- 
sona2. Por  este  medio  devolvió  al  alma  la  libertad,  y la  hizo  capaz 
de  practicar  todas  las  virtudes  opuestas  tá  sus  envejecidos  desórdenes 
>'  de  marchar  por  una  senda  de  perfección  ilimitada.  Hé  aquí  lo  que 
hizo  el  Libertador  én  su  persona  para  que  sirviese  desde  luego  de 
ejemplo,  y lo  que  en  lo  sucesivo  hizo  á la  humanidad  capaz  de  ha- 
cerlo también  en  pos  de  su  Libertador,  avudada  de  la  virtud  sobre - 
natural  que  él  comunica  á los  que  se  unen  áél  por  la  fe  y la  caridad, 
Y (lue  hace  participantes  de  sus  méritos,  de  su  fuerza  y de  su  victoria, 
del  mismo  modo  que  en  el  orden  de  la  naturaleza  somos  participantes 
de  la  miseria , de  la  debilidad  y de  la  caida  de  Adan  nuestro  jefe. 

1 Plutarco,  ya  citado. 

2 Expolians  principatus  et  potestates , traduxit  confidenter , palam  trium - 
phans  illos  in  semetipso.  (Coios.  ii,  13). 
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Aquí  está  la  realidad , la  divinidad  del  Cristianismo,  sin  lo  cual  no 
hubiera  sido  sino  una  filosofía  humana  mas,  que  como  tantas  otras 
hubiera  al  fin  caducado  y perecido.  Nunca  se  abordará  esta  cuestión 
con  demasiada  franqueza. 

Para  Jesucristo  el  haber  vencido  al  mal  no  hubiera  sido  bastante 
si  no  nos  hubiera  hecho  partícipes  de  su  victoria.  Mas  todavía  : sin 
esta  circunstancia,  Jesucristo  no  hubiera  vencido  al  mal;  porque  el 
mal  no  estaba  en  él,  y no  tenia  necesidad  de  hacerse  hombre,  de  pa- 
decer y morir  por  sí  mismo.  Si  lo  hizo , fue  solo  por  sustitución  y para 
comunicarnos  todos  los  merecimientos ; pero  á fin  de  que  esta  comu- 
nicación se  efectuase  entre  dos  naturalezas  libres,  era  preciso  que 
nuestras  voluntades  se  pusiesen  en  relación , se  abocasen , por  decir- 
lo así,  con  la  suya  por  la  adhesión  sacramental  de  nuestra  humani- 
dad con  su  divinidad,  así  como  él  habia  sido  el  primero  en  ponerse 
en  relación  con  nosotros  por  la  unión  de  su  divinidad  con  nuestra 
humanidad.  El  agente  misterioso  y vivificante  de  esta  relación  que 
une  á Jesucristo  con  nosotros  y á nosotros  con  él , es  lo  que  se  le  lla- 
ma la  gracia.  Por  ella  se  ha  hecho  Jesucristo  como  un  nuevo  tronco 
plantado  en  el  seno  de  la  humanidad,  y ha  podido  decir : Yo  soy  la 
cid,  vosotros  los  sarmientos.  Este  tronco  comunica  á las  ramas  del 
viejo  tronco  de  Adan , que  se  la  separan  para  ingertarseen  ella,  una 
savia  enteramente  divina,  que  renueva,  santifica  y fortalece.  Es  el 
olivo  cultivado  y el  olivo  silvestre  de  que  habla  san  Pablo.  El  hom- 
bre en  el  estado  de  naturaleza  caída  es  el  olivo  silvestre,  que  no  da 
mas  que  frutos  de  amargura  y de  muerte ; el  hombre  hecho  cristia- 
no, no  solo  en  el  nombre,  sino  por  los  hechos,  es  decir,  por  la  ora- 
ción y los  Sacramentos  que  son  como  los  canales  de  la  gracia,  se  in- 
gerta y luego  se  incorpora  con  el  olivo  cultivado,  del  cual  recibe  esa 
lozanía  y esa  fecundidad  para  el  bien,  que  relativamente  á su  na- 
tural debilidad  le  obliga  á hacer  prodigios  de  virtud. 

No  vengan  ahora  esos  espíritus  exigentes , es  decir,  débiles,  por- 
que debilidad  es  el  no  saberse  contener  en  justos  límites,  no  vengan 
á pedirnos  que  les  expliquemos  la  operación  de  la  gracia  en  si  mis- 
ma ; porque  los  remitiríamos  á la  naturaleza  entera,  que  está  llena 
de  fenómenos  impenetrables  en  su  causa  é incontestables  por  sus  efec- 
tos. Y si  esto  no  bastase , les  responderíamos  que  siendo  el  fenómeno 
de  la  gracia  tomado  en  un  orden  sobrenatural , seria  contradictorio 
que  pudiésemos  explicarlo  fuera  de  este  orden.  En  fin , antes  de  ex- 
plicarles el  misterio  de  la  transmisión  del  bien , les  pediríamos  á ellos 
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mismos  tuviesen  la  bondad  de  explicarnos  el  misterio  do  la  transmi- 
sión del  mal;  misterio  mil  veces  mas  profundo,  porque  la  deprava- 
ción de  la  voluntad  en  !a  raza  humana  se  transmite  sin  el  concurso  de 
!a  voluntad,  mientras  que  en  el  misterio  de  la  transmisión  de!  bien, 
es  por  medio  de  la  adhesión  sacramental  de  la  volunlad  humana  á la 
divinidad  de  Jesucristo  como  se  transmiten  a aquella  los  méritos  de 
esta.' 

poro  ; cuestiones  ociosas!  ¿qué  importa  que  no  comprendamos 
ej  misterio  do  la  gracia  , si  somos  continuamente  testigos  de  la  mis- 
ma gracia  v de  sus  efectos?  ¿Hay  algo  mas  irrecusable  para  todos 
tos  que  la  reciben  y tienen  la  dicha  de  vivir  en  ella , que  esa  fuerza 
interna,  ese  soplo  vivificante,  esa  extraordinaria  energía  para  el 
bien  , que  se  saca  de  la  práctica  del  Cristianismo,  que  se  pierde  con 
olla,  y sobre  la  que  todos  los  verdaderos  cristianos  sin  excepción 
están  unánimemente  de  acuerdo,  como  lo  eslán  los  filósofos  acerca 
<le  los  fenómenos  de  la  sensación?  ¿Hay  algo  mas  evidente,  aun 
para  los  mismos  que  la  han  perdido,  ó que  han  tenido  la  desgracia 
de  no  conocerla  jamás,  que  esa  perfección  sostenida  de  virtud  y ese 
no  sé  qué  de  acabado  que  se  observa  en  las  almas  piadosas,  y ese 
heroísmo  de  desinterés,  de  abnegación  y de  caridad,  que  no  es  ali- 
mentado por  nada  que  tenga  relación  con  el  mundo , y que  a!  revés 
todo  lo  de  este  mundo  contradice?  En  todas  las  demás  religiones  pudo 
sin  duda  haber  hombres  virtuosos;  solo  en  la  Religión  cristiana  hay 
Sa tilos.  Los  hombres  virtuosos  en  las  otras  religiones  lo  fueron  por 
naturaleza  y á pesar  de  la  insuficiencia  ó la  corrupción  de  su  religión; 
en  la  Religión  cristiana  son  tantos  á pesar  de  su  naturaleza  y por  el 
auxilio  y la  práctica  de  su  fe,  que  los  conduce  á ejecutar  todas  las 
virtudes.  No  era  seguramente  el  culto  de  Yénus  el  que  inspiraba  la 
castidad  á las  damas  romanas;  es  el  culto  de  Jesucristo,  el  esplritua- 
lismo cristiano  que  somete  los  sentidos  al  imperio  de  la  razón ; es  el 
amor  de  Jesucristo  que  domina  y se  apodera  de  todos  los  amores.  Por 
el  desprecio  que  hizo  de  las  religiones  de  su  tiempo  mereció  Sócrates 
el  nombre  de  sabio;  por  las  inspiraciones  del  Cristianismo  los  Vicen- 
tes de  Paul , los  Josésde  Calasanz,  los  Franciscos  de  Sales,  los  To- 
más de  Villanueva,  los  Fenelon,  los  Rossuet  y tantos  otros  han  me- 
recido los  títulos  de  santos,  de  bienhechores  y lumbreras  de  la  hu- 
manidad. ¿Qué  heroísmo  puede  presentarnos  la  antigüedad  que  se 
parezca  al  de  esas  buenas  Hermanas  de  la  Caridad?  Preguntadles  de 
dónde  les  ha  venido  esa  naturaleza  superior , sublime,  que  confunde 
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nuestra  debilidad  y cautiva  nuestra  admiración,  y veréis  qne  os  mues- 
tran la  pequeña  cruz  de  palo  que  cuelga  de  su  angelical  cintura.  Em- 
plee  la  filosofía  humana  todas  sus  fuerzas,  busque,  inquiera , reúna 
todos  sus  modelos,  y que  nos  ofrezca  al  fin  uno  solo  de  esos  ángeles 
de  la  tierra;  no  le  pedimos  mas  que  uno,  cuando  nosotros  al  solo  nom- 
bre de  Jesucristo  podemos  hacer  que  aparezcan  legiones  de  ellos. 
¿Quién  no  experimenta,  en  presencia  de  esas  almas  realmente  en  po- 
sesión de  la  gracia  por  la  práctica  de  la  piedad  cristiana , quién  no 
experimenta  algo  de  sobrenatural  y de  inexplicable  que  les  dé  un 
principio  de  superioridad  sobre  los  que  no  la  poseen,  y que  en  un 
sentido  distinto  pueden  obligar  á estos  á decir  lo  que  Nerón  de  Agri- 
pina  : Mi  espíritu  absorto  tiembla  delante  del  suyo?  Es  la  gracia  de  Je- 
sucristo que  brilla  en  sus  almas,  refleja  en  sus  miradas  y en  su  fronte 
su  celestial  esplendor,  é imprimeen  todo  su  ser,  en  todas  sus  accio- 
nes, esa  calma,  esa  paz,  esa  exquisita  dignidad,  esa  inefable  dulzu- 
ra, esa  generosidad  infatigable  por  todo  lo  bueno,  y ese  sacrificio 
perpetuo  de  sí  niismos  á sus  deberes  y á los  intereses  de  los  demás, 
sin  fausto,  pero  sin  pusilanimidad. 

Hay  entre  la  moralidad  humana  , que  es  lo  que  constituye  en  sen- 
tir de!  mundo  las  gentes  de  bien,  y la  gracia  de  Jesucristo,  que  es  lo 
que,  según  la  Religión,  hace  los  Santos,  una  diferencia  tota! , que  no 
consiste  solamente  en  los  grados  mas  ó menos  subidos  de  bondad,  sino 
en  los  principios  mismos  deestosdos  estados.  Son  dos  fenómenos  psico- 
lógicos enteramente  distintos.  La  moralidad  humana  no  es  mas  que 
la  abstinencia  del  mal,  y aun  esta  abstinencia  es  casi  siempre  resul- 
tado de  la  organización  y del  temperamento : tal  es  honrado  y vir- 
tuoso, porque  se  halla  organizado  de  un  modo  que  casi  le  disgusta- 
ría y mortificaria,  y tendría  que  hacerse  violencia  para  no  serlo.  Es 
un  buen  instinto  que  hay  en  nosotros,  y por  cuya  pendieute  van  ro- 
dando involuntariamente  nuestras  acciones.  Con  frecuencia  es  aun 
menos  que  todo  esto;  y la  vanidad,  el  interés,  el  temor  de  desmen- 
tir nuestros  antecedentes  y de  desacreditarnos  en  el  concepto  de  los 
que  nos  habian  colmado  de  elogios  son  como  los  andamios  que  sos- 
tienen nuestra  honradez  y la  impiden  venirse  enteramente  por  tierra. 
No  es  así  la  santidad:  no  se  limita  nunca  á Inabstinencia  del  mal,  se 
inclina  vivamente  al  bien,  y á un  bien  incesante  é indefinido;  no  se 
alimenta  jamás  del  sentimiento  de  su  tranquilidad  y reposo,  pues  vi- 
ve solo  de  mortificación  y de  sacrificios  ; no  es  resultado  del  natural 
ni  del  temperamento,  á los  cuales  combate  siempre  y desarraiga  ; 
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puede  presentarse  indistintamente  en  toda  clase  de  personas,  cuales- 
quiera que  sean  sus  disposiciones  naturales  y sus  antecedentes  ; so- 
breabunda con  mucha  frecuencia  hasta  en  los  lugares  donde  abun- 
daron todos  los  desarreglos  y excesos,  y obra  en  todos  los  individuos, 
de  toda  edad,  en  todas  las  circunstancias,  ese  fenómeno  que  llama- 
mos Conversión , tan  raro  en  sí , al  cual  es  preciso  no  confundir  con 
el  arrer/lo  de  una  conducta  desordenada  ; sino  que  es  el  repentino 
cambio  de  todo  el  hombre  interior,  conservándole  toda  su  actividad, 
v haciéndole  pasar  del  mal  al  bien,  independientemente  de  todo  in- 
terés y de  todo  socorro  humano. 

La  moralidad  es  una  delicada  planta  de  nuestros  jardines,  cuyas 
raíces  son  muy  poco  profundas  , no  desplega  sus  capullos  mas  que  en 
público  y en  presencia  del  sol  de  la  prosperidad ; muchas  veces , si  se 
la  privase  totalmente  de  esa  atmósfera  de  la  opinión  y de  sus  como- 
didades en  que  está  acostumbrada  á vivir,  se  aislaría  en  el  olvido,  y 
caería  seca  al  contacto  del  infortunio.  La  santidad,  al  contrario,  flo- 
recí! en  el  desierto , y crece  entre  las  tempestades  ; olvidada  y despre- 
ciada de  los  hombres  da  sus  frutos  mas  sabrosos , y el  mayor  bien  que 
hace  es  el  que  nadie  ve  y se  oculta  hasta  á sí  misma;  como  vive  de 
humildad,  se  nutre  de  sacrificios,  de  modo  que  cuando  la  Providen- 
cia no  le  envía  nuevas  pruebas,  tiemblavse  las  impone  al  momento 
á sí  misma,  como  si  las  dificultades  y la  violencia  fuesen  el  resorte 
natural  de  su  actividad. 

lié  aquí  la  gracia  manifestada  por  sus  efectos:  Pascal  ha  dicho 
admirablemente  con  su  profundo  laconismo:  — «Para  hacer  de  un 
'< hombre  un  santo  es  preciso  la  gracia,  y quien  lo  dude,  no  sabe  ni 
«lo  que  es  un  santo  ni  lo  que  es  un  hombre  *.» 

Lo  que  nos  impide  conocer  perfectamente  toda  la  diferencia  entre 
el  estado  de  la  naturaleza  y el  de  la  gracia , cuando  no  consideramos 
mas  que  la  superficie  de  las  cosas,  es  que  la  moralidad  de  que  aca- 
bamos de  hablar , no  es  en  muchos  hombres  que  viven  en  el  seno  del 
Cristianismo  mas  que  un  cierto  estado  de  gracia  debilitado  y mezcla- 
do. El  Cristianismo  ha  influido  é influye  de  tal  manera  sobre  la  hu- 
mana naturaleza,  que  aun  aquellos  que  lo  desconocen  y desprecian, 
respiran,  sin  advertirlo,  en  su  atmósfera,  y son  detenidos  por  una 
especie  de  atracción  que  obra  á mucha  distancia,  y cuyo  foco  se  ha- 
lla en  la  gracia  de  Jesucristo.  Seria  menester  remontarse  á lo  que  era 
el  mundo  antes  de  su  venida,  para  poder  comprender  todo  el  prodi- 
* Pensées,  parte  II,  art.17,  núm.  91. 
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gio  de  esta  conversión,  y para  admirar  cómo  al  simple  contacto  de 
la  cruz  tantos  animales  feroces  perdieron  sus  instintos  salvajes,  v se 
transfiguraron  en  seres  dignos  del  título  de  hombre,  y á veces  en  án- 
geles de  luz  que  han  causado  envidia  al  mismo  cielo  *. 

Tal  es,  de  una  manera  general , la  gran  revolución  obrada  por  Je- 
sucristo en  el  mundo  moral,  y el  socorro  inmenso  que  vino  á traer 
at  hombre  caído,  y ambas  cosas  deben  hacernos  reconocer  en  él  al 
Libertador  esperado  de  todas  las  naciones.  Ya  no  hay  mal , por  atrac- 
tivos que  tenga,  que  el  hombre  no  pueda  evitar;  ya  no  hay  bien,  por 
elevado  que  sea,  á que  el  hombre  no  pueda  aspirar.  Bajo  este  res- 
pecto, la  naturaleza  humana  ha  cambiado  enteramente.  Yra  no  nos 
verémos  reducidos  á decir  como  Ovidio  : 

Video  meliora  proboqne, 

Deteriora  sequor 

sino  que  podemos  repetir  con  san  Pablo : 

Ornnia  possum  in  eo  qai  me  confortat. 

¡Por  cuántos  prodigios  de  fuerza  moral  y desantidad  ha  sido j ustiíi - 
cada  esla  confianza,  después  que  Jesucristo  la  alentó  con  estas  divi- 
nas palabras : 

Confidite,  ego  vid  mundum! 

¡ Cuántos  prodigios  de  pureza  y de  inocencia  en  tantas  vírgenes  cris- 
tianas! ¡Cuántos  prodigios  de  heroísmo  y de  valor  moral  en  tantos 
mártires!  ¡Cuántos  prodigios  de  celo  y de  verdadera  consagración  á 
la  verdad  en  tantos  apóstoles,  confesores  y doctores!  ¡Cuánlos  pro- 
digios de  arrepentimiento  y de  reforma  moral  en  tantos  penitentes  y 
convertidos!  ¡Cuántos  prodigios,  en  fin,  de  caridad  y de  sacrificio 
á la  paz  y al  consuelo  de  la  humanidad  en  tantos  sacerdotes , tantas 
santas  mujeres,  tantos  cristianos  de  todas  clases  y condiciones!...  ¡ Ah ! 
si  pudiésemos  ver  de  una  manera  sensible  el  mundo  de  las  almas , si 
pudiésemos  abrazar  con  nuestras  miradas  todas  las  virtudes  que  han 
florecido,  todo  el  mal  que  ha  sido  desarraigado  de  mil  ochocientos 
años  acá,  ¡qué  bello  espectáculo  se  nos  ofrecería!  ¡Cuán  regenerada 
nos  parecería  la  humana  naturaleza , y con  cuánta  espontaneidad  tn- 

1 Seria  necesario  algo  mas  todavía  ; porque,  aun  antes  de  la  venida  de  Je- 
sucristo, no  le  faltó  jamás  á la  humanidad  una  cierta  gracia  suficiente : seria 
menester  suponer  que  la  humanidad , abandonada  á su  propia  caida , no  hubie- 
se debido  nunca  hallar  en  Dios  misericordia;  mas  entonces  tendríamos  el  in- 
fierno en  la  tierra. 
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bularíamos  á Jesucristo  los  gloriosos  títulos  de  Libertador  y Salvador 
del  universo! 

Es  verdad  que  esta  regeneración  no  es  aun  definitiva  acá  en  la 
tierra,  v e>!e  es  el  motivo  que  nos  impide  conocer  toda  su  grandeza. 
En  medio  de  la  polvareda  del  combate  que  se  continúa  todavía,  no 
podemos  distinguir  la  victoria  tan  claramente  como  aparecerá  en  el 
ultimo  fin.  Pero  gran  cosa  es,  entre  tanto,  el  combate  y los  recur- 
sos ouc  su  larga  duración  supone.  Este  combate  no  exislia  antes  de 
la  venirla  de  Jesucristo  : todos  los  errores  se  paseaban  autorizados  por 
el  Pórtico,  todos  los  vicios,  todas  las  extravagancias  divinizadas  te- 
nían en  el  Panteón  derecho  de  vecindad  : no  se  conocía  entonces  la 
intolerancia,  porque  no  se  conocía  la  verdad  \ El  genio  del  mal  te- 
nia al  género  humano  en  servidumbre,  y el  género  humano  estaba 
tranquilamente  sentado  en  su  abyección;  se  complacía  y cebaba  en 
•día  como  un  esclavo  que  ha  perdido  hasta  la  memoria  de  su  libertad. 
Pero  después  que  hubo  venido  su  Libertador  á dispertarlo  y á rom- 
per sus  cadenas.  se  empezó  una  lucha  inmensa,  inexorable  : el  mundo 
llamó  al  Cristianismo  enemigo  del  género  humano , y e!  Cristianismo 
llamó  al  mundo  enemigo  del  cielo  y de  la  verdad ; y en  esta  recíproca 
intolerancia,  el  bien  y el  mal,  la  verdad  y el  error,  la  virtud  y las 
pasiones,  el  Cristianismo  y el  mundo  vinieron  á las  manos,  pelearon 
cuerpo  á cuerpo,  y el  mundo  fue  vencido,  y las  viles  pasiones , hasta 
allí  divinizadas,  fueron  desterradas  de  las  almas  y de  sobre  los  alta- 
res, y la  verdad  triunfante  subió  á sentarse  en  el  Capitolio,  donde 
permanece  todavía,  y el  Bien  desplegó  sus  estandartes  sobre  todo  el 
universo  y lo  abrasó  con  el  fuego  de  su  proselitismo.  Desde  entonces 
no  lia  cesado  la  lucha,  y algunas  veces  se  ha  renovado  de  tal  suerte, 
que  lia  hecho  parecer  la  victoria  indecisa  á espíritus  poco  versados  : las 
herejías  y persecuciones  han  suscitado  toda  clase  de  artificios  y furores 
contra  el  Cristianismo ; pero  no  han  logrado,  á pesar  de  tantos  esfuer- 
zos , mas  que  reanimar  el  triunfo  de  la  Religión  y prolongar  su  propia 

1 Esto  es  lo  que  el  filósofo  Gibbou  llama  la  armonía  religiosa  del  mundo 
antiguo.  «liemos  hecho  conocer  ya,  dice,  Ja  armonía  religiosa  del  mundo  an- 
«tiguo  y la  facilidad  con  que  tantas  naciones  distintas  y aun  enemigas  habían 
«adoptado  ó al  menos  respelado  sus  mutuas  supersticiones...  Un  solo  pueblo 
« rehusó  suscribir  á aquel  uuiversal  convenio  del  género  humano.»  ( Iiist . de 
la  decad.,  1. 111 , póg.  i).— ¿No  parece  imposible  que  una  pluma  que  se  llama 
á sí  misma  filosófica  haya  podido  escribir  estas  líneas?  — Creemos  que  nues- 
tros lectores  no  se  equivocarán  sobre  el  verdadero  sentido  que  queremos  dar 
aquí  á la  palabra  intolerancia. 
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derrota*  Us  herejías  y persecuciones  han  sido,  sin  saherlo  ellas  mis- 
mas, instrumentos  de  la  Providencia,  que  soltándolas  de  tiempo  en 
tiempo  ha  querido  extender  y prolongar  el  combate,  para  dar  á todos 
los  hombres  lugar  y tiempo  de  asistir  á él  y de  participar  de  la  victo- 
ria, realizando  de  este  modo  todos  los  caractéres  de  la  rehabilitación 
prometida  desde  el  principio,  cuando  se  anunció  que  el  Descendiente 
de  la  mujer  quebrantaría  la  cabeza  de.  la  serpiente,  y que  esta  pondría 
asechanzas  á su  calcañar  1 „ ó como  decían  las  tradiciones  profanas, 
que  el  antiguo  enemigo  seria  tan  solo  vencido  por  el  descendiente  de 
Tsis , pero  no  muerto , porque  no  quería  la  Divinidad  que  su  fuerza  fuese 
del  todo  aniquilada,  sino  debilitada  y disminuida,  á fin.  de  que  d com- 
bate durase  mucho  tiempo  *. 


CAPÍTULO  VI.  , 

RESUMEN  Y CONCLUSION. 

Llegamos  ya  al  término  de  la  primera  parte  de  nuestros  Estudios  y 
como  á la  cumbre  de  la  verdad  cristiana  considerada  en  sus  puntos 
preliminares.. 

Fáltanos  resumir  ahora  nuestras  investigaciones,  y sobre  todo 
fijar  en  los  ánimos  su  resultado. 

§1. 

fiemos  empezado  cerciorándonos,  con  la  ayuda  de  la  filosofía,  de 
la  solidez  de  los  principios  espirituales  y religiosos  que  hemos  encon- 
trado existentes e¡n  el  mundo  sobre  la  naturaleza  de!  alma,  sobre  Dios, 
sobre  la  inmortalidad  del  alma  y la  religión  natural : después  hemos 
considerado  estas  cuatro  primeras  verdades  en  su  práctica,  v hemos 
reconocido  eu  ellas  una  consistencia  tan  racional,  que  ningún  hom- 
bre de  recto  juicio  puede  sustraerse  á ellas. 

En  seguida  nos  hemos  preguntado  si  por  nosotros  mismos  y aisla- 
das de  la  sociedad  en  doDde  estas  verdades  circulan , hubiéramos  po- 
dido descubrirlas  del  mismo  modo  que  ahora  las  hemos  comprobado, 

1 Genes,  ni , 13. 

* Plutarco. 
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y no  hemos  tardado  en  reconocer , — ya  observando  la  generación  de 
ía  verdad  sobre  la  tierra,  —ya  remontándonos  al  origen  del  lengua- 
je ya  comparando  la  naturaleza  de  la  verdad  religiosa  con  las  fa- 
cultades naturales  del  entendimiento  humano, — ya  examinando  el 
método  tradicional  empleado  siempre  en  su  conservación, — no  he- 
mos tardado  en  reconocer,  repito,  que  el  hombre  ni  individualmen- 
te, ni  por  la  agregación  con  otros  hombres,  ha  podido  llegar  nunca 
al  conocimiento  de  esta  verdad,  que  es  necesariamente  indispensable 
reconocerla  existente  y recibida  entre  los  hombres,  y que  hubo  una 
revelación  primitiva. 

Desde  aquí  hemos  ido  siguiendo  el  curso  de  la  verdad  primitiva- 
mente revelada  sobre  la  tierra,  y después  de  haberla  visto  brillar  con 
su  mas  puro  esplendor  en  la  cuna  de  todas  las  naciones,  !a  hemos  visto 
también  decrecer,  mezclarse,  oscurecerse  y casi  enteramente  perder- 
se en  medio  délas  mas  densas  tinieblas  que  hayan  cubierto  nunca  al 
humano  espíritu.  Hemos  asistido  á la  antigua  lucha  del  racionalismo 
contra  la  tradición,  y del  filosofismo  contra  la  filosofía,  liemos  visto 
los  desesperados  esfuerzos  de  esta  última  para  conservar  la  verdad 
por  la  tradición , y hemos  oido  sus  gritos  de  dolor  y la  apelación  que 
interpuso  á una  segunda  revelación.  La  hemos  visto , en  fin , sucum- 
bir en  Sócrates,  esconderse  en  Platón,  y no  servir  ya,  por  sus  in- 
dignasdef'erenciascon  los  ídolos,  y por  el  secreto  desprecio  que  der- 
ramaba sobre  las  únicas  creencias  que  en  ellase  habían  conservado, 
mas  que  para  inducir  los  espíritus  al  ateísmo,  al  mismo  tiempo  que 
estos  eran  excitados  hacia  el  sensualismo  por  las  supersticiones , y que 
de  este  modo  asediada , instigada  por  todos  lados  la  sociedad  del  gé- 
nero humano  iba  entrando  y precipitándose  en  la  disolución  mas  es- 
pantosa. 

El  estado  de  descomposición  á que  había  llegado  el  mundo  bajo  el 
imperio  romano  ha  llamado  particularmente  nuestra  atención  ; y tra- 
zando los  principales  rasgos  de  este  vergonzoso  cuadro  de  la  huma- 
nidad autigua,  hemos  podido  probar  que  habia  en  aquella  época  tal 
perversidad  en  las  ideas  y costumbres,  que  la  completa  cesación  de 
la  vida  en  el  cuerpo  social  solo  hubiera  sido  cuestión  de  tiempo  y opor- 
tunidad , cuestión  que  la  súbita  aparición  de  los  bárbaros  hubiera  re- 
suelto.—En  aquel  momento  supremo,  y mientras  entraba  por  el  Oc- 
cidente la  destrucción  material , apareció  de  repente  en  el  Oriente  la 
vida  moral  de  toda  la  humanidad.  La  Verdad  misma,  aquella  Ver- 
dad primitivamente  revelada  y por  tan  largo  tiempo  perdida  á pesar 
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de  lodos  los  esfuerzos  de  los  mas  grandes  talentos  para  conservarla 
se  alzó  sola  sobre  el  mundo  con  una  claridad , una  pureza  v una  fuer- 
za , que  nunca  se  le  habían  conocido , y que  diez  y ocho  siglos  de  com- 
bates no  habian  podido  aun  hacerle  perder.  El  carácter  sobrenatural 
de  su  aparición  fue  principalmente  realzado  por  las  oposiciones  de 
toda  especie  que  encontró  en  su  camino,  y que  despreció  hasta  el 
punto  de  dejarse  perseguir  encarnizadamente  por  todos  los  hombres, 
como  para  probarles  que  su  fuerza  no  la  recibía  de  ellos,  sino  que  al 
revés  ella  podía  darles  fuerza  que  no  tenían , y que  trocándolos  com- 
pletamente, les  imprimía  un  movimiento  de  regeneración  que  triunfó 
simultáneamente  de  la  corrupción  de  las  sociedades  caducas  y de  la 
barbarie  de  las  sociedades  nacientes , é hizo  salir  un  nuevo  universo 
de  un  nuevo  caos.  — Á la  vista  de  tan  colosal  prodigio  nos  liemos 
sentido  forzados  á reconocer  en  él  un  hecho  divino , v hemos  saludado 
una  segunda  revelación. 

Tal  es  la  materia  de  nuestro  primer  libro. 

Reconocidos  así  estos  dos  puntos  de  una  primera  y de  una  segun- 
da revelación,  hemos  buscado  en  el  libro  segundo  la  reiacion ó con- 
formidad que  debia  necesariamente  existir  entre  ambas,  y explicar 
uno  por  otro  esos  dos  estados  tan  distintos  de  la  humanidad. 

Pero  en  esta,  como  en  las  demás  verdades  precedentes,  nuestro 
trabajo  füosófico  no  ha  podido  ser  un  trabajo  de  invención,  sino  sim- 
plemente de  comprobación. 

Hemos  procurado  exponer  v comprobar  corno  un  hecho  la  expli- 
cación que  nos  han  suministrado  de  concierto  las  dos  mismas  r eve- 
laciones que  eran  su  objeto,  y que  por  la  propia  razón  hemos. debido 
creer  exacto,  á saber:  — que  la  humanidad  había  caído  en  su  jefe 
por  la  prevaricación  de  este  contra  la  justicia  eterna,  y que  desde 
entonces , siendo  presa  de  todas  las  miserias  que  su  reprobación  traía 
consigo,  había  vivido  en  la  promesa  de  una  rehabilitación  por  la  in- 
terposición de  un  gran  mediador  que  debía  volverla  a!  camino  de  su 
primitivo  estado,  y que  este  mediador  es  el  mismo  autor  de  la  se- 
gunda revelación:  Jesucristo. 

Hemos  aducido  cuatro  grandes  pruebas  sumamente  vastas  y va- 
riadas por  su  mismo  origen,  sumamente  rigurosas,  adecuadas  y con- 
formes entre  sí  con  el  objeto  que  queríamos  comprobar,  las  cuales 
han  dado  á este  último  una  base  de  certidumbre  filosófica  con  ha  !a 

«a  rovo  i. 
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<■ ual  nada  pueden  todas  las  impugnaciones,  porque  do  tienen  ningún 
flanco  vulnerable. 

1.a  La  autoridad  del  historiador  Moisés. 


Por  su  antigüedad , — por  su  carácter  y el  de  sus  escritos,  — pol- 
la perpetuidad  que  imprimió  en  su  obra,  — por  el  gran  fenómeno  del 
pueblo  que  fundo,  y que  después  de  haber  sido  el  único  pueblo  que 
conservó  la  verdad  religiosa  en  los  tiempos  antiguos,  es  todavía  el 
-.(,1o  que  lia  quedado  existente  eu  los  tiempos  modernos,  aunque  des- 
tituido de  todos  ios  elementos  de  la  vida  natural  de  un  pueblo,  y he- 
dió el  blanco  de  lodos  los  golpes  concertados  de  los  hombres  y de 
Dios,  sacando  del  solo  libro  de  .Moisés  y de  la  misión  que  recibió  de 
conservarlo  \ derramarlo  contra  sus  propios  intereses,  el  fatal  pri- 
\ Üegio  de  estar  siempre  en  la  agonía  y de  no  poder  morir  jamás ; — 
por  todos  estos  caracteres  decimos  que  la  obra  de  .Moisés  nos  ha  pa- 
recido desde  i liego  superior  á tuda  comparación  con  las  óbrasele! 
hombre,  y hemos  descubierto  en  ella  el  sello  de  la  mano  de  Dios. 

Pero  Iogjue  ha  venido  á rasgar,  por  decirlo  así,  enteramente  el 
\ oio  que  cubría  hasta  nuestros  dias  la  santa  faz  de  este  hombre  ins- 
pirado, es  la  milagrosa  concurrencia  de  lodos  los  descubrimientos  de 
inteligencia  humana,  llegados  á la  mas  alta  cumbre  de  evidencia 
después  de  una  laboriosa  marcha  de  tres  mil  años,  con  algunos  ver- 
sículos colocados  por  Moisés  al  frente  de  su  historia  sobre  la  forma- 
ción ilcl  universo.  -Por  consiguiente , Moisés  sabia  por  sí  solo  lo  que 
después  se  lia  descubierto  por  los  esfuerzos  reunidos  de  lodos  los  hom- 
bres, \ lo  sabia  cuatro  mil  años  antes  que  ellos,  y lo  sabia  tan  per- 
ledamente,  (¡uc  en  forma  de  prólogo  y axiomáticamente  emitió  lo- 
dos los  secretos  que  la  ciencia  humana  no  ha  podido  arrancar  á la 
naturaleza  sino  á fuerza  de  trabajos,  de  incertidumbres,  de  casua- 
lidades \ equivocaciones,  ia  mayor  de  las  cuales  es  haber  descono- 
cido por  tan  largo  tiempo  y haber  blasfemado  hasta  hace  poco  de  la 
grande  autoridad  de  este  historiador. 

Á la  vista  de  semejante  prodigio  todas  las  ciencias  han  proclama- 
do como  su  último  y unánime  resultado  que  Moisés  fue  realmente  un 
historiador  inspirado. 

Ahora  bien,  siendo  el  objelo  capital  de  la  misión  y de  la  obra  de 
Moisés,  y por  consiguiente  de  su  inspiración,  el  mostrar  á los  hom- 
bres la  verdad  religiosa,  este  debe  tener  en  las  páginas  del' Génesis 
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una  base  de  certidumbre,  por  to  menos  igual  á la  que  le  han  recono- 
cido las  ciencias  exactas  en  lo  que  con  ellas  tiene  relación ; y siendo 
esta  verdad  la  que  nosotros  nos  propusimos  examinar,  podemos  \a 
afirmar,  no  solamente  en  nombre  de  la  fe,  sino  también  en  nombre 
de  la  ciencia,  que  el  hombre  cavó,  y que  después  de  su  caida  se  le 
prometió  el  beneficio  de  una  rehabilitación,  todo  con  las  mismas  cir- 
cunstancias y caracléres  que  se  hallan  descritos  por  Moisés,  y que, 
según  la  general  y unánime  confesión  de  los  hombres  ilustrados,  no 
se  refieren  ni  tienen  conexión  con  nada , si  no  se  aplican  á Jesucristo. 

2.a  La  naturaleza  humana. 

Á pesar  de  la  fuerza  de  aquella  conclusión , hemos  hecho  sufrir  á 
esta  parte  del  relato  de  Moisés  la  misma  prueba  que  había  hecho  re- 
saltar su  inspiración  en  lo  relativo  á la  geología:  hemos  abierto  las 
entrañas  del  globo  moral , y en  el  inmenso  desorden  que  en  él  hemos 
encontrado,  hemos  reconocido  desde  luego  la  gran  revolución  de  la 
caida  de  la  humanidad,  de  que  habla  el  historiador  sagrado.  — El 
hombre , nacido  para  el  bien , es  arrastrado  al  mal  desde  que  viene  al 
mundo  ; el  hombre,  nacido  para  la  felicidad,  recibe  con  la  vida  un 
yugo  de  amargura  y de  muerte : hay , pues , en  él  algo  desordenado, 
algo  punible,  algo  castigado. — La  idea  de  Dios  lleva  en  sí  necesa- 
riamente la  de  perfección  en  sus  obras  ; no  lleva  menos  la  de  justicia 
y bondad;  por  consiguiente,  nopudiendoel  desorden  moral  y la  vi- 
sible maldición  en  que  lodos  nacemos  ser  imputados  directamente  á 
Dios  sin  negar  su  existencia,  ellos  mismos  prueban  inevitablemen- 
to  la  falla  del  hombre,  la  falta  original , puesto  que  sus  resultados  son 
naturales. — La  verdad  del  pecado  original  descansa,  pues,  sobre 
las  dos  grandes  verdades  de  la  existencia  de  Dios  v de  la  miseria  del 
hombre. 

En  el  fondo  de  esta  miseria  encontramos  además  restos  cíe  un  or- 
den primitivo  que  vienen  á completar  esta  verdad.  Obramos  mal, 
pensando  siempre  en  el  bien  ; sufrimos  el  infortunio  y la  muerte  sus- 
pirando incesantemente  por  la  dicha  y la  inmortalidad.  Esc  espíritu, 
esa  tendencia  de  retorno  á la  felicidad  y á la  virtud  que  nunca  aban- 
dona al  corazón  del  hombre,  y que  es  el  móvil  de  todas  sus  contra- 
dicciones, proclama  altamente  que  ha  sido  formado  en  un  estado  de 
inocencia  y felicidad , del  cual  ha  salido  y al  cual  debe  volver  á en- 
trar con  la  ayuda  de  un  poder  sobrenatural,  pues  que  naluralinea- 

2 y* 
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le  no  puede  roas  que  ver  y aprobar  el  bien , siguiendo  el  mal.  — En 
fin,  la  humanidad,  considerada  en  masa  é históricamente,  va  tam- 
bién reproduciendo  los  caractéres  fisiológicos  de  cada  uno  de  sus 
miembros,  mostrándonos  por  su  ruina  moral  siempre  creciente  hasta 
el  tiempo  de  Jesucristo,  y por  la  fuerza  de  regeneración  que  de  él  re- 
cibió, que  la  caída  y la  rehabilitación  son  los  dos  polos  de!  mundo 
¡noral,’  v que  la  naturaleza  y Moisés  se  dan  la  mano , ya  considera- 
dos teológicamente,  ya  bajo  el  punto  de  vista  de  la  cosmogonía. 

3.a  Las  tradiciones  universales. 

Esta  tercera  prueba  ha  aumentado  los  resplandores  de  la  verdad 
sometida  á nuestro  examen.  En  el  fondo  de  todas  las  creencias,  mi- 
tologías y ritos  religiosos  de  los  diferentes  pueblos,  hemos  encontra- 
do, á pesar  de  tantas  causas  de  alteración,  copias  perfectamente  vi- 
sibles de  la  verdad  mosaica,  tocante  á la  caida original  y á la  espe- 
ranza de  un  Reparador.  — Para  mejor  desenvolver  este  interesante 
sujeto  de  nuestro  Estudio , le  hemos  dividido  en  tres  partes : — Tra- 
diciones acerca  de  la  caida  del  hombre , — Uso  de  los  sacrificios,  — Rv- 
peclacion  de  un  Libertador. 

En  el  exámen  de  las  tradiciones  acerca  de  la  caida  del  hombre  he- 
mos experimentado  una  extraña  satisfacción  , que  ha  ejercido  admira- 
ble fuerza  sobre  nuestras  convicciones , al  ver  que  no  solamente  todos 
los  pueblos  de  la  tierra,  divididos  en  todo  lo  demás,  se  hallaban  acor- 
des entre  sí  para  conformarse  con  Moisés  acerca  del  grande  hecho  de 
la  caida  y acerca  de  las  mas  tenues  circunstancias  de  este  hecho : la 
serpiente  tentadora,  la  mujer  seducida , el  hombre  arrastrado  á la  seduc- 
ción y toda  su  raza  con  él.  Todas  estas  particularidades  de  la  relación 
bíblica  se  hallan  maravillosamente  conservadas  en  las  huellas  que  de 
ellas  han  retenido  las  tradiciones  universales  ; y esta  universalidad  so- 
bre un  punto  tan  notable  nos  ha  parecido  enteramente  concluyente, 
por  lo  mismo  que  convierte  los  motivos  de  duda  en  motivos  de  cre- 
dibilidad , y los  datos  del  problema  en  completa  solución. 

El  Estudio  de  los  sacrificios  ha  abierto  en  seguida  un  vasto  campo 
á los  experimentos  de  la  misma  verdad.  Todos  los  pueblos  de  la  tier- 
ra se  han  propuesto  un  objeto  único  en  sus  diversas  religiones:  la  ex- 
piación. Para  el  logro  de  este  objeto,  todos  han  empleado  el  mismo 
medio : los  sacrificios . El  deseo  de  la  expiación  presupone  la  confesión 
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de  la  falta  y la  creencia  en'la  rehabilitación : de  modo , que  bajo  este 
solo  respecto  debiendo  ser  la  Religión  verdadera  la  que  mejor  haya  lle- 
nado aquel  objeto  común  á todas  las  religiones,  y por  medio  del  cual 
procuraron  todas  parecérsele,  solo  al  Cristianismo  conviene  incontes- 
tablemente este  carácter;  — pero  ¿cómo  se  explica  la  elección  uni- 
versal del  medio  de  los  sacrificios?  ¿Hay  algo  mas  irracional  en  apa- 
riencia que  los  caracteres  constitutivos  de  los  sacrificios?  Habría 
motivo  para  incluir  esta  costumbre  en  la  inmensa  confusión  de  las 
extravagancias  humanas;  pero  se  opone  decididamente  á ello  su  uni- 
versalidad y la  exacta  semejanza  que  se  observa  por  todas  pariesen 
sus  caracteres  mas  notables.  Nunca  el  género  humano  ha  estado  to- 
do entero  atacado  de  una  misma  locura.  Y es  absolutamente  necesa- 
rio que  haya  sido  inducido  á error  por  la  poderosa  razón  de  algún 
interés  bastante  determinante  para  herir  igualmente  á lodos  los  es- 
píritus.— Pues  bien  : si  buscamos  esta  razón  primitiva  que  debe  en- 
contrarse bajo  la  aparente  locura  délos  sacrificios,  y si  para  esto  nos 
dirigimos  al  pueblo  mas  antiguo  , al  que  fue  solo  en  conservar  la 
verdad  religiosa  en  el  seno  de  la  idolatría  universal,  y que  especial- 
mente permaneció  exento  en  el  uso  de  los  sacrificios,  de  las  aberra- 
ciones que  por  todas  las  demás  partes  lo  mancharon,  descubrimos 
que  este  uso  era  una  institución  simbólica  de  la  rehabilitación  del 
género  humano  por  medio  de  la  sangre  del  Mediador  esperado,  uso 
que  databa  del  origen  mismo  de  la  promesa,  y que  debia  ser  aboli- 
do desde  el  momento  de  su  ejecución. 

Á la  luz  de  semejante  explicación  todo  se  corrige  y rectifica  en  un 
uso  que  nos  parecía  tan  absurdo  y monstruoso:  comprendemos  la  ne- 
cesidad de  una  víctima  de  pureza  infinita  para  expiar  una  falla  que 
estaba  en  proporción  con  la  justicia  infinita  quehabiaviolado; — com- 
prendemos la  necesidad  de  su  sustitución  en  lugar  del  hombre  peca- 
dor, y descubrimos  en  la  solidaridad  que  existe  por  la  falta  la  vía  de 
analogía  que  conduce  á admitir  la  reversibilidad  por  la  expiación, 
al  mismo  tiempo  que  descubrimos  en  esta  solidaridad  y en  esta  re- 
versibilidad el  contrapeso  , por  decirlo  así , de  la  sociedad  humana 
que  fue  puesta  enjuego  por  el  sacrificio  del  verdadero  Mediador,  Je- 
sucristo;—en  fin,  entrevemos  también  la  razón  del  privilegio  de  la 
sangre  y de  la  manducación  de  la  víctima,  que  no  podíamos  descu- 
brir ; debiendo  borrarse  la  mancha  original  pur  la  efusión  de  la  san- 
gre inocente  que  la  repara. 

Explicándonos  satisfactoriamente  como  con  todos  estos  -caracteres 
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esta  instilación  simbólica  debió  alterarse  entre  los  pueblos  pacanos 
en  la  misma  proporción  que  las  demás  verdades  religiosas  , y dege- 
nerar luego  hasta  llegar  á ser  tomada  por  la  realidad  , hemos  vuelto 
á encontrar  en  esta  augusta  realidad  , que  puso  fin  á todas  las  figu- 
ras que  habian  usurpado  su  lugar  , la  sublime  profundidad  de  la  cual 
todas  ellas  no  habian  sido  mas  que  miserable  parodia:  — una  Vícti- 
ma voluntaria,  y por  lo  mismo  realmente  meritoria;  — una  Víctima 
digna  de  Dios , aunque  escogida  entre  los  hombres , porque  había  si- 
do formada  iguala  los  hombres  sin  dejar  de  ser  igual  á Dios; — una 
Victima  que  hacia  entrar  cu  su  sacrificio  á toda  la  humanidad  culpa- 
ble, por  la  condición  que  se  imponía  deseguirle  en  el  sacrificio  para 
quese  aprovechase  de  ól ; — una  Víctima,  en  fin , que  resolvía  el  pro- 
blema de  la  conciliación  entre  la  justicia  y la  misericordia  divina  en 
el  mas  infinito  grado,  por  ser  el  mismo  Dios  pagando  por  los  hom- 
bres en  la  persona  de  su  Hijo. 

De  este  modo  el  uso  universal  de  los  sacrificios,  estudiado  en  su 
principio  y en  su  objeto,  y pasado,  si  es  lícito  decirlo  así,  por  el 
crisol  de  una  investigación  rigurosamente  filosófica,  nos  ha  dado  por 
residuo  cierto  la  gran  verdad  cristiana,  prefigurada  en  lodo  el  mun- 
do antiguo. 

Finalmente  , no  ha  podido  quedar  la  menor  duda  sobre  la  realidad 
del  vínculo  que  une  las  dos  revelaciones,  desde  que  hemos  visto  que 
las  tradiciones  universales  nos  han  ofrecido,  acerca  de  la  esperanza 
de  un  Libertador , un  testimonio  tan  unánime  y explícito  , que  la  in- 
credulidad mas  obcecada  se  ve  obligada  á confesar  su  evidencia. 

El  pueblo  judío  ha  sido  el  primero  que  , á pesar  de  la  falsa  posi- 
ción en  que  lo  colocó  su  infidelidad,  ha  venido  á declararnos  que, 
ateniéndose  á las  palabras  de  Moisés  y de  los  Profetas , había  espe- 
rado siempre  un  Salvador  quedaría  la  libertad  á todas  las  naciones, 
y repararía  en  la  humanidad  los  estragos  de  la  culpa  original ; que 
seria  feliz  y desventurado , glorioso  y abatido , es  decir , que  obra- 
ría el  rescatey  alcanzaría  el  triunfo  por  medio  del  sacrificio  y la  ex- 
piación. El  unánime  y nacional  acuerdo  de  todo  el  pueblo  judío  en 
vaticinar  y esperar  ese  Libertador  universal  hasta  el  tiempo  en  que 
apareció  Jesucristo ; el  desorden  , el  abatimiento  y dispersión  en  que 
fue  echado  desde  esta  época , nos  presentan  á este  pueblo  como  un 
testigo  providencial  de  la  verdad  cristiana,  destinado  á mostrar  á to- 
do el  universo  y á todos  los  siglos  los  títulos  religiosos  del  género  hu- 
mano. 
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Al  clamor  de  los  Patriarcas  y Profetas,  anunciando  el  Deseado ch 
todas  las  naciones,  contestaron  todos  los  pueblos  antiguos  que  ellos 
estaban  también  aguardando  un  Libertador.  En  Grecia,  en  Egipto 
en  Persia,  en  la  India,  en  la  China,  en  la  América,  en  la  Escandí- 
navia,  en  las  Galias,  y en  todos  los  demás  puntos  del  globo  hemos 
encontrado  esta  tradición  enlazada  con  la  de  la  caida  del  hombre- 
por  todas  partes  se  nos  ha  presentado  la  humanidad  colocada  entre 
el  recuerdo  de  su  caida  y la  esperanza  de  su  rehabilitación;  por  to- 
das partes  el  antiguo  enemigo , por  todas  partes  el  futuro  Libertador, 
por  todas  partes,  en  íin,  la  Mujer,  insliumento  de  ¡a  miseria  huma- 
na, destinada  á ser  el  instrumento  de  su  reparación. 

Concíbese  muy  bien  que  la  idea  que  se  tenia  del  Mediador  debió 
participar  de  la  idea  que  se  tenia  de  los  dos  extremos,  y que  por  con- 
secuencia aquella  debió  experimentar  todas  las  aberraciones  del  hu- 
mano espíritu  tocante  á la  naturaleza  de  Dios  y á la  naturaleza  del 
hombre.  Por  esto  notamos  que  á medida  que  en  él  estudio  de  la  an- 
tigüedad nos  vamos  alejando  del  politeísmo,  y nos  elevamos  y apro- 
ximamos á la  idea  de  un  Dios  único  y espiritual , nos  vamos  acercan- 
do también  á un  mediador  conforme  á Jesucristo,  como  hemos  visto 
en  Sócrates  y Confucio ; y que  precisamente  el  único  pueblo  que  con- 
servó el  conocimiento  y el  culto  de  un  Dios  verdadero,  el  pueblo  ju- 
dío , estaba  todo  entero  entregado  á la  esperanza  del  verdadero  Me- 
diador, del  verdadero  Cristo.  En  todos  los  demás  pueblos  debieron 
necesariamente  corromperse,  una  por  otra,  la  idea  de  Dios  y la  idea 
del  Mediador;  pero  todas  las  extravagancias  que  de  aquella  corrup- 
ción resultaron  han  servido  después  para  atestiguar  mas  fuertemen- 
te la  verdad  que  constituía  su  fondo,  diversificando  el  modo  sin  po- 
der jamás  disolver  enteramente  la  sustancia , y conservándole  por  to- 
das parles  sus  caracteres  originales  y distintivos.  No  queremos  vol- 
ver á recordarlos  en  el  presente  resúmen : el  lector  puede  todavía  te- 
ner presente  nuestro  trabajo  sobre  la  fábula  de  Prometeo,  sobre  la  de 
Tsis,  sobre  la  de  Mithras  y tantas  otras,  en  que  la  gran  figura  del 
Mediador  esperado  se  halla  reflejada  y delineada  con  contornos  fan- 
tásticos, pero  siempre  fácil  de  reconocer  en  el  conjunto  de  sus  pro- 
porciones, y á veces  llena  de  verdad  en  algunos  de  sus  detalles. 

Por  otra  parte,  la  Incredulidad  se  ha  encontrado  en  presencia  de 
una  verdad  que  no  podia  desconocer  ni  evitar , y nos  hubiera  dispen- 
sado de  demostrársela  por  medio  de  tantas  pruebas,  si  hubiese  reco- 
nocido  corno  incontestable  «que  lo  mismo  que  los  hebreos,  todo  el 
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«paganismo  griego  y egipcio  tenia  una  multitud  de  oráculos  que  no 
«comprendía , pero  que  todos  declaraban  la  expectación  de  un  gran 
«Mediador;  — que  todas  las  demás  naciones  esperaron  también  el 
«Salvador  futuro  que  renovaría  en  la  tierra  la  edad  de  oro,  y saca- 
ría álos  hombres  del  imperio  del  mal ; — que  no  hay  un  solo  pue* 

« b!o  que  no  '¡aya  tenido  su  esperanza  de  esta  dase,  y que  según  la 
e opinión  general,  ei  Libertador  esperado  debía  salir  de  la  Judea, 
«que  paresia  razón  debía  llamarse  el  polo  de  la  esperanza  de 

<<  TODAS  LAS  NACIONES.  » 

Calificando  á ote  acuerdo  de  quimera  universal,  la  Incredulidad 
los  lia  dado  la  medida  de  su  alucinamiento,  y al  mismo  tiempo  nos 
ha  facilitado  el  medio  de  hacer  resaltar  contra  ella  misma  toda  la 
fuerza  primitiva  que  debió  tener  una  verdad  que  bajo  las  apariencias 
de  quimera  para  los  pueblos  que  no  la  comprendían , y cuyas  preo- 
cupaciones contrariaban  , había  no  obslante.podido  concillarse,  y con- 
servar, en  medio  de  la  anarquía  de  todas  las  ideas,  tan  completa  y 
exacta  universalidad. 

Las  tradiciones  universales  han  venido,  pues,  á conformarse  con 
la  naturaleza  y con  Moisés  para  atestiguar  de  consuno  la  caída  pri- 
mitiva inseparablemente  enlazada  con  la  futura  Rehabilitación  v la 
expectación  precisa  de  un  Libertador. 

4.a  La  vertida  y el  reino  de  Jesucristo. 

. t 

La  verdad  sometida  á nuestro  examen  ha  tenido  que  sufrir  aquí 
la  mas  decisiva  de  todas  las  pruebas.  En  los  Estudios  anteriores  nos 
hemos  representado  el  cielo  y la  tierra  suspirando  por  su  Mediador. 
Desde  el  principio  la  voz  de  Dios,  por  medio  de  la  palabra  inspira- 
da de  los  Patriarcas  y de  Moisés,  hizo  concebir  al  género  humano 
su  esperanza;  la  naturaleza  cada  vez  mas  lánguida  y abatida  suspi- 
raba por  él  como  por  un  celestial  rocío;  la  nación  judía  lo  llevaba, 
por  decirlo  así , en  sus  entrañas , y de  todos  los  puntos  del  universo, 
con  los  ojos  lijos  en  ella,  decían  las  demás  naciones:  El  Mediador 
está  para  venir. 

Pero  ¿vino  efectivamente? 

¡Qué  triunfo  tan  grande  hemos  ido  preparando  al  escepticismo  y 
á la  Incredulidad  si  de  hecho  todos  aquellos  preparativos  y anuncios 
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no  han  sido  ya  justificados  por  los  acontecimientos  proporcionados  á 
su  importancia ! 

Mas  ¡qué  lástima  no  debería  causarnos  un  alucinamiento  que,  en 
el  mismo  seno  del  mas  prodigioso  é incontestable  cumplimiento  de 
esa  expectación  de  cuarenta  siglos,  y después  de  diez  y ocho  siglos 
de  una  realización  tan  universal  como  lo  había  sido  la  esperanza 
continuase  en  llamar  á esta  última  una  quimera  universal! 

Entonces  es  cuando  hemos  presentado  el  cuadro  del  advenimiento 
de  Jesucristo,  y cuando  en  la  pintura  de  las  circunstancias  que  in- 
mediatamente precedieron , acompañaron  y siguieron  á su  entrada 
en  el  mundo,  hemos  visto  brillar  su  divinidad,  y reconocido  en  él 
al  Deseado  de  todas  las  naciones. 

¿Quién  no  se  asombra  del  estado  que  presentaba  el  mundo  en  aque- 
lla época? 

En  el  orden  moral , el  mal  habla  llegado  á su  último  período , y se 
hallaba  en  sazón  para  ser  curado.  Si  Dios  se  habia  propuesto  hacer 
resplandecersu  misericordia  y penetrarnos  de  la  necesidad  de  su  auxi- 
lio por  la  experiencia  de  nuestro  infortunio,  ¡cuán  oportuna  fue  la 
elección  que  hizo  del  siglo  de  Tiberio  y de  Nerón  para  venir  al  mun- 
do! ¡ Qué  admirable  lección  dió  al  orgullo  humano,  principio  del  pe- 
cado , dejándole  que  colmase  todos  los  abismos  de  su  corrupción , y no 
deteniéndolo  hasta  que  estaba  ya  pisando  los  bordes  de  la  nada! 

En  el  orden  materia!  no  habia  sido  el  tiempo  menos  útilmente  em- 
pleado , ni  el  momento  habia  sido  nunca  mas  propicio.  Todos  los  acon- 
tecimientos políticos  precedentes  habían  concurrido  admirablemente 
á dar  al  género  humano  su  primitiva  unidad:  todo  se  habia  hecho 
romano  en  la  tierra  como  para  hacerse  mas  apto  á ser  cristiano.  Ya 
no  habia  asirios, egipcios,  judíos,  griegos,  galos,  germanos  ó bre- 
tones;— ni  siquiera  habia  romanos,  puesto  que  lodo  el  mundo  lo 
era;  — no  habia  mas  que  hombres  de  quienes  Jesucristo  iba  á ser 
Salvador. 

La  perpetuidad  era  también  objeto  de  so  misión  lo  mismo  que  la 
universalidad.  Esta  misión  podía  haber  tenido  efecto  retroactivo  paia 
todos  los  siglos  pasados,  supuesto  que  la  promesa  del  Libertador,  ha- 
biendo sido  hecha  antes  de  la  dispersión  de  los  hombres,  estos  habían 
podido  retener  por  la  tradición  aquel  título  primitivo  de  su  salud,  y 
adherirse  á su  futura  realización  por  medio  de  la  esperanza.  Pero  res- 
pecto de  los  siglos  venideros,  ¿cómo  se  les  hubiera  hecho  entraren 

esta  alianza  si  el  Cristianismo  se  hubiese  apoderado  del  mundo  cuan- 
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(Jo  este  se  hallaba  en  estado  de  dispersión?  Bajo  este  punto  de  vista 
con  ven  i a , pues , q u e el  1 i naje  humano  volviese  á su  primiliv  a unidad , 
á fin  de  que  nuevos  patriarcas  en  la  fe  la  transmitiesen  también  á las 
generaciones  futuras;  y por  esto  hemos  visto  y admirado  la  coinci- 
dencia de  la  aparición  de  todas  las  naciones  modernas , entonces  bar- 
baras, en  el  mismo  suelo  que  ocupaban  las  naciones  antiguas  a!  tiem- 
po preciso  de  la  venida  de  Jesucristo. — lodos  encorvamos  la  cabe- 
za, en  la  persona  de  aquellos  altivos  sicambros,  para  recibir  el  agua 
santa  que  d**bia  convertir  á aquellas  hordas  salvajes  en  los  pueblos 
mas  civilizados  del  universo. 

Peio  lo  que  sobre  lodo  debe  de  habernos  interesado  es  el  hecho 
visiblemente  providencial,  que  al  mismo  tiempo  y por  el  concurso 
de  idénticas  circunstancias,  la  lengua  romana,  universalmente  ha- 
blada, se  hizo  lengua  muerta,  y por  consiguiente  invariable  y per- 
petua. En  medio  de  las  olas  de  aquellas  nuevas  lenguas  del  Norte 
que  inundaron  su  imperio,  la  romana  fue  escogida  y templada,  pa- 
ra decirlo  n>í , como  una  espada  que  debía  ser  en  efecto  la  espada  de 
la  verdad. 

Si  en  el  orden  moral  lo  mismo  que  en  el  físico  el  sello  de  las  obras 
de  Dios  es  la  economía  y sencillez  de  los  medios  en  la  inmensidad 
de  los  resultados,  ¿quién  no  descubre  este  sello  en  la  disposición  de 
las  cosas  y sucesos  humanos  cuando  se  efectuó  la  venida  de  Jesu- 
cristo? 

En  aquella  época  el  género  humano,  menos  ilustrado  que  nosotros, 
que  hemos  sido  testigos  de  tan  maravillosos  acontecimientos,  tenia 
no  obstante  de  algunos  de  ellos  un  presentimiento  confuso.  Se  sentía 
dominado  por  una  influencia  y como  por  una  atmósfera  divina  , y por 
todas  parles  se  repelía  que  iba  á suceder  una  gran  revolución  moral 
y religiosa.  Eas  antiguas  tradiciones  y los  primitivos  oráculos,  que  el 
tiempo  hubiera  debido  debilitar  y borrar  de  la  memoria  de  los  hom- 
bres, se  renovaron  y se  concordaron  de  un  extremo  á otro  del  mun- 
do, diciendo  que  había  llegado  ya  el  momento  vaticinado:  Ultima 
( uuKüi  cénit  jam  canninis  a’ tas ; — que  lodo,  hasta  la  marcha  de  los 
siglos,  debía  renacer  bajo  la  iníluencia  regeneradora  del  que  el  cielo 
iba  á enviar:  Magnus  ab  integro  swclorum  nascitur  ordo;  jam  noca 
progenies aelo  demittitur  alto,  quo  ferrea  primum  desinet,  ac  loto  sur - 
get  gens  aurea  mundo ; — que  todo  et  Oriente  habia  resonado  con  la 
antigua  y constante  opinión  de  que  los  hados  querían  que  saliesen  en 
aquel  tiempo  de  la  Judea  los  dominadores  del  mundo:  Percrebuerat 
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Oriente  toto  vetos  et  constans  opinio , antiquis  sacerdotum  litleris  conli- 
neri  ut  eo  tempore  Judrn  profccti  rerum  potirentur; — que  el  Capito- 
lio había  de  ser  el  asiento,  el  trono  de  aquel  Monarca  universal,  cu- 
yo nacimiento  debía  ser  prodigioso  : Auclov  est  J.  Marathus pro- 
diijium  liorna  factura  publice,  quo  denuntiabatur  regem  populi  romani 
naturam  parturire;  — y que  desde  allí  gobernaría  al  universo  pa- 
cificado por  las  virtudes  del  Dios  su  padre  : Pacatumque  reget  patriis 
virtutibus  orbem;  — oráculos  tan  precisos  y acreditados , que  toda  la 
política  de  los  hombres  se  interesa  en  ellos  y por  ellos  anda  conmo- 
vida ; que  el  senado  de  Roma  se  agita,  y decreta  la  proscripción  de 
todos  los  recien  nacidos;  que  el  cruel  Herodes  tiembla  por  su  corona, 
y hace  correr  torrentes  de  sangre  inocente ; que  Yespasiano  y Tito  se 
abrogan  aquellos  grandes  títulos;  que  toda  la  nación  judía,  sobre  la 
sola  fe  en  su  cumplimiento,  se  empeña  locamente  en  una  desespe- 
rada lucha  contra  el  coloso  romano,  y se  deja  conducir  á su  total 
ruina  por  el  primer  advenedizo  que  quiere  tomar  el  título  de  Mesías, 
como  para  castigarse  con  sus  propias  manos  de  haberlo  rehusado  á 
Jesucristo  ; en  fin  , que  hasta  en  el  fondo  de  la  India  se  turba  con 
ellos  la  impasibilidad  de  los  brahmas , y que  un  emperador  de  la  Chi- 
na despacha  embajadores  ál  Occidente  para  ir  á encontrar  al  Santo 
que  todas  las  generaciones  anteriores  habían  esperado. 

Al  instante  prefijado  en  toda  la  plenitud  de  los  tiempos  , y en  el 
punto  señalado  en  la  expectación  de  todo  el  género  humano , —apa- 
rece el  Cristo, — y reúne  de  tal  modo  en  su  persona  los  verdaderos 
caractéres  de  Salvador  del  mundo  , que  el  mundo,  perdido  como  se 
halla  , no  lo  reconoce...  Sale  de  la  tierra , por  decirlo  así , como  un 
gérmen  celestial  confiado  por  el  mismo  Dios  desde  un  principio  á la 
humanidad  caida;  y fecundado  por  nuestras  miserias , calentado  por 
sus  misericordias,  arroja  su  tallo  en  el  mundo , y se  convierte  luego 
en  un  árbol  frondoso  que  cubre á todos  los  pueblos  con  la  sombrado 
sus  ramas  y los  regenera  con  sus  frutos. 

La  divina  inteligencia  con  que  escogió  la  circunstancia  mas  eficaz 
de  su  misión,  por  lo  mismo  que  era  la  mas  opuesta  á todas  las  ideas 
de  los  hombres : el  abatimiento ; — la  caridad  inmensa  y la  sobrenatu- 
ral paciencia  que  le  hicieron  entrar  en  esas  vías  de  sacrificio,  y que 
le  obligaron  á marchar  por  ellas  con  una  constancia  siempre  igual , ó 
mas  bien  con  una  constancia  siempre  creciente  hasta  la  muerte,  y 
muerte  de  cruz; — la  omnipotencia , en  fin , con  que  del  fondo  de  su 
misma  corrupción  lo  atrajo  todo  á si  y se  incorporó  el  mundo  fundan- 


- 460  — 

(\o  en  él  un  reino  imperecedero  de  verdad  y santidad,  siempre  sub* 
sislente  aunque  siempre  combatido,  — todos  estos  caractéres  de  la 
venida  v del  reino  de  Jesucristo  han  acabado  por  mostrárnoslo  como 
el  verdadero  Salvador  de!  mundo  y el  Reparador  del  género  humano. 

Tal  es  el  resúmen  de  la  primera  parte  de  nuestros  Estudios. 

Vamos  ahora  á hacer  algunas  observaciones  que  serán  como  su 
complemento  y conclusión. 


§ II. 

I.  La  venida  de  Jesucristo  no  es,  pues,  como  vulgarmente  se  cree, 
un  hecho  aislado  , accidental  y sin  antecedentes  en  la  historia  del  gé- 
nero humano : está  enlazado  con  todos  los  siglos  que  le  precedieron 
y con  todos  los  que  le  han  seguido. 

En  él  se  concentran  todos  los  tiempos  pasados , — de  él  salen  todos 
los  tiempos  modernos. 

Como  las  formas  indecisas  y fantásticas  de  que  se  reviste  un  objeto 
durante  la  noche,  se  precisan  y vuelven  á su  realidad  al  comparecer 
la  luz  del  dia , del  mismo  modo  todas  las  tradiciones  religiosas  del  gé- 
nero humano  se  han  rectificado  y absorbido  en  el  gran  Mediador  de 
los  tiempos  y de  los  sucesos,  y han  vuelto  á entrar  en  la  primitiva 
unidad  de  la  cual  se  habían  separado  extraviándose  por  todo  el  uni- 
verso, de  suerte  que  toda  la  humanidad  podria  dirigir  á Dios  estas 
palabras  de  san  Agustín,  hablando  de  sí  mismo  : «Todo  yo  fui  di  vi - 
«dido  cuando  rae  separé  de  tu  unidad  para  perderme  en  el  barullo 
«V  confusión  de  objetos  inexplicados : dígnate  reunir  los  pedazos  de 
« mí  mismo,  etc. 

Jesucristo  es  todo  lo  que  desearon  las  naciones,  todo  lo  que  soña- 
ron bajo  diversos  nombres , y á través  de  imágenes  mas  ó menos  gro- 
seras é impuras : — Es  la  realización  de  aquella  esperanza  que  quedó 
en  el  fondo  de  la  caja  de  Pandora , y quedebia  compensar  todos  los 
males  que  de  ella  habían  salido;  — es  aquel  Epafo,  niño  prometido, 
que  debia  nacer  milagrosamente  de  la  virgen  ío,  para  librar  al  hom- 
bre encadenado  de  aquel  buitre  roedor , á quien  una  mujer-serpien- 
te había  dado  el  ser;  —es  aquel  Dios  del  Olimpo,  aquel  hijo  querido 
de  un  padre  enemigo  , que  debia  ofrecerse  para  tomar  sobre  sí  nües- 

1 Confes.,  lib.  II. 
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tros  sufrimientos;  — es  aquel  Oro  descendiente  de  te,  qUe  debía 
vencerá  la  serpiente  Tifón , según  los  egipcios,  y nacer  de  Isis-vír- 
gbn,  según  los  galos ; — es  el  verdadero  Hércules que  debia  ahogar  á 
la  hidra  y devolver  á los  hombres  los  frutos  de  oro  de  aquel  maravi- 
lloso jardín  de  que  fueron  lanzados;  — es  el  Mithra  de  los  persas, 
aquel  Mediador,  vencedor  de  Ahrirminio,  que  hasta  que  vino  k obrar 
hacci ' y procurar  la  libertad  de  los  hombres,  holgó  y descansó  por 
UN  ESPACIO  DE  TIEMPO  QUE  NO  ES  LARGO  PARA  UN  DiOS;— esel  WischnÚ 

de  los  indios,  cuya  encarnación  debia  reparar  los  males  causados  por 
la  gran  serpiente  Kaliga ; el  Genteolt  de  los  mejicanos,  quehabiade 
triunfar  de  la  ferocidad  de  los  demás  dioses,  traer  al  mundo  una  be- 
néfica reforma,  y pelear  con  la  culebra  que  había  seducido  á la  ma- 
dre  de  nuestra  carne  ; — el  Puru  de  los  salivos  de  América,  que 
debia  echar  otra  vez  al  infierno  á la  serpiente  que  devoraba  los  pue- 
blos ; — es , en  fin , el  dios  Thor , primogénito  de  los  hijos  de  Odin,  y el 
mas  caliente  de  los  dioses,  que  debia  luchar  en  singular  combate  con 
la  gran  serpiente  Migdard,  y perder  él  mismo  la  vida  en  la  victo- 
ria.— «Desechemos,  dice  Tertuliano,  todas  esas  impuras  y groseras 
«imágenes,  desechemos  todas  esas  impúdicas  supercherias  de  los  mis- 
«lerios  de  Isis,  de  Céres,  y de  Mithra.  El  Yerbo  de  Dios,  hijo  déla 
«eternidad,  debia  descender  por  sí  mismo  de  las  alturas  del  cielo,  co- 
«mo  había  sido  vaticinado.  Descendió , en  efecto,  descansó  enunse- 
«no  virginal , y el  Yerbo  se  hizo  carne,  v el  misterio  del  linaje  hu- 
« mano  se  consumó,  y todos  adoramos  á un  Dios-hombre  *. » . 

Hé  aquí  el  Logos  de  Platón , el  Doctor  universal  de  Sócrates,  el  San- 
to de  Gonfucio , el  Monarca  universal  de  las  Sibilas , el  Rey  tan  temi- 
ble de  los  romanos , el  Dominador  esperado  en  todo  el  Oriente ; — hé 
aquí  la  Víctima  de  las  víctimas , cuya  inmolación  debia  poner  térmi- 
no á todos  ios  sacrificios;  — hé  aquí,  en  fin , el  Cordero  de  Dios  que 
borra  los  pecados  del  mundo  , — el  verdadero  Mediador  y el  verda- 
dero Cristo. 

Después  de  Jesucristo , ¡ cosa  admirable  que  confirma  perfectamen- 
te cuanto  dejamos  dicho!  el  género  humano  no  espera  ya  Dada,  no 
piensa  va  como  antes  en  aquellos  mediadores,  en  aquellos  libertadores 
de  que  sus  teogonias  estaban  llenas.  Todos  sus  fantasmas  desapare- 
cieron para  no  volver;  los  sacrificios  han  cesado,  la  sangre  no  corre 
ya  al  rededor  de  los  altares , y el  hombre  se  dirige  á Dios  como  á un 
padre  con  quien  se  ha  reconciliado. 

* ApoloqcL,  cap.  21. 
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¿Quién  no  descubre  la  consecuencia  tan  sencilla  que  se  desprende 
de  un  hecho  semejante?  Si  la  esperanza  universal  suponía  la  promesa, 
¿qué  podía  suponer  la  cesación  de  la  esperanza,  mas  que  su  entero 
cumplimiento? 

En  efecto,  nótese  bien  : el  género  humano  no  ha  dejado  de  creer 
en  la  necesidad  de  un  mediador  y de  una  víctima ; pero  no  siente  ya 
la  necesidad  de  buscarlos  y figurárselos,  porque  tiene  ya  el  Media- 
dor v la  víctima  por  excelencia.  Contempla  á Jesucristo , y cree  en  la 
eficacia  del  hecho  consumado  desu  mediación,  del  mismo  modo  que 
antes  suspiraba  por  su  futuro  cumplimiento.  No  alimenta  ya  la  idea 
indefinida  de  una  rehabilitación  que  lia  de  venir : se  recoge  dentro 
de  sí  mismo,  v encuentra  en  su  seno  una  fuente  abierta  de  regene- 
ración y santidad  que  satisface  todas  sus  necesidades  y aun  excede 
todas  sus  concepciones,  todos  sus  apetitos  y deseos.  Jesucristo  antes 
de  venir  v después  de  haber  venido  corresponde  así  á todas  las  ten- 
dencias y á todas  las  inclinaciones  de  la  humanidad,  como  la  cum- 
bre corresponde  á las  dos  vertientes  de  la  montaña,  y como  la  cla- 
ve de  una  bóveda  sostiene  las  varias  partes  del  edificio  y mantiene  su 
unidad. 

Pero  este  encadenamiento  se  hace  principalmente  sensible  en  las 
relaciones  entre  el  judaismo  y el  catolicismo  : el  judaismo,  como  he- 
mos vislo  , ofrecía  la  parte  mejor  conservada  de  las  tradiciones  y po- 
día ser  considerado  bajo  este  respecto  como  el  compendio  y la  expre- 
sión mas  verdadera  y mas  perfecta  de  la  humanidad  religiosa  en  ios 
tiempos  antiguos.  Lo  mismo  sucede  al  catolicismo  respecto  de  los  tiem- 
pos modernos.  De  modo  que  colocándonos  sobre  esta  línea  descubri- 
mos mas  claramente  y con  mucha  mas  uniformidad  y consecuencia 
lo  que  hay  desordenado  y embrollado  en  todo  lo  restante.  Desde  allí 
se  nos  aparece  el  Cristo  como  un  gigante  que  sale  del  punto  mas  le- 
jano del  horizonte , lo  encorva  todo  á su  paso , y poco  á poco  va  llenan- 
do el  espacio  hasta  que  alcanza  á su  enemigo  y lo  oprime  con  el  peso 
de  su  triunfo,  que  nadie  en  adelante  puede  disputarle  ‘.  Es  también 
como  una  luz  que  empieza  á despuntar  desde  la  caida  del  primer  hom- 
bre, se  enrojece  en  tiempo  de  los  Patriarcas,  ilumina  con  sus  rayos 
a los  Proietas  como  á las  altas  cimas  de  los  montes,  y su  disco  apa- 
rece, en  fin,  sobre  el  horizonte  é inunda  los  valles  con  sus  fuegos  sin 
conocer  jamás  ocaso.  Lltimamente,  y para  hablar  sin  figuras,  lagran- 

Exultcivit  ut  gigas  cid  currendam  viam,  á summo  codo  egressio  cjus. 
(Psalm.xviii). 
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de  autoridad  de  Moisés , que  hemos  examinado  y contemplado  y en 
la  cual  se  resumen  todas  las  tradiciones  patriarcales  desde  los  días 
déla  creación , sirve  de  punto  de  partida  á la  Sinagoga , quien , acom- 
panada  de  todos  sus  Profetas,  se  presenta  á Jesucristo,  que  la  recibe 
y la  absorbe  en  la  realización  de  cuanto  ella  misma  había  figurado 
y esperado;  y después  la  Iglesia  católica  con  la  sucesión  desús  Pon- 
tífices forma  en  seguida  como  la  continuación  de  Jesucristo,  que  la 
engendró  y la  conduce,  á través  de  los  siglos;  al  seno  de  la  eter- 
nidad. 

¡Qué  sublime  unidad!  El  católico  que  se  adhiere  á la  fe  de  la  Igle- 
sia hace  parte  de  una  inmensa  cadena,  que  se  remonta  por  medio  de 
Jesucristo  á todos  los  tiempos  antiguos,  y cuyo  primer  eslabón  eslá 
atado  á la  misma  cuna  del  mundo. 

«Solo  la  Iglesia  católica,  dice  Bossuet,  atraviesa  y llena  todos  los 
«siglos  anteriores  por  medio  de  un  encadenamiento  que  no  se  le  pue- 
«de  disputar.  La  ley  viene  á parar  al  Evangelio,  y la  sucesión  de 
«Moisés  y de  sus  patriarcas  no  compone  mas  que  una  sola  série  con 
«Jesucristo:  ser  esperado , venir  y ser  reconocido  por  una  posteridad 
«que  durará  tanto  como  el  mundo , es  el  carácter  distintivo  de!  Me- 
«sías  en  quien  creemos.  Así  cuatro  ó cinco  hechos  auténticos,  y mas 
«claros  que  la  luz  del  sol,  presentan  á nuestra  Religión  tan  antigua 
«como  el  universo,  y manifiestan  por  consiguiente,  que  no  tiene  otro 
«autor  que  el  mismo  que  crió  al  mundo,  y que  solo  él , que  lo  tiene 
«todo  en  su  mano,  pudo  concebir  y llevar  á término  un  designio  en 
«el  que  todos  los  siglos  se  hallan  comprendidos 

Llegados  á esta  altura,  parece  que  ya  nada  queda  mas  allá,  y que 
tenemos  á nuestra  vista  todo  el  plan  de  la  Religión;  pero  no,  aun 


1 Historia  universal.—  La  misma  verdad  se  escapó  acaso  involuntariamen- 
te de  los  labios  de  Voltairc;—  «El  judaismo,  dice,  el  sabcismo  y la  religión 
«de  Zoroastro  se  arrastran  por  el  polvo;  el  culto  de  Tiro  y de  Cartago  desapa- 
« reció  con  estas  opulentas  ciudades;  la  religión  de  Milcíades  y de  Pericles,  la 
«de  Paulo  Emilio  y de  Catón  no  existen  ya;  la  de  Odin  se  extinguió;  la  mis- 
«ma  lengua  de  Osiris,  que  fue  después  la  de  los  Tolomeos,  es  desconocida  de 
«sus  descendientes  ; el  teísmo  puro  no  existió  jamás.  Solo  el  Cristianismo  ha 
« quedado  en  pié  ó través  de  tantas  vicisitudes  y en  medio  del  estrago  de  tantas 
«ruinas,  inmutable  como  el  Dios  que  lo  fundó.  La  verdad  permanece  para 
« siempre , y los  fantasmas  de  la  opinión  pasan  como  los  sueños  del  calentui  ten- 
• to:  según  todos  creen  la  Religión  subsiste  hace  ya  cuatro  mil  años,  j las  sec- 
«las  nacieron  ayer.  Me  veo  obligado  á creer  y a»mirar-u  (Véase  la  /fn-on 
del  Cristianismo ). 
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podemos  remontarnos  algo  mas,  y el  ágaila  de  Patmos  nos  tomará 
sobre  sus  alas  desde  el  sitio  en  que  acaba  de  dejarnos  el  águila  de 
Meaux. 

fj¡  II.  «En  el  principio  era  el  Verbo,  y el  Yerbo  era  con  Dios , y el 
«Verbo  era  Dios.  Todas  las  cosas  fueron  hechas  por  él.  En  él  estaba 
«la  vida,  y la  vida  era  la  luz  de  los  hombres.  Él  era  la  luz  verda- 
«dera  que  ilumina  á todo  hombre  que  viene  á este  mundo.  En  el 
«mundo estaba,  y el  mundo  no  lo  conoció,  y la  luz  resplandeció  en 
«las  tinieblas,  mas  las  tinieblas  no  lo  comprendieron.  Vino  por  fin 
«á  su  heredad,  los  suyos  no  lo  recibieron.  Y el  Verbo  fue  heciio 
«carne,  y habitó  entre  nosotros,  y vimos  su  gloria,  gloria  de 
«Unigénito  del  Padre,  lleno  de  gracia  y de  verdad  *.» 

¡Qué  profundidad!  j Con  qué  perspicaz  mirada  penetra  el  Evan- 
gelista hasta  en  las  entrañas  de  la  luz  y nos  deja  entrever  la  mas  su- 
blime unidad ! 

El  Cristo  esperado  por  lodos  los  siglos  que  le  precedieron  , recono- 
cido por  todos  los  que  le  han  subseguido,  é influyendo  igualmente 
sobre  todas  las  edades  que  tiene  como  suspendidas  de  su  persona  , es, 
sin  duda,  un  espectáculo  divino;  pero  san  Juan  nos  descubre  la  ac- 
ción de  Jesucristo  sobre  el  mundo  de  una  manera  mas  inmediata. 

En  efecto,  cuanto  hemos  dicho  podría  aplicarse  hipotéticamente  á 
una  criatura  privilegiada  en  la  cual  hubiese  querido  Dios  vincular 
los  destinos  religiosos  del  género  humano  haciéndola  esperar,  venir 
y reconocer  para  siempre  como  instrumento  de  sus  designios  en  el 
orden  espiritual. 

Pero  además  de  que  esta  hipótesis  se  halla  destruida  por  su  base, 
supuesto  que  el  mismo  Jesucristo  se  anunció  y se  hizo  reconocer  y 
adorar  como  Dios,  lo  cual  no  podría  ser  una  impostura  sino  admi- 
tiendo (juc  el  mismo  Dios,  que  la  habría  autorizado,  seria  su  cóm- 
plice y aun  su  autor;  — además,  digo,  de  esta  razón  decisiva  y que 
nunca  será  contestada,  — la  sublime  teología  de  san  Juan,  que  es  la 
de  todas  las  santas  Escrituras,  no  nos  deja  duda  alguna  sobre  este 
punto. 

El  Cristo  existia  realmente  antes  de  tomar  un  cuerpo  mortal , exis- 
tía en  el  mundo,  preexistiaal  mundo  y á su  formación,  preexistiano 

1 Los  filósofos  neo -platónicos  Dada  encontraban  tan  sumarneute  bello  como 
oste  pasaje  de  san  Juan,  y decían  que  debería  escribirse  con  letras  de  oro  en 
todas  las  escuelas  de  la  sabiduría. 
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solamente  al  mundo  que  vemos,  sino  á todos  los  mundos , á todas  las 
criaturas  terrestres  y celestes,  visibles  é invisibles , en  una  palabra 
á lodo  lo  criado ; pues  todo  lo  criado  lo  ha  sido  por  él , y la  vida  que 
fue  dada  á todas  las  cosas  estaba  antes  en  él , como  en  su  divina  fuen- 
te. Como  un  rayo  luminoso  a!  salir  de  su  foco  está  unido  á él , así 
procedia  de  Dios,  estaba  en  Dios , y era  Dios  desde  el  principio  , es 
decir , antes  de  todo  principio,  y en  esa  eternidad  en  la  que  nada  ha- 
bía mas  que  Dios. 

Tal  vez  se  creerá  que  es  traspasar  los  límites  de  un  estudio  filosó- 
fico dirigir  nuestras  miradas  á misterio  tan  profundo,  en  el  cual  no 
podemos  menos  de  perdernos  y cegarnos:  tranquilícese  el  lector , por- 
que este  es  precisamente  el  canal  por  donde  queremos  entrar  como 
á toda  vela  en  el  puerto  de  nuestro  asunto. 

Suplicamos  á los  lectores  que  frjen  de  un  modo  especial  su  atención 
en  lo  que  vamos  á decir.  Recuérdese  cuanto  llevamos  dicho  acerca  de 
la  necesidad  de  una  primera  revelación , lo  que  hemos  expuesto  ade- 
más sobre  la  religión  natural  considerada  como  culto  de  la  razón, 
y en  fin,  lo  que  hemos  escrito  sobre  la  existencia  de  Dios  probada 
por  la  existencia  de  las  verdades  necesarias.  Todo  cuanto  hay  de  ver- 
dad en  el  mundo  , hemos  dicho  , entendiendo  hablar  de  la  verdad- 
principio,  no  puede  ser  producto  de  la  inteligencia  humana;  porque 
cada  hombre  nada  trae  consigo  al  venir  al  mundo , y solo  se  alumbra 
con  la  luz  existente  en  la  tierra  antes  que  él , y á la  cual  se  dirige, 
por  decirlo  así , para  encender  la  antorcha  de  su  razón  privada.  Esta 
luz  délos  espíritus,  considerada  en  su  principio,  existia,  pues,  antes 
que  los  hombres,  y su  primer  manantial,  foco  ú origen  no  puede  es- 
tar mas  que  en  el  Autor  de  todas  las  cosas,  que  después  de  haber 
criado  la  inteligencia  humana  apta  para  esta  luz,  la  asoció  á su  po- 
sesión. Pues  bien,  esta  luz,  que  escomo  el  soldé  las  inteligencias  y 
el  alimento  de  los  corazones,  es  la  RAZON , ia  SABIDURÍA,  la  VER- 
DAD. Nosotros  no  somos  para  nosotros  mismos  esta  razón  , esta  sari- 
duría,  esta  verdad  ; ni  está  contenida  en  nosotros  mismos  de  modo 
que  cada  uno  tenga  su  razón  ,su  sabiduría  y su  verdad,  pues  no  hay 
mas  que  UNA  razón  , UNA  sabiduría,  UNA  verdad.  Es  la  misma 
siempre,  en  todas  parles,  para  todos  ios  hombres  y para  lodos  los 
espíritus,  sin  exceptuar  al  mismo  Dios:  ella  sola  es  la  que  hacera- 
dónales  y sabias  á todas  las  criaturas  y al  mismo  Criador , con  la  sola 
diferencia,  entre  el  Criador  y las  criaturas,  que  aquel  es  la  sustancia 
de  esta  luz  de  los  espíritus  y que  se  obedece  á sí  mismo  obrando  con- 

” TOMO  I. 
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forme  á ella,  pudiendo  únicamente  Él  decir  con  toda  propiedad  MI 
RAZON,  MI  sabiduría  , MI  vebdad.  Su  divina  inteligencia  la  concibe, 
la  engendra,  la  derrama  sobre  todas  sus  obras,  la  comunica  á todas 
las  inteligencias,  sin  dejar  de  ser  su  eterno  foco  y su  fuente  inagota- 
ble, porque  le  es  consustancial.  Nuestras  inteligencias  fueron  criadas 
para  poseerla  y gozarla,  y participar  por  su  medio  de  la  semejanza  y 
sociedad  de  Dios:  de  modo  que  de  esta  sociedad  y semejanza  provie- 
nen las  ilusiones  que  nos  hacen  creer  que  la  razón  nos  es  propia,  has- 
ta el  punto  de  desviarnos,  en  medio  del  orgullo  que  su  posesión  nos 
inspira,  del  único  foco  que  la  comunica,  como  un  niño  que  quisiese 
guardar  los  rayos  del  sol  interceptando  su  cuerpo  luminoso;  pero  los 
desvarios  é innumerables  errores  en  que  á cada  paso  caemos  y que, 
haciéndonos  perder  la  razón,  nada  sin  embargo  alteran  en  la  RI- 
ZON, que  al  contrario  parece  crece  y nos  acusa  á medida  que  mas 
de  ella  nos  alejamos,  demuestran  claramente  que  esta  última  es  un 
divino  modelo  del  cual  no  somos  mas  que  imágenes  desfiguradas,  y 
conforme  el  cual  debemos  regularnos. 

Oigamos  como  la  filosofía  proclama  por  boca  de  Cicerón  estas  her- 
mosas verdades : 

«No,  dice;  existia  ya  una  razón,  emanada  del  Principio  de  las  ca- 
usas, que  inclina  al  bien  y aparta  del  mal.  Esta  razón  no  empezó  á 
«ser  ley  lan  solo  el  dia  en  que  fue  escrita , sino  que  lo  es  desde  el  dia 
«co  que  nació;,  y debe  advertirse  que  es  contemporánea  de  la  inleli- 
«y  encía  dicinu , — orta  autem  simul  est  cum  mente  divina.  — De 
« modo  que  la  ley  verdadera  y primitiva , que  es  la  que  manda  y pro- 
«Iñbe,  es  la  recta  razón  de  Dios'.» 

«Esta  razón  de  Dios,  dice  el  mismo  en  otra  parle,  una  vez  intro- 
aducida  y desarrollada  en  el  espíritu  del  hombre,  es  la  ley...  Supues- 
to , pues , que  la  razón  está  en  Dios  y en  el  hombre , hay  una  primera 
«sociedad  entre  el  hombre  y Dios,  una  semejanza  del  hombre  con 
«Dios.  Por  esto  se  nos  puede  llamar  la  familia,  la  raza  ó la  estirpe 
«de  los  seres  celestiales.  De  donde  se  sigue  que  para  el  hombre , re- 
tí conocer  á Dios , es  reconocer  y confesar  el  origen  de  donde  ha  salido  *. » 

1 Dclcgibus,  lib.  II. 

* Dekíjibus,  lib.  I.  — Malcbranche  explicó  mas  filosóficamente  esta  verdad 
en  el  pasaje  siguiente:  «Ciertamente  no  es  el  hombre  para  sí  mismo  la  sabidu- 
ría y la  luz.  Hay  uoa  razón  universal  que  ilustra  á todos  los  espíritus,  una 
«sustaucia  inteligible,  común  á todas  las  inteligencias,  sustancia  iumutabie, 
«necesaria  y eterna.  Todos  los  espíritus  la  contemplan  sin  que  se  sirvan  deobs- 
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Ahora  bien, -y  esle  es  el  punto  esencial esa  recia  ra zon  de 
Dios,  contemporánea  de  la  inteligencia  divina,  de  la  mal  emana  esa  In- 
natural y universal  de  todas  las  inteligencias, -es  el  Vebeo,-y  J 
Verbo,  — es  Jesucristo.  * 

No  queremos  adelantar  ningún  concepto,  y para  entrar  de  lleno 
en  el  verdadero  sentido  de  esta  divina  filosofía,  procuraremos  ir  mar- 
chando por  deducciones  metódicas. 

Tres  cosas  hay  que  explicar : 

1. a  La  razón  universal  de  los  espíritus  es  lo  que  en  teología  se 
llama  el  Verbo. 

2. a  El  Verbo  ó la  razón  es  lo  que  vino  al  mundo  en  la  persona 
de  Jesucristo. 

3. d  ¿Por  qué  se  encarnó  la  Razón  y se  nos  dió  bajo  esta  forma? 
Y ¿por  qué  debemos  recibirla  de  este  modo  por  la  fe? 

l.°  De  todo  el  contexto  de  las  santas  Escrituras  se  desprende  que 
lo  que  en  pura  y recta  filosofía  se  llama  la  razón , es  idéntico  á lo  que 
en  teología  se  llama  el  Verbo. 

Véase  cómo  refiere  san  Juan  la  generación  del  Verbo:  «En  el 
«principio  era  el  Verbo,  dice,  V el  Verbo  era  Dios.  En  él  estaba  la 
«vida , y la  vida  era  la  luz  de  los  hombres,  la  luz  verdadera , que  alum- 
brad lodo  hombre  que  viene  á este  mundo.»  — E!  Evangelista  extiende 
mas  aun  sus  sublimes  miradas  cuando  añade,  que  no  solo  fue  hecho 
según  este  tipo  el  mundo  de  las  inteligencias  humanas , sino  también 
el  mundo  de  los  cuerpos , el  de  los  mas  puros  espíritus  y el  de  todo 
cuanto  existe ; porque  todas  las  cosas  existen  por  medio  deadmin- 

«táeulo  unos  á otros;  todos  se  alimentan  de  ella  sin  disminuir  nadade  su  abun- 
«dancia.  Se  da  toda  entera  á todos  y á cada  uno,  pues  todos  los  espíritus  pue- 
«den  ocuparse  de  una  misma  idea  á la  vez  y en  distintos  lugares.  No  pueden 
«dos  hombres  alimentarse  con  una  sola  fruta.  Todas  las  criaturas  son  bienes 
«particulares  que  no  pueden  por  lo  mismo  llegar  á ser  nunca  un  bien  general 
«y  común : los  que  las  poseen  privan  de  ellas  á los  demás,  y les  irritan  por  im- 
« pedirles  su  goce.  Mas  la  razón  es  un  bien  común  que  une  en  perfecta  y du- 
« radera  amistad  á los  que  la  posccu  : es  un  bien  que  no  se  divide  por  ¡a  pose- 
«sion,  ni  se  limita  á un  espacio,  ni  se  gasta  con  el  uso.  La  verdad  es  indivi- 
« sible,  inmensa,  eterna , inmutable  é incorruptible.— Pues  bien:  esta  saos - 
«duría,  común  é inmutable,  esta  razón  universal,  es  la  sabiduría  del  mismo 
«Dios,  la  misma  por  la  cual  y para  la  cual  todos  hemos  sido  criados.  Crium  •> 
«Dios  para  unirnos  á su  sabiduría,  y hacernos  por  ella  el  honor  de  touti.ur 
«con  él  una  íntima  y eterna  sociedad  , y poder  llegar  á ser  tan  semeja nte^á  c 1 
«como  es  capaz  de  serlo  una  criatura.»  ( Tratado  de  moral,  cap.  3,  n.  0,  <, 

30* 


- 468  — 

bles  combinaciones,  por  leyes  llénasete  sabiduría  y de  razón,  que  las 
han  distribuido  y mantienen  con  número,  peso  y medida , sin  las  cua- 
les volverían  á entrar  en  el  caos  y en  la  nada ; de  manera  que  puede 
decirse  con  suma  verdad , que  todas  las  cosas  fueron  hechas  por  el  (el 
Verbo  ó la  Razón  divina),  y nada  de  lo  que  fue  hecho  se  hizo  sin  el: 

O.MMA  PER  IPSCM  PACTA  Sl'NT  , ET  SINE  1PS0  F ACTUA!  EST  NlfllL  QUOD 

factl'.m  est.  Ó,  como  dice  Platón,  es  él  el  autor  de  todo  lo  que  es  y 
sera,  v que  debemos  dirigirle  nuestras  súplicas  lo  mismo  que  á su 
Padre  y Señor 

Pero  esta  teología  no  es  una  mera  concepción  de  san  Juan  ; encon- 
trárnosla niuchoanles  que  el  existiese,  en  los  libros  hebreos  (de  don- 
de la  saco  Platón } , expresada  en  términos  que  prueban  que  es  el  mis- 
mo espíritu  el  que  en  todos  tiempos  la  dictó. 

« Toda  sabiduría  procede  de  Dios,  dice  el  Eclesiástico  (cuyo  pia— 
i i o»  o autor  vivía  doscientos  años  antes  de  Jesucristo) , y estuco  siem- 
" ¡¡re  con  el,  desde  antes  de  todos  los  siglos.  La  sabiduría  fue  creada 
o antes  que  todas  las  cosas,  y la  luz  de  la  inteligencia  en  el  principio 
«/te  los  t¡’¡a¡m.  El  Verbo  de  Dios  desde  las  alturas  del  cielo  es  la 
«fuente  de  la  sabiduría,  y sus  caminos  son  los  mandamientos  eter- 
« nos 1  2.  El  Altísimo  la  creó  en  el  Espíritu  Santo  que  lavió,  la  contó 
« y la  midió,  y la  derramó  sobre  todas  sus  obras  y sobre  toda  carne, 
«conforme  á la  división  que  de  ella  había  hecho,  y la  concedió  ú los 
«que  la  aman  3 4.» 

Salomón  había  también  hablado  de  esto  de  un  modo  semejante : 
— < Dice  la  Sabiduría:  El  Señor  me  poseyó  en  el  principio  de  sus  ca- 
« minos  desde  el  principio  antes  que  criase  cosa  alguna.  Desde  la  eler- 
«nidadfuí  ordenada,  y desde  antiguo,  antes  que  la  tierra  fuese  he- 
«dia.  Aun  no  eran  los  abismos  y yo  ya  era  concebida...  Cuando  él 
«preparaba  los  cielos,  estaba  yo  presente...  con  él  estaba  yo  comer- 
«túndalo  todo;  y me  deleitaba  cada  dia,  regocijándome  en  su  pre- 
«sencia  en  todo  tiempo,  regocijándome  en  la  redondez  de  la  tierra, 
«y  mis  delicias  son  estar  con  los  hijos  de  los  hombres  \ — Yo  laSa- 
« biduría  moro  en  el  consejo,  y asisto  a los  pensamientos  juiciosos. 
«Mió  cs  el  consejo  y la  equidad  , mia  es  la  prudencia  y la  fortaleza. 

1 Pial.,  Tim.,  Oper.,  t.  IX , pág.  341. 

3 Fons  sapientitt  Verbum  Dei  in  excelsis,  et  ing  res  sus  ülrus  mandata 
ceterna. 

3 Eccli.  i. 

4 Prov.  vhi  ,22. 
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«Por  mí  reinan  los  reyes,  y los  legisladores  decretan  lo  justo  v |os 
«poderosos  administran  justicia  *.»  5 " 

Hé  aquí  la  ley  de  las  leves  de  que  habla  Cicerón,  el  Logos  de  Pla- 
tón ,1a  Razón  soberana  y universal,  la  Sabiduría,  la  Verdad.  — «Ella 
«es  (nótense  bien  estas  bellas  y profundas  expresiones)  el  vapor  de 
«la  virtud  de  Dios  y la  pura  emanación  de  la  claridad  del  Omnipo- 
« tente,  el  esplendor  de  la  eterna  luz, (el  espejo  sin  mancha  de  la  ma- 
jestad de  Dios  y la  imágen  de  su  bondad.  Se  dirige  á sus  fines  con 
«fortaleza,  y prepara  todos  sus  medios  con  suavidad.  Es  una  y todo 
«lo  puede;  y aunque  siempre  inmutable  en  sí  misma,  renueva  todas 
«las  cosas.  Se  derrama  por  todas  las  naciones  en  las  almas  santas, 
«y  forma  los  amigos  de  Dios  2.» 

Es  imposible  no  reconocer  en  todos  estos  caracteres  reunidos  á la 
Razón  universal  de  los  espíritus,  que  antes  hemos  definido  según  la 
buena  filosofía  y cou  Cicerón,  «la  recta  Razón  deDios,  emanada  del 
«principio  de  las  cosas  y contemporánea  de  la  divina  inteligencia.» 
— Hé  aquí , pues,  lo. que  es  el  Verbo. 

El  Verbo  se  llama  tal,  porque  el  pensamiento  es  lo  que  constituye 
esencialmente  la  razón,  y al  pensamiento  le  está  siempre  inherente 
la  palabra:  verburn . No  puede  concebirse  verdad  alguna  sin  su  ex- 
presión. De  consiguiente , lavERDAD  concebida  eternamente  por  Dios, 
es  la  palabra  de  Dios,  el  Verbo  de  Dios.  Esta  palabra  del  Padre  es 
la  que  siempre  fue  hablada,  se  habla  y eternamente  se  hablará  á los 
espíritus,  al  corazón  y al  entendimiento  de  todos  los  hombres,  á los 
chinos  y á los  tártaros , como  á los  franceses  y españoles,  á los  cielos, 
á la  tierra  y á los  abismos  del  infierno,  y que  se  hace  comprender 
igualmente  cuando  dice , por  ejemplo , que  no  debemos  hacer  á los  otros 
lo  que  no  quisiéramos  que  ellos  nos  hiciesen . 

El  Verbo  es  también  llamado  Hijo  de  Dios,  porque  hay  vínculo  de 
la  generación  entre  la  inteligencia  que  concibe,  y la  verdad  que  es 
concebida.  Decimos  que  nuestras  concepciones  son  hijas  de  nuestra 
inteligencia,  porque,  en  efecto,  esta  las  engendra  espiritual  mente; 
pero  en  realidad  menos  son  concepciones  de  nuestra  inteligencia  que 
percepciones  de  la  verdad  soberana  que  es  la  única  y verdadera  con- 
cepción de  la  inteligencia  divina. « La  Verdad  ó la  Razón,  dice  admi- 
«rablemenle  Cicerón,  no  empieza  áser  tal  solamente  desde  el  día  en 
«que  es  recibida,  sino  desde  el  dia  en  que  nació  ; pues  bien,  sépase 

1 Prov.  viii,  14. 

4 Sap.  vii  et  vin. 
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«que  es  contemporánea  de  la  inteligencia  divina,  orla  est  simal  cum 
e mente  divina. » Además,  á diferencia  de  nuestras  concepciones,  que 
cambian,  pasan,  mueren,  se  suceden  y ya  no  nos  pertenecen  una 
vez  publicadas,  la  Razón  divina  6 el  Verbo  de  Dios  siempre  engen- 
drado por  su  inteligencia,  le  queda  siempre  inherente  por  la  sustan- 
cia. Emana  incesantemente  de  él  y nunca  se  le  desprende,  como  el 
vapor  de  su  virtud,  6 mas  bien,  como  la  pura  emanación  de  su  clari- 
dad y el  espirador  de  su  eterna  luz.  Dios  de  Dios,  luz  de  luz  , con- 

M.-TANCJAL  Á SU  PADRE  1 . 

lié  aquí  lo  que  es  el  Verbo,  Hijo  de  Dios;  la  Sabiduría  increada, 
la.  Verdad  eterna,  inmutable,  necesaria,  la  Razón  natural  y univer- 
sa! de  todas  las  inteligencias. 


1."  Ahora  añadiremos  que  esta  Razón  manifestada  visiblemente 
es  también  Jesucristo. 

Originariamente  y en  la  primitiva  efusión  de  esta  luz,  la  inteli- 
gencia de!  hombre  había  estado  impregnada  en'ella,  y brillaba  con 
su  claridad  como  un  cristal  con  los  rayos  dej  sol;  pero  bien  pronto, 
habiendo  querido  el  hombre  sustituir  á esta  emanación  de  ¡a  ciencia 
divina  una  ciencia  que  le  fuese  propia,  y que  le  hiciese  á él  mismo 
mi  Verbo  independiente  de  aquel  por  quien  todo  habia  sido  hecho, 
<‘¡v  o en  inmensas  tinieblas  morales  donde  se  hubiera  abismado  su  in- 
teligencia para  siempre,  si  Dios  no  se  hubiera  dignado  dejar  subsis- 
ta- aun  en  ella  algunos  rayos  de  Verdad,  de  su  Verbo,  que  consti- 
*.i¡yen  esa  débil  é incierta  claridad  que  llamamos  Razón  natural,  y 
que  no  nos  descubre  mas  que  ruinas,  como  la  opaca  luz  de  una  lám- 
para colocada  entre  sepulcros. 

Penetrado  de  esta  idea  escribía  Sócrates  aquellas  memorables  pa- 
labras , en  las  cuales  se  halla  compendiada  toda  la  filosofía  natural : 
Todo  i.o  que  sé,  consiste  en  saber  que  no  sé  nada;  y Cicerones- 
tas  otras:  En  la  inteligencia  del  hombre  no  hay  mas  que  unos 

RESTOS  DE  NO  SÉ  QUÉ  FUEGO  DIVINO  DE  INTELIGENCIA  Y DE  ESPÍRITU  2. 

No  obstante , estos  cortos  restos  de  Razón  divina  mantenían  al  mun- 
do en  sociedad  con  Dios.  Todo  lo  que  hubo  de  verdad , de  sabiduría, 
de  justicia  y de  moralidad  entre  los  hombres,  todo  lo  que  hablaba  á 


1 Deum  de  Deo,  lumen  de  lumine ; consabslantialem  Patri.  (Símbolo  cons- 
tnntinop.). 

J Jn  quo lamen  inest  tamquam  obnitus  quidacndivinus  ignisingeniielmen- 
iis.  (Da  república,  lib.  11). 
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la  razonóla  conciencia  antes  del  Cristianismo,  participaba,  en  pe- 
queño grado  solamente,  de  la  naturaleza  del  Verbo,  porque  este  at- 
ino dice  san  Juan,  érala  luz  que  ilumina  á todo  hombre  que  viene  á este 
mundo,  —derramándose  por  todas  las  naciones  en  las  almas  sanias,  y 
formando  los  amigos  de  Dios,  como  dice  el  libro  de  la  Sabiduría/  ’ 

Pero  lo  que  principalmente  establecía  la  sociedad  del  hombre  con 
Dios  era  la  esperanza  y expeclacion  de  un  retorno  mas  completo  é 
inmediato  de  esta  misma  Razón,  de  este  mismo  Yerbo  al  mundo,  so- 
bre la  fe  de  la  promesa  hecha  al  principio,  y que  hemos  hallado  con- 
signada en  todas  las  tradiciones  del  universo.  En  semejante  situación 
el  mundo  se  hallaba  como  en  el  crepúsculo  de  la  tarde,  entre  la  luz 
de  la  víspera,  que  poco  á poco  se  iba  amortiguando , y la  del  dia  si- 
guiente, que  debía  volverle  á dar  la  claridad  y la  vida;  y en  medio 
de  esta  noche  brillaban , sin  embargo , las  tradiciones  y profecías,  que 
eran  como  esos  astros  que  reflejan  sobre  la  tierra  la  perdida  luz  del 
sol  cuando  este  se  halla  fuera  del  horizonte,  y nos  consuelan  de  su 
ausencia  haciéndonos  esperar  su  alegre  vuelta.  Así  en  medio  de  aque- 
llas espesas  tinieblas  del  politeísmo  en  que  estaba  el  mundo  sumido, 
y en  cuyo  seno  el  género  humano  lo  confundía  todo  y se  iba  preci- 
pitando de  abismo  en  abismo,  cuanto  se  había  conservado,  cuanto 
había  quedado  del  antiguo  esplendor  de  sabiduría  y de  razón,  era 
como  pequeñas  partículas  de  la  verdad  primitiva,  quemas  tarde  de- 
bía volver  á aparecer  sobre  el  horizonte  y difundirse  por  el  mundo 
en  Jesucristo. 

La  idea  que  , en  la  pureza  desús  tradiciones,  alimentaba  el  anti- 
guo judaismo  del  Mesías  esperado,  era  puntualmente  conforme  ¿esta 
doctrina:  y en  los  comentarios  de  los  Libros  santos  por  los  rabinos, 
que  eran  los  mas  acreditados  aun  entre  los  judíos,  se  encuentra  en 
el  Medrasch-Thauhhuma , el  pasaje  siguiente:  — «¿Sabéis  cuál  es 
«esa  gran  luz  que  descubrirá  el  pueblo  marchando  por  las  sombras 
«de  la  muerte?  Es  la  luz  del  primer  dia  de  la  creación,  que  Dios 
«ocultó  desde  luego  á la  vista  de  los  hombres  hasta  que  venga  el  Me- 
«sías.  — Esta  luz  es  el  mismo  Mesías  *.» 

Entre  las  grandes  ráfagas  de  la  luz  que  á través  de  la  noche  de 
los  tiempos  iluminaban  la  figura  de  Jesucristo , y proféticamente  lo 
mostraban  como  la  gloriosa  luz  de  las  naciones , vemos  también  en 

» Mcdrasch  - Thauhhuma,  sent.  Noahh,  fol.  3.  Véase  la  Segunda  carta  del 
súbio  bibliotecario  de  la  Propaganda,  cap.  2,  pág.  121 , y las  Cartas  so  re  e 
sucristo,  por  Rossiguol,  pág.  320. 
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¡caías  estas  palabras:  — «Llegará  un  dia  en  que  mi  pueblo  sabrá  mi 
«nombre , porque  entonces  le  diré : Yo  el  mismo  que  en  otro  tiempo 
«os  nABLA&A , vedme  aqcí  presente  : Qui  loquebar , ecce  adsum 1 ; » 
es  decir:  Yo  , que  hablaba  interiormente  por  la-  conciencia  y la  ra- 
zón , y al  exterior  por  la  inspiración  de  mis  Escrituras,  yo  la  Verdad, 
yo  el  Verbo,  yoya  no  solamente  hablaré,  sino  que  me  manifestaré, 
me  haré  ver,  y diré : Yo,  el  mismo  que  en  otro  tiempo  os  hablaba, 

VEDME  AQUÍ  PRESENTE. 

La  misma  idea  se  descubre  igualmente  en  este  pasaje  de  Baruch: 
— «¿Quién  subió  al  cielo  y tomó  la  Sabiduría,  y la  hizo  descender 
«de  lo  alto  de  las  nubes?...  El  que  lo  sabe  todo,  la  conoce...  Este 
«es  nuestro  Dios,  el  que  ha  encontrado  todos  los  caminos  de  la  ver - 
« dadora  Ciencia,  v la  dio  á Jacob  su  siervo  v á Israel  su  amado  , v 

«DESPUES  DE  ESTO  SE  1IA  DEJADO  VER  EN  LA  TIERRA  Y HA  CONVERSA - 

« do  con  los  iiomrres... — Post hoic  in  terris  vises  est,  et  cum  homini- 
■< bus  conversatus  est s.» 

Dando  cumplimiento  á estas  palabras,  aparece  el  Yerbo  de  Dios 
entre  los  hombres,  y abdicando  todos  sus  títulos,  diceá  la  tierra:  — 

Yo  SOY  LA  VERDAD  Y LA  VIDA  ; — Y O SOY  LA  LUZ  DEL  MUNDO;—  Yo 

soy  el  Cristo,  Hijo  de  Dios  vivo  ; — Yo  soy  el  camino  que  condu- 
ce al  Padre,  y nadie  puede  llegar  al  Padre  sino  por  mi  conduc- 
to.— A IIRAIÍAN  VIÓ  MI  DIA,  POPQUE  EN  VERDAD  OS  DIGO  QUE  ANTES  QUE 
AjíRAIIAN  FUESE  , YA  EXISTIA  YO  *. 

Así  san  Juan,  después  de  haber  dado  de  Jesucristo,  bajo  el  nom- 
bre de  Verbo,  aquella  sublime  definición  que  nos  lo  representa  como 
la  Razón  universal  que  iluminad  todo  hombre  que  viene  á este  mundo, 
termina  con  estas  palabras:  Y el  Yerro  eueueciio  carne  y uaritó 

ENTRE  NOSOTROS  ; Y VIMOS  SU  GLORIA  QUE  ES  COMO  DEL  UNIGÉNITO  DEL 

Padre,  lleno  de  gracia  y de  verdad. 

En  íin,  el  mismo  Evangelista,  el  discípulo  amado  de  Jesús,  que  con 
preferencia  á todos  los  demás  habia  sido  admitido  á las  íntimas  comu- 
nicaciones del  Verbo,  y que,  reclinando  la  cabeza  sobre  su  pecho, 
habia  conocido  experimentalmente,  si  me  es  lícito  explicarme  así,  su 
humanidad  y divinidad , da  de  él  testimonio  con  estas  enérgicas  pa- 
labras en  su  primera  Epístola: — «Os  anunciamos  el  Verbo  de  vida 
«que  fue  desde  el  principio,  que  oímos,  que  vimos  con  nuestros  ojos, 

1 Isai.  lii , 6. 
a Baruch,  m,  29-38. 

3 Evangelio  de  san  JuaD. 
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a que  miramos  de  cerca,  y que  palparon  nuestras  manos...  Y la  vida 
« fue  manifestada  , y la  vimos,  y damos  de  ella  testimonio  ">  y os  anun- 
ciamos esta  Vida  eterna,  yusera  en  el  Padre,  y nos  apareció  ános- 
«otros  : os  anunciamos  lo  que  vimos  y oímos  , para  que  tengáis  tam- 
« bien  vosotros  sociedad  con  nosotros,  y que  nuestra  sociedad  sea 
«con  e!  Padre  y con  su  Hijo  Jesucristo.  »—  Quod  fuit  abinitio,  quod 
üudivimus,  quod  vidimus  oculis  noslris,  quod  perspeximus,  et  manus 
noslros  contrcctaverunt  de  Verbo  vitas,  ct  Vita  manifestó  est. 

En  éste  punto  no  cabe  ya  equivocación:  aquel  personaje  extraor- 
dinario que  se  dejó  ver  en  el  mundo  bajo  el  reinado  de  Tiberio,  aquel 
Hijo  de  María,  que  fue  crucificado  entre  dos  ladrones que  cua- 
renta siglos  estuvieron  esperando  y que  diez  v ocho  siglos  adoran  , — 
no  es  solamente  una  criatura  privilegiada,  elevada  en  sabiduría  sobre 
todos  los  mortales,  es  la  misma  Sabiduría,  la  Verdad  en  persona, 
la  Razón  universal  de  las  inteligencias  que  por  su  medio  se  comu- 
nican con  la  inteligencia  divina,  de  la  cual  es  el  pensamiento  eterno 
y el  Verbo  consustancial.  — Ella  es  la  que  fue  hecha  hombre  para 
venir  á levantar  al  hombre  caído  y restablecerlo  en  sociedad  de  ra- 
zón con  Dios. 

3.°  ¿Por  qué  se  encarnó  la  Razón,  y se  nos  dió  bajo  esta  forma? 
— Tal  es  el  último  punto  que  nos  falla  examinar. 

Para  desenvolverlo  bien  y no  dejarle  mas  que  lo  que  tiene  de  pu- 
ramente filosófico,  necesitamos  decir  algunas  palabras  á aquella  an- 
tigua objeción  de  la  incredulidad,  sacada  de  la  inadmisión  del  hecho 
de  la  encarnación  divina,  como  materialmente  inadmisible  ó imposi- 
ble:— ¡Un  Dios  hombre!  dice,  ¡qué  misterio!  ¡qué  absurdo! 

¡ Absurdo  !...  y ¿por  qué?  Hace  mucho  tiempo  que  esperamos  que 
se  nos  demuestre  tal ; mas  para  esto  seria  preciso  que  se  nos  explica- 
se antes  lo  que  es  Dios  y lo  que  es  el  hombre,  para  poder  decir  que 
su  unión  es  un  absurdo. 

¡Misterio!...  convenido;  pero  ¿cómo  podría  no  serlo?...  Dioses 
un  misterio  para  todos ; todos  decimos  que  el  hombre  es  también  un 
misterio  para  sí  mismo,  y ¿queremos  que  no  lo  sea  un  Dios-Hom- 
bre? Es  un  orgullo  bien  necio  rechazar  ó resistirse  solamente  á ad- 
mitir esta  verdad  por  la  única  razón  de  que  es  un  misterio;  porque 
esto  es  decir:  Comprendo  todo  lo  restante,  comprendo  lo  que  es  Dios, 
me  comprendo  á mí  mismo,  y por  consiguiente  debo  también  com- 
prender lo  que  sea  un  hombre-Dios,  ó desechar  esta  \eidai  si  no  a 
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comprendo.  ;Qué  ignorancia  peor  que  la  que  se  desconoce  ó se  ig- 
nora ásí  misma  hasta  tal  punto  ! 

Para  confundirla , manifestémosle  que  el  hombre  solo  es  un  miste- 
rio tan  grande,  ó mejor,  ministerio  mas  grande  que  e!  hombre-Dios. 

¿Hay,  en  efecto,  algún  misterio  mas  incomprensible  que  la  socie- 
dad del  alma  y del  cuerpo,  la  unión  del  espíritu  con  la  materia  , el 
enlace  del  pensamiento  con  el  cerebro,  esa  encarnación  de  la  inteli- 
gencia, de  la  cual  somos  para  nosotros  mismos  inapeable  espectácu- 
lo? ¿De  qué  modo  esa  alma,  que  por  la  memoria,  el  pensamiento  y 
el  raciocinio  recorre  de  una  sola  ojeada  todo  el  campo  de  la  historia 
v llega  hasta  los  límites  del  tiempo,  abraza  y penetra  el  universo  con 
su  contemplación,  desprecia  lo  posible,  y deja  casi  siempre  lo  reai, 
lo  finito,  lo  visible,  para  espaciarse  en  lo  ideal , lo  infinito  ó invisi- 
ble, y no  detenerse  ni  aun  en  presencia  de  ¡a  naturaleza  de  Dios,  en 
la  cual  se  goza  en  perderse ; de  qué  modo,  repetimos,  puede  esa  al- 
ma permanecer  unida  á un  cuerpo?  — Hé  aquí  un  gran  misterio, 
que  está  dentro  de  nosotros  mismos1.  — Admitiendo  , pues , este  mis- 
terio, ¿por  qué  nos  ha  de  ser  difícil  admitir  la  adjunción  de  la  supre- 
ma I ti’rlifjrncia  d una  inteligencia  ya  por  sí  misma  tan  misteriosamente 
unida  á un  cuerpo?  Nótese  bien  ; esta  es  la  asociación  que  la  fe  nos 
hace  ver  en  Jesucristo.  —No  es?m  Dios  hecho  cuerpo,  sino  un  Dus  ue- 
mio  homíme.  — El  hombre  es  un  compuesto  de  alma  y cuerpo,  y la 
divinidad  vino  á unir  su  naturaleza  á este  compuesto;  de  suerte  que 
la  persona  de  Jesucristo  es  á la  vez  cuerpo  y alma  (en  una  palabra 
hombre)  y Dios. 

De  aquí  inferimos  que  el  hombre  solo  presenta  en  alguna  manera 
un  misterio  mayor  que  el  hombre-Dios. 

Y en  efecto,  la  unión  de  la  inteligencia  á la  pura  materia  ¿no  es 
mas  inconcebible  que  la  de  la  inteligencia  , estando  ya  esta  unida  á 
un  cuerpo?  Conforme  dijimos  ya  en  otro  lugar,  hay  entre  nuestro  es- 
píritu y nuestro  cuerpo , por  mas  unidos  que  de  hecho  estén,  una  ¿fuá- 
lidad  de  naturaleza,  y hasta  una  exclusión  de  principios , que  hace 
que  su  unión  parezca  implicar  no  solamente  un  misterio,  sino  aun 
una  contradicción  , pues  que  el  uno  es  esencialmente  material,  y el 
otro  esencialmente  inmaterial;  mientras  que  entre  nuestro  espíritu  y 
otro  espíritu  distinto,  como  por  ejemplo  el  de  Dios,  no  hay  mas  que 
una  distancia  de  perfección,  que  aunque  infinita,  tiende  á desaparecer, 

' Quid  autem  anima  in  nervum  operatur  ncscio,  et  nescit  mecum  quisquís 
tnortalium.  (Boheraave).  Ni  un  pasp  mas  se  ha  adelantado  hasta  el  dia. 
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pues  que  nos  ha  criado  para  que  nos  asemejemos  y nos  unamos  íi  él 
Aliándose  la  Razón  divina  con  la  naturaleza  humana  debió  de  encon- 
trar en  esta  última  un  principio  espiritual  que  no  le  era  absoluta- 
mente extraño,  y que  procedía  de  ella:  in  propria  venit:  esta  es 
la  razón,  la  razón  que,  según  Cicerón,  estelen  Dios  y en  el  hombre,]) 
constituye  una  semejanza  y una  sociedad  entre  el  hombre  y Dios,  aun- 
que san  Juan  dijoya  que  el  mismo  Verbo , que  se  hizo  hombre , era  el 
que  ilumina  diodo  hombre  que  viene  á este  mundo.  Podemos,  pues,  de- 
cir que  ésta  Razón  divina  encontró  en  el  hombre  el  misterio  ya  prepa- 
rado, y la  puerta  de  su  encarnación  entreabierta,  si  es  lícito  hablar 
así,  en  la  encarnación  del  alma,  y como  un  anillo  de  unión  ya  dis- 
puesto para  recibirla.  — Pero  en  esta  encarnación  de  nosotros  mismos, 
¿quién  pudo  facilitar  la  senda,  preparar  la  unión  y desposar  á nues- 
tra alma  con  el  cuerpo?...  ¿Qué  semejanza,  qué  afinidad,  por  infini- 
tamente lejana  que  sea,  puede  haber  entre  el  espíritu  y la  materia,  y 
en  qué  impenetrable  interioridad  de  nosotros  mismos  puede  operarse 
ese  monstruoso  ayuntamiento  de  dos  sustancias  que  casi  no  se  pue- 
den definirsino  por  su  exclusión?.. .En  nuestro  concepto,  consideran- 
do las  cosas  filosófica  y despreocupadamente,  lo  que  mas  confunde 
á nuestra  razón  no  es  el  Hombre-Dios,  — sino  el  hombre. 

No  nos  dejemos  asustar , pues,  de  los  misterios  de  la  Religión  , ya 
que  vivimos  familiarmente  en  medio  de  los  profundos  misterios  de  la 
naturaleza  humana , y particularmente  en  el  abismo  de  nosotros  mis- 
mos, que  presenta  una  analogía  tan  concluyente  en  favor  de  la  ad- 
misibilidad del  misterio  del  hombre  de  Dios:  misterio  que  sin  duda 
no  es  repugnante  para  la  razón,  supuesto  que  en  todos  tiempos  ha 
sido  admitido , aunque  adulterado  y desfigurado  por  todas  las  teogo- 
nias, y ha  constituido  el  fondo  de  todas  las  creencias  religiosas  del 
género  humano. 

Esta  objeción  anticuada  y vulgar  no  debe,  pues,  hacernos  mella; 
y reconociendo  de  esta  manera  admisible  el  misterio  de  la  encarna- 
ción de  la  Razón  divina , levantemos  nuestra  consideración , y procu- 
remos examinar  la  causa  por  que  Dios  usó  respecto  de  nuestra  natu- 
raleza de  este  medio  de  reparación. 

El  medio  de  comunicación  de  la  verdad  con  el  mundo  caído  no  po- 
día ser  el  mismo  que  el  que  habia  servido  para  su  manifestación  á la 
inteligencia  del  primer  hombre:  debía  haber  entre  ambos  medios  to- 
da la  diferencia  que  hay  entre  la  higiene  y terapéutica. 

Habíanle  acontecido  á la  humanidad  dos  grandes  cambios,  que 


— 476  — 

necesitaban  tratamientos  propios  para  obrar  la  renovación  de  sus  re- 
laciones con  la  verdad,  es  decir,  con  la  vida:  l.°  Era  menester  ar- 
rancar de  cuajo  la  causa  permanente  del  mal ; 2.°  era  menester  repa- 
rar sus  estragos  y sustituirles  el  principio  vivificante  del  bien. 

La  causa  del  mal  era  la  falta  original,  madre  de  todas  las  faltas. 
Era  preciso  expiarla.  Pero  ¿cómo?...  Por  una  expiación  correspon- 
diente á la  falla,  y que,  tomada  en  la  naturaleza  culpable  y degra- 
dada que  la  lmbia  cometido , fuese  al  mismo  tiempo  capaz  de  satisfa- 
cer «á  un  Dios.  El  orden  eterno  é inmutable  lo  exigía  asi.  Por  consi- 
guiente, habiendo  querido  la  Sabiduría  eterna,  el  Verbo  de  Dios, 
corresponder  á esta  última  exigencia,  haciéndose  víctima  por  el  hom- 
bre, era  necesariamente  indispensable  que  tomase  una  naturaleza  de 
victima,  es  decir,  una  naturaleza  tnmolable,  ya  que  por  su  propia 
naturaleza  era  inmortal  é impasible.  Era  preciso  que  fuese  Dios  para 
dar  <:•!  valor  suficiente  al  sacrificio,  y distinto  de  Dios  para  poderlo 
sufrir.  Era  preciso  que  prestase  al  hombre  su  divina  naturaleza,  y 
que  le  tomase  prestada  la  naturaleza  mortal , y que  con  estas  dos  na- 
turalezas juntas  se  hiciese  víctima  perfecta,  compuesta  del  ciclo  y de 
la  tierra,  que  abrazase  á uno  y otra,  y los  reuniese  á ambos  en  su 
expiación.  — Por  otra  parte , el  distintivo  de  la  subrogación , como  la 
misma  razón  lo  ha  enseñado  á los  jurisconsultos,  es  que  cualquiera 
cosa  subrogada  á otra  tiene  su  naturaleza  y representa  todas  las  cua- 
lidades: Subrofjatus sapit  naturam  subrogati.  El  primer  efecto,  pues, 
de  la  subrogación  del  Verbo  al  hombre  pecador,  y como  el  primer 
paso  de  su  sacrificio  era  revestirse,  cargar  con  la  naturaleza  de  este 
gran  culpable,  y aparecer  en  la  tierra  en  estado  de  víctima,  como 
sobre  el  teatro  de  su  suplicio,  pues  aquí  era  donde  el  culpable,  cuyo 
lugar  ocupaba,  hubiera  debido  sufrir  el  suyo  *.  — Finalmente,  no 
perdamos  de  vista  que  el  verdadero  culpable  mismo  no  debía  per- 
manecer indiferente  al  sacrificio,  que  debía  seguir  en  él  á su  Reden- 
tor, y que,  identificando  sus  sufrimientos  personales  á los  de  su  au- 
gusto modelo,  debía  contraer  todos  sus  méritos  y aun  apropiárselos. 
Rajo  este  tercer  respecto  era  también  preciso  que  el  Verbo  se  hiciese 
carne  y habitase  entre  nosotros. 

1 Todos  comprenderán  que  no  hemos  querido  hacer  una  comparación  rigu- 
rosa, sino  solamente  indicativa , de  la  subrogación  del  Verbo  y de  lo  que  lla- 
mamos la  subrogación  en  nuestra  esfera  mortal;  las  separa  una  diferencia  in- 
finita, toda  la  que  hay  entre  la  ficción  y la  realidad,  entre  el  hombre  que  no 
puede  cambiar  la  naturaleza  de  las  cosas , y Dios  que  es  su  árbitro  soberano. 


* 
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Estas  tres  consideraciones  constituyen  la  primera  razón  de  la  en- 
carnación del  Verbo,  que  es  extirpar  el  principio  del  mal. 

Mas  el  mal  habia  causado  inmensos  estragos,  y era  necesario  re- 
pararlos sustituyéndoles  el  principio  vivificante  del  bien,  y subrogan- 
do á su  vez  la  naturaleza  humana  á las  virtudes  y perfecciones  déla 
naturaleza  divina , á cuyo  segundo  fin  la  misma  encarnación  del  Ver- 
bo maravillosamente  se  adaptaba.  Desde  aquí  volvemos  á examinar 
las  cosas  bajo  el  punto  de  vista  rigurosamente  filosófico. 

De  hecho,  las  tradiciones  universales,  deacuerdo  con  la  alta  filo- 
sofía , nos  han  enseñado  suficientemente  la  causa  : el  hombre  se  ha- 
bia hecho  grosero  y carnal , su  alma  se  habia  ido  poniendo  densa 
hasta  identificarse  con  la  carne,  en  la  cual  se  hallaba  sepultada  como 
en  un  sepulcro ; cada  vez  mas  entregada  ó los  sentidos,  y enteramen- 
te distraída  al  exterior,  no  veia  ya  nada,  nada  comprendía  de  las 
cosas  del  espíritu,  y las  puertas  del  mundo  invisible  estaban,  por 
decirlo  así,  cerradas  para  ella.  En  este  estado  la  Razón  pura,  abs- 
tracta é ideal  se  ie  hubiera  presentado  en  vano,  ¡ qué  digo ! no  habia 
dejado  aun  de  presentársele  siempre;  pero  su  celestial  resplandor  era 
neutralizado  por  nuestras  tinieblas , y no  era  sino  como  una  centella 
divina  oculta  entre  escombros : lamquam  obrutiis  quídam  dirimís  ig- 
nis  ingenii  et  mentís  *. 

Para  volverse  á dar  al  mundo  era,  pues,  necesario  que  la  Razón 
cambiase  el  medio  de  su  comunicación,  y que  se  adaptase  á nuestra 
flaqueza.  Era  necesario  que  se  dejase  ver  bajo  una  forma  y por  me- 


dio de  atributos  exteriores  y sensibles,  á fin  de  volver  á 
seguida  por  las  puertas  de  los  sentidos  en  nuestro  interior, 


entrar  en 
y reedifi- 


car en  él  al  hombre  espiritual.  Era  necesario  que  siguiese  a!  hombre 


por  las  sendas  en  que  se  habia  extraviado,  y que  lomándolo  por  la 
mano  lo  hiciese  volver  á subir,  por  e!  mismo  camino,  déla  carne  al 
espíritu,  de  lo  visible  á lo  invisible,  déla  fea  la  inteligencia,  délas 


tinieblas  á la  luz.  Á este  efecto , era  preciso  que  la  misma  Razón  , que 
debía  ser  ese  camino  de  retomo  a,  se  adaptase  á nuestra  ceguera  m- 
lando  parle  de  sus  resplandores,  se  hiciese  visible  y carnal,  y que 
todas  las  virtudes  que  quería  hacernos  practicar  las  hiciese  oir  a los 
oidos,  ver  á los  ojos,  tocar  á las  manos,  y en  fio  que  las  inoculase 
en  esta  misma  carne  espiritualizada  por  su  gracia,  como  en  el  es 


1 Cicerón,  J)c  república,  lib.  II. 

* /íyo  sumvia  (Joan,  xiv,  6):  qui  sequilar  me,  non 
hris.  (Joan,  vm,  12). 


ambul al  in  lene- 
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(ado  de  naturaleza  el  espíritu  había  sido  carnalizado  por  el  pecado. 

No  se  crea,  sin  embargo,  que  bajo  esta  forma  y en  este  estado  la 
Razón  universal  de  los  espíritus  hubiese  cambiado  de  naturaleza  ; 
siempre  es  la  misma  que  ilumina  á todo  hombre  que  viene  á este  mun- 
do, la  misma  que  se  hace  oir  naturalmente  con  voz  tan  débil  é im- 
potente en  nuestro  interior,  porque  no  hay  mas  que  UNA  Razón  , y 
solo  ella  lienc  derecho  para  mandarnos.  Pero  nuestro  estado  de  en- 
fermedad c'.lgia  que  se  infundiese  por  sí  misma  en  nuestros  corazo- 
nes, como  un  divino  remedio,  en  el  estado  de  encarnación  y de  fe, 
pura  brillar  después  interiormente  en  el  estado  de  razón  pura  y de 
perfecta  inteligencia  1 , de  donde  se  sigue  que  la  fe  es,  como  decía- 
mos, la  terapéutica  de  la  razón,  y resistirle  es  resistir  á la  misma 
naturaleza. 


Por  aquí  se  descubre , en  fin,  la  relación  tan  largo  tiempo  busca- 
da entre  la  filosofía  y la  teología,  entre  la  razón  v la  fe:  ambas  son 
promulgaciones  de!  mismo  Verbo,  la  una  en  el  interior  , la  otra  en  el 
exterior,  y ambas  destinadas  á inquirirse  y confundirse  recíproca- 
mente, para  reconstituir  la  Razón  perfecta,  la  sola  y verdadera  Ra- 
zón. La  luz  natural  de  la  razón,  por  débil  que  sea,  es  una  luz  tan 
divina  como  la  fe,  y procede  del  mismo  origen,  pues  es  igualmente 
el  Yerbo  de  Dios.  En  ausencia  déla  fe,  es  preciso  seguirla , y según 
ella  , como  decía  san  Pablo  , serán  juzgados  los  filósofos  de  la  antigüe- 
dad. Es  preciso  además  servirse  de  ella  para  salir  al  encuentro  de  la 
•e  e ir  delante  del  Verbo  exterior.  Es  entonces  como  aquellas  lámpa- 
ras que  las  vírgenes  de  la  parábola  del  Evangelio  debian  tener  cui- 


dadosamente encendidas  durante  la  noche , esperando  la  llegada  del 
Esposo  para  ir  delante  de  él ; pero  al  momento  que  se  presenta  el  Es- 
poso con  su  Esposa  - , es  preciso  entrar  con  él  en  las  bodas , y la  pe- 
quena  claridad  de  las  lámparas  se  mezcla  entonces  y se  confunde  con 
la  abundante,  celestial  y eterna  iluminación  del  himeneo. 


Dejemos  por  un  momento  nuestras  propias  reflexiones  y oigamos 
al  Platón  de!  Cristianismo , al  gran  filósofo  .Malebranche,  que  expone 
estas  verdades  con  una  gracia  indefinible. 

«Habéis  lomado  al  pié  de  la  letra  una  palabra  soltada  en  honor  de 
«la  Razón, — dice  en  su  Comcrsacion  V sobre  la  metafísica,  — sí;  de 


1 Quia  per  incarnati  Verbi  mysterium  nova  mentís  noslrcc  oculis  lux  luce 
claritatts  mfulsit , ut  dum  visibilitcr  Dcum  cognoscimus , per  hunc  in  invisibi- 
lium  amorem  rapiamur.  (Misal  romano,  Prefacio  de  Navidad). 

* Jesucristo  y su  Iglesia. 
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w ella  recibimos  toda  !a  luz.  Pero  la  Razón  se  sirve  de  aquellos  á onie 
«nes  se  comunica  para  atraer  á sí  á sus  hijos  extraviados  y condu' 
«cirios  por  medio  desús  sentidos  á la  inteligencia.  ¿Sabéis,  Aristo" 
«que  la  misma  Razón  se  encarnó  para  estar  al  alcance  de  lodos'lo^ 
«hombres,  y para  herir  los  ojos  y los  oidos  de  los  que  no  saben  ver 
«ni  oir  nada  sino  por  la  intermediación  de  los  sentidos?  Los  hombres 
«han  visto  con  sus  propios  ojos  á la  Sabiduría  eterna , al  Dios  invi- 
«sible  que  habita  entre  ellos.  Han  tocado  con  sus  manos,  como  dice 
«el  Discípulo  amado,  al  Yerbo  que  da  la  vida.  La  verdad  interior  ha 
«aparecido  en  nuestro  exterior,  á pesar  de  lo  groseros  y estúpidos 
«que  somos,  á íin  de  enseñarnos  de  una  manera  sensible  y palpable 
«los  mandamientos  eternos  de  la  divina  ley  : mandamientos  que  sin 
«cesar  nos  da  interiormente,  y que  nosotros  no  comprendemos  nun- 
«ca , derramados  como  nos  hallamos  al  exterior.  ¿Sabes  que  esas 
«grandes  verdades  , que  la  fe  nos  enseña,  las  guarda  la  Iglesia  en 
«depósito,  y que  no  podemos  aprenderlas  sino  por  el  conducto  de 
«una  autoridad  visible,  emanada  de  la  Sabiduría  encarnada?  Es 
«cierto  que  siempre  nos  instruye  la  verdad  interior;  pero  ella  se  vale 
«de  todos  los  medios  posibles  para  atraernos  á sí  y llenarnos  de  in- 
«teligencia  *. » 

«No  debemos  admirarnos,  dice  en  otra  parte  , de  la  obcecación  de 
« los  hombres  que  vivieron  en  los  siglos  pasados,  mientras  reinaba  la 
«idolatría  en  el  mundo,  ni  de  la  de  los  que  viven  actualmente,  y que 
«no  han  conocido  todavía  la  luz  del  Evangelio.  La  Sabiduría  eterna 


«debía  al  íin  hacerse  sensible  para  instruirá  los  hombres  que  solo  se 
«dirigían  por  los  sentidos.  Hacia  ya  cuatro  mil  años  que  la  verdad 
«hablaba  á su  espíritu  ; pero  como  no  entraban  nunca  dentro  de  sí 
«mismos,  nunca  la  comprendían  : era  preciso  que  hablase  sensible- 
«mente  á sus  oidos.  La  luz  que  ilumina  á lodos  los  hombres  lucia 
«también  en  medio  desús  tinieblas  sin  disiparlas;  ni  siquiera  podían 
«mirarla:  era  preciso  que  la  luz  inteligible  se  veíase  v se  hiciere  vi- 
«sible;  era  preciso  que  el  Yerbo  se  hiciese  carne,  y que  la  Sabmuiia 
«oculta  é inaccesible  á los  hombres  carnales  les  instruyese  de  una  am- 
anera carnal  *...  Era  preciso  que  esta  Sabiduría  se  nos  presentase 
«sin  hacerse  de  repente  superior  á nosotros,  á íin  de  podernos  ense- 
«ñar  por  medio  de  palabras  sensibles  y de  ejemplos  convincentes  ot 
«sendero  por  donde  poder  llegar  á la  verdadera  dicha...  De  modo 


* M.ilebranchc,  Conversación  V,  núm.  í). 

2 ídem,  Investigación  de  la  verdad,  lib.  IV,  cap.  ->  núm.  3 
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«que,  queriendo  que  le  amásemos  , era  preciso  que  se  hiciese  sensi- 
ble y que  se  presentase  en  el  mundo  para  contener,  por  la  suavidad 
«y  dulzura  de  su  gracia  , todas  nuestras  vanas  agitaciones , y para 
«empezar  nuestra  curación  por  medio  de  sentimientos  ó delectaciones 
«semejantes  á los  agradables  placeres  que  habían  sido  causa  de  núes  - 
«Ira  enfermedad  ‘.» 

Últimamente  , abrazando  esta  gran  verdad  bajo  todos  sus  respec- 
tos filosóficos  y teológicos , dice  el  mismo  autor  en  su  Tratado  di- 
moral  : 

«No  tenemos  acceso  cerca  de  Dios  sino  por  la  Razón  universal , la 
u Sabiduría  eterna , el  Verbo  divino,  que  se  hizo  carne  porque  el  hom- 
« brese  hizo  carnal ; y por  su  carne  se  hizo  víctima , porque  el  hombre 
«se  había  hecho  pecador;  y por  el  sacrificio  desu  víctima  se  hizo  jle- 
«diador,  no  siendo  ya  la  Razón  puramente  inteligible  en  el  hombre 
«corrompido,  que  no  puede  como  antes  consultarla  ni  seguirla  , el 
«lazo.de  la  sociedad  entre  Dios  y él.  Pero  conviene  sóbre  todo  obser- 
«var  que  la  Razón  al  encarnarse  no  cambió  nada  de  su  naturaleza, 
«ni  nada  perdió  de  su  poder.  Es  inmutable  y necesaria ; es  la  ley 
«inviolable  de  los  espíritus.  La  fe  no  es  nunca  contraria  á la  inteli- 
gencia de  la  verdad  : al  contraído,  conduce  áclla,  une  el  espíritu  á 
«la  razón,  y restablece  por  su  medio  nuestra  sociedad  con  Dios.  Es 
«necesario  conformarse  con  el  Verbo  hecho  carne;  porque  el  Verbo 
«inteligible,  el  Verbo  sin  carne,  es  actualmente  lina  forma  dema- 
«siado  abstracta,  demasiado  sublime  y pura  para  formar  ó reformar 
«espíritus  groseros  y cuerpos  corrompidos.  Pero  la  inteligencia  suce- 
«(/m/  á la  fe;  y el  Verbo,  aunque  unido  para  siempre  con  nuestra 
«carne,  nos  alumbrará  algún  dia  con  la  luz  puramente  inteligible*.  » 
No  nos  cansaríamos  de  aducir  citas:  no  sabe  uno  apartar  sus  la- 
bios de  estas  aguas  vivas  de  la  verdad  cuando,  después  de  haberse 
fatigado  buscándolas,  al  fin  las  ha  encontrado.  ¡Dichoso  el  que  apa- 
gue en  ellas  su  sed,  porque  se  convertirán  dentro  de  él  en  una  fuente 
abundante  que  sallará  hasta  la  vida  eterna  3 ! 

III.  Pero  dejemos  que  hable  sola  esta  Verdad,  Sabiduría  eterna 
del  Padre;  dejemos  que  el  Verbo  de  Dios  se  celebre  ásí  mismo , y que 

* Malebranchc,  Investigación  de  la  verdad,  lib.  VI,  parto  II , cap.  G. 

* Tratado  de  moral,  t.  II , cap.  4 , uúm  11. 

3 Agua,  quam  ego  dabo  ei , fiel  in  eo  fons  aquee  salientis  in  vitam  ceter~ 
nam.  (Joan,  iv,  14). 
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trace  como  en  un  gran  cuadro  todo  el  curso  de  su  Religión  Á él  le 
pertenece  resumir  y confirmar  ahora  esta  parle  de  los  trabaios  mi» 
por  él  hemos  emprendido!  J que 

«lo  salí  de  la  boca  del  Altísimo , ha  dicho  la  Sabiduría  eterna  pvi- 
«mogénita  antes  de  toda  criatura.  Yo  hice  que  del  cielo  saliera  una 
«luz  que  no  se  extinguirá  jamás,  y como  una  nube  cubrí  la  fierra, 
«y  la  seguí  toda,  tuve  el  primado  de  todos  los  pueblos  y naciones! 

« Fui  desde  el  principio  y antes  de  los  siglos,  y no  dejaré  de  ser  en 
«la  sucesión  de  todas  las  edades.  Fui  principalmente  afirmada  en  Sion, 
«y  descanse  en  la  Ciudad  santa,  y fijé  mi  poder  en  Jerusalen,  y me  ra- 
uliqué  en  el  pueblo  escogido , Produje  como  la  viña  flores  de  agrada- 
«ble  olor;  y mis  flores  dan  frulo  de  gloria  y de  abundancia...  Yo 
«soy  la  madre  del  amor  puro,  del  temor,  de  la  ciencia  y de  la,  santa 
«esperanza.  En  mí  está  toda  gracia  de  camino  y verdad,  en  raí  toda 
«esperanza  de  vida  y de  virtud.  Venid  á mí  lodos  los  que  me  deseáis, 
« y saciaos  con  mis  frutos,  porque  mi  espíritu  es  mas  dulce  que  la  miel. 
«Los  que  me  coman  quedarán  todavía  con  hambre,  y los  que  me  be- 
«ban  quedarán  con  sed.  Los  que  me  oigan  no  serán  nunca  confun- 
«didos,  y los  que  obren  según  mis  inspiraciones  no  pecarán,  y los 
«que  me  dén  á conocer,  tendrán  la  vida  eterna  *.» 

¿Quién  no  reconoce  ya  en  estas  palabras  la  misma  voz  que  mas 
adelante  debía  decir  : — «Venid  á mí  todos  los  que  trabajáis  y estáis 
«fatigados,  y yo  os  aliviaré ; — porque  yo  soy  el  camino , la  verdad  y 
«la  vida.  — Yo  soy  el  pan  vivo  que  bajó  del  cielo : — y el  que  comiere 
«de  este  pan  tendrá  en  sí  mismo  la  vida,  etc.?» 

Pero  todavía  la  reconoceremos  por  señales  mas  explícitas  en  la  con- 
tinuación de  aquel  pasaje  del  Eclesiástico,  donde  se  hallan  anuncia- 
dos la  venida  y el  reino  de  Jesucristo  y de  su  Iglesia  como  debiendo 
salir  de  la  raza  humana,  y sin  embargo  siendo  la  misma  Sabiduría 
eterna  que  acaba  de  hablar.  El  punto  de  vista  histórico  está  aquí  ad- 
mirablemente enlazado  con  el  punto  de  vista  dogmático;  es  una  es- 
pecie de  fusión  entre  Bossuet  y san  Juan. 

Inmediatamente  después  de  las  palabras  que  acabamos  de  citar, 
vienen  sin  interrupción  ni  interposición  las  que  siguen  : 

« Todo  esto  es  el  libro  de  la  vida , la  alianza  del  Altísimo  y el  cono- 
acimiento  de  la  verdad.  Moisés  nos  dió  la  ley  con  los  preceptos  de  la 
«justicia , la  ley  que  contiene  la  herencia  de  la  casa  de  Jacob,  y las 
« promesas  hechas  á Israel.  El  3eñor  prometió  á su  siervo  David  que  de 

1 Eceli.  XXIV. 

31 


tomo  i. 
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«.su  descendencia  saldría  el  Rey  fuerlisimo  que  debe  estar  eternamente 
« sentado  sobre  un  trono  de  g loria ; que  derrama  la  sabiduría  como  el 
«Xjfrris  sus  a ¿rúas  en  su  mayor  creciente;  y que  hace  brillar  la  sabi  - 
«dun'a  como  la  luz.  Él  es  el  primero  que  conoció  ’ perfectamente  la 
«sabiduría,  porque  sus  pensamientos  son  mas  vastos  que  la  mar,  y 
'•sus  consejos  mas  profundos  que  el  grande  abismo.  ]'o,  la  Sabidu- 
ría, hice  salir  ríos  de  mi  misma.  Yo  salí  del  paraíso  como  un  pe- 
ttjueño  arroyo  de  las  inmensas  aquas  del  rio.  Y dije  : Regaré  los  plan- 
tíos de  mi  huerto,  y llenaré  de  frutos  todo  mi  prado.  Mi  arrogúelo 
•'.se  convirtió  entonces  i;n  un  (¡han  k¡ü,  y de  rio  se  convirtió  en  mar. 
c' ; Imágenes  admirables  de  la  generación  y de  la  efusión  de  la  ver- 
dad cristiana!;  Alumbraré  á los  hombres  con  una  doctrina  que  pa- 
recerá como  la  luz  á la  vuelta  del  día,  y mi  palabra  la  llevará  hasla 
"las  extremidades  del  universo.  Penetraré  de  ella  todo  lo  que  hay  de 
- mas  enfermo  en  la  tierra,  fijaré  mis  miradas  sobre  los  que  están  dor- 
« midns,  é iluminaré  á todos  los  que  esperan  en  el  Señor.  De  nuevo 
«esparciré  mi  doctrina  por  el  soplo  de  mi  inspiración,  después  íade- 

< jare  en  depósito  a los  que  buscan  ¡a  sabiduría,  y no  dejaré  de  estar 

< presente  en  todas  sus  generaciones  basta  el  fin  de  los  tiempos  !.» 

’ Nótese  corno  el  escritor  sagrado  hace  vivir  y obrar  al  ser  de  que  liabla  en 
I"  p;. ?,:<!<>,  lo  presente  y lo  por  venir. 

s !:.<¡‘)  ex  ore  Ar/ns-  i.y.i  prodivi,  primogénita  ante  omnem  crealuram...  ab 
i.mtio  et  ante  s.ucula  creata  sum,  eí  usque  ad  fulnrum  sceculum  non  desi- 
uam...  El  sic  in  Sion  fírmala  smn,...  eí  in  Jerusalem potestas  mea...  lícecom- 
nía  líber  viiü'.el  testamenlum  Altissirni,  eí  agnilioveritatis.  Legem  manda  vrr 
prtrreptis  j uslitiarurn , el  merebitatkm  domui  Jacob , eí  Israel pro- 
.'.ussiones.  Posuit  David  pucro  sao  excitare  rkgkm  ex  ipso  fortissimum  , el 
í’í  thronn  hnnoris  sedentem  in  sempilernum.  Qui  implet  quasi  Piiison  sapien- 
tium,et  sicut  Tigris  in  diebus  novorum.  (Jui  adimplet  quasi  Huphratcs  sensum.. . 
Kt;o  sapien  cia  effudi  Ilumina.  Ego  quasi  trames  aqu.e  immensjí  de  eluv  io 
i t sicut  aquaíiu  ctus  Kxivi  DE  paradiso.  Dixi:  Rigabo  hortum  meum  p!an- 
tntivmnn,  et  inebriaba  prat i meo  fructum.  Ex  ecce  factus  est  mihi  trames 
auundans,  kt  kluvius  .vi  i:  us  apphopinquarit  ai>  ai  are  ; quoniam  doctrinam 
quasi  antelucanum  illuminabo  ómnibus,  et  enarrabo  illam  usque  ad  lox- 
ginquuai.  Penetraba  muñes  inferiores  partes  terree , et  inspiciam  omnes  dor- 
micntes,  el  illuminabo  omnes  sperantes  in  Domino.  Adiiuc  doctrinam  quasi 

1ROP1IETIAM  EITUNUAM,  ET  RELINQUAM  ILLAM  QU/ERENTIBUS SAP1ENTIAM,  ET 
NON  DES1NAM  IX  PROGENIES  ILLORUM  USQUE  IN  iEVUM  SANCTUM.  ( Ecclesiasti - 

ci,  xxiv ).—  Este  es  el  cuadro  siuóptico  de  la  verdad  en  la  tierra.  En  él  se  ba- 
ila todo,  su  origen  en  Dios,  sus  abundantes  comunicaciones  en  el  primer  es- 
tado de  la  bumauidad  , su  oscurecimiento  después  de  la  caida,  la  promesa  de 
su  reaparición  fundada  en  el  testimonio  de  los  Patriarcas,  de  Moisés  y de  Da- 
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Esta  marcha  de  !a  sabiduría  en  sus  diferentes  fases  á través  de  la 
humanidad  desde  el  seno  del  Altísimo,  del  cual  salió  antes  de  todos 
los  tiempos,  hasta  el  fin  de  los  siglos,  fue  trazada  doscientos  años  antes 
de  su  aparición  en  Jesucristo  por  el  santo  autor  del  Eclesiástico  *.  En 
e!  dia,  que  los  sucesos  han  ya  confirmado  tan  exactamente  esta  mag- 
nífica y hermosa  profecía,  y que  en  toda  la  extensión  de  diez  y ocho 
siglos  descubrimos  su  prodigioso  desenvolvimiento,  no  podemos  re- 
sumirla mejor  que  lo  hizo  el  escritor  sagrado  desde  la  elevación  pro- 
fética  á que  se  hallaba  colocado. 

La  Sabiduría  coeterna  de  Dios,  saliendo  siempre  de  su  seno  como 
una  efusión  de  susustancia  sin  desprenderse  nunca  de  él;  — arreglan- 
do el  universo  y ordenando  todas  sus  maravillas;— derramando  su 
abundancia  en  la  inteligencia  del  primer  hombre,  y corriendo  por  el 
paraíso  como  las  aguas  de  un  rio  inmenso;  — después  agolada  de  re- 
pente por  el  pecado,  y reducida  en  medio  de  la  humanidad,  á un 
pequeño  arroyo,  para  no  extinguirse  del  todo  y para  que  conozca  el 
hombre  que  no  le  es  posible  vivir  sin  este  divino  riego; — en  fin, en 
lo  mas  fuerte  de  la  languidez  y decadencia  del  mundo , esa  Sabiduría 
eterna , ese  Verbo  de  Dios,  ese  Rey  omnipotente  que  el  Señor  había  pro- 
metido á su  siervo  David  hacer  salir  de  su  raza , para  que  se  sentase 
eternamente  sobre  un  trono  de  gloria,  que  derrama  la  sabiduría  como 
el  Tigris  vierte  sus  aguas,  y esparce  la  sabiduría  como  el  Eufrates  sus 
ondas,  saltando  con  ímpetu  y desbordándose  como  un  arroyuelo  en- 
grosado que  se  convierte  en  gran  rio , y que  se  extiende  como  el  mar, 
para  pasar  en  este  estado  á todos  los  siglos  futuros  hasta  la  consuma- 
ción de  los  tiempos, — hé  aquí  la  Religión  cristiana. 

Ella  es  el  culto  de  la  recta  Razón  , esa  luz  universal  de  los  espíri- 
tus que  la  pone  en  sociedad  con  Dios,  de  quien  es  inseparable,  au- 
mentada, dilatada  y completa  entre  nosotros  con  todos  los  socorros 
que  nuestra  miseria  reclamaba.  Por  esto  el  Cristo,  ese  Rey  poderoso, 
de  quien  se  había  dicho  que  reformaría  al  mundo,  no  se  anunció  co- 
mo innovador,  sino  como  un  reparador  generoso.  ÍS'o  dijo  que  venia 
á anular  la  ley,  sino  á realizarla  y completarla:  ISon  veni  solvere  le- 

vid , su  repentina  invasión  y universal  propagación  en  Jesucristo,  y en  fin,  su 
perpetuidad  y permanencia  en  este  estado  hasta  el  fin  de  los  tiempos  cu  a 

Iglesia.  . 

1 Créese  que  fue  uno  de  los  setenta  que  tradujeron  al  griego  los  boros  e- 
hreos.  Su  propio  libro  fue  traducido  al  griego  por  un  nieto  sujo  en  tiempo  c 
Tolomeo  Evergetes  II. 

31* 
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fian,  sed  adimplere.  Esta  ley,  natural  al  principio,  es  decir, confia- 
da por  medio  de  una  primera  revelación  á la  conciencia  humana,  v 
después  escrita  visiblemente  sobre  unas  tablas  de  piedra,  debia  apa- 
recer al  fin  viva  y en  acción , y quedar  para  siempre  en  inviolable 
depósito  entre  nosotros  en  la  persona  de  Jesucristo  y de  su  Iglesia, 
provista  de  las  gracias  necesarias  para  hacerse  practicar.  Pero  en  el 
íondo  la  lev  fue  y es  siempre  la  misma.  El  centro  de  donde  procede 
subsiste  siempre  inmutable;  algunas  veces  es  mas  dilatada  la  circun- 
ferencia, y los  resortes  de  su  actividad  funcionan  con  mas  ó menos 
energía,  a proporción  de  la  voluntad  de  los  que  los  mueve;  porque, 
siempre  invariable,  la  Sabiduría  lo  renueva  todo,  y siendo  única  todo  lo 
¡¡urde.  Por  esto  decía  san  Agustín : — o La  misma  cosa  que  llamamos 
tabora  Religión  cristiana  existía  entre  los  antiguos,  ni  dejo  nunca 
-de  existir  desde  el  origen  del  género  humano  hasta  que  habiendo 
«venido  Jesucristo  en  carne  se  empezó  á llamar  cristiana  laverdade- 
■(  ra  Religión  que  ya  antes  existía1.» — El  mismo  Voltaire,  con  aque- 
lla extraordinaria  exactitud  de  expresión  con  que  expresaba  la  ver- 
dad cuando  esta  lograba  apoderarse  de  su  pluma,  la  formuló  así,  so- 
bre nuestro  asunto:  — «La  religión  natural  es  el  principio  del  Cris- 
«lianismo,  y el  Cristianismo  es  la  ley  natural  . perfeccionada  2. » 

IV.  Así  pues , el  Cristo  que  adoramos  es  el  principio,  el  medio  y 
el  fin  de  todas  las  cosas,  el  esplendor  de  la  gloria  de  Dios  y la  figura 
de  su  sustancia3 , la  Razón  explícita  de  los  espíritus.  Es  como  una 
divina  fórmula  con  la  cual  pueden  resolverse  lodos  los  problemas  del 
destino  humano  en  sus  diversas  fases,  y como  una  llave  de  oro  que 
abre  todos  sus  misterios,  en  el  tiempo  y en  la  eternidad;  da  á esta 
humanidad , tan  dividida  y trastornada,  el  enlace , el  orden  y la  uni- 
dad que  puso  el  Criador  en  la  naturaleza;  y el  mundo  moral  rinde 
a su  presencia  el  mismo  homenaje  que  rinde  el  universo  ásu  Autor. 

Para  no  conformarse  con  esta  conclusión  es  preciso,  como  decía 
elocuentemente  y después  por  desgracia  ha  confirmado  Lamennais, 
renunciar  á la  razón  común  y romper  con  todo  el  género  humano; 
es  preciso  que  el  incrédulo  se  salga  del  universo  y se  retire  á yo  no 
sé  qué  tinieblas  exteriores  para  negará  su  Autor  y á su  Salvador. 

¿A  dónde  irá,  en  efecto,  la  pobre  inteligencia  que  se  aparte  de 

1 San  Agustín,  Retractat.,  lib.  I,  cap.  13,  núm.  3. 

2 Razón  del  Cristianismo  en  la  palabra  Aveux. 

3 Brillante  y exacta  expresión  de  san  Pablo  en  su  Carta  á los  hebreos,  i,  3. 
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este  principio  délos  principios?  Busque , inquiera , ciérnase  sobre  to 
do  el  caos  de  las  concepciones  humanas,  y fíjese  al  fin,  si  puede  en 
algún  sistema,  en  algún  símbolo , en  algún  simulacro  de  religión  que 
pueda  servir  de  sólido  cimiento  á su  reposo  y esperanza. 

¿Será  este  el  antiguo  paganismo,  que  era  la  perversión  y entero 
trastorno,  no  digo  de  toda  idea  religiosa,  sino  de  toda  moralidad  v 
de  toda  razón,  y que  los  hombres  instruidos  y de  buen  juicio  repu- 
taban como  una  irrisión  y una  torpeza?  ¿Será  el  mosaismo  que  él 
mismo  proclama  no  haber  sido  nunca  mas  que  una  religión  provisio- 
nal y figurativa  del  Cristianismo,  y que  en  lo  que  tiene  de  verda- 
dero era  el  mismo  Cristianismo  en  marcha  hacia  su  objeto,  y que  se 
absorbió  en  él,  no  subsistiendo  ya  fuera  de  su  seno  sino  como  una 
obstinada  servidumbre  á costumbres  pasadas,  que  en  la  actualidad 
ya  nada  justifica?  ¿Será  el  mahometismo,  corrupción  y monstruosa 
amalgama  del  Cristianismo,  del  judaismo , y del  sensualismo  pagano, 
bazar  de  todas  las  religiones,  sumidero  de  toda  civilización , y en  cu- 
yo seno  son  encadenados  en  estúpida  inmovilidad  el  pensamiento, 
la  voluntad , la  libertad  y la  moralidad  humanas?  ¿Será,  en  fin,  la 
religión  natural,  la  que  llaman  religión  de  la  conciencia,  la  misma 
que  durante  los  cuatro  mil  años  que  precedieron  á la  aparición  de  la 
Sabiduría  eterna,  no  pudo  prevenir  ni  contener  las  mas  vergonzosas 
supersticiones,  que  no  pudo  hacer  mas  que  velarse  y ocultarse  en  el 
círculo  de  algunos  sábios,  á los  cuales  ni  siquiera  logró  conciliar  entre 
sí , y que  jamás  produjo  nada  de  mas  verdadero  y meritorio  en  boca 
desús  mas  fieles  discípulos  que  la  confesión  de  su  impotencia  y la  hu- 
milde esperanza  de  una  revelación,  en  cuyo  seno  pudo  al  fin  encon- 
trar su  elemento  primitivo  y su  perfecto  desarrollo? 

Hay,  sin  embargo,  una  filosofía  que  dice  con  arrogancia : — « Hija 
«y  heredera  del  Cristianismo,  soy  llamada  ásucederle,  y enterrando 
«con  respeto  sus  antiguos  dogmas , que  han  hecho  hasta  el  día  la  di- 
ce cha  del  género  humano,  pero  que  ya  no  son  masque  como  pana- 
«les  inútiles  en  mi  estado  de  virilidad,  emanciparé  las  inteligencias, 
«y  las  haré  entrar  de  lleno  en  el  reino  de  la  razón  v de  la  verdad 
«pura.» 

Parece  que  el  mismo  cielo  se  reservó  la  tarea  de  confundir  tan  in- 
calificable pretensión...  De  una  tumba  que  se  creía  cerrada  para  siem- 
pre salió  una  voz,  cuyos  sonidos  mal  apagados  1 hicieron  á los  vi\os 


* Víase  Mculation  d’un  éciut  posthumb  de 


Tu.  Joüpfroy,  artículo  pu- 
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revelaciones  extrañas.  Es  la  voz  de  un  discípulo  de  un  maestro  de 
esta  filosofía , la  voz  del  mismo  que  habia  enseñado  él  de  qcé  masera 
los  dogmas  se  pierden  '...  Se  olvidó  añadir  el  cómo  todo  se  pierde 
con  ellos...  Pero,  nuevo  Diocres,  enseña  aun  después  de  su  muerte, 
v esta  vez  es  la  verdad  la  que  habla  *. 

Oigamos,  pues , atentamente  esta  lección  salida  de  una  tumba;  pero 
es  mas  que  una  lección;  es  un  ejemplo,  y un  ejemplo  en  el  que  el 
mismo  maestro  sirve  de  asunto  *. 

«Hijo  de  padres  piadosos,  y nacido  á principios  de  este  siglo  en 
«un  país  en  queso  profesaba  la  fe  católica  con  toda  pureza,  habíanme 
«acostumbrado  desde  mis  primeros  años  á mirar  el  porvenir  del  hom- 
«bre  y el  cuidado  de  su  alma  como  la  cosa  mas  importante  de  mi  vi- 
uda; y todo  el  resto  de  mi  educación  habia  contribuido  á formar  en 
«mí  estas  sérias  disposiciones.  Por  mucho  tiempo  las  creencias  del 
«Catolicismo  habían  dejado  plenamente  satisfechas  todas  las  necesi- 
dades é inquietudes  que  despiertan  en  el  alma  disposiciones  seme- 

M icario  por  Pedro  Leroux  en  la  Revista  independiente  del  l.°  de  noviembre 
de  1852. 

‘ Título  de  un  escrito  de  Mr.  JouíTroy,  que  cuando  salió  á luz  produjo  gran- 
de sensación. 

* Ramón  Diocres  era  un  maestro  de  san  Bruno,  célebre  por  sus  virtudes  y 
talentos.  Refiere  la  crónica  que  después  de  su  muerte,  estando  celebrando  sus 
funerales  con  gran  pompa,  al  cantar  el  sacerdote  aquella  lección,  sacada  del 
libro  de  Job,  que  empieza,  Responde  mihi , Diocres  alzó  la  cabeza  y pronunció 
claramente  estas  palabras:  Justo  Deijudicio  condemnatus  sttrn. — La  sabiduría 
ric  la  Iglesia  no  quiso  admitir  esta  leyenda  por  sospechosa , á la  cual  daría  orí-' 
gen,  sin  duda,  alguna  obra  póstuma  de  Diocres. 

* Para  disminuir  el  efecto  de  este  escrito  póstumo  de  JouíTroy,  se  ha  dicho 
queso  le  ha  dado  al  público  contra  las  intenciones  de  su  autor;  y también  que 
no  era  sino  un  fruto  arriesgado  de  su  primera  juventud.  Uno  y otro  son  un  er- 
ror.—Primeramente  ha  sido  publicado  por  Mr.  Damiron,  su  amigo,  y deposi- 
tario de  sus  últimas  voluntades,  y de  letra  de  Mr.  JouíTroy  habia  esta  inscrip- 
ción en  el  manuscrito:  para  imprimir,  como  nos  lo  asegura  Mr.  Damiron 
cu  el  prefacio;— 2.°  el  solo  título  de  la  obra,  De  la  organización  de  las  cien- 
cias filosóficas,  es  una  prueba  maniGesta  de  la  plenitud  y madurez  de  las  inten- 
ciones de  su  autor,  y nos  descubre  su  carácter  doctoral.  Además,  Mr.  JouíTroy 
habla  en  ella  de  sus  oños  de  profesor,  y dice  eo  propios  términos,  que  era  lla- 
mado á profesar  una  ciencia,  de  la  que  ni  aun  sabia  el  objeto;  por  fin  si  hemos 
de  creer  á los  señores  Damiron  y Pedro  Leroux,  JouíTroy  empleó  en  este  tra- 
bajo los  últimos  años  de  su  vida  hasta  su  muerte.  — Nos  era  indispensable  esta 
explicación , para  impedir  en  lo  que  nos  atañe  que  se  diga  que  abusamos  de  es- 
ta publicación.  Por  lo  demás  su  lectura  será  mas  que  suficiente  para  disipar 
hBsta  la  mas  ligera  duda  que  pudiese  quedar  sobre  esto. 
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ájanles.  La  Religión  de  mis  padres  respondía  á las  cuestiones  que  en 
«mi  concepto  merecían  ocupar  la  atención  del  hombre.  Yo  creia  en  es- 
«tas  iespuestas,  y , gracias  á esta  creencia , la  vida  presente  era  pa~ 
«ra  mí  clara  y despejada,  y en  consecuencia  veia  desarrollarse  sin 
«sombras  el  porvenir  que  debe  seguirla.  Tranquilo  acerca  del  cami- 
no que  en  este  mundo  me  tocaba  seguir,  tranquilo  acerca  del  tér- 
«minoáque  en  el  otro  debía  conducirme,  comprendiendo  la  vida  en 
«sus  dos  fases  y la  muerte  que  las  une , comprendiéndome  á mí  mis- 
amo,  conociendo  los  designios  de  Dios  sobre  mí,  y amándole  por  la 
«bondad  de  estos  mismos  designios  , era  feliz  con  esa  felicidad  que  da 
«la  fe  viva  y cierta  en  una  doctrina  que  resuelve  todas  las  gran- 

«DES  CUESTIONES  QUE  PUEDEN  INTERESAR  AL  HOMBRE  \ 

«Mas  atendida  la  época  de  mi  venida  al  mundo , era  imposible  que 
«semejante  felicidad  durase  mucho  tiempo;  y llegó  el  día  en  que, 
«desde  el  seno  de  ese  tranquilo  edificio  de  la  Religión  que  me  había 
«cobijado  al  nacer,  y á cuya  sombra  había  pasado  mis  primeros  años, 
«oí  que  el  viento  de  la  duda  batía  por  todos  lados  sus  paredes , y lo 
«conmovía  hasta  los  cimientos. 

«Una  vez  puesta  en  duda  la  divinidad  del  Cristianismo  á los  ojos 
«de  mi  razón  , esla  sintió  que  todas  sus  convicciones  temblaban  en  sus 
«cimientos...  Mi  inteligencia  se  resbaló  por  esta  pendiente , y poco  á 
«poco  se  fué  alejando  de  la  fe... 

1 «Hay  un  librito,  había  escrito  antes  Mr.  Jouflroy,  que  se  hace  aprender 
«álos  uiños,  y sobre  el  que  se  les  pregunta  en  la  iglesia,  y se  le  llama  el  Ca~ 
alecismo:  léase,  y se  hallará  en  él  la  solución  de  todas  las  cuestiones  que  he 
«propuesto,  sin  exceptuar  una  sola.  Pedid  al  cristiano  ¿cuál  es  el  origen  de  la 
«raza  humana?  y os  lo  dirá;  ¿cuál  es  su  destino?  y os  lo  dirá;  ¿qué  medios 
«tiene  para  llegará  él?  y os  lo  dirá  también.  Preguntadle  á ese  pobre  niño, 
«que  no  ha  reflexionado  aun  sobre  su  vida , por  qué  está  en  este  mundo,  y qué 
«será  de  él  después  de  su  muerte  , y aunque  no  comprende  la  respuesta  que  os 
«dará,  no  es  por  ello  menos  sublime.  Pedidle  el  modo  con  que  fue  criado  el 
«mundo,  y por  qué  fin;  por  qué  Dios  puso  en  él  los  animales  y las  plantas,  có- 
« mo  se  pobló  la  tierra , si  por  medio  de  una  ó de  muchas  familias;  por  qué  los 
« hombres  hablan  varios  idiomas ; por  qué  padecen ; por  qué  se  hacen  la  guerra, 
«y  de  qué  modo  concluirá  todo  esto , y veréis  que  todo  lo  sabe.  No  ignora  ni  el 
«origen  del  mundo,  ni  el  de  la  especie  humana  y de  sus  razas,  ni  el  destino 
«del  hombre  en  esta  y la  otra  vida,  ni  sus  relaciones  con  Dios,  ni  sus  deberes 
« con  sus  semejantes , ni  los  derechos  del  hombre  sobre  la  creación.  Deja  e 
«que  crezca  y veréis  que  no  tendrá  mas  dudas  tampoco  sobre  el  derecho  na  tu 
«ral,  el  derecho  político  y el  de  gentes,  porque  todo  esto  se  derha  del  mo  o 
«mas  claro,  y nace  como  por  sí  mismo  de  la  Religión  cristiana.»  (Mélangbs 
i'IJILOSOphiques,  Du  problbme  de  la  destinée  humaine,  p.  424. 
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'•Entonces  conocí  que  dentro  de  raí  mismo  nada  había  quedado 

GEN  PIÉ;  QUE  TODO  LO  QUE  ANTERIORMENTE  HABIA  CREIDO  I)E  MÍ  M1S- 
«MO,  DE  DlOS,  Y DE  MI  DESTINO  EN  ESTA  VIDA  Y EN  LA  OTRA,  YA  NO  LO 
«CREÍA  PORQUE  EN  EL  MERO  HECHO  DE  RECHAZAR  LA  AUTORIDAD  QUE 
(s  *ik  LO  HARIA  HECHO  CREER,  NO  PODIA  YA  ADMITIRLO,  Y LO  RECHAZA* 
«RA  TAMBIEN. 

« fvsle  momento  fu  o horrible  ; rae  pareció  sentir  que  mi  primera 
«vida,  tan  alegre  y dichosa,  so  extinguía  de  repente,  y que  delante 
«de  mí  se  abría  otra  existencia  sombría  y estéril , donde  iba  en  ade- 
< lanío  ñ vivir  solo,  solo  con  mi  fatal  pensamiento  que  acababa  de 
«confinarme  en  ella  , y que  me  senlia  inclinado  á maldecir.  Los  dias 
• que  siguieron  á este  descubrimiento  fueron  los  mas  tristes  de  mi 
«vida,  lis  imposible  referir  las  distintas  sensaciones  de  que  mesentí 
'•agitado... ; mi  alma  no  podía  acostumbrarse  á un  estado  tan  poco 
«conforme  á la  humana  debilidad;  y por  medio  de  violentos  rodeos 
«procuraba  volver  á descansar  en  las  riberas  que  poco  autes  había 
«abandonado. 

«Pero  las  convicciones  trastornadas  por  la  razón  no  pueden  re- 
tí hacerse  sino  por  medio  de  la  razón  misma...  No  pudiendo  soportar 
«la  inccrlidumbre  sobre  el  enigma  de  los  destinos  humanos,  y no 
«teniendo  ya  la  luz  de  la  fe  para  resolverla , no  me  quedaban  mas 
«que  las  luces  de  la  razón  para  decidirme.  Determiné  , pues,  consa- 
«grar  todo  el  tiempo  que  fuese  necesario , y mi  vida , si  era  preciso, 
«áesla  investigación;  y por  este  medio  me  hallé  conducido  á la  filo- 
« sofia , (¡ue  me  pareció  no  ser  otra  cosa  que  esta  misma  investiga- 
« don  *.» 

Hé  aquí  un  individuo  bien  digno  de  los  experimentos  de  esta  filo- 
sofía: nada  puede  perder  ya,  pues  de  todo  le  ha  ella  despojado,  no 
es  mas  que  un  cadáver ; pero  veamos  si  de  nuevo  lo  vuelve  á la  vida. 

«Ali  inteligencia,  continúa,  excitada  por  sus  necesitades  y dila- 
«tada  por  las  enseñanzas  del  Cristianismo,  habia  prestado  á la  fi- 

«losofía  EL  GRANDE  ASUNTO,  LOS  VASTOS  CUADROS , LA  SUBLIME  CAPA- 

« ciDAD  de  una  Religión.  Mi  misma  inteligencia  habia  confundido  el 
«verdadero  objeto  de  entrambas,  y no  habia  sabido  descubrir  mas 
«diferencia  entre  las  dos  que  en  los  procedimientos  y en  el  método: 
«la  Religión  imaginando  é imponiendo,  la  filosofía  encontrando  y 

1 De  la  organización  de  las  ciencias  filosóficas , escrito  póstumodeT.  Jouf- 
froy  antes  de  su  Mutilación.  Extractos  publicados  por  Pedro  Leroux  en  la  Re- 
vista independiente  del  l.°  de  uoviembre  de  1842,  pág.  288,  289,  290,  291. 
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«demostrando,  tales  habían  sido  mis  esperanzas  cuando  entré  en  la 
«escuela  normal,  y ¿qué  encontré?...  Toda  aquella  lucha  que  había 
« reanimado  los  ecos  adormecidos  de  la  Facultad , y que  traía  revuel- 
cas las  cabezas  de  mis  compañeros,  tenia  por  objeto,  por  único ob- 
«jelo ,...  la.  cuestión  del  origen  de  las  ideas.  Todo  se  reducía  á esto,  v 
«en  la  impotencia  en  que  entonces  me  hallaba  de  comprender  el  se- 
«creto  enlace  que  tienen  los  problemas  en  apariencia  mas  abstractos 
«y  aéreos  de  la  filosofía  con  las  cuestiones  mas  sólidas  y mas  prác- 
« ticas  , lodo  aquello  nada  era  á mis  ojos...  No  podia  persuadirme 
«que  se  ocupasen  sóidamente  del  origen  de  las  ¡deas,  y que  lo  hicie- 
«ran  con  tal  celo  , que  se  hubiera  podido  creer  que  de  esta  cuestión 
«dependía  la  suerte  de  toda  la  filosofía,  y que  nada  eran  en  su  com- 
«paracion  el  hombre,  Dios,  el  mundo,  las  relaciones  que  los  unen 
«con  el  enigma  de  lo  pasado  y con  los  misterios  del  porvenir , y lan- 
«los  otros  problemas  gigantescos  sobre  los  cuales  no  se  disimulaba 

«EL  SEll  COMPLETAMENTE  ESCÉPTICO...  TODA  LA  FILOSOFÍA  SE  HALLABA 
«EN  UNA  ESPECIE  DE  CALABOZO  REDUCIDO  Y SIN  VENTILACION,  DONDE 
«MI  ALMA,  RECIENTEMENTE  SEPARADA  DEL  CRISTIANISMO,  SE  AHOGABA ; 

«y  sin  embargo , la  autoridad  de  los  maestros  y el'  fervor  de  los  dís- 
«cípulos  me  contenían  de  tal  manera,  que  no  me  atrevía  á manifes- 
«lar  mi  sorpresa  y el  chasco  que  estaba  sufriendo. 

«De  este  modo  se  pasaron  para  mí  los  dos  primeros  años  de  mi 
«profesorado;  y si  se  calculan  los  trabajos  á que  tuve  que  dedicar- 
«me,  se  conocerá  fácilmente  que  no  me  dejaron  ningún  lugar  para 
«el  examen  de  aquellas  cuestiones  generales  á que  al  principio  me 
«había  lamentado  de  no  encontrar  solución  en  las  doctrinas  que  se 
«me  enseñaban...  Veíame  llamado  á enseñar  á mi  vez  una  ciencia 
«cuyo  objeto  me  era  absolutamente  desconocido...  Debo  añadir, 
«sin  embargo,  en  honor  de  la  verdad,  que  el  aplazamiento  de  aque- 
llas cuestiones  se  me  iba  haciendo  cada  diamenos  penoso...  Sin 
«embargo,  en  el  fondo  de  mi  corazón  todavía  me  sentía  preocupado 
«por  ellas,  enteramente  preocupado;  yá  veces  pasando  algunas  ho- 
«ras  de  la  noche  en  meditación  asomado  á una  ventana,  ó de  dia  bajo 
«las  sombras  de  las  Tuberías,  sentía  golpes  interiores  , enlerneei- 
« míenlos  repentinos  que  me  traianá  la  memoria  mis  antiguas  y pei- 
a didas  creencias,  la  oscuridad,  el  vacio  de  mi  alma,  y el  pro- 

«YECTO  SIEMPRE  APLAZADO  DE  LLENARLO 

1 Revista  independiente  del  l.°de  noviembre  de  1842,  pág.  300,  301, 30l,  30  J. 
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Al  través  de  este  vacío  y de  esta  oscuridad  fue  aquella  pobre  inte- 
ligencia arrastrada , v encontró  al  fin  la  tumba,  la  tumba  menos  va- 
cía v menos  lóbrega,  puesto  que  ella  nos  proporciona  ahora  esta  luz 
y esta  lección. 

Jouffroj)  murió  como  había  vicido,  dice  Pedro  Leroux,  escéptico  y 
desolado  ’. 

Y no  se  crea  que  en  la  opinión  de  JoulTrov  la  ejecución  del  pro- 
yecto de  llenar  el  vacío  de  su  alma  con  la  ayuda  de  la  filosofía  fuese 
una  cuestión  de  ocio  y de  aplazamiento:  había  mas;  pues  , según  é! 
mismo,  esta  filosofía  no  era  otra  cosa  que  una  brillante  decepción. 

Efectivamente,  en  la  primera  parte  de  su  escrito  postumo , despees 
de  haber  procurado  determinar  las  leyes  y condiciones  con  que  una 
ciencia  se  organiza,  se  dirige  otra  vez  á la  filosofía  en  nombre  de  los 
principios  generales  que  acaba  de  establecer,  y pretende  probar  cuál 
sea  la  verdadera  situación  de  esta  ciencia  «tan  antigua , dice,  y tan 
«¡lustre  en  la  historia  de  la  humanidad , y cuyo  destino  parece  ha- 

' No  disgustará  seguramente  á nuestros  lectores  la  carta  que  Mr.  Martin 
de  N'oirlicu,  cura  de  la  parroquia  en  que  habitaba  JouíTroy,  dirigía  á un  vene- 
rable prelado,  sobre  los  últimos  momentos  de  este  hombre  infeliz: 

«limo.  Sr.: 

«Contestando  lo  mas  pronto  que  he  podido  á la  apreciable  carta,  con  que  se 
«lia  dignado  honrarme  V.  lima.,  debo  decirle  que  no  he  visto  á Mr.  Jouffroy 
«sino  dos  veces.  La  primera  fue  dos  meses  aotes  de  su  muerte,  cuando  pasé 
«á  visitarle,  y me  recibió  con  mucha  finura  y cortesanía  , y nuestra  conversa- 
ción no  se  ocupó  sino  de  asuntos  bastante  vagos.  La  segunda  fue  quince  dias 
«antes  del  fatal  suceso,  y hablamos  de  filosofía  y de  religión,  particularmente 
«de  la  última  obra  que  acaba  de  publicar  Mr.  de  L.  M.  Deploró  JouíTroy  su  de- 
«feccton,  y me  dijo  con  un  profundo  suspiro:  ¡Ay!  señor  cura,  para  nada 
"aprovechan  lodos  estos  sistemas.  ¡Cuántas  mil  veces  mas  vale  un  solo  buen 
«acto  de  fe  cristiana!  Al  salir  de  su  casa  mi  corazón  estaba  lleno  de  las  mejo- 
« res  esperanzas,  y con  el  firme  propósito  de  visitarle  de  nuevo  cuanto  antes. 
« Después  de  algunos  dias  madama  JouíTroy  me  envió  el  recado  de  que  su  ma- 
nido deseaba  mucho  verme  y que  lo  haría  con  el  mayor  gusto  tan  luego  como 
«tuviese  un  poco  mas  de  fuerzas;  pero  que  se  hallaba  tau  débil  que  el  médico 
«le  tenia  prohibido  el  hablar.  Tres  dias  después  se  quedó  ahogado  al  beber  una 
« pocioo  calmante. 

«Ahí  tiene  V.  lima,  la  exacta  verdad.  Creo  que  se  había  reanimado  la  piedad 
«en  el  corazón  de  ese  pobre  JouíTroy,  que  en  su  mocedad  habia  sido  muy  pia- 
«doso.  Algunos  dias  antes  de  morir  habia  manifestado  ó su  mujer  la  satisfac- 
«cion  que  le  causaba  el  pensar  que  yo  iba  á encargarme  de  preparar  su  hija 
«para  la  primera  comuuion. 

Soy  de  V.  lima.,  etc. 

«Martin  de  Noirlibü,  cura  de  Santiago.» 
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«ber  sido,  de  dos  mil  años  acá,  atraer  y fatigar  por  un  encanto  y 
«una  dificultad  igualmente  invencibles  los  mas  grandes  talentos  que  han 
«honrado  y que  honran  á la  especie  humana.  — Todavía  no  ha  sido 

«NUNCA  DETERMINADO  EL  OBJETO  PRECISO  DE  ESTA  CIENCIA  ’ V esta  es 

«la  razón,  dice,  de  que  se  frustraran  miserablemente  las  tentativas 
«de  Aristóteles,  de  Bacon  y de  Descartes  para  reformar  la  filosofía 
«propiamente dicha  » 

¡Qué  confesión  tan  capaz  de  desalentar!  Así,  pues,  la  filosofía, 
aquel  recurso  único  de  Jouffroy,  aquella  ciencia,  ó mas  bien  aquella 
religión  quedebia  llenar  el  vacío  desu  alma  devastada,  yquese  llama 
á sí  misma  la  heredera  del  Cristianismo  para  las  nuevas  generaciones, 
no  tiene  aun  oBJETO  PRECiso.  Carecedel  primer  elemento  de  toda  cien- 
cia, del  primer  puqto  orgánico  según  el  cual  todos  los  demás  se  de- 
terminan : el  objeto...  Pero,  ¿quizás  esta  ciencia  acaba  de  nacer,  v 
podrá  con  el  tiempo  por  medio  de  rápidos  desarrollos  compensar  lo 
mucho  que  ha  tardado  en  venir  á ayudar  á la  humana  inteligencia? 

— ¡ Ah ! no ; es  una  de  las  mas  antiguas  en  la  historia  de  la  humanidad.  — 
Pero,  ¿quizás,  en  fin,  no  ha  encontrado  hasta  ahora  genios  creado- 
res para  quienes  el  tiempo  no  es  nada , y que  de  una  sola  vez  produce  Jo 
que  había  gastado  durante  largos  siglos  la  generalidad  de  los  talentos? 

— ¡Ah!  también  no ; pues  precisamente  parece  que  su  destino  ha  sido 
atraer  ij  fatigar  por  un  encanto  y una  dificultad  igualmente  invencibles  los 
MAS  GRANDES  TALENTOS  QUE  HAN  HONRADO  Y QUE  HONRAN  Á LA  ESPECIE 

humana:  un  Aristóteles,  un  Bacon,  un  Descartes...  Y sin  embargo, 
es  una  ciencia  que  nunca  ha  tenido  nada  que  esperar  de  la  eventua- 
lidad de  los  descubrimientos,  y sin  embargo  es  una  ciencia  que  de 
nada  sirve  si  no  es  popular,  porque  su  naturaleza  es  ser  el  pan  de 
las  inteligencias  dilatadas  por  el  Cristianismo  y hambreadas  por  la 
incredulidad. 

Por  cierto  quesi  semejante  ciencia  no  tiene  todavía  objeto  preciso,  po- 
dremos decir  que  no  le  tendrá  jamás.  Ha  tenido  ya  en  su  favor  el  tiem- 
po y el  genio:  de  seguro  que  el  porvenir  no  puede  ya  darle  nada  mas*. 
Por  consiguiente,  la  filosofía  no  es  todavía  nada,  — es  decir , que 

« Revista  independiente  del  l.°  de  noviembre  de  184r2,  pág.  28o. 

* Otro  maestro  de  filosofía,  proponiéndose  delante  de  sus  discípulos  el  exá- 
men  de  la  cuestión  siguiente : ¿Si  hemos  hecho  algún  progreso  en  la  filosofía? 
se  expresa  en  los  términos  siguientes:  «Al  tiempo  en  que  se  creó  la  Universi 
«dad  de  Francia,  y se  me  encargó  un  curso,  por  demasiado  tiempo  interrum- 
«pido,  el  curso  de  filosofía , experimenté  y debi  experimentar  un  profun  osen 
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nc  será  nunca  nada,  —según  la  confesión  de  sus  mismos  maestros. 
¡Triste  descubrimiento,  cuando  por  seguirla  se  haya  perdido  la  fe! 

Creeráse  acíso  que  deduciendo  esta  consecuencia  de  las  palabras 
de  .Jouííroy,  violentamos  su  sentido  y violamos  su  intención,  pero  no: 
somos  ios  fieles  ejecutores  de  su  testamento.  Jouííroy  se  legó  así  mismo 
en  ejemplo  á las  inteligencias  vírgenes  para  hacerles  evitar  el  abismo 
de  decepción  en  que  él  cayó.  «.\os  expone  su  propia  biografía  , dice 
<-  Pedro  Lcroux  , vsu  vida  filosófica,  con  el  fin  de  enseñarnos  por  me- 
cilio  de  su  ejemplo  !a  dolorosa  situación  del  espíritu  humano  despo- 
jado de  la  fe,  con  respecto  á los  dogmas  religiosos  de  lo  pasado,  y 
r no  teniendo  para  suplirlos  mas  que  la  radical  impotencia  (son  pa- 
c labras  de  Jouííroy)  de  una  filosofía  qoe  no  se  conoce  á sí  misma, 

CITES  OLE  IGNORA  SU  VERDADERO  OBJETO  *.» 

Apartémonos,  pues,  de  los  falaces  senderos  de  esta  filosofía,  cuya 


«funículo  al  contemplar  la  desproporción  del  talento  que  reconocía  en  el  pro- 
fesor y la  dificultad  del  encargo.  La  historia  de  la  filosofía  me  había  enseñado 
«cuán  corto  es  el  número  de  esas  verdades  que  se  llaman  filosóficas,  por  estar 
«unánimemente  recibidas  y adoptadas.  Sabia  que  todo  está  lleno  de  disputas 
« ) controversias ; que  hay  opiniones  contra  opiniones,  doctrinas  contra  doctri- 
«nns,  y escuelas  contra  escuelas:  sabio  que  las  ideas  que  recibieron  con  mas 
«faxor  y respeto  los  antiguos,  son  las  que  miran  con  mas  desden  ó desprecio 
«Ins  modernos;  y que  aun  en  nuestros  dias  lo  que  se  tiene  por  verdadero  mas 
«allá  del  Kliin , se  mira  por  acá  por  absurdo  ó ininteligible:  sabia,  por  fio,  que 
«las  cuestiones  mas  sencillas  han  sido  envueltas  de  tinieblas,  y parece  que  so 
«procura  oscurecer  basta  aquella  luz  natural,  herencia  de  todos  los  hombres, 
«sin  la  que  ni  podrían  conducirse  ni  velar  á su  conservación.— Ni  se  os  figure 
«que  hay  mas  acuerdo  sobre  la  manera  de  buscarla  verdad  que  sobre  ella  mis- 
«ma.— Lo  que  un  método  establece  como  principio,  otro  lo  guarda  para  su 
« última  consecuencia,  acabando  unos  por  donde  otros  empiezan.  Se  glorian 
«todas  de  seguir  el  camino  mas  corto,  mas  fácil  y mas  sencillo:  al  paso  que 
«todas  se  acusan  mútuamcntc  de  extraviar  la  razón...»»  Después  de  haber  ex- 
tendido y multiplicado  los  rasgos  de  este  cuadro,  el  profesor  de  filosofía  con- 
cluye de  esta  manera:— «Tanta  divergencia,  tauta  obstinación,  digámoslo  de 
«una  vez,  tanta  intolerancia,  no  pueden  menos  que  hacer  sospechosa  toda  fi - 
« losofia , etc.,  etc.»  (Laromiguiére,  premicre  partie,  quinziéme  lecon). 

1 Revista  independiente  del  1 .°  de  noviembre  de  1842 , pág.  288. 

Hagamos  no  obstanto  algunas  reservas  en  favor  de  la  verdadera  filosofía,  y 
salvémosla  con  la  fe  de  las  manos  de  sus  comunes  enemigos.—  La  filosofía,  es 
decir,  aquella  ciencia  que  obra  en  las  facultades  naturales  de  la  razón  sobre  los 
datos  de  la  fe  para  transformar  á esta  en  inteligencia , ó mas  bien  que  es  la 
misma  fe  hacieudo  prueba  de  la  iuteligeocia , pides  qüíSrbns  intellectüm,  co- 
mo dice  san  Auselmo,  debe  de  ser  una  cosa  verdadera,  grande,  santa,  porque 
es  una  asimilación  de  la  sabiduría  eterna.  Esta  es  la  que  profesaba  Platoa  y por 
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'inutilidad  experimentó  tan  cruelmente  aquella  pobre  inteligencia  v 
entremos  en  el  regazo  de  ese  Cristianismo , que  resuelve  lodos  las  quin- 
des cuestiones  que  pueden  interesar  al  hombre , como  lo  dice  él  mismo* 
que  dilata  la  inteligencia;  que  da  calma  ij  felicidad;  de  la  cual  no  nos 
alejamos  sin  que  se  conmuevan  hasta  sus  cimientos  todas  nuestras  con- 
vicciones, y que  no  podemos  enteramente  abandonar  sin  sentir  pronto 
que  en  el  fondo  de  nosotros  mismos  nada  ha  quedado  en  pié. 

Finalmente,  la  inteligencia  y el  corazón  del  hombre  necesitan  una 
doctrina  que  responda  satisfactoria  y convincentemente  á todas  las 
grandes  cuestionesque  pueden  interesarle  acerca  desí  mismo,  de  Dios 
y de  su  destino  en  esta  vida  y en  la  otra.  Él  escepticismo  en  estas  cues- 
tiones no  le  es  al  hombre  natural , es  un  estado  anormal , falso , pér- 
íido , y quealgnn  diadebe  producirle  graves  terrores. ..es  decir  (pues- 
to que  solo  esa  filosofía  está  en  la  radical  impotencia  de  dar  ninguna 
respuesta)  ,se  necesita  una  Religión  que  á la  vezdé  á la  humana  debi- 
lidad luz  para  conocer  y socorros  para  obrar.  Dios  no  puede  abando- 
nar la  humanidad  en  la  tierra  sin  la  ayuda  de  esta  Religión  que  le  es 
tan  necesaria.  Ella,  pues,  existe.  Esta  Religión,  emanada  de  Dios, 
debe  en  resúmen  llevar  en  sí  misma , en  el  mas  perfecto  grado,  lo  que 
siempre  y en  todas  partes  ha  constituido  el  fondo  y la  sustancia  de  to- 
das las  imitaciones  que  de  ella  se  han  hecho , y en  lo  que  han  procura- 
do parecérsele  todas  las  demás  religiones , á saber : un  mediador  y una 
víctima.  Es  preciso  falsear  lodos  los  principios  religiosos,  y hollar  to- 
dos los  instintos  de  la  razón  y de  la  experiencia  para  no  descubrir  una 
gran  verdad  en  la  creencia  universal  de  lodo  el  género  humano  en  la 
necesidad  de  una  víctima  mediadora.  No  puede  negarse  que  toda  la 
tierra,  estuvo  esperando  á esta  víctima , que  toda  la  tierra  tuvo  sed  de 
susangre.  Pues  bien , ¿dónde está  ese  mediador?  ¿dóndeestá esa  vícti- 
ma? ¿dónde , cuándo , y en  que  pueblo  ha  parecido  Aquelquedebia  ve- 
nir? ¿quién  es?  y ¿cuál  es  su  nombre?  Buscad  , preguntad  fuera  del 

la  cual  Sócrates  moría;  es  la  que  abrazaba  Cicerón  y la  defendía  contra  los  sofis- 
tas, del  mismo  modo  que  había  defendido  ó Roma  contra  los  devastadores;  es 
la  que  vino  agonizante  ó ponerse  bajo  el  amparo  del  Cristianismo,  y que  reani- 
mada por  61  lomó  un  vuelo  tan  atrevido  y perseverante  bajo  la  pluma  de  los 
grandes  doctores  de  la  fe  cristiana,  y principalmente  de  san  Agustín,  de  san 
Anselmo,  de  santo  Tomás;  la  que  después  ha  inspirado  tan  preciosos  tratados, 
legítimo  orgullo  de  la  razón,  í\  Malcbranche,  ó Lcibnitz,  ó Bossuet,  á Pascal, 
,,  á Fcnclon , á Clarkc,  á Schlegel,  ó Bonnet,  ó Eulcr,  y que  ha  producido,  en 
nuestro  siglo,  los  dos  solos  nombres  filosóficos  que  pasarán  á la  posteridad. 
De  Maistrc  y Bonald.—  Esta  es  uoa  verdadera  ciencia  con  su  objeto  conocido. 
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Cristianismo : todo  calla...  ¿Quién  mas  qne  el  Cristo  ha  dicho : —He- 
me aqüí  ; — y sobre  todo,  quién  como  él  ha  plenamente  justificado 
la  divinidad  de  su  misión  ? Esconded  esta  gran  luz  debajo  del  celemín, 
retirad  la  augusta  Yíctima  del  Calvario,  y quedamos  de  nuevo  sumi- 
dos en  la  antigua  oscuridad  del  paganismo,  de  la  cual  ella  nos  habia 
apartado.  En  este  estado , nosabemos  ya  á qué  atenernos  sobre  la  cau- 
sa de  nuestra  miseria,  ni  por  qué  caminos  podremos  salir  de  ella  y 
llegarnos  áDios,  ni  por  qué  medios  cegar  el  abismo  de  ignorancia  y 
de  corrupción  que  de  él  nos  tiene  separados.  Quedamos  buscando  por 
todas  partes  un  irrealizable  reposo , ya  en  el  ateísmo , ya  en  la  supers- 
tición : ¡qué digo!  quedamos  de  nuevo  sumidos  en  tinieblas  mas  pro- 
fundas que  las  de  los  antiguos;  porque  ellos -tenían  al  menos  la  luz  de 
la  tradición  y la  fe  implícita  en  el  mediador  futuro.  Eran  cristianos 
por  anticipación  , y descansaban  en  la  esperanza  del  Leseado  de  todas 
las  naciones.  Pero  nosotros , sin  tradiciones,  sin  esperanza , sin  fe , sin 
pasado  y sin  porvenir,  y en  algún  modo  sin  presente  siquiera,  ánada 
seríamos  comparables  en  instabilidad  y ceguera:  astros  apagados  y 
errantes , iríamos  muy  pronto  á perdernos  en  la  nada  de  la  inteligen- 
cia, y tal  vez  ni  aun  nos  quedaría  este  consuelo:  y como  aquellas  «/- 
mas  atormentadas  del  Dante,  el  torbellino  infernal  de  la  duda,  que  no 
se  calma  jamás,  arrebataría  nuestras  inteligencias,  y las  envolvería  sin 
cesar  en  su  negro  remolino  para  precipitarlas  al  fin  en  aquellas  regiones 
donde  jamás  penetró  la  luz 

Señor , ¿á  quién  recurriremos?  podemos  decir  al  Cristo  con  sus  Após- 
toles: Vos  solo  poseéis  palabras  de  vida. 

Si  instruidos  por  las  tradiciones  universales,  os  decimos  con  laSa- 
rnaritana:  «Sabemos  que  el  Mesías,  es  decir,  el  Cristo,  debe  venir  y 
«que  nos  lo  enseñará  todo,»  Vos  nos  contestáis  enseguida:  Yo  soy 

EL  MISMO  OUE  OS  HABLO  s. 

Si  cautivados  por  el  atractivo  de  vuestros  discursos  y Jas  maravi- 
llas de  vuestras  obras  nos  atrevemos  á preguntaros  con  los  judíos: 
¿Quién sois? nos  contestáis  también:  Yo  que  os  hablo  soy  el  prin- 
cipio de  las  cosas 1 *  3...  Soy  la  luz  del  mundo ; el  que  me  sigue  no  anda  t 
nunca  en  tinieblas,  sino  que  tendrá  luz  de  vida  \ lo,  la  luz  que  ilumi- 

1 El  infierno , canto  V. 

* Ego  sum  qui  loguor  tecum.  (Joan,  iv,  62). 

3 Principium,  qui  el  loquor  vobis.  (Joan,  vm,  25). 

Ego  sum  lux  mundi:  qui  sequilur  me  non  ambulatin  tenebris,  sed  habebil 
lumen  vitce.  (Joao.  vui,  12). 
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naba  inútilmente  á todo  hombreen  el  interior,  he  venido  al  exterior  pa- 
ra que  iodos  los  que  crean  en  mí  no  permanezcan  en  las  tinieblas  *.  y0 
soy  el  camino,  la  verdad  y la  vida , verdadero  mediador,  nadie  puede 
llegar  al  Padre  sino  por  mi  conducto  9. 

En  fin  , si  penetrados  de  respeto  y veneración  por  vuestra  huma- 
nidad , pero  con  la  fe  todavía  incierta  acerca  de  vuestros  divinos  atri- 
butos, preguntamos  dónde  está  esa  luz,  ese  camino,  esa  vida,  ese 
mediador  y ese  Cristo,  supuesto  que  el  que  decia  todas  estas  cosas  no 
hizo  mas  que  pasar,  y ya  no  lo  vemos  entre  nosotros;  que  vivió  como 
hombre,  murió  como  hombre,  y solo  se  distinguió  por  mas  sufrimien- 
tos y miserias ; que  llamándose  la  vida  del  mundo,  no  pudo  salvarse 
ni  defenderse  á sí  mismo;  y que  siendo  la  luz  verdadera  acabó  en 
la  oscuridad,  y todo  aquel  drama  de  salud  y de  gloria  solo  pudo  te- 
ner desenlace  por  medio  de  la  ignominia  y de  la  sangre  : 

— «;  Oh  necios  y tardos  de  CORAZON  para  creer  todo  lo  que  los 
«profetas  han  dicho!  nos  contestáis  Vos : pues  qué  ¿no  fue  menes- 
« ter  que  el  Cristo  padeciese  todas  estas  cosas  y que  así  entrase 
«en  su  gloria 1 *  3 para  prepararos  en  ella  los  asientos?  ¿No  debía  an- 
«les  que  lodo  ser  víctima,  y por  consiguiente  hombre  de  ignominia 
«y  de  dolor?  Y ¿porqué  lomé  un  cuerpo  mortal  sino  para  asimilar- 
eme  con  él  vuestros  sufrimientos,  y hacéroslos  meritorios  compar- 
«tiéndolos  con  vosotros?  ¿No  estribaba  todo  e!  plan  de  mi  mediación 
«en  la  consumación  de  mi  sacrificio?  Y ¿era  otra  cosa  este  sacrificio 
«que  un  medio  cuyo  fin  no  era  de  esta  vida?  No  me  busquéis,  pues, 
«en  esta  mortalidad,  que  fue  mi  envoltura  y cubrió  mi  realidad  4.  Si 
« primero  me  di  á conocer  según  la  carne,  fue  para  que  después  me  si- 
« guiéseis  según  el  espíritu 5.  No  os  detengáis,  pues,  en  el  exterior , os 
«repito , pasad  adelante , y reconocedme  en  un  fin  conforme  á mis  de- 
«signios,  conforme  á mi  naturaleza...  Ya  os  lo  dije:  esta  naturaleza  y 
«este  fin  es  ser  por  mí  mismo  y haberme  hecho  para  vosotros  en  ca- 

1 Eyo,  lux  in  mundum  veni,  ut  omnis  qui  credit  in  me,  in  tenebris  non  ma~ 
neat.  (.loan,  xii,  46). 

* lujo  sum  vía,  veritas  et  vita,  nemo  venit  ad  Palrem  nisi  per  me.  fJonn. 
xiv,  6). 

3 O stulti ettardi corde  ad  credendum!  nonne  Ikpc oportu it  pati  Christum,  et 
ita  inlrare  in  gloriam  suam?  (Luc.  xxiv,  25). 

4 Caro  vas  fuit,  qaod  habebat : atiende,  non  quod  erat.  (S.  Aug.,  Tr.  in 

Joan.  xxvn). 

13  I?l  si cognovimus  secundum  carnem  Christum,  jamnen  secundtim  carnem 
novimus.  ( II  Cor.  v,  10 j. 
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«mino  del  bieD  , en  verdad  de  las  inteligencias,  en  vida  de  los  corazo- 
nes, en  principio  de  todas  las  cosas,  y en  clara  luz  del  mundo.  Por 
«lodo  esto  debeis  reconocer  y ver  si  soy  realmente  el  Mesías , y si  be 
"fallado  en  algo  á la  obra  de  vuestra  redención.  ¿Me  veis,  pues?  ¿me 
«sentís?  ¿Qué  hay  en  el  mundo  hace  diez  y ocho  siglos  que  no  sea 
«yo  ? ¿No  he  llegado  á ser  en  él  el  principio  de  todas  las  cosas,  de  las 
«costumbres , de  las  creencias,  de  las  instituciones , de  las  leyes , de 
«la  sociabilidad,  y bastado  lasantes,  simples  adornos  de  la  vida?  Y 
no  sov  vo  el  camino  en  el  cual  entró  y no  ha  dejado  de  marchar  el 
«género  humano,  y por  el  cual  se  ha  elevado  á la  cumbre  de  la  ci- 
« vilizacion  ? ¿No  soy  yo  la  suprema  Verdad,  tipo  soberano  de  todas 
« las  verdades?  ¿No  soy  yo  la  vida  de  las  inteligencias  y de  Igs  cora- 
zones, y no  lo  habéis  experimentado  en  bien  ó en  mal  cuantas  ve- 
"cesso  hizo  alguna  cosa?  ¿No  me  he  hecho,  en  íin,  la  luz  en  que 
«lodo  me  ha  sido  transfigurado,  con  la  cual  lodo  ha  lucido,  y fuera 
-de  la  cual  todo  ha  sido  fantasmas  y tinieblas?  ¿Qué  hay,  pues,  en 
«el  mundo,  repito,  qué  ha  quedado  en  él  de  verdadero  , de  grande, 
"de  bello,  de  vital  y de  inmortal , despees  de  mí , que  no  sea  cristia- 
no, que  no  sea  yo  mismo?  Buscad  en  lodos  los  estados  de  la  huma* 
«nidad  quiénes  han  sido  los  mas  grandes  corazones,  las  mas  bellas 
«inteligencias,  los  mas  sólidos  talentos,  y las  mas  hermosas  virtudes 
« de  todos  los  géneros : evocad  todo  lo  verdadero , todo  lo  bueno , todo 
«lo  helio  que  se  ha  dicho  y hecho,  y decidme:  ¿no  he  sido  yo  el  pa- 
«dre  y el  autor  de  todo?  ¡Olí  prodigio  de  ceguedad!  todas  mis  pa* 
«labras  se  han  convertido  ya  en  hechos  tan  grandes  como  el  mundo, 
« ; y dudáis  aun  de  mis  palabras!  La  piedra  y el  bronce  están  de  ellas 
«penetrados,  ¡y  vuestras  inteligencias  permanecen  vacías!  Lo  lleno 
«todo,  lodo  lo  llevo  en  mí,  lo  soy  todo,  ¡y  me  buscáis  todavía!  Mi 
«triunlo  ha  pasado  hasta  á la  ignominia  de  mi  suplicio  y hasta á ha- 
«cer  de  la  cruz,  tipo  de  infamia  y de  dolor,  el  emblema  de  la  gto- 
«ria  y c!  instrumento  de  los  mas  sólidos  consuelos,  ¡y  aun  «ludáis  de 
«mi  triunfo!  Antes  de  mi  segunda  revelación,  y cuando  yo  no  era  mas 
«que  un  lucero  perdido  en  el  mundo,  y no  era  visto  mas  que  á lolc- 
«jos  y en  esperanza , encontréndoradores  que  me  reconocieron  : Abra* 
«han  vio  mi  dia,  y tantos  otros  justos,  no  solo  en  el  pueblo  judío , si- 
«no  también  en  lamas  remota  antigüedad  ; un  Confucio,  un  Sócra- 
tes, un  Platón,  me  entrevieron  con  losojos  del  deseo,  menombra- 
«lon,  me  esperaron,  ¡qué  digo!  todos  los  pueblos  tuvieron  fe  en  la 
«viilud  del  sacrificio  y en  la  venida  del  Libertador ; vo  llamaba  la  aten- 

* i/ 
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«cion  universal , y en  el  dia,  que  he  entrado  en  mi  heredad,  que  he 
«venido  entre  los  mios,  y que  me  he  presentado  á todos  cara  acara 
«como  un  amigo  que  viene  á sentarse á la  mesa  de  su  amigo,  ¡vos- 
« otros  no  me  veis !...  / Oh  necios  y tardos  en  creer!» 

— Es  verdad , Señor ; nos  sentimos  confundidos  bajo  el  peso  de  tan 
grandes  pruebas,  deslumbrados  por  tanta  evidencia , sin  saber  qué 
contestar  á tantas  señales  de  vuestra  eterna  Verdad;  y no  obstante, 
todavía  hay  muchos  que  no  quieren  reconocerla  ni  rendírsele.  Su  es- 
píritu quisiera  irá  Vos,  pero  su  corazón  se  niega  á seguirle:  es  tar- 
do, como  Vos  dijisteis.  Se  atrincheran  , para  disputároslo,  detrás  de 
algunas  sombras  y sacrificios  que  Vos  mismo  interpusisteis  en  el  ca- 
mino que  conduce  á Vos , y no  saben  conocer  que  esta  es  precisamen- 
te la  parte  del  corazón  y de  la  libertad , sin  la  cual  nada  podrían  dar 
ni  hacer,  arrastrados  como  serian  irresistiblemente  hácia  el  centro 
único  de  su  felicidad.  ¡ Ah ! si  ellos  supiesen  al  menos  loque  les  teneis 
reservado,  no  solo  en  la  otra  vida  sino  también  en  la  presente,  mas 
allá  de  esas  mismas  sombras  y sacrificios,  ¡cómo  se  apresurarían  á 
atravesarlos!  Pero  si  lo  supiesen  , por  esto  mismo  no  existirían  ya  pa- 
ra ellos  sombras  ni  sacrificios,  ni  fe  ni  amor,  y por  lo  tanto  ni  alian- 
za posible  con  Vos , porque  no  hay  alianza  sin  reciprocidad.  Es  decir, 
que  todo  al  fin  se  reduce  á que  el  corazón  dé  un  paso  hácia  Vos,  ¡Bon- 
dad soberana ! paso  que  ellos  titubean  en  dar.  Disponedlos , pues , con 
uno  de  esos  golpes  que  introduzcan  á la  vez  en  su  alma  el  fuego  del 
amor  y el  rayo  de  la  verdad.  Aprovechaos , si  me  atrevo  á hablar  asi, 
de  la  mas  lánguida  disposición  de  su  corazón  para  hacer  nacer  en  él 
la  fe , la  fe  que  no  es  una  ciencia  sino  una  virtud , madre  de  la  cien- 
cia, y que  hecha  para  todos  los  hombres,  no  debía  ser  la  conquista 
de  la  inteligencia,  puesto  que  no  todos  los  hombres  son  igualmente 
capaces  de  inteligencia , sino  que  la  vinculasteis  á la  buena  voluntad, 
ya  que  lodos  ellos  son  igualmente  capaces  de  buena  voluntad.  ¡Ah! 
Vos  lo  sabéis : errdias  de  delirante  impiedad  nuestros  padres  nos  disi- 
paron el  precioso  depósito  de  esta  fe,  herencia  de  diez  y ocho  siglos, 
que  debía  habérsenos  transmitido  toda  entera,  y hemos  quedado  co- 
mo una  generación  de  huérfanos  errantes  en  la  desnudez,  en  la  os- 
curidad y en  el  hambre  de  la  inteligencia...  ¡Divino  Maestro!  ense- 
ñadnos por  Vos  mismo  y daos  todo  entero  á nuestros  corazones.  Ha- 
bladnos  Vos  solo  en  el  interior  de  nosotros  mismos,  é imponed  silen- 
cio á los  raciocinios  y pasiones.  Decidnos  de  esas  cosas  que  todos  com- 
prenden desde  el  momento  quequieren  escucharlas ; de  esas  cosas  que 

32  TOMO  i. 
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hacían  decir  á los  discípulos  de  Emaús,  después  de  haberlas  oido  :¿No 
es  verdad  que  ardía  nuestro  corazón  dentro  de  nosotros  cuando  en  el  ca- 
mino nos  hablaba  *?  á fin  de  que  pueda  decirse  también  de  nosotros: 
— Y FUERON  ABIERTOS  SUS  OJOS,  Y LO  CONOCIERON  2. 

1 Et  dixerunt  ad  invicem:  Norme  cor  nostrum  ardens  erat  in  nobis  dum  lo- 
queretur  in  via?  (Luc.  xxiv,  32). 

* Et  aperti  sunt  oculi  eorum,  et  cognoverunleum.  (Luc.sxiv,  31). 
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